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1. El camino a casa de un sacerdote

Por Zhang Jian, China

Mi familia es católica desde hace generaciones. Cuando tenía 20 años, decidí hacerme monje y dedicar mi vida a servir al Señor. Tras siete años de formación teológica sistemática en el seminario, fui consagrado sacerdote a los 27 años, y a los 30 me ascendieron a abad de un monasterio. Por entonces era sumamente arrogante. Me parecía que había llegado a ser el abad de un monasterio siendo muy joven, y todos los sacerdotes y monjes decían que les resultaba útil escuchar mis sermones, por lo que creía entender la Biblia mejor que los demás y conocer al Señor. Pensaba que, cuando Él viniera, seguro yo tendría Su visto bueno y podría entrar al reino de los cielos.

En junio de 2001, una noche vino a verme apurado el diácono Wang, para anunciarme que habían venido dos cristianos que hablaban de la fe muy en profundidad. Al oír que eran cristianos, no me los tomé en serio en absoluto. Pensé: “La Iglesia católica es la única verdadera, poseedora de toda la verdad de la salvación de Jesús. Tengo muchos años de formación teológica y he estudiado renglón a renglón cada capítulo de la Biblia. Es una oportunidad perfecta; iré a debatir la cuestión de la fe con ellos y los convenceré de que se conviertan al catolicismo”. Posteriormente, el diácono Wang me llevó a conocer a dos de ellos. Eran el hermano Cheng Shi y el hermano Xiang Guang. Cuando supe que solo llevaban seis o siete años creyendo en Dios, los menosprecié aun más, pero, no obstante, les hablé pacientemente de la historia del catolicismo. Insistí en que, si querían asegurarse la entrada en el reino de los cielos, debían unirse a la iglesia verdadera, la Iglesia católica. Sin embargo, los dos hermanos no solo no quisieron convertirse, sino que Xiang Guang observó: “Tanto para el catolicismo como para el cristianismo, el estado actual de la iglesia es de suma desolación. Los predicadores leen y predican la Escritura sin esclarecimiento, no saben dar sermones novedosos ni profundos. Muchos incluso han comenzado a ir en pos de cosas mundanas y han dejado la senda del servicio. Los creyentes se sienten aun más negativos y débiles; su fe se ha enfriado. En las congregaciones, hablan de su vida cotidiana o de cómo ganar dinero, y se facilitan unos a otros trabajos y se ayudan a buscar pareja. También hay muchos creyentes que van en pos de las tendencias mundanas y algunos hasta han vuelto al mundo secular. ¿En qué se diferencia el estado de la iglesia del estado del templo en las postrimerías de la Era de la Ley? Al final de la Era de la Ley, era obvio que el templo estaba desolado. El pueblo cambiaba dinero y negociaba ganado, ovejas y palomas allí; se había convertido en cueva de ladrones. Eso demostraba que el Espíritu Santo no obraba en el templo. Por tanto, ¿dónde obraba el Espíritu Santo? En aquel tiempo, el Señor Jesús ya estaba llevando a cabo una nueva obra fuera del templo, por lo que la obra del Espíritu Santo había pasado a ser la del Señor Jesús. Es similar a una estufa que calienta un cuarto en invierno: si quitan la estufa, el cuarto poco a poco se enfría. Del mismo modo, cuando el Espíritu Santo obra en la iglesia, los hermanos y hermanas tienen fe y buscan fervientemente, pero cuando se pierde la obra del Espíritu Santo, la iglesia de a poco se queda desolada. Las iglesias de todas partes se hallan en el mismo estado que el templo en las postrimerías de la Era de la Ley. Están todas desoladas. ¿Te has planteado alguna vez si ha cambiado la obra del Espíritu Santo? ¿Dónde obra el Espíritu Santo hoy?”. Esas palabras me sorprendieron bastante. No esperaba que relacionaran la desolación del templo en las postrimerías de la Era de la Ley con la obra del Señor Jesús. Esta comprensión era bastante novedosa y reconfortante. Nunca habíamos entendido así las cosas en nuestra iglesia. Además, estaba de acuerdo con su evaluación del estado de la Iglesia. Entre otras cosas, muchos de los fieles ya habían dejado de observar prácticas como leer la Escritura y guardar el día del Señor. Eran como los no creyentes, en pos de la riqueza y los placeres mundanos, y la cantidad de gente en la iglesia continuaba disminuyendo. Esto era una realidad. La Iglesia estaba, en efecto, desolada. Dado que las palabras de los hermanos estaban en consonancia con los hechos y la Biblia y que su entendimiento tenía cierta profundidad, pensé: “He estudiado la Biblia muchos años sin entender esto, pero ellos pueden hablar al respecto con tan solo unos años de fe. Me parece que los he subestimado”. Viendo que no podía convencerlos, simplemente repetí algunas de sus palabras y puse una excusa para irme a casa.

En ese momento, pensé en si la obra del Espíritu Santo estaba cambiando. No obstante, también creía que el Espíritu Santo era el alma de la Iglesia católica, por lo cual, si el Espíritu Santo no obraba allí, ¿en qué otro lugar podría obrar? No podía entenderlo, así que no lo pensé demasiado. Después, Cheng Shi y Xiang Guang vinieron a verme dos veces más. Dijeron: “Dios se ha encarnado para expresar nuevas palabras, realizar la obra de juicio y purificación del hombre, librarnos de la esclavitud del pecado e introducirnos en el reino de Dios”. En ese momento sentía mucha resistencia, y pensaba: “¿Realmente entienden la Biblia? El Señor Jesús ya ha consumado la obra de redención y en los últimos días descenderá como Espíritu entre las nubes para decidir el desenlace de la gente. ¿Cómo es posible que se encarne y realice una nueva obra?”. Luego recordé que, no mucho antes, había oído que había gente predicando sobre el Relámpago Oriental. Estas personas daban testimonio de que el Señor ya había vuelto encarnado y que estaba realizando una nueva obra, y sus sermones eran muy profundos. Parecía bastante probable que Cheng Shi y Xiang Guang creyeran en el Relámpago Oriental. No obstante, pensé que la Iglesia católica era la verdadera, y que nunca se había oído hablar del Relámpago Oriental antes de eso. Como ellos no pertenecían a la iglesia verdadera, todo cuanto predicaban debía de estar equivocado. No podía seguir escuchándolos, así que interrumpí y pregunté: “Ustedes creen en el Relámpago Oriental, ¿verdad? Según ustedes, el Señor ha vuelto a encarnarse y está realizando una nueva obra. Eso es imposible. No lo creo. Si tienen la intención de predicarme este evangelio, ¡ahórrense el esfuerzo!”. Cheng Shi y Xiang Guang continuaron hablando conmigo pacientemente, pero mis nociones eran muy firmes en aquella época, y no los escuché en absoluto. Les dije, airado: “¡Lo que predican contradice mi fe y no quiero seguir oyéndolo!”. Ante mi actitud, no dijeron más. Más adelante vinieron a hablar conmigo dos veces más, pero yo tenía mucha resistencia. Sin importar lo que dijeran, todo me entraba por un oído y me salía por el otro. Al final me dejaron un ejemplar del libro La Palabra manifestada en carne y me instaron a que lo estudiara. Al ver lo serios que eran, me dio demasiada vergüenza negarme, por lo que acepté el libro. Al ver ese grueso ejemplar de La Palabra manifestada en carne, sentí un poco de curiosidad y quise saber qué contenía exactamente. Así, hojeé el índice del libro y pasé algunas páginas. Descubrí que ciertas partes del libro diferían de nuestras enseñanzas tradicionales, relativas a cosas como si de verdad existe o no la Trinidad y el desenlace futuro y destino de la humanidad, por lo que cerré el libro y no lo volví a mirar. Entonces pensaba que mi deber era proteger el rebaño como abad del monasterio, y que tenía que advertir a los sacerdotes y monjes para que no los desorientaran. Por tanto, en un retiro de novicios, les comenté: “Estamos en los últimos días y están surgiendo muchos falsos cristos. Hace unos días conocí a dos personas del Relámpago Oriental. Me dijeron que el Señor Jesús ha vuelto y que se ha encarnado y está realizando una nueva obra. ¿Cómo puede ser?”. Sosteniendo La Palabra manifestada en carne, proseguí: “Miren, este es su libro. Lo he hojeado y lo que enseña difiere de nuestras creencias tradicionales. ¡Estoy seguro de que esto no viene de Dios! Deben ser precavidos. No lean sus libros, no se reúnan con ellos y no escuchen sus prédicas. Deben proteger a los miembros de la iglesia para que no los desorienten”. Tras escucharme, todos los sacerdotes y monjes concordaron en que esta era una cuestión crucial de salvar almas y que había que proteger a los miembros de la iglesia. Al ver que todos eran muy obedientes, creí haber hecho una cosa muy recta y haber cumplido con mi responsabilidad y obligación de abad de proteger mi rebaño. No me percaté para nada de que me estaba resistiendo a Dios.

Días después de este suceso, Xiang Guang vino a verme y preguntó si había leído las palabras de Dios Todopoderoso. Le dije: “Las palabras de Dios Todopoderoso difieren de las enseñanzas tradicionales de nuestra iglesia, con lo que no las estudiaré ni dejaré que nadie más lo haga, pues esto es materia de fe. Jamás traicionaremos al Señor escuchando su predicación”. Xiang Guang me habló pacientemente: “Aún no has leído las palabras de Dios Todopoderoso. Has determinado que no son la voz y las palabras de Dios y te has negado a estudiarlas solo porque has encontrado algo en ellas que difiere de las enseñanzas tradicionales de tu iglesia. ¿No es demasiado apresurado? Dios Todopoderoso dice: ‘Os aconsejo que andéis con cuidado por la senda de la creencia en Dios. No saquéis conclusiones arbitrarias; más aún, no seáis despreocupados y descuidados en vuestra creencia en Dios. Deberíais saber que, como mínimo, los que creen en Dios deben poseer un corazón humilde y temeroso de Dios. Los que han oído la verdad pero la miran con desdén son insensatos e ignorantes. Los que han oído la verdad, pero sacan conclusiones precipitadas o la condenan son personas arrogantes. Nadie que crea en Jesús es apto para maldecir o condenar a otros. Todos deberíais ser personas que tienen razón y aceptan la verdad’ (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. En el momento en que contemples el cuerpo espiritual de Jesús, Dios ya habrá vuelto a crear el cielo y la tierra). Como creyentes en el Señor, hemos de tener un corazón que tema a Dios. No podemos condenar a ciegas las palabras y la obra de Dios cuando no se ajustan a nuestras nociones y fantasías. Si no tenemos una actitud humilde de búsqueda ante Dios, si siempre evaluamos Su obra y Sus palabras nuevas según nuestra mentalidad y nuestras fantasías, es muy fácil que cometamos el grave pecado de condenar a Dios y resistirnos a Él. Igual que cuando vino a obrar el Señor Jesús: como los fariseos vieron que Sus palabras y Su obra iban más allá de la ley, buscaron algo que usar en contra de Él, lo condenaron y finalmente instigaron a la gente para que lo crucificaran. Ofendieron gravemente el carácter de Dios y terminaron maldecidos y castigados por Él. Fue una lección que pagaron con sangre. Hoy día debemos ser cuidadosos al tratar el tema del regreso del Señor, ya que, si lo condenamos equivocadamente, podemos blasfemar contra el Espíritu Santo. El Señor Jesús dijo hace mucho tiempo: ‘Todo pecado y blasfemia será perdonado a los hombres, pero la blasfemia contra el Espíritu no será perdonada’ (Mateo 12:31). ¡Sería terrible cometer este pecado! Desde que Dios Todopoderosoha aparecido y obrado, muchos líderes de diferentes denominaciones han condenado ciegamente Su obra en los últimos días. Algunos hasta han inventado rumores para calumniar y blasfemar a Dios Todopoderoso. Muchos de los que se resistieron gravemente fueron castigados. Si no tratamos este tema con cuidado, podríamos perder fácilmente nuestro destino”. En ese momento, pensé: “Yo pienso en los miembros de mi iglesia y los protejo de que los desorienten. ¿Cómo va a ofender eso al Señor?”. No obstante, al reflexionarlo con mayor seriedad, me di cuenta de que él estaba en lo cierto. Realmente yo no sabía mucho del Relámpago Oriental, pero me apresuré a condenarlo y prediqué lo mismo a los sacerdotes y monjes. Si lo estaba condenando equivocadamente, como afirmó él, eso ofendería a Dios. Las consecuencias eran inimaginables. Al pensar en eso, respondí a Xiang Guang: “Nunca había considerado eso, pero trataré este tema con cuidado en lo sucesivo”. Posteriormente, sucedieron algunas cosas en la iglesia que me hicieron reflexionar. Una vez me encontré con el obispo, y me comentó con tristeza: “Muchos sacerdotes de la diócesis están poniendo excusas para no entregar ofrendas y algunos se dan al libertinaje y se niegan a arrepentirse. Un sacerdote mayor me reveló en privado que él había malversado en secreto las ofrendas para que otra persona fundara una fábrica…”. Al enterarme, pensé: “Es un grave pecado contra el Señor que un sacerdote se dé al libertinaje o que despilfarre y se apropie indebidamente de ofrendas. El Señor dijo: ‘Si vosotros no hiciereis penitencia, todos pereceréis igualmente’ (Lucas 13:3).* Si todos los sacerdotes viven en pecado y nunca se arrepienten, ¿cómo entrarán en el reino de los cielos?”. Antaño, esa clase de problemas solo se daba con unos pocos sacerdotes en concreto. Jamás imaginé que ahora hubieran caído tantos en la depravación. A tenor de tales cosas, no pude evitar acordarme de la desolación de la iglesia descripta por Xiang Guang. Reflexioné: “Antes, cuando obraba el Espíritu Santo en la iglesia, Él nos disciplinaba cuando hacíamos algo malo. Sin embargo, ahora, con tantos sacerdotes que pecan contra Dios, ¿por qué el Espíritu Santo no los disciplina? ¿Será que el Espíritu Santo realmente ya no obra en nuestra iglesia?”. En ese momento no pude entenderlo.

Tiempo después, volvieron a visitarme el hermano Xiang Guang y el hermano Fang Yi. Por entonces todavía yo tenía cierta resistencia. Pensaba: “Dan testimonio de que el Señor ha vuelto encarnado para realizar una nueva obra. ¿Tiene algún fundamento bíblico esa afirmación? No creo que tengan ninguna prueba. Esta vez, primero les haré algunas preguntas. Si no las saben responder, ya está”. Así, pregunté: “Según la Biblia, en los últimos días el Señor volverá en un cuerpo espiritual descendiendo entre las nubes. Sin embargo, ustedes dan testimonio de que ha vuelto encarnado para realizar una nueva obra. ¿En qué se basan para afirmarlo?”. Fang Yi respondió con calma: “Dios hace mucho tiempo planificó y dispuso que el Señor se haría carne y regresaría en los últimos días. Hay pruebas de ello en las profecías del Señor Jesús. Veamos algunos versículos. En Lucas 17:24-25 dice: ‘Porque como el relámpago al fulgurar resplandece desde un extremo del cielo hasta el otro extremo del cielo, así será el Hijo del Hombre en su día. Pero primero es necesario que Él padezca mucho y sea rechazado por esta generación’. Y luego: ‘Por eso, también vosotros estad preparados, porque a la hora que no pensáis vendrá el Hijo del Hombre’ (Mateo 24:44). Al igual que: ‘Como en los días de Noé, así será la venida del Hijo del Hombre’ (Mateo 24:37). Como ves, todos estos versículos aluden al ‘Hijo del Hombre’. ¿A qué se refiere ‘Hijo del Hombre’ aquí? Todos sabemos que el Señor Jesús es Hijo del hombre y Dios encarnado. No cabe duda de eso. ‘Hijo del hombre’ se refiere al Espíritu de Dios revestido de carne para hacerse un hombre normal; significa Dios encarnado. Por tanto, la profecía del Señor Jesús sobre ‘la venida del Hijo del Hombre’ demuestra que regresará encarnado. Además, las Escrituras también afirman: ‘Pero primero es necesario que Él padezca mucho y sea rechazado por esta generación’. ¿Qué significa esto? Significa que, cuando vuelva el Señor Jesús, la gente no lo conocerá ni reconocerá, que la generación entera lo condenará y rechazará. Se puede decir que solo convirtiéndose en carne como el Hijo del hombre puede Dios padecer enormemente y ser rechazado por esta generación. Si el Señor Jesús regresara como Espíritu con la imagen de un hombre judío, majestuoso y apareciéndose a todos con gloria, ¿quién lo contemplaría y no se humillaría y lo adoraría? ¿Cómo iba a soportar entonces un gran sufrimiento? ¿Cómo iba a ser rechazado por esta generación? Por consiguiente, cuando el Señor regrese, lo hará como Hijo encarnado del hombre. Esto no admite duda alguna”.

No pude más que sentirme impactado tras escuchar la enseñanza de Fang Yi. Pensé: “Tiene razón. Si el Señor Jesús regresara nuevamente como un cuerpo espiritual y descendiera entre las nubes con gran gloria, la gente caería de rodillas apenas verlo. ¿Quién se atrevería a rechazarlo? ¿Cómo sufriría enormemente? Solo el cuerpo físico puede experimentar dolor. ¿Acaso eso no prueba que el Señor vendrá encarnado? ¡La enseñanza de Fang Yi era totalmente razonable y lógica! Ningún teólogo ni figura espiritual del mundo religioso ha sabido explicar esta profecía del Señor Jesús. Según todos ellos, este es el misterio del Señor, que los humanos no pueden comprender plenamente. Estudié la Biblia muchísimos años, pero jamás he sido capaz de entender esta profecía. No sabía por qué padecería enormemente el Señor si iba a regresar en forma de espíritu. Nunca pensé que los del Relámpago Oriental fueran capaces de explicar el misterio de esta profecía. ¡Bastaba para hacerte prestar atención y tomar notas! ¿De veras el Señor podía regresar encarnado? No obstante, existen muchas otras profecías de la Biblia que mencionan que el Señor vendrá entre las nubes”. Así pues, les pregunté a los hermanos: “Según muchas profecías de la Biblia, cuando el Señor regrese, descenderá entre las nubes. Por ejemplo, el Señor Jesús dijo: ‘Entonces aparecerá en el cielo la señal del Hijo del hombre, a cuya vista todos los pueblos de la tierra prorrumpirán en llantos; y verán venir al Hijo del hombre sobre las nubes resplandecientes del cielo con gran poder y majestad’ (Mateo 24:30).* También se profetiza en Apocalipsis: ‘Mirad cómo viene sentado sobre las nubes del cielo, y han de verle todos los ojos, y los mismos que le traspasaron o clavaron en la cruz. Y todos los pueblos de la tierra se herirán los pechos al verle’ (Apocalipsis 1:6).* Si, verdaderamente, Él regresa encarnado, ¿cómo se cumplirán estas profecías?”.

Fang Yi me enseñó esto: “El Señor Jesús sí profetizó que descendería entre las nubes en los últimos días y juzgaría públicamente a todo pueblo y nación. Seguro que se cumplirán estas profecías, pero primero Él se hace carne en secreto; luego aparecerá públicamente ante todos sobre las nubes. Es decir, el Señor volverá de dos maneras. Primero se hace carne para expresar la verdad, hacer Su obra de juzgar y purificar a la gente, y para formar un grupo de vencedores. Después comenzarán a descender las grandes catástrofes y se culminará la obra secreta de Dios encarnado. Tras las grandes catástrofes, Dios aparecerá con gloria ante todos, premiará a los buenos y castigará a los malvados. Por ende, quienes se hayan resistido a Dios y lo hayan condenado sin arrepentirse durante la etapa de Su encarnación y Su obra secreta habrán perdido por completo la ocasión de salvarse. Caerán en los desastres, sollozando y crujiendo los dientes. Esto cumple la profecía del Libro del Apocalipsis: ‘He aquí, viene con las nubes y todo ojo le verá, aun los que le traspasaron; y todas las tribus de la tierra harán lamentación por Él; sí. Amén’ (Apocalipsis 1:7)”. Después de oír la enseñanza de Fang Yi, de pronto sentí el corazón abierto y claro. Cuando vuelva el Señor, no solo descenderá públicamente entre las nubes: primero se hará carne y descenderá en secreto. Estas son las dos maneras en que aparecerá el Señor. Antes solo conocía una manera; al parecer tenía un entendimiento incompleto al respecto. Al ver que el Relámpago Oriental había revelado el misterio de las profecías de la Biblia de un modo que parecía razonable y lógico, creí probable que eso viniera de Dios y que valía la pena estudiarlo. Después, mi actitud cambió por completo, y estaba dispuesto a escuchar sus enseñanzas y a leer las palabras de Dios Todopoderoso sin resistirme.

Tras leer durante un tiempo las palabras de Dios Todopoderoso, estaba seguro de que el Señor volvería encarnado, pero no sabía cómo determinar que Dios Todopoderoso era el regreso del Señor Jesús. Creía que la Iglesia católica era la verdadera, que poseía toda la verdad de la salvación de Jesús. Pensaba que nuestras almas solo podían ser salvadas y entrar al reino de los cielos a través del catolicismo. ¿Qué pasaría si aceptaba a Dios Todopoderoso y resultaba que me había descarriado de mi fe? ¿No estaría traicionando al Señor? ¿Cómo podría entrar en el reino de los cielos entonces? Todavía me sentía incómodo porque no podía desentrañar este problema. En aquel momento, por casualidad escuché que también el padre Yuan Yongjin había aceptado la obra de Dios Todopoderoso en los últimos días. Ansiaba reunirme con él porque él también había sido católico y nuestras enseñanzas y opiniones eran las mismas. Quería oír cómo entendía él esta cuestión. Días más tarde, nos encontramos y le conté mis preocupaciones.

Yuan Yongjin me enseñó lo siguiente: “Alguna vez tuve las mismas preocupaciones que tú. Me preocupaba que aceptar a Dios Todopoderoso significara traicionar al Señor Jesús. A fin de abordar este tema, lo principal es discernir si Dios Todopoderoso y el Señor Jesús son o no el mismo Espíritu, y si son o no el mismo Dios que obra. En la Era de la Ley obró Yavé, y en la Era de la Gracia, el Señor Jesús. Aunque Dios cambiara de nombre y la obra que realizara fuera distinta, ¿puede decirse que el Señor Jesús y Yavé no son un único Dios? ¿Puede decirse que creer en el Señor Jesús es traicionar a Yavé? En absoluto. Por tanto, no se puede determinar si son el mismo Dios en función de Sus nombres. Lo principal es comprobar si Dios Todopoderoso puede expresar la verdad y realizar la obra de salvar a la humanidad. Mientras Dios Todopoderoso sea capaz de expresar la verdad y la voz de Dios y de realizar la obra de salvar a la humanidad, se trata del propio Dios, y Él y Yavé y el Señor Jesús son el mismo Dios. Todos sabemos que, en la Era de la Ley, Yavé dictó leyes y mandamientos para guiar la vida de la humanidad, de modo que la gente supiera lo que es el pecado, cómo ofrecer sacrificios para expiar los pecados y cómo adorar a Dios. A finales de la Era de la Ley, la gente cada vez pecaba más y no había suficientes sacrificios que ofrecer por todos sus pecados. Todos corrían peligro de ser condenados y de morir en virtud de la ley, por lo que, a través del profeta, Yavé profetizó: ‘Sabed que una virgen concebirá y tendrá un hijo, a quien pondrán por nombre Emmanuel’ (Mateo 1:23),* ‘Ahora que ha nacido un parvulito para nosotros, y se nos ha dado un hijo, el cual lleva sobre sus hombros el principado, o la divisa de rey’ (Isaías 9:5).* Estas palabras les contaban a los israelitas que vendría el Mesías y que sería la ofrenda por el pecado que redimiría a la humanidad. Según lo prometido, Dios se hizo carne como el Señor Jesús y realizó la obra de redención de la humanidad, construyendo sobre la base de la obra de la ley. El Señor Jesús expresó muchas verdades, otorgó al hombre el camino del arrepentimiento y fue crucificado por el bien de la humanidad como ofrenda eterna por el pecado, con lo que culminó la obra de redención de toda la humanidad. A partir de entonces, siempre que la gente aceptara a Jesucristo como Salvador y se arrepintiera ante Él, Dios perdonaría sus pecados y no moriría por vulnerar la ley. La gente era apta para presentarse ante Dios a orar para recibir Su gracia y Su paz. Así pues, la obra del Señor Jesús cumplió por completo las profecías del Antiguo Testamento. Libró a la gente de la esclavitud de la ley, concluyó la Era de la Ley e introdujo a la humanidad en la Era de la Gracia. Esto basta para demostrar que el Señor Jesús es el Salvador y la venida del Mesías. El Señor Jesús y Yavé son un único Espíritu y un único Dios, tal como manifestó el Señor Jesús: ‘Yo estoy en el Padre, y que el Padre está en mí’ (Juan 14:11).* ‘Mi Padre y yo somos una misma cosa’ (Juan 10:30).* Una vez concluida la obra de redención del Señor Jesús, se les perdonan los pecados a aquellos que creen en el Señor, pero no se ha corregido aún la naturaleza pecaminosa del hombre. La gente todavía puede pecar y resistirse con frecuencia al Señor y no es completamente libre de la esclavitud del pecado. Veamos algunos ejemplos: aún pecamos y engañamos a menudo para beneficio personal. Aún podemos ser celosos, odiar a otros y pugnar por el poder y los intereses. Cuando padecemos una enfermedad o una calamidad, aún nos quejamos del Señor, e incluso lo negamos y lo traicionamos. Está escrito en la Biblia: ‘Todo aquel que comete pecado, es esclavo del pecado. Es así que el esclavo no mora para siempre en la casa; el hijo sí permanece siempre en ella’ (Juan 8:34-35).* ‘Santos habéis de ser, porque yo soy santo’ (1 Pedro 1:15).* Dios es santo y en definitiva lo que quiere son personas capaces de someterse plenamente a Sus palabras y de alcanzar la santidad. Pero en la actualidad, todavía somos pecadores, inmundos y corruptos. No nos hemos liberado de la esclavitud del pecado, y no somos aptos para entrar en el reino de los cielos. En consecuencia, el Señor Jesús profetizó muchas veces que volvería para expresar la verdad y realizar la obra del juicio en los últimos días, que salvaría por completo a la humanidad del pecado y de la influencia de Satanás y nos llevaría al reino de los cielos. Como Él predijo: ‘Aún tengo otras muchas cosas que deciros; mas por ahora no podéis comprenderlas. Cuando venga el Espíritu de verdad, él os enseñará todas las verdades necesarias para la salvación’ (Juan 16:12-13).* ‘Que si alguno oye mis palabras, y no las observa, yo no le doy la sentencia, pues no he venido ahora a juzgar al mundo, sino a salvarlo. Quien me menosprecia, y no recibe mis palabras, ya tiene juez que le juzgue; la palabra que yo he predicado, ésa será la que le juzgue el último día’ (Juan 12:47-48).* Y 1 Pedro 4:16 señala: ‘Pues tiempo es de que comience el juicio por la casa de Dios’.* Y como Él lo prometió, el Señor Jesús ha vuelto encarnado en los últimos días como Dios Todopoderoso para expresar todas las verdades necesarias para purificar y salvar a la humanidad. Construyendo sobre la base de la obra del Señor Jesús, Dios Todopoderoso está realizando la obra del juicio, que comienza por la casa de Dios, para corregir la naturaleza pecaminosa del hombre y guiar a la humanidad hacia todas las verdades, con lo cual se cumplen plenamente las profecías del Señor Jesús”.

Yuan Yongjin me leyó entonces un pasaje de las palabras de Dios Todopoderoso. Dios Todopoderoso dice: “Aunque Jesús vino entre los hombres e hizo mucha obra, solo completó la obra de redimir a toda la humanidad y sirvió como ofrenda por el pecado del hombre; no lo libró de la totalidad de su carácter corrupto. Salvar al hombre totalmente de la influencia de Satanás no solo requirió que Jesús se convirtiera en la ofrenda por el pecado y cargara con los pecados del hombre, sino también que Dios realizara una obra incluso mayor para librar completamente al hombre de su carácter corrompido por Satanás. Y así, una vez que el hombre fue perdonado por sus pecados, Dios volvió a la carne para guiar a este a la nueva era, y comenzó la obra de castigo y juicio. Esta obra ha llevado al hombre a un reino más elevado. Todos los que se someten a Su dominio disfrutarán una verdad superior y recibirán mayores bendiciones. Vivirán realmente en la luz y obtendrán la verdad, el camino y la vida” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Prefacio). Yuan Yongjin me enseñó esto: “En la Era de la Gracia, el Señor Jesús realizó la obra de redención y absolvió los pecados del hombre, pero eso solo fue la mitad de la obra de salvación. La obra del juicio de Dios Todopoderoso es la única que salvará completamente a la humanidad. Solo podemos ser salvados y hacernos dignos de entrar en el reino de los cielos si aceptamos el juicio y castigo de Dios en los últimos días, si somos purificados de corrupción, si nos libramos de pecado y si ya no nos dejamos desorientar y controlar por el diablo. Esto significa que la obra del juicio de Dios Todopoderoso en los últimos días da continuidad a la obra de redención del Señor Jesús y que es la obra que pondrá fin a la era. Dios Todopoderoso es el regreso del Señor Jesús, y Ellos son un único Espíritu y un único Dios”. Al escuchar que la enseñanza de Yuan Yongjin sobre las tres etapas de obra coincidía con la Biblia y con los hechos, mi corazón se iluminó. Resulta que el Señor Jesús ha regresado para realizar la obra del juicio en los últimos días, corregir nuestra naturaleza pecaminosa y salvarnos de la esclavitud del pecado. En efecto, actualmente vivimos en pecado y no podemos desligarnos de él. Pecamos, confesamos y, después de confesarnos, pecamos otra vez. Siempre estamos atrapados en este bucle sin fin. Ni siquiera los sacerdotes pueden librarse de la esclavitud del pecado, mucho menos los creyentes comunes. Todos estos hechos son innegables. Anteriormente, nunca fui capaz de entender por qué, pero ahora sí. Realmente aún necesitábamos que el Señor regresara e hiciera Su obra para purificar y transformar plenamente a la gente. Parecía totalmente posible que la obra del juicio de Dios Todopoderoso en los últimos días proviniera de Dios.

Luego, Yuan Yongjin me leyó otro pasaje de las palabras de Dios Todopoderoso. Dios Todopoderoso dice: “La obra de hoy ha impulsado la obra de la Era de la Gracia; es decir, la obra bajo la totalidad del plan de gestión de seis mil años ha avanzado. Aunque la Era de la Gracia ha terminado, la obra de Dios ha progresado. ¿Por qué digo una y otra vez que esta etapa de la obra se basa en la Era de la Gracia y la Era de la Ley? Porque la obra de hoy es una continuación de la realizada en la Era de la Gracia y ha sido un avance sobre la obra realizada en la Era de la Ley. Las tres etapas están estrechamente interconectadas y cada eslabón en la cadena está íntimamente vinculado con el siguiente. ¿Por qué digo también que esta etapa de la obra se basa en la obra realizada por Jesús? Suponiendo que esta etapa no se construyera tomando como base la obra realizada por Jesús, habría tenido que ocurrir otra crucifixión en esta etapa, y la obra redentora de la etapa anterior tendría que volver a hacerse. Eso no tendría sentido. Por tanto, no es que la obra esté completamente finalizada, sino que la era ha avanzado y el nivel de la obra se ha elevado más que antes. Puede decirse que esta etapa de la obra se construye sobre la base de la Era de la Ley y sobre la roca de la obra de Jesús. La obra de Dios se construye etapa por etapa, y esta etapa no es un nuevo comienzo. Solo la combinación de las tres etapas de la obra puede considerarse el plan de gestión de seis mil años. La obra de esta etapa se lleva a cabo sobre la base de la obra de la Era de la Gracia. Si estas dos etapas de la obra no tuvieran relación, ¿por qué, entonces, la crucifixión no se repite en esta etapa? ¿Por qué no cargo Yo con los pecados del hombre, sino que vengo a juzgarlo y a castigarlo directamente? Si Mi obra de juzgar y castigar al hombre no hubiese venido después de la crucifixión, con Mi venida ahora, que no es por medio de la concepción del Espíritu Santo, Yo no estaría calificado para juzgarlo y castigarlo. Es, precisamente, porque Yo soy uno con Jesús que vengo directamente a castigar y juzgar al hombre. La obra en esta etapa se construye, en su totalidad, sobre la obra de la etapa anterior. Esta es la razón por la que solo la obra de este tipo puede llevar al hombre, paso a paso, a la salvación. Jesús y Yo venimos de un solo Espíritu. Aunque Nuestra carne no tiene relación, Nuestro Espíritu es uno; aunque el contenido de lo que hacemos y la obra que asumimos no son los mismos, somos iguales en esencia. Nuestra carne adopta distintas formas, pero esto se debe al cambio de era y a los diferentes requisitos de Nuestra obra. Nuestros ministerios no son iguales, por lo que la obra que traemos y el carácter que revelamos al hombre también son diferentes. Por eso, lo que el hombre ve y entiende hoy es diferente a lo del pasado, lo cual se debe al cambio de era. A pesar de que son diferentes en cuanto al género y la forma de Su carne y de que no nacieron de la misma familia y, mucho menos, en la misma época, Su Espíritu de todos modos es uno. […] El Espíritu de Jehová no es el padre del Espíritu de Jesús, y el Espíritu de Jesús no es el hijo del Espíritu de Jehová: ambos son exactamente el mismo Espíritu. De igual manera, el Dios encarnado de hoy y Jesús no tienen relación de sangre, pero son uno; esto se debe a que Su Espíritu es uno. Dios puede llevar a cabo la obra de misericordia y bondad, así como la del juicio justo y el castigo del hombre y la de lanzar maldiciones sobre este. Al final, Él puede realizar la obra de destruir el mundo y castigar a los malvados. ¿Acaso no hace todo esto Él mismo? ¿No es esto la omnipotencia de Dios?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las dos encarnaciones completan el sentido de la encarnación). Yuan Yongjin compartió lo siguiente: “Aunque el contenido de las tres etapas de obra de Dios sea distinto y el nombre de Dios no sea el mismo en cada era, toda esta obra la hace un solo Espíritu y un solo Dios. Las tres etapas de obra están estrechamente vinculadas y cada una se basa en la obra de la anterior, es más elevada y profunda que ella, y al final esta obra salvará a la gente del poder de Satanás y la llevará al reino de Dios. Por tanto, no traicionamos al Señor por aceptar Su nueva obra; vamos al compás de esta”. Mi corazón se sintió aún más iluminado en este punto. Entonces entendí que las tres etapas de obra están estrechamente vinculadas, cada una es más elevada y profunda que la anterior, y que ninguna es independiente de las demás. Son las tres etapas de obra realizadas por el mismo Dios. Yavé, el Señor Jesús y Dios Todopoderoso son uno solo. Siempre había creído que la Iglesia católica era la verdadera, que solamente el catolicismo podía salvar almas e introducirlas en el reino de los cielos, que abandonar el catolicismo suponía traicionar al Señor y perder la oportunidad de salvarse. Ahora entendía que yo solo me atenía a la obra de redención del Señor Jesús. Si aceptaba la obra del juicio de Dios Todopoderoso, estaría siguiendo las huellas del Cordero, no traicionando al Señor. Ahora bien, si me quedaba en el catolicismo y me aferraba a la salvación del Señor Jesús, no recibiría la salvación de Dios en los últimos días y no sería capaz de entrar en el reino de los cielos. Tras pensar en ello, en esencia estaba seguro de que la obra del juicio de Dios Todopoderoso era la nueva obra de Dios en los últimos días. Después, Yuan Yongjin me enseñó verdades como el significado de los nombres de Dios, la interioridad de la Biblia, y cómo decide Dios el desenlace y destino de la humanidad. Tras escuchar las enseñanzas de Yuan Yongjin, me embargaba la emoción. Creía en Dios desde hacía muchísimos años, pero nunca había oído una predicación tan sobresaliente. De verdad aprendí muchísimo ese día; ¡comprendí más cosas que en todos mis años de fe en el Señor!

Yuan Yongjin me leyó muchas palabras de Dios Todopoderoso. Entendí que Dios Todopoderoso ha revelado multitud de verdades y misterios y sentí hondamente que las palabras de Dios Todopoderoso son la voz de Dios. Tras volver a casa ese día, leí un pasaje de las palabras de Dios Todopoderoso: “Investigar algo así no es difícil, pero requiere que cada uno de nosotros primero conozca esta verdad: Aquel que es Dios encarnado poseerá la esencia de Dios, y Aquel que es Dios encarnado tendrá la expresión de Dios. Puesto que Dios se hace carne, Él traerá la obra que pretende llevar a cabo y puesto que se hace carne expresará lo que Él es; será, asimismo, capaz de traer la verdad al hombre, de concederle la vida y de señalarle el camino. La carne que no contiene la esencia de Dios definitivamente no es el Dios encarnado; de esto no hay duda. Si el hombre pretende investigar si es la carne encarnada de Dios, entonces debe corroborarlo a partir del carácter que Él expresa y de las palabras que Él habla. Es decir, para corroborar si es o no la carne encarnada de Dios y si es o no el camino verdadero, la persona debe discernir basándose en Su esencia. Y, así, a la hora de determinar si se trata de la carne de Dios encarnado, la clave yace en Su esencia (Su obra, Sus declaraciones, Su carácter y muchos otros aspectos), en lugar de fijarse en Su apariencia externa. Si el hombre solo analiza Su apariencia externa, y como consecuencia pasa por alto Su esencia, esto muestra que el hombre es inculto e ignorante” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Prefacio). Con este pasaje comprendí que, para comprobar si Dios Todopoderoso es el Señor Jesús que aparece y obra, principalmente tenía que observar las palabras que expresa y la obra que realiza. Si puede expresar la verdad y realizar la obra de salvación y purificación de la gente, tiene que ser el Señor que aparece y obra. El Señor Jesús dijo una vez: “Yo soy el camino, la verdad, y la vida: Nadie viene al Padre sino por mí” (Juan 14:6).* Por tanto, aparte de cuando Dios aparece para hablar y obrar, nadie puede expresar la verdad. Desde entonces, todos los días dedicaba un tiempo a leer las palabras de Dios Todopoderoso. Dos meses después ya entendía mucho más, como los misterios de la encarnación y de los nombres de Dios, la diferencia entre la obra de Dios y el trabajo humano, cómo discernir entre el Cristo verdadero y los falsos, etc. Vi que las palabras de Dios Todopoderoso son abundantes y extensas, y de veras que me abrieron los ojos. Pensé: “¿Quién podría expresar tantas verdades y desentrañar tantos misterios, sino el Señor que ha regresado? En efecto, el Señor ha vuelto y está realizando la nueva obra de juicio y purificación de la humanidad”. Estaba totalmente seguro de que la obra del juicio de Dios Todopoderoso es la nueva obra del Señor, y Dios Todopoderoso, ¡el Señor que ha regresado! En ese momento, me embargó la alegría. El Señor Jesús, esperado durante tantos años, de verdad había regresado. Me sentía muy afortunado de poder aceptar la obra de Dios en los últimos días. Pensé en que los hermanos llevaban casi un año predicándome el evangelio, y en que yo me había resistido y lo había rechazado constantemente. De no haber sido por la misericordia y salvación de Dios y por los hermanos que me predicaron el evangelio una y otra vez, no habría sido capaz de presentarme ante Dios. Por eso, le estaba muy agradecido. Sin embargo, luego recordé que no había buscado ni estudiado la obra de Dios de los últimos días, que la había juzgado y condenado a ciegas y que hasta cerré la iglesia e impedí que sus miembros la buscaran o estudiaran. Cuando lo pensé, me sentí muy culpable y me odié por haber estado demasiado ciego como para conocer a Dios, por no tener un corazón temeroso de Dios y por resistirme a Él. ¿No fui como los fariseos, que se resistieron al Señor Jesús? Había pensado que, por haber estudiado teología muchos años y haber servido siempre al Señor, debía de conocerlo un poco. Jamás pensé que “conocería” así al Señor. En ese momento, me sentí muy inquieto, pensando en cómo había cometido semejante pecado resistiéndome al Señor, y preguntándome cómo Él me trataría. De rodillas ante Dios, oré para confesar mis pecados: “Dios Todopoderoso, he sido sumamente arrogante. No te conocí, me resistí a Tu obra, la juzgué, cerré la iglesia e impedí a sus miembros que la buscaran y estudiaran. Hice lo mismo que los fariseos y de veras merezco Tu castigo. ¡Soy verdaderamente indigno de Tu salvación!”. Aquellos días vivía en un estado de pesar y ansiedad. Cada vez que leía las palabras de Dios Todopoderoso que revelan a la gente que se resiste a Él y lo condena, era como si Dios hablara de mí. Creía que ya había sido condenado y que Dios no me salvaría.

Más adelante me sinceré con mis hermanos y hermanas sobre mi estado, y me leyeron un pasaje de las palabras de Dios que me reconfortó mucho. Dios dice: “Todas las personas que hayan aceptado la conquista de las palabras de Dios tendrán varias oportunidades de salvación. En la salvación de Dios de cada una de estas personas, Él les dará manga ancha en la mayor medida posible. En otras palabras, se les mostrará la máxima indulgencia. Siempre que las personas regresen de la senda equivocada y siempre que se puedan arrepentir, Dios les dará oportunidades de obtener Su salvación. Cuando los humanos se rebelan contra Dios al principio, Él no tiene deseos de fulminarlos, sino que hace todo lo posible por salvarlos. Si alguien realmente no tiene cabida en la salvación, entonces Dios lo descartará. La razón por la cual Dios es lento para castigar a ciertas personas es que quiere salvar a todas las personas que pueden ser salvadas. Él las juzga, ilumina y guía solo con palabras y no usa una vara para fulminarlas. Emplear palabras para traer salvación a los seres humanos es el propósito y el significado de la etapa final de la obra” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Debes dejar de lado las bendiciones del estatus y entender la intención de Dios para traer la salvación al hombre). Después de leer las palabras de Dios, un hermano dijo: “Satanás nos ha corrompido, todos tenemos un carácter corrupto y no tememos a Dios de corazón. Cuando las palabras y la obra de Dios no se ajustan a nuestras nociones, nos rebelamos y nos resistimos contra Él, y somos proclives a negarlo y condenarlo. Sin embargo, cuando comprendemos la verdad, si regresamos a la senda correcta y nos arrepentimos sinceramente ante Dios, Él aún nos concede la oportunidad de ser salvados. No obstante, los que son obstinados, impenitentes y se resisten firmemente a Dios serán condenados por Él y todos terminarán castigados”. En ese instante me sentí muy conmovido. Pensé: “Me resistí a Dios y cometí gran maldad, pero Dios igual me demuestra misericordia y me salva. ¡El amor de Dios es grandísimo! En lo sucesivo debo predicar el evangelio a muchas personas y retribuir a Dios Su amor. Debo contar a los miembros de la iglesia la buena nueva del regreso del Señor para que también ellos puedan oír Su voz y recibirlo”. Así, luego de eso, empecé a predicar el evangelio a los miembros de la iglesia.

Una vez di testimonio de la nueva obra de Dios Todopoderoso a un miembro de la iglesia y se enteró el obispo, así que me llamó para pedirme que fuera a verlo. Al llegar a la iglesia, primero me encontré al abad, octogenario. Me contó en voz baja que el obispo se oponía mucho a mi fe en el Relámpago Oriental. El abad intentó convencerme de que admitiera mi error ante el obispo, me arrepintiera y le implorara clemencia. Me alteré mucho al oír eso, por lo que oré a Dios: “Dios Todopoderoso, no sé cómo afrontar esto. Te pido que me protejas y me des fe y decisión. Pase lo que pase a continuación, te pido que me guíes para poder mantenerme firme en el camino verdadero”. Tras mi oración me sentí un poco más calmado. Cuando vi al obispo, me preguntó si creía en el Relámpago Oriental, y respondí que sí. Muy airado, señaló: “Me enteré de que estuviste en contacto con gente del Relámpago Oriental, pero yo no le di importancia. Pensé que, como eres sacerdote y has recibido formación especializada en teología, jamás aceptarías el Relámpago Oriental. ¡No puedo creer que realmente lo hayas hecho!”. Le dije: “No acepté el Relámpago Oriental por confusión. Lo he estudiado más de medio año y he leído gran parte de la palabra de Dios Todopoderoso. Estas palabras son la verdad, cosas que ningún ser humano sabría decir, y Dios Todopoderoso es el regreso del Señor Jesús…”. Sin dejarme terminar de hablar, el obispo replicó impaciente: “Es el papa quien decide si el Relámpago Oriental es el regreso del Señor. El papa jamás se equivoca en asuntos de fe. Si el papa lo reconoce, nosotros también lo haremos. Si no lo hace y afirma que el Relámpago Oriental es herejía, ¡no podemos creer en ello!”. Después de escucharlo, pensé: “El papa también es un ser humano corrupto. Si no busca, es imposible que reciba el esclarecimiento o la iluminación del Espíritu Santo, o que reconozca la nueva obra del Señor. Usted cree en el Señor, pero, en vez de escuchar Sus palabras, sigue ciegamente las del papa, un hombre. ¿Qué tiene eso de fe en el Señor? ¿No es tan solo fe en el hombre?”. Continué dando testimonio al obispo de la obra de Dios Todopoderoso en los últimos días, pero no me escuchó en absoluto. Replicó: “Si el papa no dice que el Relámpago Oriental sea la obra del Señor que ha regresado, no podemos creer en ello. ¡Que sea o no el camino verdadero depende de la decisión del papa!”.

Antes, yo también idolatraba al papa. Creía que él era el representante del Señor, y que teníamos que hacerle caso en todo, pero luego leí unas palabras de Dios Todopoderoso que me hicieron cambiar de opinión al respecto. Recuerdo un pasaje que decía lo siguiente: “Existen varias religiones importantes en el mundo, y cada una de ellas tiene su propia cabeza o líder, y los seguidores están esparcidos por diferentes países y regiones del mundo; casi cada país, grande o pequeño, tiene diferentes religiones. Sin embargo, independientemente de cuántas religiones existan en todo el mundo, todas las personas del universo existen, en última instancia, bajo la guía de un solo Dios, y no bajo la guía de las cabezas o líderes de las religiones. Es decir, ninguna cabeza o líder religioso específico guía a la humanidad, sino que la dirige el Creador, que creó los cielos y la tierra y todas las cosas, y también a la humanidad; esto es una realidad. Aunque el mundo tiene varias religiones principales, por muy grandes que sean, todas existen bajo el dominio del Creador y ninguna de ellas puede sobrepasar el ámbito de ese dominio. El desarrollo de la humanidad, el cambio de la sociedad, el desarrollo de las ciencias naturales, cada uno de estos aspectos es inseparable de las disposiciones del Creador, y esta obra no es algo que cualquier líder religioso particular pueda hacer. Un líder religioso es simplemente la cabeza de una religión particular, y no puede representar a Dios ni a Aquel que creó los cielos, la tierra y todas las cosas. Un líder religioso puede guiar a todos los que están dentro de la religión, pero no puede dominar a todos los seres creados bajo el cielo; este es un hecho universalmente reconocido. Un líder religioso es simplemente un líder, y no puede equipararse a Dios (el Creador). Todas las cosas están en manos del Creador, y, al final, volverán a ellas. La humanidad fue creada por Dios, e independientemente de la religión, todas las personas volverán bajo Su dominio; es inevitable. Solo Dios es el Altísimo entre todas las cosas, y el gobernante de mayor rango entre todos los seres creados también debe volver bajo Su dominio. No importa cuán elevado sea el estatus de un hombre, este no puede llevar a la especie humana a un destino adecuado, y nadie es capaz de ordenar todas las cosas según su tipo” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Conocer las tres etapas de la obra de Dios es la senda para conocer a Dios). A partir de las palabras de Dios Todopoderoso, entendí que el papa es un mero líder, un ser creado, y no puede representar a Dios. Dios es el Creador. Creó el cielo y la tierra y todas las cosas, así como a los seres humanos, y guio a la humanidad hasta la actualidad. Dios rige el destino de la humanidad y solo Él puede expresar la verdad para salvar a la gente y guiarnos a un hermoso destino. Ningún ser creado ni líder religioso puede llevar a cabo esta obra. Aunque los papas detenten un estatus elevado, también son seres humanos corruptos. No pueden expresar la verdad, y no digamos realizar la obra de salvar a la humanidad, por lo cual, por muy elevado que sea su estatus, no pueden representar a Dios. Si no buscan cuando Dios realiza Su nueva obra, no recibirán esclarecimiento ni iluminación del Espíritu Santo y, finalmente, Dios los abandonará y descartará. Son iguales que los sumos sacerdotes y fariseos de la Antigüedad; también detentaban un estatus elevado, pero, cuando vino a obrar el Señor Jesús, no buscaron para nada. Se resistieron al Señor Jesús, lo condenaron y Dios los maldijo y castigó.

Después, el obispo me ordenó que no tuviera más contacto con los del Relámpago Oriental. Como no acepté, se enojó mucho y me dijo: “Entonces, considérate suspendido del deber de abad. Entrega los libros contables del monasterio, ve al sótano y recapacita sobre lo que has hecho”. Me sorprendió un poco que dijera eso. No esperaba que me destituyera tan rápido. Me sentí un poco desilusionado. Pensé en que, en mis numerosos años como abad, allá donde fuera, los sacerdotes y monjes me rodeaban, escuchaban mis palabras y hacían lo que yo decía. Ahora que el obispo me había destituido de mi puesto, supe que los sacerdotes y monjes ya no me respetarían de ese modo. También recordé cuánto había trabajado para llegar al puesto de abad y sacerdote. En cuanto tomé la decisión de seguir a Dios Todopoderoso, ya no podía continuar siendo abad y sacerdote. Aunque ya estaba seguro de la obra de Dios Todopoderoso en los últimos días, aún no tenía valor para desvincularme completamente del catolicismo. Reflexioné: “Esta disyuntiva no es una cuestión trivial. He de pensar detenidamente antes de tomar una decisión”. Fui al sótano y me encontré con el padre Zhao, a quien habían puesto ahí para que reflexionara sobre su fornicación. Le conté que me habían mandado allí porque había aceptado la obra de Dios Todopoderoso en los últimos días. Se sorprendió mucho, y dijo que él había cometido el pecado de fornicación en un momento de debilidad, por lo que, si se confesaba ante el Señor, aún podría salvarse. Mi problema le parecía más grave y señaló que era una cuestión de fe; que en cuanto nuestra fe está mal dirigida, ya no podemos ser salvados y entrar al reino de los cielos. En ese momento, no me afectaron sus palabras.

Dos o tres días más tarde, el padre Wang y el contador vinieron al sótano para comprobar los registros contables conmigo. El padre Wang me miraba con desdén, y cuando me preguntaba por los registros, era como si estuviera interrogando a un preso. Fue todo muy incómodo. Cuando se marcharon, me recosté en la cama, débil, y me sentía triste y agraviado. Recordé que todos siempre me mostraban mucha deferencia cuando dirigía el monasterio. Sin importar dónde me recibieran, los sacerdotes y monjes salían de buen grado a saludarme y el anfitrión servía fruta y me demostraba una cálida hospitalidad. Los sacerdotes y monjes siempre esperaban ansiosos mis sermones y normalmente esperaban a que yo tomara una decisión cuando debatíamos algo. Además, solía organizar el trabajo de los sacerdotes y monjes y todos me escuchaban y obedecían. Sin embargo, ahora, después de que me hicieran abandonar mi puesto, todos me despreciaban. Los sacerdotes ya no me respetaban y todos me ignoraban mientras estaba en el sótano. Era un enorme contraste respecto de cómo eran las cosas cuando era abad. No tener estatus de veras cambia las cosas. Pensé entonces que, si optaba por seguir a Dios Todopoderoso en lo sucesivo, nunca más podría disfrutar de nuevo de la vida de abad y desaparecerían el estatus y el tratamiento de los que gozaba. Eso me hizo sentir decepcionado. No obstante, luego recapacité: “Dios Todopoderoso es, en efecto, el regreso del Señor Jesús. Si no sigo a Dios Todopoderoso por amor a mi estatus y disfrute, ¿soy realmente creyente en Dios? ¿Todavía puede salvarme?”. No sabía qué senda debía elegir. Estaba muy atormentado; me puse de rodillas y oré a Dios para pedirle que me esclareciera y guiara, de forma que ya no me limitaran las ataduras del estatus y la reputación y pudiera seguir las huellas de Dios. Tras mi oración recordé un pasaje de la palabra de Dios Todopoderoso que me habían leído mis hermanos y hermanas: “Dios se ha humillado hasta un nivel tal, que lleva a cabo Su obra en esta gente inmunda y corrupta y perfecciona a este grupo de personas. Dios no solo se hizo carne para vivir y comer entre las personas, pastorearlas y proveer lo que estas necesitan. Lo más importante es que Él realiza Su poderosa obra de salvación y conquista en estas personas insoportablemente corruptas. Él vino al corazón del gran dragón rojo para salvar a estas, las más corruptas de las personas, de forma que todas las personas puedan ser cambiadas y hechas nuevas. El inmenso sufrimiento que Dios soporta no es solo el del Dios encarnado, sino principalmente que el Espíritu de Dios sufre una humillación extrema; Él se humilla y oculta tanto que se convierte en una persona corriente. Dios se encarnó, y tomó la forma de carne para que las personas vean que Él tiene una vida y necesidades de la humanidad normal. Con esto basta para demostrar que Dios se ha humillado en gran medida. El Espíritu de Dios se materializa en la carne. Su Espíritu es muy supremo y grande, pero Él toma la forma de un ser humano corriente, de un ser humano insignificante, para así hacer la obra de Su Espíritu. En cuanto al calibre, la percepción, la razón, la humanidad y la vida de cada uno de vosotros, sois realmente indignos de aceptar esta clase de obra de Dios y realmente indignos de que Él soporte semejante sufrimiento por vuestra causa. Dios es muy elevado. Él es supremo hasta tal punto, y las personas son despreciables hasta semejante extremo. Sin embargo, Él sigue obrando en ellas. Él no solo se encarnó con el fin de proveer para las personas, para hablarles, sino que también vive con ellas. Dios es tan humilde, tan adorable” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Sólo los que se enfocan en la práctica pueden ser perfeccionados). Cierto, ningún país se resiste más severamente a Dios que China. Dios vino encarnado a la nación del gran dragón rojo para hablar y obrar, ha sufrido persecución y difamación a manos del Partido Comunista, y la condena y el rechazo del mundo religioso. Dios es sumamente supremo y noble, pero ha soportado gran humillación para venir a la tierra, y todo lo hace para salvarnos. ¡Dios es verdaderamente humilde y hermoso! Pero yo solo quería gozar de las ventajas del estatus y me encantaba contar con el respaldo y la veneración ajenas. Si bien yo ya estaba seguro de la obra de Dios, aún me resistía a renunciar al estatus para seguirlo a Él. ¿No me estaba resistiendo adrede, a pesar de conocer el camino verdadero? ¿No carecía realmente de conciencia? Al darme cuenta, me sentí algo culpable y avergonzado, y me dispuse a renunciar a mi posición.

Días después, un primo mío vino al sótano a tratar de convencerme para que reflexionara. Me dijo que, de no hacerlo, el obispo me expulsaría de la Iglesia. Aquello me escandalizó. Nunca había oído de nadie que hubiera sido excomulgado de nuestra iglesia. Si me expulsaban, todos los miembros de la iglesia cercanos a mí y todo el mundo en la diócesis me rechazarían. Durante los pocos días que transcurrieron después de marcharse mi primo, no podía parar de debatirme internamente. Desde que comencé a creer en el Señor, jamás se me había ocurrido que pudieran excomulgarme, y no pensé que el obispo me expulsaría por creer en Dios Todopoderoso. Esos días reflexioné una y otra vez sobre estas cosas. Cada vez que veía las profecías de la Biblia sobre la obra de Dios en los últimos días, me acordaba de los hermanos y hermanas que me habían dado testimonio de la obra de Dios Todopoderoso y de los pasajes que había leído de la palabra de Dios. Me venían a la mente estas escenas como si fueran una película. Dios Todopoderoso es el regreso del Señor Jesús, y no podía renunciar a seguirlo. Sin embargo, cuando pensaba en abandonar la Iglesia católica o ser expulsado, no podía decidirme.

Luego vino el obispo al sótano y me preguntó cómo iba mi reflexión. Al ver que insistía en mi fe en Dios Todopoderoso, se enojó mucho y me dijo: “Tu fe en el Relámpago Oriental no es una cuestión trivial. Necesitas mucha introspección. Si eres capaz de conocerte sinceramente, arrepentirte y rechazar el Relámpago Oriental, nosotros nos podemos olvidar de tu error y tú puedes permanecer en el puesto de abad”. Tras marcharse el obispo, el padre Zhao intentó convencerme nuevamente: “Tienes que escribir las conclusiones a las que has llegado a través de tu reflexión. Si lo haces, puedes continuar como abad. Si no, ¡el obispo no te dejará salirte con la tuya fácilmente!”. Al oír eso, pensé: “El obispo ya me ha dado un ultimátum, así que si no escribo los resultados de mi reflexión, de verdad perderé el puesto de abad y me enfrentaré a la expulsión de la Iglesia”. Me sentí triste al pensarlo. Aunque sabía que debía optar por seguir a Dios Todopoderoso, aún estaba poco dispuesto a renunciar a mi posición. Con dolor, me presenté ante Dios y clamé sinceramente: “Dios Todopoderoso, en este momento afronto mi decisión final. Te pido que me ayudes y me guíes para que pueda decidir lo correcto”. Después de orar recordé unas palabras de Dios que una vez me habían leído mis hermanos y hermanas. Las palabras de Dios dicen: “Ciertamente, Dios nunca volverá a empezar en otro lugar. Dios cumplirá este hecho: Él hará que todas las personas en todo el universo vengan ante Él y adoren al Dios que está en la tierra, y Su obra en otros lugares cesará y las personas se verán obligadas a buscar el camino verdadero. Será como José: todos fueron a él por comida y se postraron ante él porque él tenía cosas para comer. Con el fin de evitar la hambruna, las personas serán obligadas a buscar el camino verdadero. Toda la comunidad religiosa sufrirá una severa hambruna y solo el Dios de hoy es la fuente de agua viva, que posee la fuente que siempre fluye provista para el disfrute del hombre, y las personas vendrán y dependerán de Él” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. El Reino Milenario ha llegado). Es cierto. Las iglesias de todas partes están desoladas actualmente y carentes de la obra del Espíritu Santo. No hay iluminación en los sermones de los obispos y sacerdotes, solo son capaces de predicar algunas teorías teológicas y doctrinas religiosas, y observan rigurosamente ciertos ritos religiosos y normas creadas por el hombre. Sin embargo, aferrarse a estas cosas no brinda la más mínima provisión o edificación a la vida de la gente; todo el mundo vive en un bucle de pecar, confesar el pecado y pecar de nuevo cada día. Por más que lo intenten, no pueden resolver este problema. Ni siquiera el clero es capaz de abstenerse de pecados evidentes como el robo de ofrendas o la fornicación, como el padre Zhao, que había caído muy bajo y no se avergonzaba de haber cometido semejante pecado. ¡El catolicismo actual no era más que un charco de agua estancada! La Iglesia de Dios Todopoderoso es distinta. Cuando compartimos sobre las palabras de Dios Todopoderoso en cada reunión, eso nos ayuda a comprender la verdad y a ganar provisión y edificación en nuestra vida. Si no iba al compás de la obra de Dios Todopoderoso y no alcanzaba las verdades que Él expresa en los últimos días, jamás me libraría de pecado. Estaría atrapado en él todos los días, incapaz de liberarme. ¿Para qué permanecer en la religión y gozar del respaldo de todos? Recordé nuevamente entonces unas palabras de Dios: “Cristo es la puerta para que el hombre entre al reino durante los últimos días, y no hay nadie que pueda eludirlo. Nadie puede ser perfeccionado por Dios excepto por medio de Cristo. Tú crees en Dios y por tanto debes aceptar Sus palabras y someterte a Su Palabra. No puedes simplemente pensar en obtener bendiciones sin aceptar la verdad ni aceptar la provisión de la vida. Cristo viene en los últimos días para poder proveer de vida a todos los que creen sinceramente en Él. Esta obra existe en aras de concluir la era antigua y entrar en la nueva, y esta obra es el camino que deben tomar todos los que entrarán en la nueva era. Si no reconoces a Cristo y encima lo condenas, blasfemas o lo persigues, entonces estás destinado a arder por toda la eternidad y nunca entrarás en el reino de Dios. El motivo de ello es que este Cristo es Él mismo la expresión del Espíritu Santo, la expresión de Dios, Aquel a quien Dios le ha encomendado hacer Su obra en la tierra, y por eso digo que, si no puedes aceptar todo lo que el Cristo de los últimos días hace, entonces blasfemas contra el Espíritu Santo. La debida retribución para los que blasfeman contra el Espíritu Santo es obvia para todos. También te digo esto: si te resistes al Cristo de los últimos días y si lo rechazas, entonces nadie podrá soportar las consecuencias de esto en tu lugar. Es más, de ese punto en adelante, no tendrás otra oportunidad para obtener la aprobación de Dios; incluso si deseas redimirte, no serás capaz de volver a contemplar el rostro de Dios. La razón de ello es que al que tú te estás resistiendo no es un hombre, al que tú estás rechazando no es cualquier persona insignificante, sino Cristo. ¿Sabes cuáles son las consecuencias de esto? No estás cometiendo un pequeño error, sino un pecado atroz. Y así les aconsejo a todas las personas que no saquen sus dientes ni sus garras ni hagan críticas arbitrarias ante la verdad, porque solo la verdad te puede dar la vida, y nada excepto la verdad te puede permitir volver a nacer y volver a contemplar el rostro de Dios” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Solo el Cristo de los últimos días le puede dar al hombre el camino de la vida eterna). Dios Todopoderoso nos trae la verdad, el camino y la vida. Solo podemos ser purificados y salvados a través de estas verdades. Fue por la gracia y la exaltación de Dios que yo fui capaz de aceptar las verdades expresadas por Dios Todopoderoso y tengo un camino en el que transformar mis actitudes corruptas. Si decidía quedarme en el catolicismo, codiciaba el estatus y el goce y rechazaba la salvación de Dios en los últimos días, Dios me condenaría para siempre, y yo perdería por completo la oportunidad de salvarme. Sería igual que los sumos sacerdotes y fariseos. Tenían un estatus elevado entre los judíos y gozaban de la estima y el respaldo de todos. Cuando vino el Señor Jesús, tuvieron claro que Sus sermones tenían autoridad y poder, pero, a fin de preservar su estatus y sus rentas, se negaron a aceptar Su salvación y llegaron a crucificarlo. Al final Dios los maldijo y castigó eternamente. ¡No podía seguir sus pasos! Solo podía alcanzar la salvación y recibir el visto bueno de Dios siguiendo el paso de la nueva obra de Dios Todopoderoso, gozando del riego y la provisión de Sus palabras, conociéndome a mí mismo a través de ellas, descubriendo la raíz de mi pecado y entendiendo el modo de purificarme de corrupción; ¿acaso no tenía eso más valor y sentido que tener un estatus elevado? Cuanto más lo pensaba, más se iluminaba mi corazón. Tuve totalmente claro que la religión no tenía nada por lo que valiera la pena quedarse y que no tenía que permanecer allí. Así pues, renuncié a los puestos de sacerdote y abad y, con determinación, abandoné el catolicismo.

Aunque padecí ciertas penurias durante los días que pasé en el sótano, la guía y la dirección de las palabras de Dios me hicieron entender que no debía perseguir el estatus y que eso no es algo a lo que Dios le dé Su visto bueno. El camino que tenía por recorrer estaba claro. Antes creía que comprender el conocimiento bíblico y las teorías teológicas significaba que conocía a Dios. No me daba cuenta de que todas las teorías teológicas que había aprendido eran nociones y fantasías acerca de Dios, y que no concuerdan para nada con la verdad. Eran como unos muros sólidos construidos a mi alrededor, que me hacían llegar a mis propios veredictos sobre Dios y resistirme a Su obra. Además, me hacían volverme cada vez más arrogante, sentencioso y obstinado. No tenía un corazón humilde, de búsqueda ni temeroso de Dios. De no ser por la misericordia de Dios Todopoderoso, ¡sería imposible que alcanzara Su salvación! Asimismo, cuando anhelaba el estatus y el goce y no sabía qué decisión tomar, Dios reiteradamente me esclareció y me guio con Sus palabras, y me condujo a abandonar mi posición y a ir al compás de Su obra. De no ser por el cuidado y el sustento de Dios, jamás podría haber vuelto a Él. ¡El amor de Dios es sumamente práctico y real!


2. La senda al reino de Dios no siempre es llana

Por Senen, India

Nací en una familia cristiana y desde temprana edad seguí la fe en Dios de mis padres. También solía ir a reuniones y participar en varias actividades en la iglesia. En marzo de 2020, un día conocí a una hermana en Facebook. Hablamos de la fe en el Señor, y me parecieron muy novedosas las cosas de las que hablaba ella. Por ejemplo, me preguntó si conocía los criterios de entrada en el reino de los cielos y, al instante, me picó la curiosidad por este tema. Pensé: “Hace mucho que creo en el Señor, pero los pastores y ancianos jamás han hablado de los criterios de entrada en el reino de los cielos. Tampoco he pensado nunca si realmente podemos entrar en él creyendo como lo hacemos”. Era la primera vez que oía hablar del tema y tenía curiosidad por conocer la respuesta. Luego, al asistir a reuniones y leer las palabras de Dios Todopoderoso, entendí que, tras ser corrompidos por Satanás, tenemos dentro una naturaleza pecaminosa y solemos pecar. Si no eliminamos esta naturaleza pecaminosa, no podemos librarnos de pecado. Los que son así de inmundos y corruptos no son aptos para entrar en el reino de los cielos porque Dios es justo y santo, y la gente no puede verlo si no es santa. Añadió: “El Señor Jesús ha vuelto como Dios Todopoderoso para expresar muchas verdades, realizar la obra del juicio y purificar a la gente. Lo hace para eliminar nuestra naturaleza pecaminosa y salvarnos de todo pecado. Solo si aceptamos la obra del juicio de Dios en los últimos días y nos purificamos de corrupción seremos aptos para entrar en el reino de los cielos”. También me leyó unas palabras de Dios Todopoderoso: “Tú solo sabes que Jesús descenderá durante los últimos días, pero ¿cómo lo hará exactamente? Un pecador como tú, que acaba de ser redimido y que no ha sido cambiado ni perfeccionado por Dios, ¿puede ser conforme a las intenciones de Dios? Para ti, que aún eres tu antiguo ser, es cierto que Jesús te salvó y que no perteneces al pecado gracias a la salvación de Dios, pero esto no demuestra que no tengas pecado ni impureza. ¿Cómo puedes ser santificado si no has sido cambiado? En tu interior, estás lleno de impureza, egoísmo y vulgaridad, pero sigues deseando descender con Jesús; ¡qué suerte tendrías! Te has saltado un paso en tu fe en Dios: simplemente has sido redimido, pero no has sido cambiado. Para que seas conforme a las intenciones de Dios, Él debe realizar personalmente la obra de cambiarte y purificarte; de lo contrario, no es posible que seas santificado, ya que solo has sido redimido. De esta forma, no serás apto para disfrutar de las buenas bendiciones junto a Dios, porque te has saltado un paso en la obra de Dios de gestionar al hombre, que es el paso clave del cambio y el perfeccionamiento. Tú, un pecador que acaba de ser redimido, eres, por tanto, incapaz de heredar directamente la herencia de Dios” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Acerca de los apelativos y la identidad). “Aunque Jesús vino entre los hombres e hizo mucha obra, solo completó la obra de redimir a toda la humanidad y sirvió como ofrenda por el pecado del hombre; no lo libró de la totalidad de su carácter corrupto. Salvar al hombre totalmente de la influencia de Satanás no solo requirió que Jesús se convirtiera en la ofrenda por el pecado y cargara con los pecados del hombre, sino también que Dios realizara una obra incluso mayor para librar completamente al hombre de su carácter corrompido por Satanás. Y así, una vez que el hombre fue perdonado por sus pecados, Dios volvió a la carne para guiar a este a la nueva era, y comenzó la obra de castigo y juicio. Esta obra ha llevado al hombre a un reino más elevado. Todos los que se someten a Su dominio disfrutarán una verdad superior y recibirán mayores bendiciones. Vivirán realmente en la luz y obtendrán la verdad, el camino y la vida” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Prefacio). La hermana, además, me enseñó su entendimiento de las palabras de Dios. Después de escucharlo, pensé en mis actos y conductas y en los de mis hermanos y hermanas. Tuve que admitir que, en nuestra fe en el Señor, habíamos quedado absueltos de pecado, que gozábamos de la abundante gracia del Señor, que hacíamos buenas acciones, que éramos amables y no pegábamos ni reprendíamos a nadie, pero que aún éramos capaces de mentir y pecar a menudo, que éramos arrogantes y despreciábamos a otros, que rivalizábamos con otras personas por la reputación y la ganancia, y todavía envidiábamos y odiábamos a otra gente. Todos vivíamos atrapados en un bucle de pecado y confesión, y luchábamos constantemente con el pecado. Fue tras leer las palabras de Dios Todopoderoso cuando entendí que esto era porque no se había eliminado la naturaleza pecaminosa dentro de nosotros. En las palabras de Dios Todopoderoso también hallé el modo de librarme de pecado y ser salvado por Dios: aceptar la obra del juicio de Dios Todopoderoso en los últimos días. Una vez purificado nuestro carácter corrupto es cuando somos aptos para entrar en el reino de Dios. Las palabras de Dios Todopoderoso me parecieron muy buenas y prácticas. Sus palabras me iluminaron el corazón y me hicieron comprender verdades que nunca antes había oído. Después, leía diligentemente las palabras de Dios Todopoderoso, asistía de forma activa a reuniones virtuales, hablaba con los hermanos y hermanas de nuestro conocimiento y entendimiento de la palabra de Dios y, siempre que nos veíamos, me resultaba muy gratificante y ameno. Tiempo más tarde, conocía multitud de verdades y misterios que no había conocido antes en mi fe en el Señor ni con la lectura de la Biblia, tales como qué es la encarnación, cómo discernir al Cristo verdadero de los falsos, el misterio del nombre de Dios, el propósito de Su plan de gestión, cómo corrompe Satanás a la humanidad, cómo obra Dios paso a paso para salvarla, cómo se materializa Su reino en la tierra, etc. En las palabras de Dios Todopoderoso, asimismo, recibí respuesta a muchas cosas de la Biblia que antes me habían confundido. Comprendí que solo el propio Dios podría revelar estas verdades y estos misterios y que ningún ser humano podría tener el poder de revelar estos últimos. Por tanto, comprobé que la palabra de Dios Todopoderoso es la verdad y la voz de Dios, ¡y que Dios Todopoderoso es el regreso del Señor Jesús! Estaba muy emocionado. Les conté a muchos amigos la buena nueva del regreso del Señor y también les dije que estudiaran la obra de Dios Todopoderoso en los últimos días.

No obstante, poco después, la iglesia a la cual yo pertenecía, la Iglesia Baptista del Noreste de India, se puso a difundir entre los creyentes documentos elaborados por los pastores religiosos para condenar a la Iglesia de Dios Todopoderoso. Estos documentos estaban llenos de calumnias y difamaciones del PCCh hacia la Iglesia y prohibían a sus seguidores asistir a reuniones en ella. Su contenido también se emitió en importantes canales de TV de India. En cuanto encendías el televisor o la computadora y mirabas las noticias, veías este tipo de propaganda negativa. Pronto se extendió a todo el país. Ver que estos pastores y líderes del mundo religioso tergiversaban descaradamente los hechos y difundían rumores infundados y falacias para calumniar y condenar a Dios Todopoderoso me enojaba y entristecía mucho. En aquella época, muchos que estudiaban conmigo la obra de Dios de los últimos días abandonaron los grupos de reunión porque los desorientaron. Algunos hasta intentaron disuadirme: “El PCCh condena esta iglesia y no se debe creer en ella”. Me decepcionó que renunciaran al camino verdadero, y los compadecía. El PCCh es un régimen ateo. No cree para nada en Dios y persigue constantemente la fe religiosa. ¿Por qué prefería esta gente creer en el PCCh, un partido político ateo, en vez de escuchar la voz de Dios o estudiar Su obra? ¿Cómo podían ser tan necios? Justo entonces, un amigo de mi pueblo vio mi estado de WhatsApp, que decía: “El Señor ha regresado, y el reino de Cristo ha venido a la tierra”, y me preguntó si había asistido a reuniones de la Iglesia de Dios Todopoderoso. Contesté que sí. Me dijo que no debía creer en ella. Además, me envió rumores y falacias que calumniaban a la Iglesia de Dios Todopoderoso, y me dijo: “El pastor nos advirtió que no siguiéramos a Dios Todopoderoso. Es imposible que el Señor regrese en la carne en los últimos días, así que no podemos asistir a reuniones de la Iglesia de Dios Todopoderoso”. No flaqueé ante sus palabras porque, para entonces, los hermanos y hermanas de la Iglesia de Dios Todopoderoso me habían enseñado la verdad de la encarnación: que el Señor volvería encarnado en los últimos días, algo planeado hace mucho por Dios y demostrado por las profecías del Señor Jesús. El Señor Jesús dijo: “Así como el relámpago sale del oriente y resplandece hasta el occidente, así será la venida del Hijo del Hombre” (Mateo 24:27). “Porque como el relámpago al fulgurar resplandece desde un extremo del cielo hasta el otro extremo del cielo, así será el Hijo del Hombre en su día. Pero primero es necesario que Él padezca mucho y sea rechazado por esta generación” (Lucas 17:24-25). “Por eso, también vosotros estad preparados, porque a la hora que no pensáis vendrá el Hijo del Hombre” (Mateo 24:44). Cuando el Señor Jesús profetizó Su regreso en los últimos días, mencionó muchas veces: “la venida del Hijo del Hombre”, “vendrá el Hijo del Hombre” y “el Hijo del Hombre en Su día”. Aquí, “Hijo del Hombre” se refiere a la encarnación. Dios Todopoderoso ha venido en los últimos días y expresado muchas verdades. Es la venida del Hijo del hombre, la aparición del Salvador, lo que cumple las profecías del Señor Jesús. También sabía que solo Dios es la verdad, el camino y la vida. Si una persona es capaz de expresar la verdad y la palabra de Dios y de realizar la obra de juicio y purificación en los últimos días, esta persona debe de ser Dios encarnado. Por muy normal que sea Su aspecto, tenga o no estatus o poder, Sus palabras y Su obra son lo más importante que hay. Este es el mejor modo de demostrar Su identidad y estatus. Le conté a mi amigo lo que yo entendía y le dije: “Dios es el Creador, Dios puede hacer lo que desee. Lo que debemos hacer los seres humanos es buscar, no juzgar y delimitar a Dios. Las reuniones de la Iglesia de Dios Todopoderoso me resultan de gran provecho y me ayudan a comprender muchas verdades, por lo que no dejaré de ir a ellas. Cuando creemos en Dios, debemos escuchar Su voz, no escuchar a la gente sin reflexionar. Según la Biblia: ‘Debemos obedecer a Dios antes que a los hombres’ (Hechos 5:29)”. Mi amigo me respondió muy serio: “Si continúas creyendo en Dios Todopoderoso, cuando vuelvas al pueblo, te interrogará el Consejo Supremo. El pastor no te dejará creer en eso y los del pueblo te rechazarán. ¿Has pensado en todo esto?”. Le contesté: “No es alarmante el rechazo de la gente. Lo que asusta es no seguir las huellas de Dios y que Él te desampare. ¿Has pensado que, si Dios Todopoderoso es el auténtico regreso del Señor Jesús y no lo aceptamos, caeremos en el desastre y nos quedaremos llorando y crujiendo los dientes? El regreso del Señor es un asunto importante; ¿por qué no lo buscas y estudias?”. Pero rechazó igualmente mi consejo.

Más adelante, mi amigo contó a mis padres que creía en Dios Todopoderoso. Toda la semana posterior, mis padres me llamaban y reprendían a diario: “El pastor no para de decirnos que te impidamos ir a las reuniones de la Iglesia de Dios Todopoderoso. Tienes que dejar de ir a esas reuniones ¡e irte de esa iglesia!”. Les respondía: “La Iglesia de Dios Todopoderoso no es como dice el pastor. Al asistir a sus reuniones, he podido comprender muchas verdades que antes no comprendía. Este es el camino verdadero, y no me he descarriado”. Quería darles testimonio de la obra de Dios Todopoderoso en los últimos días, pero los habían desorientado tanto con los rumores que no me dejaban hablar más. Después, por la pandemia, volví de la universidad a casa. Al ver mis padres que solía asistir a reuniones virtuales de la Iglesia de Dios Todopoderoso, trataban de cohibirme. También los vecinos hablaban de mí y decían que me había vuelto loco por creer en Dios Todopoderoso e ignorar al pastor. Mis padres se enfadaban todavía más al oír estas cosas. Me reprendían al llegar a casa: “¿Sabes qué comentan de ti los del pueblo? ¿Vas a ignorar lo que te digamos y a seguir yendo a esas reuniones?”. Yo respondía: “Sí, seguiré asistiendo a ellas”. Mis padres estaban muy enfadados y se esforzaron aún más por pararme. Solían interrumpirme en las reuniones, lo que me dificultaba asistir tranquilamente. Una vez estaba orando tras una reunión y, al abrir los ojos, de pronto vi a mi padre parado al lado y mirándome fijamente, lo cual me asustó y me provocó taquicardia. Airado, me gritó: “¡Desconéctate y sal del grupo de reunión ya!”. Yo les anunciaba a mis padres: “El Señor Jesús ha vuelto realmente como Dios Todopoderoso y ya está realizando una nueva obra. Si no seguimos las huellas de Dios y no aceptamos Su obra del juicio en los últimos días, no podemos librarnos de pecado ni salvarnos y entrar al reino de Dios y, al final, caeremos en el desastre y Él nos castigará”. Sin embargo, no me hacían ningún caso y repetían los rumores y falacias que predicaba el pastor. Para ellos era imposible que Dios se hubiera encarnado en una mujer. Recapacité: “¿Cómo puedo hablar con ellos?”. Me acordé de un pasaje de la palabra de Dios Todopoderoso que me habían leído los hermanos y hermanas de la Iglesia de Dios Todopoderoso: “Cada etapa de la obra realizada por Dios tiene su propio sentido práctico. En aquel entonces, cuando Jesús vino, lo hizo en forma de varón, y cuando Dios viene esta vez, toma la forma de mujer. A partir de esto se puede ver que la creación por parte de Dios tanto del varón como de la mujer puede ser útil para Su obra, y que con Él no hay distinción de género. Cuando Su Espíritu viene, Él puede adoptar cualquier carne que desee y esa carne puede representarlo. Sea varón o mujer, puede representar a Dios mientras sea Su carne encarnada. Si Jesús hubiera aparecido como mujer cuando vino —en otras palabras, si el Espíritu Santo hubiera concebido una niña y no un niño— esa etapa de la obra se habría completado de todas formas. Si eso hubiera ocurrido, la etapa actual de la obra la habría tenido que completar un varón, pero de todas maneras la obra se habría completado. La obra que se lleva a cabo en cada etapa tiene su significado; ninguna de sus dos etapas se repite ni entra en conflicto con la otra” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las dos encarnaciones completan el sentido de la encarnación). Recuerdo que me enseñaron que la encarnación de Dios se da cuando Su Espíritu se reviste de carne y se vuelve un Hijo del hombre común, por lo que, sea esta persona hombre o mujer, es el propio Dios, capaz de expresar la verdad y de realizar Su obra. El Señor Jesús era hombre. Lo crucificaron por la humanidad, y cargó con los pecados de la gente, con lo que consumó la obra de redención de la humanidad. En los últimos días, Dios viene encarnado en una mujer y, sobre la base de la obra del Señor Jesús, expresa toda verdad necesaria para salvar a la humanidad y realiza la obra de juzgar y purificar a la gente. Por tanto, sea hombre o mujer el Dios encarnado, Él puede expresar la verdad y hacer la obra de redimir y salvar a la humanidad. Si Dios se hubiera encarnado en ambas ocasiones como hombre, la gente lo circunscribiría al creer que solo podría encarnarse como tal, no como mujer. Así pues, ¿acaso las mujeres no enfrentarían aún más discriminación y prejuicios? Dios es un Dios justo. Creó tanto al hombre como a la mujer. La primera vez, se encarnó como hombre y, en los últimos días, se ha vuelto a hacer carne como mujer, lo que significa que Él es justo tanto con los hombres como con las mujeres. Si Dios se hubiera encarnado como hombre en ambas ocasiones, sería injusto para las mujeres; por eso, Él se hizo carne como mujer en los últimos días. Eso demuestra Su justicia y que Él creó al hombre y a la mujer, y ambos son iguales ante Dios. ¡Es muy significativo! Al pensar en eso, les dije a mis padres: “Dios creó hombre y mujer a Su imagen, así que, naturalmente, Dios encarnado puede ser hombre o mujer. Da igual Su aspecto físico. Lo que importa es que, dado que puede expresar la verdad para salvar a la humanidad, es la encarnación del Espíritu de Dios, el propio Dios”. Como mis padres no podían refutarme, alegaron: “Dices que Dios Todopoderoso es el regreso del Señor Jesús, pero no nos lo creemos. Lo admitiremos cuando lo hagan los pastores y ancianos. Según el pastor, Dios Todopoderoso es una persona normal nacida en una familia normal, así que no puede ser la encarnación de Dios”. Mi respuesta fue: “Cuando vino a obrar el Señor Jesús, los sumos sacerdotes, escribas y fariseos del judaísmo no lo reconocieron como Dios por Su nacimiento y aspecto normales. Negaron al Señor Jesús: ‘¿No es este el hijo del carpintero? ¿No se llama su madre María?’. Estos fariseos solo se fijaron en el aspecto del Señor Jesús. No investigaron si Sus palabras y Su obra provenían de Dios. Por su carácter arrogante, lo juzgaron un hombre normal, no Dios. Asimismo, se inventaron rumores, calumniaron y condenaron al Señor Jesús. Los creyentes judíos los idolatraban y obedecían, con lo que les siguieron la corriente para crucificar al Señor. Al final perdieron la salvación de Dios y Él los castigó. Es igual hoy en día. Estos pastores y ancianos no investigan si las palabras expresadas por Dios Todopoderoso son la verdad y la voz de Dios. Juzgan y condenan ciegamente a Dios Todopoderoso señalando que es una persona normal y cuestionando Sus orígenes y contexto familiar. ¿No es como cuando los fariseos condenaron al Señor Jesús?”. Recordé un pasaje de las palabras de Dios que me habían leído mis hermanos y hermanas: “Aquel que es Dios encarnado poseerá la esencia de Dios, y Aquel que es Dios encarnado tendrá la expresión de Dios. Puesto que Dios se hace carne, Él traerá la obra que pretende llevar a cabo y puesto que se hace carne expresará lo que Él es; será, asimismo, capaz de traer la verdad al hombre, de concederle la vida y de señalarle el camino. La carne que no contiene la esencia de Dios definitivamente no es el Dios encarnado; de esto no hay duda. Si el hombre pretende investigar si es la carne encarnada de Dios, entonces debe corroborarlo a partir del carácter que Él expresa y de las palabras que Él habla. Es decir, para corroborar si es o no la carne encarnada de Dios y si es o no el camino verdadero, la persona debe discernir basándose en Su esencia. Y, así, a la hora de determinar si se trata de la carne de Dios encarnado, la clave yace en Su esencia (Su obra, Sus declaraciones, Su carácter y muchos otros aspectos), en lugar de fijarse en Su apariencia externa. Si el hombre solo analiza Su apariencia externa, y como consecuencia pasa por alto Su esencia, esto muestra que el hombre es inculto e ignorante” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Prefacio). Les dije a mis padres: “Para comprobar si la carne de Dios Todopoderoso es la de Dios encarnado, debemos basarnos en si Él puede o no expresar la verdad y realizar la obra de salvación de la humanidad, no en si tiene un aspecto normal. Reflexionen al respecto: ¿Creemos en el Señor Jesús por Su imagen encarnada? No. Creímos que el Señor Jesús es Cristo encarnado porque leímos Sus palabras en la Biblia, porque vimos que estas tienen autoridad y Él puede redimir a la humanidad, absolver los pecados del hombre, y porque gozábamos abundantemente de Su gracia. Hoy creo en Dios Todopoderoso porque descubrí que las palabras expresadas por Él son la verdad. Tienen autoridad y poder, y son la voz de Dios. Fue entonces cuando creí que Él es Dios encarnado, el regreso del Señor Jesús. Deberían leer ustedes también las palabras de Dios Todopoderoso. ¡No escuchen las palabras de los pastores y se las crean sin reflexionar! Si ellos toman la senda equivocada, se resisten a Dios y lo condenan, ¿los obedecerán ustedes en su resistencia y condena hacia Él?”. Cuando me oyeron mis padres, se enfadaron mucho. Me reprendieron: “Si te atreves a oponerte a los pastores y ancianos, los del pueblo te echarán. Ni siquiera eres adulto todavía; ¿adónde irías? Si eso ocurre, ¡no podremos ayudarte! Deja de hablar de estas cosas y no des testimonio de Dios Todopoderoso a nadie. Nosotros lo aceptaremos cuando lo hagan los pastores y ancianos. Mientras, no te crees problemas”. Les enseñara lo que les enseñara, no me escuchaban en absoluto y me reprendían duramente: “Nos hemos gastado muchísimo en tu educación, alimentación y ropa, pero eres muy desobediente, una decepción para nosotros”. Por entonces, mis dos hermanos también estaban de parte de mis padres. Nadie de la familia escuchaba mis consejos. Intentaba contarles a todos que Dios Todopoderoso había expresado muchas verdades y trataba de compartir con ellos lo que había aprendido, pero, dijera lo que dijera, seguían sin escucharme. Mis padres y los del pueblo siempre me habían tratado muy bien, pero ahora, solo porque creía en Dios Todopoderoso, habían cambiado de actitud hacia mí. A sus ojos me había convertido en un maleante y un paria. Ni siquiera en casa notaba ningún interés de mi familia por mí. Me sentía solo y triste. Pero yo sabía que, de todos modos, no podía dejar de asistir a las reuniones porque sabía también que, si no asistía a ellas y no me dotaba de la verdad, me resultaría imposible soportar semejante ambiente. Después, para evitar conflictos innecesarios, tenía que ocultarme de ellos e ir a las reuniones clandestinamente. No podía hablar y compartir, solamente comunicarme sin ruido, mediante mensajes, con mis hermanos y hermanas.

Una noche, el pastor y un colaborador suyo vinieron de pronto a casa. También vinieron a mirar los vecinos y algunos del pueblo. Me preguntó el pastor: “¿De qué hablan en las reuniones de la Iglesia de Dios Todopoderoso?”. Contesté: “La Iglesia de Dios Todopoderoso da testimonio de que el Señor Jesús ha vuelto y que es Dios Todopoderoso encarnado que realiza la obra del juicio en los últimos días. También enseñamos qué clase de personas pueden entrar en el reino de los cielos, cómo ir en pos de la salvación y otros asuntos”. En tono despectivo, el pastor me pidió: “Pues cuéntame qué clase de personas pueden entrar en el reino de los cielos”. Le respondí: “Según la Biblia: ‘No todo el que me dice: “Señor, Señor”, entrará en el reino de los cielos, sino el que hace la voluntad de mi Padre que está en los cielos’ (Mateo 7:21). ‘Debéis ser santos, porque Yo soy santo’ (Levítico 11:45).* En estos versículos vemos que, si queremos entrar en el reino de los cielos, debemos librarnos de pecado, purificarnos de nuestro carácter corrupto y convertirnos en personas que obedezcan la voluntad de Dios. Hoy día, todavía vivimos todos en pecado. Solemos mentir y pecar, y no practicamos las palabras de Dios, así que no podemos entrar en Su reino. Yo estaba confundido acerca de por qué estamos atrapados en un bucle constante de pecado, confesión y más pecado. ¿Por qué no podemos librarnos de la esclavitud del pecado? Fue tras leer las palabras de Dios Todopoderoso cuando entendí que, cuando creemos en el Señor, quedamos absueltos de pecado, pero nuestra naturaleza pecaminosa, la raíz de nuestro pecado, no se ha eliminado, con lo que no podemos evitar continuar mintiendo y pecando. La Biblia anuncia lo siguiente: ‘Sin santidad, ningún hombre contemplará al Señor’ (Hebreos 12:14).* El Señor es santo; por ello, si aún pecamos y nos resistimos a Dios, no podemos entrar en Su reino. El Señor Jesús ya ha vuelto para realizar la obra del juicio en los últimos días. Expresa todas las verdades que purifican y salvan a la humanidad, lo cual cumple Su profecía: ‘Aún tengo muchas cosas que deciros, pero ahora no las podéis soportar. Pero cuando Él, el Espíritu de verdad, venga, os guiará a toda la verdad’ (Juan 16:12-13). Dios Todopoderoso ha expresado muchas verdades. No solo desenmascara el misterio del plan de gestión de Dios; también desenmascara la causa principal del pecado de la humanidad y juzga y desenmascara la naturaleza satánica y el carácter corrupto de la gente, como la arrogancia, la falsedad, la maldad, etc. Desenmascara, asimismo, las diversas adulteraciones en nuestra fe en Dios y nuestras intenciones y perspectivas incorrectas, como creer en Dios solo para entrar en el reino de los cielos y recibir bendiciones. Los hermanos y hermanas de la Iglesia de Dios Todopoderoso experimentan el juicio y castigo de las palabras de Dios, poco a poco comprenden la verdad de su corrupción y naturaleza satánica, cultivan un arrepentimiento sincero y al final pueden librarse de las ataduras del pecado y purificar su carácter corrupto. Esto es resultado de la palabra de Dios en la Era del Reino. Si queremos entrar en el reino de los cielos, debemos aceptar la obra del juicio de Dios Todopoderoso en los últimos días, y, ya purificada nuestra corrupción, seremos aptos para entrar en el reino de Dios”. Cuando terminé, señaló el pastor: “Sé que anhelas la verdad, pero todavía eres demasiado joven. Como no entiendes mucho la Biblia, te desorientan fácilmente. Ahora es preciso que dejes de seguir a Dios Todopoderoso, confieses tus pecados al Señor, te arrepientas ¡y dejes de asistir a sus reuniones!”. El pastor, al ver que lo ignoraba, añadió: “Eres una de mis ovejas. ¿Cómo te atreves a desobedecerme? Debes arrepentirte ya, abandonar la Iglesia de Dios Todopoderoso y dejar de orar en el nombre de Dios Todopoderoso”. Yo le insistí: “Jamás dejaré de seguir a Dios Todopoderoso”. Muy enfadado, me advirtió: “El Consejo Supremo de la iglesia me nombró para que ‘mirara por ti’. Si insistes en creer en Dios Todopoderoso, serás llevado ante el Consejo Supremo para que te interrogue. Debes saber que, una vez que suceda esto, no solo se verán afectados tus estudios, sino que también tendrás mala reputación en la iglesia. A lo mejor ni siquiera podrás encontrar empleo en un futuro. ¿Por qué pasar por ese problema?”. Mientras oía al pastor, sentía mucha presión, pues sabía que, una vez que me interrogara el Consejo Supremo de la iglesia, nunca me dejarían en paz. Si no dejaba de seguir a Dios Todopoderoso, cuando en un futuro necesitara un certificado, el jefe del pueblo no me lo firmaría, y tal vez ni siquiera podría encontrar empleo. Mis padres me mandaron a la universidad para que encontrara un buen empleo tras graduarme. Si no lo encontraba, seguro que mis padres pondrían más trabas todavía a mi fe en Dios Todopoderoso. Además, acababa de empezar a creer en Dios Todopoderoso y aún comprendía poco la verdad. Si me llevaban a interrogar, y ante el ataque de un grupo de personas, ¿lo soportaría? Si insistía en creer en Dios Todopoderoso, ¿me echarían de la universidad? ¿Pedirían a todos los demás creyentes que me rechazaran? Me preocupó mucho todo esto, por lo que oré en silencio a Dios para pedirle que me guiara y decirle que deseaba mantenerme firme en mi testimonio de Él. Después de orar, me acordé de la palabra de Dios: “Debéis estar despiertos y esperando en todo momento, y debéis orar más delante de Mí. Debéis desentrañar las diversas tramas y argucias engañosas de Satanás, reconocer los espíritus, conocer a la gente y ser capaces de discernir todo tipo de personas, acontecimientos y cosas” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 17). “Satanás siempre está presente, devorando el conocimiento que las personas tienen de Mí en su corazón, rechinando los dientes y mostrando las garras en sus últimos estertores de muerte. ¿Deseáis caer presas de sus estratagemas engañosas en este momento? ¿Deseáis arruinar vuestra vida en el momento en el que se complete finalmente Mi obra?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las palabras de Dios al universo entero, Capítulo 6). Con la palabra de Dios entendí que estas cosas que me pasaban eran trampas de Satanás. Satanás usaba a la gente que me rodeaba para perturbarme e impedirme que siguiera a Dios. Aunque tenía poca estatura y conocía poco la verdad, estaba dispuesto a ampararme en Dios para mantenerme firme en mi testimonio y humillar a Satanás. Así pues, le dije al pastor: “No dejaré de asistir a las reuniones. Continuaré siguiendo a Dios Todopoderoso”. Mis padres se enfadaron mucho porque no hice caso al pastor. Mi padre me miró fijamente y gritó: “¿Cómo se te ocurre decir que no? ¡Antes de que se vaya el pastor, debes jurar que dejarás de creer en Dios Todopoderoso!”. También me amenazó el pastor diciéndome que, si no dejaba de ir a las reuniones en el plazo de una semana, tendría que llevarme al Consejo Supremo para que me interrogara. Sin embargo, no me arrepentí, ya que sabía muy bien que había decidido lo correcto. Antes de aceptar la obra de Dios Todopoderoso en los últimos días, creía en Dios, pero no entendía las exigencias de entrada en el reino de los cielos. Unas veces tenía la cabeza llena de fantasías, y otras, como solía pecar y no sabía si podría entrar al reino de los cielos, estaba confundido. Ahora por fin lo comprendía. Fueron las palabras de Dios Todopoderoso las que me hicieron ver claro este malvado mundo y entender cómo corrompe Satanás a la humanidad. De no haber leído las palabras de Dios Todopoderoso, no me habría enterado para nada de cómo librarme de las ataduras del pecado ni de la corrupción de Satanás. Por tanto, sin importar cómo me obstaculizaran, jamás renunciaría a seguir a Dios Todopoderoso. Al ver el pastor que no tenía intención de renunciar, se marchó airadamente.

Mis padres también estaban muy enfadados porque había rechazado al pastor y me advirtieron, furiosos: “Te has atrevido a desautorizar al pastor y a hacer algo prohibido por la iglesia. Según la costumbre, debes ser expulsado del pueblo. Si los del pueblo te rechazan, cuando en un futuro necesites un certificado, el jefe del pueblo no te lo firmará. Tampoco podrás encontrar empleo. ¿Has pensado en estas consecuencias? ¿Adónde irás entonces? Eres un simple estudiante. No tienes dónde alojarte y no podrás trabajar. ¿Cómo sobrevivirás?”. Mi padre añadió que le daba vergüenza tener un hijo como yo. Para él, los había deshonrado enormemente y en lo sucesivo no sería hijo suyo. Era la primera vez en mi vida que mi padre me reprendía de esta manera. Llegó a decirme cruelmente que ya no era hijo suyo. No podía creerme que mis padres dijeran cosas semejantes. Estaba muy triste y no hablé. Prosiguió mi padre: “Te lo repito: si sigues creyendo en Dios Todopoderoso, ¡más te vale devolverme todo el dinero que me gasté en tu crianza!”. Ese comentario de mi padre delante de los del pueblo me hizo sentirme muy humillado y triste. Mis padres me habían tratado bien siempre. De entre sus diez hijos, yo era su preferido y aquel en el que tenían más expectativas. Jamás me habían dicho nada tan despiadado, pero ahora habían cambiado totalmente de actitud. Extrañaba la bondad de mis padres para conmigo y no quería problemas con ellos. Me sentía muy débil y no sabía qué hacer, así que oré a Dios para pedirle que me guiara frente a ese ambiente. Luego recordé un pasaje de las palabras de Dios: “Debes sufrir adversidades por la verdad, debes sacrificarte por la verdad, debes soportar humillación por la verdad y debes padecer más sufrimiento para obtener más de la verdad. Esto es lo que debes hacer. No debes desechar la verdad en beneficio de disfrutar de armonía familiar y no debes perder toda una vida de dignidad e integridad por el bien de un disfrute temporario. Debes buscar todo lo que es hermoso y bueno, y debes buscar un camino en la vida que sea de mayor significado. Si llevas una vida tan terrenal y mundana, no tienes ningún objetivo que perseguir, ¿no es eso malgastar tu vida? ¿Qué puedes obtener de una vida así? Debes abandonar todos los placeres de la carne en aras de una verdad y no debes desechar todas las verdades en aras de un pequeño placer. Las personas así, no tienen integridad ni dignidad; ¡su existencia no tiene sentido!” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las experiencias de Pedro: su conocimiento del castigo y del juicio). La palabra de Dios me motivó. Entendí que debía sufrir para alcanzar la verdad. Aunque mi familia se opusiera a mí, el pastor me estorbara, los del pueblo me juzgaran y me sintiera atormentado y algo débil, dijeran lo que dijeran, no podía renunciar a creer en Dios Todopoderoso. Leyendo las palabras de Dios Todopoderoso y escuchando las enseñanzas de los hermanos y hermanas en las reuniones, comprendí multitud de verdades y misterios, y ya había comprobado dentro de mí que Dios Todopoderoso es el Señor Jesús, que ha regresado, el Cristo de los últimos días, por lo que no podía dejar de ir a las reuniones. Sabía que, si dejaba de ir a las reuniones, las cosas se calmarían. Mi familia ya no se opondría a mí y me trataría igual de bien que antes, y nadie se reiría más de mí, pero perdería la oportunidad de alcanzar la verdad y ser salvado por Dios. Me dije a mí mismo que no podía renunciar a la verdad ni traicionar a Dios por el rechazo de mi familia. Las palabras de Dios Todopoderoso son la verdad. Solo Dios Todopoderoso puede señalarnos cómo corrompe Satanás a la humanidad y solo Él nos ha señalado el camino para que nos libremos de pecado y Dios nos salve. Valía la pena que fuera capaz de sufrir en la actualidad para alcanzar la verdad. Por consiguiente, decidí no padecer las limitaciones de mi familia. Aunque ya no me pagaran las clases, aunque me echaran del pueblo y se me complicara la vida, no renunciaría a creer en Dios y perseguir la verdad.

Durante la semana siguiente, el pastor ordenó a dos colaboradores que vinieran a nuestra casa todas las noches. Todos los días repetían las mismas palabras para que dejara de asistir a las reuniones. Dijeran lo que dijeran, continué yendo a ellas. Esos días oraba a menudo a Dios para pedirle que sosegara mi corazón y me guardara de esas perturbaciones. Más adelante, como mi tío temía que ridiculizaran a mi familia si el asunto se sabía demasiado por ahí, acudió al pastor a debatir una nueva estrategia. Me llevaron a un teólogo doctor en Teología que conocía muy bien la Biblia. Cuando nos encontramos, me preguntó: “¿Por qué crees en Dios Todopoderoso? ¿Te das cuenta de que Dios Todopoderoso no es más que una persona normal? ¿Por qué habrías de creer en una persona?”. Yo repliqué: “Dios Todopoderoso es Dios encarnado. Parece una persona normal, pero lleva dentro el Espíritu de Dios y es la encarnación del Espíritu de Dios. No solo tiene una humanidad normal, sino también plena divinidad. Es como el Señor Jesús: aparentemente un hombre normal, en realidad era el Hijo encarnado del hombre, el propio Dios. Podía expresar la verdad y realizar la obra de redención y salvación de la humanidad. Dios Todopoderoso ha venido en los últimos días y expresado muchas verdades. Ha revelado diversos misterios de la verdad, como el plan de gestión de 6000 años de Dios, el misterio de la encarnación y cómo realiza Dios la obra de juicio en los últimos días para purificar y salvar a la gente. Ha desenmascarado, además, la causa principal del pecado de la humanidad. Si fuera una persona normal, ¿podría expresar tantas verdades? Dios es el Creador, fuente de la verdad; solo Él puede expresar verdades, ¡ninguna persona famosa ni importante del mundo puede expresarlas! Solo el propio Dios puede hacerlo. Nadie sino Dios puede hacerlo. Toda verdad expresada por Dios Todopoderoso basta para demostrar que Él es Dios encarnado, el propio Dios”. En cuanto dije estas cosas, el doctor en Teología me interrumpió: “Te equivocas. Toda palabra de Dios está en la Biblia y no puede haber más palabras fuera de ella. Sencillamente, las palabras de Dios Todopoderoso no pueden ser nuevas palabras de Dios”. Se lo refuté: “¿Tiene algún fundamento bíblico para ello? ¿Hay alguna prueba en la palabra del Señor Jesús? Según Él: ‘Aún tengo muchas cosas que deciros, pero ahora no las podéis soportar. Pero cuando Él, el Espíritu de verdad, venga, os guiará a toda la verdad’ (Juan 16:12-13). La Biblia profetiza que el Cordero abrirá el rollo en los últimos días. Todo esto indica que Dios hablará a Su regreso en los últimos días. Si, como afirmas, Dios no pronuncia nuevas palabras fuera de la Biblia, ¿eso no es negar toda palabra y obra del regreso del Señor?”. Con gesto impaciente, no me hizo ningún caso. Profirió algunas condenas contra Dios Todopoderoso y me pidió reiteradamente que dejara de escuchar sermones del Relámpago Oriental. Luego se puso a presumir de lo magnífica que era su titulación en Teología, de cuánto había sufrido por predicar para el Señor y demás. Dijo que yo aún era demasiado joven para entender la Biblia, que debía escucharlo a él y que dejara de reunirme con los de la Iglesia de Dios Todopoderoso. Intervino entonces mi tío: “No debemos creer en aquello que condena el mundo religioso. Este teólogo es muy conocido por sus conocimientos bíblicos y eres afortunado de tener ocasión de hablar con él. Espero que le hagas caso y dejes de ir a reuniones”. Les respondí: “Estaba confundido acerca de la vida en pecado. No sabía por qué la gente no puede despojarse de él. Hasta que no leí las palabras de Dios Todopoderoso, no comprendí que todo se debe a la naturaleza pecaminosa en nuestro interior. Si no se elimina nuestra naturaleza pecaminosa, jamás nos libraremos de la esclavitud del pecado”. Asimismo, les di testimonio de la verdad de la encarnación. Después, el teólogo afirmó sentirse inspirado por lo que yo había compartido. Según él, eso estaba muy bien y esperaba tener la oportunidad de hablarlo conmigo en un futuro, pero insistió en que no debía aceptar a Dios Todopoderoso. Entendí que, aunque este teólogo conociera la Biblia, tuviera muchos conocimientos teológicos y buena reputación, en realidad era pobre en espíritu y no comprendía ninguna verdad. Aparte, era muy arrogante e incapaz de aceptar la verdad y no le interesaba buscar ni estudiar la obra de Dios. Al igual que los fariseos que se resistieron al Señor Jesús, no paraba de condenar la aparición y obra de Dios en los últimos días. Aquella conversación no cambió mi decisión de seguir a Dios Todopoderoso. Por el contrario, me dio discernimiento sobre los pastores, ancianos y teólogos del mundo religioso. Dejé de respetarlos y admirarlos. Y en aquella época, con la asistencia a reuniones y la lectura de la palabra de Dios Todopoderoso, también aprendí a discernir las falacias del mundo religioso. Esto me hizo estar todavía más seguro de que la palabra de Dios Todopoderoso es la verdad, y Dios Todopoderoso, la aparición del único Dios verdadero.

En una reunión hablé con los hermanos y hermanas de mis circunstancias recientes, y ellos compartieron conmigo unas palabras de Dios que me aportaron algo de discernimiento acerca de los falsos pastores y anticristos en el mundo religioso. El Señor Jesús dijo: “¡Ay de vosotros, escribas y fariseos, hipócritas!, porque cerráis el reino de los cielos delante de los hombres, pues ni vosotros entráis, ni dejáis entrar a los que están entrando” (Mateo 23:13). “¡Ay de vosotros, escribas y fariseos, hipócritas!, porque recorréis el mar y la tierra para hacer un prosélito, y cuando llega a serlo, lo hacéis hijo del infierno dos veces más que vosotros” (Mateo 23:15). Tras leer las palabras de Dios y oír sus enseñanzas, mi corazón se sintió mucho más iluminado. Descubrí que estos pastores y líderes del mundo religioso son como aquellos fariseos hipócritas. Se resisten a la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días, la condenan y hacen de todo por impedir que la gente oiga la voz de Dios y reciba al Señor. Obstaculizan la entrada de la gente en el reino de Dios. No solo no entran ellos en el reino de Dios, sino que también obstaculizan que otros lo hagan. ¡Son verdaderamente malévolos! Dicen las palabras de Dios Todopoderoso: “Hay algunos que leen la Biblia en grandes iglesias y la recitan todo el día, pero ninguno de ellos entiende el propósito de la obra de Dios. Ninguno de ellos es capaz de conocer a Dios y mucho menos es conforme a las intenciones de Dios. Son todos personas inútiles y viles, que se ponen en alto para sermonear a ‘Dios’. Son personas que enarbolan la bandera de Dios, pero se resisten deliberadamente a Él, que llevan la etiqueta de creyentes en Dios mientras comen la carne y beben la sangre del hombre. Todas esas personas son diablos malvados que devoran el alma del hombre, demonios jefes que perturban deliberadamente que la gente se embarque en la senda correcta, así como obstáculos en la búsqueda de Dios por parte de las personas. Pueden parecer de ‘buena constitución’, pero ¿cómo van a saber sus seguidores que no son más que anticristos que llevan a la gente a resistirse a Dios? ¿Cómo van a saber sus seguidores que son diablos vivientes dedicados a devorar a las almas humanas?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Todas las personas que no conocen a Dios son las que se resisten a Él). “Mira a los líderes de cada religión y denominación: son todos arrogantes y sentenciosos, y sus interpretaciones de la Biblia carecen de contexto y están guiadas por sus propias nociones y figuraciones. Todos confían en los dones y el conocimiento para hacer su obra. Si fueran incapaces de predicar nada, ¿les seguirían las personas? Después de todo, poseen cierto conocimiento y pueden predicar ciertas doctrinas, o saben cómo ganarse a los demás y cómo usar algunos trucos. Usan tales cosas para engañar a las personas y llevarlas ante ellos. Esas personas creen en Dios solo de nombre, pero, en realidad, siguen a estos líderes. Cuando se encuentran con alguien que predica el camino verdadero, algunos de ellos dicen: ‘Tenemos que consultarle a nuestro líder respecto a las cuestiones de fe’. Fíjate que la gente necesita la aprobación y el consentimiento de los demás cuando se trata de creer en Dios y aceptar el camino verdadero; ¿no es esto un problema? ¿En qué se han convertido, pues, esos líderes? ¿Acaso no se han vuelto fariseos, falsos pastores, anticristos y obstáculos para que las personas acepten el camino verdadero? Esas personas son de la misma clase que Pablo” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Dios desenmascara claramente la esencia de los líderes religiosos, de odio por la verdad y resistencia a Dios. Dios Todopoderoso ha aparecido y expresado muchísima verdad, pero ellos no la buscan en absoluto. En vez de escuchar la voz de Dios, escuchan los rumores del PCCh, el partido ateo, condenan la aparición y obra de Dios Todopoderoso, y difunden rumores infundados para desorientar a los creyentes e impedir que oigamos la voz del Señor y lo recibamos. ¡Eso echa a perder nuestra oportunidad de salvarnos y entrar en el reino de los cielos! Aunque estos pastores y líderes del mundo religioso suelen explicar la Biblia a la gente en la iglesia, no tienen el menor conocimiento de Dios y Su obra. Tampoco tienen un corazón temeroso de Dios. Su esencia-naturaleza es la de los fariseos. Todos ellos son unos anticristos que odian la verdad y se resisten a Dios. Recordé entonces que los creyentes del judaísmo idolatraban ciegamente a los líderes religiosos y seguían la corriente a los fariseos para resistirse al Señor Jesús, con lo que perdieron la salvación de Dios. También mis padres idolatraban a los pastores y ancianos. Aunque creían en el Señor desde hacía muchos años, no llevaban a Dios en el corazón. No comprendían la verdad y les faltaba discernimiento. Pensaban que quienes obedecían a los pastores y ancianos se sometían y seguían al Señor. Dijeran lo que dijeran los pastores y ancianos, mis padres les hacían caso. En una materia tan importante como el recibimiento al Señor, carecían de todo discernimiento y escuchaban al pastor sin reflexionar, pero cuando yo les di testimonio de las palabras de Dios Todopoderoso, no me escucharon en absoluto y repitieron las palabras de condena a Dios Todopoderoso por parte del pastor y del doctor en Teología. Llegaron a alegar: “Aunque este sea el camino verdadero, no lo aceptaremos a menos que lo hagan los pastores y ancianos”. Vi que mis padres eran dignos de compasión. ¿Así creían en el Señor? ¿No creían únicamente en los pastores y ancianos? Les dije a mis padres: “Si hubieran nacido en la Era de la Gracia, cuando apareció el Señor Jesús para obrar, serían como aquellos creyentes judíos de antaño y obedecerían a los fariseos para resistirse al Señor Jesús y condenarlo porque solamente escuchan a los pastores y ancianos. Si los pastores y ancianos condenan algo por falso, ustedes afirman lo mismo, pero no estudian para nada el camino verdadero ni tratan de oír la voz de Dios. ¿No es esto igual que quienes seguían a los fariseos y se resistían al Señor Jesús? ¿Pueden lograr buenos resultados creyendo en el Señor de esta forma?”. Al experimentar los acontecimientos de esos días tuve algo de discernimiento sobre mis padres y ya no me sentí limitado y me decidí a mantenerme firme en mi testimonio de Dios.

En aquel entonces, hiciera lo que hiciera, mis padres me observaban. No podía asistir tranquilo a reuniones en casa. En aquella época, de noche tenía que meterme en una pequeña parte del bosque próximo a las afueras del pueblo para las reuniones. Había muchos mosquitos e insectos. Los mosquitos me picaban bastante y no encontraba un lugar cómodo para sentarme. A veces seguía en el bosque a altas horas de la noche. A fin de que mis padres no descubrieran que había salido a reunirme, tenía que colarme de nuevo en casa a dormir y madrugar antes que ellos para que creyeran que había dormido bien toda la noche. Por el día tenía que ayudar a mis padres en el campo. Pasado un tiempo, me cansaba y me daba sueño. Era absolutamente agotador. Empecé a sentirme algo débil y no sabía cuándo acabarían esos días. En ocasiones llegué a pensar que, si hacía caso a mis padres y dejaba de ir a las reuniones, no sufriría tanto, los del pueblo no se reirían de mí y eso no afectaría a mi búsqueda de empleo. Flaqueaba un poco pensando en estas cosas. Sin embargo, luego reflexionaba que en cada reunión comprendía algunas verdades y que eran verdades que nunca antes había oído. Era reacio a renunciar a eso. En aquella época me alentaba mucho un himno de la palabra de Dios, titulado Lo que Dios perfecciona es la fe, y lo escuchaba muchas veces. La parte de la letra que más me impresionó es: “En la obra de los últimos días se nos exige la mayor fe y el amor más grande y podemos tropezar por el más ligero descuido, pues esta etapa de la obra es diferente de todas las anteriores. Lo que Dios está perfeccionando es la fe de las personas, que es tanto invisible como intangible. Lo que Dios hace es convertir las palabras en fe, amor y vida. Las personas deben llegar a un punto en el que hayan soportado centenares de refinamientos y posean una fe mayor que la de Job, lo que requiere que soporten un sufrimiento increíble y todo tipo de torturas sin dejar jamás a Dios. Cuando son sumisas hasta la muerte y tienen una gran fe en Dios, entonces esta etapa de la obra de Dios está completa” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La senda… (8)). Con este cántico entendí que puedo debilitarme y estar triste en momentos difíciles, pero que en ellos debía aprender a rebelarme contra la carne. Si obedecía a la carne, no podría satisfacer a Dios. Sabía muy bien que toda reunión era de provecho para que entendiera la verdad y que la verdad que escuchaba era un tesoro incalculable. Aunque todas las reuniones en el bosque a altas horas de la noche eran físicamente agotadoras y difíciles, también eran una prueba para ver si era capaz de sufrir por recibir la verdad y de tener auténtica fe en Dios. Mis padres querían que buscara fama y provecho en el mundo, encontrara un buen empleo, diera una buena vida a mi familia y les hiciera sentirse orgullosos. Eso querían y esperaban de mí. No obstante, si hacía caso a mis padres y dejaba de ir a las reuniones, aunque no tuviera que sufrir, no alcanzaría la verdad. Sería igual que antes: ocupado exclusivamente en divertirme y en los propósitos carnales, que no tienen sentido. Que ahora pueda aceptar la obra de Dios de los últimos días y gozar de Su provisión de tanta verdad es la mayor bendición que hay. El sufrimiento que soportaba no era nada comparado con la comprensión de la verdad y todo él tenía sentido. Pensando en esto, estaba dispuesto a renunciar a los placeres carnales y no me importaba qué dijera mi familia de mí. Solo esperaba ampararme en Dios para superar estas dificultades. Luego, con la lectura de las palabras de Dios Todopoderoso, mejoró mi estado. Paulatinamente entendí que solo en las dificultades de este ambiente podría buscar más las intenciones de Dios y tener una fe más firme en Él, ¡por lo cual le estaba muy agradecido!

Continué yendo a reuniones en el bosque. Una vez, mientras estaba en una reunión, alguien, no sé quién, se enteró y se lo contó a mis padres. Al día siguiente, mi madre me dijo en el desayuno: “Pensaba que habías dejado de asistir a las reuniones tras conocer al doctor en Teología. No sabía que te escapabas corriendo a reunirte en el bosque de noche. ¿No tienes miedo?”. Mientras hablaba, se puso a llorar. Fue la primera vez que vi a mi madre llorar delante de mí. No supe qué decir. Se me estaban llenando los ojos de lágrimas. No quería lastimar a mis padres, pero sabía que no podía renunciar a seguir a Dios Todopoderoso. Me sentía muy en conflicto. En ese momento me acordé de un pasaje de las palabras de Dios: “Cuando Dios obra, se preocupa por la persona y la escruta y, cuando la favorece y la aprueba, Satanás la sigue de cerca, intenta desorientarla y dañarla gravemente. Si Dios desea ganar a esta persona, Satanás hará todo lo que pueda para estorbarle usando diversas tácticas perversas para tentar, para perturbar y socavar la obra de Dios, todo ello con el fin de lograr su objetivo oculto. ¿Cuál es este objetivo? No quiere que Dios gane a nadie; él quiere robar la posesión de aquellos a los que Dios desea ganar, quiere controlarlos, hacerse cargo de ellos para que le adoren y entonces se le unan para cometer actos malvados y oponerse a Dios. ¿Acaso no es esta su siniestra motivación? […] Al hacer la guerra contra Dios, y al ir detrás de Él, el objetivo de Satanás es demoler toda la obra que Dios quiere hacer, ocupar y controlar a aquellos a los que Dios quiere ganar, extinguirlos por completo. Si no se extinguen, pasan a ser posesión de Satanás para ser usados por él; esta es su meta” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único IV). Después de meditar las palabras de Dios, entendí que Él obra para salvar al hombre, mientras que Satanás se emplea a fondo en usar a la gente que nos rodea para ponernos trabas e impedirnos que sigamos a Dios y aceptemos Su salvación. Recordé entonces cómo la esposa de Job lo tentó para que abandonara a Dios. Era una trampa de Satanás. Pensé que, en este momento, mis amigos me perturbaban, y que el pastor y mi familia también me estorbaban y amenazaban con su presión para que dejara de creer en Dios. Todo eso fueron tentaciones y trampas de Satanás. Mis padres afirmaban temer que me echaran del pueblo y que no tuviera adónde ir. Mi madre también decía que estaba preocupada por mí. Con esas palabras parecía estar preocupada, pero, en realidad, Satanás estaba utilizando a mi familia para impedirme seguir a Dios. Satanás quería obligarme a renunciar, que continuara siguiendo al pastor, me quedara en la religión y perdiera la salvación de Dios. No podía caer en las trampas de Satanás. Posteriormente continué asistiendo a reuniones y leyendo la palabra de Dios Todopoderoso. Sé que, en el futuro, puede que aún afronte muchas tentaciones y el asedio de Satanás y que experimente muchos contratiempos, pero dentro de mí sé que la palabra de Dios Todopoderoso es la verdad. Que pueda leer la palabra de Dios, experimentar Su obra y alcanzar la verdad tiene un hondo sentido para mí. Sufra lo que sufra, ¡vale la pena!


3. Por fin descubrí mi falsedad

Por Marlene, Hong Kong

Yo era la responsable de regar a los nuevos fieles de la iglesia. No hace mucho, había varios recién llegados acerca de los que no estaba segura de si eran apropiados para capacitarlos como líderes de equipo. Me preocupaba la pérdida de tiempo y energía si acababan siendo inadecuados después de que los capacitara. Si no los capacitaba, sin embargo, mi supervisora podría decir que estaba exigiéndoles demasiado y no le prestaba suficiente atención a su capacitación, o simplemente que yo carecía de las capacidades de trabajo para cultivarlos. Me encontraba en un brete y no sabía qué hacer. Me parecía que debía preguntarle a mi supervisora sobre el asunto y dejar que ella decidiera. Entonces no sería la única responsable si hubiera cualquier desviación, y no habría que podarme ni aunque los nuevos fieles resultaran ser inadecuados. Cuando me puse en contacto con mi supervisora, no le dije directamente que yo no era buena juzgando a las personas y no sabía qué hacer. En cambio, me explayé sobre las diversas circunstancias y dificultades de los recién llegados: fulano tiene una mala conexión a internet y es difícil contactar con él, mengano está muy ocupado con el trabajo y el otro no habla mucho en las reuniones… Entonces, temiendo que la supervisora dijera que estaba encasillando a la gente, añadí: “Pero son activos en las reuniones y están ansiosos por buscar, así que me esforzaré mucho por capacitarlos”. Al principio pensé que me diría que los nuevos fieles no eran aptos para la capacitación. De tal modo sería decisión de ella. Yo no sería responsable y no me arriesgaría a pagar un precio por capacitarlos. Así que me quedé sorprendida cuando no me brindó una respuesta y me preguntó con severidad: “¿Qué intentas decir? Tienes una forma de hablar indirecta que es difícil de seguir. Ya lo he notado antes. Primero hablas de los problemas de los recién llegados, dando a entender que no merece la pena capacitarlos, y luego dices que te encargarás de ellos lo mejor posible, así que es imposible saber lo que piensas en realidad”. Cuando oí eso me molesté bastante: “¿Significa que estoy zigzagueando como una serpiente, en lugar de abordar el tema de manera directa? ¿De verdad soy tan mala? ¿O es que se está desahogando porque está de mal humor?”. Entendí que era una forma equivocada de pensar; que la hermana no lo diría sin motivo y que debía reflejar cómo se sentía realmente. Yo había revelado un carácter corrupto sin ser consciente de ello, y la hermana me estaba ayudando al señalármelo. Así que le dije: “No capto muy bien a qué te refieres, pero estoy dispuesta a aceptarlo y a reflexionar a fondo sobre mí misma”.

Después de eso, seguí dándole vueltas a lo que había dicho mi supervisora, y le oré a Dios, pidiéndole que me guiara para conocerme mejor a mí misma. Recordé que las palabras de Satanás eran especialmente retorcidas y carecían de transparencia. Jehová Dios le preguntó a Satanás: “¿De dónde vienes?”. Entonces Satanás le respondió a Jehová diciendo: “De ir y venir de la tierra, y de andar por la tierra” (Job 1:7).* Dios expone y disecciona la forma en la que habla Satanás cuando dice: “Entonces ¿cómo os sentís cuando veis a Satanás responder de esta forma? (Nos parece que Satanás es absurdo, pero también astuto). ¿Notáis lo que Yo siento? Cada vez que veo estas palabras de Satanás, me repugna porque Satanás habla y, sin embargo, sus palabras no tienen sustancia. ¿Respondió Satanás a la pregunta de Dios? No, las palabras que dijo Satanás no fueron una respuesta, no significaban nada. No eran una respuesta a la pregunta de Dios. ‘De ir y venir de la tierra, y de andar por la tierra’.* ¿Qué entiendes de estas palabras? ¿Entonces de dónde viene Satanás? ¿Habéis obtenido respuesta a esta pregunta? (No). Esta es la ‘genialidad’ de los astutos planes de Satanás: no permitir que nadie descubra lo que está diciendo en realidad. A pesar de haber oído estas palabras, sigues sin poder discernir su significado, aunque al final ha respondido. Sin embargo, Satanás cree que ha contestado a la perfección. ¿Cómo te sientes tú? ¿Fastidiado? (Sí). Ahora empiezas a sentir indignación en respuesta a estas palabras. Las palabras de Satanás tienen cierta característica: lo que él dice te deja rascándote la cabeza, incapaz de percibir el origen de sus palabras. Algunas veces, Satanás tiene motivaciones y habla en forma deliberada, y otras veces, regido por su naturaleza, tales palabras emergen de manera espontánea y salen directamente de la boca de Satanás. Él no dedica mucho tiempo a sopesar esas palabras; en cambio, las expresa sin pensar. Cuando Dios preguntó de dónde venía, Satanás respondió con unas pocas palabras ambiguas. Te sientes muy desconcertado, sin saber nunca exactamente de dónde viene Satanás. ¿Hay alguno entre vosotros que hable así? ¿Qué clase de forma de hablar es esta? (Es ambigua y no proporciona una respuesta definitiva). ¿Qué tipo de palabras deberíamos usar para describir este modo de hablar? Es despistar y desorientar. Supón que alguien no quiere que otros sepan qué hizo ayer. Le preguntas: ‘Te vi ayer. ¿Adónde ibas?’. No te dice directamente a dónde fue, en su lugar contesta: ‘Vaya día fue ayer. ¡Fue agotador!’. ¿Ha contestado tu pregunta? Lo ha hecho, pero no te ha dado la respuesta que tú querías. Es la ‘genialidad’ en el artificio del lenguaje del hombre. Nunca puedes descubrir lo que quiere decir ni percibir el origen o la intención de sus palabras. No conoces lo que él está intentando evitar porque en su corazón él conserva su propia historia; esto es insidioso. ¿Algunos de vosotros soléis hablar a menudo de esta manera? (Sí). ¿Cuál es, pues, vuestro propósito? ¿Es a veces proteger vuestros propios intereses, otras mantener vuestro propio orgullo, vuestra propia posición, vuestra propia imagen, proteger los secretos de vuestra vida privada? Cualquiera que sea el propósito, es inseparable de vuestros intereses, está vinculado a ellos. ¿Acaso no es esta la naturaleza del hombre?” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único IV). A partir de lo que dejaban en evidencia las palabras de Dios, me di cuenta de que Satanás siempre alberga motivos ocultos y trucos sucios en sus palabras y hechos. A fin de ocultar sus vergonzosas intenciones, habla de un modo retorcido y lleva a equívocos. Esto desconcierta a los que escuchan, que son incapaces de comprender lo que quiere decir. Reflexioné sobre la forma en que yo solía hablar con mis hermanos y hermanas, al estilo de Satanás, desconcertándoles con mi retorcido uso del lenguaje. Cuando me preguntaron cuántos recién llegados se podían capacitar en la iglesia que yo supervisaba, y cómo progresaban estos, lo único que se requería de mí eran unas pocas palabras acerca del número de nuevos fieles y cuál era su estatus, pero no llegué a dar una respuesta directa. Señalé ejemplos de mal rendimiento de los recién llegados y mencioné diversos factores relevantes, para que los hermanos y hermanas pensaran que los nuevos no eran aptos para la capacitación en lugar de que el problema fuera mi incapacidad para lograrlo. Y luego cambiaba de versión, al decir: “Pero los nuevos fieles han de ser capacitados. Vamos a intentarlo primero, y ya veremos”. Acababa de decir que eran problemáticos y ahora estaba afirmando que trabajaría en cultivarlos. No era una respuesta directa. Era una respuesta tan indirecta que nadie tenía ni idea de lo que quería decir. Dios dice que la razón por la que Satanás utiliza un lenguaje rebuscado, albergando motivos ocultos y trucos astutos, responde a la necesidad de proteger sus propios intereses. Entonces me pregunté qué pretendía al hablarle así a los hermanos y hermanas. Reflexionando, descubrí que siempre comenzaba presentando problemas, para que los demás supieran que no se trataba de que yo no estuviera centrada en capacitar a la gente, sino de que ellos, por diversas razones, no eran buenos candidatos. Entonces llegaba la conclusión de que intentaría capacitarlos y luego ya veríamos qué pasaba, para así demostrar a los hermanos y hermanas que asumía la responsabilidad de capacitar a los recién llegados y que tenía una actitud positiva. De este modo, no dirían que encasillaba a la gente y que no quería arriesgarme a pagar un precio por capacitarlos. Tras esta forma indirecta de hablar se escondían motivos despreciables. Cuando hablaba con mi supervisora, le daba vueltas al asunto, pretendía que adivinara lo que quería decir sin tener una clara certeza sobre ello y, a la postre, conseguía que ella decidiera si había que capacitar o no a esos recién llegados. El resultado sería beneficioso para mí, pasara lo que pasara. Si alguien me preguntaba por qué no los había capacitado, fácilmente podría culpar a mi supervisora. Y si los recién llegados progresaban, entonces todos me verían capaz de capacitar a tales personas, lo que demostraría que tengo cierta capacidad de trabajo y me haría quedar bien. Mi forma de hablar era exactamente la de Satanás, tal y como la expuso Dios: ocultaba mis motivos y me movía en zigzag, como una serpiente, para poder alcanzar mis objetivos sin que los demás supieran lo que pretendía. Era astuta y falsa, como Satanás. En apariencia, estaba explorando con la supervisora si se podía capacitar a los recién llegados, pero en realidad estaba tratando de inducirla a que decidiera por mí, para poder descargarme de responsabilidad. ¡Era extremadamente traicionero por mi parte! En una situación así, una persona normal buscaría los principios pertinentes para actuar de acuerdo con ellos y capacitar mejor a los recién llegados por el bien del trabajo de la iglesia. Sin embargo, mi objetivo era descargarme de responsabilidades para proteger mis intereses, mi estatus y mi reputación. ¿Cómo pude ser tan astuta y traicionera? La razón por la que la supervisora me podó y me desenmascaró fue que habitualmente hablaba y actuaba basándome en mi carácter falso, sin reflexionar nunca sobre mí misma. Era repugnante para Dios y repulsiva para los demás. Oré y juré a Dios que a partir de ese momento examinaría los motivos y objetivos que subyacían en lo que decía y hacía, y que pondría en práctica el ser honesta. Más tarde, cuando mis hermanos o hermanas me preguntaban por los nuevos fieles, en ocasiones quería volver a plantear sus problemas, para que no fuera responsabilidad mía si no se les podía capacitar. Cuando me daba cuenta de que estaba siendo falsa de nuevo y adoptando un motivo equivocado, oraba de forma consciente y me rebelaba contra mí misma, y hablaba de los recién llegados de forma justa y objetiva. Cuando puse en práctica la honestidad conscientemente, descubrí que había muchos asuntos en los que podía ser falsa y embaucadora, y que a veces mis motivaciones quedaban profundamente sepultadas y ocultas a la vista.

Cierto día, la supervisora dijo que un nuevo fiel al que yo había regado estaba asistiendo a las reuniones que organizaba la hermana Alaina, y le gustaba su comunicación. Entonces empecé a pensar que este recién llegado era bastante arrogante, tenía nociones varias y le gustaban las tendencias seculares. No participaba con regularidad en mis reuniones, y regarlo supuso un gran esfuerzo, así que me pareció que me quitaba un problema si Alaina podía regarlo en mi lugar. Si la idea de transferírselo a Alaina surgía de mí, la supervisora podría pensar que estaba siendo astuta y quería deshacerme de los nuevos fieles que eran difíciles de regar. Pero si la supervisora misma sugería la transferencia, entonces podía liberarme de la carga como parte de la rutina. Así que indagué con una pregunta tendenciosa: “¿Ha dicho el nuevo fiel que prefiere la comunicación de Alaina?”. La supervisora confirmó que así era. Respondí enseguida: “Siendo ese el caso, tal vez deberíamos aceptar lo que él quiere. De todos modos no acude muy a menudo a mis reuniones. ¿Qué te parece?”. Quería que ella dijera que se le debía transferir, pero no lo decidió de inmediato. Más adelante, sentí una vaga sensación de intranquilidad. ¿Acaso no estaba hablando de nuevo con segundas intenciones? ¿Por qué tenía siempre esas intenciones tan vergonzosas? ¿Por qué no podía ser abierta y directa respecto a lo que pensaba?

Un día, buscando comer y beber palabras de Dios que me resultaran relevantes para mi estado, leí estas palabras Suyas: “Algunos acostumbran a hablar de una manera que a los demás les cuesta asimilar. A veces sus frases tienen un principio pero no un final, a veces un final pero no un principio. No hay manera alguna de que sepas lo que quieren decir, nada tiene sentido, y si les pides que te lo expliquen claramente, no lo harán. A menudo utilizan pronombres en su discurso. Por ejemplo, informan de algo, y dicen: ‘Ese tipo, eh… Él pensaba eso y luego los hermanos y hermanas no estaban muy…’. Podrían seguir durante horas y aun así no expresarse con claridad, balbuceando y tartamudeando, sin terminar las frases, simplemente pronunciando algunas palabras sueltas que no tienen ninguna relación entre sí, dejándote igual que estabas antes de escucharlo, e incluso ansioso. De hecho, han estudiado mucho y están bien educados, así que ¿por qué son incapaces de pronunciar una frase completa? Es un problema de carácter. Son tan huidizos que les cuesta mucho esfuerzo hablar siquiera un poco sobre la verdad. No hay un enfoque en nada de lo que dicen los anticristos, siempre hay un principio, pero no un final; sueltan la mitad de una frase y después se comen la otra mitad. Siempre tantean el terreno porque no quieren que entiendas lo que quieren decir, pretenden que lo adivines. Si te lo dicen directamente, te darás cuenta de lo que están diciendo y los calarás, ¿verdad? Ellos no quieren eso. ¿Qué es lo que quieren? Quieren que lo adivines por tu cuenta, y les vale con que creas que tus elucubraciones son ciertas; en ese caso ellos no han dicho nada, así que no tienen ninguna responsabilidad. Aparte de eso, ¿qué ganan ellos si les dices lo que supones tú a partir de lo que han dicho ellos? Lo que dices es exactamente lo que intentaron extraer de ti y les revela tus ideas y puntos de vista sobre el asunto. A partir de ahí, hablarán de forma selectiva, eligiendo qué decir y qué no, cómo decirlo, y luego darán el siguiente paso en su plan. Cada frase termina con una trampa, y mientras los escuchas, si sigues terminando sus frases, habrás caído completamente en la trampa. ¿No les cansa hablar siempre así? Su carácter es perverso: no se cansan. Es completamente natural para ellos. ¿Por qué quieren ponerte tales trampas? Porque no tienen claros tus puntos de vista y temen que los cales. Al mismo tiempo que intentan que no los entiendas, intentan entenderte ellos a ti. Quieren sonsacarte tus opiniones, ideas y métodos. Si lo consiguen, sus trampas han funcionado. Algunas personas se entretienen diciendo a menudo ‘hmm’ y ‘ajá’; no expresan un punto de vista concreto. Otros hacen tiempo diciendo ‘como’ y ‘bueno…’, encubriendo lo que realmente están pensando, usando eso en vez de lo que realmente quieren decir. Aparecen muchas palabras funcionales, adverbios y verbos auxiliares inútiles en cada una de sus frases. Si se graban sus palabras y se escriben, se descubrirá que ninguna de ellas revela sus puntos de vista o actitudes sobre el asunto. Todas contienen trampas, tentaciones e incitaciones ocultas. ¿Qué carácter es este? (Perverso). Muy perverso. ¿Existe engaño? Estas trampas, tentaciones e incitaciones que crean son engaños. Se trata de una característica común de las personas con la esencia perversa de los anticristos. ¿Cómo se manifiesta esta característica común? Informan de las buenas noticias, pero no de las malas, hablan exclusivamente en términos atractivos, hablan entrecortadamente, ocultan parcialmente su verdadero significado, hablan de manera confusa, vaga, y sus palabras conllevan tentaciones. Todas estas cosas son trampas y maneras de crear engaños” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 7: Son perversos, insidiosos y falsos (II)). Dios deja en evidencia que los anticristos siempre hablan mareando la perdiz. Se expresan con ambigüedades, dejando al que escucha sin saber a qué se refieren. Siempre están tanteando y tentando, tratando de hacer caer a los demás en una trampa para lograr sus objetivos y, en último término, eludir su responsabilidad. Es como cuando Satanás le dijo a Eva que si comía el fruto no moriría necesariamente. Las palabras de Satanás estaban llenas de verificación y tentación, sin revelar directamente sus objetivos, pero tentando a otros hacia el pecado sin asumir la responsabilidad. Como Dios ha expuesto: “Todas las personas tienen un carácter satánico y el corazón lleno de la infinidad de ponzoñas con las que Satanás tienta a Dios y seduce al hombre. A veces, sus palabras están envenenadas con la voz y el tono de Satanás y con una intención de tentar y seducir. Las ideas y los pensamientos del hombre están plagados de las ponzoñas de Satanás y despiden su hedor. En ocasiones, las miradas o las acciones de los hombres llevan esta misma hediondez de tentación y seducción” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Elegir la senda correcta es lo más importante para creer en Dios). Yo era igual, siempre hablaba con los hermanos y hermanas dando rodeos, tanteando y tentando en aras de mis propios motivos despreciables. No deseaba dedicar tiempo y energías a un recién llegado. Quería usar esta oportunidad para deshacerme de él. Sin embargo, quería evitar que la supervisora supiera que encasillaba y menospreciaba a un nuevo fiel. Para mantener mi imagen de concienzuda y amorosa con los recién llegados, sugerí de manera tentativa que debíamos considerar los sentimientos del nuevo fiel y hacer lo que él deseara. Intentaba reconducirla para que fuera ella la que sugiriera que se le transfiriera a las reuniones de Alaina, de modo que yo consiguiera así mi objetivo. Mi forma de hablar era exactamente la que exponía Dios: “Si se graban sus palabras y se escriben, se descubrirá que ninguna de ellas revela sus puntos de vista o actitudes sobre el asunto. Todas contienen trampas, tentaciones e incitaciones ocultas. ¿Qué carácter es este? (Perverso). Muy perverso” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 7: Son perversos, insidiosos y falsos (II)). Siempre que surgía algo, lo que salía de mi boca eran todo verificaciones y tentaciones, ni una sola palabra honesta. ¿No era eso una muestra de carácter perverso? Prefería marear la perdiz en lugar de dejar que nadie viera adónde quería llegar a parar en realidad. Pensaba que sería una necedad exponer mis fallos soltando por mi boca lo que deseaba. ¡Eso era cosa de idiotas! Creía que mi falsa forma de hablar era inteligente, que era ingeniosa, lista e iba dos pasos por delante de los demás, y que esa era la mejor manera de proteger mis intereses. Me comportaba según el principio de ser escurridiza y falsa y rechazaba cosas positivas tales como ser honesta y transparente en palabra y hecho, de las que nos habla Dios. Me parecía que me perdía algo si me comportaba de ese modo. Mi perspectiva llevaba mucho tiempo distorsionada. Había adoptado las maneras de Satanás como norma para mi comportamiento y conducta propia, era tramposa y embaucadora en todo. Daba un poco de miedo reflexionar sobre esto y ver lo oscura y perversa que era. Me di cuenta de lo hondamente que me había corrompido Satanás y que no era apenas humana en absoluto. Hablaba y me comportaba de esa manera también en mi vida diaria. En una ocasión, recuerdo que me gustaba mucho un bolso de diseño que se había comprado mi tía. No podía pedírselo directamente, pero tampoco quería gastarme un montón de dinero en comprármelo yo, así que adopté un tono de voz preocupado y dije: “No se le va a dar ningún uso, ¡qué pena! Ya tienes un bolso de esa marca. ¿Para qué te has comprado este?”. A mi tía le pareció que estaba siendo considerada con ella y que no quería que gastara dinero en cosas que no necesitaba. Sin embargo, lo que yo quería decir en realidad es que era un desperdicio que el bolso estuviera ahí sin darle uso, así que ¿por qué no dármelo a mí? Y claro, me dio el bolso. Con apenas unas pocas palabras conseguí que me “ofreciera” el bolso. Siempre era así, no decía directamente lo que quería pero conseguía que saliera de la gente dármelo. Al recordar todas esas cosas, me pregunté cómo podía haber sido tan falsa. Desee poder volver atrás en el tiempo y retractarme de todas esas cosas enfermizas que había dicho. En ese momento me di cuenta de que la forma de hablar y actuar de los anticristos y su carácter corrupto, tal y como los expone Dios, eran muy patentes en mí. Llevaba años siendo así, y caía en esa manera falsa de hablar sin darme siquiera cuenta. Mi carácter corrupto era un gran problema. Me resultaría enormemente peligroso no ocuparme de él y cambiarlo.

Leí las palabras de Dios: “Que Dios exija a las personas que sean honestas demuestra que realmente aborrece a los falsos y le desagradan. La aversión de Dios a las personas falsas es una aversión a su manera de hacer las cosas, a su carácter y también a sus intenciones y a sus medios de engaño; a Dios le disgustan todas estas cosas. Si las personas falsas son capaces de aceptar la verdad, admiten su carácter falso y están dispuestas a aceptar la salvación de Dios, entonces también tienen la esperanza de ser salvadas, porque Dios no tiene prejuicios respecto de nadie, y tampoco los tiene la verdad. Por eso, si queremos llegar a ser personas que sean del agrado de Dios, primero debemos cambiar de principios de conducta propia, dejar de vivir de acuerdo con las filosofías satánicas, dejar de basarnos en la mentira y el engaño para vivir la vida y desechar todas las mentiras e intentar ser honestos. De este modo cambiará la visión que Dios tiene de nosotros. Antes, la gente siempre se basaba en mentiras, fingimiento y engaño mientras vivía con los demás y tomaba las filosofías satánicas como fundamento de su existencia, como su vida y como base para su conducta propia. Esto era algo que Dios aborrecía. Entre los no creyentes, si pronuncias palabras honestas, dices la verdad e intentas ser una persona honesta, serás calumniado, juzgado y rechazado. Por tanto, sigues las tendencias mundanas, y vives conforme a las filosofías satánicas, te vuelves cada vez más hábil para mentir y más falso. También aprendes a utilizar medios insidiosos para lograr tus objetivos y protegerte. Te vuelves cada vez más próspero en el mundo de Satanás, y como resultado, te hundes cada vez más en el pecado hasta que no puedes salir de él. En la casa de Dios, las cosas son precisamente lo contrario. Cuanto más seas capaz de mentir y engañar, más se cansará de ti el pueblo escogido de Dios y te rechazará. Si te niegas a arrepentirte y sigues aferrándote a las filosofías y a la lógica satánicas, y si además te vales de tramas y ardides y de tácticas sofisticadas para disimular y enmascararte, entonces es muy probable que seas revelado y descartado. Esto es porque Dios aborrece a la gente falsa. Solo la gente honesta puede prosperar en la casa de Dios, y toda la gente falsa acabará siendo rechazada y descartada. Esto fue ordenado por Dios hace mucho. Solo la gente honesta puede formar parte del reino de los cielos. Si no tratas de ser una persona honesta, y si no experimentas y practicas en la dirección de perseguir la verdad, si no expones tu propia fealdad, y si no te expones, entonces nunca podrás recibir la obra del Espíritu Santo y la aprobación de Dios” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La práctica más fundamental de ser una persona honesta). Las palabras de Dios me enseñaron que a Él le gustan las personas honestas y le repugnan los que son falsos. Solo las personas honestas pueden ganar Su salvación, mientras que se revelará y descartará a los falsos. Entre las personas que he visto ser depuradas y descartadas de la iglesia durante mis años de fe, se hallaban aquellos que eran superficiales de manera constante y engañaban en su deber, y aquellos que, en aras del prestigio y el estatus, se escondían tras una falsa fachada o incluso desorientaban a la gente mediante diversos ardides y tramas. Pero Dios escruta todas las cosas, y dispone circunstancias para revelar y descartar a cada uno de ellos. La gente falsa no halla de ningún modo su lugar en la casa de Dios. Cuando regaba y capacitaba a los nuevos fieles, recuerdo que había muchas desviaciones y problemas en la manera en que me comportaba, sin embargo, yo no me concentraba en buscar la verdad para tratar con ellos. Siempre era retorcida y falsa, buscaba razones y excusas para encubrir mi corrupción y limitaciones y, en consecuencia, los nuevos fieles no estaban siendo capacitados. Si las cosas continuaban así, yo también acabaría desdeñada y descartada por Dios. Al fijarme en los simples y honestos hermanos y hermanas a mi alrededor, pude ver que había muchas cosas que no entendían en sus deberes, y que había desviaciones y descuidos, pero ellos no eludían sus responsabilidades. A fin de entender la verdad, de captar los principios y cumplir bien con sus deberes para satisfacción de Dios, fueron capaces de dejar a un lado el orgullo personal, fueron sencillos y abiertos, confesaron sus fallos y limitaciones, y pidieron ayuda a los demás. Era evidente que Dios los esclarecía y los guiaba. Aunque fueran de calibre medio o incluso, a veces, un poco necios, Dios seguía guiándoles, ayudándoles a aprender poco a poco los principios de la verdad y a mejorar en sus deberes. Así comprendí que Dios bendice a los que son sencillos y honestos. Esta es Su justicia. Al comprender esto, me di cuenta de que decir la verdad y ser honesta puede suponer que la gente vea quién soy en realidad, pero eso no es malo. En el momento puede resultar un poco embarazoso, pero comportarm e de esta manera es sincero y honesto, y a Dios le agrada. Además, aunque pueda exponer mis propios problemas siendo sencilla y abierta, mis hermanos y hermanas nunca me despreciarían por ello. Me ayudarían a rectificar y me guiarían hasta llegar a los principios. Y una práctica de ese tipo no iría en detrimento de mi deber. El evangelio del reino de Dios se está difundiendo ahora muy rápidamente, y requiere la cooperación de muchos nuevos creyentes. Sin embargo, yo apenas había capacitado a nuevos fieles. ¿No estaba esto obstruyendo y trastornando el trabajo de la iglesia? ¡Me había estado resistiendo a Dios! Dios dice: “Cuanto más seas capaz de mentir y engañar, más se cansará de ti el pueblo escogido de Dios y te rechazará. Si te niegas a arrepentirte y sigues aferrándote a las filosofías y a la lógica satánicas, y si además te vales de tramas y ardides y de tácticas sofisticadas para disimular y enmascararte, entonces es muy probable que seas revelado y descartado. Esto es porque Dios aborrece a la gente falsa. Solo la gente honesta puede prosperar en la casa de Dios, y toda la gente falsa acabará siendo rechazada y descartada. Esto fue ordenado por Dios hace mucho”. Las palabras de Dios están muy claras. Sea cual sea la senda que alguien elija y el tipo de persona que busquen ser, eso tiene una influencia directa en su desenlace y su destino. Pensé en las muchas ocasiones en las que simplemente iba de situación en situación metiendo la pata, sin buscar la verdad ni hacer introspección para conocerme mejor a mí misma. Estaba viviendo según mi naturaleza satánica. Ni siquiera entré en la verdad más básica de ser honesta, ni hice cambios en mi carácter-vida. Seguí siendo una persona falsa de Satanás. ¿Cómo podía esperar salvarme? Solo practicando ser una persona honesta me hallaría en la senda correcta.

Más tarde, continué buscando, y mi senda para la práctica de la honestidad se volvió un poco más clara al leer las palabras de Dios. Las palabras de Dios dicen: “Cuando las personas engañan, ¿qué intenciones hay detrás de ello? ¿Y cuál es el objetivo que intentan lograr? Sin excepción, se trata de ganar fama, provecho y estatus; en pocas palabras, es por el bien de sus propios intereses. ¿Y qué subyace en la búsqueda de intereses personales? Que la gente considera sus intereses de mayor importancia que todo lo demás. Engaña en beneficio propio, con lo que revela así su carácter falso. ¿De qué modo debe resolverse este problema? En primer lugar, debes discernir y saber qué son los intereses, qué le aportan exactamente a la gente y cuáles son las consecuencias de afanarse por ellos. Si no eres capaz de averiguarlo, renunciar a ellos será más fácil de decir que de hacer. Si la gente no comprende la verdad, nada le resultará más complicado que renunciar a sus intereses. Eso se debe a que sus filosofías de vida son ‘Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda’ y ‘El hombre muere por la riqueza como las aves por el alimento’. Obviamente, vive para sus intereses. La gente piensa que, sin sus intereses, si los perdiera, no podría sobrevivir. Es como si su supervivencia fuera inseparable de ellos; por eso la mayoría de la gente está ciega a todo lo que no sean sus intereses. Los considera superiores a todo lo demás, vive para sus intereses, y conseguir que renuncie a ellos es como pedirle que renuncie a su propia vida. Entonces, ¿qué debe hacerse en tales circunstancias? Las personas deben aceptar la verdad. Solo cuando comprenden la verdad pueden comprender la esencia de sus propios intereses; solo entonces pueden empezar a rebelarse contra ellos y abandonarlos, y a ser capaces de soportar el dolor de desprenderse de aquello que tanto aman. Y cuando puedas hacer esto, y abandones tus propios intereses, te sentirás más tranquilo y en paz de corazón, y al hacerlo habrás vencido a la carne. Si te aferras a tus intereses y te niegas a renunciar a ellos, y si no aceptas en lo más mínimo la verdad, por dentro tal vez digas: ‘¿Qué hay de malo en intentar beneficiarme y negarme a sufrir pérdida alguna? Dios no me ha castigado, ¿qué va a hacerme la gente?’. Nadie puede hacerte nada, pero con semejante fe en Dios, al final no obtendrás la verdad y vida. Esto será una gran pérdida para ti: no podrás alcanzar la salvación. ¿Acaso existe algún remordimiento mayor? Esto es lo que en última instancia resulta de buscar tus propios intereses. Si las personas solo buscan fama, provecho y estatus, si solo persiguen sus propios intereses, entonces nunca obtendrán la verdad y vida, y al final serán ellos los que sufran una pérdida. Dios salva a los que persiguen la verdad. Si no aceptas la verdad, y si eres incapaz de reflexionar y conocer tu propio carácter corrupto, entonces no te arrepentirás realmente y no tendrás entrada en la vida. Aceptar la verdad y conocerte a ti mismo es la senda para el crecimiento en la vida y para alcanzar la salvación, supone la oportunidad de presentarte ante Dios para aceptar Su escrutinio, Su juicio y Su castigo, y para ganar la verdad y vida. Si renuncias a perseguir la verdad en aras de la búsqueda de la fama, el provecho y el estatus y de tus propios intereses, esto equivale a renunciar a la oportunidad de aceptar el juicio y castigo de Dios y de alcanzar la salvación. Eliges la fama, el provecho y el estatus y tus propios intereses, pero a lo que renuncias es a la verdad, y lo que pierdes es la vida y la oportunidad de ser salvado. ¿Qué es más importante? Si eliges tus propios intereses y renuncias a la verdad, ¿acaso no es necio? Como se dice en la calle, es sufrir una gran pérdida en aras de una pequeña ventaja. La fama, el provecho y el estatus, el dinero y los intereses son todos temporales, todos ellos se desvanecen como volutas de humo, mientras que la verdad y vida son eternas e inmutables. Si la gente resuelve su carácter corrupto que le hace buscar fama, provecho y estatus, entonces tiene la esperanza de alcanzar la salvación. Además, las verdades que recibe la gente son eternas; ni Satanás ni nadie puede quitárselas. Tú renuncias a tus intereses, pero lo que ganas es la verdad y la salvación; estos resultados son tuyos y te los ganas para ti mismo. Si la gente opta por practicar la verdad, entonces, aunque se hayan quedado sin intereses, va a recibir la salvación de Dios y la vida eterna. Esas personas son las más inteligentes. Si la gente renuncia a la verdad por sus intereses, pierde la vida y la salvación de Dios; esas personas son las más necias. Lo que una persona elige, sean sus intereses o la verdad, es sumamente revelador. Quienes aman la verdad elegirán la verdad; elegirán someterse a Dios y seguirlo. Preferirán abandonar sus intereses para perseguir la verdad. Por más que tengan que sufrir, están decididos a mantenerse firmes en el testimonio para satisfacer a Dios. Esta es la senda principal para practicar la verdad y entrar en la realidad-verdad” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. El conocimiento del propio carácter es la base de su transformación). “A menudo existen intenciones detrás de las mentiras de las personas, pero algunas mentiras no esconden ninguna intención ni se planean a propósito. En cambio, salen con naturalidad. Tales mentiras son fáciles de resolver, las complicadas son las que tienen intenciones detrás. Esto se debe a que esas intenciones provienen de la propia naturaleza y representan las artimañas de Satanás, además de ser intenciones que la gente elige por propia voluntad. Si alguien no ama la verdad, será incapaz de rebelarse contra la carne, así que debe orar a Dios y confiar en Él, y buscar la verdad para resolver el problema. Sin embargo, la mentira no se puede resolver por completo y de una vez. Habrá recaídas ocasionales, incluso varias. Es una situación normal, y mientras resuelvas todas y cada una de las mentiras que cuentes y persistas en ello, entonces llegará el momento en el que las hayas resuelto todas. La resolución de la mentira es una guerra prolongada. Cuando emane de ti una mentira, reflexiona sobre ti mismo y luego ora a Dios. Cuando te salga otra, reflexiona sobre ti mismo y vuelve a orarle a Dios. Mientras más le ores a Dios, más odiarás tu carácter corrupto y más anhelarás practicar la verdad y vivirla. Así, tendrás la fuerza para abandonar las mentiras. Al cabo de un tiempo de tanta experiencia y práctica, serás consciente de que tus mentiras han disminuido mucho, de que vives con mucha más tranquilidad y de que ya no necesitas mentir ni encubrir tus mentiras. Aunque no hables mucho en el día a día, cada frase te saldrá del corazón y será verdadera, con muy pocas mentiras. ¿Qué se sentirá vivir así? ¿No resultará libertador y emancipador? Tu carácter corrupto no te limitará y ya no estarás atado a él, y al menos empezarás a ver los resultados de ser una persona honesta. Por supuesto, cuando te encuentres en circunstancias especiales, puede que a veces se te escape una pequeña mentira. Puede haber ocasiones en las que te topes con peligros o problemas de algún tipo, o quieras mantener tu seguridad, y en esos momentos es inevitable mentir. Aun así, debes reflexionar sobre ello, comprenderlo y resolver el problema. Debes orar a Dios y decirle: ‘Todavía sigue habiendo mentiras y artimañas en mí. Que Dios me salve de mi carácter corrupto de una vez por todas’. Cuando uno está ejerciendo intencionadamente la sabiduría, no cuenta como una revelación de corrupción. Esto es lo que uno debe experimentar para ser una persona honesta. De esta forma, tus mentiras serán cada vez más escasas. Hoy dices diez mentiras, mañana tal vez sean nueve, pasado mañana ocho. Después solo serán dos o tres. Cada vez dirás más la verdad, y tu práctica de ser una persona honesta se acercará cada vez más a las intenciones de Dios, a Sus estándares requeridos; ¡y qué bueno será eso! Para practicar el ser una persona honesta, debes tener una senda y un objetivo. Resuelve primero el problema de decir mentiras. Debes conocer la esencia que hay detrás de que digas esas mentiras. Debes además diseccionar qué intenciones y motivos te impulsan a decirlas, por qué tienes tales intenciones y cuál es su esencia. Cuando hayas aclarado todos estos temas, habrás comprendido a fondo los problemas de la mentira, y cuando te suceda algo, tendrás principios de práctica. Si continúas con tal práctica y experiencia, entonces seguramente verás resultados. Un día dirás: ‘Resulta fácil ser una persona honesta. ¡Ser falso es agotador! Ya no quiero ser una persona falsa, teniendo siempre que pensar qué mentiras decir y cómo encubrirlas. Es como ser una persona con una enfermedad mental, que se contradice cuando habla, alguien que no merece ser llamado “humano”. Esta clase de vida es muy agotadora y no quiero vivir más así’. En ese momento, tendrás la esperanza de ser realmente una persona honesta, lo cual demostrará que has empezado a realizar progresos para ser una persona honesta. Es un avance. Por supuesto, algunos de vosotros, tras empezar a practicar, os avergonzaréis después de decir palabras honestas y exponeros. Se te pondrá la cara roja, te sentirás avergonzado y temerás que los demás se rían de ti. ¿Qué debes hacer entonces? Aun así, debes orar a Dios y pedirle que te dé fuerza. Dices: ‘Oh, Dios, quiero ser una persona honesta, pero temo que la gente se ría de mí al decir la verdad. Te pido que me salves de las ataduras de mi carácter satánico; permíteme vivir según Tus palabras, y ser libre y liberado’. Cuando ores de esta forma, habrá mucha más luminosidad en tu corazón y te dirás: ‘Es bueno poner esto en práctica. Hoy he practicado la verdad. Al fin, por una vez, he sido una persona honesta’. Conforme ores así, Dios te esclarecerá. Obrará en tu corazón y te conmoverá, permitiéndote comprender qué se siente al ser una persona honesta. Así es como debe ponerse en práctica la verdad. Al principio no tendrás ninguna senda, pero al buscar la verdad encontrarás una. Cuando la gente empieza a buscar la verdad, no necesariamente tiene fe. No tener una senda es duro para la gente, pero una vez que entienden la verdad y tienen una senda de práctica, sus corazones encuentran gozo en ello. Si son capaces de practicar la verdad y actuar de acuerdo con los principios, sus corazones encontrarán consuelo, y obtendrán libertad y emancipación” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La práctica más fundamental de ser una persona honesta). En las palabras de Dios encontré los principios de práctica para hacer frente a las mentiras y la falsedad. Antes que nada, debemos librarnos de nuestros intereses personales. Este aspecto de la práctica es especialmente importante. El objetivo de la mentira es proteger tus intereses y alcanzar tus metas, y cuando este es el objetivo, recurres a la mentira y al engaño. Por tanto, es fundamental desprenderse primero de los intereses personales. Esto ayuda a atajar el problema de la falsedad en el corazón. También es importante hacer a menudo introspección, para así permitir que Dios escrute cada una de nuestras palabras y actos. Cuando nos demos cuenta de que queremos hablar o actuar con falsedad, debemos cuestionarnos sobre qué es lo que intentamos conseguir. Si nos damos cuenta de que albergamos intenciones falsas o revelamos un carácter malvado, debemos presentarnos rápidamente ante Dios para orar y revertir nuestra conducta. Hemos de practicar de forma consciente la honestidad y aprender a abrirnos a nuestros hermanos y hermanas, exponiendo nuestros pensamientos, perspectivas, corrupción y defectos, y buscando la verdad para resolverlos. Esa es la única forma de purificar poco a poco un carácter falso, perverso y satánico. Tras darme cuenta de esto, busqué a mi supervisora y le hablé abiertamente sobre mis despreciables motivaciones a la hora de dirigirme a ella, y le pedí disculpas. No solo no me rechazó, sino que ella también se sinceró y evaluamos juntas las deficiencias de nuestros deberes. Practicar así me tranquilizó. Sentí que ya no vivía en las sombras, y eso me aportó paz mental al comportarme.

No me he despojado totalmente de mi carácter falso, perverso y corrupto, pero poseo la fe y la voluntad de convertirme en una persona honesta y complaciente con Dios, y de concentrarme en ser honesta y estar abierta al escrutinio de Dios en cada cosa que digo y hago en la vida.


4. Las consecuencias de no hacer un trabajo real

Por Xiaomo, China

Estoy a cargo de la obra evangélica de la iglesia. Una vez, unos hermanos y hermanas denunciaron que una líder de grupo, Xinyue, era arrogante, autoritaria e incapaz de colaborar bien con otros o de admitir sugerencias. Todos se sentían limitados por ella y eso afectaba a la evangelización. Todos trataban de señalárselo y ayudarla, pero ella solamente lo reconocía y admitía de palabra y luego no cambiaba en absoluto. Después, lo debatimos y decidimos destituirla del puesto. Esto me hizo sentir mucha vergüenza, pues había hablado varias veces con Xinyue de sus problemas, pero, para mi sorpresa, en lugar de resolverse, empeoraron. Por ello, reflexioné y me pregunté por el motivo real de aquello. Recordé el momento en que yo había asumido el trabajo. Observé que el grupo de Xinyue era el mejor al predicar el evangelio y muy dedicado al deber. Tenía muy buen concepto de ellos. Especialmente cuando veía la capacidad de Xinyue en el trabajo, creía que no debía de haber problemas importantes si ella era la líder del grupo, así que no hacía mucho seguimiento de su trabajo. Aunque unas hermanas me informaron de sus problemas, no me lo tomé en serio. Para mí, como les iba bien al predicar el evangeli, aunque hubiera algunos problemas, no pasaba nada. En ocasiones, cuando hablaba con ellos, les daba unas indicaciones sencillas y después no hacía seguimiento a ver si se habían resuelto los problemas. Me acuerdo de que una vez estábamos debatiendo el trabajo y observé que Xinyue y Xiaoli estaban en desacuerdo. Ambas eran muy arrogantes y se aferraban a sus opiniones. Busqué unas palabras de Dios que enseñarles sobre sus respectivos estados y, al ver que ambas eran capaces de reflexionar y querían cambiar, sentí que me liberaba de una carga mental. Además, les había costado colaborar durante mucho tiempo, así que sabía que hablándoles una sola vez no podía resolver el problema, y que debía hacer seguimiento de las cosas a ver si realmente había cambiado su estado. Pero luego pensé que, para comunicarles más, tendría que buscar pasajes de las palabras de Dios e intentar entender sus estados, cosa muy agotadora. Además, cumplían con el deber con normalidad, por lo que creí que no pasaría nada por no supervisarlas. Por tanto, lo dejé así. En otra ocasión vi que Xinyue y otra hermana estaban en desacuerdo mientras hablaban. La otra hermana hizo una sugerencia razonable, pero Xinyue se negó a aceptarla y no dejaba de insistir en que tenía razón. Al final, a esa hermana no le quedó más opción que ceder. Ante la sentenciosidad de Xinyue, quise señalar y dejar en evidencia su problema, pero recordé el tiempo y la energía que tendría que dedicar a hablarle de ello y el resto del trabajo del que aún tenía que ocuparme. Como no había ningún conflicto ni ninguna fricción evidente entre ellas, quizá no era tan malo como creía. Cuantos menos problemas, mejor. Aparte, Xinyue era líder de grupo, con lo que, si revelaba arrogancia, debía saber corregirla buscando. Por eso no le señalé ni dejé en evidencia su problema. Al acordarme de todo ello, era muy consciente de que Xinyue era arrogante y no colaboraba bien con los demás. Además, ella era una líder, al hacer caso omiso de un asunto tan importante, ¡yo estaba siendo muy irresponsable!

Después leí estas palabras de Dios: “Independientemente de la importancia y de la naturaleza del trabajo que realice un líder o un obrero, su principal prioridad es entender y captar cómo va ese trabajo. Deben estar presentes para hacer un seguimiento y realizar preguntas para obtener información de primera mano. No deben limitarse a confiar en los rumores o a escuchar los informes de otras personas. En cambio, deben observar con sus propios ojos la situación del personal y cómo avanza el trabajo, y entender qué dificultades se presentan, si hay ámbitos que no se ajustan a los requisitos de lo Alto, si se infringen los principios, si hay perturbaciones o trastornos, si falta el equipo necesario o el material didáctico relacionado para el trabajo profesional: deben estar al tanto de todo. Por muchos informes que escuchen, o por mucho que se basen en los rumores, nada es mejor que hacer una visita personal; ver las cosas con sus propios ojos les resulta más preciso y fiable. Una vez familiarizados con todos los aspectos de la situación, tendrán una idea acertada sobre lo que está pasando” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (4)). “Sea cual sea el trabajo que estén inspeccionando, los líderes que llevan una carga siempre saben identificar los problemas. En el caso de los problemas que tienen que ver con el conocimiento profesional, o que van contra los principios, son capaces de identificarlos, indagar y obtener una comprensión sobre ellos, y cuando descubren un problema, lo resuelven sin demora. Los líderes y obreros inteligentes solo resuelven los problemas que tienen que ver con el trabajo de la iglesia, el conocimiento profesional y los principios-verdad. No prestan atención a los asuntos menores de la vida cotidiana. Se preocupan de todas las facetas del trabajo de predicar el evangelio que les ha comisionado Dios. Indagan e inspeccionan cualquier problema que sean capaces de percibir o descubrir. Si no logran resolver el problema ellos mismos en ese momento, entonces se reúnen con otros líderes y obreros, comunican con ellos, buscan los principios-verdad y piensan en maneras de resolverlo. Si se encuentran con un problema grave que realmente no pueden resolver, buscan de inmediato a lo Alto y permiten que lo Alto se ocupe de él y lo resuelva. Los líderes y obreros como estos son personas con principios en sus acciones. Al margen de los problemas que existan, siempre que los hayan visto, no los dejarán de lado; insistirán en entenderlos por completo y, después, resolverlos uno a uno. Aunque no se resuelvan a fondo, se puede asegurar que estos problemas no volverán a surgir” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (4)). Sentí mucha vergüenza al descubrir lo que exige Dios a los líderes y obreros. No había llevado una carga por la labor evangelizadora. No solo había fallado en hacer seguimiento puntual a la obra evangelizadora, sino que no había comprendido al detalle los estados de los hermanos y hermanas. Por ejemplo, que Xinyue era líder de grupo, pero también era difícil colaborar con ella; debería haberlo resuelto en comunicación, pero tan solo le señalé brevemente su problema sin hablar con los demás para comprenderlo al detalle. Tampoco expuse la naturaleza de su problema ni sus consecuencias. Posteriormente, no pregunté si había cambiado o no. No había considerado si era un problema de su esencia-carácter o una revelación de corrupción, si era o no era apta para ser líder de grupo y pormenores similares. Así, sus problemas no se resolvían y la evangelización se vio afectada. Más tarde vi que Xinyue todavía era arrogante, sentenciosa y autoritaria y supe que debía hablar con ella para corregir esto; si no, se demoraría el trabajo. Sin embargo, seguí sin ocuparme de ello porque no quería líos. Resolvía los problemas por inercia y de forma superficial y me conformaba con trabajar por encima, comentar el problema y nada más. Ignoraba si el problema se resolvía de veras o no. Era irresponsable, no hacía mi labor ni ningún trabajo real. Así se comporta un falso líder. La iglesia me había encargado la labor evangelizadora con la esperanza de que supiera cumplir con el deber según las exigencias de Dios, ser seria y responsable en el trabajo y emplear los principios-verdad para resolver los diversos problemas y dificultades que se encontraran los hermanos y hermanas en la predicación del evangelio para que la evangelización marchara sobre ruedas. En cambio, cuando surgían problemas que necesitaban una solución, yo no hacía nada porque creía que cuantos menos problemas, mejor. Realmente actuaba como una falsa líder y entorpecía el avance de la evangelización. ¡Dios abominaba de verdad mi actitud hacia el deber!

Más adelante, busqué y medité sobre la auténtica causa de por qué no hacía un trabajo real. Leí unas palabras de Dios: “En su trabajo, los líderes y obreros deberían tener en consideración las intenciones de Dios y serle leales. La mejor manera de comportarse es reconocer y solucionar los problemas de manera proactiva. No deben permanecer pasivos, en especial cuando tienen palabras y charlas actuales para que sirvan de base. Deben tomar la iniciativa para resolver completamente los problemas y dificultades reales a base de comunicar la verdad y hacer su trabajo exactamente como deben. Tienen que seguir el progreso del trabajo sin demora y de un modo proactivo; no pueden esperar siempre órdenes y que les exhorten desde lo Alto antes de actuar de mala gana. Si los líderes y obreros son siempre negativos y pasivos y no hacen ningún trabajo real, son indignos de servir como líderes y obreros y deberían ser destituidos y se deberían modificar los deberes asignados a ellos. Ahora hay muchos líderes y obreros que son muy pasivos en su trabajo. Solo trabajan un poco cuando lo Alto envía órdenes y los presiona; de lo contrario, holgazanean y procrastinan. El trabajo en algunas iglesias es bastante caótico, algunas de las personas que cumplen su deber en ellas son increíblemente holgazanas y negligentes y no obtienen resultados reales. Estos problemas ya son muy graves y terribles por naturaleza, pero los líderes y obreros de esas iglesias siguen actuando como funcionarios y jefes supremos. No solo son incapaces de hacer un trabajo real, sino que no pueden reconocer ni resolver los problemas. Esto paraliza el trabajo de la iglesia y hace que se estanque. Dondequiera que el trabajo de una iglesia esté en un desorden terrible y no haya señales de organización, sin duda hay un falso líder o un anticristo que ostenta el poder. En todas las iglesias donde ostenta el poder un falso líder, todo el trabajo de estas es un caos y un completo desorden, de eso no cabe duda. […] ¿Qué es lo que pasa cuando la gente no piensa que haya ningún trabajo que hacer? (No soportan una carga). Dicho con precisión, no soportan una carga; además, son muy perezosos y codician la comodidad, se toman tantos descansos como sea posible cada vez que pueden, y tratan de evitar cualquier tarea adicional. Estos perezosos suelen pensar: ‘¿Por qué debo preocuparme tanto? Preocuparse demasiado solo me hará envejecer más deprisa. ¿Qué beneficio voy a sacar yo de hacer eso y de ir de un lado a otro y cansarme tanto? ¿Qué pasará si me agoto y enfermo? No tengo dinero para pagar un tratamiento. ¿Y quién cuidará de mí cuando sea viejo?’. Estos vagos son así de pasivos y retrasados. No poseen ni una pizca de la verdad y son incapaces de ver nada con claridad. Son claramente un puñado de personas atolondradas, ¿no? Están todos atolondrados; son ajenos a la verdad y no tienen ningún interés en ella, así que ¿cómo se van a salvar? ¿Por qué la gente es siempre indisciplinada y perezosa, como si fueran un atajo de muertos vivientes? Esto tiene que ver con el problema de su naturaleza. Hay cierta pereza en la naturaleza humana. Sea cual sea la tarea que esté haciendo la gente, siempre necesita de alguien que la supervise y exhorte. A veces la gente es considerada con la carne, codicia la comodidad física y siempre se reserva algo para ella misma; está llena de intenciones endiabladas y argucias taimadas; en realidad no son buenas en absoluto. Siempre hacen menos de lo que pueden, sea cual sea la importancia del deber que realicen. Esto es irresponsable y desleal” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (26)). “Ningún falso líder hace nunca trabajo real. Todos actúan como si el cargo de líder fuera un puesto oficial en el que disfrutan de los beneficios del estatus, y tratan como un estorbo o una molestia el deber que ha de realizar como líder y el trabajo que se le supone como tal. Su corazón rebosa de resistencia al trabajo de la iglesia. Cuando se les pide que supervisen el trabajo y se enteren de qué problemas existen en él que necesiten seguimiento y haga falta resolver, se muestran muy reticentes. Este es el trabajo que los líderes y obreros deben hacer, es su labor. Si no la haces ni estás dispuesto a hacerla, entonces, ¿por qué quieres seguir siendo líder u obrero? ¿Cumples tu deber para tener en consideración las intenciones de Dios o para ser funcionario y disfrutar de los beneficios del estatus? Si te convirtieras en líder para poder ocupar algún puesto de autoridad, ¿acaso no es eso algo desvergonzado? Las personas de este tipo tienen una calidad humana muy baja, no tienen dignidad ni vergüenza. Si deseas gozar de comodidad carnal, deberías apresurarte a volver al mundo y pelear, tomar por la fuerza y apoderarte de lo que puedas, y nadie se entrometerá con eso. La casa de Dios es un lugar para que los escogidos de Dios cumplan sus deberes y adoren a Dios, un lugar para que la gente persiga la verdad y obtenga la salvación. No es un lugar para que nadie disfrute de la comodidad carnal, y mucho menos donde se permita a la gente vivir como príncipes. Los falsos líderes no conocen la vergüenza; son unos sinvergüenzas y carecen de razón. No importa qué trabajo específico se les encargue, no se lo toman en serio, y lo confinan al fondo de sus mentes; aunque responden muy bien en palabras, no hacen nada real. ¿Acaso no es esto inmoral? […] No importa qué trabajo realicen algunas personas o qué deber desempeñen, son incompetentes en él, no pueden asumirlo y son incapaces de cumplir con cualquiera de las obligaciones o responsabilidades que debería cumplir una persona. ¿Acaso no son basura? ¿Siguen siendo dignas de ser llamadas humanas? Salvo los mentecatos, los incompetentes mentales y los que sufren impedimentos físicos, ¿hay alguien vivo que no deba cumplir con sus deberes y responsabilidades? Pero esta clase de persona siempre es escurridiza y holgazanea y no desea cumplir sus responsabilidades; la implicación de esto es que no desea ser un ser humano adecuado. Dios le dio la oportunidad de nacer como ser humano, así como calibre y dones, sin embargo no sabe usarlos para cumplir su deber. No hace nada, sino que desea disfrutar cada instante. ¿Es una persona así apta para ser llamada ser humano? No importa el trabajo que se le asigne —sea importante u ordinario, difícil o sencillo—, siempre es negligente y escurridiza y holgazanea. Cuando surgen problemas, intenta que la responsabilidad recaiga en otras personas; no se compromete y desea seguir con su vida parasitaria. ¿Acaso no es basura inútil?” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (8)). Sus palabras me dolieron mucho. Dios siempre enseñaba detalladamente las responsabilidades de los líderes y obreros, pero yo no había entrado para nada en esto. Era holgazana e irresponsable, satisfacía la carne y no lograba resultados en el deber. Era el tipo de parásito inútil expuesto por Dios. Al abordar el problema de Xinyue, era muy consciente de que no estaba resuelto, pero, astutamente, hacía cualquier cosa que me ahorrara problemas. Me di cuenta de que solía ser ineficaz en el deber porque era demasiado perezosa y siempre disfrutaba de la carne. Al principio, cuando los demás tenían problemas al predicar el evangelio o dudaban de algunos principios, hablaba con ellos para resolver estos problemas, pero como algunos progresaban despacio o tenían problemas complejos, me parecía mucho lío y demasiado agotador ayudarlos. Tenía que buscar y meditar y hablar pacientemente con ellos, por lo que optaba por evitarlo y únicamente resolvía problemas obvios y aparcaba los difíciles. Minimizaba los grandes e ignoraba los pequeños. Por tanto, había muchos que nunca se resolvían. Siempre complacía la carne sin solucionar realmente las cosas. En consecuencia, hacía mucho que no progresaba la labor evangelizadora. Eso se debía totalmente a que era perezosa por naturaleza, valoraba la carne y no me consagraba al deber ni era responsable en él. Recordé unas palabras de Dios: “¡Es una grave dejación de la responsabilidad! Has perdido la actitud y la responsabilidad que conlleva el papel de líder u obrero en cuanto a cómo se debería tratar el deber” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (26)). “¿Es una persona así apta para ser llamada ser humano?” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (8)). Yo era líder, así que tenía la responsabilidad de hacer todo lo posible por resolver los problemas que descubriera, pero no iba por la senda correcta: siempre pensaba en mi comodidad. Siempre que tenía que tomar medidas concretas y hacer un trabajo real, abandonaba. Esto perjudicaba el trabajo de la iglesia y la entrada en la vida de los hermanos y hermanas. ¡Era una negligencia grave cumplir así con el deber! Pensé que, en la obra de Dios para corregir la corrupción del hombre en los últimos días, Él ha expresado millones de palabras que nos recuerdan y exhortan, juzgan y castigan, advierten y exponen, y nos ha enseñado meticulosamente por todos los medios, no sea que no entendamos y no sepamos entrar en la verdad. Para salvar a la humanidad, tan hondamente corrompida por Satanás, se ha preocupado y ha padecido muchísimo, ha derramado mucha sangre de Su corazón y ha pagado un alto precio. Sin embargo, yo, mientras gozaba del sustento de tanta verdad de Dios, asumí un trabajo importante en la iglesia sin pensar en retribuirle Su amor. No era capaz de sufrir un poco ni de pagar un pequeño precio por mi deber. En cuanto tenía que tomar medidas serias y hacer un trabajo real, huía. Siempre deseaba recompensas y bendiciones de Dios a cambio de poco esfuerzo. Era muy egoísta y despreciable, carente de conciencia y razón. En ese punto, finalmente descubrí que considerar la carne y disfrutar de la comodidad siempre era una vida sin dignidad y suponía ser poco confiable. Era una líder perezosa, falsa. Esa forma de cumplir mi deber me daba una comodidad pasajera, pero por pereza no paraba de perder ocasiones de alcanzar la verdad y, a la larga, Dios me revelaría y descartaría. Por mirar el árbol, no veía el bosque; ¡vaya necia! Me acordé de unas palabras de la Biblia: “Y la complacencia de los necios los destruirá” (Proverbios 1:32). Conocía a unos hermanos y hermanas destituidos porque siempre consideraban la carne y disfrutaban de la comodidad sin hacer un trabajo real. Dios abomina el disfrute de la comodidad, que hasta podría malograr nuestra ocasión de salvarnos. Dios es santo y justo y escruta mis intenciones en el deber. No podía seguir haciendo mi deber así. La casa de Dios no es lugar para disfrutar de la comodidad carnal, sino para que cumpla con el deber y practique la verdad. Como había aceptado aquel deber, tenía que volcarme en hacerlo bien. Oré a Dios arrepentida: “Dios mío, gracias por disponer esta situación para enseñarme que he disfrutado de la comodidad carnal en el deber y no he sido nada responsable. A partir de ahora quiero esmerarme por trabajar de verdad en el deber”.

Más tarde, al leer las palabras de Dios, buscar y reflexionar, vi que albergaba otra opinión equivocada. Dios Todopoderoso dice: “Los líderes y obreros han de lograr una comprensión, desde varias fuentes, de los supervisores del trabajo importante, de los directores evangélicos, de todos los líderes de equipo y de los directores de equipos de producción de películas, y observar y examinar con mayor intensidad a estas personas para poder estar seguros sobre ellas. Solo cuando se asignan deberes con cuidado a las personas de esta manera, se puede asegurar que los arreglos sean adecuados y que la gente sea eficaz en sus deberes. Algunos dicen: ‘Incluso los no creyentes dicen: “Ni dudes de aquellos a quienes empleas ni emplees a aquellos de quienes dudas”. ¿Cómo puede la casa de Dios tener tan poca confianza? Todos son creyentes, ¿cómo van a ser malos? ¿Acaso no son todos buenas personas? ¿Por qué debe la casa de Dios entenderlos, supervisarlos y observarlos?’. ¿Son válidas estas palabras? ¿Son problemáticas? (Sí). ¿Se atiene a los principios el hecho de llegar a entender a alguien, observarlo en profundidad e interactuar con él en estrecha proximidad? Se atiene por completo a los principios. ¿A qué principios se atiene? (Punto cuatro de las responsabilidades de los líderes y obreros: ‘Estar al día de las circunstancias de los supervisores de distintos trabajos y del personal responsable de diversas tareas importantes y modificar con prontitud los deberes asignados a ellos o destituirlos de inmediato según sea necesario para evitar o paliar las pérdidas causadas por emplear a gente inapropiada y garantizar la eficacia y buena marcha del trabajo’). Este es un buen punto de referencia, pero ¿cuál es la verdadera razón para hacer esto? Se debe a que la gente tiene actitudes corruptas. Si bien hoy en día muchas personas cumplen con su deber, son pocas las que persiguen la verdad. Muy pocas personas persiguen la verdad y entran en la realidad mientras cumplen con su deber; para la mayoría, todavía no hay principios en su forma de hacer las cosas, todavía no son personas que se sometan verdaderamente a Dios; simplemente aseguran que aman la verdad y están dispuestas a perseguirla y a luchar por ella, pero todavía no se sabe cuánto durará su determinación. Las personas que no persiguen la verdad son susceptibles de revelar sus actitudes corruptas en cualquier momento o lugar. Carecen de cualquier sentido de responsabilidad hacia su deber, suelen ser negligentes, actúan como les apetece e incluso son incapaces de aceptar la poda. En cuanto se vuelven negativas y débiles, son susceptibles de abandonar su trabajo; esto ocurre a menudo, no hay nada más común; así se comportan todos los que no persiguen la verdad. Y así, cuando las personas aún no han obtenido la verdad, son poco fiables y no se puede confiar en ellas. ¿Qué significa que no se puede confiar en ellas? Significa que cuando se encuentran con dificultades o contratiempos, es probable que se derrumben y se vuelvan negativas y débiles. ¿Se puede confiar en alguien que suele ser negativo y débil? Por supuesto que no. Pero las personas que entienden la verdad son diferentes. Las que realmente entienden la verdad están destinadas a tener un corazón temeroso de Dios y sumiso a Él, y solo las personas con un corazón temeroso de Dios son dignas de confianza; las que no tienen un corazón temeroso de Dios no lo son. ¿Cómo se debe tratar a las personas que no tienen un corazón temeroso de Dios? Por supuesto, hay que proporcionarles ayuda y apoyo afectuosos. Hay que hacerles un mayor seguimiento a medida que cumplen con su deber, y ofrecerles más ayuda e instrucciones; solo así se puede garantizar que hagan su deber de forma eficaz. ¿Y cuál es el objetivo de hacer esto? El objetivo principal es mantener la obra de la casa de Dios. El objetivo secundario es identificar con prontitud los problemas, proveer sin demora a tales personas, apoyarlas o podarlas, corrigiendo sus desviaciones y supliendo sus carencias y deficiencias. Esto es beneficioso para las personas; no existe nada malévolo en ello. Supervisar a las personas, observarlas, tratar de entenderlas, todo esto es para ayudarlas a entrar en el camino correcto de la fe en Dios, para que puedan hacer su deber como Dios pide y según los principios, para que dejen de causar perturbaciones o trastornos y de hacer trabajo inútil. El objetivo de hacer esto es únicamente mostrar responsabilidad hacia estas personas y hacia la obra de la casa de Dios; no hay ninguna malicia en ello” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (7)). Las palabras de Dios nos enseñan uno de los principios que debemos practicar en el trabajo. Debemos vigilar estrechamente a los hermanos y hermanas a nuestro alcance, sobre todo a los que hacen trabajos clave, porque todo el mundo tiene un carácter corrupto y carece de la realidad-verdad, y no podemos evitar actuar con corrupción. No podemos confiar ciegamente en nadie ni dejar de controlar; eso indica que somos irresponsables en el trabajo. Yo era justo igual. A veces, los demás me señalaban mis problemas y, en el momento, estaba decidida a cambiar, pero solía ser un entusiasmo pasajero. Cuando realmente tenía que practicarlo, continuaban limitándome mis actitudes corruptas y era incapaz de practicar la verdad. Por eso necesitaba que me supervisen y ayuden, para practicar y entrar mejor. Todo el mundo tiene defectos y no es capaz de captar los principios-verdad, por lo que es inevitable que surjan algunas desviaciones o descuidos en nuestros deberes, y a veces revelamos corrupción y actuamos caprichosamente. En esos momentos, los líderes deben supervisar y hacer seguimiento, comprender a fondo qué tal le va a la gente en el deber, descubrir problemas, solucionar anomalías y evitar posibles perjuicios al trabajo de la iglesia. Sin embargo, yo era muy ciega y necia. Como Xinyue parecía activa en el deber y le iba al predicar el evangelio, no me preocupaba por ella. Le di un trabajo así de importante y después no me preocupé más de él. Mi compañera me comentó que había problemas en el grupo, pero no me los tomé en serio. Cuando supe que Xinyue era arrogante y no colaboraba bien con otras personas, no lo investigué a fondo. Pensé que, dado que ella era la líder del grupo, buscaría y entraría tras unas pocas indicaciones sencillas, y que no tenía que preocuparme. Sin embargo, las cosas salieron de forma totalmente distinta a la imaginada. La persona de quien menos me preocupaba tenía los problemas más graves. Por su carácter arrogante, los demás estaban limitados y no podían cumplir su deber con normalidad. Todo esto se debía a que yo no hacía un trabajo real y no contemplaba las cosas y a las personas a través de las palabras de Dios. Más adelante revisamos el trabajo de aquel grupo y descubrimos que aún presentaba problemas. Se habían ganado a muchos al predicar el evangelio, pero algunos nuevos fieles no estaban en línea con los principios. Algunos no eran de buena humanidad y había que expulsarlos, lo que no solo consumía recursos, sino que también era un lío para la iglesia. Cuanto más seguía su trabajo, más problemas concretos encontraba y más claro veía que yo, anteriormente, no había hecho un trabajo real. Solo observaba la superficie: cuando el trabajo parecía avanzar como la seda, creía que nadie tenía problemas en el deber. Observaba las cosas de forma muy superficial. Vi lo lamentable que era que yo no comprendiera la verdad y me advertí a mí misma que, en un futuro, tendría que observar las cosas según la verdad, cumplir mis responsabilidades y supervisar el trabajo de mis subordinados. También percibí la importancia real de la exigencia de Dios de que los líderes trabajemos en persona de forma detallada y específica. Ello nos ayuda de verdad a tomar la senda del cumplimiento del deber con una calidad razonable.

Luego leí más palabras de Dios: “Si de verdad posees cierto grado de calibre, realmente dominas las competencias profesionales dentro del ámbito de tu responsabilidad y no eres ajeno a tu profesión, entonces solo tienes que acatar una frase, y podrás ser leal a tu deber. ¿Qué frase? ‘Pon el corazón en ello’. Si pones el corazón en las cosas y las personas, entonces serás capaz de ser leal y responsable en tu deber. ¿Es fácil poner en práctica esta frase? ¿Cómo se aplica? No significa utilizar los oídos para oír ni la mente para pensar; significa utilizar el corazón. Si una persona puede realmente utilizar su corazón, entonces, cuando sus ojos vean a alguien hacer cierta cosa, actuar de alguna manera o reaccionar de cierta forma ante algo, o cuando sus oídos escuchen las opiniones o argumentos de ciertas personas, al utilizar su corazón para reflexionar y contemplar estas cosas, surgirán en su mente algunas ideas, puntos de vista y actitudes. Estas ideas, puntos de vista y actitudes le proporcionarán una comprensión profunda, concreta y correcta de la persona o cosa y, al mismo tiempo, darán lugar a juicios y principios adecuados y correctos. Solo cuando alguien tiene estas manifestaciones de usar su corazón, se puede decir que es leal a su deber” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (7)). Las palabras de Dios me mostraban una senda de práctica. Para cumplir bien mi deber, tenía que aprender a ser atenta y responsable. Tenía que tomar medidas concretas respecto a todo lo que viera y escuchara entrara en mi corazón, y descubriera los problemas en mi deber. Si no, no hacía más que actuar por inercia, ciega a los problemas. Además, tenía que hacer cuanto estuviera en mi mano por resolver los problemas que descubriera, pedir ayuda a mis superiores cuando no supiera solucionar algo, hacer y lograr lo que pudiera, cumplir mis responsabilidades, tener la conciencia limpia y aceptar el escrutinio de Dios. No podía recurrir a mis nociones y figuraciones en el deber. Tenía que obedecer los principios-verdad y las exigencias de Dios hasta que se solucionaran los problemas. Aunque todavía había muchos problemas en nuestro trabajo, tenía que esmerarme por resolverlos y, por muy bien que fuera, antes tenía que aprender a volcarme en ello y cumplir mis responsabilidades. La evangelización es importante para la casa de Dios y, en este momento crucial de los últimos días, si continuaba tomándome el deber a la ligera, disfrutando de la comodidad y protegiendo mis intereses, esa sería una manera egoísta y despreciable de vivir. Así pues, oré a Dios: “Dios mío, mi estatura es pequeña y no tengo mucha aptitud, pero quiero darlo todo en el deber y practicar de acuerdo con Tus exigencias”.

Después, descubrí que la labor evangelizadora de la iglesia no era muy eficaz, sobre todo porque algunos obreros evangelizadores eran nuevos y no tenían claras las verdades acerca de dar testimonio de la obra de Dios. Por ello dispuse que fuera Li Mei a darles instrucciones reales. Al principio me pasaba el tiempo analizando las nociones religiosas de los receptores potenciales del evangelio y entendiendo los problemas de los obreros evangelizadores con Li Mei. Pero después, cuando tuve mucho trabajo de lo mío, pensé en pasarle todos estos problemas a Li Mei para no tener que preocuparme mucho de ellos. Me sentí culpable cuando se me ocurrió esa idea. Los resultados al predicar el evangelio no eran muy buenos, y Li Mei quería debatirlo conmigo después de enterarse de esos problemas, pero yo, como una burócrata, había tenido la esperanza de pasarle esa ardua labor. Eso fue despreciable. Por ello, oré a Dios y me rebelé conscientemente contra la carne. Cuando Li Mei me comentó los problemas, me impliqué de forma real, hablé con ella y busqué la verdad para resolverlos. Con esta colaboración real pude entender más rápido el trabajo y el progreso del grupo, y descubrir y resolver puntualmente los problemas y dificultades de los obreros evangelizadores. Descubrí la guía de Dios en esta colaboración real. Poco a poco, algunos obreros evangelizadores nuevos lograron captar los principios, los resultados al predicar el evangelio fueron cada vez mejores y algunos nuevos fieles asumieron un deber a poco de aceptar la nueva obra de Dios. Aunque últimamente invierto más tiempo y energía, cuando me vuelco sinceramente en el deber, no se siente difícil ni cansado. De hecho, me he dotado de más principios-verdad y, a base de sosegarme ante Dios en oración y buscar cuando hay problemas, me he acercado más a Él y estoy más centrada en el deber. Aún tengo muchos defectos en el deber. Todavía me falta mucho para cumplirlo de acuerdo con el estándar. Sin embargo, gracias a mis experiencias he reflexionado y conocido mi problema de falta de trabajo real y tengo dirección en cuanto a cómo cumplir con el deber en un futuro. Todo cuanto he aprendido ha sido gracias al esclarecimiento y la guía de las palabras de Dios.


5. Hay que compartir la verdad con franqueza

Por Julia, Polonia

A principios de 2021 acepté la obra de Dios Todopoderoso en los últimos días. De manera activa, asistía a reuniones y leía la palabra de Dios y, más de dos meses después, me eligieron diaconisa de riego. Todos los fines de semana teníamos reunión de diáconos para hablar de los problemas y dificultades que afrontábamos en el deber, de lo que aprendíamos, de la corrupción que revelábamos y de cómo reflexionábamos sobre ella y la entendíamos con la palabra de Dios. Antes de cada reunión, estaba muy nerviosa y me pasaba mucho tiempo pensando porque no sabía qué decir en la reunión. Me preocupaba hablar de mi corrupción y mis defectos, pues temía que los líderes de la iglesia y demás diáconos tuvieran mala opinión de mí. Por ejemplo, acababa de empezar a regar a nuevos fieles. No sabía muchas cosas, y me faltaba experiencia. Me preocupaba no caer bien a los nuevos fieles y que creyeran que no sabía regarlos bien, por lo que ya no quería ese deber. No obstante, no quería sincerarme sobre mi estado en la reunión de diáconos porque me preocupaba que, de hacerlo, los hermanos y hermanas pensaran que me faltaba capacidad para enseñar a los nuevos creyentes. Además, estaba impaciente con algunos nuevos fieles y no quería decirlo porque me preocupaba que, si lo mencionaba en la reunión, pensaran que tenía mala humanidad. Sin embargo, si no decía nada, podrían creerme menos capaz que otras personas. No quería avergonzarme a mí misma ni hacer que ellos me despreciaran. Tras reflexionar al respecto, finalmente decidí contarles algo intrascendente y no demasiado vergonzoso, como que era perezosa, lo cual es un problema que tiene mucha gente. Así no parecería inferior a nadie.

Entonces, en la reunión, un líder de la iglesia me preguntó por mis experiencias en esa época y qué había llegado a conocer sobre mis actitudes corruptas, y yo hablé según lo previsto. Cuando acabé, suspiré aliviada, pero me sentía incómoda, sabedora de que no había dicho la verdad y de que lo que había hecho iba contra la intención de Dios. Recordé las palabras del Señor Jesús: “Sea vuestro hablar: ‘Sí, sí’ o ‘No, no’; y lo que es más de esto, procede del mal” (Mateo 5:37). “En verdad os digo que si no os convertís y os hacéis como niños, no entraréis en el reino de los cielos” (Mateo 18:3). Me sentí muy culpable al acordarme de las palabras de Dios. La mentira procede de Satanás y es el mal. A Dios le agradan los honestos, que son las únicas personas que pueden entrar en el reino de los cielos. Los mentirosos y los hipócritas no pueden entrar en el reino de Dios. Dios aborrece a esa gente y, al final, sin duda la descartará. Muy alterada, temía que Dios me desdeñara. Le oré para pedirle que me guiara para ser una persona honesta. Me decidí a decir la verdad en la siguiente reunión y sincerarme sobre la revelación de mi corrupción. No obstante, llegado el momento, aún no tenía valor para ello. Me preocupaba que, si hablaba de mi corrupción y mis defectos, mis hermanos y hermanas me creyeran más corrupta que ellos. Me parecía demasiado difícil decir la verdad, y hasta quería dejar de asistir a las reuniones de diáconos por ese motivo, pero me preocupaba que los hermanos y hermanas me preguntaran por qué no iba y no saber qué responder. Cuanto más lo pensaba, más confundida y triste me sentía. No sabía qué hacer. En una reunión, los hermanos y hermanas compartieron sus conocimientos vivenciales como de costumbre, y yo, como no sabía siquiera qué decir, tan solo escuché en silencio. Estaba decepcionada conmigo misma, siempre disimulaba y, una y otra vez, no practicaba la verdad. No era capaz ni de decir una sola palabra honesta. Me sentía triste, así que oré a Dios para pedirle que me sacara de ese estado.

Luego leí este pasaje de la palabra de Dios: “Debes buscar la verdad para resolver cualquier problema que surja, sea el que sea, y bajo ningún concepto simular o dar una imagen falsa ante los demás. Tus defectos, carencias, fallos y actitudes corruptas… sé totalmente abierto acerca de todos ellos y compártelos. No te los guardes dentro. Aprender a abrirse es el primer paso para la entrada en la vida y el primer obstáculo, el más difícil de superar. Una vez que lo has superado, es fácil entrar en la verdad. ¿Qué significa dar este paso? Significa que estás abriendo tu corazón y mostrando todo lo que tienes, bueno o malo, positivo o negativo; que te estás descubriendo ante los demás y ante Dios; que no le estás ocultando nada a Dios ni estás disimulando ni disfrazando nada, libre de falsedades y engaños, y que estás siendo igualmente sincero y honesto con otras personas. De esta manera, vives en la luz y no solo Dios te escrutará, sino que otras personas podrán comprobar que actúas con principios y cierto grado de transparencia. No necesitas ningún método para proteger tu reputación, imagen y estatus, ni necesitas encubrir o disfrazar tus errores. No es necesario que hagas estos esfuerzos inútiles. Si puedes dejar de lado estas cosas, estarás muy relajado, vivirás sin limitaciones ni dolor y vivirás completamente en la luz” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Con la palabra de Dios entendí que nunca debemos esconder nuestros estados corruptos. Debemos presentárselos a Dios y orar, recapacitar, tratar de comprendernos y abrir nuestro corazón a nuestros hermanos y hermanas para revelar nuestra corrupción a fin de buscar la verdad. Esto nos ayudará a comprendernos mejor y a corregir nuestras actitudes corruptas. Sin embargo, yo, por conservar mi imagen, no estaba dispuesta a sincerarme sobre mi corrupción y mis dificultades ni quería buscar la verdad con mis hermanos y hermanas. Siempre tenía el corazón cerrado para que nadie me conociera, pero no hallaba liberación en la vida en las tinieblas. Me di cuenta de que ya no podía seguir así y de que debía practicar la palabra de Dios, sincerarme sobre mi estado ante los hermanos y hermanas, y pedirles ayuda. Justo después de que terminara la reunión, se me acercó una hermana a hablarme de su experiencia reciente. Me pareció una buena ocasión para sincerarme y buscar la verdad, pero aún me daba un poco de vergüenza porque no sabía qué opinaría ella de mí. Me preocupaba que dijera que era una persona muy deshonesta. Así pues, oré a Dios: “Dios mío, no quiero ocultarme más. No quiero ocultar más mis auténticos pensamientos. Estoy muy cansada. Dios mío, quiero ser honesta, por lo que te pido que me guíes”. Tras orar, le conté a mi hermana todas las cosas sobre las que no me atreví a sincerarme en la reunión. Cuando acabé de hablar, me sentí muy aliviada. La hermana compartió conmigo su entendimiento y me envió un pasaje de las palabras de Dios: “La característica principal de una persona falsa es que nunca abre su corazón para hablar con nadie y no habla desde el corazón ni siquiera con su mejor amigo. Es extraordinariamente inescrutable. De hecho, puede que tal persona no sea necesariamente mayor ni haya visto mucho mundo, y hasta puede que tenga poca experiencia, sin embargo, es inescrutable hasta el extremo. Es muy astuta para su edad. ¿Acaso no es una persona falsa por naturaleza? Se esconde tan en profundidad que nadie la descubre. Por muchas palabras que diga, es difícil distinguir cuáles son verdaderas y cuáles falsas, y nadie sabe cuándo dice la verdad o cuándo miente. Asimismo, es especialmente hábil para el disimulo y la argucia. Suele ocultar la verdad dando a la gente falsas impresiones para que todo lo que vea aquella sea su falsa apariencia. Se camufla de persona elevada, buena, virtuosa y candorosa, una persona que cae bien y está bien vista, y, al final, todo el mundo la idolatra y respeta. Por más tiempo que pases con una persona así, nunca sabrás lo que piensa. Oculta en su interior sus opiniones y actitudes hacia todo tipo de personas, acontecimientos y cosas. Nunca le cuenta estas cosas a nadie. Nunca habla de ellas ni siquiera con su confidente más cercano. Incluso cuando ora a Dios, puede que no le confíe lo que hay en su corazón ni la verdad respecto a tales cosas. Es más, trata de disfrazarse de una persona con buena humanidad, muy espiritual y dedicada a perseguir la verdad. Nadie ve qué clase de carácter tiene y qué clase de persona es” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 15: No creen en la existencia de Dios y niegan la esencia de Cristo (I)). Con la palabra de Dios comprendí que los astutos no hablan de corazón con los demás ni se sinceran con ellos acerca de su auténtico estado. Por el contrario, suelen ocultarse y disimular. Comprobé que yo era justo como Dios dejaba en evidencia. Desde que era diaconisa de riego, veía que tenía muchos defectos, que revelaba muchas actitudes corruptas y que no tenía amor ni paciencia hacia los nuevos fieles. Era preciso que abriera mi corazón y buscara soluciones a estos problemas con mis hermanos y hermanas. No obstante, me preocupaba que, si decía la verdad, ellos me despreciaran y consideraran inferior, por lo que no quería contarles mi estado real. Eludía las cosas importantes y les contaba cosas sin importancia o problemas que creía que tenía mucha gente. Lo hacía por ocultar mi lado oscuro y mis pensamientos más íntimos. Para que los demás tuvieran buena opinión de mí, disimulaba y daba una falsa impresión. Engañaba a mis hermanos y hermanas. ¡Qué falsa e hipócrita!

La hermana me envió después otro pasaje de las palabras de Dios: “En realidad, todo el mundo sabe por qué miente. En aras de la ganancia y el orgullo personal, o por vanidad y estatus, tratan de competir con otros y se hacen pasar por algo que no son. Sin embargo, sus mentiras se acaban revelando y los demás las sacan a relucir, y acaban por perder su prestigio, además de su dignidad y su integridad. Todo esto está causado por una excesiva cantidad de mentiras. Estas se han vuelto demasiado numerosas. Cada palabra que dices está adulterada y no es sincera, ni una sola se puede considerar veraz u honesta. Aunque cuando dices mentiras no te parezca que has perdido prestigio, en el fondo, te sientes avergonzado. Tienes cargo de conciencia y una mala opinión de ti mismo, piensas: ‘¿Por qué llevo una vida tan penosa? ¿Tan difícil es decir la verdad? ¿He de recurrir a las mentiras en aras de mi orgullo? ¿Por qué es tan agotadora mi vida?’. No tienes que vivir una vida agotadora. Si puedes practicar ser una persona honesta, podrás llevar una vida relajada, libre y liberada. Sin embargo, has escogido defender tu orgullo y vanidad contando mentiras. En consecuencia, vives una existencia agotadora y desdichada, es algo que te causas a ti mismo. Uno puede obtener un sentimiento de orgullo al contar mentiras, pero ¿en qué consiste eso? Solo es algo vacío y carente completamente de valor. Contar mentiras significa traicionar la propia integridad y dignidad. Te despoja de tu propia dignidad y de tu integridad, desagrada a Dios y Él lo detesta. ¿Merece la pena? No. […] Si eres alguien que ama la verdad, sufrirás distintas adversidades para poder practicarla. Aunque signifique sacrificar tu reputación, tu estatus y aguantar que te ridiculicen y humillen, nada de eso te va a importar; mientras seas capaz de practicar la verdad y satisfacer a Dios, con eso basta. Aquellos que aman la verdad eligen practicarla y ser honestos. Esa es la senda correcta y Dios la bendice. Si una persona no ama la verdad, ¿qué elige? Elige servirse de mentiras para mantener su reputación, su estatus, su dignidad y su integridad. Prefiere ser falsa y que Dios la deteste y rechace. Tales personas rechazan la verdad y a Dios. Eligen su propia reputación y estatus; quieren ser falsos. No les importa si Dios está complacido o si los va a salvar. ¿Acaso puede Dios salvarlos aún? Desde luego que no, porque han escogido la senda equivocada. Solo pueden vivir por la mentira y el engaño; solo pueden llevar vidas penosas basadas en decir mentiras, taparlas y devanarse los sesos para protegerse día tras día. Si crees que las mentiras sirven para mantener la reputación, el estatus, la vanidad y el orgullo que anhelas, estás completamente equivocado. En realidad, al contar mentiras no solo no mantienes tu vanidad y orgullo ni tu dignidad y tu integridad, sino que, lo que es más grave, pierdes la oportunidad de practicar la verdad y ser una persona honesta. Aunque te las arregles para proteger tu reputación, tu estatus, tu vanidad y tu orgullo en ese momento, has sacrificado la verdad y has traicionado a Dios. Esto significa que has perdido por completo la oportunidad de que Él te salve y te perfeccione, lo cual supone una enorme pérdida y un remordimiento de por vida. Aquellos que son falsos nunca entenderán esto” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo al ser una persona honesta puedes vivir con auténtica semejanza humana). Tras leer la palabra de Dios hice introspección. Por conservar mi imagen y estatus, y evitar el desprecio ajeno, antes de cada reunión me devanaba los sesos para decidir cómo hablar en ella. Si me sinceraba sobre mi estado real, temía que los hermanos y hermanas tuvieran una mala impresión de mí, pero si no decía nada, también me preocupaba que los hermanos y hermanas pensaran que era mala y me despreciaran. Desesperada, quería huir de esta situación. Descubrí que, por mantener mi imagen y estatus, me devanaba los sesos y prefería atormentarme a sincerarme, ser honesta y contarles a mis hermanos y hermanas mi estado y mis dificultades reales. ¡Qué falsa! Aunque conservé mi imagen en la mente de la gente durante un tiempo, perdí la dignidad, la oportunidad de ser honesta y la de buscar la verdad. Estaba muy cansada en las reuniones y no tenía sensación alguna de liberación. Era completamente esclava de mi carácter corrupto. Los hermanos y hermanas deben comer y beber de la palabra de Dios en las reuniones y compartir su conocimiento vivencial acerca de ella. Si tenemos problemas o dificultades, podemos debatirlos y resolverlos juntos, y aprender de las respectivas fortalezas. Así es fácil recibir la obra del Espíritu Santo y comprender la verdad. Sin embargo, en las reuniones siempre pensaba qué decir para que no me despreciaran y para que la gente tuviera buena opinión de mí. Dedicaba todos mis pensamientos a esto. Era demasiado duro y cansado vivir de esta forma.

Luego leí esto en la palabra de Dios: “¿Sois capaces de abriros y decir lo que realmente hay en vuestro corazón cuando habláis con otros? Si alguien siempre dice lo que hay verdaderamente en su corazón, si habla con honestidad, si habla claro, si es sincero y nada superficial en el deber y sabe practicar la verdad que comprende, esta persona tiene esperanzas de alcanzar la verdad. Si una persona siempre disimula y oculta su interior para que nadie la pueda apreciar de forma clara, si da una falsa impresión para engañar a los demás, entonces corre grave peligro, está en grandes problemas, le resultará muy difícil obtener la verdad. En la vida diaria de una persona y en sus palabras y actos podéis ver cuáles son sus expectativas. Si esta persona siempre finge, siempre está dándose aires, entonces no es una persona que acepte la verdad y será revelada y descartada tarde o temprano. […] ¿Acaso no son unos necios aquellos que nunca abren su corazón, que siempre intentan ocultar y esconder cosas, que fingen ser respetables, quieren que los demás los tengan en gran estima, no permiten a otros conocerlos por completo y quieren que otros los admiren? ¡Esa gente es la más necia! Eso se debe a que la verdad sobre las personas quedará al descubierto tarde o temprano. ¿Por qué senda van al comportarse así? Esta es la senda de los fariseos. ¿Están en peligro los hipócritas o no? Son la gente que más detesta Dios, así que ¿te parece que están en peligro o no? ¡Todos aquellos que son unos fariseos van camino de la destrucción!” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Entregando el corazón a Dios, se puede obtener la verdad). Con las palabras de Dios entendí que Dios quiere que seamos honestos, que hablemos de manera sencilla y franca, que no mintamos ni engañemos y que, cuando revelemos corrupción, podamos sincerarnos y hablar de ella para que los demás descubran nuestros auténticos pensamientos. No es tan cansado vivir así, y es más fácil entrar en la verdad e ir por la senda de la salvación. No obstante, aquellos que siempre disimulan, se ocultan, encubren y no dejan que nadie descubra su estado van por la senda equivocada. No hacen más que volverse cada vez más hipócritas y, por tanto, nunca pueden corregir sus actitudes corruptas. Este es el camino de perdición. Me acordé de los fariseos de hace dos milenios. Eran aparentemente píos y se pasaban el día explicando las escrituras a otros en la sinagoga. Además, se paraban adrede en los cruces de caminos y oraban para que el pueblo creyera que amaban a Dios, pero no temían a Dios en absoluto, no honraban la grandeza de Dios ni obedecían Sus mandamientos. Cuando el Señor Jesús apareció y obró, tenían claro que Sus palabras tenían autoridad y poder y que venían de Dios, pero, por mantener su estatus y sus rentas, se resistieron y condenaron frenéticamente a Dios, y al final crucificaron al Señor Jesús. Vi que los fariseos eran píos en apariencia, pero ruines y astutos en esencia. Se les daba bien disimular y mentir. Todo lo hacían para desorientar y controlar al pueblo, y para engañarlo a fin de que los estimara e idolatrara a ellos. Iban por una senda de resistencia a Dios. Al final, Dios los maldijo y castigó. Hice introspección. Para tener buena imagen en la mente de los demás, ocultaba mi corrupción y solamente hablaba de la corrupción trivial que revelaba. Esto no solo preservaba mi imagen, sino que hacía que me creyeran una persona sencilla y abierta. ¿Acaso no era tan falsa como los fariseos? Esto me aterró. No podía seguir haciéndolo. Tenía que ser honesta de acuerdo con las exigencias de Dios.

Mi hermana me envió después otro pasaje de la palabra de Dios: “Ahora hay muchos que se centran en perseguir la verdad y son capaces de buscarla cuando les suceden las cosas. Si deseas corregir las motivaciones equivocadas y los estados anormales que albergas, para ello debes buscar la verdad. Para empezar, debes aprender a sincerarte en la charla basándote en las palabras de Dios. Por supuesto, debes elegir al destinatario adecuado para una charla sincera; como mínimo, debes elegir a alguien que ame y acepte la verdad, alguien que tenga una humanidad relativamente buena, que sea relativamente honesto y recto. Naturalmente, mejor si eres capaz de elegir a alguien que comprenda la verdad, cuyas enseñanzas te ayuden. Puede resultar eficaz encontrar este tipo de personas con las que puedas sincerarte en la charla y resolver tus dificultades. Si eliges a alguien que no es una persona correcta, a alguien que no ama la verdad, sino que simplemente tiene un don o talento, se burlará de ti, te despreciará y te degradará. Esto no te beneficiará. En cierto sentido, sincerarse y revelarse es la actitud que uno debe adoptar al presentarse ante Dios a orarle; también es la forma en que uno debe hablar sobre la verdad a los demás. No te guardes las cosas pensando: ‘Tengo motivaciones y dificultades. Mi estado interior no es bueno, es negativo. No se lo contaré a nadie. Me lo guardaré’. Si siempre te guardas las cosas sin resolverlas, te volverás cada vez más negativo y tu estado se hundirá cada vez más. No estarás dispuesto a orar a Dios. Esto es algo difícil de revertir. Así pues, no importa cuál sea tu estado, si eres negativo o estás en dificultades, no importan tus propias motivaciones o planes personales, lo que has llegado a saber o de lo que te has dado cuenta mediante el análisis, debes aprender a abrirte y a compartir, y mientras lo haces, el Espíritu Santo obra. ¿Y cómo obra el Espíritu Santo? Él te da esclarecimiento e iluminación y te permite ver la gravedad del problema, te hace consciente de la raíz y la esencia de este, hace que comprendas la verdad y Sus intenciones poco a poco y te permite descubrir la senda de práctica y entrar en la realidad-verdad. Cuando una persona puede compartir abiertamente, eso significa que tiene una actitud honesta hacia la verdad. Que una persona tenga honestidad se determina según su actitud hacia la verdad” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Tras leer la palabra de Dios, mi hermana me enseñó esto: “Para ser honestos, primero tenemos que aprender a abrir nuestro corazón en búsqueda y comunión. Si siempre ocultamos y encubrimos nuestros estados corruptos, y no queremos orar ni sincerarnos en comunión con los demás, resulta difícil resolver nuestros problemas. Por ejemplo, si alguien está enfermo, buscará un médico o preguntará a alguien con experiencia. Así podrá entender su estado, recibir la medicación adecuada y controlar la enfermedad a tiempo. Sin embargo, hay gente que oculta su estado, por lo que, sin el oportuno tratamiento, aquel empeora o incluso se vuelve mortal. Si queremos corregir nuestros estados y dificultades, es preciso que hablemos abiertamente y seamos honestos. Es el camino de práctica correcto”. Vi que es importantísimo ser honestos y sincerarnos. No hacía mucho que creía en Dios y no comprendía la verdad. Aunque reconociera que había revelado un carácter corrupto, no podía corregirlo. Debía practicar la honestidad, sincerarme sobre mi estado y buscar la verdad. Sería la única manera de poder recibir la guía de Dios y, además, me ayudaría a corregir mi carácter corrupto. Acababa de empezar a regar a nuevos fieles, así que era normal que no entendiera muchas cosas. Cuando no entendiera algo, debía sincerarme y buscar con mis hermanos y hermanas. De ese modo podría dominar poco a poco los principios de mi deber y cumpliría bien con él. Posteriormente le conté a otra hermana mi estado durante esa época y mis dificultades en el deber. No me despreció, y me envió la palabra de Dios y me habló de su experiencia para ayudarme. Con ello logré conocer un poco mi estado y la corrupción que revelaba, y eso me aportó una senda de práctica. Tuve una gran sensación de dicha y liberación. A partir de entonces practiqué conscientemente la honestidad y sincerarme sobre mi estado.

Una noche fui anfitriona de una reunión grupal. Una líder de la iglesia dispuso que una líder de grupo fuera anfitriona junto conmigo. Esta hermana comprendía la verdad mejor que yo. Durante la reunión, habló y resolvió los problemas de otras personas con gran eficacia, y yo estaba algo celosa. Me preocupaba que los demás me creyeran inferior a ella. Después de la reunión, la líder de la iglesia me preguntó si quería compartir algo. Sabía que debía ser honesta, sincerarme sobre mi corrupción y buscar una solución. Por ello, le conté lo que había revelado en mi interior, y ella me envió la palabra de Dios y me habló de su experiencia. Me di cuenta de que estaba celosa de mi hermana porque yo valoraba el estatus, tenía un carácter arrogante y quería admiración. También comprendí que, para liberarme de los celos, tenía que orar más a Dios, calar la naturaleza y las consecuencias de los celos, tener en cuenta la labor de la iglesia y mi deber, y priorizar los intereses de aquella. Esto concuerda con la intención de Dios. A su vez, también era preciso que lidiara adecuadamente con mis defectos y deficiencias, y que aprendiera más de los puntos fuertes de otros para compensar mis defectos. De esa manera podría comprender más la verdad. Me alegré mucho de caer en la cuenta de esto. Realmente experimenté que, cuando me sinceré con mis hermanos y hermanas, en vez de despreciarme, todos me ayudaron mucho.

Tras experimentarlo, percibo la importancia de ser honesta. Solo si somos honestos y nos sinceramos podemos recibir la obra del Espíritu Santo y llegar a comprender la verdad. Además, me doy cuenta que ser honestos puede ofrecernos liberación y libertad, y permitirnos vivir como seres humanos. ¡Gracias a Dios!


6. Las consecuencias de malinterpretar y tener reservas contra Dios

Por Zhang Ying, China

En 2013, me identificaron como falsa líder y me destituyeron después de que se descubriera que no buscaba principios en mi deber y dejaba que mi carácter arrogante dictara mis actos. Todo esto causó trastornos y perturbaciones en la obra evangélica de la iglesia. Después de que me destituyeran, me sentí bastante negativa y arrepentida. Conocí más sobre mi carácter arrogante mediante la lectura de la palabra de Dios y la reflexión sobre mí misma, pero en el fondo aún tenía mis reservas contra Dios. Pensaba que por tener un carácter tan corrupto y haber cometido una transgresión muy grave, de ninguna manera debía cumplir un deber importante en el futuro. Si llegaba a cometer otra transgresión, como mínimo me destituirían y, en un contexto más grave, es probable que me pusieran en evidencia por completo y me descartaran, y perdería mi oportunidad de alcanzar la salvación. Especialmente después de ver cómo algunas personas que eran talentosas, tenían aptitud y cumplían deberes importantes al final eran puestas en evidencia como falsos líderes y destituidas, o incluso identificadas como anticristos y expulsadas por no perseguir la verdad, por luchar constantemente por sus estatus y reputación, y por actuar basadas en su carácter arrogante sin arrepentirse, lo que causaba trastornos y perturbaciones en el trabajo de la iglesia, estuve aún más segura de que lo que pensaba era lo correcto. De allí en adelante, solo cumpliría deberes que no implicaran grandes responsabilidades y que no fueran tan riesgosos, de manera que aún tendría una chance de sobrevivir cuando la obra de Dios llegara a su fin. Luego, mi líder me asignó al trabajo de depuración de la iglesia. Pensé: “En el pasado, ciertas hermanas que hacían el trabajo de depuración habían sido destituidas por actuar de acuerdo a su carácter corrupto y no guiarse por principios, hecho que provocó trastornos y perturbaciones en el trabajo de la iglesia. Pero yo poseo menos conocimientos sobre la verdad que ellas y tengo un carácter arrogante muy grave; si fuera a generar un trastorno o perturbación, ¡cometería una maldad!”. Después de reflexionar sobre ello, decidí rechazar la asignación. Entonces, el líder me asignó a un trabajo relacionado con textos y me sentí bastante conforme con eso. Pensé que el trabajo relacionado con textos no requeriría que yo tomara decisiones importantes para la iglesia y no implicaría situaciones riesgosas, así que lo acepté con gusto. En 2017, mi líder me contactó una vez más, y me informó que el trabajo de depuración de la iglesia necesitaba obreros con suma urgencia, con la esperanza de que yo considerara la intención de Dios y aceptara un rol en el equipo de depuración. Aún me sentía un poco reacia, pero pensé que ya había rechazado esa tarea una vez y que si volvía a hacerlo por consideración a mi futuro y mis perspectivas, estaría traicionando a Dios. ¡No podía ser tan carente de conciencia! En medio de mi sufrimiento, oré a Dios y le pedí que me guiara para liberarme de ese estado inapropiado.

Luego, me encontré con el siguiente pasaje de las palabras de Dios: “Algunas personas, sin importar cuántas actitudes corruptas revelen, no buscan la verdad para resolverlas. En consecuencia, incluso después de creer en Dios por muchos años, sus actitudes permanecen inalteradas. Piensan: ‘Cada vez que hago algo, revelo mis actitudes corruptas; si me abstengo de hacer cualquier cosa, entonces no las revelaré. ¿No se resuelve así el problema?’. ¿Eso no sería como privarse de comer por temor a atragantarse? ¿Cuál sería el resultado? Solo puede conducir al hambre. Si uno revela actitudes corruptas y no las resuelve, eso equivale a no aceptar la verdad y morir de repente. ¿Cuáles serán las consecuencias si crees en Dios y no persigues la verdad? Te cavarás tu propia tumba. Las actitudes corruptas son el enemigo de tu creencia en Dios; obstaculizan tu práctica de la verdad, tu experiencia de la obra de Dios y tu sumisión a Él. En consecuencia, no obtendrás la salvación al final. ¿Eso no es cavarte tu propia tumba? Las actitudes satánicas te impiden aceptar y practicar la verdad. No puedes evitarlas; debes confrontarlas. Si no las superas, te controlarán. Y si puedes superarlas, ya no te limitarán y serás libre” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Al meditar sobre las palabras de Dios me di cuenta de que yo también me abstenía de comer por miedo a ahogarme. Como me habían destituido por no buscar la verdad y actuar de acuerdo con mi carácter arrogante, y trastornar y perturbar la obra evangélica de la iglesia, me puse a la defensiva y me llené de malentendidos, no estaba dispuesta a aceptar ningún deber importante. Me contentaba solo con hacer mi deber y no tener grandes desviaciones ni problemas. Cuando me asignaron un deber importante, de forma inconsciente me puse en modo de autoprotección. Me preocupaba que si dejaba que mi carácter arrogante dictara mis acciones, y causara trastornos y perturbara el trabajo de la iglesia una vez más, seguramente sería destituida y descartada. Siempre quise rechazar la asignación, pensando que al hacerlo podría protegerme. Siempre evité tratar mi carácter corrupto y no busqué la verdad para corregirlo. Si seguía así, no solo mi carácter-vida permanecería inalterable, sino que alcanzar la salvación sería incierto. Las palabras de Dios también me dieron una senda de práctica, y me mostraron que debía dejar de evitar tratar mi carácter corrupto, y que debía buscar la verdad para corregirlo.

Más tarde, reflexioné sobre lo que la naturaleza corrupta causaba en mí. Me hacía tener reservas contra Dios y rechazar deberes asignados. Un día, encontré el siguiente pasaje de las palabras de Dios: “Me regocijo en aquellos que no sospechan de los demás y me gustan los que aceptan de buena gana la verdad; a estas dos clases de personas les muestro gran cuidado, porque ante Mis ojos, son personas honestas. Si eres muy falso, entonces te protegerás y sospecharás de todas las personas y asuntos y por esta razón, tu fe en Mí estará edificada sobre un cimiento de sospecha. Esta clase de fe es una que jamás podría reconocer. Al faltarte la fe verdadera, estarás incluso más lejos del verdadero amor. Y si eres propenso a dudar de Dios y especular sobre Él a voluntad, entonces sin duda eres la persona más falsa de todas. Especulas si Dios puede ser como el hombre: imperdonablemente pecaminoso, de temperamento mezquino, carente de imparcialidad y de razón, falto de un sentido de la rectitud, entregado a tácticas despiadadas, traicioneras y arteras, y que se deleita en la maldad y la oscuridad y ese tipo de cosas. ¿Acaso el hombre no tiene tales pensamientos porque no conoce a Dios en lo más mínimo? ¡Esta forma de fe no se diferencia del pecado!” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Cómo conocer al Dios en la tierra). Al meditar las palabras de Dios, me di cuenta de que mi naturaleza era falsa y perversa; mis pensamientos eran los de una persona injusta. Siempre especulaba sobre Dios, y tenía reservas contra Él, como lo haría frente a una mala persona. Pensé que asignarme un deber importante tenía como fin ponerme en evidencia y descartarme. Como ya había sido rebajada por una transgresión anterior tras actuar de acuerdo a mi carácter arrogante, haber trastornado y perturbado el trabajo de la iglesia, me preocupaba que, si me rebajaban por una nueva transgresión, correría el riesgo de ser descartada. Por eso, vivía a la defensiva y malinterpretaba a Dios. Entonces, cuando mi líder me asignó para la supervisión del trabajo de depuración de la iglesia, me preocupaba cometer desviaciones al juzgar a las personas. Si por error me equivocaba con una buena persona o permitía que una mala persona o un anticristo permaneciera en la iglesia, endilgándole a esta un peligro latente, se lo consideraría una transgresión grave y yo seguramente sería descartada. Teniendo esto en cuenta, puse excusas para quitarle importancia y rechazar la asignación. Cuando reflexioné sobre esto vi que, si no hubiera tenido la experiencia de ser destituida, nunca me habría dado cuenta de que tenía un carácter tan arrogante, y mucho menos que no buscaba la verdad, que actuaba según mi propia voluntad al hacer mi trabajo y que avanzaba por la senda de un anticristo. La oportuna reprensión y disciplina de Dios me guiaron a reflexionar sobre mí misma y me apartaron de la senda incorrecta que estaba siguiendo. Si no fuera por las acciones de Dios, quién sabe qué terrible maldad podría haber cometido bajo el control de mi naturaleza arrogante y vanidosa. A pesar de que sufrí un poco cuando me destituyeron, esa fue en realidad la forma que Dios tuvo para protegerme y salvarme, y conllevaba Sus intenciones meticulosas. Ese fracaso tuvo un efecto muy profundo en mí: me mostró la gravedad de las consecuencias de actuar de acuerdo a mi carácter arrogante, y me permitió experimentar que el carácter justo de Dios no tolera ninguna ofensa. Al avanzar en mi deber, me recordaba no dejar que mi carácter arrogante dictara mis acciones, y albergar un corazón temeroso de Dios en su lugar. Cuando encontraba problemas, pedía sugerencias a otros y buscaba los principios-verdad para evitar cometer grandes desviaciones. Dios tiene un carácter justo y bueno, y Su amor y salvación son prácticos y reales, sin la menor falsedad. Mientras reflexionara sobre mí misma y me fuera dando cuenta de las cosas, Dios me daría oportunidades para formarme. Sin embargo, me la pasaba especulando sobre Dios y poniéndome a la defensiva contra Él, creyendo que Él podía ser tan mezquino y desconsiderado como un simple humano, y carecer de imparcialidad y justicia. Pensé que Dios solo usaba este deber para dejarme en evidencia y descartarme. ¿Acaso no estaba difamando a Dios? ¡Qué falsa que era! A Dios le gustan las personas honestas, y ellas son capaces de aceptar y practicar la verdad. En cambio, mi carácter falso me obligaba a sospechar de Dios y ponerme a la defensiva contra Él. Una y otra vez rechazaba los deberes que me asignaban, y era incapaz de cumplir mis responsabilidades y mi deber con el corazón abierto y honesto. Si seguía así, ¿no me hundiría? Darme cuenta de eso me hizo sentir arrepentida. Oré a Dios en silencio, deseando valorar la oportunidad de cumplir con mi deber, confiar en Dios para hacer bien el trabajo de depuración y dejar de resistirme a la asignación y de rechazarla.

De ahí en adelante, comencé a realizar el trabajo de depuración en la iglesia. Un día, uno de los casos de expulsión me llamó la atención. La candidata a expulsión era la Srta. Li, quien antes había sido mi anfitriona. Siempre había servido como anfitriona y yo incluso la envidiaba por tener un deber menos importante, ya que pensaba que tendría menos chances de cometer una transgresión grave; practicar la fe de esa manera sería menos riesgoso. Sin embargo, la realidad demostró que yo estaba equivocada. A pesar de no tener un deber importante, el carácter arrogante de la Srta. Li no había cambiado e incluso había estado usando y manipulando a su hija, que era una líder de iglesia, en un intento vano de ejercer control sobre la iglesia, desatando el caos allí. También se me ocurrió que la mayoría de las personas que habían sido puestas en evidencia como incrédulos y personas malvadas no habían estado cumpliendo un deber importante. Sin embargo, al final habían sido descartadas por no perseguir la verdad, por actuar con descuido y deliberadamente en sintonía con su carácter satánico, por no arrepentirse y por cometer toda clase de actos de maldad. Darme cuenta de esto me sorprendió bastante, y más tarde encontré el siguiente pasaje de las palabras de Dios: “Algunos piensan: ‘Cualquiera que lidere es tonto e ignorante y provoca su propia destrucción, porque actuar como líder inevitablemente hace que las personas revelen corrupción para que Dios la vea. ¿Se revelaría tanta corrupción si no hicieran ellos esta obra?’. ¡Qué idea tan absurda! Si no actúas como líder, ¿no revelarás corrupción? Si no eres un líder, incluso si revelas menos corrupción, ¿significa esto que has logrado la salvación? De acuerdo con este argumento, ¿son todos aquellos que no sirven como líderes los que pueden sobrevivir y ser salvos? ¿No es esta afirmación demasiado ridícula? Las personas que sirven como líderes guían al pueblo escogido de Dios a comer y beber la palabra de Dios, y a experimentar la obra de Dios. Este estándar requerido es elevado, por lo que es inevitable que los líderes revelen algunos estados corruptos cuando comienzan su formación. Esto es normal y Dios no lo condena. Dios no solo no lo condena, sino que además esclarece, ilumina y guía a esas personas y les hace asumir más cargas. Siempre que logren someterse a la guía y obra de Dios, progresarán más rápido en la vida que la gente común. Si son personas que persiguen la verdad, pueden embarcarse en la senda de ser perfeccionadas por Dios. Esto es lo que Dios más bendice. Algunas personas no pueden verlo, y distorsionan los hechos. Según la interpretación humana, Dios no tendrá en consideración el cambio de los líderes, por muy grande que sea; Él solo tendrá en consideración cuánta corrupción revelan los líderes y obreros, y los condenará solo en función de eso. Y aquellos que no son líderes y obreros, al revelar poca corrupción, incluso si no cambian, Dios no los condenará. ¿No es esto absurdo? ¿No es una blasfemia contra Dios? Si te resistes tan seriamente a Dios en tu corazón, ¿puedes ser salvo? No puedes ser salvo. Dios determina los desenlaces de las personas sobre todo en función de si tienen la verdad y un testimonio verdadero, y eso depende principalmente de si son personas que persiguen la verdad. Si persiguen la verdad y pueden arrepentirse verdaderamente luego de ser juzgados y castigados por cometer una transgresión, entonces, mientras no digan palabras o hagan cosas que blasfemen a Dios, sin duda serán capaces de lograr la salvación. De acuerdo a vuestras elucubraciones, todos los creyentes comunes que siguen a Dios hasta el fin pueden obtener la salvación, y aquellos que sirven como líderes deben ser todos descartados. Si os pidieran a vosotros que fuerais líderes, pensaríais que no es correcto no hacerlo, pero que si fuerais a servir como líderes, involuntariamente revelaríais corrupción, y eso sería como enviaros a vosotros mismos a la guillotina. ¿Todo esto no lo causan vuestros malentendidos acerca de Dios? Si los desenlaces de las personas se determinaran en función de la corrupción que revelan, nadie podría ser salvo. En ese caso, ¿de qué valdría que Dios haga la obra de salvación? Si ese fuera el caso, ¿dónde radicaría la justicia de Dios? La humanidad no sería capaz de ver el carácter justo de Dios. Por lo tanto, todos vosotros habéis malinterpretado las intenciones de Dios, lo cual demuestra que no tenéis un conocimiento verdadero de Él” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Por medio de las palabras de Dios aprendí que Dios no determina el final de las personas en base a cuál sea su deber o cuánta corrupción hayan revelado. En cambio, se basa en si persiguen o no la verdad y si se enfocan en corregir su carácter corrupto tras revelarla. Dios salva a aquellos que han sido corrompidos por Satanás; si Dios determinara los finales de las personas de acuerdo a cuánta corrupción revelaran, todos seríamos descartados. ¿Quién sería capaz de alcanzar la salvación entonces? Esta creencia mía era de lo más ridícula. Me di cuenta de que aun cuando la corrupción y las deficiencias de los líderes y supervisores a menudo son reveladas, siempre y cuando persigan la verdad, reflexionen sobre ellos mismos con frecuencia y busquen la verdad para resolver sus problemas, llegarán a entender cada vez más verdad y su entrada en la vida será aun más rápida. Pensaba que aquellos falsos líderes y anticristos que habían sido puestos en evidencia y descartados no tuvieron ese destino por haber estado sirviendo como líderes y supervisores, sino porque eran reacios a la verdad, buscaban constantemente reputación y estatus, cometían actos de maldad que perturbaban el trabajo de la iglesia y no se arrepentían incluso después de haber sido podados en repetidas ocasiones. También se me ocurrió que el motivo por el que yo había sido destituida de mi deber anterior como líder fue también porque no perseguía la verdad ni iba por la senda correcta; no tuvo nada que ver con la importancia de mi deber. Así y todo, no pude comprender este hecho, no reflexioné sobre la causa de mi caída y mi fracaso, no aprendí lecciones que me pudieran servir de allí en adelante y, en cambio, adopté un punto de vista falaz para sopesar a Dios y especular sobre Él. ¿No es acaso una blasfemia contra Dios? Pensé en Pedro, que se deleitaba con el juicio y castigo de Dios. Entraba en pánico y se inquietaba si el juicio y castigo de Dios se apartaban de él, y sentía que no podía seguir viviendo. Vi que Pedro amaba la verdad con todo su corazón, anhelaba cosas positivas y valoraba el juicio de Dios, Su castigo, reprensión y disciplina. En ese contexto, le era posible reflexionar sobre sus deficiencias y debilidades, buscar la verdad y perseguir la transformación. Mientras que yo, después de fallar y ser puesta en evidencia, me hundí en un estado defensivo, de malentendidos, negatividad y resistencia. Temía que si aceptaba otro deber importante me pondrían en evidencia de nuevo, y por ello rechazaba las asignaciones una tras otra. Vi que era verdaderamente reacia a la verdad. Siempre deseé ocultar mi carácter corrupto pero, al hacerlo, era incapaz de ganar conocimiento de mí misma, y mucho menos podía buscar la verdad para resolver mis problemas a tiempo. Al final, perdería mi oportunidad de salvación porque mi carácter nunca se transformaría. Encontré algunas sendas de práctica a través de las experiencias de Pedro. Cuando mostraba corrupción, debía enfocarme en conocerme a mí misma y buscar la verdad para solucionarlo, y también debía aprender las lecciones de los fracasos de otros para que me sirvieran de advertencia.

En agosto de 2021, mis hermanos y hermanas me eligieron para servir como líder de iglesia. Aún tenía mis reservas con respecto a aceptar la asignación, así que oré a Dios: “Oh, Dios, quiero aceptar este deber y hacer mi contribución, pero no puedo evitar preocuparme. Por favor, guíame y condúceme”. Después de orar, pensé en que al comer y beber las palabras de Dios aprendí que el propósito de Dios al hacer que las personas cumplan deberes no es descartarlas, sino permitirles buscar la verdad, conseguir una transformación de carácter, y alcanzar la salvación en el transcurso de sus deberes. También pensé que la iglesia estaba entonces siendo dividida en congregaciones, y que se necesitaban muchas manos para el trabajo de la iglesia; en ese momento crucial, no podía pensar solamente en mis intereses personales. ¡Rechazar de nuevo mi asignación mostraría una falta de humanidad increíble! Debía considerar la intención de Dios y cumplir el deber que me correspondía. Más tarde, seguí preguntándome: “¿Por qué me volvía tan tímida y miedosa cada vez que me asignaban un deber importante? ¿Qué intenciones inapropiadas se escondían detrás de eso?”. En medio de mi búsqueda, encontré este pasaje de las palabras de Dios: “Los anticristos jamás obedecen lo que dispone la casa de Dios y siempre vinculan estrechamente su deber, fama, provecho y estatus con su esperanza de recibir bendiciones y un destino futuro; como si una vez hubieran perdido su reputación y estatus no les quedara esperanza de recibir bendiciones y recompensas. Eso para ellos es como si les quitaran la vida. Piensan: ‘He de ser prudente, no debo ser descuidado. No se puede confiar en la casa de dios, en los hermanos y hermanas, en los líderes y obreros, ni siquiera en dios. No puedo confiar en ninguno de ellos. La persona en la que más puedes confiar y más digna de confianza eres tú mismo. Si no haces planes para ti, entonces, ¿quién va a cuidar de ti? ¿Quién va a considerar tu futuro? ¿Quién va a considerar si vas a recibir o no bendiciones? Por tanto, tengo que hacer planes y cálculos cuidadosos por mi propio bien. No puedo cometer errores o ser levemente descuidado, de lo contrario, ¿qué haré si alguien trata de aprovecharse de mí?’. Así, se protegen de los líderes y obreros de la casa de Dios temiendo que alguien discierna o detecte cómo son y los acabe destituyendo y su sueño de bendiciones se estropee. Creen que deben mantener su reputación y estatus para tener esperanza de recibir bendiciones. Un anticristo considera que ser bendecido es más grande que los propios cielos, más grande que la vida, más importante que perseguir la verdad, que el cambio de carácter o la salvación personal y más relevante que desempeñar bien su deber y convertirse en un ser creado acorde al estándar. Les parece que convertirse en un ser creado acorde al estándar, cumplir bien su deber y lograr la salvación son cosas nimias que ni merece la pena mencionar o comentar, mientras que obtener bendiciones es la única cosa en toda su vida que no se ha de descuidar. Todo lo que encuentran, sea grande o pequeño, lo relacionan con ser bendecidos, se muestran increíblemente precavidos y atentos y siempre se aseguran de tener un plan B. Así pues, cuando se modifica su deber asignado, si es un ascenso el anticristo pensará que tiene la esperanza de ser bendecido. Si es una degradación, de líder de equipo a sublíder de equipo, o de sublíder de equipo a miembro regular, prevén que esto es un enorme problema y piensan que sus esperanzas de recibir bendiciones son escasas. ¿Qué clase de perspectiva es esta? ¿Es adecuada? En absoluto. Es un punto de vista absurdo” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 12: Quieren retirarse cuando no tienen estatus ni esperanza de recibir bendiciones). Las palabras de Dios ponían en evidencia que los anticristos solo creen en Dios para ganar bendiciones, consideran a sus propios intereses como la prioridad en su deber y creen que conseguir bendiciones es lo más importante. Tras reflexionar sobre mi propio comportamiento, vi que me había comportado igual que un anticristo. No había pensado cómo cumplir mi deber de la mejor manera como ser creado, sino que prioricé ganar bendiciones. Era tímida y cautelosa en mi deber, y siempre me preocupaba que, si tropezaba y me señalaban por una transgresión, perdería mi oportunidad de ganar bendiciones. Me di cuenta de que mis comportamientos eran el resultado de filosofías satánicas como “Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda” y “No busques mérito, pero evita la culpa”, que se habían enraizado en lo profundo de mi corazón y funcionaban como mis principios de vida. Solo creía que las personas debían vivir para sí mismas y que creer en Dios para ganar bendiciones era correcto y apropiado. Cuando la iglesia necesitó que cumpliera mis deberes, no dejé de sopesar qué deber me permitiría más ganar bendiciones, y al mismo tiempo evitar el riesgo de poner en evidencia mis deficiencias y mi corrupción, y que se me pusiera en una situación donde pudiera cometer grandes errores. Solo estaba dispuesta a aceptar un deber que cumpliera con esas condiciones. Por otro lado, me resistía y rechazaba cualquier deber que no me permitiera ganar bendiciones. Ganar bendiciones dominaba todos los aspectos del cumplimiento de mi deber, y era muy quisquillosa a la hora de aceptar deberes; no pensaba en el trabajo de la iglesia en lo más mínimo. ¿Dónde estaban mi sumisión y lealtad hacia Dios? Vivía según filosofías satánicas para los asuntos mundanos, y siempre buscaba obtener de Dios algo a cambio, rechazando mi deber asignado por el bien de mis expectativas y mi destino. ¿No estaba traicionando a Dios? Cuanto más reflexionaba, más creía que mis intenciones al creer en Dios eran en verdad bastante despreciables. Si no resolvía este problema, se convertiría en un obstáculo que me impediría poner pie en la senda correcta de la fe en Dios. De hecho, si continuaba así y mi carácter-vida no se transformaba, ¡a fin de cuentas sería desdeñada y descartada por Dios! Pensé en Pablo, que pasó toda su vida entregándose a Dios solo para ser coronado y premiado. Durante su trabajo, no persiguió la verdad ni una transformación de carácter, y a pesar de haber trabajado muchos años, su carácter satánico permaneció inalterable. Al final, Dios lo castigó por resistirse a Él. Yo seguía la misma senda que Pablo y, si no me arrepentía, ¡Dios sentiría repugnancia hacia mí por no perseguir la verdad y me descartaría! Me arrodillé ante Dios y oré: “Oh, Dios, acabo de reconocer cuán egoísta y despreciable he sido. Desde que me inicié en la fe, solo busqué bendiciones. No quiero seguir recorriendo esta senda equivocada. Quiero cumplir bien mi deber y caminar la senda de la búsqueda de la verdad”.

Luego, encontré el siguiente pasaje de las palabras de Dios que me ayudó a entender mejor el significado y el valor de cumplir con nuestros deberes. Dios Todopoderoso dice: “No importa el deber que desempeñe uno, cumplirlo es lo más correcto, lo más bello y recto que podría hacer entre la especie humana. Como seres creados, las personas deben ejecutar su deber y, solo entonces, pueden recibir la aprobación del Creador. Los seres creados viven bajo el dominio del Creador y aceptan todo lo que Dios les proporciona, todo lo que viene de Él, así que deben cumplir con sus responsabilidades y obligaciones. Es perfectamente natural y está totalmente justificado y ha sido ordenado por Dios. Esto evidencia que, para la gente, cumplir el deber de un ser creado es más recto, hermoso y noble que ninguna otra cosa que se haga mientras se viva en la tierra; no hay nada en la humanidad más importante ni digno y nada aporta mayor sentido y valor a la vida de una persona creada que cumplir el deber de un ser creado. En la tierra, solo el grupo de personas que cumple verdadera y sinceramente el deber de un ser creado es el que se somete al Creador. Este grupo no sigue las tendencias mundanas; se somete al liderazgo y la guía de Dios, solo escucha las palabras del Creador, acepta las verdades expresadas por Él y vive según Sus palabras. Este es el testimonio más auténtico y rotundo y es el mejor testimonio de creencia en Dios. Para un ser creado, poder cumplir su deber como tal, poder satisfacer al Creador, es lo más hermoso entre la humanidad y algo que se debe difundir entre ellos como una historia que todos elogien. Cualquier cosa que el Creador encomiende a los seres creados debe ser aceptada incondicionalmente por ellos; para la especie humana es una cuestión tanto de felicidad como de privilegio y, para todo aquel que cumpla el deber de un ser creado, nada es más hermoso ni digno de recordar; es algo positivo. […] Como un ser creado, cuando se presenta ante el Creador, debe realizar su deber. Es algo muy correcto y debe cumplir con esa responsabilidad. Con la condición de que los seres creados cumplen sus deberes, el Creador ha realizado una obra aún mayor entre los seres humanos, ha llevado a cabo un paso más de la obra en las personas. ¿Y qué obra es esa? Él les proporciona la verdad a los humanos permitiendo que la reciban de Dios mientras cumplen su deber, para así deshacerse de su carácter corrupto y ser purificados, llegar a satisfacer las intenciones de Dios y embarcarse en la senda correcta de la vida, y, en última instancia, ser capaces de temer a Dios y evitar el mal, alcanzar la salvación completa y dejar de estar sujetos a las aflicciones de Satanás. Este es el efecto final que Dios desea conseguir al hacer que la humanidad realice sus deberes” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (VII)). De hecho, así como los hijos tienen la obligación y la responsabilidad de ser devotos con sus padres, los seres creados tienen la responsabilidad de cumplir sus deberes. No debería existir ningún intercambio transaccional al cumplir un deber, para nada. Yo soy un ser creado, y Dios me dio vida, me concedió todo lo que necesito y por Su gracia me permitió presentarme ante Él para recibir la provisión de Sus palabras y cumplir un deber; esto es indicio del amor y la misericordia de Dios. Dios espera que busque la verdad y persiga la entrada en la vida en el transcurso de mi deber. Él desea que por medio de las situaciones que instrumenta para mí, yo pueda reflexionar y ganar conocimiento sobre mí misma, corregir mi carácter corrupto, ubicarme en la senda de temer a Dios y evitar el mal, desechar mi corrupción y alcanzar Su salvación. Tuve que hacer a un lado mi intención y mi deseo de ganar bendiciones, entregar mi corazón a Dios, y cumplir con mis responsabilidades y deberes con franqueza para reconfortar el corazón de Dios. Después de ello, me sentí mucho más liberada en mi deber; aunque aún tenía mis reservas y malinterpretaba a Dios en ocasiones, comencé a buscar la verdad a conciencia, rebelándome contra mí misma, priorizando los intereses de la iglesia, cumpliendo mi deber de acuerdo a los principios-verdad, y absteniéndome de ser asustadiza y cautelosa. Una vez que comencé a obrar de esa manera, me sentí mucho más en paz y relajada.

Cuando pienso en toda esta experiencia pasada, ya sea el tiempo que trabajé como líder o el haber sido destituida, me doy cuenta de que Dios había instrumentado meticulosamente todas estas situaciones para permitirme ganar conocimiento sobre mí misma y despojarme de mi corrupción. El esclarecimiento y la iluminación de las palabras de Dios fueron lo que me permitieron reconocer mis puntos de vista falaces y la corrupción e impureza en mi deber, ganar entendimiento de la intención meticulosa de Dios de salvar a la humanidad, y finalmente liberarme de los malentendidos y la reserva.


7. Días de maltrato y tortura

Por Chen Xinjie, China

En verano de 2006, un día, hacia las 11 de la mañana, estaba en casa de mi anfitriona escuchando himnos de las palabras de Dios cuando, de repente, la policía irrumpió en la sala y nos llevó a la comisaría a mí, a la hermana Zhao Guilan, que era mi anfitriona, y a su hija de 6 años.

En cuanto entré en la comisaría, unas agentes me desnudaron por la fuerza. Cuando no me quedaba más que la ropa interior, instintivamente traté de esquivarlas para que no pudieran quitarme nada más. Una agente se abalanzó sobre mí, me arrancó toda la ropa interior, la estrujó a conciencia y la desgarró al inspeccionarla. Terminado el cacheo, me llevaron a un despacho. Allí, los policías estaban hojeando un pequeño anotador que me habían encontrado. Al ver muchos números de teléfono en él, supusieron que probablemente yo era líder, por lo que dijeron que informarían de mi caso a la Oficina Provincial de Seguridad Pública. Un jefe de sección, de nombre Zhu, me preguntó: “¿Cuándo empezaste a creer en Dios Todopoderoso? ¿Cuál es tu cargo en la iglesia?”. Como no dije nada, me agarró airadamente de la mandíbula con fuerza y me levantó la cabeza; me apretaba tanto que no podía moverme. Sonrió obscenamente y dijo: “No estás nada mal y eres guapa y joven. Podrías hacer cualquier cosa, ¡pero deseas creer en Dios!”. Los otros agentes estaban a un lado, riéndose por lo bajo. Yo estaba asqueada e indignada. Pensaba: “¿Qué clase de Policía Popular es esta? Son un grupo de matones, ¡unos animales!”. El jefe Zhu me preguntó una y otra vez mis datos personales y quién era el líder de la iglesia. Como yo no les decía nada, uno de los agentes empezó a pegarme muy fuerte. Me mareé y se me nubló la vista por los golpes; yo no hacía más que caerme, y él no paraba de levantarme de nuevo para seguir pegándome. Mientras lo hacía, gritaba: “El gobierno central decretó hace mucho tiempo que matarlos a ustedes no es delito; ¡no importa que los matemos a golpes! Si mueren, podemos llevarlos al monte a enterrarlos. ¡Nadie lo sabrá!”. Ante su aspecto diabólico y terriblemente malvado, entré en un estado de pánico y miedo: temía que realmente me mataran a golpes. Clamaba sin cesar a Dios en mi interior para pedirle que velara por mi corazón. Entonces me vinieron a la mente unas palabras de Dios: “Aquellos en el poder pueden parecer despiadados desde fuera, pero no tengáis miedo, ya que esto es porque tenéis poca fe. Siempre y cuando vuestra fe crezca, nada será demasiado difícil” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 75). Es muy cierto. Dios tiene poder sobre todo, con lo que, por muy violenta y brutal que fuera la policía, también estaba en manos de Dios. Si Dios no me dejaba morir, ni siquiera Satanás podría quitarme la vida. Aunque la policía me golpeara hasta matarme, mi alma seguiría en manos de Dios. Las palabras de Dios me dieron fe y fortaleza, y pude calmarme poco a poco.

Al no obtener la respuesta que quería, el jefe Zhu gritó, furioso: “Veo que prefieres hacer las cosas por las malas. Hoy mismo te abriré la boca. Nadie se me escapa; en los dos últimos días he colgado a otras dos personas hasta que murieron”. Se acercaron entonces un par de agentes, me esposaron las manos y me colgaron de una verja de hierro con los pies suspendidos sobre el suelo y todo el peso de mi cuerpo cargado sobre las muñecas. Luego trajeron a rastras a Guilan. Tenía toda la cara hinchada por los golpes y el pelo hecho un desastre. La policía también la colgó a ella de la verja de hierro. Al ver nuestras caras de dolor, el jefe Zhu esbozó una sonrisa malvada y dijo: “Disfruten”; se dio la vuelta y se marchó. A medida que pasaba el tiempo, me dolían cada vez más las muñecas por la presión de estar esposada de esa manera, y parecía que me estuvieran arrancando los brazos de los hombros. Era un dolor enloquecedor que me hacía sudar por todo el cuerpo. Mi ropa no tardó en empaparse por completo. En un esfuerzo por aliviar el dolor, apretaba los puños y hacía todo lo posible por apoyar los talones en los barrotes de la verja de hierro, pero seguía resbalando. El corazón me palpitaba y me costaba respirar. Sentía que iba a asfixiarme. Me aterraba pensar en el jefe Zhu cuando dijo que en los dos últimos días había colgado a otras dos personas hasta que murieron; me preocupaba morir de verdad allí. No dejaba de orar a Dios: “¡Oh, Dios mío! Ya casi no puedo más. No aguanto mucho más. Por favor, sálvame…”. Tras mi oración, recordé un himno de las palabras de Dios titulado Busca amar a Dios sin importar lo mucho que sufras. Dios dice: “Durante estos últimos días debéis dar testimonio de Dios. No importa qué tan grande sea vuestro sufrimiento, debéis caminar hasta el final e, incluso hasta vuestro último suspiro, debéis seguir siendo leales a Dios y estar a merced de Su instrumentación; solo esto es amar verdaderamente a Dios y solo esto es el testimonio firme y rotundo” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Solo al experimentar pruebas dolorosas puedes conocer la hermosura de Dios). Las palabras de Dios de inmediato me dieron fe y fortaleza. Mi vida y mi muerte estaban en las manos de Dios, y no moriría a menos que Dios lo permitiera. Y aunque solo me quedara un último aliento, debía ser leal a Dios y mantenerme firme en mi testimonio para Él. Por ello, seguí orando y amparándome en Dios y, sin darme cuenta, pude calmarme lentamente y sentía mucho menos dolor. Al volver la cabeza, vi un gesto muy firme en el rostro de Guilan y di gracias a Dios en silencio. Sabía que habíamos llegado tan lejos gracias exclusivamente a la fortaleza y la fe que Dios nos había dado.

La policía nos bajó hacia las 4 de la mañana. Como teníamos las manos y los pies entumecidos e insensibles, nos desplomamos al suelo, apenas vivas. Al comprobar el dolor que sentíamos, el jefe Zhu me preguntó, muy satisfecho de sí mismo: “¿Te lo has pensado un poco? No sienta muy bien estar colgada de esas esposas, ¿verdad?”. Lo ignoré. Parecía muy seguro de sí mismo, suponía que yo no podría tolerar la tortura y seguramente traicionaría a mis hermanos y hermanas. Sin embargo, él no sabía que, cuanto más nos perseguían, con mayor claridad veía yo lo malévolos y bárbaros que eran, con mayor claridad veía al Partido Comunista como el demonio contrario a Dios que es, y más me afirmaba en mi creencia de que debía mantenerme firme en el testimonio y humillar a Satanás. Continuaron interrogándome hasta la tarde siguiente. El jefe Zhu recibió entonces una llamada, y le oí decir: “Nada funciona con esta mujer, ni la zanahoria ni el palo. Llevo décadas ocupándome de casos, pero ¡nunca había tenido uno tan duro!”. Después de colgar, se puso a insultarme: “¡Los creyentes en Dios Todopoderoso son más duros que una piedra! Me niego a creer que no pueda hacerte hablar. Hoy te vamos a llevar a otro sitio; allí no lo tendrás tan fácil. ¡Tengo métodos para hacerte hablar!”. Luego, él y otro agente entraron en la sala de al lado. Le oí decir muy débilmente: “Llévala al nido de víboras y métela desnuda. ¡Eso hará que hable!”. Me sobresaltaron las palabras “nido de víboras”, estaba aterrorizada. Pensar en víboras que se arrastraban por todas partes me puso la piel de gallina, así que oré rápidamente a Dios para pedirle valor para no ser jamás una judas y no traicionarlo aunque me arrojaran a un nido de víboras. Tras orar me acordé de Daniel, cuando lo arrojaron al foso de los leones; estos no lo mordieron porque Dios no lo permitió. ¿No estaba yo también totalmente en manos de Dios? Con estos pensamientos me tranquilicé poco a poco. Más tarde, el jefe Zhu recibió una llamada, dijo que tenía que ocuparse de un caso urgente y salió corriendo con otro agente a la zaga. En cuanto se marchó, el agente que se quedó vigilándome recibió una llamada de su familia para comunicarle que a su hijo le había pasado algo y estaba en estado crítico. Me esposó a la silla de hierro y se marchó a toda prisa. Supe sin dudar que Dios había escuchado mi oración y me había abierto una salida. Oré de nuevo: “Dios mío, he contemplado Tus maravillas ¡y te doy gracias!”.

Al ver que el interrogatorio no daba resultados, los policías estaban tan enfadados que no me dejaban dormir. Tenía mucho sueño, pero, en cuanto cerraba los ojos, un policía me agarraba de los hombros y empujaba muy fuerte, mientras gritaba: “¿Quieres dormir? ¿Quieres dormir?”. Siguieron asustándome así una y otra vez y no me permitieron dormir. La policía me torturó cuatro días y cuatro noches y no me dejó comer, beber agua ni dormir. Estaba sumamente debilitada por la tortura, me daba pinchazos el estómago, me costaba respirar y tenía el cuerpo tremendamente agotado. Pero, sin importar cómo me interrogaran, no les conté nada. Cuando el jefe Zhu vio que ninguna de sus técnicas funcionaba, dio un portazo y se marchó furioso. Cuando regresó, traía tres o cuatro hojas de papel escritas. Las dejó de golpe sobre una mesa y me ordenó que firmara la confesión y dejara una huella dactilar. Le contesté: “No he dicho nada de esto, así que no voy a firmar”. Hizo una señal a los demás agentes, y varios se abalanzaron sobre mí: unos me tiraron de los brazos y otros me apretaron las muñecas muy fuerte, haciéndome abrir los puños, e imprimieron a la fuerza toda la huella de mi palma sobre esa confesión falsa. El jefe Zhu la agarró y dijo, muy complacido: “¡Bah! ¿Sigues intentando luchar contra mí? ¿Crees que puedes salirte con la tuya sin decir nada? ¡Todavía puedo hacer que te declaren culpable y te condenen a entre ocho y diez años!”.

Aquella noche, la policía me trasladó a una fábrica abandonada y me ordenó que me quitara los zapatos y los calcetines, con lo que me quedé descalza. Dos de ellos se pusieron a mi lado, cada uno agarrándome un brazo, y me llevaron por un pasillo oscuro que se volvía más oscuro cuanto más nos adentrábamos. Se me pusieron los pelos de punta. Pasé junto a tres puertas de hierro y me empujaron a una habitación. Vi a un hombre en un rincón, atado con pesadas cadenas, con las manos y los pies extendidos y gimiendo débilmente. Había muchas cadenas gruesas que colgaban de la pared, porras eléctricas y barras de hierro. Me sentía como si hubiera caído en el infierno. Estaba aterrorizada y creía que esta vez seguro que iba a morir allí dentro. Oré a Dios una y otra vez. Un agente me dijo después, amenazante: “Si te das prisa, aún estás a tiempo de confesar. ¿Vas a hablar o no?”. Le respondí: “Yo no he infringido ninguna ley. No tengo nada que confesar”. Hizo una mueca de frialdad, agitó una mano y, entonces, otros dos agentes saltaron hacia mí como lobos y me empujaron rápidamente contra el suelo. Forcejeé con furia, pero se arrodillaron con firmeza sobre mis piernas y me arrancaron la camisa y los pantalones mientras yo intentaba resistirme desesperadamente. Me arrancaron toda la ropa, y finalmente me dejaron tumbada boca abajo y desnuda en el suelo. Luego de eso, se arrodillaron sobre mis muslos con mucha fuerza y me retorcieron los brazos a la espalda para que no pudiera moverme. Otro agente agarró una porra eléctrica y se puso a darme descargas como un loco por toda la cintura, la espalda y las nalgas. Cada descarga me dejaba hinchada y entumecida, y el dolor parecía taladrarme directamente los huesos. Todo el cuerpo me temblaba sin control y los pies me golpeaban en el suelo. Cuanto más forcejeaba, más me sujetaban. Un agente aprovechó la situación para manosearme las nalgas, mientras se reía como un loco y decía cosas vulgares. Otro agente me gritaba mientras me daba descargas eléctricas: “¿Vas a hablar o qué? ¡Apuesto a que puedo obligarte a hacerlo!”. Tras cinco o seis descargas, me dieron la vuelta, volvieron a arrodillarse con fuerza sobre mis muslos y siguieron dándome descargas en el pecho, el estómago y la ingle. Cuando me daban descargas en el abdomen, sentía como si se me estuvieran revolviendo el estómago y los intestinos juntos; fue dolorosísimo. Cuando me daban descargas en el pecho, sentía que se me contraía el corazón y me costaba respirar. Cuando me daban descargas en la ingle, sentía como si de repente me clavaran un puñado de clavos afilados y me quedaba sin respiración. Sencillamente, no hay palabras para describir esa clase de dolor.

Después me desmayé. No sé cuánto tiempo pasó hasta que me salpicaron con agua fría para despertarme y siguieron dándome descargas. Uno de los agentes llegó a pellizcarme los pezones, tiró de ellos hacia arriba y luego los presionó con fuerza una y otra vez durante cuatro o cinco minutos. Sentí como si me fueran a arrancar los pezones, un dolor muy agudo. Otro agente me daba descargas en los pechos al mismo tiempo. Cada descarga se sentía como si me arrancaran la carne de los pechos, como si mi corazón fuera a dejar de latir. Me sudaba todo el cuerpo y no podía parar de temblar. Siguieron dándome descargas, jugando conmigo, mientras me decían cosas repugnantes. Yo sentía como si ellos fueran los espíritus malignos y diablos del infierno que se especializan en torturar a la gente para entretenerse. Más tarde, sentía tanto dolor que acabé perdiendo el control de la vejiga y volví a desmayarme. Pasó un tiempo, no sé cuánto, antes de que me despertaran de nuevo con agua fría y siguieran dándome descargas en el pecho, el estómago y la ingle. Sentía como si todas esas descargas me quemaran la carne. Uno de los agentes gritaba mientras me las daba: “¿Dónde está tu Dios ahora? ¡Que venga a salvarte! ¡Yo soy tu dios!”.

Me desmayé por las descargas una y otra vez, y me salpicaron repetidas veces para despertarme. Al final, ni siquiera me quedaban fuerzas para luchar ni para moverme en absoluto. Yacía en el suelo, medio muerta, con una tristeza, una rabia y un dolor inauditos. No sabía cuánto más tiempo iban a torturarme y maltratarme. Realmente no podía más y quería arrancarme la lengua de un mordisco y suicidarme para librarme más rápido de esta desdicha. Justo al borde del colapso, me acordé de este himno: “Satanás me asoló increíblemente. He visto el rostro del diablo. No puedo olvidar siglos de odio. ¡Mejor morir que inclinarse ante Satanás! Dios se hizo carne solo para salvar al hombre y padeció tormento y humillaciones. He gozado tanto del amor de Dios que ¿cómo podría reposar sin retribuirle? Como ser humano, debo alzarme y dar la vida en testimonio de Dios. Puede que mi cuerpo se rompa, pero mi corazón se hace más fuerte. Seré leal a Dios hasta la muerte sin ningún remordimiento. Me someteré incluso hasta la muerte, si puedo satisfacer a Dios por una sola vez”. Recordé que Dios se ha hecho carne y ha soportado grandes humillaciones nada más que por salvar a la humanidad, y que expresa Sus palabras para regarnos y sustentarnos. Dios ha derramado mucha sangre de Su corazón por nosotros y siempre había estado ahí, guiándome y protegiéndome desde mi detención. Yo había gozado muchísimo de la gracia de Dios, pero ¿qué había hecho por Él? Los santos de todos los tiempos han sido capaces de sacrificarse y derramar su sangre, martirizados por causa de Dios, pero yo, tras experimentar un poco de sufrimiento, ya quería librarme de él por medio de la muerte. ¡Qué cobarde! ¿Qué tenía esto de testimonio para Dios? ¿No estaba dejando que Satanás se riera de mí? Al pensarlo, oré en silencio: “Dios mío, me torture como me torture Satanás, nunca me rendiré ante él. Viviré para Ti”.

No paraban de darme descargas una y otra vez, y yo apretaba los dientes y no hacía ruido alguno. Después de desmayarme por la última descarga, me encontré de pie en un lugar donde veía a lo lejos una montaña con forma de pico de águila, rodeada de árboles marchitos, y de bambú, flores y hierba secos y muertos. Lo único verde era la montaña. Había muchas personas, con los labios secos y agrietados, que subían hacia la montaña, y algunas morían de sed por el camino. Yo también tenía la garganta terriblemente seca y, cuando llegué al pie de la montaña, oí que salía agua de ella. Me puse rápidamente a escalarla y, tras luchar por llegar hasta la mitad, pude levantar la cabeza y beber el agua que goteaba del pico del águila. ¡Qué sabor más dulce tenía! Mientras bebía, oí que cantaban. Giré la cabeza y vi dos filas de personas vestidas de blanco que cantaban un himno; parecían ángeles. Esta era la letra del cántico: “En la obra de los últimos días se nos exige la mayor fe y el amor más grande y podemos tropezar por el más ligero descuido, pues esta etapa de la obra es diferente de todas las anteriores. Lo que Dios está perfeccionando es la fe de las personas, que es tanto invisible como intangible. Lo que Dios hace es convertir las palabras en fe, amor y vida. Las personas deben llegar a un punto en el que hayan soportado centenares de refinamientos y posean una fe mayor que la de Job, lo que requiere que soporten un sufrimiento increíble y todo tipo de torturas sin dejar jamás a Dios. Cuando son sumisas hasta la muerte y tienen una gran fe en Dios, entonces esta etapa de la obra de Dios está completa” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La senda… (8)). El sonido de la canción resonaba en el valle: era claro, melodioso y hermoso. Me resultaba muy agradable y motivador escucharlo. Luego me desperté de repente. Todavía sentía mucho dolor, pero sentía paz interior. Vi a un agente que estaba descansando en una silla, exhausto y respirando con dificultad. Otro agente dijo: “Estoy impresionado. Esta mujer es de hierro, nada puede matarla”. Di gracias y alabanzas a Dios al oír esto. Fue Dios quien me dio esclarecimiento y guía, me permitió ver esta visión, me dio fuerza y me guió en este momento difícil. Mi fe en Dios aumentó. Después, uno de los agentes me lanzó la camisa y los pantalones y se marchó abatido. Las descargas eléctricas me habían debilitado y me dolía mucho al sentarme. Con mucho esfuerzo, conseguí ponerme la ropa tumbada en el suelo, pero mi ropa interior no aparecía por ninguna parte y me habían desgarrado la vestimenta. Apenas podía taparme con ella. Me sentía como si las descargas eléctricas me hubieran arrancado una capa de piel, y la ropa se me pegaba dolorosamente a la carne. Las heridas provocadas por las descargas eléctricas tardaron más de un año en curarse, y me quedaron síntomas residuales. Desde entonces, a menudo tengo espasmos involuntarios de cuerpo entero, no puedo abrir la mandíbula y se me tensiona todo el cuerpo. Si esto sucede de noche, no duermo bien, y al día siguiente estoy agotada y sin energía.

En mi quinto día de arresto, la policía me llevó a una casa de detención. Tras cinco días sin comer ni beber, tenía la garganta demasiado seca como para tragar. Las otras presas me trajeron un montón de arroz frío y seco, me abrieron la boca con palillos y me lo metieron a la fuerza, mientras gritaban: “¡Date prisa y trágatelo, verás qué pasa si no!”. Parecía que estuviera tragando clavos: me dolía tanto la garganta que se me saltaban las lágrimas. Ese tipo de humillación y acoso era rutinario allí dentro. Un día, la cabecilla de las presas sacó unas tijeras de algún sitio, me inmovilizó sobre un banquillo y preguntó a otras presas qué corte de pelo hacerme. Una dijo: “¡Es una persona religiosa, así que córtale el pelo a lo bruja!”. La cabecilla de las presas me cortó las trenzas enseguida, y las demás se echaron a reír al verme el pelo hecho un desastre. Una vociferó: “¡Hazle un corte de monja!”. La cabecilla de las presas me cortó gran parte del pelo, de modo que se me veía el cuero cabelludo, y las demás se echaron de nuevo a reír. Esta humillación fue horrible para mí y no pude contener las lágrimas. No podía levantar los brazos ni las piernas después de que me colgaran de aquellas esposas y me dieran descargas eléctricas, y al intentar andar me dolían mucho las piernas. Pese a ello, tenía que hacer ejercicios diarios con todas las demás, levantando las piernas y bajándolas con fuerza, y emitiendo sonidos estridentes. Estos movimientos eran siempre muy dolorosos. Como estaba débil y sin fuerzas, y no podía seguir el ritmo, la cabecilla de las presas me pellizcaba el cuerpo y me dejaba moratones. Esto era especialmente incómodo durante la menstruación. No había papel higiénico, no tenía ropa interior y la cabecilla de las presas solo me había dado un uniforme, con lo que tenía los pantalones manchados de sangre y no podía cambiármelos. Además, la tela del uniforme era muy áspera, por lo que se endurecía cuando se secaba la sangre en ella. No habían cicatrizado las heridas que me habían hecho en la ingle las descargas eléctricas, así que me dolía mucho caminar, y cada vez que hacíamos ejercicios, el uniforme me rozaba las heridas, que se sentían como cortadas a cuchillo. Lo peor era que, sin papel higiénico, no tenía más remedio que lavarme con agua fría. Ya había tenido hemorragias antes de ser creyente y me preocupaba que se repitieran por el agua fría. En aquellos días, creía que verdaderamente no resistiría. No sabía cuándo acabaría todo y no quería quedarme ni un momento más en aquella cárcel de demonios. En determinado punto de mi desdicha, volví a pensar en la muerte. Al darme cuenta de que mi corazón se estaba apartando de Dios, oré para pedirle que me guiara para superar mi situación. Un día recordé este pasaje de las palabras de Dios: “Cuando te enfrentas a sufrimientos debes ser capaz de no considerar la carne ni quejarte contra Dios. Cuando Él se esconda de ti, debes ser capaz de tener la fe para seguirlo, de mantener tu amor anterior sin permitir que flaquee o desaparezca. Independientemente de lo que Dios haga, debes dejar que instrumente como Él desee y maldecir tu propia carne en lugar de quejarte de Él. Cuando te enfrentas a las pruebas, debes estar dispuesto a soportar el dolor de renunciar a lo que amas y a llorar amargamente para satisfacer a Dios. Solo esto es amor y fe verdaderos” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Los que serán hechos perfectos deben someterse al refinamiento). Con las palabras de Dios comprendí que Él permitía que experimentara la persecución del gran dragón rojo para probarme, para ver si tenía verdadera fe en Él. Eso me recordó a Job y a Pedro. A Job lo atacó y torturó Satanás: le salieron llagas malignas en todo el cuerpo, lo que le hizo sentirse terriblemente desdichado, y se sentó sobre un montón de cenizas, rascándose el cuerpo con un tiesto. Sin embargo, no se quejó de Dios, sino que alabó Su nombre. Pedro fue crucificado cabeza abajo por causa de Dios y supo someterse hasta la muerte, con lo que dio rotundo testimonio. Ambos dieron testimonio de Dios en medio del sufrimiento. En comparación con ellos, yo realmente tenía muy poca fe. Cuanto más lo pensaba, más avergonzada me sentía, por lo que oré en silencio: “Oh, Dios mío, sea cual sea mi sufrimiento, ¡quiero seguirte! Cuanto más me torture el gran dragón rojo, más deseo ampararme en Ti, mantenerme firme en el testimonio ¡y humillar a Satanás!”.

Un día, la policía llamó a mi marido para que viniera. Al ver que me habían torturado tanto que apenas parecía humana, se echó a llorar allí mismo y me preguntó: “¿Cómo puedes soportar esta clase de tortura? El jefe Zhu ha dicho que, si les cuentas lo que sabes, podremos irnos a casa”. Como yo seguía sin hablar, el jefe Zhu llamó entonces a mi hija, quien, llorando, me habló así: “Mamá, ¿dónde estás? Los maestros y otros niños del colegio dicen que soy hija de la líder de una secta. Todos me acosan y me ignoran. Todos los días me escondo en un rincón de clase, llorando…”. Alejé el teléfono de la oreja, verdaderamente incapaz de seguir escuchando. Se sentía como si me retorcieran un cuchillo en el corazón, y no podía parar de llorar. El jefe Zhu aprovechó la ocasión para señalar: “Habla con nosotros. Dinos una casa donde se guarde dinero de la iglesia, solo una, y podrás reunirte con tu familia”. Me sentía un poco débil en ese momento. Pensé que, si no decía nada, mi marido y mi hija también se verían implicados, así que tal vez podría contar algún dato no demasiado importante. Me percaté entonces de que esto no concordaba con la intención de Dios, por lo que rápidamente le oré para pedirle que velara por mi corazón para que pudiera vencer esta tentación de Satanás. Luego recordé algo que Dios había manifestado: “En todo momento, Mi pueblo debe estar en guardia contra las astutas maquinaciones de Satanás, protegiendo la puerta de Mi casa para Mí […] para evitar caer en la trampa de Satanás, momento en el que sería demasiado tarde para lamentarse” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las palabras de Dios al universo entero, Capítulo 3). El esclarecimiento de las palabras de Dios llegó justo a tiempo. De repente me di cuenta de que Satanás trataba de utilizar mi amor por mi familia para atacarme, para hacer que traicionara a Dios. No podía caer en su trampa: no podía traicionar a los hermanos y hermanas por mi familia. Y entonces recordé algo más de las palabras de Dios: “Debes sufrir adversidades por la verdad, debes sacrificarte por la verdad, debes soportar humillación por la verdad y debes padecer más sufrimiento para obtener más de la verdad. Esto es lo que debes hacer. No debes desechar la verdad en beneficio de disfrutar de armonía familiar y no debes perder toda una vida de dignidad e integridad por el bien de un disfrute temporario. Debes buscar todo lo que es hermoso y bueno, y debes buscar un camino en la vida que sea de mayor significado” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las experiencias de Pedro: su conocimiento del castigo y del juicio). Al meditar las palabras de Dios, sentí un alto grado de culpa y remordimiento. Me acordé de Job, cuando lo tentó Satanás y perdió a sus hijos y todas sus posesiones, y de que, pese a ello, no se quejó de Dios. Mantuvo su fe en Él y dio un maravilloso y rotundo testimonio de Él. Sin embargo, ante las tentaciones de la policía, yo había estado dispuesta a traicionar a los hermanos y hermanas y a traicionar a Dios por preservar los intereses de mi familia. Realmente carecía de conciencia; era muy egoísta y despreciable y hería a Dios. Cada vez que me encontraba en peligro, Dios estaba allí guiándome y protegiéndome, dándome fe y fortaleza con Sus palabras. Su amor por mí es muy real, y ahora que me tocaba tomar una decisión a mí, no podía traicionar a los demás miembros de la iglesia por mi marido y mi hija. El destino en la vida de cada cual está predestinado por Dios, y el destino de mi marido y el de mi hija estaban en manos de Dios; Satanás no puede decidirlos. Sabía que debía encomendar todo a Dios. Cuando lo pensé de esa manera, ya no me preocupaba lo que mi familia fuera a afrontar, y me sentí decidida a rebelarme contra la carne y a mantenerme firme en mi testimonio para Dios.

Al vigesimoctavo día de mi arresto, la policía nos envió a Guilan y a mí a un centro de detención, donde nos encerró con prostitutas que habían contraído infecciones de transmisión sexual. Era una celda a la que ni la policía quería acercarse. Algunas presas tenían llagas por todo el cuerpo y la piel se les estaba pudriendo, y otras tenían en los genitales úlceras purulentas que les resultaban insoportablemente dolorosas; se tapaban con sábanas mugrientas y rebotaban sobre las camas de cemento. Al no haber medicamentos, lo único que podían hacer era aliviar el dolor con sal y pasta de dientes. Parte de la ropa interior que habían lavado y puesto a secar al aire hasta tenía ladillas que entraban y salían por las costuras. Pensé para mis adentros: “Este no es lugar para seres humanos, ¡sino un pozo de enfermedad! ¿Cómo voy a seguir viviendo si contraigo una enfermedad de transmisión sexual o el sida mientras estoy aquí?”. Con cierto miedo, oré a Dios para pedirle que me protegiera y guiara. Luego recordé algo que Él dijo: “De todo lo que acontece en el universo, no hay nada en lo que Yo no tenga la última palabra. ¿Hay algo que no esté en Mis manos?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las palabras de Dios al universo entero, Capítulo 1). Sí, todo está en manos de Dios y, si Él no lo permitía, yo no contraería infección alguna mientras viviera con esas mujeres; si, efectivamente, me infectaba, sería algo por lo que era preciso que pasara. Estos pensamientos apaciguaron mi miedo y pude afrontar la situación con calma. Durante los seis meses posteriores, aunque dormía y comía con esas otras presas, no contraje ninguna infección gracias a la protección de Dios.

En el centro de detención, la policía asignó a un par de espías para que se ganaran mi confianza y obtuvieran información sobre la iglesia. Poco después de ingresar en el centro de detención, otra presa empezó a tratar de congraciarse conmigo alegando que también ella quería ser creyente y que admiraba mucho a los que son líderes u obreros en la iglesia, para luego preguntarme si yo era líder. En ese momento me puse en guardia de inmediato y me apresuré a cambiar de tema. Después, cada vez que ella sacaba a colación algo sobre la fe en Dios, yo cambiaba de conversación, con lo que no me sonsacaba nada. No tardó en abandonar el centro de detención. Poco después, un día que estaba pasando por delante de las celdas de los hombres, uno me tiró un papel. Decía que lo habían detenido por predicar el evangelio y lo habían condenado a año y medio. Añadía que esperaba que pudiéramos ayudarnos mutuamente y que quería que respondiera a su carta. Me preguntaba si él realmente era creyente. Mientras dudaba si responder a su carta o no, de pronto me vinieron a la mente unas palabras de Dios: “Debéis estar despiertos y esperando en todo momento, y debéis orar más delante de Mí. Debéis desentrañar las diversas tramas y argucias engañosas de Satanás, reconocer los espíritus, conocer a la gente y ser capaces de discernir todo tipo de personas, acontecimientos y cosas” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 17). Las palabras de Dios me supusieron una llamada de atención inmediata. ¿Acaso era una trama de Satanás? En ese momento realmente no podía calarlo, así que oré a Dios una y otra vez para pedirle que me lo revelara. Aproximadamente una semana más tarde, cuando todos los presos estaban juntos en el patio, vi por casualidad a aquel hombre. Me confundió que no tuviera la cabeza rapada: si todos los presos varones tienen que raparse la cabeza cuando los condenan, ¿por qué conservaba el pelo? Justo cuando lo estaba pensando, una presa que estaba a mi lado me dio un golpecito, lo señaló a él y dijo en tono muy complacido: “Ese tipo es policía, pagó por mis servicios hace un tiempo”. Entendí inmediatamente que era policía y que intentaba acercarse a mí para sonsacarme una confesión. Vi que el gran dragón rojo realmente tiene planes de todo tipo; ¡qué vil y detestable! Di gracias a Dios de corazón por Su protección, que me había permitido descubrir una y otra vez las trampas de Satanás y me había impedido caer en ellas.

En enero de 2007, la policía me envió a un campo de trabajo con Guilan y otras tres personas condenadas por delitos de drogas. Nunca olvidaré la humillación que sufrí aquel día. Cuando llegamos, era mediodía y caía una ligera nevada; en el patio del campo de trabajo había cientos de presas haciendo cola para comer. Los policías se acercaron a nosotras con mirada sombría y mandaron a las condenadas por drogas a por comida, dejándonos allí solas a Guilan y a mí. Nos ordenaron entonces que nos quitáramos toda la ropa. Me preguntaba si iban a cachearnos con todas esas presas ahí mirando. Como no me quitaba la ropa, un par de agentes se abalanzaron sobre nosotras y nos quitaron toda la ropa a la fuerza, tanto a Guilan como a mí. Para mí, que me desnudaran completamente delante de toda aquella gente fue incluso peor que si me hubieran matado. Una fila de ojos detrás de otra nos miraba fijamente, y yo agaché la cabeza, me abracé al pecho y me puse en cuclillas. Un agente me levantó y me gritó que pusiera las manos detrás de la cabeza, que me pusiera de pie con las piernas separadas, que mirara a todas las presas y que hiciera sentadillas. Guilan tuvo que hacer lo mismo, y vi que le temblaba todo el cuerpo. Había adelgazado tanto que ya no era más que un saco de huesos, y tenía cicatrices en el cuerpo: también debían de haberla torturado mucho a ella. El policía señaló hacia nosotras y gritó a las demás: “Estas dos creen en Dios Todopoderoso. Si alguna de ustedes se hace creyente, ¡acabará igual que ellas!”. Esto provocó muchas disputas entre las presas, y algunas dijeron burlonamente: “¿Por qué no viene a salvarlas su Dios?”. Tuvimos que seguir haciendo sentadillas de esa manera, delante de cientos de personas, durante unos diez minutos. Nunca había sufrido semejante humillación y no podía parar de llorar. Si allí hubiera habido una pared, habría deseado estrellar la cabeza contra ella para acabar con mi vida. Recordé entonces un himno de la iglesia: “El rey demonio Satanás es sumamente cruel, es de veras desvergonzado y despreciable. Veo claramente el semblante demoniaco de Satanás y mi corazón ama incluso más a Cristo. Nunca prolongaré una existencia innoble al hincar la rodilla ante Satanás y traicionar a Dios. Sufriré toda clase de adversidades y dolor y sobreviviré a la noche más oscura. Para dar consuelo al corazón de Dios, daré un testimonio victorioso” (Seguir al Cordero y cantar nuevos cánticos, Alzarse en la oscuridad y la opresión). Mientras reflexionaba sobre la letra de este himno, me acordé del Señor Jesús crucificado: los soldados romanos lo golpearon, trataron de humillarlo y le escupieron en la cara. Dios es santo, por lo que no debería soportar ese tipo de sufrimiento, pero soportó el dolor y la humillación máximos por salvar a la humanidad y finalmente fue crucificado por nuestra causa. Soportó una indignidad y un sufrimiento inauditos. Sin embargo, yo, como ser humano corrupto, quería morir cuando era humillada y no tenía testimonio. Los demonios y Satanás me humillaban por seguir a Dios: eso era persecución por causa de la justicia, ¡algo glorioso! Cuanto más me humillaba y perseguía el Partido Comunista, más me daba cuenta de lo despreciable y vil que era, y más capaz era de rechazarlo, rebelarme contra él y confirmar mi decisión de mantenerme firme en mi testimonio para Dios.

Después, un par de guardias nos llevaron al lado de una escalera, momento en que otras dos presas bajaron corriendo y se pusieron a darnos puñetazos y patadas, me agarraron del pelo y me golpearon la cabeza contra la pared, lo que hizo que me zumbaran los oídos. Al poco tiempo no oía nada, y me sentía como si me hubieran abierto la cabeza. Guilan sangraba por los ojos, la nariz, la boca y las orejas. Tras la paliza, las presas nos sacaron a rastras a un balcón para que nos quedáramos allí quietas castigadas. Por entonces nevaba copiosamente, soplaba un viento frío y las temperaturas nocturnas bajaban a 7 u 8 grados bajo cero. Como solo llevábamos ropa interior larga, tiritábamos de frío. Cuando llegué a un extremo en que realmente ya no podía más y quería cambiar de postura, desplacé ligeramente los pies y las presas se acercaron como si fueran a pegarnos. Al día siguiente, me dolía todo el cuerpo por el frío, y sentía que el corazón me iba a fallar. Además, sentía pinchazos en los pies. Aquella sensación era peor que la propia muerte, y cada minuto, difícil de soportar. Llegado mi dolor a cierto punto, me entraron ganas de tirarme por el balcón y acabar con mi vida. No obstante, me di cuenta inmediatamente de que esa idea no era conforme a la intención de Dios, así que me apresuré a recurrir a Él: “Dios mío, prácticamente no aguanto más. En verdad no puedo más; por favor, dame fe para soportar este sufrimiento”. Después de orar recordé un himno de las palabras de Dios titulado Busca amar a Dios sin importar lo mucho que sufras: “Durante estos últimos días debéis dar testimonio de Dios. No importa qué tan grande sea vuestro sufrimiento, debéis caminar hasta el final e, incluso hasta vuestro último suspiro, debéis seguir siendo leales a Dios y estar a merced de Su instrumentación; solo esto es amar verdaderamente a Dios y solo esto es el testimonio firme y rotundo” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Solo al experimentar pruebas dolorosas puedes conocer la hermosura de Dios). Vi que Dios siempre me guiaba, me cuidaba y velaba por mí. Al pensar en la tortura y humillación que había experimentado, me di cuenta de que, de no haber sido por la guía de Dios o por la fe y la fortaleza que me dieron Sus palabras, no habría podido superar el maltrato de aquellos demonios. Dios me había guiado y mantenido con vida hasta ese día y esperaba que yo pudiera dar testimonio para Él ante Satanás. Sin embargo, ahora, con tal de ahorrarme un poco de sufrimiento físico, quería acabar con mi vida. Era muy débil. ¿Qué tenía eso de testimonio de Dios? ¿Acaso morir no significaría que había caído en las tramas de Satanás? No podía morir, tenía que mantenerme firme en el testimonio y humillar a Satanás. Al pensarlo así, para cuando quise darme cuenta, ya no sentía frío, y sentía calor en todo el cuerpo.

La cabecilla de las presas no nos permitió dejar de estar paradas hasta la tarde del tercer día. Tanto las piernas de Guilan como las mías estaban tremendamente hinchadas y parecía como si la sangre se hubiera solidificado en ellas. Se nos veían las venas de todas las piernas y nos dolían mucho los pies, pese a lo cual di gracias a Dios. Guilan y yo habíamos estado dos días y dos noches en el balcón, con frío y nieve, sin comer ni beber nada, pero no morimos de frío ni nos resfriamos tan siquiera. Esa fue la protección de Dios.

Durante mi estancia en el campo de trabajo, cada día tenía que resistir más de 12 horas, incluso hasta 22, de trabajos forzados, y a menudo me pegaba y castigaba la cabecilla de las presas por no terminar mis tareas. Sin embargo, Dios continuó dándome esclarecimiento y guía, con lo que pude superar un año y medio de infernal vida carcelaria. Dios estuvo a mi lado todo el tiempo, velando por mí y protegiéndome. Me torturaron y humillaron muchas veces, hasta el punto de querer acabar con mi vida, y fueron las palabras de Dios las que me dieron fe y fortaleza y me guiaron en cada tempestad. ¡Dios me ha dado esta vida! Al experimentar la persecución del gran dragón rojo, he aprendido que lo único en lo que realmente podemos ampararnos es en Dios; solo Él ama de verdad a la humanidad, y solo Él puede salvarnos de la corrupción y el asolamiento de Satanás y llevarnos a vivir en la luz. ¡Gracias a Dios!


8. Lecciones que aprendí de la distribución de iglesias

Por Reese, Estados Unidos

A principios de 2021, ante el establecimiento de varias nuevas iglesias, la líder decidió redistribuir las iglesias entre otras colaboradoras y yo. Al principio no tenía una opinión al respecto, pero, cuando tuve más información de la situación, vi que yo iba a supervisar algunas de las iglesias más problemáticas, en las cuales los miembros no tenían una base en su fe y todavía se estaban eligiendo líderes y diáconos. Las iglesias que iba a asumir la hermana Lilly, sin embargo, iban mucho mejor que las mías. Tenían nuevos creyentes con aptitud que tenían una buena base, y contaban con líderes y diáconos responsables. No pude evitar tenerle envidia. Me preguntaba por qué las mejores iglesias le tocaban a ella, mientras que las mías estaban llenas de problemas. ¡Cuánto esfuerzo me iba a costar! Si no era capaz de poner las cosas en marcha, ¿qué opinaría de mí la líder? ¿Diría que yo no tenía capacidad de trabajo y que no sabía hacer nada? Seguro que no tendría buena opinión de mí. Me sentía muy desafecta. Después, cuando iba a reuniones en esas iglesias, había numerosos problemas y abordarlos llevaba mucho tiempo. Eso significaba que no tenía mucho tiempo libre y me costaba hacer mi deber. Pensaba que una tarea que Lilly podía resolver en una hora a mí me llevaba dos o tres. En primer lugar, mi aptitud y mi capacidad de trabajo eran limitadas, pero esas iglesias tenían muchísimos problemas. Si no hacía un progreso notable pese a todo el tiempo y esfuerzo que dedicaba, cuando la líder viniera a comparar mis resultados con los de Lilly, seguro que yo le parecería una mediocre, que no lo hacía bien ni estaba a la altura de Lilly. En esos días me hallaba en un estado bastante malo, y me sentía molesta y agraviada cada vez que surgían problemas. Estaba cansada tanto física como emocionalmente. Así pues, me presenté ante Dios a orar y buscar: “Dios mío, sé que has permitido este reparto de responsabilidades de trabajo y que debo someterme a Tus instrumentaciones, pero sigo sintiéndome reacia. Te pido esclarecimiento para comprender Tus intenciones y mi corrupción”.

Posteriormente vi las palabras de Dios: “Si has aprendido mucho y Dios te ha dado mucho, corresponde que se te asigne una carga más pesada, no para complicarte la vida, sino porque eso es precisamente lo adecuado para ti. Es tu deber, así que no intentes elegir, negarte o zafarte. ¿Por qué te parece difícil? En realidad, si te esforzaras un poco, serías totalmente capaz de lograrlo. El hecho de que lo consideres difícil, que es injusto, que se meten contigo adrede, es revelación de un carácter corrupto. Es negarte a realizar el deber y no aceptar nada de parte de Dios. Eso supone no practicar la verdad. Cuando eliges qué deber realizar y haces lo que es sencillo y fácil, y haces solo aquello que te hace quedar bien, este es un carácter satánico corrupto. El hecho de que no seas capaz de aceptar tu deber ni someterte demuestra que aún eres rebelde contra Dios, que te opones a Él y rechazas y evitas Sus arreglos y requisitos. Ese es un carácter corrupto. Cuando te das cuenta de que se trata de un carácter corrupto, ¿qué debes hacer? Si crees que las tareas asignadas a otros se pueden cumplir fácilmente, mientras que las asignadas a ti te mantendrán ocupado durante mucho tiempo y requieren que dediques tiempo a investigar, y eso te hace infeliz, ¿está bien que te sientas así? Desde luego que no. Entonces, ¿qué debes hacer cuando sientas que esto no está bien? Si te resistes y dices: ‘Cada vez que reparten trabajos, me asignan los que son difíciles, ingratos y exigentes, y encargan a otros los que son ligeros, simples y notorios. ¿Creen que soy alguien a quien puedan avasallar? ¡Esta no es una manera justa de distribuir los trabajos!’. Si esa es tu forma de pensar, es errónea. Independientemente de si hay alguna desviación en la distribución de los trabajos, o de si se reparten razonablemente o no, ¿qué escudriña Dios? Lo que escudriña es el corazón de una persona. Se fija en si alguien tiene un corazón sumiso, si puede asumir algunas cargas por Dios y si ama a Dios. Según los requisitos de Dios, tus excusas no son válidas, tu manera de hacer tu deber no está a la altura de las expectativas y te falta la realidad-verdad. No tienes sumisión alguna y te quejas cuando haces algunas tareas exigentes o ingratas. ¿Cuál es el problema aquí? En primer lugar, tu mentalidad es errónea. ¿Qué significa esto? Significa que tu actitud hacia tu deber es errónea. Si siempre piensas en tu propio orgullo y tus propios intereses, y no tienes consideración con las intenciones de Dios, ni tienes sumisión alguna, esa no es la actitud correcta que debes tener hacia tu deber. Si te esforzaras por Dios sinceramente y tuvieras un corazón amante de Dios, ¿cómo abordarías las tareas que son ingratas, exigentes o duras? Tu mentalidad sería diferente: elegirías hacer lo que sea difícil y buscarías asumir cargas pesadas. Aceptarías hacer lo que otras personas están poco dispuestas a hacer y lo harías simplemente por amor a Dios y para satisfacerlo. Rebosarías alegría por el hecho de hacerlo, sin ningún atisbo de queja” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Al leer las palabras de Dios, reflexioné sobre lo que había revelado en días anteriores. Cuando vi que los miembros de las iglesias que había asumido no tenían mucha base y que no muchos estaban preparados para cumplir un deber, sentí una gran resistencia. No se habían elegido a los líderes y diáconos para todos los puestos, y era difícil gestionar los diversos proyectos. Se requería de tiempo y energía para organizarlos, pero aun así las cosas podrían no salir bien, lo que no sería bueno para mí. Solo quería gestionar iglesias buenas en las que no tuviera que preocuparme y pudiera conseguir resultados más fácilmente, para que los demás pensaran bien de mí. No dejaba de pensar que no era justo cómo se había distribuido el trabajo, que Lilly había recibido un trabajo fácil con el que quedaría bien, mientras que yo había recibido un trabajo que era difícil y cansador, y en el cual no podía destacar. Me sentía reacia al respecto y no quería someterme sin más. Gracias a la revelación de las palabras de Dios, vi que estaba siendo quisquillosa y que objetaba un deber que no me beneficiaba. Estaba rechazando el deber y no era sumisa en lo más mínimo. Siempre me había creído meticulosa y responsable en el deber y nunca esperé ser revelada por completo de esa manera. Vi que tenía unas motivaciones y perspectivas equivocadas en el deber. En vez de someterme a Dios y retribuir Su amor, quería la admiración y el elogio ajenos. Abordar el deber de esa manera era abominable para Dios.

Descubrí un pasaje de la palabra de Dios: “Si deseas ser devoto en todas las cosas para satisfacer las intenciones de Dios, no puedes hacerlo simplemente realizando un deber; debes aceptar toda comisión que Dios te encomiende. Ya sea que esta sea de tu agrado o concuerde con tus intereses, o que sea algo que no disfrutes, que nunca hayas hecho o sea difícil, aun así, debes aceptarla y someterte. No solo debes aceptarla, sino que además debes cooperar proactivamente y aprender de ella mientras adquieres experiencia y ganas entrada. Incluso si sufres dificultades, estás cansado, eres humillado o excluido, igualmente debes hacerlo con devoción. Solo practicando de esta manera serás capaz de ser devoto en todas las cosas y de satisfacer las intenciones de Dios. Debes verlo como el deber que tienes que hacer; no como un asunto personal. ¿Cómo debes entender los deberes? Como algo que el Creador, Dios, le encarga a alguien; así es como surgen los deberes de las personas. La comisión que te encarga Dios es tu deber, y es perfectamente natural y justificado que hagas tu deber como Dios lo exige. Si tienes en claro que este deber es la comisión de Dios y que es el amor y la bendición de Dios que recaen sobre ti, entonces podrás aceptar tu deber con un corazón amante de Dios, podrás ser considerado con Sus intenciones mientras realizas tu deber y podrás superar todas las dificultades para satisfacerle. Aquellos que verdaderamente se esfuerzan por Dios nunca podrían rechazar Su comisión; nunca podrían rechazar ningún deber. Sea cual sea el que Dios te confíe, independientemente de las dificultades que conlleve, no debes rechazarlo, sino aceptarlo. Esta es la senda de práctica, que consiste en practicar la verdad y ser devoto en todas las cosas para satisfacer a Dios. ¿Cuál es el eje central de esto? Es la frase ‘en todas las cosas’. ‘Todas las cosas’ no significa necesariamente las cosas que te gustan o que se te dan bien y, mucho menos, las cosas con las que estás familiarizado. Algunas veces serán cosas en las que no eres bueno, cosas que tienes que aprender, que son difíciles o con las que debes sufrir. Sin embargo, independientemente de la cosa de que se trate, siempre y cuando Dios te la haya confiado, debes aceptarla de parte de Él; debes aceptarla y realizar bien el deber, hacerlo con devoción y satisfacer las intenciones de Dios. Esta es la senda de práctica. Sin importar lo que ocurra, siempre debes buscar la verdad y, una vez que estés seguro de qué tipo de práctica se conforma a las intenciones de Dios, así es como deberías practicar. Solo si haces esto estás practicando la verdad, y solo así puedes entrar en la realidad-verdad” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Un deber es una comisión de Dios para nosotros y es nuestra responsabilidad y obligación. Por difícil que sea, o ya sea que confiera gloria o no, es nuestra obligación aceptarlo. Así es como debemos abordar el deber, y es el razonamiento que un ser creado debe tener ante Dios. Las iglesias que gestionaba entonces no eran lo que yo quería y mi deseo de estatus no se veía satisfecho, pero tenía que aceptar esa comisión de parte de Dios y dejar de abordar el deber con una perspectiva equivocada detrás de mi búsqueda. Así pues, me presenté ante Dios a orar con el deseo de someterme a Sus instrumentaciones, de hacer todo lo posible en el deber, de regar adecuadamente a los nuevos creyentes y de ayudarlos a asentarse pronto en el camino verdadero. Me sentí más serena tras orar, y ya no estaba tan molesta respecto de la redistribución de tareas.

Con la difusión del evangelio, se establecieron cada vez más iglesias, por lo que la líder reasignó nuestras responsabilidades. De entre las iglesias a mi cargo, se les asignó a otras colaboradoras una iglesia que iba algo mejor que las demás y una hermana que cumplía bien el deber de riego. Estaba molesta y descontenta con eso. Creía que entendían bien mi situación, que yo había asumido las iglesias con más problemas y que ya había tenido dificultades con el trabajo. Finalmente contaba con una hermana de riego que lo hacía bien, y ahora se la llevaban. ¿Cómo podría llegar a tener algún logro en mi trabajo? ¿Qué opinaría todo el mundo de mí si continuaba obteniendo resultados pobres? Pensarían que era una inepta y que no sabía hacer las cosas. ¡Sería terrible! ¿Cómo podría dar la cara luego en las reuniones de colaboradores? Al darle vueltas en la cabeza, me puse a llorar. Me di cuenta de que de nuevo me sentía descontenta y era desobediente respecto de la reasignación de tareas. Inmediatamente oré a Dios e hice introspección. Luego leí un pasaje de las palabras de Dios: “Independientemente del trabajo que lleven a cabo, los anticristos no piensan para nada en los intereses de la casa de Dios. Solo consideran si los suyos propios van a verse afectados, solo piensan en ese poquito de trabajo frente a ellos que los beneficia. Para ellos, la obra principal de la iglesia solo es algo que hacen en su tiempo libre. No se la toman en serio para nada. Solo se mueven cuando se los empuja a actuar, solo hacen lo que les gusta y solo hacen el trabajo destinado a mantener su estatus y su poder. A sus ojos, toda labor dispuesta por la casa de Dios, la labor de difundir el evangelio y la entrada en la vida del pueblo escogido de Dios no son importantes. […] no importa el deber que estén realizando los anticristos, lo único que les interesa es si va a permitirles pasar a un primer plano. Con tal de que aumente su reputación, se devanan los sesos para idear una manera de aprender a hacerlo, de llevarlo a cabo. Lo único que les importa es si los va a distinguir del resto. Da igual lo que hagan o piensen, solo se preocupan por su propia fama, ganancia y estatus. Sea cual sea la tarea que estén realizando, solo compiten por quién está más arriba o más abajo, quién gana y quién pierde, quién tiene mejor reputación. Solo se preocupan por cuántas personas los idolatran y los admiran, cuántas los obedecen y cuántos seguidores tienen. Nunca hablan con la verdad ni resuelven problemas reales. Nunca consideran cómo hacer las cosas según los principios al cumplir el deber, tampoco reflexionan respecto a si han sido leales, han desempeñado bien sus responsabilidades, si ha habido desvíos o descuidos en el trabajo o hay algún problema, ni mucho menos piensan para nada en lo que pide Dios ni en cuáles son Sus intenciones. No prestan la menor atención a todas esas cosas. Solo se concentran y hacen cosas en aras de la fama, la ganancia y el estatus, para satisfacer sus propias ambiciones y deseos. Esta es la manifestación del egoísmo y la vileza, ¿verdad? Esto expone plenamente que su corazón rebosa de sus propios deseos, ambiciones y exigencias irracionales. Todo lo que hacen está regido por sus ambiciones y deseos. Hagan lo que hagan, tienen como motivación y origen sus propias ambiciones, deseos y exigencias irracionales. Esta es la manifestación arquetípica del egoísmo y la vileza” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Digresión cuatro: Resumen de la calidad humana de los anticristos y de su esencia-carácter (I)). Las palabras de Dios hablan de lo egoístas y viles que son los anticristos, de que tienen ambiciones y deseos propios en el deber y de que su principal preocupación es siempre proteger sus intereses. Sea cual sea su deber, jamás piensan en ser considerados con las intenciones de Dios o en cómo cumplir bien con aquel ni en cómo procurar que no se resienta el trabajo de la iglesia. Solamente piensan en la fama, el provecho y el estatus, no en los intereses de la iglesia. En cuanto a lo que yo había revelado, lo primero que pensaba al ver los muchos problemas de las iglesias a mi cargo era en lo terrible que sería que los demás me menospreciaran por tener resultados pobres, en vez de pensar en ampararme en Dios y hacer lo mejor que pudiera para apoyar a esas iglesias. Era reacia y estaba indignada con la manera en la que se había repartido el trabajo, y hasta me relajaba al cumplir el deber. Al enterarme de que iban a trasladar a otra iglesia a una hermana capaz de mi área de trabajo, mi primera reacción fue que me iba a faltar una colaboradora importante y que los resultados iban a decaer, con lo que la líder pensaría que yo no estaba a la altura del trabajo. No pensaba más que en proteger mi fama, provecho y estatus, y en cómo evadirme sin demasiado esfuerzo y, pese a ello, dar una buena impresión y ganar admiración. No tenía una visión global del trabajo de la iglesia. Era egoísta y vil, y eso delataba que yo tenía el carácter de un anticristo. Pensándolo bien, sabía que estaba la intención de Dios detrás del hecho de que me encargaran iglesias más complicadas. Esas dificultades —iglesias con numerosos problemas y nuevos fieles que todavía no se habían asentado— exigían que me amparara más en Dios y buscara la verdad para resolverlas. Además, tenía que pagar un precio mayor por sustentar y regar a los nuevos fieles para que pronto llegaran a conocer la verdad de la obra de Dios y tuvieran una base en el camino verdadero. Era un buen entrenamiento para mí. Y cuanto más difíciles las cosas, más me obligaban a buscar la verdad y soluciones para así, finalmente, poder obtener muchas verdades. Era bueno para mi entrada en la vida. Luego me di cuenta de que este deber no iba de que alguien intentara ponerme trabas. Contaba con la aprobación de Dios y era beneficioso. Tenía que aceptarlo, someterme y volcarme en él. Entender esto me ayudó a cambiar de actitud y ya no me sentía tan mal sobre las cosas.

Después leí otro pasaje de las palabras de Dios que me ayudó a entender mejor mi problema. Dios Todopoderoso dice: “Si alguien dice que ama y persigue la verdad, pero, en esencia, el objetivo que persigue es distinguirse, alardear, hacer que la gente piense bien de él y lograr sus propios intereses; y el cumplimiento de su deber no consiste en someterse ni en satisfacer a Dios, sino que en cambio tiene como fin lograr fama, provecho y estatus, entonces su búsqueda no es legítima. En ese caso, cuando se trata del trabajo de la iglesia, ¿son sus acciones un obstáculo o ayudan a que avance? Claramente son un obstáculo, no hacen que avance. Algunas personas enarbolan la bandera de realizar el trabajo de la iglesia mientras buscan su propia fama, provecho y estatus, se ocupan de sus propios asuntos, crean su propio grupito y su propio pequeño reino: ¿acaso esta clase de persona lleva a cabo su deber? En esencia, todo el trabajo que hacen trastorna, perturba y perjudica el trabajo de la iglesia. ¿Cuál es la consecuencia de su búsqueda de fama, provecho y estatus? En primer lugar, esto afecta la manera en la cual el pueblo escogido de Dios come y bebe Su palabra con normalidad y entiende la verdad; obstaculiza su entrada en la vida, les impide ingresar en la vía correcta de la fe en Dios, y los conduce hacia la senda equivocada, lo que perjudica a los escogidos y los lleva a la ruina. Y, en definitiva, ¿qué ocasiona eso al trabajo de la iglesia? Lo perturba, lo perjudica y lo desorganiza. Esta es la consecuencia derivada de que la gente busque la fama, el provecho y el estatus. Cuando llevan a cabo su deber de esta manera, ¿acaso no puede definirse esto como caminar por la senda de un anticristo? Cuando Dios pide que las personas dejen de lado la fama, el provecho y el estatus, no es que les esté privando del derecho de elegir; más bien es porque, durante la búsqueda de fama, provecho y estatus, las personas trastornan y perturban el trabajo de la iglesia y la entrada en la vida del pueblo escogido de Dios, e incluso puede que afecten al hecho de que más personas coman y beban las palabras de Dios, comprendan la verdad y, así, logren la salvación de Dios. Es un hecho indiscutible. Cuando la gente se afana por la fama, el provecho y el estatus, es indudable que no busca la verdad y no cumple fielmente y bien con el deber. Solo habla y actúa en aras de la fama, el provecho y el estatus, y todo trabajo que hace, sin la más mínima excepción, es en beneficio de esas cosas. Esa forma de comportarse y actuar implica, sin duda, ir por la senda de los anticristos; es un trastorno y una perturbación de la obra de Dios, y sus diversas consecuencias obstaculizan la difusión del evangelio del reino y el desempeño de la voluntad de Dios en la iglesia. Así pues, se puede afirmar con certeza que la senda que recorren los que van en pos de la fama, el provecho y el estatus es la senda de resistencia a Dios. Es una resistencia intencionada a Él contrariándolo; es decir, cooperar con Satanás para resistirse a Dios y oponerse a Él. Esta es la naturaleza de la búsqueda de fama, provecho y estatus por parte de la gente. El error de las personas que buscan sus propios intereses es que los objetivos que persiguen son los de Satanás, y son objetivos perversos e injustos. Cuando las personas buscan sus intereses personales, como la fama, el provecho y el estatus, se convierten involuntariamente en una herramienta de Satanás, en un altavoz de este y, además, se convierten en una personificación de Satanás. Desempeñan un papel negativo en la iglesia; el efecto que causan en el trabajo de la iglesia y en la vida de iglesia normal y la búsqueda normal del pueblo escogido de Dios es el de perturbar y perjudicar. Causan un efecto negativo y adverso. Cuando alguien busca la verdad, es capaz de ser considerado con las intenciones de Dios y con Su carga. Cuando hace su deber, defiende el trabajo de la iglesia en todos los aspectos. Es capaz de exaltarlo y de dar testimonio de Él, genera beneficio en los hermanos y hermanas, les brinda apoyo y les provee, y Dios obtiene gloria y testimonio, lo que humilla a Satanás. Como resultado de su búsqueda, Dios gana a un ser creado que es realmente capaz de temer a Dios y de apartarse del mal, que es capaz de adorarlo. A consecuencia de su búsqueda, además, se concreta la voluntad de Dios, y Su obra logra progresar. A ojos de Dios, tal búsqueda es positiva, es honesta. Dicha búsqueda es de enorme beneficio para los escogidos de Dios y absolutamente beneficiosa para el trabajo de la iglesia, ayuda a mover las cosas hacia adelante y Dios lo aprueba” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (I)). Las palabras de Dios me ayudaron a entender mejor la búsqueda de mi propio interés. Me di cuenta de que, cuando la gente busca su propio interés, actúa en nombre de Satanás y se convierte en instrumento suyo para perturbar la labor de la iglesia. Antes creía que solo hacer cosas evidentemente malvadas, como estorbar claramente la labor y la vida de iglesia, era hacer de sirviente de Satanás. Sin embargo, entonces descubrí que solamente ir en pos de intereses egoístas en el deber e ignorar los de la iglesia repercute de forma negativa en el trabajo de esta al obstaculizarlo y perturbarlo. Pensé en cómo me había puesto en evidencia al cumplir el deber. Si bien parecía que nunca dejaba de esforzarme, que podía soportar el sufrimiento y trabajar día y noche, y que nunca hacía nada claramente perturbador, mi intención era la equivocada. No hacía un buen trabajo para satisfacer a Dios, sino más bien para destacar y ser admirada. Cuando no me gustaron las iglesias que me habían asignado, me volví negativa y dejaba de esforzarme. No podía someterme y pensar en la mejor manera de cumplir con el deber ni en cómo dar sustento inmediato a los hermanos y hermanas. Sin darme cuenta, ya había entorpecido la labor de riego. Lo cierto es que yo tenía más experiencia que mis colaboradoras. Algunas de las otras hermanas eran nuevas en el trabajo y no estaban familiarizadas con muchas tareas de la iglesia, por lo que era correcto —desde la perspectiva general de la iglesia— asignarles mejores iglesias y mejor personal. No obstante, yo era egoísta y quería quedarme a cargo de las mejores iglesias y el mejor personal. Sin embargo, hacer las cosas como quería yo, asignándoles las iglesias problemáticas a las colaboradoras más nuevas, habría afectado nuestro trabajo y reducido la eficiencia, y eso habría perjudicado a la iglesia en general. Mis iglesias tenían más problemas, pero en realidad ese era un buen entrenamiento para mí. Si me esforzaba y pensaba solo un poco más, todavía podría concretar algo de trabajo y podría mejorarse la eficacia general en nuestros deberes. ¿No era esa la mejor forma de disponerlo? Así, comprendí que la reasignación de iglesias había dejado al descubierto mi mentalidad egoísta y despreciable. Descubrí que involucrar el propio interés en el deber solo podría perturbar el trabajo de la iglesia. Pensé en que, antes, había transgredido al ir en pos del prestigio y el estatus, y al proteger mis intereses personales. Si no cambiaba, sino que seguía protegiendo obstinadamente mis intereses, sabía que perturbaría de nuevo la labor de la iglesia y sería despreciada por Dios. Darme cuenta de esto me asustó. Oré a Dios con arrepentimiento: “Dios mío, en el deber no he hecho más que proteger mis intereses sin pensar en el trabajo general de la iglesia ni tener en cuenta Tus intenciones. Con una humanidad como la mía, no soy digna de asumir un deber. Dios mío, quiero arrepentirme de veras”.

Después hallé una senda de práctica en las palabras de Dios: “Para todos los que hacen un deber, da igual lo profundo o superficial que sea su entendimiento de la verdad, la manera más sencilla de practicar la entrada en la realidad-verdad es pensar en los intereses de la casa de Dios en todo, y desprenderse de los propios deseos egoístas, de las intenciones, motivos, orgullo y estatus personales. Poner los intereses de la casa de Dios en primer lugar; esto es lo mínimo que se debe hacer. Si una persona que lleva a cabo un deber ni siquiera puede hacer esto, entonces ¿cómo se puede decir que está llevando a cabo su deber? Esto no es llevar a cabo el propio deber. Primero debes pensar en los intereses de la casa de Dios, ser considerado con las intenciones de Dios y considerar la obra de la iglesia. Antepón estas cosas a todo; solo después de eso puedes pensar en la estabilidad de tu estatus o en cómo te consideran los demás. ¿No os parece que esto se vuelve un poco más fácil cuando lo dividís en dos pasos y hacéis algunas concesiones? Si practicas de esta manera durante un tiempo, llegarás a sentir que satisfacer a Dios no es algo tan difícil. Además, deberías ser capaz de cumplir con tus responsabilidades, llevar a cabo tus obligaciones y tu deber, dejar de lado tus deseos egoístas, tus intenciones y motivos. Debes mostrar consideración hacia las intenciones de Dios y anteponer los intereses de la casa de Dios, la obra de la iglesia y el deber que se supone que has de hacer. Después de experimentar esto durante un tiempo, considerarás que esta es una buena forma de comportarte. Es vivir sin rodeos y honestamente, y no ser una persona vulgar y vil; es vivir de forma recta y honorable, en vez de ser pusilánime, despreciable y vulgar. Considerarás que así es como una persona debe actuar y la imagen que debe vivir. Poco a poco, disminuirá tu deseo de satisfacer tus propios intereses” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La libertad y la liberación solo se obtienen desechando el carácter corrupto). La lectura de las palabras de Dios me enseñó que los intereses de la iglesia, no el beneficio personal, han de ser lo primero en todo. La fama, el provecho y el estatus son temporales, y no tiene sentido ir en pos de ellos. El único camino para conseguir la aprobación de Dios es no vivir con un carácter corrupto, practicar la verdad y satisfacer Sus intenciones. Entender esto me aportó esclarecimiento. Sin importar cómo se asignaran las responsabilidades, no podía seguir considerando mis intereses y protegiendo mi reputación y mi estatus. Tenía que someterme y cumplir bien con el deber. Tenía que centrarme en vivir ante Dios y en aceptar Su escrutinio. Pensaran lo que pensaran los demás de mí, debía volcarme en el deber y cumplir con mis responsabilidades. Eso era acorde a las intenciones de Dios.

Los siguientes días me lancé a cumplir con el deber sin pensar en mis intereses. Con ello sentía que no me constreñía ni me influenciaba tanto mi carácter corrupto. Un día, cuando una hermana y yo hablábamos de trabajo, me dijo que su inglés oral no era muy bueno y que necesitaba un intérprete para ver cómo iba una de sus iglesias, por eso le costaba y el trabajo se veía afectado. Como mi inglés era bueno, pensé que tal vez podíamos cambiar y yo podía hacerme cargo de esa iglesia. Pero enseguida pensé que la suya era una iglesia con muchos problemas y que hacerme cargo probablemente implicaría mucho esfuerzo por escasos progresos. Y entonces, ¿qué pensaría la gente de mí? Mejor no cambiar, pensé. Pero entonces me di cuenta de que, de nuevo, estaba siendo calculadora al pensar en mi orgullo y estatus, por lo que oré a Dios, dispuesta a rebelarme contra mí misma. Sabía que no podía continuar viviendo según mi carácter corrupto, pensando solo en mis intereses como antes. Si este cambio iba a beneficiar el trabajo de la iglesia, tenía que hacerlo. Posteriormente, consideré las responsabilidades de las demás colaboradoras y concluí que realmente era mejor que cambiara de iglesia con aquella hermana. Le comenté mis reflexiones a la líder y, tras considerar un poco el asunto, ella y las demás colaboradoras aceptaron. Estuve tranquila después de hacer los cambios necesarios y tuve una indecible sensación de contento. Tal como dice Dios: “Deberías ser capaz de cumplir con tus responsabilidades, llevar a cabo tus obligaciones y tu deber, dejar de lado tus deseos egoístas, tus intenciones y motivos. Debes mostrar consideración hacia las intenciones de Dios y anteponer los intereses de la casa de Dios, la obra de la iglesia y el deber que se supone que has de hacer. Después de experimentar esto durante un tiempo, considerarás que esta es una buena forma de comportarte. Es vivir sin rodeos y honestamente, y no ser una persona vulgar y vil; es vivir de forma recta y honorable, en vez de ser pusilánime, despreciable y vulgar. Considerarás que así es como una persona debe actuar y la imagen que debe vivir” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La libertad y la liberación solo se obtienen desechando el carácter corrupto).

Posteriormente, dejé de estar negativa respecto a las iglesias de las que me encargaba y me esmeraba en el trabajo de cada una de ellas. Cuando los regadores se quejaban de sus problemas en el trabajo, les compartía las palabras de Dios para corregir sus perspectivas erróneas, nos amparábamos en Dios y buscábamos la verdad juntos para abordar esas dificultades. Cuando vi que había muchos problemas con los nuevos fieles y que algunos de ellos no asistían a reuniones normalmente, dejé de quejarme del trabajo y, en cambio, me aseguré de hablar personalmente con los hermanos y hermanas para entender sus problemas, y les habló las palabras de Dios. En cuanto a no poder contar con suficientes líderes y diáconos, trabajé más para cultivar individuos talentosos. Hablaba con los hermanos y hermanas que tenían buena aptitud y eran aptos para ser cultivados y tomar esos cargos sobre el significado y los principios de cumplir con un deber, y dedicaba tiempo a trabajar junto con ellos. Cuando advertía que se pasaban por alto tareas bastante complicadas de las iglesias, tomaba la iniciativa de hacerme cargo. En ese punto no sabía si sería capaz de hacerlo bien, pero en mi interior sabía que no podía dejar las cosas como estaban. En lugar de considerar egoístamente mi área de responsabilidad, tenía que considerar la intención de Dios y defender la labor de la iglesia en general. Con el tiempo, el trabajo progresó y se eligieron los líderes y diáconos en todas las iglesias que yo gestionaba. El doble de gente que antes asumió un deber y algunos de los miembros recientemente formados fueron capaces de ocuparse de sus propias responsabilidades. En iglesias que antes no iban demasiado bien, las cosas fueron mejorando en todos los aspectos del trabajo. Verdaderamente contemplé la mano de Dios en acción. Además, experimenté de veras que lo que quiere Dios de la gente es su corazón y su obediencia, por lo que, si somos capaces de tener en cuenta Sus intenciones y pensar únicamente en la labor de la iglesia, en lugar de en nuestros intereses, podemos obtener Su guía. Entenderlo fortaleció mi fe en Dios. ¡Gracias a Dios Todopoderoso!


9. La verdad no puede alcanzarse dentro de la religión

Por Millie, Taiwán

Cuando era niña, creía en el Señor, al igual que mis padres, y seguía fervorosamente mi fe. Participaba activamente en todas las actividades de la iglesia, fueran las que fueran. Daba el diezmo de mis ingresos y siempre participaba en el ministerio de la iglesia. A raíz de esto, llegué a diaconisa y, a los 30 años, a anciana de la iglesia. Sin embargo, tras muchos años de fe, había algo que siempre me preocupaba. Descubrí unas palabras del Señor Jesús: “No todo el que me dice: ‘Señor, Señor’, entrará en el reino de los cielos, sino el que hace la voluntad de mi Padre que está en los cielos. Muchos me dirán en aquel día: ‘Señor, Señor, ¿no profetizamos en tu nombre, y en tu nombre echamos fuera demonios, y en tu nombre hicimos muchos milagros?’ Y entonces les declararé: ‘Jamás os conocí; apartaos de mí, los que practicáis la iniquidad’” (Mateo 7:21-23). Esto me confundió. ¿No éramos nosotros aquellos que predicaban y trabajaban en el nombre del Señor y gritábamos “Señor, Señor”? ¿Por qué decía el Señor que no conocía a dichas personas y que estas eran malhechoras? ¿No era Su intención que trabajáramos duro para Él de esta manera? Entonces, ¿cuál era la intención del Señor? Jamás hallé respuesta.

Un día de marzo de 2020, una hermana me invitó a oír un sermón por internet. Pensé: “Como durante la pandemia no podemos ir a la iglesia, estará bien escuchar”. Accedí gustosa a ello. En esa reunión virtual, la hermana Maureen habló sobre el significado de las vírgenes prudentes y de las insensatas, lo que es Cristo, si el reino de los cielos está en el cielo o en la tierra, etc. Me pareció que hablaba muy bien de estas cosas. Todas ellas eran cuestiones sobre las que yo no sabía comunicar con claridad en mis sermones, así que su enseñanza me resultó muy atractiva. Añadió: “Todos los creyentes en el Señor esperamos entrar en el reino de los cielos, pero ¿qué clase de personas pueden entrar en él?”. Leyó entonces estos versículos bíblicos: “No todo el que me dice: ‘Señor, Señor’, entrará en el reino de los cielos, sino el que hace la voluntad de mi Padre que está en los cielos. Muchos me dirán en aquel día: ‘Señor, Señor, ¿no profetizamos en tu nombre, y en tu nombre echamos fuera demonios, y en tu nombre hicimos muchos milagros?’ Y entonces les declararé: ‘Jamás os conocí; apartaos de mí, los que practicáis la iniquidad’” (Mateo 7:21-23). Explicó: “Dice el Señor que no todo creyente puede entrar al reino de los cielos. Solo pueden entrar aquellos que sigan la voluntad de Dios. ¿Y qué significa seguir la voluntad de Dios? Muchos creen que, siempre que trabajen más en el ministerio, lean la Biblia, oren y hagan muchas buenas acciones, están siguiendo la voluntad de Dios y que, al regreso del Señor, de seguro serán arrebatados dentro del reino de los cielos. ¿Es una idea correcta? ¿Concuerda con la intención de Dios? Los fariseos del judaísmo surcaban tierra y mar para predicar el evangelio, y tuvieron muchos buenos comportamientos, pero cuando el Señor Jesús llegó y expresó tantas verdades, no lo reconocieron como el Señor. Se resistieron a Él y lo condenaron frenéticamente, e incluso lo crucificaron en la cruz, convirtiéndose al final en malhechores. Con esto vemos que seguir la voluntad del Padre celestial no es solamente, como imaginamos, predicar el evangelio, leer la Biblia, orar y hacer buenas acciones. Este es solo un aspecto de lo que debe hacer un cristiano. ¿Y qué significa exactamente seguir la voluntad del Padre celestial? Según la Biblia: ‘Debéis ser santos, porque Yo soy santo’ (Levítico 11:45).* ‘Sin santidad, ningún hombre contemplará al Señor’ (Hebreos 12:14).* Con esto vemos que lo que Dios exige a la gente es que alcance la santidad y se libre de pecado. Esto significa ser capaz de someterse a Dios, escuchar Sus palabras, dejar de pecar, resistirse y traicionarlo a Él, y ser capaz de someterse a Su obra y aceptarla aunque sea incompatible con las nociones humanas. Esta es la única clase de persona que sigue la voluntad de Dios y que perdurará en el reino de Dios. Aunque creemos en el Señor y renunciamos y nos esforzamos por Él, solemos mentir y pecar, a menudo hay celos y disputas entre colaboradores. Ante los desastres y enfermedades, nos seguimos quejando de Dios, lo juzgamos y hasta lo traicionamos. ¿Esto supone realmente seguir la voluntad de Dios?”. Tras su comunicación, de pronto tuve una revelación: seguir la voluntad de Dios no se refiere a lo aparentemente ocupados que estamos, sino a si escuchamos Sus palabras, a si nos sometemos a Él, dejamos de pecar y de resistirnos a Él o no. Pero aún solemos pecar, vivimos en un estado de pecar de día y confesar de noche. No nos hemos librado de pecado y no podemos practicar la palabra de Dios y, cuando sucede algo desfavorable, le guardamos rencor al Señor y nos quejamos de Él. No seguimos la voluntad de Dios en absoluto.

Después de eso, Maureen solía compartir algunas palabras conmigo en cada reunión. Estas palabras me parecían buenas y frescas y sonaban muy luminosas. Poco a poco empezaron a encantarme estas reuniones, y siempre esperaba con ansia la siguiente. Este fue el momento en que descubrí que los sermones que yo predicaba antaño, así como los de muchos pastores, eran meras palabras y doctrinas con las que alentábamos a la gente. Con total honestidad, no comprendíamos para nada ni a Dios ni la verdad. Pero cuando me reunía en línea con los hermanos y hermanas y escuchaba sus enseñanzas, lo disfrutaba de verdad y me sentía que recibía provisión, además de libertad y liberación. Podía hacer preguntas si no entendía la Escritura o no sabía alguna cosa, y allí siempre hallaba respuestas. Nunca había aprendido tanto en las reuniones de mi iglesia.

En una reunión, Maureen me envió un pasaje para que lo leyera: “Una vez me llamaron Jehová. También una vez la gente me conoció como el Mesías, y las personas me llamaron una vez Jesús el Salvador con amor y aprecio. Hoy ya no soy el Jehová ni el Jesús que las personas conocieron en tiempos pasados. En su lugar, Yo soy el Dios que ha regresado en los últimos días, el que pondrá fin a la era; soy el Dios mismo que surge del extremo de la tierra, repleto de todo Mi carácter y lleno de autoridad, honor y gloria. Las personas nunca se han puesto en contacto conmigo, nunca me han conocido y siempre han sido ignorantes de Mi carácter. Desde la creación del mundo hasta hoy, ni una sola persona me ha visto. Este es el Dios que se les aparece a las personas en los últimos días, pero que está oculto entre ellas. Él mora entre la gente, verdadero y real, como el sol ardiente y la llama abrasadora, lleno de poder y rebosante de autoridad. No hay una sola persona o cosa que no vaya a ser juzgada por Mis palabras y ni una sola persona o cosa que no vaya a ser purificada por el ardor del fuego. Finalmente, los innumerables países serán bendecidos debido a Mis palabras y también serán hechos pedazos debido a ellas. De esta forma, todas las personas en los últimos días verán que Yo soy el Salvador que ha regresado, y que Yo soy Dios Todopoderoso, que conquista a toda la especie humana. Y todos verán que una vez fui la ofrenda por el pecado para el hombre, pero que en los últimos días me he convertido en las llamas del sol abrasador que queman todas las cosas, así como en el Sol de la justicia que revela todas las cosas. Esta es Mi obra en los últimos días. Tomé este nombre y llevo conmigo este carácter para que todas las personas puedan ver que Yo soy el Dios justo, el sol ardiente, la llama abrasadora, y que todos puedan adorarme a Mí, el único Dios verdadero, y para que puedan ver Mi verdadero rostro: no soy solo el Dios de los israelitas ni soy solo el Redentor, sino que soy el Dios de todas las criaturas a lo largo de los cielos, la tierra y los mares” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. El Salvador ya ha regresado sobre una “nube blanca”). Una vez que leí este pasaje, Maureen me preguntó: “¿Quién crees que dijo esto?”. Me lo volví a leer rápidamente para mis adentros. Notaba que estas palabras tenían autoridad y poder, y en las palabras “Yo soy Dios Todopoderoso, que conquista a toda la especie humana” percibí la majestad de Dios. Estaba segura de que Dios había pronunciado estas palabras porque ningún ser humano podría decir cosas así. Ningún famoso, gran hombre o líder religioso podría decir unas palabras así. Contesté a Maureen: “Evidentemente, lo dijo Dios, pues solo el propio Dios sabe lo que Él va a hacer, y nadie se atrevería a decir: ‘Una vez me llamaron Jehová. También una vez la gente me conoció como el Mesías, y las personas me llamaron una vez Jesús el Salvador con amor y aprecio’”. Tras mi respuesta, exclamó emocionada: “¡Amén! ¡Esta es la voz de Dios! Aquellos capaces de reconocer Su voz son vírgenes prudentes y están bendecidos”. Como nunca había leído estas palabras en la Biblia, tenía curiosidad acerca de su procedencia. Fue entonces cuando me contó que el Señor Jesús había regresado como Dios Todopoderoso, el Salvador; que Dios Todopoderoso ya había abierto el pergamino y roto los siete sellos, que estas palabras eran del pergamino y que son la verdad expresada por Dios en los últimos días. Emocionadísima al oír esto, pensé: “¿El pergamino ha sido abierto? Entonces, ¡he de darme prisa en leer la palabra de Dios!”. Ella continuó con su enseñanza: “El Señor Jesús vuelve en los últimos días. Aparece y obra bajo el nombre de ‘Dios Todopoderoso’. Ha expresado muchas verdades y realiza la obra del juicio, que comienza por la casa de Dios y es la obra de la purificación y salvación completas de la gente. Solo si aceptamos el juicio y castigo de la palabra de Dios podemos despojarnos de pecado y corrupción y purificarnos. Solo entonces podemos ser salvados y entrar en el reino de los cielos. El nuevo nombre de Dios en los últimos días, Dios Todopoderoso, cumple las profecías del Apocalipsis: ‘Yo soy el Alfa y la Omega […] el que es y que era y que ha de venir, el Todopoderoso’ (Apocalipsis 1:8). ‘¡Aleluya! Porque el Señor nuestro Dios Todopoderoso reina’ (Apocalipsis 19:6). Jehová, Jesús y Dios Todopoderoso son los nombres de Dios. Aunque Dios tenga un nombre distinto en cada era, Él es un solo Dios y un solo Espíritu”. Fue después de oír su enseñanza cuando me di cuenta de que el nuevo nombre de Dios en los últimos días fue profetizado hace mucho en el Apocalipsis, pero yo no me había percatado. Solo sabía que Dios era todopoderoso por naturaleza. Nunca se me ocurrió que “Dios Todopoderoso” fuera el nombre utilizado por Dios a Su regreso en los últimos días. Estaba muy feliz y emocionada. ¡Resultó que Dios ya ha vuelto y es Dios Todopoderoso! Añadió: “Dios Todopoderoso apareció y comenzó a obrar en 1991, hace 30 años. Dios Todopoderoso expresó millones de palabras de verdad, todas ellas colgadas públicamente en internet. Sus palabras ya se han extendido de Oriente a Occidente, a muchos países del mundo. Cada vez más gente oye la voz de Dios y acepta la obra de Dios Todopoderoso en los últimos días. Esto cumple plenamente la profecía del Señor Jesús: ‘Así como el relámpago sale del oriente y resplandece hasta el occidente, así será la venida del Hijo del Hombre’ (Mateo 24:27)”. Esto me sorprendió mucho. Resultaba que el Relámpago Oriental era la aparición y obra de Dios. Hace unos años leí en el periódico que el Relámpago Oriental daba testimonio del regreso del Señor. No obstante, por entonces la mayoría de los pastores y ancianos lo condenaban y no dejaban que los creyentes escucharan la prédica del Relámpago Oriental, por lo que yo creí que no era el camino verdadero. No lo busqué ni investigué y, ciertamente, no leí la palabra de Dios Todopoderoso. Jamás imaginé que Dios Todopoderoso fuera el regreso del Señor Jesús y que apareció hace 30 años y llevaba obrando desde entonces. Estaba algo ansiosa y me parecía estar demasiado rezagada, por lo que quería leer más la palabra de Dios. Gracias a las reuniones y a compartir la palabra de Dios con Maureen, pasado un tiempo llegué a entender un poco sobre por qué tiene que venir encarnado Dios para obrar en los últimos días. También me di cuenta de que Dios realiza la obra de juicio con Sus palabras, que debemos experimentar este juicio para ser purificados y entrar en el reino de los cielos, etc. Dios Todopoderoso ha revelado todos estos misterios y expresado muchas verdades, lo que cumple la profecía del Señor Jesús: “Cuando Él, el Espíritu de verdad, venga, os guiará a toda la verdad” (Juan 16:13). Estaba cada vez más segura de que Dios Todopoderoso era la segunda venida del Señor Jesús. Después, mi hermana me envió un libro de las palabras de Dios. Leía la palabra de Dios cada día y hallaba provisión espiritual.

Después de eso, iba a casi todas las reuniones que podía. Pero los horarios de reunión solían coincidir con los servicios a los que todavía acudía en la iglesia. Pensaba: “¿Debería irme de mi iglesia?”. Sin embargo, hacía 18 años que era anciana. Cada mandato duraba cuatro años y todavía faltaba más de un año para que acabara el mío. ¿Qué opinarían mis hermanos y hermanas de mí si me iba de la iglesia en mitad de mi mandato? ¿Creerían que me iba tan despreocupadamente y sin lealtad hacia el Señor? No obstante, luego pensaba que, si el Señor había vuelto, ¿debía permanecer en la religión? Sabía muy bien que lo que decían los pastores en el púlpito ya no podía proveer a los creyentes. Debatían una y otra vez de las señales y los milagros del Señor Jesús y solían hablar sobre cómo imitar al Señor, amar al prójimo como a ti mismo, ser paciente, etc. Los pastores llevaban décadas predicando estas viejas y manidas palabras y doctrinas y yo tampoco era capaz de proveer a mis hermanos y hermanas. Sabía muy bien que el mundo religioso había estado desolado desde hace tiempo. Mientras consideraba esto, le oraba a Dios: “Dios mío, quiero irme de la iglesia, pero aún tengo algunas inquietudes. Me preocupa que mis hermanos y hermanas chismorreen de mí. ¿Qué hago, Dios mío? Te pido que me guíes”. Al orar recordé lo que manifiesta la Biblia: “Vienen días, […] en los cuales enviaré hambre a la tierra, no hambre de pan, ni sed de agua, sino de oír la palabra de Jehová” (Amós 8:11).* “Y también os detuve la lluvia, cuando aún faltaban tres meses para la siega; e hice llover sobre una ciudad, y no hice llover sobre otra ciudad; sobre una parte llovió, y la parte sobre la cual no llovió se secó” (Amós 4:7).* Me acordé de los siete años de hambruna de Israel, cuando no había comida y todos los hermanos de José fueron a Egipto a pedírsela. Ahora, el mundo religioso entero padecía hambruna y carecía de la obra del Espíritu Santo. Pero en la Iglesia de Dios Todopoderoso comía y bebía las palabras actuales de Dios, lo que recibía era luz real y la clara guía del Espíritu Santo. Si no me daba prisa en ir al compás, quedaría descartada de la obra del Espíritu Santo. Ya había encontrado la iglesia que tenía la obra del Espíritu Santo, había oído la voz de Dios y recibido al Señor, por lo que no debía seguir en esa religión desolada. Posteriormente, no iba a la iglesia a menos que me tocara trabajar. Sin embargo, al ser anciana, de vez en cuando iba allí al culto.

Un día, seis meses después, miré una obra de teatro en internet, “Una decisión prudente”. La historia me conmovió hondamente. El protagonista, Li Mingzhi, pertenecía al gobierno municipal. Tras aceptar la obra de Dios Todopoderoso en los últimos días, comprendió algo de la verdad. Reflexionó sobre sus años al servicio del PCCh y cómo lo había obedecido para hacer el mal. Se dio cuenta de que iba por el camino a la perdición y tuvo claro que solo podría alcanzar la verdad y la vida siguiendo a Cristo y esforzándose por Dios. Oró a Dios para decirle que estaba decidido a dejar el trabajo y a dedicarse a Él. Cuando se enteró su esposa, se opuso enérgicamente, y luego su familia trató de obligarlo a dejar de creer en Dios. Asediado de esa manera, no cedió, discutió con ellos y, al final, dejó decididamente su empleo y optó por seguir a Dios. Entonces pensé en mí. Si permanecía en la religión y no seguía a Dios de todo corazón, jamás alcanzaría la verdad y Dios me descartaría. Además, gracias a las reuniones y comunicaciones sobre las palabras de Dios durante esa época, tenía cada vez más claro el hecho de la resistencia del mundo religioso hacia Dios. Sentía que Dios me guiaba y que ya era hora de que dejara la religión.

La obra de Dios Todopoderoso de los últimos días se extendió a Taiwán hace varios años. En esa época se publicaron en los periódicos las palabras de Dios Todopoderoso, pero el mundo religioso de Taiwán declaró un boicot conjunto al Relámpago Oriental, una declaración firmada por muchos pastores. Hacía mucho que estos pastores sabían que había vuelto el Señor, pero no buscaban ni investigaban, ni tampoco contaban a los otros la noticia del regreso del Señor. Se unieron, incluso, para resistirse a Dios e impedir la difusión del evangelio del reino de Dios en Taiwán. Esto me recordó a los sumos sacerdotes, escribas y fariseos de hace 2000 años. Veían con claridad que las palabras y la obra del Señor Jesús tenían autoridad y poder, pero no admitían que el Señor Jesús era el Mesías porque les preocupaba que todos los creyentes lo siguieran a Él y ellos perdieran su estatus y sus rentas. Por eso se inventaron rumores y juzgaron y condenaron al Señor Jesús. Es igual en el mundo religioso actual. Los pastores temen que, si todo el mundo cree en Dios Todopoderoso y no va a la iglesia, nadie hará ofrendas y ellos no recibirán un salario, así que para mantener su estatus y sus rentas, condenaron y se resistieron conjuntamente a la obra de Dios Todopoderoso en los últimos días. Esto me hizo recordar lo que manifestó Él al maldecir a los fariseos: “¡Ay de vosotros, escribas y fariseos, hipócritas!, porque cerráis el reino de los cielos delante de los hombres, pues ni vosotros entráis, ni dejáis entrar a los que están entrando. […] ¡Ay de vosotros, escribas y fariseos, hipócritas!, porque recorréis el mar y la tierra para hacer un prosélito, y cuando llega a serlo, lo hacéis hijo del infierno dos veces más que vosotros” (Mateo 23:13-15). Estos pastores del mundo religioso tienen claro que el Señor ha regresado y expresado muchas verdades, pero no lo buscan ni investigan, y desorientan y prohíben a otros explorar la nueva obra de Dios e impiden que los creyentes reciban al Señor. ¡Qué detestables son estos líderes religiosos! No son auténticos seguidores del Señor; son los fariseos contemporáneos.

En una reunión, leí estas palabras de Dios Todopoderoso: “Hay algunos que leen la Biblia en grandes iglesias y la recitan todo el día, pero ninguno de ellos entiende el propósito de la obra de Dios. Ninguno de ellos es capaz de conocer a Dios y mucho menos es conforme a las intenciones de Dios. Son todos personas inútiles y viles, que se ponen en alto para sermonear a ‘Dios’. Son personas que enarbolan la bandera de Dios, pero se resisten deliberadamente a Él, que llevan la etiqueta de creyentes en Dios mientras comen la carne y beben la sangre del hombre. Todas esas personas son diablos malvados que devoran el alma del hombre, demonios jefes que perturban deliberadamente que la gente se embarque en la senda correcta, así como obstáculos en la búsqueda de Dios por parte de las personas. Pueden parecer de ‘buena constitución’, pero ¿cómo van a saber sus seguidores que no son más que anticristos que llevan a la gente a resistirse a Dios? ¿Cómo van a saber sus seguidores que son diablos vivientes dedicados a devorar a las almas humanas?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Todas las personas que no conocen a Dios son las que se resisten a Él). Al meditar la palabra de Dios, me percaté de que a los pastores del mundo religioso se les paga con las ofrendas que los hermanos y hermanas le dan a Dios, pero impiden que la gente se vuelva hacia Él, con lo que malogran la oportunidad de que las personas reciban al Señor y entren en el reino de los cielos. ¿No son meros diablos que devoran el alma de la gente? También reflexioné sobre cómo habían suspendido las iglesias todos los servicios debido a la pandemia. En una reunión, los pastores debatieron si vender los cultivos de los hermanos y hermanas fuera de nuestra oficina del comité, con el fin de ayudar a aumentar las rentas de los creyentes, para que así pudieran continuar pagando el diezmo. Me enojé mucho cuando me enteré y me opuse firmemente. Les dije: “A los pastores debe importarles la vida de la gente. ¿Cómo les puede preocupar solamente el dinero?”. El secretario general me respondió: “Cuando la iglesia suspende reuniones, disminuyen las ofrendas de los hermanos y hermanas, lo que reduce notablemente las rentas de la iglesia”. Vi que a los pastores solo les importaban su salario y sus rentas, no el hecho de regar a los hermanos y hermanas y de fortalecer su fe. Ellos eran los fariseos hipócritas de los que habló el Señor Jesús. Disfrutaban las ofrendas que daban a Dios los hermanos y hermanas, y no les importaban sus vidas. Además impedían que la gente recibiera al Señor y trataban de controlarla con firmeza. Vi con más claridad la verdadera cara de los pastores. Estos pastores religiosos no eran sino unos anticristos que negaban y se resistían a Dios. Tras muchos años de fe en el Señor, por fin había discernido cómo eran. Por fin había despertado. Di gracias a Dios por Su misericordia y por darme la oportunidad de oír Su voz y de aceptar Su obra en los últimos días. Si no, al igual que los pastores, habría hecho el mal, me habría resistido a Dios y habría perdido la ocasión de salvarme.

Luego miré una lectura en vídeo de la palabra de Dios Todopoderoso: “Ahora mismo, ¿entendéis verdaderamente qué son en realidad la creencia en la religión y la fe en Dios? ¿Hay alguna diferencia entre la creencia en la religión y la fe en Dios? ¿Dónde radica tal diferencia? ¿Habéis llegado al fondo de estas cuestiones? ¿Qué tipo de persona es el creyente en la religión habitual? ¿En qué se centra? ¿Cómo se debe definir la creencia en la religión? La creencia en la religión consiste en reconocer que existe un Dios, y los creyentes en la religión introducen ciertos cambios en su comportamiento; no golpean ni insultan a nadie, no hacen cosas malas que perjudiquen a la gente ni cometen diversos delitos ni infringen la ley. Los domingos van a la iglesia. Estas personas son creyentes en la religión. Esto quiere decir que comportarse bien y asistir a menudo a las reuniones es una prueba de que alguien cree en la religión. Cuando alguien cree en la religión, reconoce que existe un Dios, y piensa que creer en Él conlleva ser una buena persona; mientras no peque o haga cosas malas, podrá ir al cielo al morir y tendrá un buen final. Su fe le proporciona sustento en el ámbito espiritual. Por tanto, creer en la religión también puede definirse de la siguiente manera: creer en la religión es que uno reconozca, en el corazón, que existe un Dios, crea que podrá ir al cielo al morir, tenga un pilar espiritual en el corazón, cambie un poco el comportamiento y sea bueno. Eso es todo. La gente no tiene ni idea de si el Dios en el que cree existe o no, de si Él puede expresar la verdad ni de qué le requiere. Las personas infieren e imaginan todo esto basándose en las enseñanzas de la Biblia. Esto es la creencia en la religión. La creencia en la religión es principalmente la búsqueda de cambios de comportamiento y de sustento espiritual. Pero la senda que estas personas recorren —la senda de la búsqueda de bendiciones— no ha cambiado. Sus ideas, nociones y figuraciones erróneas sobre la fe en Dios no han cambiado. El fundamento de su existencia y los objetivos y la dirección que buscan en la vida se sustentan en las ideas y opiniones de la cultura tradicional y no han cambiado en absoluto. Tal es el estado de todos los que creen en la religión. Por tanto, ¿qué es la fe en Dios? ¿Cómo define Dios la fe en Dios? (La creencia en Su soberanía). Se trata de creer en la existencia de Dios y en Su soberanía: eso es lo más fundamental. Creer en Dios es prestar atención a las palabras de Dios, existir, vivir, realizar el deber y participar en todas las actividades de la humanidad normal como requieren las palabras de Dios. La implicación es que creer en Dios es seguirlo, hacer lo que Él pide, vivir como Él lo exige; creer en Dios es seguir Su senda. ¿Acaso no son los objetivos y la dirección de la vida de las personas que creen en Dios completamente diferentes de los de las personas que creen en la religión? ¿Qué implica la fe en Dios? Implica el hecho de si las personas son capaces o no de escuchar las palabras de Dios, de aceptar la verdad, de despojarse de las actitudes corruptas, de renunciar a todo para seguir a Dios y de ser devotos en sus deberes. Estas cosas se correlacionan directamente con la posibilidad de que se salven o no. Ahora conocéis la definición de la fe en Dios; así pues, ¿cómo se debería practicar la fe en Dios? ¿Qué requiere Dios a quienes creen en Él? (Que sean honestos y persigan la verdad, la transformación del carácter y el conocimiento de Dios). ¿Cuáles son Sus requisitos por lo que respecta a la conducta externa de las personas? (Que sean devotas, no depravadas, y que vivan una humanidad normal). La gente debe tener el decoro básico de un santo y vivir una humanidad normal. Entonces, ¿qué debe poseer alguien para tener una humanidad normal? Esto está relacionado con muchas verdades que uno debe practicar como creyente. Solo al poseer todas esas realidades-verdad se tiene una humanidad normal. ¿Cree alguien en Dios si no practica la verdad? ¿Qué consecuencias tiene no practicar la verdad? ¿Cómo debe la gente creer en Dios para alcanzar la salvación y someterse y adorar a Dios? Todas estas cosas están relacionadas con la práctica de las palabras de Dios y de muchas verdades. Por tanto, uno debe creer en Dios según Sus palabras y exigencias y practicar de acuerdo con Sus requisitos; solo esa es la fe verdadera en Dios. Esto lleva a la raíz del asunto. Practicar la verdad, seguir las palabras de Dios y vivir de acuerdo con ellas: ese es el camino correcto de la vida humana; la fe en Dios está relacionada con la senda de la vida humana y con muchísimas verdades, y los seguidores de Dios deben entender esas verdades. ¿Cómo podrían seguir a Dios si no entendieran ni aceptaran la verdad? Las personas que creen en la religión solo reconocen que existe un Dios y confían en Su existencia, pero no entienden ni aceptan esas verdades, por lo que no son seguidoras de Dios. Para creer en la religión, basta solo con comportarse bien exteriormente, refrenarse, acatar los preceptos y tener sustento espiritual. Si alguien se comporta bien y cuenta con un pilar y un sustento para su espíritu, ¿cambia su senda en la vida? (No). Algunos dicen que la creencia en la religión y la fe en Dios es lo mismo. ¿Siguen esas personas a Dios? ¿Creen en Dios según Sus requisitos? ¿Han aceptado la verdad? Si alguien no hace nada de todo eso, no es un creyente en Dios ni lo sigue. La manera más obvia en la que la creencia en la religión se manifiesta en alguien es no aceptar la obra actual de Dios ni la verdad que Él expresa. Este es el rasgo que caracteriza a los creyentes en la religión; no son seguidores de Dios en absoluto” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. No es posible salvarse por creer en la religión ni participar en ceremonias religiosas). ¡Muy ciertas las palabras de Dios! Me acordé de cuando estaba dentro de la religión, sin la obra del Espíritu Santo y sin el riego y provisión de las palabras actuales de Dios. Solo sabía observar preceptos y ritos religiosos y, aparentemente, hacer algunas buenas acciones. Cuando veía negativo a algún hermano o hermana, los sustentaba y a menudo les imponía las manos y oraba, participaba activamente en el ministerio, pensando que eso era conforme a la intención de Dios. Hasta que no leí las palabras de Dios, no supe que creía en la religión, no en Dios. No eran más que buenas acciones de cara a la galería, no practicaba las palabras de Dios ni me sometía a Él, y no iba a transformar mi carácter. Creía que podíamos intercambiar el trabajo duro por un buen destino y nuestra salvación, pero esto eran simples espejismos y no concordaban con la intención de Dios. También recordé que solía decirles a mis hermanos y hermanas que buscaran y trabajaran duro para el Señor; que, cuando entráramos en el cielo, dirigiríamos cinco o diez ciudades. Ahora, después de leer la palabra de Dios, mi prédica me parecía absurda y poco realista. Ninguno de nosotros habíamos experimentado el juicio y el castigo de Dios en los últimos días, no se había purificado nuestro carácter corrupto y no éramos merecedores de entrar en absoluto en el reino de Dios. La idea de que cuando entráramos en el reino de los cielos dirigiríamos cinco o diez ciudades era pura imaginación. Para los creyentes en Dios, hacer buenas obras de cara al exterior no es suficiente. La clave es experimentar la obra y las palabras de Dios, lograr transformar el carácter y someterse a Dios y adorarlo. Esto concuerda con Su intención. Comprobé que había estado confundida respecto a mi fe en el Señor, no era algo que Dios aprobara. De seguir creyendo en Dios y reuniéndome en el marco de la religión, jamás alcanzaría la verdad, pero luego pensé que tenía mi posición como anciana, así que aún tenía que ir a la iglesia. Si abandonaba la iglesia, seguro que me harían de lado y me despreciarían, los otros me faltarían al respeto y considerarían que no era fiel al Señor. Al pensarlo, dudé. También pensé contarles que había recibido al Señor y aceptado a Dios Todopoderoso, pero sabía que, en cuanto lo dijera, los pastores y los demás colaboradores me perseguirían y me pondrían trabas. Me debatí conmigo misma. Sabía que, tarde o temprano, dejaría la religión, pero no cómo presentarles mi renuncia. Con frecuencia oraba y buscaba a Dios al respecto.

Un día, leí otro pasaje de las palabras de Dios Todopoderoso: “Dios busca a aquellos que anhelan que Él aparezca. Busca a aquellos que son capaces de oír Sus palabras, los que no olvidan Su comisión y le ofrecen su corazón y su cuerpo. Él busca a aquellos que, como bebés, son sumisos y no se resisten ante Él. Si te dedicas a Dios, sin impedimento de ninguna fuerza, entonces Dios te mirará con buenos ojos y te concederá Sus bendiciones. Si tienes un estatus elevado, una gran reputación, si posees riqueza de conocimiento, si tienes multitud de propiedades y el apoyo de muchas personas, pero estas cosas no te afectan y sigues yendo ante Dios para aceptar Su llamamiento y Su comisión, para hacer lo que Él te pide, entonces todo lo que haces será la causa más significativa de la tierra y el proyecto más recto de la humanidad. Si rechazas la llamada de Dios por causa de tu estatus o de tus propios objetivos, todo lo que hagas será maldito y será incluso aborrecido por Dios” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Apéndice II: Dios tiene soberanía sobre el porvenir de toda la humanidad). Con la palabra de Dios entendí que había dudado varias veces si dejar la iglesia porque no era capaz de renunciar al puesto de anciana. Debido a mi estatus, mis hermanos y hermanas me admiraban y respetaban. Me trataban distinto y siempre pensaban en mí cuando había algo de lo que podría sacar provecho. Me preocupaba perder todo eso cuando me fuera de la iglesia. Anhelaba el estatus y codiciaba sus beneficios. Esta no era la senda adecuada y desagradaba a Dios. Tuve claro que tenía que librarme de las cadenas del estatus. Si no cambiaba las cosas, iría por la senda de resistencia a Dios. Ese no era el resultado que quería. Ya no podía ansiar la estima de mis hermanos y hermanas. Daba igual si los demás me tenían en alta estima o no. Lo importante era si podía recibir el visto bueno de Dios. Tenía que ser leal a Dios, no al estatus. Con esto presente, mi determinación de abandonar la iglesia se hizo mayor.

Un domingo fui a la iglesia como de costumbre y, tras el servicio, les conté a todos que iba a dejar mi trabajo como anciana. Todos se sorprendieron al enterarse e intentaron convencerme de que me quedara. Luego me llamaron algunos pastores y me dijeron que ser anciana era un pacto con Dios que no podía romper. Pensé: “El Señor ha vuelto, ha expresado muchas verdades y ha realizado una nueva obra. ¿Tengo que mantener igualmente este pacto y no recibir al Señor?”. Recordé que los sumos sacerdotes, escribas y fariseos servían a Dios en el templo todo el año, pero, cuando el Señor Jesús vino a obrar, condenaron y se resistieron al Señor, y lo crucificaron en la cruz. ¿Fue eso lealtad a Dios? No eran leales a Dios en absoluto. De hecho se resistían a Él. En la actualidad, el Señor Jesús había vuelto y expresado nuevas palabras. Si mantenía este presunto “pacto”, me quedaba en la iglesia y no iba al compás de las palabras y la obra actuales de Dios, ¡no era leal a Dios! Me acordé de que el Señor Jesús afirmó: “Mis ovejas oyen mi voz, y yo las conozco y me siguen” (Juan 10:27). Las ovejas de Dios deben escuchar Sus palabras y seguirlo sin dudar. Así pues, por más que trataron de convencerme los pastores, no vacilé. Le estoy muy agradecida a Dios por sacarme de la religión, por dejarme comer y beber Sus palabras actuales y por concederme la obra del Espíritu Santo, gracias a lo cual pude experimentar un alivio que no había conocido antes. Sin mi estatus de anciana, ya no pronunciaba palabras y doctrinas pobres y vacías desde el púlpito. En cambio, me concentraba en dotarme de la palabra de Dios Todopoderoso y todos los días me parecían plenos y mi corazón estaba lleno de gozo.

Pronto se corrió la voz de que me había ido de la iglesia. Dos meses después, una hermana publicó un vídeo de la Iglesia de Dios Todopoderoso en un grupo religioso de internet, por lo que los pastores habían comenzado a cerrar la iglesia. Comunicaron en un mensaje que, como una persona la había abandonado, la iglesia debía tomar precauciones respecto al Relámpago Oriental. Esta noticia me alteró y me dieron pena los pastores. Estaba más segura que nunca de que a la mayoría de los pastores del mundo religioso no les gusta la verdad. Por naturaleza, sienten aversión por la verdad y la odian. Creen conocer la Biblia y a Dios, pero en realidad son ciegos que llevan a otros ciegos al abismo. Aún hay muchas ovejas de Dios vagando por ahí sin recibir el regreso del Señor. Tenía que predicarles el evangelio del reino, cumplir mis responsabilidades y retribuir el amor de Dios, así que me puse a propagar el evangelio de Dios de los últimos días. He visto a algunas personas que creen sinceramente en Dios regresar a Él una tras otra, lo que me alegra y emociona mucho. Además, cada día me parece pleno y lleno de sentido. Agradezco a Dios que me sacara de la religión y me dejara seguir Sus huellas. Me siento realmente bendecida por ello.


10. Debes volverte honesto para ser salvo

Por Ariella, Francia

En agosto de 2021 fui a una iglesia francófona para regar a nuevos fieles. Con el tiempo descubrí que una nueva fiel era de carácter bastante arrogante, solía insistir en sus ideas y no sabía trabajar bien con sus hermanos y hermanas. Cuando otros señalaban su problema, no solo se negaba a escuchar, sino que también discutía, buscaba fallas en las personas y las cosas, los juzgaba y condenaba a sus espaldas. Esto hacía que los hermanos y hermanas se sintieran limitados por ella y trastornaba el trabajo de la iglesia. Según los principios, ella debía ser destituida. Sin embargo, yo tenía algunas inquietudes, pues debía ir a hablar con ella, pero nunca había sido líder ni obrera anteriormente, nunca había hablado con nadie de este tema y no sabía cómo hacerlo. No quería preguntar a la supervisora pues temía que, cuando se enterara de que no sabía manejar este problema, pensara que era una incapaz y que viera mi defecto claramente y que ya no me valorara ni capacitara. Además, creía que, como no hablaba muy bien el francés, si no sabía explicarme, la nueva fiel se pondría negativa y débil y abandonaría su fe, y yo tendría que asumir la responsabilidad. Me debatí al respecto y al final dejé que se ocupara el hermano Claude, el líder de la iglesia. Hasta busqué una justificación: que esto cultivaba al hermano Claude para aprender a resolver problemas él solo. No obstante, luego, como el hermano Claude no habló claro en charla, la nueva fiel lo malinterpretó y se puso negativa, y abandonó y dejó de creer. Debido a ello, el hermano Claude estaba muy abatido. Decía que era muy tonto para enseñar. Sabía que era mi responsabilidad, pero no me sinceré con él para diseccionar mi problema. Le hablé como si nada hubiera sucedido y resumí las desviaciones con él. No solo no revelé mi situación real sino que también dejé que pensara equivocadamente que yo sabía resolver problemas.

Días después, en una reunión, nuestra líder señaló mi estado en su enseñanza. Dijo: “Una regadora cumplió con el deber de forma irresponsable. No resolvió los problemas ella misma, sino que le pidió al líder de los nuevos fieles que lo hiciera, con lo que los problemas se quedaron sin resolver y una nueva fiel abandonó su fe”. Cuando la líder señaló mi problema tan directamente, sentí vergüenza en el acto, que se había afectado mi imagen, y pensé: “Aquí están los supervisores y regadores de varias iglesias. ¿Qué opinarán todos de mí ahora? Deben de creer que soy totalmente indigna de confianza”. Cuando terminó la líder, pidió que todo el mundo hablara. Pensé: “La líder ha hablado muy directamente y yo fui la responsable. Si no hablo ya, ¿no parecerá que no tengo una actitud de aceptar que me poden? Eso, sin duda, dejaría una mala impresión a mi líder”. Para recuperar mi imagen, hablé yo primero, con un ligero quejido: “Siento mucho remordimiento por haber dejado que ocurriera algo así. Ya veo que soy una persona muy irresponsable”. Tras demostrar “autoconocimiento”, me puse a justificarme y dije: “Antes, llegué a conocer el estado de la nueva fiel y le enseñé la palabra de Dios, y dediqué mucho esfuerzo a ayudarla y brindarle apoyo. Pero, por la barrera del idioma, al momento de destituirla le pedí al hermano Claude que se ocupara del asunto. No tuve en cuenta las consecuencias de hacer algo así, con lo que la nueva fiel abandonó su fe”. Tras la charla, una hermana me envió un mensaje sin rodeos: “El tono de tu intervención fue demasiado suave. Sonaba deliberado. Se sintió incómodo. Era como si ya supieras que te equivocaste y quisieras que dejáramos de reprenderte”. Al leer el mensaje, me ruboricé de humillación al instante. Me sentí como si me hubiera sorprendido haciendo trampas. Fue muy bochornoso. Después, tenía siempre presentes las palabras de la hermana. Me señaló directamente mis problemas y la intención de Dios debía de estar detrás de ello. Yo debía reflexionar correctamente e intentar comprenderme. Al reflexionar, me percaté de que cada vez que me podaban, siempre admitía mis problemas y expresaba mis dificultades reales en tono triste y ofendido para ganarme la compasión y la comprensión ajena, para que me perdonaran y dejaran de responsabilizarme. También quería que los demás creyeran que podía aceptar la poda, y que tuvieran una buena impresión de mí. Con esto, me di cuenta de que mis palabras eran muy tramposas. Después de eso, busqué, comí y bebí palabras de Dios relevantes que tenían que ver con este tema.

Un día recordé el diálogo entre Dios y Satanás en la Biblia: “Y Jehová dijo a Satanás: ¿De dónde vienes? Y Satanás respondió a Jehová, y dijo: De ir y venir de la tierra, y de andar por la tierra” (Job 1:7).* Dios ha puesto al descubierto y ha diseccionado la forma de hablar de Satanás. Dios dice: “Las palabras de Satanás tienen cierta característica: lo que él dice te deja rascándote la cabeza, incapaz de percibir el origen de sus palabras. Algunas veces, Satanás tiene motivaciones y habla en forma deliberada, y otras veces, regido por su naturaleza, tales palabras emergen de manera espontánea y salen directamente de la boca de Satanás. Él no dedica mucho tiempo a sopesar esas palabras; en cambio, las expresa sin pensar. Cuando Dios preguntó de dónde venía, Satanás respondió con unas pocas palabras ambiguas. Te sientes muy desconcertado, sin saber nunca exactamente de dónde viene Satanás. ¿Hay alguno entre vosotros que hable así? ¿Qué clase de forma de hablar es esta? (Es ambigua y no proporciona una respuesta definitiva). ¿Qué tipo de palabras deberíamos usar para describir este modo de hablar? Es despistar y desorientar. Supón que alguien no quiere que otros sepan qué hizo ayer. Le preguntas: ‘Te vi ayer. ¿Adónde ibas?’. No te dice directamente a dónde fue, en su lugar contesta: ‘Vaya día fue ayer. ¡Fue agotador!’. ¿Ha contestado tu pregunta? Lo ha hecho, pero no te ha dado la respuesta que tú querías. Es la ‘genialidad’ en el artificio del lenguaje del hombre. Nunca puedes descubrir lo que quiere decir ni percibir el origen o la intención de sus palabras. No conoces lo que él está intentando evitar porque en su corazón él conserva su propia historia; esto es insidioso. ¿Algunos de vosotros soléis hablar a menudo de esta manera? (Sí). ¿Cuál es, pues, vuestro propósito? ¿Es a veces proteger vuestros propios intereses, otras mantener vuestro propio orgullo, vuestra propia posición, vuestra propia imagen, proteger los secretos de vuestra vida privada? Cualquiera que sea el propósito, es inseparable de vuestros intereses, está vinculado a ellos. ¿Acaso no es esta la naturaleza del hombre? Todo aquel que tenga este tipo de naturaleza se relaciona de cerca con Satanás, aun si no es de su familia. Podemos decirlo así, ¿verdad? Por lo general, esta manifestación es detestable y aborrecible” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único IV). Antes, cuando leía que Dios decía que Satanás habla con la intención de distraer y desorientar, siempre creía que alguien capaz de emplear estos métodos era, sin duda, una persona maquinadora y astuta. Sin embargo, al releerlo, me di cuenta de que yo también revelo y manifiesto estas cosas. Cuando la líder me dejó en evidencia delante de mis hermanos y hermanas, aparentemente lo acepté y admití que era una irresponsable, pero realmente no lo acepté y hasta me sentí ofendida. Como no llevaba mucho en este deber, mis problemas me parecían excusables. ¿Por qué me puso al descubierto tan directamente en la reunión sin dejarme ni un poco de dignidad? Luego, por supuesto, todos pensaron que era indigna de confianza e irresponsable. A fin de recuperar mi imagen, para que los hermanos y hermanas pensaran que podía aceptar la poda, admití el error y hablé en tono suave, con un quejido deliberado. Mi objetivo era que todos supieran que ya sabía que me había equivocado, que sentía culpa y tristeza y que esperaba que no me culparan más. Quería expresar que era capaz de enmendar mis errores y aceptar la verdad. A primera vista, parecía conocerme a mí misma, pero en realidad usaba esto para acallar a los demás y evitar que siguieran hablando de mis problemas o que me responsabilizaran. Esa era mi intención real. Al reflexionarlo, descubrí que mi naturaleza era tan siniestra y astuta como la de Satanás. Mis palabras estaban llenas de maquinaciones para engañar y desorientar a la gente. Cumplí irresponsablemente con el deber y la líder me criticó. No solo no me arrepentí, sino que fingí conocerme a mí misma delante de los demás para que me creyeran una persona capaz de aceptar la verdad. ¡Era muy taimada y falsa! Hablar abiertamente y conocerse a uno mismo ha de ser una manifestación de la práctica de la verdad, pero mi confesión y mi aceptación albergaban trucos; me defendía y eludía la responsabilidad. ¡Qué insidiosa era!

Después descubrí otro pasaje de la palabra de Dios que expone el carácter perverso de la gente. Dios dice: “La falsedad se suele ver por fuera: alguien anda con rodeos o utiliza un lenguaje florido, pero nadie puede ver lo que piensa. Eso es la falsedad. ¿Cuál es la característica principal de la perversidad? Es que sus palabras suenan especialmente agradables y todo aparenta ser correcto a primera vista. No parece que haya ningún problema y las cosas aparentan estar bastante bien desde todo punto de vista. Cuando hacen algo, no los ves usar ningún medio en particular ni muestran señales externas de tener puntos débiles o defectos; sin embargo, logran su objetivo. Hacen las cosas con un secretismo extremo. Así es como los anticristos desorientan a la gente. Esa clase de personas y asuntos son los más difíciles de discernir. Hay quienes suelen decir lo correcto, dan buenas excusas, emplean ciertas doctrinas y dichos o realizan actos que concuerdan con los afectos humanos para dar gato por liebre. Fingen una cosa mientras hacen otra para lograr sus intenciones ocultas. Eso es la perversidad, pero la mayoría de las personas cree que estos comportamientos son falsos. La gente tiene una comprensión y disección relativamente limitadas de la perversidad. Lo cierto es que la perversidad es más difícil de discernir que la falsedad, debido a que es más furtiva y sus métodos y acciones son más sofisticados. Si alguien tiene un carácter falso, lo habitual es que los demás puedan detectar su falsedad a los dos o tres días de relacionarse con esa persona o que puedan percibir la revelación del carácter falso a partir de sus actos y palabras. Sin embargo, si esa persona es perversa, no se puede discernir tal perversidad en unos pocos días, ya que sin que suceda un acontecimiento importante o que se den circunstancias especiales en un breve período, no es fácil discernir nada con tan solo escucharla hablar. Siempre dice y hace lo correcto y presenta una doctrina correcta tras otra. Después de unos días de relacionarte con ella, puede que pienses que esa persona es bastante buena, que es capaz de renunciar a cosas y de esforzarse, que tiene comprensión espiritual, un corazón amante de Dios y que actúa tanto con conciencia como con razón. Pero después de que se ocupan de algunos asuntos, ves que sus palabras y actos se mezclan con demasiadas cosas y demasiadas intenciones diabólicas. Te das cuenta de que esa persona no es honesta, sino falsa: es un ser perverso. Con frecuencia, esas personas dicen las palabras correctas y frases agradables que se ajustan a la verdad y poseen afecto humano para relacionarse con la gente. En un sentido, consolidan su reputación mientras que, en otro, desorientan a los demás y consiguen prestigio y estatus entre la gente. Tales individuos son increíblemente desorientadores y, una vez que obtienen poder y estatus, pueden desorientar y dañar a mucha gente. Las personas con un carácter perverso son sumamente peligrosas” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 5: Desorientan, atraen, amenazan y controlan a la gente). La palabra de Dios deja en evidencia que el principal rasgo de las personas de carácter perverso es que son reservadas en sus palabras y acciones. Para ocultar sus intenciones a los demás y concretar sus motivaciones ocultas, siempre dicen las palabras adecuadas y emplean métodos que parecen concordar con el sentir humano y alineados con la verdad. Pensé en las cosas que hice y comprendí que fue el mismo truco: como no sabía ocuparme de los problemas de la nueva fiel, para ocultar mi estatura real a mi supervisora, le pasé el asunto al líder de los nuevos fieles. Hasta me busqué una excusa altisonante: que esto cultivaba al líder de los nuevos fieles, para aprender a resolver problemas él solo. Al final no lo gestionó bien y yo lo ayudé a recapitular sus desviaciones. No solo no puse al descubierto mi estado real, sino que traté de demostrar una buena imagen delante de él para que creyera que se me daba bien abordar estos asuntos. Cuando me expuso mi líder, para recuperar la imagen que todos tenían de mí en su corazón, admití mis errores a fin de callar bocas, e incluso me mostré apenada para que me compadecieran y me comprendieran y hacerles creer que era una persona capaz de aceptar la verdad, que se conoce a sí misma y tiene una actitud arrepentida. Así ya no me responsabilizarían más. Tras meditar mis palabras y actos con las palabras de Dios, vi que era verdaderamente terrible. Usé palabras que parecían concordar con los sentimientos de la gente y con la verdad para disimular mis despreciables propósitos y, con ello, engañar, desorientar y manipular completamente a todos, y consolidarme al final. En realidad yo era una persona muy siniestra y falsa, llena de profundos engaños. Antes, cuando leía la palabra de Dios que expone el carácter perverso de la gente, no la apliqué a mí misma, pues creía que yo no era alguien así, pero cuando el entorno real me reveló, y tras reflexionar según las palabras de Dios, finalmente logré conocer un poco mi carácter perverso.

Después continué reflexionando. Comprobé que revelaba mi carácter perverso en muchas cosas. Recordé que, no hacía mucho, la supervisora me pidió que cediera un trabajo a la hermana Marina y que ella lo asumiera. Esa decisión me decepcionó. Llevaba más de dos años haciendo este trabajo y pensaba que nadie podría sustituirme en ese deber. No creía que se lo fueran a dar a nadie más. Quería preguntar a la supervisora si podía continuar yo a cargo, pero, por miedo a que ella pensara que era demasiado ambiciosa e irracional, no le dije nada. En apariencia, obedecí, pero, al ceder el trabajo, aproveché la presencia de la supervisora y de la hermana Marina para señalar adrede algunos datos clave de ese trabajo. Quería que vieran que la experiencia que había acumulado y los principios que había aprendido en ese deber no se podían adquirir en unas pocas semanas, para que la supervisora me dejara seguir en él. En efecto, después del traspaso, la supervisora me preguntó si podía orientar a la hermana Marina en su práctica un tiempo más. Me alegró mucho esa noticia. Aunque no pudiera continuar encargándome del trabajo, lo que había dicho había servido de algo. Posteriormente, cuando la hermana Marina tenía problemas y dificultades en el deber, acudía a mí para que evaluara y juzgara las cosas y también me pedía que revisara cada tarea. Así recuperé discretamente el poder en mis manos. Al recordar mi conducta de entonces, era obvio que no quería que la hermana Marina ocupara mi lugar, pero, para que la supervisora no creyera que yo era arrogante e irracional, aproveché el traspaso del trabajo para presumir de capital y me gané sutilmente el visto bueno de la supervisora. Conquisté y ostenté el poder naturalmente, y de manera “inteligente” oculté mis intenciones. ¡Se me daban muy bien las maquinaciones y los métodos retorcidos! Cuanto más reflexionaba sobre mi conducta, más miedo sentía. Apenas podía creer que fuera esa clase de persona.

Durante una reunión, leí dos pasajes de las palabras de Dios que exponían el carácter perverso de los anticristos y me aportaron cierto autoconocimiento. Dios Todopoderoso dice: “La perversidad de los anticristos tiene una característica obvia y compartiré con vosotros el secreto para discernirla: tanto en su habla como en sus acciones, no puedes sondear sus profundidades ni ver en su corazón. Cuando te hablan, sus ojos siempre giran y no puedes entrever el tipo de argucia que están tramando. A veces, hacen que sientas que son leales o bastante sinceros, pero ese no es el caso; nunca puedes descifrarlos. Tienes un sentimiento particular en el corazón, la sensación de que sus pensamientos están impregnados de una profunda sutileza y de una hondura insondable, y de que ellos son retorcidos” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 7: Son perversos, insidiosos y falsos (II)). “Aquí ‘retorcido’ significa insidioso y astuto, y se refiere a un comportamiento anormal. Esta anormalidad hace alusión a estar muy oculto y a ser impenetrable para alguien ordinario, que es incapaz de percibir lo que hacen o piensan tales personas. En otras palabras, los métodos, motivaciones y puntos de partida de las acciones de este tipo de persona no son nada fáciles de comprender, y a veces su comportamiento es huidizo y furtivo. En resumen, hay un término que describe la manifestación real y el estado del retorcimiento de una persona, que es ‘falta de transparencia’, lo que los convierte en insondables e incomprensibles para los demás. Las acciones de los anticristos tienen esta naturaleza. Es decir, cuando te das cuenta y sientes que sus intenciones no son sinceras a la hora de hacer algo, te parece bastante aterrador, si bien a corto plazo o por alguna razón, sigues sin poder desentrañar sus motivos e intenciones, y te limitas a sentir de manera inconsciente que sus acciones son retorcidas. ¿Por qué te causan esta especie de sensación? Por un lado, porque nadie puede intuir lo que dicen o hacen. Por otro porque suelen hablar dando rodeos, te confunden y acaban por hacer que no estés seguro de cuál de sus afirmaciones es verdadera y cuál es falsa, ni lo que significan sus palabras en realidad. Cuando mienten, crees que es la verdad, no sabes si cuando hablan están mintiendo o no, y a menudo te parece que te han engañado y embaucado. ¿Por qué surge este sentimiento? Porque tales personas no actúan nunca con transparencia; no eres capaz de ver con claridad lo que están haciendo o aquello en lo que se ocupan, lo que hace inevitable que sospeches de ellos. Al final, ves que su carácter es falso, insidioso y también perverso” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 6). Las palabras de Dios revelaban que el carácter de los anticristos es sumamente perverso. Siempre hay motivaciones ocultas en lo que dicen y hacen, lo que los convierte en impenetrables. A fin de lograr su propósito, utilizan falsas apariencias y métodos retorcidos para engañar y desorientar a la gente. Como manipulan absolutamente a todo el mundo, nadie sabe si sus palabras son ciertas o falsas. Vi que mi conducta era tan retorcida como la de un anticristo. Mis palabras y actos siempre contenían intenciones y objetivos personales. Cuando tuve una dificultad en el deber, me devané los sesos buscando el modo de evitarla y, además, procuré que mi estatura real no quedara revelada ante mi supervisora. Cuando mi líder expuso los problemas de mi deber, no pensé más que en cómo hacer creer a la gente que yo era una persona que aceptaba la verdad y, a su vez, traté de eludir mi responsabilidad. Cuando quería hacerme con el poder y mantener mi posición, no pensé más que en no exponer mis ambiciones y en lograr que la supervisora me dejara conservar el trabajo y tener la última palabra. Jamás esperé que lo que yo decía y hacía albergara tantas intenciones y objetivos indecibles. Para proteger mi reputación y mi estatus, no pensaba más que en cómo disimular y engañar a los demás. Sobre todo delante de mi líder y mi supervisora, pensaba detenidamente cada palabra que decía, qué palabras lograrían mi objetivo y ocultarían mis auténticos pensamientos. ¡Este es el carácter de un anticristo! A medida que lo reflexionaba, tenía algo de miedo. Dios nos exige ser honestos y decir lo que realmente pensamos, así como la corrupción que revelamos, lo que no entendemos y lo que no sabemos hacer. Sin embargo, yo no pensaba más que en disimular, en hacer que me admiraran y en conservar mi imagen. Todo cuanto hacía estaba calculado y era insidioso y retorcido, y yo no revelaba sino el carácter falso y perverso de Satanás. Cuando me percaté, comenzaron a pasar imágenes frente a mis ojos. Recordé mi infancia; mi madre me enseñó que “ni un caballo veloz necesita látigo ni un tambor sonoro grandes baquetas”, así que siempre me esforcé por ser “caballo veloz”, “tambor sonoro” y una niña obediente y dócil. Si hacía algo mal, lo admitía inmediatamente sin que me lo tuvieran que recordar. Mis padres casi nunca me reñían ni me disciplinaban de pequeña, con lo que creía poder evitarme mucho sufrimiento siendo lista y admitiendo mis errores. Por ejemplo, si me reprobaban en un examen, para que mis padres no me culparan ni castigaran, sin darles tiempo a hablar, me ponía a llorar tratando de hacerme la lastimera. Mis padres no soportaban que llorara. Por temor a que no pudiera con más presión, ya no me echaban la culpa. Por el contrario, me consolaban. Así me libraba de los reproches de mis padres y mantenía intacto mi orgullo. Cuando empecé a creer en Dios, continué siendo así. Cuando no cumplía bien con el deber y tenía que asumir responsabilidades, hacía trampas, me hacía la lastimera y me defendía para encubrir mi conducta negligente e irresponsable en el deber y que así nadie me podara. Vivir según las filosofías satánicas para los asuntos mundanos de veras me había vuelto cada vez más taimada y falsa. Siempre observaba por dónde iban los tiros, usaba muchos trucos insidiosos y me volví una satanás viviente. Lo más aterrador era que recurrir a trucos y engaños se había convertido en algo natural para mí. Si mis hermanos y hermanas no me hubieran advertido y revelado, no tendría la menor conciencia ni sentiría vergüenza. Me acordé de la palabra de Dios: “Dios salva a las personas honestas, y es a los honestos a los que Él quiere para Su reino. Si eres capaz de mentir y engañar, eres una persona falsa, torcida e insidiosa; no eres una persona honesta. Si no eres una persona honesta, entonces no hay posibilidad de que Dios te salve ni tampoco puedes ser salvado” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La práctica más fundamental de ser una persona honesta). “Si tus palabras están llenas de excusas y justificaciones que nada valen, entonces Yo digo que eres alguien muy poco dispuesto a practicar la verdad. Si tienes muchos asuntos privados de los que es difícil hablar, si eres tan reticente a dejar al descubierto tus secretos —tus dificultades— ante los demás para buscar el camino de la luz, entonces digo que eres alguien que tendrá gran dificultad para lograr la salvación y tendrá dificultad para salir de las tinieblas” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Tres advertencias). En la palabra de Dios vemos que Él odia y detesta a las personas falsas. Las personas falsas tienen demasiados elementos oscuros en el corazón. Sus palabras y actos siempre engañan y desorientan a los demás, y nunca practican la palabra de Dios. Por muchos años que crean en Dios, su carácter corrupto no se transforma y jamás podrán alcanzar la salvación. Una vez que lo reconocí, ¡sentí que corría un peligro real! Oré a Dios para decirle que deseaba arrepentirme y le pedí que me guiara y ayudara a transformarme de verdad.

Un día leí en la palabra de Dios: “Sé una persona honesta; ora a Dios para deshacerte del engaño que hay en tu corazón. Purifícate a través de la oración en todo momento y sé conmovido por el Espíritu de Dios a través de la oración. De esta manera, tu carácter cambiará gradualmente” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Acerca de la práctica de la oración). “Debes buscar la verdad para resolver cualquier problema que surja, sea el que sea, y bajo ningún concepto simular o dar una imagen falsa ante los demás. Tus defectos, carencias, fallos y actitudes corruptas… sé totalmente abierto acerca de todos ellos y compártelos. No te los guardes dentro. Aprender a abrirse es el primer paso para la entrada en la vida y el primer obstáculo, el más difícil de superar. Una vez que lo has superado, es fácil entrar en la verdad. ¿Qué significa dar este paso? Significa que estás abriendo tu corazón y mostrando todo lo que tienes, bueno o malo, positivo o negativo; que te estás descubriendo ante los demás y ante Dios; que no le estás ocultando nada a Dios ni estás disimulando ni disfrazando nada, libre de falsedades y engaños, y que estás siendo igualmente sincero y honesto con otras personas. De esta manera, vives en la luz y no solo Dios te escrutará, sino que otras personas podrán comprobar que actúas con principios y cierto grado de transparencia. No necesitas ningún método para proteger tu reputación, imagen y estatus, ni necesitas encubrir o disfrazar tus errores. No es necesario que hagas estos esfuerzos inútiles. Si puedes dejar de lado estas cosas, estarás muy relajado, vivirás sin limitaciones ni dolor y vivirás completamente en la luz. Aprender a abrirse cuando se comparte es el primer paso para la entrada en la vida. Luego has de aprender a diseccionar tus pensamientos y actos para ver cuáles están equivocados y cuáles no agradan a Dios, y es preciso que los corrijas inmediatamente y los rectifiques. ¿Cuál es el propósito de rectificarlos? Es aceptar y asumir la verdad, al tiempo que te deshaces de las cosas en tu interior que son propias de Satanás y las reemplazas con la verdad. Antes, hacías todo según tu carácter falso, que es mentiroso y engañoso; sentías que no podías lograr nada sin mentir. Ahora que entiendes la verdad y desdeñas la forma de hacer las cosas que tiene Satanás, ya no te comportas de ese modo, actúas con una mentalidad de honestidad, pureza y sumisión. Si no te guardas nada, si no te pones una careta, una impostura, si no encubres las cosas, si te expones ante los hermanos y hermanas, si no ocultas tus ideas y pensamientos más íntimos, sino que permites que los demás vean tu actitud sincera, entonces la verdad echará raíces poco a poco en ti, florecerá y dará frutos, dará gradualmente resultados. Si tu corazón es cada vez más honesto y está cada vez más orientado hacia Dios, y si sabes proteger los intereses de la casa de Dios cuando haces tu deber, y tu conciencia se turba cuando no proteges estos intereses, entonces esto es una prueba de que la verdad ha tenido efecto en ti y se ha convertido en tu vida” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Las palabras de Dios me llegaron al corazón. Lo que Él exige es muy simple en realidad: que hablemos y actuemos con pureza y honestidad, que en nuestro corazón no haya mentira, disimulo ni engaño, que tengamos un corazón honesto para con Dios y que seamos sinceros con el prójimo. Si hemos hecho algo mal o hemos mentido, hemos de admitirlo, hacer introspección y aceptar la verdad con una actitud sincera. Es la única vía para corregir poco a poco nuestras actitudes satánicas. Cuando se poda a algunos hermanos y hermanas, aunque entonces sientan vergüenza, son capaces de aceptarlo y obedecer. Luego pueden buscar la verdad, hacer introspección y descubrir la causa de su fallo. Con el tiempo, cada vez progresan y mejoran más en el deber y tienen la guía y las bendiciones de Dios. Sin embargo, yo siempre eludía mis responsabilidades por ciertos medios para conservar mi imagen y estatus y para evitar el juicio, la poda y el castigo, y creía estar haciendo las cosas de forma inteligente. ¿Qué conseguí al final con eso? Tras años de fe en Dios, no se había transformado mi carácter-vida. Todavía era demasiado taimada, falsa y perversa. Cumplía con el deber sin captar los principios y no sabía resolver problemas. Finalmente me di cuenta de que, al hacer trampa una y otra vez para evitar la responsabilidad, la poda, realmente estaba rechazando la salvación de Dios y perdiendo la ocasión de alcanzar la verdad. Y cada vez que eludía la responsabilidad con trampas, tenía que devanarme los sesos para que se me ocurriera qué decir y cómo excusarme. Podría salirme con la mía una vez, pero la siguiente ocasión en que surgiera una amenaza a mi reputación y mi imagen, se me tenía que ocurrir otra manera de engañar a la gente. Era muy cansador vivir cada día en este estado falso y deshonesto, Dios lo aborrece y detesta y, al final, perdería la ocasión de alcanzar la verdad y salvarme. ¿Era inteligente de mi parte? Era ignorante y necio. Cuando me percaté, deseé encarecidamente corregir mis actitudes falsas y perversas y convertirme en una persona honesta.

Pensé que el hermano Claude aún no conocía mis despreciables motivaciones al pedirle que hablara con la nueva fiel. Si no me sinceraba con él, no solo no tendría discernimiento sobre mí, sino que continuaría admirándome, hallándose en un estado negativo y creyéndose incapaz de hacer el trabajo. Así, acudí al hermano Claude, me sinceré acerca de mis motivaciones al mandarlo a hablar con la nueva fiel y le conté lo que había aprendido de aquel asunto. También le dije que asumía la mayor parte de culpa por el abandono de la nueva fiel y que fui egoísta y despreciable. Únicamente por proteger mi imagen y mis intereses, lo engañé e hice que asumiera la responsabilidad. Él se sinceró conmigo acerca de su introspección, su conocimiento y lo que aprendió en este asunto. Tras hablar con él, tuve una gran sensación de liberación. Experimenté que la práctica de la verdad y la honestidad son el único camino para sentir paz y seguridad. Posteriormente, mi supervisora organizó una reunión para resumir las desviaciones y problemas de nuestro trabajo. Ese mes había descendido enormemente mi eficacia. Quería escaparme de esa reunión de trabajo, pero tenía claro que Dios escrutaría cada una de mis palabras y acciones para ver cómo me comportaba, para ver si volvería a las andadas y a engañar por defender mi imagen y estatus, y a disimular mis defectos y problemas, o si confrontaría mis problemas, hablaría abiertamente y sería honesta. Me dije que debía practicar la verdad aunque dañara mi imagen. Por tanto, me sinceré acerca de cómo salía del paso y holgazaneaba en el trabajo en aquella época, y afirmé que recapitularía mis desviaciones y problemas, cambiaría de actitud hacia el deber y procuraría ser más eficaz. Después de esta comunión tuve una gran sensación de liberación, además de voluntad y motivación por cumplir bien con el deber. Cuando terminé, mis hermanos y hermanas no me despreciaron. En cambio, debatieron conmigo algunas sendas de práctica para cumplir con nuestro deber. Me benefició mucho lo que compartieron y también aprendí nuevas formas de corregir mis errores. Más adelante, puse estas sendas en práctica y poco a poco fui más eficaz en el trabajo. Le estaba agradecidísima a Dios.

Con esta experiencia percibí realmente que, sin importar qué errores cometamos ni qué corrupción revelemos en el deber, siempre que seamos capaces de afrontar las cosas con calma, sincerarnos y buscar la verdad, no solo nadie nos despreciará, sino que también podremos hacer introspección y cumplir mejor con el deber. También percibí que solo aquellos que practican la verdad y son honestos tienen integridad y dignidad, y solo ellos pueden sentir tranquilidad y liberación realmente.


11. ¿Debemos comportarnos de acuerdo con las virtudes tradicionales?

Por Edwige, Francia

Cuando estaba en la escuela primaria, un texto dejó una honda impresión en mí: la historia de la entrega de peras de Kong Rong. Kong Rong dio las más grandes a sus hermanos mayores y menores, mientras que él tomó las más pequeñas, con lo que ganó el elogio de su padre. Esta historia se registró en “El Clásico de Tres Caracteres”. Admiraba mucho su conducta moral entonces, y me dije que yo también sería una niña así. Por ello, desde mi infancia, si había algo especialmente delicioso o divertido, aunque lo quisiera para mí, imitaba a Kong Rong y se lo daba a mis hermanas mayores y menores y nunca peleaba por eso. A mis hermanas les caía muy bien por ese motivo, y mis mayores me elogiaban aún más y les decían a otros niños que aprendieran de mí. Esto me hizo creer que este era el tipo de calidad humana que debía tener la gente. Cuando empecé a creer en Dios, así era también como me llevaba con mis hermanos y hermanas. En el deber y en la vida, no peleaba por nada. Siempre priorizaba a los demás en todo. Por consiguiente, mis hermanos y hermanas me recibían bien y todos decían que era fácil llevarse bien conmigo, que no era egoísta, y sí considerada. Estaba orgullosísima por comportarme de esta forma y siempre creí tener buena humanidad. Luego, revelada por determinados hechos, por fin logré entender un poco mi punto de vista falaz.

En enero de 2022, por necesidades del trabajo evangélico, hubo que buscar muchos nuevos trabajadores evangélicos y regadores, por lo que buscaba sin cesar candidatos potenciales para cultivar como regadores. A veces, cuando encontraba hermanos y hermanas adecuados para el riego, los trabajadores evangélicos se hacían con ellos antes que yo. Esto me caía muy mal, pero me daba mucha vergüenza decirlo porque pensaba que todos me creerían egoísta y competitiva. Así pues, descubrí un método. Envié adrede un mensaje al diácono de riego para decirle que los trabajadores evangélicos se llevaban a la gente adecuada para el riego. Esto provocó prejuicios del diácono de riego hacia los trabajadores evangélicos e imposibilitó la cooperación armoniosa entre ellos. Cuando se enteró una líder superior, me podó con severidad y me reveló por decir cosas para sembrar discordia y perturbar la labor de la iglesia. Me entristeció que me podara, pero no reflexioné ni me conocí en modo alguno.

Posteriormente, me enteré de que una hermana, Lyse, tenía aptitud y entendimiento, así que era muy apta para el trabajo de riego. Le pedí a la líder de la iglesia que trasladara a esta hermana al riego de nuevos fieles. Sin embargo, como hubo una necesidad urgente de predicadores, la líder de la iglesia envió a Lyse a cumplir este deber. Me sentí muy ofendida cuando me enteré y quería hablarle de ello a la líder de la iglesia, pero pensé que, en tal caso, seguro que mis hermanos y hermanas creerían que era egoísta y que me gustaba pelear por las cosas. Me dije: “No, no lo haré. Así pareceré generosa y bondadosa”. Por ello, reprimí mi resentimiento y afirmé hipócritamente que me alegraba por Lyse y que tanto el riego como el trabajo evangélico eran trabajos de la iglesia. Poco después, la líder de la iglesia señaló: “El hermano Jerome tiene aptitud y una comprensión pura”. Quería que este hermano viniera a regar a los nuevos fieles, pero, inesperadamente, la líder de la iglesia dijo que ya lo había enviado a ser trabajador evangélico. No aguanté más. La última vez había pedido a Lyse que fuera a predicar el evangelio. ¿Por qué asignó también a Jerome al trabajo evangélico? Necesitábamos personal de riego. Le conté entonces la situación a la líder de la iglesia. Tras escucharme, respondió: “Te dejaré a Jerome porque es más necesario en el trabajo de riego”. Sin embargo, vi que, dado que la líder de la iglesia ya lo había enviado a la labor evangelizadora, si insistía en llevármelo, los evangelizadores podrían decir que era egoísta y que insistía en llevarme a los buenos. Así pues, decidí dejar que predicara el evangelio. Eso demostraría que yo tenía buena humanidad, que no era egoísta y que podía pensar en los demás. Puse un mensaje en el grupo de que Jerome sería un buen evangelizador y envié varios emojis alegres y de celebración. En realidad, todo era fingido. Tenía un humor de perros y me embargaban las quejas. ¿Cómo podía creer la líder que solo el trabajo evangélico necesitaba personal talentoso? No veía nuestras dificultades reales. Cuanto más lo pensaba, más ofendida me sentía.

Días después sucedió algo más: la líder nos pidió informes del personal recién formado. Vi que los trabajadores evangélicos formaban a más gente que nosotros, los obreros de riego, y no lo pude soportar más. La insatisfacción y la queja se instalaron enseguida en mi mente. No esperaba que ellos formaran a tanta gente. Hasta les había dejado a Lyse y a Jerome. ¡Era demasiado injusto! Ya había más trabajadores evangélicos que de riego. Al pensar en la enorme cifra de nuevos fieles futuros y en los pocos regadores que teníamos, sentí mucha presión, así como prejuicios contra mi líder. Me parecía que solo pensaba en el trabajo evangélico y que nadie pensaba en la de riego. Cuanto más lo pensaba, más triste me sentía, y no pude evitar llorar. Al ver al diácono de evangelización y a la líder de la iglesia hablar con entusiasmo de los nuevos en el grupo, me sentía una intrusa. Estaba tan frustrada que incluso quería marcharme del grupo. Ese día, a mediodía, estaba tan triste que no pude comer. Me acosté yo sola, llorando; creía que, de seguir así, estaba destinada a enfermarme. Cuando vio mi estado una hermana, me dijo que yo no hablaba directamente y que disimulaba para que me creyeran magnánime y me admiraran los demás. Advertida por mi hermana, por fin me puse a hacer introspección. En la palabra de Dios leí estos pasajes: “¿Sabéis qué es en realidad un fariseo? ¿Hay algún fariseo a vuestro alrededor? ¿Por qué se llama a estas personas ‘fariseos’? ¿Cómo se describe a los fariseos? Se trata de personas hipócritas, completamente falsas, que actúan en todo lo que hacen. ¿De qué modo actúan? Fingen ser buenas, amables y positivas. ¿Son así en realidad? En absoluto. Como son hipócritas, todo lo que se manifiesta y se revela en ellos es falso; todo es simulación: no es su verdadero rostro. ¿Dónde se oculta su verdadero rostro? Está escondido en el fondo de su corazón, para que nadie lo vea jamás. Todo lo que hay en el exterior es una actuación, es todo falso, pero solo pueden engañar a la gente, no a Dios. […] Ante los demás, estas personas parecen muy devotas y humildes, pero en realidad es una falsedad; parecen tolerantes, pacientes y cariñosas, pero en realidad es una simulación; dicen amar a Dios, pero en realidad es una actuación. Otros creen que estas personas son santas, pero en verdad es falso. ¿Dónde puede encontrarse una persona que sea verdaderamente santa? La santidad humana es totalmente falsa. No es más que una actuación, una simulación. Por fuera, parecen devotos a Dios, pero en realidad solo están actuando para que otros los vean. Cuando nadie mira, no tienen ni pizca de devoción y todo lo que hacen es superficial. En apariencia, se esfuerzan por Dios y han abandonado a su familia y su carrera, pero ¿qué hacen en secreto? Llevan a cabo sus propias operaciones y sus propios proyectos en la iglesia, viven a costa de la iglesia y roban las ofrendas en secreto con el pretexto de trabajar para Dios… Estas personas son los fariseos hipócritas modernos” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Seis indicadores de crecimiento vital). “Si lo que persigues y practicas es la verdad y el fundamento de tu discurso y de tus acciones son las palabras de Dios y los principios-verdad, así como si otros se pueden beneficiar y ganar de ti, ¿acaso no es eso mutuamente beneficioso? Si vives con los grilletes de la cultura tradicional y, de cara al exterior, eres cortés, haces reverencias y te humillas, solo vives los buenos comportamientos que promueve la cultura tradicional, pero por dentro tu corazón está lleno de engaños, artimañas y falsa amabilidad; si desde fuera tu comportamiento parece adecuado, pero es todo una manifestación de hipocresía, es engañoso y desorientador y es imposible que salga de tu boca ni una palabra auténtica, ¡entonces es demasiado fácil que otros se dejen engañar por ti! ¿Cuáles son las consecuencias de relacionarse con una persona semejante? Tu comportamiento parece bastante bueno, pero cuando otros interactúen contigo y lidien con las cosas junto a ti acabarán engañados y sentirán repulsión hacia ti, se apartarán de ti y te rechazarán. Cuando todo el mundo se mantenga alejado de ti y te rechace, sentirás que tu integridad y dignidad han sufrido un inmenso insulto. Solo tendrás que soportarlo en tu fuero interno, mientras que de cara al exterior mantendrás los buenos comportamientos de la cultura tradicional de ser cortés, culto y sensato, así como de no encontrar defectos insignificantes en los demás ni exigirles demasiado. Tendrás que seguir siendo paciente y tolerante, afectando, con sonrisa radiante, despreocupación y una generosidad amplia de miras. ¡Cuántos años de autocultivo hacen falta para llegar a ese estado! Si te exiges vivir así ante los demás, ¿no te agotarás tu vida? Claramente, no posees esta amabilidad y, pese a ello, tienes que fingir y engañar a los demás, mostrarles tu amabilidad y grandeza; ¡participar en semejante hipocresía es realmente difícil! Notarás cada vez más que comportarte de esta forma es demasiado agotador, que preferirías nacer vaca, caballo, cerdo o perro en tu próxima vida, antes que como ser humano, ¡y que ser una persona implica demasiado fingimiento y engaño!” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Qué significa perseguir la verdad (3)). Dios revelaba que la gente vive con una hipocresía basada en ideas culturales tradicionales, lo que solo acarrea dolor, depresión y aislamiento. Esto me llegó al alma, pues estas ideas me habían hecho mucho daño. Sobre todo cuando leí “Claramente, no posees esta amabilidad y, pese a ello, tienes que fingir y engañar a los demás, mostrarles tu amabilidad y grandeza; ¡participar en semejante hipocresía es realmente difícil!”, sentí mucha vergüenza; estas palabras me describían. Obviamente, no era muy generosa, pero fingía que lo era, y no pensaba en el trabajo de la iglesia, pero fingía igualmente que sí. Cuando pidieron a Lyse y a Jerome que predicaran el evangelio, había sido obvia mi reticencia, pero me había forzado a sonreír y hasta envié un mensaje que decía que me alegraba de que predicaran el evangelio. Había sido muy falsa y disimulada. La palabra de Dios revela que los fariseos eran unos hipócritas que siempre disimulaban. Aparentaban buena humanidad, tolerancia y paciencia, humildad y piedad. En realidad, con estos métodos desorientaban y enredaban a la gente para preservar su estatus y su puesto. Su esencia era de odio por la verdad y por Dios, razón por la cual el Señor Jesús los condenó como serpientes y les anunció desgracias. Sentí miedo mientras meditaba estas cosas. Mis falsas pretensiones eran justo como las de los fariseos. En los distintos nombramientos de personal había exteriorizado que no pelearía con nadie, y quería intercambiar esto por una buena valoración de los demás. Afirmaba que debía priorizar los intereses de la iglesia en todo, pero, a decir verdad, pensaba en mi propia imagen. Me preocupaba que dijeran los evangelizadores que era egoísta, poco humana, y que no pensaba en el trabajo de la iglesia, así que tenía que comedirme. Aunque por fuera aparentara generosidad y magnanimidad, sufría mucho, tenía mucho resentimiento e incluso prejuicios contra la líder de la iglesia y el diácono de evangelización. Pero escondía estas ideas donde no pudieran verlas para que mis hermanos y hermanas me creyeran de buena humanidad y capaz de defender la labor de la iglesia. Reflexioné acerca de mis intenciones y de lo que había revelado, y me repugnó mi conducta. Había desorientado y atraído a la gente con mis buenas acciones visibles, y asenté mi imagen; todo cuanto había dicho y hecho era repugnante y odioso para Dios.

Después, escuché varias veces las enseñanzas de Dios que diseccionan la cultura y la virtud tradicional y me puse a reflexionar sobre mí misma y sobre la clase de ideas de la cultura tradicional que me controlaban para vivir de forma tan hipócrita y dolorosa. Leí unas palabras de Dios: “En los libros de texto de la cultura tradicional, hay una historia sobre la entrega de las peras más grandes por parte de Kong Rong. Decidme, ¿son aquellos que pueden actuar de esa manera necesariamente buenas personas? ¿Y son aquellos que no pueden actuar de esta manera necesariamente malas personas? (No). La gente solía pensar que el hecho de que Kong Rong entregara las peras más grandes era un acto de calidad humana noble y firme integridad, de sacrificar sus propios intereses por los demás, y que las personas que podían hacer esto eran buenas personas. Kong Rong en este relato histórico se convirtió en un modelo para que aprendieran las generaciones siguientes. ¿Tiene la figura de Kong Rong cierto lugar en el corazón de muchas personas? (Sí). Sus pensamientos y prácticas, su moralidad y su conducta, ocupan un lugar en el corazón de la gente. La gente estima mucho dichas prácticas, las ve con buenos ojos y admira para sus adentros la conducta moral de Kong Rong” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Qué significa perseguir la verdad (10)). “La influencia de la cultura tradicional en los intelectuales es especialmente profunda. No solo aceptan la cultura tradicional, sino que también aceptan en su corazón muchas ideas y puntos de vista de esta, y los tratan como cosas positivas, incluso hasta el punto de tomar algunos dichos bien conocidos como lemas, y al hacerlo se embarcan en la senda equivocada en la vida. La cultura tradicional está representada por la doctrina de Confucio. La doctrina de Confucio abarca toda una serie de teorías ideológicas, promueve sobre todo la cultura moral tradicional y fue venerada por las clases regentes de las dinastías a lo largo de la historia, que veneraban a Confucio y a Mencio como a santos. La doctrina confucianista sostiene que una persona debe defender los valores de la benevolencia, la rectitud, el decoro, la sabiduría y la fiabilidad, aprender primero a mantener la calma, la serenidad y la paciencia ante cualquier eventualidad, conservar los nervios y hablar las cosas, no pelearse ni enzarzarse por ellas, y aprender a ser cortésmente complaciente y a ganarse el respeto de todo el mundo: esto es comportarse con decoro. Los intelectuales se colocan a sí mismos en una posición superior a la de la plebe y, a sus ojos, todas las personas merecen su paciencia y tolerancia. ¡Los ‘efectos’ del conocimiento son bastante grandes! Esta gente se parece mucho a los falsos caballeros, ¿verdad? Las personas que adquieren demasiados conocimientos se convierten en falsos caballeros. Si este grupo de refinados eruditos se describe en una frase, sería refinada elegancia erudita. […] Son especialistas en aprender e imitar la refinada elegancia que muestran los caballeros. ¿En qué tono y de qué manera hablan y discuten entre ellos? Sus expresiones faciales son especialmente amables y hablan con educación y reserva. Solo expresan sus propias opiniones y no dicen nada aunque sepan que las de los demás son erróneas. Nadie hiere los sentimientos de nadie y sus palabras son extremadamente suaves, como si estuvieran envueltas en algodón para no herir ni irritar a los demás, lo que llega a provocarte náuseas, ansiedad o enfado con solo escucharlas. El hecho es que nadie tiene puntos de vista claros ni cede ante los demás. A este tipo de personas se les da muy bien disimular. Ante el asunto más trivial, se disfrazan y se enmascaran, y ninguno da una explicación clara. Ante la gente corriente, ¿qué postura quieren adoptar y qué imagen quieren dar? En concreto, hacer ver a la gente corriente que son modestos caballeros. Los caballeros están por encima de los demás y son objeto de la veneración de la gente. Las personas creen que tienen más perspicacia que la gente corriente y que entienden mejor las cosas que esta, por lo que todo el mundo les consulta cuando tienen un problema. Este es precisamente el resultado que desean estos intelectuales, todos esperan que se les venere como a santos” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (I)). La palabra de Dios describía mi problema preciso. ¿Por qué era capaz de ver estos buenos actos hipócritas como cosas positivas que emular? Por influencia de la idea cultural tradicional de la entrega de las peras más grandes por parte de Kong Rong. Vivía de acuerdo con esta idea desde pequeña. Para que la gente creyera que era una niña buena, les había dado a mis hermanas muchos de mis juguetes y bocados favoritos. De mayor también mostraba generosidad en todo. Aunque lo hacía a regañadientes, creía que solo una persona así poseía buena humanidad y conocía los modales y que era el único modo de ganarme la admiración y el respeto de los demás, así que aguantaba a regañadientes. Como creyente en Dios, aún practicaba esta ideatradicional como la verdad. Al proveer estas dos personas, solo fui paciente. Era evidente la falta de regadores, pero me puse una máscara de abnegación y dejé que predicaran el evangelio dos personas aptas para el riego. Con esto parecía noble y generosa, pero en realidad estaba tan negativa que lloré varias veces a escondidas por la falta de gente. Albergaba prejuicios contra la líder de la iglesia y, al final, el trabajo de riego se vio afectado. ¿Qué sentido tiene “dar” de esa manera? Por mi buena imagen, adoptaba una postura noble, como Kong Rong, y me daba igual si afectaba a la labor de la iglesia. Era una auténtica hipócrita. Si de veras me hubiera interesado la labor de la iglesia, habría evaluado la necesidad de gente según las demandas reales del trabajo de riego, pero, por preservar mi imagen, no seguí para nada los principios. Aunque el trabajo de riego se viera afectado por la falta de gente, seguí empeñada en ceder “generosamente” a algunas personas. Me había ganado el elogio de los demás a costa de demorar la labor de riego. Con razón le resulta hipócrita a Dios la gente así. Me di cuenta de que mi conducta era muy falsa.

Más tarde leí unas palabras de Dios que me sacudieron. Dios Todopoderoso dice: “Debéis tener claro que ningún tipo de dicho sobre la conducta moral es la verdad, y que ni mucho menos puede sustituir a la verdad. Ni siquiera es una cosa positiva. Entonces ¿qué son exactamente? Cabe decir con certeza que estos dichos sobre la conducta moral son falacias heréticas con que Satanás desorienta a la gente. No son en sí mismas la realidad-verdad que debe tener la gente ni cosas positivas con que la humanidad normal deba vivir. Estos dichos sobre la conducta moral constituyen falseamientos, apariencias, falsificaciones y trampas; son conductas artificiales y en absoluto tienen su origen en la conciencia y la razón del hombre ni en su pensamiento normal. Por tanto, todos los dichos de la cultura tradicional respecto a la conducta moral son herejías y falacias absurdas y ridículas. Con estas pocas charlas, en este día han sido condenados, en su totalidad y a muerte, los dichos que propone Satanás sobre la conducta moral. Si ni siquiera son cosas positivas, ¿cómo puede aceptarlas la gente? ¿Cómo puede vivir la gente de acuerdo con estas ideas y perspectivas? Se debe a que estos dichos sobre la conducta moral se adaptan muy bien a las nociones y figuraciones de la gente. Provocan admiración y aprobación, por lo que la gente los acepta en su interior y, aunque no sepa ponerlos en práctica, para sus adentros los asume e idolatra con deleite. Por ende, Satanás emplea varios dichos sobre la conducta moral para desorientar a la gente, para controlar su corazón y su conducta, pues, en su interior, la gente idolatra y cree ciegamente todo tipo de dichos sobre la conducta moral, y a toda ella le gustaría utilizar estas afirmaciones para fingir mayor dignidad, nobleza y amabilidad y, así, lograr su objetivo de ser muy apreciada y elogiada. En resumen, los diversos dichos sobre la conducta moral requieren que, cuando la gente haga cierta cosa, demuestre algún tipo de conducta o calidad humana en el ámbito de la conducta moral. Estas conductas y tipos de calidad humana parecen bastante nobles y son veneradas, por lo que, en su interior, toda persona aspira encarecidamente a ellas. Sin embargo, lo que no ha tenido nadie en cuenta es que estos dichos sobre la conducta moral no son, en absoluto, los principios de conducta propia que deba seguir una persona normal, sino una serie de conductas hipócritas que se pueden fingir. Son desviaciones de los criterios de la conciencia y la razón, divergencias de la voluntad de la humanidad normal. Satanás emplea dichos falsos y fingidos sobre la conducta moral para desorientar a la gente, para que esta los idolatre a él y a esos hipócritas presuntamente sabios, lo que hace que la gente considere la humanidad normal y los criterios de conducta propia cosas corrientes, simples y hasta despreciables. La gente desprecia esas cosas y le parecen deleznables. Esto es porque los dichos de conducta moral defendidos por Satanás son muy vistosos y están muy adaptados a las nociones y figuraciones del hombre. La realidad, no obstante, es que ningún dicho sobre la conducta moral, sea el que sea, es un principio que deba seguir la gente en su conducta propia ni en su comportamiento y sus relaciones en el mundo. Reflexionad: ¿acaso no es así? Básicamente, los dichos de conducta moral son meras exigencias para que, superficialmente, la gente tenga una vida más digna y noble, con lo que otras personas llegarán a idolatrarla o elogiarla en lugar de menospreciarla. La esencia de estos dichos indica que son meras exigencias para que la gente demuestre buena conducta moral mediante un buen comportamiento, de modo que oculte y modere las ambiciones y los deseos absurdos de la humanidad corrupta y, además, encubra la malvada y horrible esencia-naturaleza del hombre, así como las revelaciones de diversas actitudes corruptas. Están destinadas a mejorar la integridad de alguien mediante conductas y prácticas superficialmente buenas, a mejorar la imagen que los demás tengan de ella y la valoración que reciba del resto del mundo. Estos puntos demuestran que los dichos de conducta moral tratan de encubrir los pensamientos, las opiniones, los objetivos y las intenciones del interior del hombre, su rostro horrendo y su esencia-naturaleza mediante conductas y prácticas superficiales. ¿Se puede llegar a encubrir estas cosas? ¿Tratar de encubrirlas no las hace aún más evidentes? No obstante, a Satanás no le importa eso. Su propósito es encubrir el rostro horrendo de la humanidad corrupta, encubrir la verdad de la corrupción del hombre. Así, Satanás hace que la gente adopte las manifestaciones conductuales de la conducta moral para disimular; es decir, con los preceptos y conductas de la conducta moral hace un primoroso envoltorio de la apariencia del hombre que mejora la calidad humana y la integridad de alguien para que los demás lo estimen y elogien. En principio, estos dichos sobre la conducta moral determinan si una persona es noble o despreciable a tenor de sus manifestaciones conductuales y estándares morales” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Qué significa perseguir la verdad (10)). Tras leer las palabras de Dios fue cuando entendí que siempre había tenido una idea falaz: consideraba las virtudes de la cultura tradicional un criterio para evaluar si la humanidad de una persona era buena o mala. Opinaba, erróneamente, que la virtud era la verdad y creía que la gente virtuosa tenía buena humanidad. A decir verdad, la virtud no es el principio de conducta propia que debe seguir la gente. Es un acto hipócrita y, en esencia, una táctica y un método de Satanás para desorientar y corromper a la gente. Con la cultura tradicional, Satanás le inculca normas morales de vida a la gente. Así, esta puede utilizar las buenas acciones visibles para disimular y ocultar su corrupción interna y su fealdad a fin de ganarse la estima de los demás; por ende, la gente cada vez es más hipócrita y astuta. Vi que también yo era así. Las virtudes de la cultura tradicional eran mi criterio de actuación. Aunque pareciera que no rivalizaba con los demás y que podía llevarme bien con ellos, en realidad me forzaba a hacer buenas acciones para que dijeran que era buena y para conservar mi imagen en sus corazones. Pero afirmaba tener en cuenta la labor de la iglesia. ¡Qué astuta!

Luego leí esto en la palabra de Dios: “Una persona que comprenda la verdad debe diseccionar las diversas afirmaciones y exigencias de la cultura tradicional acerca de la conducta moral. Debes diseccionar cuál valoras más, aquella a la que siempre te aferras, la que siempre te sirve de fundamento y criterio a la hora de contemplar a las personas y cosas, y al comportarte y actuar. Luego debes contrastar las cosas a las que te aferras con las palabras y exigencias de Dios, y considerar si esos aspectos de la cultura tradicional se oponen o contradicen a las verdades que Dios expresa. Si descubres realmente un problema, debes diseccionar de inmediato en qué se equivocan y por qué son absurdos exactamente estos aspectos de la cultura tradicional. Cuando tengas claras estas cuestiones, sabrás qué es la verdad y qué es falacia; tendrás una senda de práctica y serás capaz de elegir la senda por la que deberás ir. Busca la verdad de esta manera, y podrás enmendarte” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Qué significa perseguir la verdad (5)). Con la palabra de Dios entendí que, si no quieres vivir según estas ideas tradicionales, primero has de discernirlas y diseccionarlas, averiguar qué errores y absurdos contienen, en qué vulneran la verdad y qué consecuencias acarrea vivir de acuerdo con ellas. Hasta que no tengas esto claro no podrás renunciar a ellas y aceptar la verdad. Empecé a preguntarme: ¿Se ajusta a los principios-verdad la “entrega” de las peras más grandes de Kong Rong? ¿Es esta “entrega” una exigencia de Dios para tener una humanidad normal? Los que lo aguantan todo, ¿son realmente buenas personas? Mi paciencia ciega había ocasionado una grave escasez de gente en el trabajo de riego. Para mostrar generosidad y aguante en todo, dije muchas mentiras hipócritas. La educación en estas ideas tradicionales, en vez de convertirme en una buena persona, me había hecho hipócrita y astuta. Cuando me ganaba la estima de los demás, no estaba contenta, sino cada vez más deprimida y desdichada. Eran las consecuencias de haber idolatrado la cultura tradicional. Si no revelara Dios la esencia de la cultura tradicional, habría estado ciega toda la vida. No podía parar de darle gracias por expresar la verdad y diseccionar las ideas tradicionales, gracias a lo cual desperté.

Después pensé: “Como la virtud de Kong Rong de entregar las peras más grandes era una mera buena conducta externa y no implicaba que tuviera buena humanidad, ¿qué es la auténtica buena humanidad?”. En la palabra de Dios leí: “Debe haber un estándar para tener buena humanidad. No consiste en tomar la senda de la moderación, no apegarse a los principios, esforzarse por no ofender a nadie, ganarse el favor dondequiera que se vaya, ser suave y habilidoso con todo el que se encuentre y hacer que todos hablen bien de ti. Este no es el estándar. Entonces, ¿cuál es el estándar? Es ser capaz de someterse a Dios y a la verdad. Consiste en acercarse al deber propio y a toda clase de personas, acontecimientos y cosas con principios y sentido de la responsabilidad. Esto es evidente para todos; todos lo tienen claro en su interior. Además, Dios escruta el corazón de la gente y conoce su situación, a todos y cada uno; sean quienes sean, nadie puede engañar a Dios. Algunas personas alardean de poseer buena humanidad, de jamás hablar mal de los demás, jamás perjudicar los intereses de otros, y sostienen que jamás han codiciado los bienes del prójimo. Cuando hay una disputa sobre los intereses, incluso prefieren perder a aprovecharse de los demás, y todos piensan que son buenas personas. Sin embargo, cuando llevan a cabo sus deberes en la casa de Dios, son astutas y escurridizas, siempre maquinando para sí mismas. Nunca piensan en los intereses de la casa de Dios, nunca tratan como urgentes las cosas que Dios considera urgentes ni piensan como Dios piensa, y nunca pueden dejar a un lado sus propios intereses a fin de llevar a cabo su deber. Nunca abandonan sus propios intereses. Aunque ven a las personas malvadas hacer el mal, no las exponen; no tienen principio alguno. ¿Qué clase de humanidad es esta? No es una humanidad buena. No prestes atención a lo que dice la gente así; debes ver cómo vive, qué revela y cuál es su actitud cuando lleva a cabo sus deberes, así como cuál es su estado interno y qué ama. Si su amor por su propia fama y ganancia excede su lealtad a Dios, si su amor por su propia fama y ganancia excede los intereses de la casa de Dios, o excede la consideración que muestra por Dios, entonces ¿acaso esta gente posee humanidad? No se trata de personas con humanidad. Tanto los demás como Dios pueden observar su comportamiento. Es muy difícil que tales personas ganen la verdad” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Entregando el corazón a Dios, se puede obtener la verdad). Con la palabra de Dios entendí que alguien con auténtica buena humanidad ama la verdad y las cosas positivas, es responsable en el deber, se atiene a los principios-verdad y defiende la obra de la iglesia. Quienes aparentemente no ofenden, aguantan ciegamente y sin principios y prefieren sufrir una pérdida antes que aprovecharse de otros, aunque aparenten tener buen temperamento, en el deber siempre aspiran a proteger sus intereses y jamás practican la verdad ni piensan en la obra de la iglesia. Esa gente no es de buena humanidad en absoluto. Ya no quería vivir de acuerdo con la cultura tradicional y ser una buena persona en apariencia. Quería vivir con semejanza humana según lo exigido por Dios.

Hallé una senda de práctica al leer Su palabra. Dice Dios: “Debes buscar la verdad para resolver cualquier problema que surja, sea el que sea, y bajo ningún concepto simular o dar una imagen falsa ante los demás. Tus defectos, carencias, fallos y actitudes corruptas… sé totalmente abierto acerca de todos ellos y compártelos. No te los guardes dentro. Aprender a abrirse es el primer paso para la entrada en la vida y el primer obstáculo, el más difícil de superar. Una vez que lo has superado, es fácil entrar en la verdad. ¿Qué significa dar este paso? Significa que estás abriendo tu corazón y mostrando todo lo que tienes, bueno o malo, positivo o negativo; que te estás descubriendo ante los demás y ante Dios; que no le estás ocultando nada a Dios ni estás disimulando ni disfrazando nada, libre de falsedades y engaños, y que estás siendo igualmente sincero y honesto con otras personas. De esta manera, vives en la luz y no solo Dios te escrutará, sino que otras personas podrán comprobar que actúas con principios y cierto grado de transparencia. No necesitas ningún método para proteger tu reputación, imagen y estatus, ni necesitas encubrir o disfrazar tus errores. No es necesario que hagas estos esfuerzos inútiles. Si puedes dejar de lado estas cosas, estarás muy relajado, vivirás sin limitaciones ni dolor y vivirás completamente en la luz” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Con la palabra de Dios entendí que no debía disimular para dar una falsa imagen ante los demás. En cambio, debía ser una persona honesta, sencilla y abierta, sincerarme y comunicar los problemas o las dificultades que tuviera para que mis hermanos y hermanas pudieran ayudarme mejor. Cuando no hablaba, aguantaba ciegamente las cosas y disimulaba, todos creían que no había falta de regadores y que iba bien el trabajo. En realidad, sin embargo, yo sufría y se perjudicaba el trabajo de la iglesia. Así pues, practiqué conscientemente según la palabra de Dios y comuniqué las dificultades de forma clara con mis hermanos y hermanas. Posteriormente, todos aportaron personal capaz de realizar el trabajo de riego. De ese modo vi lo fácil y agradable que es practicar según la palabra de Dios. Al vivir según la cultura tradicional, cada vez somos más corruptos, más falsos y astutos y más desdichados. Solo la práctica de la verdad nos permite vivir con semejanza humana, ser auténtica buena gente y experimentar una paz y un gozo reales. ¡Gracias a Dios!


12. Dos décadas de tribulación

Por Wang Qiang, China

Me hice cristiano en 1991, y unos años más tarde me convertí en predicador de una iglesia. En 1995, la policía de la Sección de Seguridad Política de la Oficina de Seguridad Pública del condado me detuvo, y me exigió saber dónde predicaba y quién era mi líder. Como no les respondí, me dieron puñetazos y patadas, y me torturaron durante cuatro o cinco horas, tras lo cual quedé lleno de moretones. Luego me encerraron en el centro de detención del condado. La policía y los otros presos me torturaron durante 42 días, lo que me dejó al borde de la muerte. Más adelante, mi mujer utilizó algunos contactos y pagó una multa de casi 10000 yuanes para que me pusieran en libertad. Yo no lo entendía. Como creyentes que predicábamos el evangelio, guiábamos a otros para que siguieran las enseñanzas del Señor, fueran buenas personas, tolerantes y amaran a los demás como a nosotros mismos. ¿Por qué el Partido Comunista nos perseguía tan brutalmente? Luego, después de ganar fe en Dios Todopoderoso, a través de las revelaciones en las palabras de Dios y la experiencia personal, gané discernimiento sobre la esencia demoníaca del PCCh de odiar la verdad y oponerse a Dios.

Un día de diciembre de 1999, mientras mi mujer y yo desayunábamos, irrumpieron tres agentes. Uno de ellos ya me había arrestado antes por mi fe en el Señor. Me miró de arriba abajo varias veces y me dijo severamente: “Te han denunciado por creer en Dios Todopoderoso y predicar el evangelio. ¡Realmente no aprendiste la lección!”. Después de eso, registraron todo el lugar por dentro y por fuera, sin dejar piedra sin remover. Esto duró una hora, y dejaron mi casa hecha un caos, pero no encontraron ningún libro ni material sobre la fe. Luego me metieron en un coche para llevarme a comisaría. Por el camino, me vinieron a la mente escenas de la primera vez que me detuvieron y torturaron. Estaba muy asustado, pensaba: “Esos demonios odian especialmente a los creyentes, así que, ¿cómo irán a torturarme?”. Oré en silencio a Dios y recordé algo que Él dijo: “A quien quiera que Yo le otorgue Mi gloria dará testimonio de Mí y dará su vida por Mí; esto ha sido preordenado por Mí desde hace mucho” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. ¿Qué sabes de la fe?). Cierto: mi arresto de aquel día tuvo el permiso de Dios, y cuanto sufría, si vivía o moría, estaba todo en manos de Dios. Tenía que mantenerme firme en mi testimonio. Las palabras de Dios me dieron fe y fuerza, y me sentí más tranquilo.

Primero me llevaron a comisaría para registrarme e interrogarme, pero al ver que no hablaba, me llevaron a la Oficina de Seguridad Pública del condado. Allí, varios agentes me rodearon, me dieron puñetazos y patadas, y algunos utilizaron porras de policía para golpearme. Caí al suelo por los golpes. Sangraba por la nariz y la boca, tenía la ropa rota y la cabeza me daba vueltas. Ni siquiera tenía fuerzas para levantarme. Entonces, el agente responsable me agarró por el cuello y me dijo: “¡Si no te enseño cómo son las cosas, no sabrás con quién te estás metiendo! ¡Habla! ¿Quién es tu líder? ¿A quién has predicado?”. Me sentía muy nervioso. Si no hablaba, seguro que seguirían pegándome, y si eso seguía así, pensé que podría acabar inválido o muerto. Oré a Dios en mi corazón, pidiéndole protección y guía. Entonces pensé en estas palabras de Dios: “Si el hombre alberga pensamientos asustadizos y de temor es porque Satanás lo ha embaucado por miedo a que crucemos el puente de la fe para entrar en Dios” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 6). Me di cuenta de que mi timidez y mi miedo procedían de Satanás, y por muy feroz que fuera la policía, solo podría destrozar y torturar mi carne, pero no podría tocar mi alma. Aunque me mataran a golpes aquel día, mi alma estaría en manos de Dios. Este pensamiento me dio fe y fuerza, y no traicionaría a Dios ni vendería a mis hermanos y hermanas, aunque significara la muerte. Apreté los dientes y no dije ni una palabra. No respondí después de que me lo preguntaran varias veces, así que me tiraron al suelo de una patada, tomaron una porra de policía, la pusieron en el suelo de cemento e hicieron que dos personas me tiraran al suelo y me obligaran a arrodillarme sobre ella. La presión sobre mis tibias me causaba un dolor punzante y me caían lágrimas de los ojos. Un agente me dio varios pisotones brutales en las pantorrillas, que me dolieron tanto que grité y caí al suelo, hecho un ovillo. El agente gritó: “¡Levántate!”. Pero no podía mover las piernas, no tenía fuerzas para levantarme. Sintiéndome increíblemente miserable, oré a Dios: “Oh, Dios, ya casi no puedo más y no sé de qué otra forma me van a torturar. Dios, no quiero traicionarte; por favor, dame fe y fuerza”. Justo entonces pensé en algunas palabras de Dios: “¿Alguna vez habéis aceptado las bendiciones que se os han preparado? ¿Alguna vez habéis perseguido las promesas que os han hecho? Bajo la guía de Mi luz, os abriréis paso entre el yugo de las fuerzas de la oscuridad. En medio de la oscuridad, no perderéis la guía de la luz. Seréis los amos de todas las cosas. Seréis vencedores delante de Satanás. Cuando caiga el país del gran dragón rojo, os erguiréis entre la infinidad de personas como prueba de Mi victoria. Permaneceréis firmes e inquebrantables en la tierra de Sinim. Como resultado de los sufrimientos que soportéis, heredaréis Mis bendiciones e irradiaréis Mi luz de gloria por todo el universo” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las palabras de Dios al universo entero, Capítulo 19). Las palabras de Dios reforzaron mi fe y mi fortaleza. Tenía que apoyarme verdaderamente en Dios, y con la guía de Sus palabras, seguramente podría triunfar sobre Satanás y mantenerme firme en mi testimonio. Después de seis o siete horas de horrible tortura, estaba molido a palos y mi pantorrilla izquierda estaba destrozada. Como seguía sin hablar, la policía me llevó a un centro de detención. Al verme tan malherido, el personal no quiso acogerme, y no fue hasta que la policía negoció con ellos durante un rato que finalmente accedieron.

Me llevaron a una celda donde olí algo asqueroso. Era un espacio minúsculo de unos 10 metros cuadrados con unas mantas sucias y malolientes y un retrete. Quince o dieciséis personas comían, bebían, dormían y hacían sus necesidades allí dentro: estaba húmedo y desordenado. Los otros presos me miraban con fiereza. Estaba muy nervioso y no paraba de orar a Dios. Recordé algo que Él dijo: “No tengas miedo, ya que Mis manos te sostienen y te mantendré alejado de todos los malvados” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 28). Las palabras de Dios me reconfortaron y me dieron fe, y ya no me sentí tan nervioso. Al día siguiente, el preso cabecilla buscó una pelea intencionadamente e hizo que los demás me dieran una paliza, y me dejaron desparramado en el suelo. Acabé hecho un ovillo del dolor, incapaz de moverme. Después de eso, la policía me interrogaba de vez en cuando, exigiéndome que traicionara a la iglesia, y luego cambiaban a tácticas menos directas cuando no conseguían sonsacarme nada. Una vez vino a interrogarme Li, el tío de mi mujer. Dirigía los materiales de la Sección de Seguridad Política de la Oficina de Seguridad Pública. Me preguntó, fingiendo preocupación: “¿Hay presos que te pegan? ¿Tienes suficiente para comer?”. Luego hizo que otro agente fuera a comprarme unos bollos al vapor y unos paquetes de cigarrillos. Suspiró y dijo con cara de preocupación: “Si no confiesas, probablemente te condenen a prisión y no podré ayudarte. Si lo haces, quizá puedas volver a casa a tiempo para Año Nuevo. Piénsatelo”. Cuando dijo eso, pensé que mis padres tenían más de 70 años y mi mujer cuidaba sola de tres niños pequeños. ¿Cómo se las arreglarían si realmente me encarcelaran de tres a cinco años? Las cárceles del Partido Comunista son un infierno y te pueden torturar hasta la muerte en cualquier momento. ¿Qué harían si yo muriera? Cuanto más pensaba en ello, más abatido me sentía, así que oré pidiendo a Dios que velara por mí. Pensé en esta cita de las palabras de Dios: “En todo momento, Mi pueblo debe estar en guardia contra las astutas maquinaciones de Satanás, protegiendo la puerta de Mi casa para Mí; deben ser capaces de apoyarse unos a otros y de proveerse unos a otros para evitar caer en la trampa de Satanás, momento en el que sería demasiado tarde para lamentarse” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las palabras de Dios al universo entero, Capítulo 3). Las palabras de Dios me despertaron. La policía quería utilizar mi afecto por mi familia y mis debilidades de la carne para conseguir que traicionara a Dios. ¡Era tan insidioso! Casi había caído en la trampa. Mi vida me la había dado Dios, y si vivía o moría dependía de Él. El destino de mis padres y de mi esposa también estaba en manos de Dios: Él tenía la última palabra. Si me condenaban a prisión, sería con el permiso de Dios. ¡Tenía que mantenerme firme en mi testimonio aunque me costara la vida! Así que le dije: “Ya he dicho todo lo que tenía que decir y no sé nada más”. Como su pequeño truco no funcionó, me miró con rabia durante un rato y luego se marchó enfadado.

Los guardias de la prisión siempre decían a los otros presos que me atormentaran de muchas maneras, como “comer albóndigas”, “mirar al espejo”, “comer el codo” y recitar las reglas de la prisión. “Comer albóndigas” era envolverme en sábanas y luego hacer que los demás me dieran puñetazos y patadas, para dejarme mareado y desorientado. “Mirarme en el espejo” era meterme la cabeza en el retrete, donde había orina y heces, con las que me ahogaría si no tenía cuidado. “Comer el codo” era clavarme un codo en la espalda. Además, me hacían recitar las reglas de la cárcel y, si me equivocaba en alguna palabra, me quitaban los pantalones y me golpeaban con un zapato con suela de plástico hasta que me salían ampollas sangrientas en el trasero. Además, los guardias de la prisión me hacían trabajar día y noche. Tenía lesiones, así que trabajaba despacio, y los otros presos no paraban de darme más tareas. Me pegaban si no las terminaba. Este tipo de tortura me resultaba muy dolorosa y deprimente. A veces me sentía tan débil que quería morir, poner fin a ese sufrimiento. Siempre oraba a Dios, pidiéndole que velara por mi corazón. Un día, de repente, me vino a la mente la crucifixión del Señor Jesús. Dios es supremo, santo y sin pecado, y se encarnó personalmente y vino a trabajar para salvar a la humanidad, pero fue clavado en la cruz. Ahora Dios se ha hecho carne una vez más, vino a trabajar en China, e igualmente sufre el rechazo, la calumnia, la condena y la blasfemia de la humanidad. También es perseguido por el Partido Comunista. Pero aun así, Él sigue expresando verdades para salvar a la humanidad. ¡El amor de Dios por el hombre es tan grande! Soy un creyente que busca la salvación, ¿a qué equivale este pequeño sufrimiento? Además, sufrir es tener parte en el reino de Cristo y en Su tribulación. Es algo glorioso. Tiene valor y significado. Darme cuenta de esto renovó mi fe y mi fortaleza, y ya no me sentía tan miserable, por mucho que me torturaran los presos.

Un día, después de desayunar, unos cuantos policías me llevaron a un mercado situado a unos nueve kilómetros de mi casa y nos subieron a mí y a alrededor de una docena de presos a una plataforma. Me di cuenta de que estaban celebrando una sesión de lucha. Una fila de cuadros de oficiales de la Oficina de Seguridad Pública del condado estaba sentada en el escenario, con una gran multitud de gente debajo. Muchos susurraban entre ellos y me señalaban. Mi cara enrojeció, se me aceleró el corazón y no me atreví a levantar la cabeza. Pensaba que en aquella zona había bastantes parientes, amigos y conocidos míos, así como compañeros de trabajo de mi anterior denominación. ¿Qué pensarían al verme en el juicio con un cartel colgado del cuello junto a los demás presos? ¿Cómo podría dar la cara después de aquello? Cuanto más pensaba en ello, peor me sentía, así que oré y pedí fuerzas a Dios. Pensé en unas palabras de Dios: “Espero que todas las personas puedan dar un testimonio sólido y vibrante de Mí ante el gran dragón rojo, que puedan ofrecerse por Mí una última vez y cumplan Mis requisitos una última ocasión. ¿De verdad podéis hacerlo?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las palabras de Dios al universo entero, Capítulo 34). Las palabras de Dios me dieron fe y fortaleza. Como creyentes, estamos en el camino correcto. No infringimos las leyes ni hacemos cosas malas, así que no hay nada de qué avergonzarse. La humillación que enfrenté fue sufrir persecución por la justicia. Debería sentirme orgulloso. Este pensamiento me tranquilizó. Acabaron acusándome de “fe ilícita” y “alteración del orden público”, y me condenaron a tres años de reeducación mediante trabajos forzados. Al ver todas aquellas caras mojigatas y satisfechas de sí mismas en el escenario, odié a aquellos demonios con cada fibra de mi ser, y juré que aunque me condenaran a 30 años, no solo a tres, ¡nunca traicionaría a Dios, nunca me inclinaría ante Satanás!

Me enviaron a un campo de trabajos forzados dos días después de la sesión de lucha. Allí me destinaron a una obra de construcción para cavar zanjas y tuve que mover cemento y arena en una carretilla. Tenía que hacer doce o más horas de ese tipo de trabajo pesado cada día. A veces trabajaba despacio porque tenía la pantorrilla lesionada, y el agente del correccional me pegaba cuando se daba cuenta. Sentí cierta debilidad al pensar que tendría que quedarme allí tres años. No sabía cómo superarlo ni si saldría con vida. Durante ese tiempo oré mucho a Dios y pensé en Su amor. Pensar en el dolor y la humillación que había sufrido para salvarnos (una humanidad corrompida) fue realmente conmovedor para mí. Me hizo estar dispuesto a someterme, y quise seguir a Dios hasta el final, por mucho que sufriera.

Al cabo de un tiempo me enteré de que había un preso llamado Shang Jin que era creyente en el Señor, y como ambos éramos cristianos, hablábamos de nuestra fe cuando teníamos ocasión. Vi que el hermano Shang Jin tenía buena humanidad y anhelaba el regreso del Señor, así que quise testificarle sobre la obra de Dios en los últimos días. Pero su sentencia había terminado y fue liberado antes de que yo tuviera la oportunidad. Sentí que era una pena y oré a Dios pidiéndole que me abriera un camino para poder predicar el evangelio a Shang Jin. Poco después de su liberación, yo trabajaba en la obra como siempre. Un día, me dolía la barriga y tuve que ir al baño más de lo habitual. Me di cuenta de que la pared del baño no era muy alta y de que había una gran fábrica al otro lado. Cuando estaba en el baño, había un guardia fuera leyendo un periódico. No estaba seguro de si Dios me estaba abriendo un camino, así que oré. Después de esto, tuve la certeza en mi corazón de que era Dios quien me daba una salida, así que salté el muro y entré en la fábrica cuando el guardia estaba distraído. Me quité rápidamente el uniforme de presidiario, me lo colgué del hombro y salí por la entrada principal. Nunca habría soñado que, confiando en Dios, podría escapar con una seguridad tan estricta. Estaba muy agradecido a Dios.

Pero al poco rato oí sirenas detrás de mí. Corrí a esconderme en una arboleda y estuve orando sin parar. Esperé a que oscureciera y, con mucho cuidado, salí de la arboleda. Seguí un pequeño camino rural, preguntando el camino, en dirección a la casa de Shang Jin. A altas horas de la noche, poco después de entrar en la carretera que iba a su casa, vi que había algunos policías delante montando un control y me asusté bastante. ¿Y si me descubrían? No me dejarían marchar si me ponían las manos encima. Oré a Dios en mi corazón. Vi un pajar y corrí a esconderme en él, donde permanecí más de una hora. Salí con mucho cuidado solo cuando vi que se iba el coche de policía, y luego seguí dirigiéndome hacia la casa de Shang Jin, con dificultad. No había ido muy lejos cuando me dolía tanto la pantorrilla que ya no podía andar, así que me senté a descansar, y luego reanudé la marcha. Mientras caminaba, tarareaba el cántico Deseo ver el día de la gloria de Dios:

1  Hoy acepto el juicio de Dios y mañana recibiré Sus bendiciones. Estoy dispuesto a dedicar mi juventud y ofrendar mi vida para ver el día de la gloria de Dios. Él obra y expresa la verdad, y otorga al hombre el camino de la vida. Sus palabras y Su amor me han cautivado el corazón. Estoy dispuesto a beber de la copa amarga y a sufrir por ganar la verdad. Soportaré la humillación sin quejarme. Deseo dedicar mi vida a recompensar la gracia de Dios.

2  Llevo la encomienda de Dios en el corazón y nunca me arrodillaré ante Satanás. Aunque me corten la cabeza y corra la sangre, la columna vertebral del pueblo de Dios no puede doblegarse. Daré un rotundo testimonio de Dios y humillaré a los diablos y a Satanás. Dios predestina el dolor y las adversidades. Le seré fiel y me someteré a Él hasta la muerte. Nunca más haré que Dios llore ni se preocupe. Ofrendaré mi amor y lealtad a Dios y completaré mi misión para glorificarlo.

[…]

Seguir al Cordero y cantar nuevos cánticos

Sentí que mi fe crecía mientras lo tarareaba. Por fin llegué a casa de Shang Jin hacia el mediodía del día siguiente. Lloramos de alegría nada más vernos. Teniendo en cuenta que vendría la policía, dispuso una casa de acogida para mí. Como era de esperar, hacia el mediodía del tercer día la policía se dirigió a casa de Shang Jin. Al no encontrarme, se marcharon exasperados. Después de eso, prediqué a Shang Jin el evangelio de Dios de los últimos días. Con la guía de Dios, más de cien hermanos y hermanas de su denominación se presentaron ante Dios Todopoderoso.

Me convertí en un delincuente buscado tras escapar del campo de trabajos forzados. Viajé por todas partes predicando el evangelio, sin atreverme a volver a casa. Diez años pasaron volando, y en septiembre de 2010 regresé a hurtadillas a mi ciudad natal y fui a casa de mi hermana. Allí vi a mi mujer y me contó que, después de que yo escapara del campo de trabajos forzados, la policía fue a nuestra casa y registró nuestro hogar y también el de nuestros familiares. Incluso intentaron coaccionar a mi mujer, a mis padres y a otros parientes para que revelaran mi paradero. La policía también vigiló en secreto los alrededores de mi casa durante unos días. En todos estos años, la policía no había renunciado a perseguirme. En Año Nuevo y en los cumpleaños de mis padres, siempre preguntaban por mí para ver si había vuelto a casa. En 2002 detuvieron a mi mujer por su fe, y nuestra familia tuvo que gastarse más de 2000 yuanes y recurrir a contactos para sacarla. Las cosas se pusieron difíciles para nuestra familia porque tanto mi mujer como yo habíamos sido detenidos y multados. Nuestros hijos se vieron obligados a abandonar la escuela antes de terminar la primaria y la secundaria, y tuvieron que abandonar la zona para trabajar y ganarse la vida. Me sentí muy mal al oírlo. Mis padres vinieron a casa de mi hermana a verme cuando se enteraron de que había vuelto. Empezaron a llorar nada más verme sin decir una palabra, pero no se atrevían a llorar demasiado alto, por miedo a que alguien más les oyera. Decían que soñaban conmigo todo el tiempo y que lloraban hasta quedarse ciegos. No pude contener las lágrimas al ver lo débiles que se veían mis padres. Unos días después, cuando volvía en bicicleta a casa de mi hermana para verme, mi padre se cayó accidentalmente y se rompió el fémur. Me preocupé mucho por él cuando me enteré y me arriesgué a ir a verle a casa, a medianoche. Al verme, mi padre se echó a llorar y me dijo: “El médico me ha dicho que no puede curarme el fémur. Tengo que esperar a morir. Probablemente sea la última vez que nos veamos”. Le consolé, conteniendo las lágrimas. No me atreví a quedarme mucho tiempo, por miedo a que me detuvieran, así que me fui al cabo de una hora más o menos. Debido a la detención del Partido Comunista, llevaba más de una década huyendo, no podía volver a casa, no podía ver a mi familia, cumplir mi deber filial con mis padres ni cumplir con mis responsabilidades como marido y padre de mi mujer y mis tres hijos; y ahora mi padre estaba enfermo y no podía cuidar de él ni un solo día. Sentí que había defraudado a mis padres y me invadió la angustia. Rápidamente me presenté ante Dios en oración, pidiéndole que me guiara, que me diera fe y fortaleza. Después de orar leí las palabras de Dios que dicen: “La senda por la cual Dios nos guía no va directamente hacia arriba, sino que es un camino con curvas, lleno de baches; además, Dios dice que cuanto más escarpado es el camino, más puede revelar nuestro corazón amoroso. Sin embargo, ninguno de nosotros puede abrir una senda así. En lo que se refiere a Mi experiencia, Yo he caminado por muchas sendas rocosas y traicioneras y he soportado gran sufrimiento; en ocasiones, incluso he sufrido tanto dolor que he querido gritar, pero he caminado por esta senda hasta este día. Creo que esta es la senda que Dios dirige, así que soporto el tormento de todo el sufrimiento y sigo adelante, pues esto es lo que Dios ha ordenado; entonces ¿quién puede escapar a esto? No pido recibir ninguna bendición; todo lo que pido es poder ser capaz de caminar por la senda por la que debo caminar de acuerdo con las intenciones de Dios. No busco imitar a los demás, caminar por la senda que ellos recorren; todo lo que busco es poder cumplir con Mi lealtad para caminar por Mi senda designada hasta el final. […] Esto se debe a que siempre he creído que la cantidad de sufrimiento que una persona debe soportar y la distancia que debe recorrer en su senda están ordenadas por Dios, y que, en realidad, nadie puede ayudar a alguien más” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La senda… (6)). “Lo que habéis heredado en el presente supera lo dado a los apóstoles y profetas a lo largo de las eras, y es incluso más grande que lo dado a Moisés y Pedro. Las bendiciones no se pueden obtener en un día o dos; deben ganarse a un gran precio. Lo cual quiere decir que debéis poseer un amor que ha sido sometido al refinamiento, debéis poseer una gran fe y debéis tener las muchas verdades que Dios requiere que alcancéis. Es más, debéis poder volveros hacia la rectitud, sin sentiros intimidados ni retroceder, y debéis tener un corazón amante de Dios que sea constante hasta la muerte. Debéis tener determinación, ha de haber cambios en vuestro carácter-vida, vuestra corrupción debe ser sanada y debéis aceptar todas las orquestaciones de Dios sin quejaros e incluso poder someteros hasta la muerte. Esto es lo que debéis alcanzar, este es el objetivo final de la obra de Dios y lo que Él requiere de este grupo de personas” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. ¿Es la obra de Dios tan sencilla como el hombre imagina?). Leer las palabras de Dios fue esclarecedor para mí. Dios ha predeterminado cuánto sufrirá una persona a lo largo de su vida. Tenía que dejar a mis padres en manos de Dios y someterme a Su soberanía y a Sus disposiciones. También pensé en los santos que, a lo largo de los siglos, dieron un testimonio rotundo de Dios a través de la persecución y la tribulación. Acepté la obra de Dios de los últimos días y disfruté de las verdades que expresaba. Había ganado mucho más que todos aquellos apóstoles y profetas, pero cuando me enfrentaba a la persecución, me sentía miserable y débil; mi estatura era muy pequeña. Entonces resolví seguir el ejemplo de los santos, ser firme en mi fe y seguir a Dios.

En 2011, un hermano trajo una carta en la que decía que la policía había vuelto a mi casa para preguntar a mi mujer por mi paradero. Mi mujer y yo no hemos tenido contacto desde entonces.

Un día de diciembre de 2012, salí con algunos hermanos y hermanas bajo la lluvia para predicar el evangelio a una familia. Aparecieron cuatro agentes, bajaron de un coche y me capturaron. Dos hermanas en bicicletas eléctricas salieron huyendo y tres agentes las persiguieron en su coche. Un agente me sujetó con fuerza, y yo forcejeé para liberarme. Una hermana mayor agarró al agente para protegerme, lo que me permitió huir. Pero solo había corrido una decena de metros cuando el agente me alcanzó y me agarró; después llegaron dos hermanas y lo retuvieron, lo que me permitió huir. Al llegar a casa, el corazón me latía con fuerza y no podía dejar de pensar en lo que acababa de pasar. Solo escapé porque esas hermanas retuvieron al agente para protegerme. No sabía si las habían detenido, si las iban a torturar y si los demás hermanos y hermanas habían sido detenidos o no. Pensé en las dos últimas veces que me habían detenido y torturado. Sentí que predicar el evangelio en China es tan peligroso que te pueden detener y encarcelar en cualquier momento y en cualquier lugar. Me sentía bastante abatido, así que me presenté ante Dios y oré. Después, abrí mi libro de las palabras de Dios y vi esto: “Para todas las personas, el refinamiento es penosísimo y muy difícil de aceptar, sin embargo, es durante el refinamiento cuando Dios revela el carácter justo que tiene hacia el hombre y hace público lo que le exige y le provee mayor esclarecimiento, además de una poda más práctica. Por medio de la comparación entre los hechos y la verdad, el hombre adquiere un mayor conocimiento de sí mismo y de la verdad y una mayor comprensión de las intenciones de Dios, permitiéndole así tener un amor más sincero y puro por Dios. Esas son las metas que tiene Dios cuando lleva a cabo la obra de refinamiento” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Solo experimentando el refinamiento puede el hombre poseer el verdadero amor). “Durante estos últimos días debéis dar testimonio de Dios. No importa qué tan grande sea vuestro sufrimiento, debéis caminar hasta el final e, incluso hasta vuestro último suspiro, debéis seguir siendo leales a Dios y estar a merced de Su instrumentación; solo esto es amar verdaderamente a Dios y solo esto es el testimonio firme y rotundo” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Solo al experimentar pruebas dolorosas puedes conocer la hermosura de Dios). Empecé a reflexionar sobre mí mismo después de leer las palabras de Dios. Vi que mi amor por Dios estaba adulterado, y que no me había sometido verdaderamente a Él. Las últimas dos veces que fui arrestado, no me había rendido a Satanás cuando fui torturado, y me había mantenido firme en mi testimonio, así que pensé que tenía estatura, que tenía algo de fe y sumisión por Dios. Pero al ser tentado y atacado por Satanás una y otra vez, se reveló mi verdadera estatura. Ser capaz de mantenerme firme antes no era mi estatura real, era debido a la fe y el coraje que las palabras de Dios me dieron. Esta vez comprendí que la sabiduría de Dios realmente se ejerce con base en las artimañas de Satanás. Satanás utilizó todo tipo de artimañas para que me arrestaran y me torturaran, para derrotarme a conciencia y conseguir que traicionara a Dios, pero Dios utilizó esas situaciones para ayudarme a ver mis propios defectos y a comprender mis carencias, y mi fe y mi verdadera obediencia se perfeccionaron a través de esos calvarios duraderos. No me sentí tan negativo ni desdichado después de comprender las intenciones meticulosas de Dios, y resolví seguir el ejemplo de Pedro, seguir las orquestaciones de Dios en todo, y sin importar las persecuciones y la tribulación que enfrentara, cumplir bien con mi deber, predicar el evangelio y dar testimonio para Dios.

A lo largo de dos décadas, he sido brutalmente detenido, perseguido y torturado por el Partido Comunista, obligado a huir de mi casa y a ver a mi familia destrozada, y a veces me he sentido débil. Las palabras de Dios me han dado fuerzas una y otra vez, y me han permitido llegar hasta hoy. He experimentado cierto sufrimiento físico a través de estas persecuciones y tribulación, pero me acerqué cada vez más a Dios. También adquirí una comprensión real de la sabiduría, la omnipotencia, el amor y la salvación de Dios. Vi claramente que el Partido Comunista es un demonio satánico contrario a Dios. Me rebelé contra él por completo, lo abandoné y me decidí a seguir a Dios. Agradezco de todo corazón a Dios que haya dispuesto todo esto para mí, permitiéndome obtener los tesoros más preciosos de la vida.


13. Ante la represión de una denuncia honesta

Por Liliana, Alemania

Mientras yo era líder de un grupo de riego, Marilyn era la líder de la iglesia que supervisaba mi trabajo. A través de nuestra relación descubrí que tendía a írsele la fuerza por la boca a la hora de ejecutar el trabajo. Gritaba consignas, en vez de centrarse en obtener resultados, y no sabía resolver problemas reales. No nos guiaba para que resumiéramos y resolviéramos los problemas y errores en nuestras tareas, y no enseñaba las palabras de Dios y los principios pertinentes ni señalaba una senda de práctica. No hacía más que sermonearnos y reprendernos. Cuando los hermanos y hermanas le daban sugerencias, normalmente no las admitía. Estas conductas me hacían pensar que tal vez fuera una falsa líder, así que tenía ganas de contactar con su superior, Jessica, para hablar de ello. Sin embargo, pensé: “Jessica se reúne a menudo con Marilyn y también discuten e implementan algo de trabajo juntas. Jessica debe de ser capaz de ver en Marilyn los problemas que yo veo. Además, Marilyn es responsable del trabajo de varios grupos y supervisa a más de una decena de líderes de grupo. ¿No ven ellos también sus problemas? Ya que ninguno ha denunciado nada, ¿por qué debería hablar yo? ¿Y si me equivoco y Jessica dice que tengo prejuicios hacia Marilyn y que trato de buscarle defectos? Quizá no debería jugarme el tipo para no meterme en problemas”. No obstante, luego recordé cómo me habían lastimado anteriormente algunos falsos líderes y anticristos. Yo tampoco los había denunciado inmediatamente en aquel entonces, ellos habían echado a perder el trabajo de varias iglesias, y la vida de los hermanos y hermanas se había visto afectada. Si no denunciaba inmediatamente los problemas de Marilyn, no estaría protegiendo los intereses de la iglesia. Cuando se me pasó esto por la cabeza, me sentí un poco incómoda y pensé que debía hablar con los demás hermanos y hermanas para ver qué decían. Fui a ver al hermano Jordan, quien me contó que él también había descubierto que Marilyn no sabía resolver problemas reales, que no hacía seguimiento ni se informaba sobre el trabajo y que, en cuanto a competencias profesionales, no orientaba ni ayudaba a los hermanos y hermanas a entrar en los principios. Añadió que era autoritaria y desorganizada al asignar el trabajo y que no sabía priorizar tareas. La eficiencia y eficacia del trabajo se habían resentido mucho por ello, y las cosas se habían retrasado gravemente. Cuando se lo advertían, ella no lo tomaba en serio. En las reuniones, rara vez hablaba de cómo había reflexionado, de cómo se había conocido a sí misma y de cómo había practicado las palabras de Dios ante los problemas. Se limitaba a soltar palabras y doctrinas que sonaban bien, pero sin hacer ningún trabajo real. Cuando oí que Jordan veía los mismos problemas que yo, tuve la certeza de que Marilyn era una falsa líder que no hacía un trabajo real. Si permanecía en el puesto, perjudicaría enormemente el trabajo de la iglesia. Me di cuenta de que los problemas de Marilyn eran graves y de que yo tenía que denunciarlos inmediatamente ante Jessica. Pero recordé que Marilyn supervisaba directamente mi trabajo, con lo cual, si no era destituida después de que yo me pronunciara y se enteraba de que la había denunciado, podría complicarme mucho la vida o incluso destituirme. Sería una gran humillación perder mi puesto tan pronto tras haberlo conseguido. Como dicen que “Las primeras espigas que se cortan son las que sobresalen”, supuse que no debía ser la primera en denunciar a Marilyn. Decidí que hablaría con Jordan para que él sacara el tema, y así yo podría apoyar su denuncia. De ese modo no me jugaría el tipo. Sin embargo, cuando intenté hablar con él, no me salían las palabras. Pensé que tal vez debería esperar a ver cómo se desarrollaban los acontecimientos. No obstante, Dios escruta el corazón y la mente de las personas, y yo me sentía un poco incómoda por callar. Dado que me sentía culpable, oré a Dios para pedirle esclarecimiento para comprenderme a mí misma en este asunto.

Luego leí un pasaje de las palabras de Dios que arrojó luz sobre mi estado. Dios dice: “La mayoría de las personas desean perseguir y practicar la verdad, pero gran parte del tiempo simplemente tienen la determinación y el deseo de hacerlo; la verdad no se ha convertido en su vida. Como resultado, cuando se topan con las fuerzas de la perversidad o se encuentran con personas malvadas y malas que cometen actos malvados o con falsos líderes y anticristos que hacen las cosas de una forma que viola los principios —con lo que perturban el trabajo de la iglesia y perjudican al pueblo escogido de Dios— pierden el coraje de plantarse y decir lo que piensan. ¿Qué significa cuando no tienes coraje? ¿Significa que eres tímido o poco elocuente? ¿O que no tienes un entendimiento profundo y, por tanto, no tienes la confianza necesaria para decir lo que piensas? Ninguna de las dos cosas; esto es principalmente la consecuencia de estar limitado por actitudes corruptas. Una de las actitudes corruptas que revelas es un carácter falso; cuando te sucede algo, lo primero que piensas es en tus propios intereses, lo primero que consideras son las consecuencias, si te beneficiará. Este es un carácter falso, ¿verdad? Otro es un carácter egoísta y vil. Piensas: ‘¿Qué tiene que ver conmigo una pérdida para los intereses de la casa de Dios? Si no soy líder, ¿por qué debería importarme? No tiene nada que ver conmigo. No es responsabilidad mía’. No piensas de manera consciente estos pensamientos y palabras, estos representan el carácter corrupto que se revela cuando la gente se topa con un problema, son una creación de tu subconsciente. Tales actitudes corruptas gobiernan tu forma de pensar, te atan de manos y pies, y controlan lo que dices. […] No tienes poder sobre lo que dices o haces. Aunque quisieras, no podrías decir la verdad o lo que piensas realmente; aunque quisieras, no podrías practicar la verdad; aunque quisieras, no podrías cumplir con tus responsabilidades. Todo lo que haces, dices y practicas es una mentira, y eres superficial. Estás completamente encadenado y controlado por tu carácter satánico. Puede que quieras aceptar y practicar la verdad, pero eso no depende de ti. Cuando te controlan tus actitudes satánicas, dices y haces lo que tu carácter satánico te ordena. No eres más que una marioneta de carne corrupta, te has convertido en una herramienta de Satanás. […] Nunca buscas la verdad, ni mucho menos la practicas. Solo oras sin cesar, expresas tu determinación, haces resoluciones y te comprometes de corazón. ¿Y cuál es el resultado? Sigues siendo un complaciente, no te sinceras respecto a los problemas que te encuentras, no te importan las personas malvadas cuando las ves, no respondes cuando alguien hace el mal o crea una perturbación, y te mantienes al margen cuando no te afecta personalmente. Piensas: ‘No hablo sobre nada que no me incumba. Mientras no afecte a mis intereses, mi vanidad o mi imagen, me desentiendo de todo, he de tener mucho cuidado, ya que las primeras espigas que se cortan son las que sobresalen. ¡No voy a hacer ninguna estupidez!’. Estás controlado total e inquebrantablemente por tus actitudes corruptas de perversidad, falsedad, intransigencia y de aversión por la verdad. Para ti es más difícil soportarlas que la diadema dorada cada vez más apretada que llevaba el Rey Mono. Vivir bajo el control de las actitudes corruptas es agotador e insoportable” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Las palabras de Dios revelaban mi carácter corrupto, egoísta y falso. Descubrí que Marilyn era sumamente irresponsable en el deber. No era capaz de resolver problemas, de hacer un trabajo real ni de aceptar la verdad. Era autoritaria y todo tenía que hacerse a su manera. Todas estas conductas confirmaban que era una falsa líder. Si continuaba en el puesto, eso afectaría gravemente al trabajo de la iglesia y retrasaría la entrada en la vida de los hermanos y hermanas. En el fondo sabía que había que denunciar esto inmediatamente, pero temía que, de ofenderla, me hiciera lamentarlo o me destituyera. Por proteger mis intereses, prefería que el trabajo de la iglesia saliera perjudicado antes que denunciarla. Opté por ser falsa y hacer que otro se jugara el tipo para poder seguirle la corriente después. Así, si alguien se metía en problemas, no sería yo, y no tendría que correr ningún riesgo. Vivía de acuerdo con reglas satánicas como “Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda” y “Las primeras espigas que se cortan son las que sobresalen”. No pensaba más que en cómo proteger mis intereses, no en los intereses de la iglesia ni en cómo podría resentirse la vida de los hermanos y hermanas. ¡Qué egoísta y falsa! Siempre había creído que tenía sentido de la rectitud y que sabía defender los intereses de la iglesia, pero esta experiencia reveló que era una persona falsa y egoísta que se plegaba a la corriente. Vivía de acuerdo con las filosofías satánicas y no había denunciado a una falsa líder. Estaba de parte de Satanás y perjudicando al pueblo escogido de Dios. Era cómplice de una falsa líder. No podía continuar siendo una cobarde; tenía que denunciar los problemas que veía.

Justo cuando había decidido hacer esa denuncia, un líder nos pidió que redactáramos unas evaluaciones de Marilyn y su compañera. Me alegré mucho, pues creía que eso significaba que el líder había reconocido los problemas de Marilyn, y me extendí pormenorizadamente sobre la totalidad de su conducta. Sin embargo, para mi sorpresa, fue su compañera a la que destituyeron, y Marilyn pudo seguir ejerciendo de líder. A los pocos días, Marilyn se puso a llorar en comunión, y dijo: “No hago un trabajo real, soy una falsa líder y no tengo humanidad. No resuelvo los problemas de los hermanos y hermanas y llego a oprimir a los demás. Ya no se atreve nadie a darme sugerencias. Soy una líder de iglesia irresponsable y he defraudado a Dios. He cometido muchísima maldad y estoy desprovista de humanidad. La iglesia me ha dado la oportunidad de continuar en el deber, por lo que debo arrepentirme. Si alguno ve que tengo un problema, por favor, que me lo diga, y con gusto lo admitiré”. Lloraba muy triste mientras hablaba y parecía muy sincera. Yo me pregunté: “¿Me equivoqué? A fin de cuentas, no es absolutamente incapaz de aceptar la verdad. No debería haber esperado tanto de ella. Si está dispuesta a arrepentirse, debería ser capaz de hacer un buen trabajo. Da igual entonces; ya que no ha sido destituida, debo esforzarme al máximo en colaborar con ella”. Por ello, le envié un mensaje: “No entendíamos tus dificultades. A partir de ahora, colaboremos y cumplamos bien con el deber”. Respondió y me pidió que siguiera aportándole sugerencias y ayuda en lo sucesivo. Muy emocionada, yo pensaba que, si ella era capaz de aceptar la verdad y corregir sus desviaciones, podría ser una buena líder.

Me sorprendió mucho descubrir que ella no había hecho cambio alguno. Seguía haciendo mucho ruido, pero no abordaba problemas reales en las reuniones. En esa época surgieron problemas en los asuntos generales de la iglesia, pero ella solo hablaba de asuntos externos en las reuniones. No enseñaba a buscar la verdad en ese tipo de ambiente. Todo esto mantenía a todo el mundo en vilo y nadie se sentía a gusto en el deber, lo que perturbaba gravemente la vida de iglesia. Tras comprobarlo todo, fui a decirle lo que opinaba. Para mi sorpresa, me dijo: “El problema lo tienes tú. Los demás son capaces de hacer lo que yo digo, menos tú. ¡Tú eres la que perturba!”. Me sentí negativa cuando oí aquello. No sabía cómo continuar en el deber y estaba muy estresada. Podía ignorar a Marilyn y que ella me reprendiera, o podía hacer lo que ella dijera, lo cual no traería sino problemas a los demás hermanos y hermanas. Me sentía realmente impotente, como si me estuviera asfixiando. Pensé en denunciar los problemas de Marilyn ante Jessica, pero me acordé de que yo ya había hablado de Marilyn a los líderes superiores. No se habían ocupado de ella en absoluto y, en cambio, habían destituido a la otra líder, que sí hacía algo de trabajo real. Si yo denunciaba a Marilyn de nuevo, ¿dirían que estaba malmetiendo y pensarían que era yo quien tenía el problema? ¿Y si me acusaban de algo y me destituían? En ese estado no percibía más que tinieblas y una sensación de hundimiento en mi corazón y no notaba la presencia de Dios.

La casa de Dios no tardó en dictar una disposición de trabajo. En ella se mencionaba que, si en la iglesia se descubría que había falsos líderes y obreros que no hacían un trabajo real, gente malvada o anticristos, había que sacarlos a la luz y denunciarlos para proteger los intereses de la iglesia. Esto es responsabilidad de todo el pueblo escogido de Dios. Si un líder u obrero reprime o atormenta a un hermano o hermana por denunciarlo, es un anticristo. Asimismo, todo líder y obrero tiene que firmar un compromiso de que no reprimirá a nadie que lo denuncie. Sentí tanta alegría como culpa ante esa disposición de trabajo. Me alegré de que Dios supiera lo pequeña que es nuestra estatura y de que nos alentara a sacar a la luz a los falsos líderes y anticristos. También me sentí culpable porque sabía que había falsos líderes y obreros en la iglesia, pero no me atrevía a denunciarlos por miedo a que me reprimieran o maltrataran y prefería, en cambio, que se resintiera el trabajo de la iglesia. No era digna de estar entre los escogidos de Dios. Así pues, hablé con otros dos líderes de grupo sobre los problemas de Marilyn, y ellos estuvieron de acuerdo conmigo. Hablamos sobre los principios de discernimiento de los falsos líderes y obreros, y finalmente comprobamos que Marilyn era, en efecto, una falsa líder y que también había un problema con los líderes superiores, que la protegían. Decidimos que todos redactaríamos una denuncia conjunta sobre ellos. Cuando ya había redactado la denuncia, los otros me dijeron que la enviara antes de nada sin esperarlos a ellos. Empecé a preocuparme de nuevo porque, si Marilyn se enteraba de la denuncia, podría complicarme las cosas. Oré a Dios para pedirle esclarecimiento y guía para hacer introspección. Luego leí esto en las palabras de Dios: “Todos vosotros decís que tenéis consideración por la carga de Dios y que defenderéis el testimonio de la iglesia, pero ¿quién de vosotros ha considerado realmente la carga de Dios? Hazte esta pregunta: ¿Eres alguien que ha mostrado consideración por Su carga? ¿Puedes tú practicar la justicia por Él? ¿Puedes levantarte y hablar por Mí? ¿Puedes poner firmemente en práctica la verdad? ¿Eres lo bastante valiente para luchar contra todos los hechos de Satanás? ¿Serías capaz de dejar de lado tus sentimientos y dejar a Satanás al descubierto por causa de Mi verdad? ¿Puedes permitir que Mis intenciones se satisfagan en ti? ¿Has ofrecido tu corazón en el momento más crucial? ¿Eres alguien que sigue Mi voluntad?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 13). Las preguntas de Dios me dejaron sin palabras. Yo siempre hablaba de que había que tener en consideración las intenciones de Dios y proteger el trabajo de la iglesia, pero cuando descubrí que Marilyn no hacía un trabajo real, que desorientaba a la gente con doctrinas, que se comportaba como una dictadora y estaba fuera de control en su deber y que esto afectaba gravemente a la vida de iglesia, fui exageradamente cautelosa e indecisa. No la había denunciado porque quería protegerme y no me había atrevido a posicionarme en contra de las fuerzas de las tinieblas. No había protegido en absoluto el trabajo de la iglesia. Carecía del menor ápice de conciencia o razón. ¿Cómo podría mirar a Dios a la cara? Cada palabra de Dios supuso una llamada de atención para mi insensible corazón, y decidí dejar de protegerme. Tenía que revelarla y denunciarla aunque acabara reprimiéndome por ello, así que envié la denuncia.

Días después, en una reunión de colaboradores, Marilyn volvió a llorar y montó otro espectáculo de “arrepentimiento”. Dijo: “Trabajo día y noche, pero no he conseguido apoyo de nadie, y hasta me han denunciado. Este es el amor de Dios por mí, y sé que he de parar y hacer introspección. Los hermanos y hermanas me ayudan al denunciarme, y he firmado el compromiso de no reprimir nunca a nadie que redacte una denuncia sobre mí…”. Más tarde vino a preguntarme si tenía dificultades en el trabajo y cuál era mi estado, y ya no parecía tan descarada como antes; incluso me trajo algo de comida. Al principio me faltó discernimiento y creí que quizá se había arrepentido realmente. No obstante, reflexioné: “No puedo dejarme engañar por un momento de amabilidad, tengo que esperar a ver qué pasa. La última vez lloró y se ‘arrepintió’, pero luego no cambió nada. Quizá sea amable conmigo porque sabe que la he denunciado. Tal vez solo quiere que diga que se ha transformado cuando el líder investigue mi denuncia. Me está desorientando, y no puedo caer en la trampa de Satanás y dejarme embaucar por ella otra vez”. Al pensar esto, me apresuré a orar a Dios para pedirle que velara por mí para que sus lágrimas no me engañaran como la última vez. Me sorprendía mucho que hubiera vuelto a quitarse la máscara tan rápido.

Al cabo de unos días, estábamos compartiendo verdades sobre el discernimiento de las personas, y ella aprovechó para decir: “No podemos limitarnos a agachar la cabeza y conocernos a nosotros mismos; tenemos que aprender a discernir a los demás. Hace poco, la iglesia nos animó a redactar denuncias y, con ello, fueron reveladas algunas personas malvadas. Hallaron algo de lo que acusar a los líderes y obreros y lo utilizaron para atacarlos. Hemos de sacar a la luz a esas personas malvadas y a todas las ‘mosquitas’ que las siguen. Debemos pedir cuentas a todas estas personas malvadas y anticristos revelados”. Me enojé bastante al oír aquello. Comprobé que todo su supuesto autoconocimiento era falso. No se conocía en absoluto y estaba señalando con el dedo a quienes la habían denunciado por escrito. Eso me recordó un par de pasajes de las palabras de Dios: “Los anticristos prefieren morir a arrepentirse. No tienen sentido de la vergüenza; además, son crueles, de carácter perverso, y sienten aversión por la verdad al extremo. ¿Puede alguien que siente aversión por la verdad ponerla en práctica o arrepentirse? Eso sería imposible. Que sienta una aversión tan absoluta por la verdad significa que jamás se arrepentirá” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 8: Quieren que los demás se sometan solo a ellos, no a la verdad ni a Dios (I)). “Decidme, ¿aceptan los anticristos que se los pode? ¿Reconocen que tienen un carácter corrupto? (No, no lo reconocen). No admiten tener un carácter corrupto, pero, después de que se los pode, siguen fingiendo que se conocen a sí mismos. Dicen que son diablos y satanases, que carecen de humanidad, que su calibre es escaso, que son incapaces de reflexionar en profundidad, que no son aptos para las tareas que dispone la iglesia y que no han cumplido con sus deberes adecuadamente. Luego, delante de la mayoría de la gente, admiten que su carácter es corrupto, que son diablos y, en última instancia, también dicen que esa es la manera en la que Dios los refina y los salva, con lo que muestran a los demás cuán dispuestos están a aceptar la poda y lo sumisos que son a la verdad. No mencionan las razones por las que los podaron, así como tampoco el daño ni las pérdidas que sus acciones ocasionaron a la obra de la iglesia. Eluden estos temas y pronuncian palabras vacías, doctrinas, sofisterías y explicaciones para hacer que la gente malinterprete la poda que reciben de la casa de Dios como algo inmerecido e injusto, como si hubieran sufrido una gran injusticia. Después de que se los pode, continúan sin doblegarse en el corazón y sin reconocer en lo más mínimo sus diversas malas acciones. Entonces, ¿qué son todas esas palabras que compartieron cuando admitieron su carácter corrupto, estar dispuestos a aceptar la verdad y ser capaces de someterse a la poda? ¿Son esos sus verdaderos sentimientos? En absoluto. Todo son mentiras, simulación y palabras endiabladas que tienen la intención de desorientar a las personas y atraerlas. ¿Cuál es su objetivo al desorientar a la gente? (Que las personas los veneren y los sigan). Exactamente. Es desorientar y atraer a las personas para que los sigan y los escuchen, haciéndoles creer a todos que ellos están en lo correcto y que son buenos. De esta manera, nadie los descubre ni se les pone en contra; todo lo contrario, la gente cree que aceptan la verdad y la poda, y que están arrepentidos. Entonces, ¿por qué no admiten sus acciones malvadas ni reconocen las pérdidas que han ocasionado a la obra de la casa de Dios? ¿Por qué no exponen estos asuntos abiertamente para hablar de ellos? (Si hablaran de ellos, la gente los discerniría). Si la gente los discerniera, los descubriera y conociera su humanidad y su esencia-carácter, renunciaría a ellos. ¿Seguirían entonces cayendo en sus trampas y dejándose desorientar? ¿Les seguirían teniendo en alta estima? ¿Aún así los elogiarían en extremo? ¿Seguirían venerándolos? No harían nada de eso. Los anticristos fingen conocerse a sí mismos, pero en realidad no es más que sofistería y autojustificación, todo con el propósito de desorientar a las personas y hacer que se alcen en su defensa, que es su motivo oculto. Evaden los asuntos importantes y hablan a la ligera sobre conocerse a sí mismos y aceptar la poda para desorientar a las personas y atraerlas, a fin de que estas los aprecien y los veneren. ¿No es este un método totalmente perverso? Algunas personas realmente se creen lo que dicen los anticristos, y después de que estos las desorienten, dicen: ‘Esa persona habla tan bien. Me sentí muy motivado. ¡Lloré varias veces!’. En ese momento, los adoran profundamente y los tienen en alta estima, pero al final resultan ser anticristos. Esta es la consecuencia de que los anticristos desorienten y atraigan a los demás” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Digresión cinco: Resumen de la calidad humana de los anticristos y de su esencia-carácter (II)). Los anticristos son sumamente arrogantes y engreídos por naturaleza y jamás aceptan la verdad. Sienten aversión por ella y la odian. Sin importar cuántos fracasos amargos experimenten, se niegan a arrepentirse o a transformarse. Son hábiles para desorientar a la gente con ilusiones y sumamente insidiosos y falsos. Al comprender esto aumentó mi discernimiento acerca de Marilyn. Cuando fue denunciada, lloró y habló de autoconocimiento, diciendo que las denuncias eran el amor de Dios y que haría introspección. Señaló que le faltaba humanidad y que había defraudado a Dios y juró que se arrepentía. Incluso pidió más críticas. Sin embargo, todo era falso, mentiras destinadas a engañar a la gente. Utilizaba estas demostraciones externas para desorientarnos, de modo que todos creyéramos que podía aceptar la poda y someterse a la verdad. No obstante, nunca abordaba sinceramente las conductas que indicaban que era una falsa líder, como el hecho de que no hacía un trabajo real, que era autoritaria en el deber y que había perjudicado el trabajo de la iglesia. Decía algunas palabras sobre su falta de humanidad y nunca diseccionaba la forma en que había exhibido esa falta de humanidad. Nunca daba detalles de cómo había llegado a conocer su propio carácter corrupto ni daba testimonio de la justicia de Dios. Por tanto, la gente la admiraba y simpatizaba con ella porque creía que tenía estatura y que trataría correctamente a quienes la denunciaran. Lo que hablaba no tenía nada de autoconocimiento real, solo quería desorientar a la gente y conservar su apoyo para poder mantenerse en el puesto. Sin embargo, esa fachada duró poco. En cuanto tuvo ocasión, cambió las tornas respecto a las personas que la habían denunciado, con lo que se le cayó esa hipócrita fachada penitente. Agravó las cosas al condenarlos y atormentarlos públicamente y vengarse. Esto sacó completamente a la luz su verdadero yo, su odio por la verdad y su naturaleza malévola. Era una persona malvada que, en su esencia-naturaleza, odiaba la verdad y sentía aversión por ella. No era solo una falsa líder: tenía la esencia de un anticristo.

Luego me enteré de que Marilyn y su gente estaban preparando información para depurar de la iglesia a Jordan, que a menudo había dado sugerencias a Marilyn. Cuando otra líder alegó que Jordan no cumplía los criterios de depuración, afirmaron que era una falsa líder y la destituyeron. También buscaron excusas para destituir a los otros dos líderes de grupo que habían denunciado a Marilyn conmigo. Yo eludí la destitución únicamente porque los hermanos y hermanas votaron a favor de mantenerme en el puesto. La iglesia celebró elecciones anuales justo después y, para mi sorpresa, reeligieron líderes y obreros a todos aquellos que habían sido denunciados. Las personas cercanas a ellos, incluida la hermana pequeña de Marilyn, también consiguieron puestos de liderazgo. Me sentía un poco confundida y no entendía cómo habían podido salir así las cosas. Si era obvio que habían echado a perder el trabajo de la iglesia, ¿cómo podían reelegirlos líderes y obreros? Hasta comencé a sospechar que la iglesia era como el mundo laico, que todo giraba en torno a las relaciones y el poder. Cuando lo pensé, me embargaron las tinieblas y perdí la fuerza para cumplir con el deber. Solo tenía ganas de arrastrarme hasta un rincón donde nadie me viera. Incluso empecé a tener dudas sobre la justicia de Dios. Prácticamente dejé de hablar en las reuniones y no daba ninguna opinión. Estaba en guardia contra todos y cumplía con mi deber como un robot. A veces llegué a preguntarme: “¿Debería darles coba yo también? Si me disculpo, digo que me equivoqué y limo asperezas, puede que se olviden de mi denuncia. Así, al menos, no me depurarán de la iglesia”.

Un día oí una lectura de las palabras de Dios: “Me regocijo en aquellos que no sospechan de los demás y me gustan los que aceptan de buena gana la verdad; a estas dos clases de personas les muestro gran cuidado, porque ante Mis ojos, son personas honestas. Si eres muy falso, entonces te protegerás y sospecharás de todas las personas y asuntos y por esta razón, tu fe en Mí estará edificada sobre un cimiento de sospecha. Esta clase de fe es una que jamás podría reconocer. Al faltarte la fe verdadera, estarás incluso más lejos del verdadero amor. Y si eres propenso a dudar de Dios y especular sobre Él a voluntad, entonces sin duda eres la persona más falsa de todas. Especulas si Dios puede ser como el hombre: imperdonablemente pecaminoso, de temperamento mezquino, carente de imparcialidad y de razón, falto de un sentido de la rectitud, entregado a tácticas despiadadas, traicioneras y arteras, y que se deleita en la maldad y la oscuridad y ese tipo de cosas. ¿Acaso el hombre no tiene tales pensamientos porque no conoce a Dios en lo más mínimo? ¡Esta forma de fe no se diferencia del pecado! Es más, hay incluso quienes creen que los que me agradan son precisamente los más aduladores y lisonjeros, y que todo aquel que carezca de estas habilidades no será bienvenido y perderá su lugar en la casa de Dios. ¿Es este el único conocimiento que habéis cosechado en todos estos años? ¿Es esto lo que habéis obtenido? Y vuestro conocimiento de Mí no termina en estas malas interpretaciones; peor aún es vuestra blasfemia contra el Espíritu de Dios y la calumnia sobre el Cielo. Por eso afirmo que una fe como la vuestra solo hará que os alejéis cada vez más de Mí y que os opongáis cada vez más a Mí. A lo largo de muchos años de trabajo, habéis visto muchas verdades, pero ¿sabéis lo que han oído Mis oídos? ¿Cuántos entre vosotros estáis dispuestos a aceptar la verdad? Todos vosotros creéis que estáis dispuestos a pagar el precio por la verdad, pero ¿cuántos habéis sufrido verdaderamente por la verdad? Lo único que hay en vuestros corazones es iniquidad y, por lo tanto, creéis que cualquiera, no importa quién sea, es tan falso y torcido como vosotros, hasta el punto en que creéis que el Dios encarnado podría, como cualquier persona normal, carecer de un corazón bondadoso o de amor benevolente. Más aún, creéis que el temperamento noble y la naturaleza misericordiosa y benevolente solo existen en el Dios del cielo. Creéis que un santo así no existe, y que solo la oscuridad y la maldad reinan sobre la tierra, mientras que Dios es algo donde se alberga el anhelo humano de lo bueno y lo hermoso, una figura legendaria inventada por el hombre. […] Consideráis todas las acciones de Cristo desde el punto de vista de los injustos y evaluáis toda Su obra, así como Su identidad y Su esencia, desde la perspectiva de los malvados. Habéis cometido un grave error y hecho lo que los que vinieron antes que vosotros jamás hicieron. Es decir, solo servís al Dios sublime en el cielo con una corona sobre Su cabeza, pero jamás atendéis al Dios al cual consideráis tan insignificante, al punto de que os resulta invisible. ¿No es acaso este vuestro pecado? ¿No es este un ejemplo clásico de vuestra ofensa contra el carácter de Dios?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Cómo conocer al Dios en la tierra). Sentí mucha vergüenza al oír el juicio de Dios. Cuando pasaban cosas que no coincidían con mis nociones, no buscaba la verdad, sino que dudaba de la justicia de Dios. Sospechaba que los poderosos se protegían entre sí y que las tinieblas imperaban en la casa de Dios. ¿Acaso no sospechaba que, como los seres humanos, Dios amaba el mal y las tinieblas? ¡Era una forma absurda de ver las cosas! Dios es santo y justo, la verdad y la justicia rigen en Su casa. Aunque los falsos líderes y anticristos puedan salirse con la suya durante un tiempo en la iglesia, y puedan desorientar y controlar a algunas personas, nunca se harán verdadero hueco aquí; a la larga, Dios los revelará y descartará. Dios permite que surjan esas personas en la iglesia para que Sus escogidos puedan desarrollar el auténtico discernimiento, descubrir en ellas el malvado rostro de Satanás, que se resiste a Dios, repudiarlas y liberarse de su desorientación y su control. Esa es la sabiduría de la obra de Dios. Sin embargo, cuando yo vi la iglesia controlada por falsos líderes y anticristos y cómo estos atormentaban y reprimían a los demás, fui cautelosa y precavida por miedo a que me reprimieran a mí también. Estaba demasiado asustada como para hablar con los hermanos y hermanas, aterrada de decir algo equivocado y darles a los anticristos algo que usar en mi contra, y, entonces, ser destituida o expulsada. Por protegerme, llegué a pensar en aplicar una filosofía laica para los asuntos mundanos y darles coba. Era muy cobarde y en absoluto tenía agallas. Negaba la justicia de Dios y rehusaba creer que la verdad y Cristo imperaban en Su casa. Estas palabras de Dios en concreto me traspasaron de veras el corazón: “Y vuestro conocimiento de Mí no termina en estas malas interpretaciones; peor aún es vuestra blasfemia contra el Espíritu de Dios y la calumnia sobre el Cielo. Por eso afirmo que una fe como la vuestra solo hará que os alejéis cada vez más de Mí y que os opongáis cada vez más a Mí”. Blasfemaba contra Dios y lo difamaba con mis absurdas ideas. No comprendía realmente a Dios en mi fe. Reprimida por aquellos falsos líderes y anticristos, realmente no busqué la verdad para adquirir discernimiento ni me levanté en contra de las malvadas fuerzas de los anticristos, sino que dudé de la justicia de la casa de Dios. ¡Qué maldad de mi parte! Los falsos líderes y anticristos solo pueden surgir en la iglesia con el permiso de Dios. Él los utiliza para darnos una lección real, de modo que podamos buscar la verdad y aprender a discernir. Era preciso que yo buscara la verdad y aprendiera una lección en ese ambiente. Al percatarme de esto, me arrodillé a orar a Dios: “Dios mío, quiero arrepentirme ante Ti. Por favor, dame fe. Sea cual sea la situación que afronte después de esto, me ampararé en Ti para superarla”. Sentí liberación después de orar.

Un día, la hermana pequeña de Marilyn me contó que unos hermanos y hermanas me habían denunciado y que tenían que suspenderme temporalmente del deber. No me comentó por qué me habían denunciado, únicamente que hiciera introspección. Añadió que, si alguien me preguntaba por qué me habían destituido, no podía decir nada. Todo esto ocurrió muy de repente y me sentí muy abrumada. Me quedé totalmente de piedra y con la mente en blanco. Me fui a casa y me quedé aturdida, venga a pensar y pensar. ¿Me iban a expulsar de la iglesia? Cuando depuraron a Jordan, primero utilizaron su avanzada edad como excusa para que dejara de cumplir con su deber y luego reunieron la información necesaria para depurarlo. No sabía qué haría si empleaban esa táctica también contra mí. Tenía mucho miedo. A veces lo veía con más optimismo, y pensaba que tal vez alguien me había denunciado de verdad y que ellos, tras su investigación, a lo mejor me dejaban reunirme y cumplir con un deber de nuevo. Fluctuaba entre el optimismo y el pesimismo. Notaba la cabeza como si estuviera a punto de explotar. Era desdichada y sentía un gran peso encima. No sabía cómo salir adelante en esa situación y, nuevamente, tenía dudas sobre la soberanía de Dios. Me apresuré a orar para pedirle a Dios que velara por mí para que no perdiera la fe en Él ni dudara de Su obra. Sabía que Dios estaba dejando que me pasara esto y que sería beneficioso para mi vida. Quería calmarme y buscar realmente la verdad. En esa época leí muchas palabras de Dios sobre cómo comprender Su soberanía y experimentar las pruebas, y me di cuenta de que Dios permitía que todo esto sucediera. Por muy inhumano que fuera un anticristo o una persona malvada, no podría hacerme nada sin permiso de Dios. Yo no podía saber lo que iban a hacer esos falsos líderes y anticristos, pero debía aprender a esperar y buscar y, como mínimo, no quejarme sobre Dios ni permitir que Satanás se burlara de mí. Aunque, en efecto, sí me expulsaran, no podía renunciar a mi fe, y aún tenía que cumplir con mi deber predicando el evangelio. Así pensado, no me sentía tan débil y temerosa.

Al cabo de un par de semanas o así, la hermana pequeña de Marilyn me pidió que redactara una evaluación de la hermana Jenn, la cual había denunciado a Marilyn conmigo. Consciente de que probablemente estaban preparando información para expulsarla de la iglesia, recordé con calma y detalle todo lo que había pasado y todas las cosas que habían hecho Marilyn y los demás. Noté que tenía más discernimiento sobre cómo eran. Leí un pasaje de la palabra de Dios: “¿Cuál es el objetivo principal de un anticristo al atacar y excluir a un disidente? Buscan crear una situación en la iglesia donde no haya voces contrarias a las de ellos, en la que su poder, su estatus como líder y sus palabras sean todos absolutos. Todo el mundo debe hacerles caso, e incluso si tienen una discrepancia de opinión, no deben expresarla, sino dejarla enconarse en su corazón. Cualquiera que se atreva a disentir abiertamente de ellos se convierte en un enemigo del anticristo, y buscarán cualquier manera de atormentarlos, y estarán impacientes por hacerlos desaparecer. Esta es una de las formas en que los anticristos atacan y excluyen al disidente para afianzar su estatus y proteger su poder. Piensan: ‘Está bien que tengas opiniones diferentes, pero no puedes ir por ahí hablando sobre ellas como te dé la gana, y mucho menos poner en peligro mi poder y estatus. Si tienes algo que decir, puedes decírmelo en privado. Si lo dices delante de todos y me haces quedar mal, te buscarás un problema, ¡y tendré que ocuparme de ti!’. ¿Qué clase de carácter es ese? Los anticristos no permiten que otros hablen libremente. Si tienen una opinión, ya sea sobre el anticristo o sobre cualquier otra cosa, no pueden sacarla a relucir sin más. Deben tener en cuenta la imagen del anticristo. Si no, este los tratará como enemigos y los atacará y excluirá. ¿Qué clase de naturaleza es esta? Es la de un anticristo. ¿Y por qué hacen esto? No permiten que en la iglesia haya voces alternativas, no permiten que haya disidentes en ella, no permiten que los escogidos de Dios comuniquen abiertamente la verdad y distingan a la gente. Lo que más temen es que los demás los expongan y los distingan; tratan constantemente de consolidar su poder y el estatus que tienen en el corazón de la gente, que según ellos nunca deben tambalearse. Nunca podrían tolerar nada que amenace o afecte a su orgullo, reputación o estatus y valor como líder. ¿Acaso no es eso una manifestación de la naturaleza maliciosa de los anticristos? No contentos con el poder que ya poseen, lo consolidan y afianzan y buscan el dominio eterno. No solo quieren controlar el comportamiento de los demás, sino también sus corazones” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 2: Atacan y excluyen a los disidentes). Con las palabras de Dios descubrí que, para consolidar su poder y su posición en la iglesia, los anticristos reprimen y atormentan a todo aquel que discrepe de ellos o los denuncie. ¿No eran Marilyn y su gente precisamente como los anticristos descritos por Dios? Cuando unos hermanos y hermanas vieron claro cómo eran y los denunciaron, la banda de Marilyn buscó algo que utilizar contra ellos e hizo que los destituyeran. Vigilaban a todos aquellos que discernían cómo eran, y condenaban y expulsaban a cualquiera que luchara contra ellos. Incluso habían dispuesto que sus familiares y la gente a la que apreciaban asumieran puestos de líderes y obreros. Ya se habían unido en un bando. Las cosas estaban aún peor que cuando redactamos aquella denuncia: ¡eran una auténtica banda de anticristos! Si no denunciaba sus malvados actos, no solo se resentiría el trabajo de la iglesia, sino que todos los hermanos y hermanas pertenecientes a ella se verían perjudicados. Sin embargo, me asustaba la idea de denunciarlos de nuevo. Pensé: “Todos tienen el cargo de líder y a mí ya me han destituido y suspendido mi asistencia a reuniones. Si vuelvo a denunciarlos, ¿me creerán los demás? Si se hacen con mi denuncia como antes, eso no solo no tendría una buena consecuencia, sino que hasta podrían expulsarme de la iglesia. ¡Sería el final para mí!”. La idea de ser expulsada me produjo un escalofrío. No obstante, luego pensé que ellos ya habían trastornado y perturbado gravemente el trabajo de la iglesia y que continuaban con su furia por reprimir y atormentar a los hermanos y hermanas. Si les tenía demasiado miedo como para redactar una denuncia y dejaba que siguieran descontrolados, a saber cuántos otros hermanos y hermanas sufrirían. Sería una grave transgresión ante Dios, y seguro que Él abominaría de mí y me abandonaría. Apenas pude comer ni dormir aquellos días. Posteriormente, el hermano Max me llamó para preguntarme exactamente qué habíamos escrito en la denuncia y qué opinaba yo de la situación en ese momento. Le respondí: “Vamos a esperar a ver”. Él replicó: “¿Crees que Marilyn te dejará realmente en paz si no te posicionas y la denuncias ya? Este no es un asunto personal; atañe al trabajo de la iglesia. Piénsalo un poco”. Tras colgar el teléfono no podía dejar de pensar en lo que me había dicho. Muy agobiada, no sabía qué hacer. Lo mismo quería luchar y redactar otra denuncia, que pensaba en mi futuro y mi destino y me preocupaba que me expulsaran y mi vida de fe llegara a su fin. Me hallaba en auténtico estado de agitación. Descubrí entonces un pasaje de las palabras de Dios: “Mientras las personas no hayan experimentado la obra de Dios y no hayan comprendido la verdad, la naturaleza de Satanás es la que toma las riendas y las domina desde el interior. ¿Qué cosas específicas conlleva esa naturaleza? Por ejemplo, ¿por qué eres egoísta? ¿Por qué proteges tu propio estatus? ¿Por qué tienes sentimientos tan fuertes? ¿Por qué te gustan esas cosas injustas? ¿Por qué te gustan esas maldades? ¿En qué se basa tu gusto por estas cosas? ¿De dónde proceden? ¿Por qué las aceptas de tan buen grado? Para este momento, todos habéis llegado a comprender que esto se debe, principalmente, al veneno de Satanás que hay dentro del hombre. Entonces, ¿qué es el veneno de Satanás? ¿Cómo se puede expresar? Por ejemplo, si preguntas: ‘¿Cómo debería vivir la gente? ¿Para qué debería vivir?’, te responderán: ‘Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda’. Esta sola frase expresa la raíz del problema. La filosofía y la lógica de Satanás se han convertido en la vida de las personas. Sea lo que sea lo que persiga la gente, lo hace para sí misma, por tanto solo vive para sí misma. ‘Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda’: esta es la filosofía de vida del hombre y también representa la naturaleza humana. Estas palabras se han convertido ya en la naturaleza de la humanidad corrupta y son el auténtico retrato de su naturaleza satánica. Dicha naturaleza satánica se ha convertido ya en la base de la existencia de la humanidad corrupta. La humanidad corrupta ha vivido según este veneno de Satanás durante varios miles de años y hasta nuestros días” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Cómo caminar por la senda de Pedro). Al meditarlo, vi que me protegía una y otra vez y no me atrevía a denunciar a Marilyn porque vivía de acuerdo con venenos satánicos como “Las primeras espigas que se cortan son las que sobresalen”, “El sensato se protege nada más que para no equivocarse”, “Agua que no has de beber, déjala correr” y “Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda”. Esos venenos satánicos habían arraigado hondamente en mi interior; no pensaba más que en mí en todo lo que decía y hacía, y era sumamente egoísta y falsa. Antes de hacerme creyente, nunca quería hacer nada que pudiera ofender a alguien, ya fuera en el trabajo o en mi vida personal. Incluso después de ingresar en la iglesia seguí viviendo según estas filosofías satánicas, protegiéndome a cada paso en vez de practicar la verdad. Sabía que Marilyn y los demás eran una banda de anticristos y que debía ponerme de parte de Dios y denunciarlos. Sin embargo, no pensaba sino en mi futuro y mi destino, sin tener en cuenta el trabajo de la iglesia ni la vida de los hermanos y hermanas. ¿Qué tenía eso de testimonio de Dios? ¡Estaba haciendo el mal!

Después me puse a pensar profundamente en por qué les tenía tanto miedo. ¿Podían decidir ellos mi futuro? ¿No estaban mi futuro y mi destino exclusivamente en manos de Dios? ¿No era una necedad de mi parte tener tanto miedo a las malvadas fuerzas de los anticristos? Recordé unas palabras de Dios: “La expresión de Su ira por parte de Dios es un símbolo de que todas las fuerzas perversas dejarán de existir y es un símbolo de que todas las fuerzas hostiles serán destruidas. Esta es la singularidad del justo carácter de Dios y de Su ira. Cuando la dignidad y la santidad de Dios son desafiadas, cuando las fuerzas de la rectitud son obstruidas y no son vistas por el hombre, entonces Dios enviará Su ira. Debido a la esencia de Dios, todas esas fuerzas sobre la tierra que compiten con Dios, se oponen y enfrentan a Él, son perversas, corruptas y carentes de rectitud; proceden de Satanás y le pertenecen. Como Dios es recto y es de la luz y perfectamente santo, así todas las cosas perversas, corruptas y pertenecientes a Satanás desaparecerán cuando se desate la ira de Dios” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único II). La casa de Dios no es como el mundo laico: Dios gobierna en ella. Él es la verdad y es justo, símbolo de todo lo luminoso, bueno y hermoso. Aquí no puede hacerse hueco ninguna fuerza oscura y maligna de Satanás, como los anticristos y la gente malvada; todos ellos serán maldecidos y castigados por Dios. No tenía motivos para estar tan asustada y preocupada. Los falsos líderes y los anticristos también están en manos de Dios. Aunque, en efecto, me expulsaran, sería algo por lo que era necesario que pasara. Sabía que ya no podía tenerles miedo, que tenía que practicar la verdad, posicionarme y denunciarlos. Así pues, llamé a Jenn para hablar con ella sobre la redacción de una denuncia, y me contó que Marilyn y su gente estaban recabando información para mi expulsión en ese mismo momento. Yo ya sabía que probablemente hallarían el modo de expulsarme, pero oír eso mismo me resultó tal conmoción que me entraron sudores fríos. Tras esa llamada recordé un pasaje de las palabras de Dios: “Si no hay nadie en una iglesia que esté dispuesto a practicar la verdad ni nadie que pueda mantenerse firme en el testimonio de Dios, entonces esa iglesia debe ser completamente aislada y se deben cortar sus conexiones con otras iglesias. A esto se le llama ‘muerte por sepultura’; eso es lo que significa rechazar a Satanás. Si en una iglesia hay varios bravucones y son seguidos por ‘pequeñas moscas’ que carecen completamente de discernimiento, y si las personas en esa iglesia, incluso después de haber visto la verdad, siguen siendo incapaces de rechazar las ataduras y la manipulación de estos bravucones, entonces todos estos tontos serán descartados al final. Tal vez estas pequeñas moscas no hayan hecho nada terrible, pero son aún más falsas, aún más resbaladizas, y todos los que son como ellas serán descartados. ¡No quedará ni uno! Aquellos que son propios de Satanás serán devueltos a este, mientras que aquellos a los que escoge Dios seguramente irán en busca de la verdad; esto lo determina su naturaleza. ¡Que todos los que siguen a Satanás perezcan! No habrá compasión hacia estas personas. Que los que buscan la verdad sean provistos y que se complazcan en la palabra de Dios hasta que se sientan saciados. Dios es justo; Él no muestra favoritismo hacia nadie. Si eres un diablo, entonces eres incapaz de practicar la verdad; si eres alguien que busca la verdad, entonces es seguro que no serás llevado cautivo por Satanás. Esto está más allá de toda duda” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Una advertencia a los que no practican la verdad). Después de leer las palabras de Dios, pude percibir de verdad Su carácter santo y justo, que no tolera ofensa humana. Dios no permitiría que unos falsos líderes y anticristos trastornaran el trabajo de la iglesia ni que perjudicaran a Su pueblo escogido. Dios odia a aquellos que no practican la verdad ni defienden el trabajo de la iglesia cuando surgen falsos líderes y anticristos. Si esas personas no se arrepienten, están destinadas al descarte y el castigo. Si yo no practicaba la verdad frente a la banda de falsos líderes y anticristos de Marilyn y no me pronunciaba para denunciarlos, ¿eso no quería decir que estaba de parte de Satanás y que dejaba que trastornaran el trabajo de la iglesia? Entonces, ¡también yo participaba de su maldad! Disfrutaba de la verdad que Dios nos había otorgado y comía y bebía de lo que Él había provisto para mí, pero, cuando los anticristos trastornaban frenéticamente el trabajo de la iglesia y reprimían al pueblo escogido de Dios, yo no protegía el trabajo de la iglesia. Me ponía de parte del enemigo. Era una grave traición a Dios y algo que Él condena. Como exclamó Dios: “¡Que todos los que siguen a Satanás perezcan!”. Fue entonces cuando sentí verdadero miedo. Si no me arrepentía, aunque no me expulsaran, sería condenada y descartada con los falsos líderes y anticristos. Cuando me percaté de esto, me presenté ante Dios a orar: “Dios mío, quiero arrepentirme ante Ti y dejar de ser exageradamente cautelosa y de protegerme. Quiero practicar la verdad y no dejarme limitar por las fuerzas oscuras de Satanás. Quiero posicionarme y proteger el trabajo de la iglesia. Sé que tengo que denunciar a esos anticristos y escribir todo lo que sé aunque acabe expulsada”. Luego, otra hermana me ayudó a entregar la denuncia directamente a un líder superior. Se llevó a cabo una investigación y se comprobó que Marilyn y los demás eran unos anticristos, con lo que se les suspendió del deber. Posteriormente no se rindieron, y se confabularon en secreto en una última resistencia desesperada. Intentaron desorientar a los hermanos y hermanas para que encubrieran las pruebas de su maldad y hasta espiaron a la hermana que gestionó su denuncia. Al final, toda aquella banda de anticristos fue expulsada de la iglesia, y los hermanos y hermanas reprimidos y condenados pudieron llevar una vida normal de iglesia y volver a cumplir con su deber.

A lo largo de todo esto, percibí de veras el carácter justo e inofendible de Dios y descubrí que en Su casa imperan Él, la verdad y la justicia. Por muy inhumano que sea Satanás o muy poderoso que parezca, sigue siendo un mero instrumento de Dios para perfeccionar a Su pueblo escogido. Las palabras de Dios dicen: “Siempre hablamos de lo perverso, cruel y malévolo que es Satanás, de que siente aversión por la verdad y la detesta, pero ¿lo ves? ¿Ves lo que hace Satanás en el reino espiritual? Cómo habla y actúa, cuál es su actitud hacia la verdad y hacia Dios, dónde radica su perversidad… Tú no ves ninguna de estas cosas. Por tanto, no importa cómo digamos que Satanás es perverso, que se resiste a Dios y que siente aversión por la verdad, en tu mente, esta es una mera afirmación. No hay representación real de ello. Es algo excesivamente hueco y poco práctico; no sirve de referencia práctica. Sin embargo, cuando uno ha entrado en contacto con un anticristo, ve con algo más de claridad el carácter perverso y cruel de Satanás y su esencia de sentir aversión por la verdad, y su comprensión de Satanás es un poco más incisiva y práctica. Sin estos ejemplos y personas reales para que la gente tome contacto con ellos, esa supuesta comprensión de la verdad sería confusa, hueca y poco práctica. No obstante, cuando la gente entra realmente en contacto con estos anticristos y personas malvadas, ve cómo hacen el mal y se resisten a Dios, y puede identificar la esencia-naturaleza de Satanás. Ve que estas personas malvadas y anticristos son Satanás reencarnado, satanases y diablos vivientes. El contacto con los anticristos y malvados puede dar este resultado. Cuando Satanás se reencarna en una persona malvada o un anticristo, las capacidades de su cuerpo carnal son muy limitadas, pese a lo cual puede hacer muchas cosas malas y causar muchos problemas y ser tremendamente perverso e insidioso en sus actos. Por lo tanto, el mal que hace Satanás en el reino espiritual debe ser cien o mil veces mayor que la suma de lo que hacen todas las personas malvadas y anticristos que viven en la carne. Así pues, las lecciones que aprende la gente al entrar en contacto con los malvados y anticristos son de gran ayuda para que puedan desarrollar el discernimiento y ver con nitidez el rostro de Satanás. Permiten a la gente aprender a discernir qué cosas son positivas y cuáles negativas, qué aborrece Dios y qué le agrada, qué es la verdad y qué una falacia, qué es la rectitud y qué es perversidad, qué es exactamente lo que Dios detesta y ama, a qué personas rechaza y descarta Dios y a cuáles aprueba y gana. Es inútil tratar de entender estas cuestiones solo desde el punto de vista de las doctrinas. Uno ha de experimentar muchas cosas, especialmente la desorientación y la perturbación de las personas malvadas y anticristos. No es hasta que uno tiene verdadero discernimiento que logra comprender tantas verdades y llegar a una comprensión más profunda y práctica de lo que Dios exige y de lo que Él quiere conseguir. ¿Acaso esto no conduce a una mayor comprensión de las intenciones de Dios? ¿Acaso no puede hacer que estés más seguro de que Dios es la verdad y aquel que es más hermoso? (Sí). Dios hace que la gente aprenda lecciones y desarrolle el discernimiento mientras experimenta las cosas y, ciertamente, Él también forma a la gente, a la par que revela a las personas de cada tipo. Cuando algunas personas se encuentran con un malvado o un anticristo, no se atreven a desenmascararlo ni a identificarlo, ni a entrar en contacto con él. Tienen miedo y solamente intentan evitarlo como si hubieran visto una serpiente venenosa. Dichas personas son demasiado débiles como para aprender lecciones y no desarrollarán el discernimiento. Algunas personas que se encuentran con un malvado o un anticristo no dedican atención a aprender lecciones ni a conseguir discernimiento; dejan que su impulsividad guíe su trato con él, y cuando llega el momento de desenmascarar e identificar a un anticristo, no sirven para nada ni hacen nada práctico. Algunos ven que un anticristo comete muchísima maldad y sienten aversión por ello de corazón, pero creen que no pueden hacer nada de nada al respecto, que están atados de pies y manos. En consecuencia, los anticristos juegan con ellos de forma arbitraria, y estas personas lo siguen soportando y se resignan a ello. Permiten que los anticristos actúen de forma imprudente y perturben la obra de la iglesia, y no los denuncian ni los desenmascaran. Han fracasado en su responsabilidad y deber de seres humanos. En resumen, cuando las personas malvadas y anticristos causan estragos y hacen lo que quieren, esto revela a todo tipo de personas y, por supuesto, también sirve para formar a quienes persiguen la verdad y tienen sentido de la rectitud, lo cual les permite aumentar su discernimiento y perspicacia, aprender algo y comprender las intenciones de Dios a partir de esto. ¿Qué intenciones de Dios llegan a comprender? Se les hace ver que Dios no salva a los anticristos, sino que simplemente los utiliza para rendir servicio y que cuando ya han hecho su servicio Él los revela y descarta, y finalmente los castiga, pues son personas malvadas y de Satanás. Aquellos a quienes salva Dios son un grupo de personas que, a pesar de su carácter corrupto, aman las cosas positivas, reconocen que Dios es la verdad, se someten a Su soberanía y Sus arreglos y, tras haber cometido una transgresión, son capaces de arrepentirse de verdad. Estas personas pueden aceptar recibir la poda, ser juzgadas y castigadas, e incluso saben abordar de manera correcta el hecho de que otros las desenmascaren o les señalen sus problemas. Aquellos que, independientemente de cómo obre Dios, son capaces de aceptarlo, de someterse y de aprender algo de ello, son el grupo de personas que verdaderamente siguen a Dios, experimentan Su obra y son ganadas por Él” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (VIII)). Con la represión y el perjuicio de aquellos anticristos descubrí realmente lo malévolos y crueles que son por naturaleza. Condenan y expulsan a todo aquel que discierna cómo son, no les haga caso, los denuncie o amenace su posición. Es más, no tienen conciencia ni razón alguna. Sin importar cuánto mal hagan ni a cuánta gente repriman, por más veces que se les pode y se les ponga en evidencia, no tienen ni pizca de arrepentimiento ni de remordimiento. Comprobé que, en esencia, los anticristos sienten aversión por la verdad y la odian. Son enemigos de Dios, demonios reencarnados en la tierra. Además, experimenté personalmente que, si temes su poder y no te atreves a revelarlos y denunciarlos, terminas siendo reprimido, atormentado y perjudicado. Has de ponerte de parte de Dios y combatirlos con Sus palabras y con la verdad. Tienes que denunciarlos, repudiarlos y expulsarlos de la iglesia. Es la única forma de librarse de su poder y su control y de vencer a Satanás. ¡Pude aprender todo esto exclusivamente gracias a las palabras de Dios! ¡Gracias a Dios!


14. Reflexiones sobre seguir a alguien cuando se cree en Dios

Por Xiaolu, China

De todas mis experiencias, hay una en particular que me impresionó profundamente. Un año, Li Juan, una líder superior, vino a supervisar el trabajo de nuestra iglesia. En ese momento, había un miembro que propagaba prejuicios contra los líderes y obreros, y estaba formando un bando para perturbar la iglesia. Hablamos muchas veces con él, pero no se arrepentía. Dudábamos si debíamos calificarlo de anticristo, así que le preguntamos a Li Juan. Li Juan usó verdades sobre cómo discernir anticristos para enseñarnos a decidir, y eso nos dio una solución. En nuestras charlas también supe que, cuando Li Juan era una líder nueva, se ocupó en solo dos semanas de cierto caos en la iglesia que otros no habían resuelto en dos meses. Ya líder superior, había supervisado el trabajo de muchas iglesias y resuelto muchos de sus problemas. Sin darme cuenta, empecé a admirarla. Luego, mi compañera y yo nos topamos con unos asuntos que no entendíamos, así que esperamos a que viniera Li Juan a orientarnos. Un mes después, por fin volvió a nuestra iglesia. Le conté inmediatamente los asuntos y dificultades que afrontábamos, y pronto arregló de nuevo las cosas. Tras varios encuentros con Li Juan, la admiraba mucho. Para mí, merecía ser líder superior, comprendía la verdad y tenía discernimiento. Le resultaba fácil ocuparse de los problemas que yo, francamente, no podía resolver. Esperaba que pudiera venir a orientarnos más a menudo. Para mi sorpresa, destituyeron a Li Juan un par de meses más tarde por ser arrogante y autoritaria en el deber, por perturbar el trabajo de la iglesia, y porque no aceptaba recibir la poda. Me resultaba inconcebible su destitución, pero pensaba que podría ser buena para ella. Si era capaz de conocerse y transformarse, podría volver a asumir un trabajo importante. Así pues, aunque la habían destituido, no cambió para nada el lugar que ocupaba en mi corazón.

Meses después, la iglesia nos asignó a Li Juan y a mí la responsabilidad de la labor de depuración. Yo estaba encantada. Quería aprovechar esa oportunidad para aprender más de ella. Luego, cuando debatíamos ciertas cuestiones, ella siempre sabía encontrar principios pertinentes que enseñar para resolverlas. También hablaba mucho de que llegó a líder poco después de sumarse a la fe, de cómo había mejorado el trabajo gracias a su esfuerzo y de que se había conocido a sí misma tras su destitución, y que la iglesia le estaba dando otra vez un trabajo importante. Todo esto hacía que la admirara aún más, y siempre acudía a ella con mis preguntas. Ella siempre tenía respuesta. Con el tiempo dejé de centrarme en orar y buscar a Dios en el deber, y, en cambio, confiaba en Li Juan en todo, ya que creía que en todo tenía razón. Por entonces le daba mucha importancia a ella. La adulaba ciegamente, y a punto estuve de cometer una gran maldad junto con ella.

Un día me enteré de que antes, cuando Zhang Ping era líder, había criticado a la hermana con la que colaboraba ante su familia porque tenía prejuicios contra ella. Su familia contó estas cosas en una reunión de grupo. La líder de la iglesia calificó de anticristo a Zhang Ping solo por aquello. Para su familia, esa forma de abordarlo no era acorde con los principios, así que redactó una carta para denunciarlo, pero la líder de la iglesia calificó a la familia de Zhang Ping de banda de anticristos y los aisló. Al mirar los documentos de expulsión de Zhang Ping, vi que simplemente vivía inmersa en un carácter corrupto y que había manifestado ciertas críticas. No se la debió calificar de anticristo. Su familia formuló esa denuncia para señalar un problema, no formó un bando ni perturbó la labor de la iglesia. No se les debería haber calificado de anticristos. Además, yo me había relacionado con Zhang Ping años antes. Tenía una humanidad aceptable y no parecía una malhechora. Me preguntaba si se había equivocado la líder al calificarla como un anticristo y expulsarla. No es un asunto menor. Quería la ayuda de Li Juan para reconsiderarlo de nuevo, pero, sorprendentemente, me dijo, muy concluyente: “Zhang Ping criticó a su compañera, lo que es un acto malvado. Como su familia habló en su defensa y presentó una denuncia, es una banda de anticristos. Podemos revisar si hicieron más maldades”. No me pareció correcto calificarla de esta forma, pero entonces pensé que, si Li Juan estaba tan segura, debía de tener muy controladas las cosas. A fin de cuentas, había sido líder superior y tenía mucha experiencia y gran discernimiento. Debía de conocer la verdad y ver las cosas mejor que yo. Así pues, cambié de tono: “Hace unos años que no tengo contacto con Zhang Ping. No sé si ha cometido otras maldades. Vamos a investigarlo, y entonces decidimos”. Pronto recibimos más información sobre Zhang Ping. No había cometido más maldades y, tras juzgar a su compañera, hizo introspección y se conoció a sí misma. Su familia tampoco hacía que otros defendieran a Zhang Ping. A tenor de su conducta, no se les debería haber calificado de anticristos ni expulsado. Compartí esta información con Li Juan, pero ella fue muy displicente y creía correcto calificar a Zhang Ping de anticristo. Señaló: “Si dejamos a los anticristos en la iglesia y ellos siguen haciendo el mal y perturbando, ¡participamos de su maldad!”. Otra hermana tampoco estaba de acuerdo con Li Juan. También ella dijo que no eran una banda de anticristos, sino que solo habían revelado algo de corrupción y que debíamos readmitirlos en la iglesia de inmediato. Li Juan sostuvo con confianza: “Aunque Zhang Ping no sea un anticristo, es una malhechora. Difamó a su colaboradora ante su familia, y luego esta lo contó en una reunión y presentó una denuncia. ¿Eso no es perturbar la iglesia? No podemos readmitirlos, sino que hemos de conocer mejor su maldad”. Yo dudé un poco tras oír hablar a Li Juan. Ella estaba muy segura de que había que expulsar a Zhang Ping. ¿Significaba eso que yo tenía una perspectiva limitada al respecto? ¿Realmente era una malhechora Zhang Ping? Li Juan había sido líder mucho tiempo, debía tener una visión más amplia que nosotras. Supuse que me faltaba discernimiento y que podíamos seguir investigando lo que había hecho Zhang Ping. Por tanto, pese a que no me sentía totalmente tranquila, me armé de valor y mandé a algunos hermanos y hermanas que indagaran más en el tema. Me sentí muy incómoda tras disponer eso, y mi corazón quedó en tinieblas. La verdad, no puedo describir cómo me sentó. Oré a Dios para pedirle que me guiara, a fin de conocerme a mí misma en esto y saber actuar según Su intención. Después de orar leí estas palabras de Dios: “Dios observa a cada iglesia y cada persona. Da igual cuántas personas haya haciendo un deber o siguiendo a Dios en una iglesia; en el momento en que se apartan de Sus palabras, en el momento en que pierden la obra del Espíritu Santo dejan de experimentar la obra de Dios y, así, ellas y el deber que hacen no tienen ninguna conexión ni forman parte de la obra de Dios, en cuyo caso esta iglesia se ha convertido en un grupo religioso. Decidme, ¿qué consecuencias tiene que una iglesia se convierta en un grupo religioso? ¿No diríais que estas personas están en grave peligro? Nunca buscan la verdad cuando se enfrentan a los problemas y no actúan según los principios-verdad, sino que están sujetas a las disposiciones y manipulaciones de los seres humanos. Incluso hay muchos que, durante la realización de su deber, nunca oran ni buscan los principios-verdad; se limitan a preguntarles a otros y a hacer lo que les dicen, a actuar según las indicaciones de los demás. Lo que sea que les indiquen los demás que hagan, ellos lo hacen. Creen que orar a Dios acerca de sus problemas y buscar la verdad resulta vago y difícil, así que buscan una solución simple y fácil. Suponen que confiar en los demás y hacer lo que les dicen es fácil y más realista, así que simplemente hacen lo que dicen los demás, preguntan a otros y hacen todo lo que les dicen. A consecuencia de ello, a pesar de llevar creyendo muchos años, al enfrentarse a un problema ni una sola vez se han presentado ante Dios, orando y buscando Sus deseos y la verdad, para luego alcanzar una comprensión de la verdad y actuar y comportarse de acuerdo con las intenciones de Dios; jamás han tenido tal experiencia. ¿Practican realmente esas personas la fe en Dios?” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo con temor a Dios se puede recorrer la senda de la salvación). Las palabras de Dios enseñan que, cuando alguien no lo lleva a Él en el corazón y no busca los principios-verdad, sino que en cambio escucha a otra gente y sigue sus planes, eso no es practicar la fe en Dios; Él no reconoce esa clase de fe. ¿No era ese precisamente mi estado? En cuanto a la familia de Zhang Ping, Li Juan afirmó estar segura de que era una banda de anticristos. Para mí, eso no concordaba con los hechos, pero la tenía en tan alta estima que no busqué los principios-verdad. Aceptaba todo lo que me mandara hacer. Con los resultados de la investigación vi que se había calificado incorrectamente a su familia, pero, ante la persistencia de Li Juan, ignoré mis opiniones. Aunque me sentía incómoda, seguí sin buscar los principios-verdad. Simplemente me obligué a hacer lo que dijera Li Juan. No llevaba a Dios en el corazón. ¿Qué tenía eso de fe? Cuanto más lo pensaba, peor me sentía. Siempre me había considerado una creyente sincera. Jamás imaginé que idolatraría y seguiría a una persona. Me sentía intranquila, lo que significaba que Dios ya me había desdeñado. Si no me arrepentía, Él podría descartarme de verdad. Asustada por esta idea, oré para pedirle a Dios que me ayudara a fin de cambiar de estado, buscar la verdad y ser capaz de considerar a Zhang Ping y a su familia según los principios.

Después busqué los principios-verdad relacionados con el asunto de Zhang Ping y aprendí la diferencia entre un anticristo y alguien con un carácter corrupto normal. El principal rasgo de los anticristos es que consideran como vida al poder y siempre quieren controlar a los escogidos de Dios. Atormentan a la gente para conquistar poder. Hacen muchísimo mal y perturban gravemente la labor de la iglesia. Además, los anticristos sienten aversión por la verdad y la odian. Son, en esencia, gente malvada y carecen de toda conciencia y razón. No sienten pesar, por mucho mal que hayan hecho, y de ninguna manera se arrepienten. La gente corrupta normal no puede evitar decir y hacer cosas por la reputación y el estatus, pero puede aceptar la verdad y hacer introspección. Tras tomar la senda equivocada, puede tomar conciencia de sí y mostrarse arrepentida. Es tal como dice Dios: “Sean quienes sean, por muchas maldades que cometan o muy graves que sean sus errores, que una persona esté determinada a ser un anticristo o posea el carácter de un anticristo depende de que sea capaz de aceptar la verdad y la poden y de que sus remordimientos sean auténticos. Si puede aceptar la verdad y que la poden, si cuenta con verdadero arrepentimiento y está dispuesta a pasar toda su vida siendo mano de obra para Dios, esos son indicativos veraces de algo de arrepentimiento. A una persona así no se la puede calificar de anticristo” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (III)). Sabía dentro de mí que Zhang Ping no era un anticristo y no podía continuar vacilando y escuchando ciegamente a Li Juan.

Continué buscando. ¿Por qué era que cuando Li Juan y yo veíamos las cosas de forma distinta, yo no buscaba los principios y le seguía el juego ciegamente? ¿Cuál era la raíz de este problema? Recordé que Dios dice: “No admiras la humildad de Cristo, sino que veneras a esos falsos pastores de destacada posición. No adoras la belleza ni la sabiduría de Cristo, sino que te agradan esos licenciosos que transigen con la inmundicia del mundo. Solo te burlas del dolor de Cristo por no tener ningún lugar para reclinar Su cabeza, pero admiras a esos cadáveres que cazan ofrendas y viven en el libertinaje. No estás dispuesto a sufrir junto a Cristo, pero te lanzas con gusto a los brazos de esos anticristos temerarios y obstinados a pesar de que solo te suministran carne, palabras y control. Incluso ahora, tu corazón sigue volviéndose a ellos, a su reputación, su estatus, sus fuerzas. Y, sin embargo, continúas adoptando una actitud de encontrar la obra de Cristo difícil de aceptar y no estar dispuesto a aceptarla. Es solo por esto que digo que careces de la fe de reconocer a Cristo” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. ¿Eres un verdadero creyente en Dios?). Al leer las palabras de Dios, vi que yo idolatraba y seguía a una persona porque no honraba a Cristo por ser grande en mi fe; en cambio, idolatraba el estatus y el poder. Como Li Juan había sido líder superior y tenía buenas soluciones cuando supervisaba el trabajo, yo creía que conocía la verdad y tenía discernimiento, así que la respetaba y admiraba. Por eso no tenía ideas ni opiniones propias cuando éramos compañeras. Hacía lo que ella dijera y consideraba por completo que sus palabras eran la verdad. Hasta en algo tan importante como determinar si debía expulsarse o no a Zhang Ping y a su familia, seguí ciegamente a Li Juan. Eso demoró la readmisión de esa familia en la iglesia y su entrada en la vida. Dios valora la vida de toda persona. Los reprimidos por falsos líderes no pueden llevar una vida de iglesia durante mucho tiempo. Viven en tinieblas, desamparados y sufriendo. Pero yo no pensaba en las intenciones de Dios; no me responsabilizaba de la vida de los demás. En cuanto a la familia de Zhang Ping, yo siempre iba y venía y hacía caso a Li Juan. Estaba confundidísima. Sin esas tinieblas espirituales y ese dolor, no habría despertado; habría continuado haciendo el mal. Oré a Dios arrepentida: “¡Dios mío! No quiero continuar adulando y siguiendo a una persona. Quiero honrar Tu grandeza y actuar según los principios-verdad”. Después, le comenté mi opinión a Li Juan, y me dijo bruscamente: “Luego lo hablamos”. Entonces cambió de tema. Veía que aún se aferraba a su idea y no le importaba la vida de nadie. Me enojé. Decidí que, a toda costa, tenía que contarle a la líder la situación de la familia de Zhang Ping. Días más tarde vino la líder a llevar a cabo algo de trabajo, y dejó en evidencia que Li Juan había sido autoritaria en la labor de depuración. Había calificado a la gente de forma arbitraria sin respetar los principios, y perturbó gravemente la labor de la iglesia. Por consiguiente, la líder destituyó a Li Juan. Aparentemente, en el caso de Zhang Ping, Li Juan era muy consciente de haberse equivocado, pero no lo quería admitir. Ordenó personalmente que se recabara información de Zhang Ping para criticarla. Estaba decidida a que a su familia y a Zhang Ping los expulsaran por anticristos. Yo estaba enojadísima. Con tal de preservar su estatus, no le importaba la vida de los hermanos y hermanas. Ella era sumamente malévola. Al recordar mi época con Li Juan, veo que ella siempre hablaba de todo su esfuerzo, por lo que yo la consideraba alguien que perseguía la verdad. No utilizaba la verdad para analizar las motivaciones y la esencia de sus actos. Compartir realmente una experiencia implica hablar de lo que has llegado a saber de ti mismo gracias al juicio y castigo de Dios, de qué verdades has aprendido y de cómo has practicado la verdad para satisfacer a Dios, pero Li Juan no podía hablar del auténtico entendimiento. Esos tiempos duros de los que hablaba eran para enaltecerse y dar testimonio de sí misma, y para recibir admiración. Iba por la senda de un anticristo. En ese punto, aprendí a discernir un poco cómo era Li Juan y me detesté aún más. Yo era creyente desde hacía años, pero no veía a las personas o las cosas a través de las palabras de Dios. Solo veía los dones y la aptitud de la gente e idolatraba el estatus y el poder. Estuve a punto de hacer el mal con Li Juan, expulsando a la gente equivocadamente y causando un daño irreparable. ¡Qué ciega e ignorante! Al pensarlo empecé a tener miedo.

Después leí otro pasaje de las palabras de Dios: “Cuando alguien es elegido líder por los hermanos y hermanas, o la casa de Dios lo asciende para que lleve a cabo determinado trabajo o deber, esto no significa que tenga un estatus o una posición especiales, que las verdades que comprenda sean más profundas y más numerosas que las de otras personas, y ni mucho menos que esta persona sea capaz de someterse a Dios y no traicionarlo. Desde luego, tampoco significa que conozca a Dios y que sea una persona temerosa de Él. De hecho, no ha logrado nada de esto. El ascenso y el cultivo son solamente ascenso y cultivo en el sentido simple, y no es lo mismo que Dios la haya preordinado y aprobado. Su ascenso y cultivo simplemente significan que ha sido ascendida y está a la espera de ser cultivada. El resultado final de este cultivo depende de si esta persona persigue la verdad, y de si es capaz de elegir la senda de búsqueda de la verdad. Por lo tanto, cuando en la iglesia alguien es ascendido y cultivado para que sea líder, solo se le asciende y cultiva en sentido simple; no quiere decir que ya sea acorde al estándar y competente como líder, que ya sea capaz de asumir la labor de liderazgo y hacer un trabajo real; eso no es así. La mayoría de la gente no puede desentrañar estas cosas y, sobre la base de sus propias figuraciones, admira a quienes han ascendido. Esto es un error. Independientemente de cuántos años lleve creyendo en Dios, ¿alguien que es ascendido realmente posee la realidad-verdad? No necesariamente. ¿Es capaz de implementar los arreglos del trabajo de la casa de Dios? No necesariamente. ¿Tiene sentido de la responsabilidad? ¿Es leal? ¿Es capaz de someterse? Ante un problema, ¿es capaz de buscar la verdad? No se sabe. ¿Tiene esta persona un corazón temeroso de Dios? ¿Y cómo es de grande este corazón? ¿Es capaz de evitar seguir su propia voluntad al hacer las cosas? ¿Es capaz de buscar a Dios? Durante el período en que lleva a cabo el trabajo de liderazgo, ¿es capaz de presentarse ante Dios con frecuencia para buscar Sus intenciones? ¿Es capaz de guiar a la gente hacia la realidad-verdad? Sin duda es incapaz de tales cosas. No ha recibido formación y no ha tenido bastantes experiencias, así que no puede hacer esas cosas. Es por eso que ascender y cultivar a alguien no quiere decir que ya entienda la verdad ni que ya sepa cumplir su deber de manera acorde al estándar. […] ¿Por qué digo esto? Para que todos sepan que han de abordar correctamente los diversos tipos de personas con talento ascendidos y cultivados por parte de la casa de Dios, que no han de ser duros en las exigencias a estas personas y que, por supuesto, no deben tener una opinión poco realista de ellas. Es de necios admirarlas excesivamente y venerarlas; es inhumano y poco realista imponerles exigencias demasiado duras. Entonces, ¿cuál es la manera más razonable de tratarlas? Considerarlas como personas corrientes y, cuando debas buscar a alguien con relación a algún problema, hablar con ellas, aprender de los respectivos puntos fuertes y complementarse unos a otros” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (5)). Las palabras de Dios son muy claras. Ser elegido líder u obrero no implica que esa persona conozca la verdad y cumpla su deber de forma acorde al estándar. Los líderes y obreros también tienen un carácter corrupto. Puede que cumplan el deber según sus caprichos y experiencias y que hagan cosas que vulneren los principios. Tenemos que discernir a la gente según los principios-verdad y no seguir ciegamente a nadie. Además, aunque la verdad que enseñen los líderes aporte iluminación, se trata del esclarecimiento y la guía del Espíritu Santo y tenemos que aceptarlos de parte de Dios. No debemos idolatrar y seguir ciegamente a los líderes. Si en el trabajo de un líder u obrero se dan desviaciones o descuidos, o si ellos vulneran algún principio-verdad, hay que abordarlo correctamente. Con amor se pueden brindar consejos y ayuda para que ellos puedan cambiar y actuar según los principios. Pero yo, como idolatraba el estatus y el poder, creía falazmente que Li Juan, por haber sido líder superior, tenía que conocer la verdad mejor que nosotras. Tenía un concepto muy distorsionado. Si bien hacía años que ella era líder y tenía cierta experiencia de trabajo, y sabía hablar de doctrinas y resolver algunos problemas, eso no implicaba que comprendiera la verdad. La enseñanza y comprensión de Li Juan normalmente sonaban muy bien y, según ella, cuando no entendiéramos algo, debíamos buscar los principios-verdad, no aferrarnos a nuestras ideas, pero, ante los problemas, ella siempre hacía lo que quería. Ni de lejos aceptaba sugerencias de nadie ni tenía un corazón que buscara. Solamente hablaba de doctrina sin realidad alguna. No reflexionaba sobre su naturaleza satánica arrogante ni la entendía, y estaba dispuesta a expulsar a gente a la ligera a fin de conservar el estatus. Al observar a Li Juan a la luz de todo eso, era obvio que era de la misma clase que los falsos líderes y anticristos.

A Zhang Ping y a su familia los readmitieron después en la iglesia. Al recordar que durante más de dos meses no habían podido llevar una vida de iglesia, más todo el dolor espiritual que debían de haber padecido, me sentí tan mal que no lo sabría describir. Me odié por no buscar la verdad y tan solo escuchar a una persona. Si hubiera buscado los principios-verdad y los hubiera readmitido de inmediato en la iglesia, no se habría demorado tanto su entrada en la vida. Entendí entonces que, por idolatrar ciegamente a alguien, es muy fácil que hagas el mal y te resistas a Dios como esa persona. También odié lo confundida y ciega que estuve como para seguir a alguien y cometer semejante maldad. Luego leí estas palabras de Dios: “La forma más simple de describir la fe en Dios es confiar en que hay un Dios y, sobre esta base, seguirlo, someterse a Él, aceptar Su soberanía y Sus instrumentaciones y arreglos, prestar atención a Sus palabras, vivir y hacerlo todo de acuerdo con ellas, ser un verdadero ser creado, y temerlo y evitar el mal; solo esto es la verdadera fe en Dios. Esto es lo que significa seguir a Dios” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. No es posible salvarse por creer en la religión ni participar en ceremonias religiosas). Las palabras de Dios me enseñaron que temerle a Él, honrar Su grandeza y buscar los principios-verdad cuando se producen problemas es lo mínimo que debemos defender en nuestra fe en Dios. Sea quien sea, siempre que lo que diga concuerde con los principios-verdad, debes seguirlo y rechazar firmemente todo lo derivado de nociones y fantasías humanas. Todo debe hacerse de conformidad con las palabras de Dios. Eso es la fe verdadera, y seguir verdaderamente a Dios. ¡Gracias a Dios! Tuve clara mi futura senda para seguirlo a Dios.

Un día, mientras debatía el cultivo de personas con la líder de la iglesia, la hermana Mingyi, ella comentó que la hermana Zhao Xunzhen era capaz de conocerse a sí misma cuando surgían las cosas y que su enseñanza de la verdad era práctica, por lo que podría ser formada como supervisora del trabajo de riego. Sin embargo, en mi relación con Xunzhen había descubierto que le faltaba aptitud y que no comprendía la verdad con pureza. Era muy pasiva en el deber y no había obtenido buenos resultados durante varios meses seguidos. No era una buena candidata. Pero como la recomendaba Mingyi, me pregunté si yo apreciaba correctamente las cosas. Como Mingyi era líder de la iglesia desde hacía años, su discernimiento debía de superar el mío. Supuse que debía seguirle la corriente. Sin embargo, me sentí culpable al pensarlo de ese modo. Vi que me fijaba en el estatus de Mingyi y en sus años de servicio como líder. ¿No adulaba el estatus y el poder y estaba siguiendo a alguien otra vez? Pensé en el asunto de Zhang Ping y su familia. Me angustiaban las consecuencias de idolatrar el poder y no defender los principios. Detrás del hecho de enfrentar nuevamente algo estaba la intención de Dios. Si seguía siendo incapaz de defender los principios y ayudaba a ascender a supervisora a una candidata inadecuada, eso demoraría la entrada en la vida de los hermanos y hermanas. Mingyi era líder, pero eso no implicaba que conociera la verdad ni que entendiera a la gente a la perfección. Su sugerencia era solamente algo que yo debía considerar. Tenía que considerar si, según los principios, había que formar a Xunzhen. Después recabé unas evaluaciones de Xunzhen que confirmaron su falta de aptitud y que no hacía un trabajo real, por lo que no era buena candidata. Le comenté mi opinión a Mingyi, y ella se manifestó de acuerdo. En el fondo sentí que la única manera de estar en paz era no seguir ciegamente a nadie, sino practicar de acuerdo con los principios-verdad.

El incidente con Zhang Ping y su familia me ha quedado grabado en el corazón. Con esta memorable lección vi las consecuencias de adular y seguir a una persona cuando se tiene fe. También experimenté que buscar la verdad y hacer las cosas de acuerdo con ella es la única vía para seguir a Dios y recibir Su visto bueno.


15. Las impurezas de mis sacrificios por Dios

Por Jiang Ping, China

En abril de 2020, de repente noté un día un terrible dolor en el lado derecho de la espalda. Creí que sería una distensión accidental, así que no me preocupé mucho y pensé que me pondría bien con un parche medicinal. Pero, para mi sorpresa, el dolor de espalda solo empeoró. Era como si me clavaran una aguja, un dolor punzante entre pecho y espalda. Cuando empeoraba, parecía que me desgarraba la carne y los huesos. El dolor era tan intenso que realmente no sé describirlo. Durante varias noches, incluso me dolía demasiado como para dormir. Sentía que ya no podía soportarlo y quería correr al médico, pero había quedado con gente para predicarles el evangelio. Sin duda, un chequeo retrasaría aquello. Pensaba ir unos días después, tras reunirme con ellos, y que, además, todo estaba en manos de Dios. Solo necesitaba seguir con mi deber, y quizá me sentiría mejor en cuestión de días. Así pues, me fortalecí ante el dolor y fui al hospital después de predicar el evangelio. El médico me dijo muy serio: “¿Por qué esperó hasta ahora para venir? Esto no es poca cosa. Es un herpes provocado por un virus; en caso de agravarse, hasta podría ser letal”. Estaba muy sorprendida. ¡Jamás imaginé que fuera tan grave como para poder costarme la vida si no se trataba! Había estado predicando el evangelio y haciendo mi deber con energía; ¿cómo había podido agarrarme una enfermedad tan grave? En los últimos años, había hecho sacrificios y me había esforzado, y había sufrido y pagado un precio. Nunca había traicionado a Dios, ni siquiera cuando el Partido Comunista me detuvo y torturó brutalmente, y había seguido en el deber tras salir de la cárcel. Así pues, ¿cómo es que aún así enfermé? Cuanto más lo pensaba, más me angustiaba. Sentía que estaba a punto de llorar y tenía un vacío en mi interior.

En ese momento, estábamos ocupadísimos en la iglesia, por lo que continué en el deber durante el tratamiento. Cuando salía en bicicleta, cualquier bache me provocaba un dolor atroz. A veces me daba un repentino ataque de dolor y no podía quedarme quieta. Me acostaba cuando llegaba a casa después de mi deber, sin una pizca de fuerza y sin nada de ganas de hablar. Sabía que esto me estaba ocurriendo con el permiso de Dios. Oraba, buscaba y reflexionaba acerca de si había algo que yo estuviera haciendo que no se ajustara a la intención de Dios, y pensaba que, siempre y cuando viera mi error y siguiera en mi deber, tal vez podría recuperarme de la enfermedad. Sin embargo, enseguida se pasaron dos meses y yo no mejoraba. Estaba preocupada por el tiempo que llevaba esta enfermedad; ¿qué haría si no me mejoraba nunca? En los últimos años, nunca había dejado mi deber. No dejé de predicar el evangelio ni estando enferma; entonces, ¿por qué no me recuperaba? Cuanto más lo pensaba, más agraviada y afligida me sentía. Pensaba: “Si nunca me recupero, tal vez un día ya no podré cumplir con ningún deber y no podré preparar buenas acciones. ¿Podré ser salvada? ¿Sería en vano todo lo que había dado durante años? Debería reservar mi energía para mi salud y ver qué tal van las cosas con la enfermedad”. Después, ya no me volcaba tanto en el deber. En las reuniones grupales, preguntaba de manera superficial acerca de posibles destinatarios potenciales del evangelio y, si no había ninguno, me iba a casa a descansar. Me daba mucho miedo agotarme y ponerme peor. En aquella época estaba toda preocupada por mi enfermedad y mi estado era muy malo. No recibía esclarecimiento de las palabras de Dios y mis charlas en las reuniones eran muy pobres. Me sentía muy distante de Dios. Con dolor, le oraba: “¡Oh, Dios mío! Soy muy desdichada a causa de mi enfermedad, tengo quejas y no tengo vigor para cumplir con el deber. Te pido que me esclarezcas para que entienda Tus intenciones. Quiero someterme, hacer introspección y aprender una lección”.

Buscando, leí las palabras de Dios: “Primero, cuando las personas comienzan a creer en Él, ¿quién de ellas no tiene sus propios objetivos, motivaciones y ambiciones? Aunque una parte de ellas crea en la existencia de Dios y la haya visto, su creencia en Él sigue conteniendo esas motivaciones, y su objetivo final es recibir Sus bendiciones y las cosas que desean. En sus experiencias vitales piensan a menudo: ‘He abandonado a mi familia y mi carrera por Dios, ¿y qué me ha dado Él? Debo sumarlo todo y confirmarlo: ¿He recibido bendiciones recientemente? He dado mucho durante este tiempo, he corrido y corrido, y he sufrido mucho; ¿me ha dado Dios alguna promesa a cambio? ¿Ha recordado mis buenas obras? ¿Cuál será mi final? ¿Puedo recibir Sus bendiciones?…’. Toda persona hace constantemente esas cuentas en su corazón y le pone exigencias a Dios con sus motivaciones, sus ambiciones y una mentalidad transaccional. Es decir, el hombre incesantemente está verificando a Dios en su corazón, ideando planes sobre Él, defendiendo ante Él su propio final, tratando de arrancarle una declaración y ver si Él puede o no darle lo que quiere. Al mismo tiempo que busca a Dios, el hombre no lo trata como tal. El hombre siempre ha intentado hacer tratos con Él, exigiéndole cosas sin cesar, y hasta presionándolo a cada paso, tratando de tomar el brazo cuando le dan la mano. A la vez que intenta hacer tratos con Dios, también discute con Él, e incluso hay personas que, cuando les sobrevienen las pruebas o se encuentran en ciertas circunstancias, con frecuencia se vuelven débiles, negativas y holgazanas en su trabajo, y se quejan mucho de Él. Desde el momento en que empezó a creer en Él por primera vez, el hombre lo ha considerado una cornucopia, una navaja suiza, y se ha considerado Su mayor acreedor, como si tratar de conseguir bendiciones y promesas de Dios fuera su derecho y obligación inherentes, y las responsabilidades a cargo de Dios fueran protegerlo, cuidar de él y proveer para él. Tal es el entendimiento básico de la ‘creencia en Dios’ de todos aquellos que creen en Él, y su comprensión más profunda del concepto de creer en Él” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. La obra de Dios, el carácter de Dios y Dios mismo II). Me sentí muy culpable al meditar las palabras de Dios. Vi que sencillamente no consideraba a Dios como tal en mi fe. Lo veía como una navaja multiusos, un cuerno de la abundancia, ya que creía que, mientras no dejara de esforzarme por Dios, seguro que Él me mantendría sana y salva, jamás afrontaría enfermedades ni tragedias y lograría escapar a toda clase de desastres y, al final, sería salvada y conseguiría un buen destino. En los últimos años, me había alejado de mi hogar y había dejado de lado mi carrera para cumplir con el deber, había sufrido y dado mucho y nunca me había echado atrás, ni siquiera cuando me detuvieron y torturaron. Pero cuando enfermé, sobre todo al ver que se alargaban mis problemas de salud, me quejé de Dios y traté de discutir con Él. Hacía cálculos de todo mi sufrimiento a lo largo de los años, y pensaba que sería un desperdicio todo lo que había dado si no iba a ser salvada, y me volví negativa y empecé a holgazanear en el deber. Entendí que en mi fe nunca pretendí recibir la verdad y someterme a Dios, sino intercambiar mi sufrimiento y esfuerzo por Su gracia y Sus bendiciones. ¿No lo estaba engañando y utilizando? A fin de salvar a la humanidad, Dios nos ha dado muchísimas palabras de riego y sustento. Sin embargo, yo no retribuía el amor de Dios; en cambio, trataba de negociar con Él. Cuando Él no satisfizo lo que yo quería, empecé a cumplir con el deber de manera superficial, sin preocuparme. No era nada sincera con Dios. ¡Realmente no tenía conciencia ni razón! Me presenté ante Dios a orar: “Dios mío, te he utilizado y engañado en mi fe. ¡Apenas soy humana! Quiero arrepentirme ante Ti. Te pido que me guíes”.

Posteriormente, leí la palabra de Dios: “En muchos casos, las pruebas de Dios son cargas que Él les da a las personas. Por muy grande que sea la carga que Dios te haya dado, ese es el peso que debes asumir, pues Dios te comprende y sabe que podrás soportarlo. La carga que Dios te ha dado no superará tu estatura ni los límites de tu resistencia, por lo que no hay duda de que podrás soportarla. Sea cual sea el tipo de carga, la clase de prueba, que Dios te dé, recuerda: tanto si comprendes las intenciones de Dios como si no, tanto si recibes esclarecimiento e iluminación del Espíritu Santo después de orar como si no la recibes, tanto si esta prueba es que Dios te está disciplinando como si es que te está advirtiendo, da igual que no lo entiendas. Mientras no te demores en hacer tu deber y puedas atenerte a él con lealtad, Dios estará satisfecho y te mantendrás firme en tu testimonio. […] Si, en tu fe en Dios y tu búsqueda de la verdad, eres capaz de decir: ‘Ante cualquier enfermedad o acontecimiento desagradable que Dios permita que me suceda, haga Dios lo que haga, debo someterme y mantenerme en mi sitio como un ser creado. Ante todo, he de poner en práctica este aspecto de la verdad, la sumisión, debo aplicarlo y vivir la realidad de la sumisión a Dios. Además, no debo dejar de lado la comisión que Dios me ha dado ni el deber que he de llevar a cabo. Debo aferrarme al deber hasta mi último aliento’, ¿acaso no es esto dar testimonio? Con esta determinación y este estado, ¿acaso podrás seguir quejándote de Dios? No. En ese momento, pensarás para tus adentros: ‘Dios me da este aliento, me ha provisto y protegido todos estos años, me ha quitado mucho dolor, me ha otorgado abundante gracia y muchas verdades. He comprendido verdades y misterios que la gente no ha comprendido durante generaciones. ¡He recibido tanto de Dios que debo corresponderle! Antes tenía muy poca estatura, no entendía nada y todo lo que hacía hería a Dios. Puede que más adelante no tenga otra oportunidad de corresponder a Dios. Me quede el tiempo de vida que me quede, debo ofrecer a Dios la poca fuerza que tengo y hacer lo que pueda por Él para que vea que todos estos años en que me ha provisto no han sido en vano, sino que han dado fruto. Quiero reconfortar a Dios y no herirlo ni decepcionarlo más’” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo a través de la lectura frecuente de las palabras de Dios y la contemplación de la verdad puede haber un camino). Al meditar las palabras de Dios, pude comprender Su intención. Sin importar qué clase de adversidades afronte, todo lo permite Dios. Con esta enfermedad, Él me da una carga para que la lleve, la acepte y me someta a ella, y debo mantenerme firme en mi testimonio. Me acordé de Pedro, que buscó satisfacer a Dios y someterse a Él. Padeció la enfermedad y vivió con privaciones, pero siempre fue capaz de aceptar tales cosas y jamás se quejó. Esas cosas jamás cambiaron su amor a Dios. Como Pedro, yo tenía que ocupar el lugar de un ser creado y aprender una lección de verdad a partir de esta situación. Seguía tomando medicación mientras cumplía con el deber y no me sentía tan limitada por la enfermedad. Tras unos meses de recuperación paulatina, desapareció la enfermedad. Le estaba muy agradecida a Dios.

En septiembre, un día llegué a casa de predicar el evangelio, y mi esposo me contó con tono serio que el día anterior había ido a un chequeo de rutina y el médico le había mandado volver al día siguiente para una resonancia. Esto me resultó muy inquietante, y me preguntaba si tendría algo grave. Esa noche estuve dando vueltas en la cama sin poder dormir. Trataba de consolarme pensando que probablemente no era gran cosa. También él era creyente y yo estaba cumpliendo un deber lejos de casa, así que Dios debía protegerlo. Al día siguiente lo acompañé al hospital. Fue impactante enterarnos de que él tenía cáncer de páncreas. Estaba completamente atónita con la noticia. Había oído que ese tipo de cáncer era muy difícil de tratar y que, si no se lo trataba a tiempo, podía avanzar muy rápido. Además, si era grave, podía ser mortal en cuestión de meses. Pensé que él parecía lleno de vida, pero tal vez no le quedara mucho tiempo. Sentí el cielo derrumbarse sobre mí. Pensé: “Apenas me he recuperado, y ahora mi marido tiene cáncer. ¿Por qué está sucediendo esto?”. Cada vez que pensaba en el cáncer de mi esposo, no hacía más que llorar. Oré a Dios con dolor para pedirle que velara por mi corazón y me guiara para que entendiera Su intención.

Leí las palabras de Dios: “En su creencia en Dios, lo que las personas buscan es obtener bendiciones para el futuro; este es el objetivo de su creencia. Todo el mundo tiene esta intención y esta esperanza, pero la corrupción en su naturaleza debe resolverse por medio de pruebas y refinamiento. Los aspectos en los que las personas no están purificadas y revelan corrupción son los aspectos en los que deben ser refinadas: este es el arreglo de Dios. Dios dispone un entorno para ti y te fuerza a ser refinado en ese entorno para que puedas conocer tu propia corrupción. Finalmente, llegas a un punto en el que quieres renunciar a tus designios y deseos y someterte a la soberanía y el arreglo de Dios, aunque signifique morir. Por tanto, si las personas no experimentan varios años de refinamiento, si no soportan una cierta cantidad de sufrimiento, no serán capaces de deshacerse de la limitación de la corrupción de la carne en sus pensamientos y en su corazón. En aquellos aspectos en los que la gente sigue sujeta a la limitación de su naturaleza satánica y en los que todavía tiene sus propios deseos y sus propias exigencias, esos son los aspectos en los que debe sufrir. Solo a través del sufrimiento pueden aprenderse lecciones; es decir, pueden obtenerse la verdad y comprenderse las intenciones de Dios. De hecho, muchas verdades se entienden al experimentar sufrimiento y pruebas. Nadie puede entender las intenciones de Dios, reconocer la omnipotencia de Dios y Su sabiduría o apreciar el carácter justo de Dios cuando se encuentra en un entorno cómodo y fácil o cuando las circunstancias son favorables. ¡Eso sería imposible!” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Hice introspección a la luz de las palabras de Dios. Cuando estaba enferma, gracias al juicio y la revelación de las palabras de Dios reconocí mi perspectiva equivocada de ir en pos de las bendiciones, y me dispuse a someterme mejorara o no. Creía haber renunciado a mi motivación por las bendiciones, pero cuando mi marido contrajo un cáncer, no pude evitar quejarme de Dios y malinterpretarlo. Creía que Él debía protegernos por ser creyentes. Vi lo arraigado que estaba mi deseo de bendiciones. Si Dios no me hubiera revelado así, me habría costado reconocer la intención de ganar bendiciones y los deseos extravagantes que tenía profundamente arraigados en mi corazón, y habría sido aún más difícil que yo sea purificada y logre una transformación. Comprendí entonces que tenía que aprender una lección de la enfermedad de mi marido y dejar de quejarme de Dios.

Calmándome, reflexioné acerca de por qué no pude evitar quejarme y malinterpretar a Dios cuando mi esposo contrajo un cáncer. Leí la palabra de Dios: “A los ojos de los anticristos y en sus pensamientos y puntos de vista, seguir a Dios debe tener algunos beneficios; si no hay beneficios, ni se molestan en moverse. Si no hay fama, ganancia o estatus de los que puedan gozar, si ninguno de los trabajos que realizan o de los deberes que cumplen les ganan la admiración de los demás, no tiene sentido creer en Dios y llevar a cabo sus deberes. Los primeros beneficios que deben ganar son las promesas y bendiciones de las que hablan las palabras de Dios, y también deben gozar de fama, ganancia y estatus dentro de la iglesia. Los anticristos piensan que al creer en Dios uno debe ser superior a los demás, debe ser admirado, ser especial; como mínimo, los creyentes en Dios deben disfrutar de estas cosas. De lo contrario, cabe cuestionarse si el Dios en el que creen es el Dios verdadero. ¿No es la lógica de los anticristos considerar que las palabras ‘Aquellos que creen en dios deben gozar de las bendiciones y de la gracia de dios’ son la verdad? Haced el intento de analizar estas palabras: ¿son la verdad? (No). Está claro que estas palabras no son la verdad, que son una falacia, que son la lógica de Satanás y que no guardan relación alguna con la verdad. ¿Acaso Dios dijo alguna vez: ‘Si la gente cree en Mí, de seguro será bendecida y jamás sufrirá tribulaciones’? ¿En qué parte hablan de esto las palabras de Dios? Dios jamás ha dicho palabras como esas ni hecho esto. Cuando se trata de bendiciones y tribulaciones, hay una verdad que buscar. ¿Cuál es el dicho sabio al que debería ceñirse la gente? Job dijo: ‘¿Aceptaremos el bien de Dios y no aceptaremos el mal?’ (Job 2:10). ¿Son la verdad estas palabras? Son las palabras de un hombre; no pueden elevarse al nivel de la verdad, aunque en cierto modo se ajustan a ella. ¿En qué modo? Que las personas sean bendecidas o sufran tribulaciones está por completo en las manos de Dios, todo está bajo Su soberanía. Esta es la verdad. ¿Creen esto los anticristos? No. No lo reconocen. ¿Por qué no lo creen ni lo reconocen? (Creen en Dios para ser bendecidos; eso es lo único que quieren). (Porque son demasiado egoístas y solo persiguen los intereses de la carne). En su fe, los anticristos solo desean que los bendigan y no quieren sufrir tribulaciones. Cuando ven a alguien a quien han bendecido, alguien que se ha beneficiado, alguien a quien han concedido gracia y que ha recibido más gozos materiales, grandes ventajas, creen que ha sido cosa de Dios y, si no reciben tales bendiciones materiales, entonces no es la acción de Dios. Su lógica es: ‘Si realmente eres dios, entonces solo puedes bendecir a las personas; debes evitarles las tribulaciones y no permitir que afronten sufrimiento. Solo en ese caso tiene un valor y un sentido que la gente crea en ti. Si la adversidad sigue golpeando a las personas una vez que te siguen, si ellas siguen sufriendo, ¿qué sentido tiene que crean en ti?’. No admiten que todos los acontecimientos y las cosas están en las manos de Dios, que Dios es soberano sobre todas las cosas. ¿Y por qué no lo admiten? Porque los anticristos tienen miedo de sufrir tribulaciones. Solo quieren beneficiarse, aprovecharse, gozar de bendiciones; no tienen deseos de aceptar la soberanía ni la instrumentación de Dios, sino solo de recibir beneficios de Su parte. Este es el punto de vista egoísta y despreciable de los anticristos” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 10 (VI)). “Todos los humanos corruptos viven para sí mismos. Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda; este es el resumen de la naturaleza humana. La gente cree en Dios para sí misma; cuando abandona las cosas y se esfuerza por Dios, lo hace para recibir bendiciones, y cuando es devota a Él, lo hace también por la recompensa. En resumen, todo lo hace con el propósito de recibir bendiciones y recompensas y de entrar en el reino de los cielos. En la sociedad, la gente trabaja en su propio beneficio, y en la casa de Dios hace un deber para recibir bendiciones. La gente lo abandona todo y puede soportar mucho sufrimiento para obtener bendiciones. No existe mejor prueba de la naturaleza satánica del hombre” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Las palabras de Dios revelan la perspectiva de los anticristos sobre las bendiciones y las desgracias. Van en pos de las bendiciones en su fe y piensan que, por su fe, deberían recibirlas. Si no, creen que no tiene sentido tener fe y hasta pueden traicionar y dejar a Dios en un momento. Me di cuenta de que yo tenía la misma perspectiva de fe. Creía que, por haber hecho todos aquellos sacrificios, Dios debía bendecirnos a mi familia y a mí con seguridad y liberarnos de la enfermedad y las desgracias. Así, tanto si enfermaba yo como si lo hacía mi esposo, malinterpretaba a Dios y me quejaba de Él. Llegué a hacerle exigencias irracionales porque quería que nos curara mi virus y el cáncer de mi marido. En cuanto Dios no satisfizo mis deseos, ya no quise esforzarme en el deber. Mi perspectiva de fe había sido muy absurda. En verdad, Dios jamás ha dicho que no vayan a pasarnos cosas malas a los creyentes. Él gobierna y controla todo. El nacimiento, la muerte, la enfermedad y la salud están en Sus manos; la gente no solo recibe de Dios bendiciones, sino también desgracias, y los creyentes no somos la excepción. El deber es la obligación más correcta y natural de un ser creado y no tiene nada que ver con recibir bendiciones o no. Pero yo estaba tan corrompida por Satanás que cosas como “Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda” y “No muevas un dedo sin recompensa” eran venenos satánicos que regían mi vida. Pensaba constantemente en mis intereses, pues consideraba a Dios algo de uso propio. Quería usar mi sufrimiento, mis sacrificios y mi esfuerzo para engañar a Dios y así conseguir bendiciones. Cuando Dios hizo algo que puso en riesgo mis intereses personales, me invadieron las quejas y los malentendidos hacia Él, y llegué a discutir con Él y a oponerme a Él. ¿Qué clase de creyente era yo? ¡Era muy egoísta y despreciable! Pensé en Pablo: él también sufrió mucho por el Señor, pero no buscó la verdad ni el conocimiento de Dios en absoluto. Usó sus sacrificios, sus contribuciones y su esfuerzo solo para intercambiarlos por recompensas y una corona. Dijo: “He peleado la buena batalla, he terminado la carrera, he guardado la fe. En el futuro me está reservada la corona de justicia” (2 Timoteo 4:7-8). Lo que en realidad quiso decir con eso era que, si Dios no lo coronaba y lo recompensaba, Él no era justo. Quiso utilizar su esfuerzo y sufrimiento como un capital para presionar a Dios y resistirse a Él. Al final, Dios lo castigó. Me asusté mucho al percatarme de esto. Vi que no me había centrado en perseguir la verdad en mi fe, sino en ir en pos de la gracia y las bendiciones. Iba por una senda contraria a Dios. Así nunca recibiría la verdad ni se transformaría mi carácter corrupto. ¡Acabaría descartada! Más tarde leí otro pasaje de la palabra de Dios: “Puedes pensar que creer en Dios consiste solo en sufrir o en hacer muchas cosas por Él o que tu carne esté en paz o que todo te funcione sin problemas y estés cómodo y a gusto con todo. Sin embargo, ninguno de estos son propósitos que la gente debería vincular a su creencia en Dios. Si crees por estos propósitos, entonces tu perspectiva es incorrecta y resulta simplemente imposible que seas perfeccionado. Las acciones de Dios, el carácter justo de Dios, Su sabiduría, Su palabra, y lo maravilloso e insondable que Él es, todas son cosas que las personas deben entender. Mediante este entendimiento, deberías llegar a librar tu corazón de tus demandas, esperanzas y nociones personales. Solo eliminando estas cosas puedes cumplir con las condiciones exigidas por Dios, y solo haciendo esto puedes tener vida y satisfacer a Dios. El propósito de creer en Dios es satisfacerlo y vivir el carácter que Él requiere, para que Sus acciones y Su gloria se manifiesten a través de este grupo de personas indignas. Esta es la perspectiva correcta de creer en Dios, y este es también el objetivo que debes buscar” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Los que serán hechos perfectos deben someterse al refinamiento). Las palabras de Dios me enseñaron lo que debía buscar. No debía ir en pos de las bendiciones ni de beneficios de ningún tipo dentro de mi fe, sino que debía aspirar a conocer y satisfacer a Dios para ser como Job, sin ninguna petición ni exigencia a Dios. Job creía que Dios le había dado todo cuanto tenía, así que, tanto si Dios le daba como si le quitaba, tuviera bendiciones o desgracias, Job se sometía a Él sin reservas y alababa Su justicia. Y cuando Satanás tentó a Job, cuando le robaron a este todas sus posesiones, murieron sus hijos y le salieron llagas en todo el cuerpo, jamás se quejó de Dios, y continuó alabando Su nombre. Hiciera lo que hiciera Dios, Job se mantenía en el lugar de un ser creado, se sometía a Él y lo adoraba. La fe de Job recibió la aprobación de Dios. Al entender esto obtuve una senda de práctica. Mejorara o no mi esposo, tenía que someterme a Dios y cumplir bien con mi deber.

Después leí estas palabras de Dios: “Dios ya ha planeado completamente el génesis, el nacimiento, el tiempo de vida y el final de todos los seres creados, así como su misión en la vida y el papel que desempeñan en toda la humanidad. Nadie puede cambiar estas cosas, tal es la autoridad del Creador. El nacimiento de cada ser creado, su misión en la vida, cuándo finalizará su tiempo de vida, todas estas leyes han sido ordenadas hace mucho por Dios, al igual que ordenó la órbita de cada uno de los cuerpos celestes; cuál siguen, durante cuántos años, cómo lo hacen y qué leyes lo rigen. Todo esto fue ordenado por Dios hace mucho tiempo, sin que haya habido cambios en miles ni en decenas o cientos de miles de años. Está ordenado por Dios, y es Su autoridad” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). En las palabras de Dios entendí que nuestro destino, nuestra longevidad y nuestro resultado están en manos del Creador. Nuestro nacimiento, muerte, enfermedad y salud se encuentran bajo la soberanía y la ordenación de Dios. Dios ordena cuándo moriremos y nadie puede escapar a eso. Pero si el momento que Dios dispuso para nosotros aún no ha llegado, aunque contraigamos un cáncer, no moriremos. Esta es la autoridad de Dios y nadie la puede cambiar. Gracias a que comprendí eso pude relajarme un poco. Sabía que la salud de mi marido estaba en las manos de Dios y lo único que yo podía hacer era someterme a Sus disposiciones y cumplir bien con el deber.

Mi marido posteriormente recibió quimioterapia en el hospital durante un tiempo y, sorprendentemente, desaparecieron esas células cancerosas en la sangre. Los marcadores eran normales. Además, había desaparecido medio tumor. El médico señaló que era muy excepcional un caso así. Nuestro hijo dijo que el papá de un colega suyo había tenido el mismo cáncer. Recibió quimio una vez, no la aguantó y murió pocos meses después. Cuando mi esposo se recuperó tan pronto, le di muchas gracias a Dios. Lo que más me alegró fue que mi marido siempre había sido creyente de palabra, y siempre había ido en pos del dinero, pero, tras el cáncer, comprendió un poco la omnipotencia y la soberanía de Dios, y luego predicó el evangelio y dio testimonio de las obras de Dios a familiares y amigos.

Si bien pasar por esto fue doloroso para mí, logré entender un poco mi deseo de bendiciones y mi perspectiva incorrecta detrás de mi búsqueda, y corregí los objetivos de mi búsqueda en la fe. A través de esta experiencia, aprendí todas estas lecciones. Comprobé que la obra de Dios de salvar a la humanidad es sumamente práctica.


16. Ver a los pastores revelados como sirvientes malvados

Por Tim, Birmania

En septiembre de 2020 conocí a una hermana por internet. Me contó que el Señor Jesús ha regresado como Dios Todopoderoso y que está expresando verdades para realizar la obra del juicio comenzando por la casa de Dios. Me ilusionó la noticia del regreso del Señor y comencé a asistir a reuniones virtuales y a estudiar la obra de Dios Todopoderoso. Leyendo las palabras de Dios Todopoderoso conocí la raíz de la corrupción satánica del hombre, las tres etapas de la obra de Dios para salvarlo, los misterios de la encarnación, la obra del juicio de Dios de los últimos días y más verdades que jamás había oído. Tras un tiempo de búsqueda y estudio, me cercioré de que Dios Todopoderoso es el regreso del Señor Jesús y me uní a la Iglesia de Dios Todopoderoso. Me encantaba el riego y sustento de leer a diario las palabras de Dios y me sentía más alimentado espiritualmente que nunca. En comparación, los sermones del pastor eran siempre lo mismo, pobres, aburridos y carentes de luz. Como no eran nada edificantes, dejé de asistir a los servicios religiosos.

En febrero de 2021 se produjo un golpe militar en Birmania y cortaron internet. Ya no podía asistir a reuniones virtuales. Poco después fueron a mi aldea un par de hermanos y dijeron que querían organizar reuniones a nivel local. En esa época teníamos 20 asistentes. Sorprendentemente, tras unas pocas reuniones, nos denunciaron ante el pastor local. Se puso a contarle a la gente de la iglesia que asistíamos a reuniones virtuales, en vez de a la iglesia, y que no escuchábamos al clero. Inventó rumores que decían que estábamos organizando nuestra propia facción. Ordenó a todo el mundo que no tuviera relación con nosotros. En la aldea, prácticamente todo el mundo era cristiano, idolatraba al pastor y lo escuchaba. A raíz de sus ataques y juicios, se corrió la voz de nuestra fe en Dios Todopoderoso por la aldea y todos, incluidos nuestros parientes, amigos y vecinos, comenzaron a increparnos por no ir a la iglesia ni escuchar más al pastor y decían que eso era terrible. Allá donde fuera, la gente me señalaba con el dedo y mi familia lo aceptaba y se oponía a mi fe en Dios Todopoderoso. Estaba muy angustiado, pensando: “En el pasado, había tenido buena relación con amigos y vecinos, siempre nos ayudábamos, pero ahora me consideran una molestia, un enemigo. Todo el mundo tiene la libertad de creer en Dios. Nosotros practicamos la fe sin hacer nada ilegal en absoluto. ¿Por qué el pastor nos juzgó, nos condenó e hizo que nos rechazaran en la aldea?”. Caí en una negatividad sin darme cuenta y oré a Dios: “Dios mío, el pastor nos ataca y juzga, y hasta nuestras familias, parientes y amigos se oponen a nosotros y nos rechazan. Soy muy desdichado. Dios mío, no entiendo por qué tienen que tratarnos así. Te pido esclarecimiento para comprenderlo y librarme de la negatividad”. Recordé entonces un pasaje de las palabras de Dios. Dios Todopoderoso dice: “Cuando Dios obra, se preocupa por la persona y la escruta y, cuando la favorece y la aprueba, Satanás la sigue de cerca, intenta desorientarla y dañarla gravemente. Si Dios desea ganar a esta persona, Satanás hará todo lo que pueda para estorbarle usando diversas tácticas perversas para tentar, para perturbar y socavar la obra de Dios, todo ello con el fin de lograr su objetivo oculto. ¿Cuál es este objetivo? No quiere que Dios gane a nadie; él quiere robar la posesión de aquellos a los que Dios desea ganar, quiere controlarlos, hacerse cargo de ellos para que le adoren y entonces se le unan para cometer actos malvados y oponerse a Dios. ¿Acaso no es esta su siniestra motivación? […] Al hacer la guerra contra Dios, y al ir detrás de Él, el objetivo de Satanás es demoler toda la obra que Dios quiere hacer, ocupar y controlar a aquellos a los que Dios quiere ganar, extinguirlos por completo. Si no se extinguen, pasan a ser posesión de Satanás para ser usados por él; esta es su meta” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único IV). Esto me ayudó a entender que los intentos del pastor por impedirnos seguir a Cristo de los últimos días eran, en realidad, una batalla espiritual. Dios expresa verdades para juzgar y purificar a la gente en los últimos días, para salvar y ganar un grupo de auténticos creyentes. Sin embargo, Satanás es el enemigo de Dios y entorpece y perjudica Su obra con toda clase de tácticas para que la gente abandone a Dios, lo traicione y viva bajo el poder de Satanás. Entonces puede controlarla y al final será castigada en el infierno junto con él. Descubrí que los del clero de la iglesia eran realmente sirvientes de Satanás. Oyeron que había vuelto el Señor, pero, en vez de investigarlo, impedían a otros que lo hicieran. Sus sermones no sustentaban en lo espiritual, pero no dejaban que la gente buscara el camino verdadero. Al ver que dejamos de ir a la iglesia y de seguirlos, nos condenaban y calumniaban porque querían que traicionáramos a Dios Todopoderoso y volviéramos a su iglesia, a estar bajo su control. Entonces perderíamos la salvación de Dios de los últimos días. Cuando me percaté, me dije que no podía caer en la trampa de Satanás. No podía dejar a Dios Todopoderoso por seguirlos a ellos, sino que debía mantenerme firme.

Más adelante, algunos nuevos creyentes y los que recién comenzaron a investigar la obra de Dios de los últimos días se debilitaron y se apartaron. Aunque todos a nuestro alrededor se oponían a nosotros, los demás no dejamos de celebrar reuniones. El pastor se indignó al enterarse y mandó una y otra vez a mi casa a unos colaboradores de la iglesia a insistirme en que fuera a casa del pastor. Aquello me enfadaba, y pensaba que escuchar las palabras de Dios y compartir la verdad en las reuniones era mi libertad. ¿Por qué no dejaba el pastor de interponerse en mi camino? Quería ir a escucharlo para ver qué creía que había hecho yo mal. Una tarde fui a casa del pastor con otros hermanos y hermanas. Allí había más miembros del clero. Dijo el pastor: “Me he enterado de vuestras reuniones virtuales. Como clero vuestro, tenemos la responsabilidad de advertiros que no toméis otra senda”. Respondí: “Escuchamos sus sermones, pero no traicionamos al Señor. El Señor Jesús ha vuelto y está en un nuevo paso de Su obra…”. Sin haber podido terminar, me interrumpió airadamente: “¡Basta! No vamos a seguir escuchando ni una palabra más. Tenéis que decidiros hoy. ¿Vais a seguir creyendo en otro Dios o vais a volver a nuestra iglesia?”. Mientras hablaba, sacó un cuaderno con todos nuestros nombres escritos en él. Con tono de mando, dijo: “Si vais a seguir escuchando sus sermones, tachad vuestro nombre; si no, poned una marca. Si no me hacéis caso, ¡vais a padecer mucho dolor! No haremos absolutamente nada por los matrimonios, muertes o nacimientos en vuestras familias, nada de eso. No os ayudaremos con los preparativos”. Nadie le replicó. Yo dudé un poco, pensando que, si no escribía nada, el pastor continuaría buscando el modo de interponerse en mi fe. Si tachaba mi nombre, el clero jamás ayudaría a mi familia con ninguna organización. Eran antiguas costumbres de la aldea, importantísimas para todos e imposibles de ignorar, y toda la aldea hacía caso al clero. Si estos no aparecían, tampoco nadie lo haría ni ayudaría. ¿No me iban a rechazar todos? Pero, como sabía que había vuelto el Señor, si marcaba mi nombre y me reincorporaba a la iglesia, ¿no estaría negando y traicionando a Dios? En ese momento no sabía qué hacer, así que oré a Dios para pedirle que me guiara. Luego recordé unas palabras del Señor Jesús: “Nadie, que después de poner la mano en el arado mira atrás, es apto para el reino de Dios” (Lucas 9:62). Cierto. Soy creyente en Dios. En la fe, hemos de honrar a Dios por ser grande, someternos a Su obra e ir al ritmo de Sus pasos. ¿Cómo podría denominarme creyente si valoraba al pastor más que a Dios? ¿Cómo iba a ser apto para el reino de Dios? Acto seguido, oré: “Oh, Dios, quiero mantenerme firme en mi testimonio de Ti hoy. Pase lo que pase, quiero seguirte”. Me sentí mucho más tranquilo después y, con decisión, taché mi nombre. Otros también los tacharon y solo una hermana marcó el suyo. Exasperado, el pastor señaló: “Es vuestra decisión y, de ahora en adelante, vamos por sendas distintas. Vuestros asuntos ya no nos incumben”.

Al llegar a casa resurgieron mis preocupaciones. Normalmente, ante cualquier acontecimiento familiar en la aldea, le pedíamos al pastor que orara por nosotros y presidiera los ritos religiosos. No podríamos hacerlo si el pastor no se involucrara, y todo el mundo nos desdeñaría y atacaría. No sabía con qué otras tácticas nos impedirían practicar nuestra fe ni cuándo terminaría todo. Me resultaba muy doloroso pensar en todo eso y no sabía cómo salir adelante. Oré inmediatamente: “Dios mío, veo lo exigua que es realmente mi estatura. Siempre me preocupan la calumnia y el rechazo de los demás. Me da miedo afrontar esto y me siento débil. Dios mío, te pido que me guíes para salir adelante”. Después, busqué en internet a la hermana que me regó y le conté lo que estaba viviendo. Me envió un pasaje de las palabras de Dios. Dios Todopoderoso dice: “Tras recibir el testimonio de Job al finalizar sus pruebas, Dios decidió ganar un grupo o más de un grupo de personas como él, pero nunca más permitiría que Satanás atacara o maltratara a otra persona con los medios utilizados para tentar, atacar y maltratar a Job, apostando con Él; Dios no volvería a permitir que Satanás hiciera algo así al hombre, que es débil, insensato e ignorante. ¡Era suficiente con que hubiera tentado a Job! No consentirle a Satanás que maltrate a las personas como él quiera es la misericordia de Dios. Para Él fue suficiente con que Job sufriera la tentación y el maltrato de Satanás. Dios no le autorizó a repetir estas cosas nunca más, porque Él gobierna e instrumenta la vida y todo lo relativo a quienes le siguen; Satanás no tiene derecho a manipular a su antojo a los escogidos de Dios. ¡Esto es algo que deberíais tener claro a estas alturas! Dios se preocupa de las debilidades del hombre, y entiende su insensatez e ignorancia. Aunque, para que el hombre pueda salvarse por completo, Él tiene que entregarlo a Satanás, no está dispuesto a ver que tome por tonto al hombre y lo maltrate, ni quiere verle sufrir siempre. Dios creó al hombre, y se considera perfectamente natural y justificado que Él gobierne y disponga todo lo que tiene que ver con este; ¡esta es la responsabilidad de Dios, y la autoridad por la que domina todas las cosas! Él no permite que Satanás abuse del hombre ni que lo maltrate a su antojo, Él no permite que Satanás emplee diversos medios para extraviar al hombre, y además no permite que intervenga en Su soberanía sobre él, ni que pisotee y destruya las leyes por las que Dios gobierna todas las cosas; ¡esto, por no hablar de Su gran obra de gestión y salvación de la humanidad! Aquellos a quienes Dios desea salvar, y los que son capaces de dar testimonio de Él, son el núcleo y la cristalización de la obra del plan de Dios de gestión de seis mil años, así como el precio de Sus esfuerzos en todo ese tiempo de obra. ¿Cómo iba Dios a entregar a estas personas a Satanás a la ligera?” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. La obra de Dios, el carácter de Dios y Dios mismo II). En las palabras de Dios descubrí que, sin importar qué afrontemos, Él permite que suceda y todo está en Sus manos. Sin Su permiso, por muy feroz que sea Satanás o por mucho daño que quiera hacernos, no puede hacer nada. Dios permitía que sucedieran todas esas cosas molestas. Me estaba probando y también salvando. Esperaba que fuera como Job, que me mantuviera firme en el testimonio de Dios en esa situación. También, que pudiera ampararme en Él en ese ambiente y experimentar Su obra y Sus palabras para poder cultivar una fe sincera en Él. Pero yo estaba atrapado en la red de Satanás. Quería preservar mis relaciones interpersonales y no ser rechazado y calumniado. Siempre temía que pasara algo malo. No había comprendido la intención de Dios. Me calmé y oré: “Oh, Dios mío, ahora entiendo que Tú permites todo esto; todo para salvarme y purificarme, para perfeccionar mi fe. Quiero mantenerme firme en el testimonio para Ti, pero mi estatura es muy pequeña. Te pido que me ayudes a fortalecer mi fe para superar esto”.

Imaginaba que, como ya había decidido seguir a Dios Todopoderoso, el pastor me dejaría en paz y podría reunirme con normalidad. En cambio, a raíz de la agresividad y los juicios del pastor, el resto de la aldea no paraba de obstruir nuestra fe. Se reían de nosotros, nos calumniaban y nos atacaban delante de nuestras familias diciéndonos que no practicábamos ritos religiosos y que vulnerábamos las normas de la aldea; que, si manteníamos nuestra fe, nos denunciarían ante el Gobierno para que nos detuviera. Mi familia no soportaba el estrés. Discutían conmigo constantemente y me instaban a renunciar a mi fe. A los demás también los presionaban sus familias. A algunos los echaron y ni siquiera podían entrar en su propia casa. El pastor difundía rumores y afirmaba que teníamos tantos problemas en casa solo porque no escuchábamos al clero ni íbamos a la iglesia. Además, quería interrogar a los dos hermanos que habían venido a regarnos. Yo estaba fuera de mis casillas. El clero tergiversaba realmente la verdad. De no haber sido por sus ataques, jamás habríamos tenido esos problemas. Luego, una hermana les dijo a los dos hermanos de riego que dejaran de venir para evitar cualquier peligro. Todos se sentían negativos y débiles en aquella época y nos faltaba motivación para reunirnos o cumplir con el deber. Yo también sentía cierta debilidad ante estos sucesos. No sabía cómo ayudar y apoyar a los hermanos y hermanas y, de pronto, esa senda de fe me pareció demasiado difícil. No lo comprendía. Éramos meros creyentes que se reunían y leían las palabras de Dios. ¿Por qué no nos dejaban en paz, sino que estaban decididos a forzarnos hacia una senda sin salida? Sufriendo, clamé a Dios: “Dios mío, me siento muy débil y no puedo calmar mis sentimientos. ¿Cómo puedo permanecer en esta senda de fe? Te pido esclarecimiento y guía”. Recordé entonces algo que manifestó el Señor Jesús: “Si el mundo os odia, sabéis que me ha odiado a mí antes que a vosotros. Si fuerais del mundo, el mundo amaría lo suyo; pero como no sois del mundo, sino que yo os escogí de entre el mundo, por eso el mundo os odia” (Juan 15:18-19). De pronto caí en la cuenta de que nos detestaban y oprimían porque en realidad detestaban la venida de Dios y luchaban contra Él. En los últimos días, Dios ha expresado verdades para Su obra de juicio, revelando a todas las personas. Algunas personas creen en Dios nominalmente, pero no aman la verdad, sino que la detestan. Cuando Dios encarnado habla y obra para expresar las verdades en la tierra, lo juzgan y lo condenan. Es igual que cuando vino a obrar el Señor Jesús: los líderes judíos se negaban a aceptar las verdades que expresaba e hicieron todo lo posible por condenarlo y blasfemar contra Él. Los creyentes judíos les siguieron la corriente, rechazaron al Señor y, finalmente, hicieron que lo crucificaran. ¡Este mundo es verdaderamente malvado! Pero, cuánto mayores eran el rechazo del mundo y la condena de las fuerzas religiosas, más evidente era que se trataba del camino verdadero y de la obra de Dios. ¡Eso redoblaba mi deseo de permanecer en esta senda!

Al poco tiempo, cuando se enteraron los hermanos y hermanas de lo que pasaba, me enviaron un pasaje de las palabras de Dios Todopoderoso. Dios Todopoderoso dice: “No te desanimes, no seas débil; y Yo te revelaré las cosas. El camino que lleva al reino no es tan fácil. ¡Nada es tan simple! Queréis que las bendiciones vengan a vosotros fácilmente, ¿no es así? Hoy, todos tendréis que enfrentar pruebas amargas. Sin esas pruebas, el corazón amoroso que tenéis por Mí no se hará más fuerte ni sentiréis verdadero amor hacia Mí. Aun si estas pruebas consisten únicamente en circunstancias menores, todos deben pasar por ellas; es solo que la intensidad de las pruebas variará. Las pruebas son una bendición proveniente de Mí. ¿Cuántos de vosotros os arrodilláis a menudo delante de Mí suplicando que os dé Mi bendición? ¡Niños tontos! Siempre pensáis que unas cuantas palabras favorables cuentan como Mi bendición, pero nunca creéis que la amargura es Mi bendición. Los que participan de Mi amargura ciertamente compartirán Mi dulzura. Esa es Mi promesa y Mi bendición para vosotros. No dudéis en comer, beber y disfrutar Mis palabras. Cuando pasa la oscuridad, la luz aparece. Está más oscuro antes del amanecer; después de esa hora, el cielo poco a poco se ilumina y, a continuación, sale el sol. No temáis ni seáis tímidos” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 41). Me conmovió mucho leer esto. Seguíamos la nueva obra de Dios, el clero nos lo dificultaba y el resto de la aldea nos trataba injustamente. Era inevitable, pues la gente está muy hondamente corrompida por Satanás y el mundo es sumamente oscuro y malvado. Ninguno de ellos recibe la venida de Dios. No es fácil seguir a Dios. Para entrar en el reino de Dios y recibir Su aprobación, hemos de experimentar ese tipo de persecución y tribulación. Dios es nuestra fuerza de apoyo y siempre está con nosotros. No tenía nada que temer. Solo tenía que orar y ampararme en Dios para superarlo, y seguro que Él nos guiaría hasta superar las obstrucciones y perturbaciones del pastor. Recordé las experiencias de los hermanos y hermanas chinos que había visto en películas y vídeos. El Gobierno chino los oprime, persigue y vigila y pueden detenerlos en cualquier momento. También se ven implicadas sus familias y se les despoja de sus propiedades y empleos. Muchos son encarcelados y brutalmente torturados. Sufren muchísimo, pero saben ampararse en Dios y dar testimonio de la derrota de Satanás. Luego me acordé de cómo ha sufrido Dios en Sus dos encarnaciones. Cuando el Señor Jesús vino a la tierra en carne a redimir a la humanidad, el pueblo judío lo condenó, blasfemó contra Él y acabó crucificándolo. En los últimos días, Dios se ha encarnado de nuevo y expresa verdades para salvar a la humanidad. El régimen satánico y las fuerzas del anticristo del mundo religioso se resisten a Él, lo condenan, lo rechazan y calumnian. Dios sufre muchísimo por salvar a la humanidad y mi mísero sufrimiento no era ni digno de mención. Dios es santo y todo Su sufrimiento es en aras de nuestra salvación. Mi sufrimiento era para que pudiera recibir la verdad y salvarme, así que tenía que soportarlo. Aunque experimenté obstrucciones y perturbaciones y soporté algo de sufrimiento, había aprendido a discernir un poco al clero y tenía más fe en Dios. En realidad, Dios utiliza ambientes arduos para impartirnos la verdad, para perfeccionar nuestra fe. ¡Es una bendición de Dios! Me sentí mucho más tranquilo tras conocer la intención de Dios y salí de la nube de mi negatividad. Después me apresuré a organizar una reunión con todos los hermanos y hermanas aún estancados en un estado negativo. Todos comprendieron la intención de Dios por medio de la comunión, adquirieron la fe para continuar siguiéndolo y dejaron de sentirse negativos. Empezamos a llevar una vida normal de iglesia, predicando el evangelio y dando testimonio de Dios, y todos estábamos motivados.

No obstante, el clero siguió intentando de todo para reprimirnos. Una vez, cuando falleció el esposo de una hermana por enfermedad, toda la familia de ella la presionaba para que fuera a disculparse al pastor, a fin de que este ayudara con oraciones y ritos fúnebres. El clero aprovechó esa oportunidad para amenazarla y coaccionarla para que renunciara a su fe en Dios Todopoderoso y volviera a la iglesia. Me enfadé mucho. Ella ya estaba desolada por su esposo, pero el clero le echaba sal en la herida presionándola para que abandonara su fe. Recurrieron a todos los medios despreciables con el único fin de que volviéramos a la iglesia y los siguiéramos a ellos. Un pastor superior vino a hablar con nosotros y nos dijo muchas cosas de condena y blasfemia contra Dios. Nos instó reiteradamente a que renunciáramos a nuestra fe. Sin embargo, como ya teníamos discernimiento, eso no nos afectó. Cuando el clero y los líderes del municipio vieron nuestra firmeza, hicieron que el resto de la aldea nos aislara y marginara, diciendo: “Estos se niegan a escucharnos, así que dejadlos con su fe. Vigilad a vuestros hijos, alejadlos de esta gente. Quien tenga contacto con ellos o quiera investigar sus enseñanzas, verá a su familia entera implicada y no lo ayudaremos en nada”. Incluso hicieron que los jóvenes de la iglesia nos vigilaran a los creyentes en Dios Todopoderoso. Quien tuviera contacto con nosotros sería llamado a la casa del pastor para que este lo interrogara. Con esto vi con mayor nitidez sus auténticos rostros de resistencia a Dios. Tenían a los creyentes fuertemente controlados en sus manos y no los dejaban presentarse ante Dios ni oír Su voz. Me acordé de los fariseos. Cuando vino el Señor Jesús, Su obra y Sus palabras rebosaban autoridad, pero ellos no las buscaron ni las estudiaron. Por miedo a que los creyentes siguieran al Señor Jesús y ellos perdieran su estatus y su medio de vida, hicieron de todo por condenarlo y hasta lo crucificaron. Aprisionaban a los creyentes en sus garras, solo les permitían que los idolatraran a ellos y se negaban a devolverle a Dios Sus ovejas. Eran siervos malvados y los pastores y ancianos actuales no son distintos a ellos. Recordé las palabras de condena del Señor hacia ellos: “¡Ay de vosotros, escribas y fariseos, hipócritas!, porque cerráis el reino de los cielos delante de los hombres, pues ni vosotros entráis, ni dejáis entrar a los que están entrando” (Mateo 23:13). “¡Ay de vosotros, escribas y fariseos, hipócritas!, porque recorréis el mar y la tierra para hacer un prosélito, y cuando llega a serlo, lo hacéis hijo del infierno dos veces más que vosotros” (Mateo 23:15). El clero actual es igual que los antiguos fariseos. Son siervos malvados que obstruyen la senda al reino de los cielos. Es lo que expone Dios Todopoderoso: “Hay algunos que leen la Biblia en grandes iglesias y la recitan todo el día, pero ninguno de ellos entiende el propósito de la obra de Dios. Ninguno de ellos es capaz de conocer a Dios y mucho menos es conforme a las intenciones de Dios. Son todos personas inútiles y viles, que se ponen en alto para sermonear a ‘Dios’. Son personas que enarbolan la bandera de Dios, pero se resisten deliberadamente a Él, que llevan la etiqueta de creyentes en Dios mientras comen la carne y beben la sangre del hombre. Todas esas personas son diablos malvados que devoran el alma del hombre, demonios jefes que perturban deliberadamente que la gente se embarque en la senda correcta, así como obstáculos en la búsqueda de Dios por parte de las personas. Pueden parecer de ‘buena constitución’, pero ¿cómo van a saber sus seguidores que no son más que anticristos que llevan a la gente a resistirse a Dios? ¿Cómo van a saber sus seguidores que son diablos vivientes dedicados a devorar a las almas humanas?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Todas las personas que no conocen a Dios son las que se resisten a Él). El clero no solo no estudia la obra de Dios de los últimos días, sino que, cuando descubre que alguien sí, hace todo lo posible por interponerse en su camino. Temiendo que los creyentes siguieran a Dios Todopoderoso y dejaran de idolatrarlos y seguirlos a ellos o de darles ofrendas, controlaban a la gente con costumbres y ritos tradicionales antiguos de la aldea y la obligaban a volver a la iglesia. Afirmaban ser creyentes, pero no tenían el menor temor de Dios en sus corazones. Por naturaleza, son demonios que detestan a Dios y la verdad. Son escollos en nuestra senda al reino de los cielos. Supe que Dios había permitido toda esta persecución para ayudarnos a cultivar el discernimiento y que pudiéramos escapar realmente del control del clero religioso. Los ataques del clero no pudieron mantenerme en un estado negativo, sino que, a decir verdad, fortalecieron mi fe. Además, pude escapar a sus constreñimientos y seguir predicando el evangelio y dando testimonio de Dios. Con el tiempo, también algunos amigos y parientes míos comenzaron a discernir al clero por medio de sus conductas y algunos de ellos aceptaron la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días. Esto me demostró que Dios ejerce Su sabiduría sobre las trampas de Satanás. La persecución y los obstáculos de los pastores ayudaron a separar las ovejas de las cabras. Algunos siguieron el juego al clero en su oposición contra nosotros, pero otros lograron discernir su auténtica esencia. Oyeron la voz de Dios y se volvieron hacia Él. ¡Es maravillosa la obra de Dios! Esta experiencia me enseñó que en toda situación está la buena intención de Dios. Es todo lo que necesitamos y todo es para salvarnos y perfeccionarnos. Decidí que, sin importar lo que afrontara en lo sucesivo, quería someterme a las disposiciones de Dios y ampararme en Él para superarlo. ¡Gracias a Dios Todopoderoso!


17. ¿Qué hay detrás de las emociones de inferioridad?

Por Hai Lun, China

Cuando comencé a trabajar como líder, tenía de compañera a la hermana Chen Xiao. Cuando vi que Chen Xiao tenía buena aptitud, era valiente y decidida al hacer su trabajo, mientras que yo no era elocuente, tenía una personalidad sumisa y apenas entendía a medias las habilidades necesarias para hacer mi trabajo, me sentí inferior e incapaz de ser líder. Después de observar cómo Chen Xiao compartía y gestionaba todo tipo de situaciones hábilmente, mientras yo me quedaba al margen, sintiéndome incómoda, me convencí aún más de que no tenía lo necesario para ser líder y me sentí cada vez más abatida. Me sentí así durante varios meses. Más adelante, seguí sirviendo como líder de la iglesia, pero me asignaron una nueva compañera llamada Li Xue. Cuando vi que Li Xue era atractiva, refinada, capacitada, experimentada y daba la impresión general de ser una chica exitosa y competente, mientras que yo hablaba sin convicción, no era decidida, solía ponerme ansiosa y me retraía en situaciones con personas que no conocía o en situaciones con grupos grandes de personas, y no tenía ni una pizca de líder, no pude evitar sentirme abatida. Cada vez que Li Xue regresaba de una congregación, hablaba abiertamente sobre cómo les preguntaba a los hermanos y hermanas sobre sus estados, compartía con ellos usando las palabras de Dios para resolver sus problemas y mencionaba el gran respeto que todos los hermanos y hermanas le tenían. Cuando hablaba de esto, siempre lo hacía llena de regocijo. A pesar de notar que Li Xue parecía un poco presuntuosa, sentía que las revelaciones esporádicas de su corrupción no eran un gran problema, dado que tenía buena aptitud y capacidad de trabajo y era capaz de resolver problemas. No había forma de compararme con ella, ya que carecía de su determinación. Tras eso, cuando enfrentaba problemas, los rehuía y me retraía, ya que pensaba que no estaba capacitada y no me atrevía a dar charlas. Gradualmente, mi estado siguió empeorando y me convencí aún más de que tenía poca aptitud, carecía de la realidad-verdad y no estaba hecha para ser líder. Me ahogué en ese estado de abatimiento y solo hacía mi deber por inercia. Como no conseguía buscar la verdad ni era capaz de salir de mi negatividad, al poco tiempo me destituyeron. Un año después, mis hermanos y hermanas me volvieron a elegir para servir como líder. Me pusieron de compañera a la hermana Wu Fan y pronto noté que ella tenía buena aptitud y capacidad de trabajo. La mayoría de las veces que íbamos a poner en marcha el trabajo, ella asumía el papel de guía. En una ocasión, cuando organizamos una congregación juntas, Wu Fan dio la mayor parte de la charla, en la que los hermanos y hermanas también participaron con entusiasmo. En cuanto a mí, yo quería hablar, pero creía que no sería capaz de hacerlo de forma eficaz, así que terminé sin decir nada para no pasar vergüenza. Después de la congregación, me sentí bastante abatida y pensé que aún no estaba hecha para ser líder. Solo quería hacer un deber de trabajadora relacionado con asuntos generales y ya no quería ser líder.

Un día, les conté sobre mi estado a algunas de las hermanas. Una de ellas me recordó que podía ser muy peligroso si no enderezaba mi estado pronto y que era muy necesario que reflexionase durante un tiempo. Fue solo entonces que tomé un poco de conciencia de mí misma: “¿Por qué estoy tan abatida? ¿Por qué no tengo ni la más mínima determinación de esforzarme por mejorar?”. En los días siguientes, oré sin cesar a Dios y le pedí que me guiara para que yo pudiese entender mi estado y salir de mi abatimiento. Más adelante, encontré este pasaje de las palabras de Dios: “Hay algunas personas que han sido lentas, poco elocuentes y poco agraciadas desde que eran pequeñas, así que otros en su familia y en la sociedad hacen algunos comentarios negativos sobre ellas. Por ejemplo, la gente diría: ‘Este niño es imbécil, reacciona lento a las cosas y habla con torpeza. Mira a la hija de esa persona, habla de tal manera que encandila a los demás. Cuando este niño conoce a gente, no sabe qué decir o cómo complacerla, y cuando hace algo incorrecto, no sabe cómo explicarse ni justificarse. Este niño es un idiota’. Sus padres dicen esto y sus parientes, amigos y maestros también. Este entorno ejerce de manera imperceptible cierta presión en tales individuos, lo que provoca que desarrollen de forma inconsciente cierta clase de mentalidad. ¿Qué clase de mentalidad? Sienten que no son atractivos y que a nadie le gusta su aspecto, que no sacan buenas calificaciones en sus estudios y son lentos de reacción; siempre les avergüenza abrir la boca y hablar cuando ven a otros y están demasiado avergonzados de decir gracias cuando la gente les da cosas. Piensan para sí: ‘¿Por qué soy tan torpe al hablar? ¿Por qué otros tienen tanta labia? ¡No soy más que un estúpido!’. Subconscientemente, piensan que no valen nada en absoluto, pero siguen sin estar dispuestos a reconocer lo poco que valen y lo estúpidos que son. En sus corazones suelen preguntarse: ‘¿De verdad soy tan estúpido? ¿De verdad soy tan antipático?’. No les caen bien a sus padres, a sus hermanos, a sus maestros ni a sus compañeros de clase. Y de vez en cuando sus familiares, sus parientes y sus amigos dicen de ellos: ‘Es bajito, tiene los ojos y la nariz pequeños, y con un aspecto así, no llegará muy lejos cuando sea mayor’. En esta clase de entorno, pasan de sentirse al principio reacios en su fuero interno a aceptar y reconocer poco a poco sus propias carencias y deficiencias, pero al mismo tiempo surge una emoción negativa en el fondo de su corazón. ¿Cómo se llama esta emoción? Inferioridad. Las personas que se sienten inferiores solo ven sus propios defectos y no sus puntos fuertes; siempre sienten que no son atractivas ni agradables, que su mente no es lúcida y sus reacciones son lentas, además de ser incapaces de leer a las personas. En resumen, se sienten totalmente inadecuadas. Esta mentalidad de inferioridad llega poco a poco a dominar el interior de tu corazón y se vuelve una emoción inquebrantable que lo enreda. Después de haber crecido y haberte adentrado en el mundo, o de haberte casado y afianzado tu carrera, con independencia de tu identidad y estatus sociales, esta emoción de inferioridad que se plantó en tu crianza desde que eras un niño todavía te afecta y controla, te hace sentir que eres peor que otras personas en todos los sentidos. Incluso después de que empiezas a creer en Dios y entras en la iglesia, sigues pensando que no eres elocuente, tienes escaso calibre, tu aspecto es deficiente y no puedes hacer ningún deber importante. Piensas: ‘Haré lo que pueda y ya está. No necesito buscar ser un líder, no necesito perseguir un entendimiento de verdades profundas, solo estoy dispuesto a ser la persona menos importante y los demás me pueden tratar como a ellos les parezca’. Cuando aparecen falsos líderes o anticristos, no te atreves a dejarlos en evidencia; sientes que tu calibre es escaso y que no eres tan bueno como ellos, así como que eres incapaz de discernirlos o dejarlos en evidencia. Te parece que ya es suficiente con no ser tú mismo un falso líder o un anticristo, con no causar trastornos y perturbaciones. En el fondo de tu corazón, sientes que no vales y que no te puedes comparar con el resto, que todos los demás son tal vez objeto de salvación y que tú, en el mejor de los casos, eres un servidor, y por eso te parece que no estás a la altura de perseguir la verdad. No importa cuántas verdades seas capaz de entender, todavía sientes que, dado que Dios te ha predestinado a tener el tipo de calibre y el aspecto que tienes, entonces tal vez te ha predestinado a ser meramente un servidor y nada tiene que ver contigo eso de perseguir la verdad, salvarse o servir como líder o supervisor. Y por tanto, te resignas a ser el servidor menos importante” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (1)). Al reflexionar sobre las palabras de Dios, me di cuenta de que estaba maniatada por emociones de inferioridad. Desde que era pequeña, siempre pensé que tenía un aspecto normal, no era elocuente, tenía una personalidad sumisa, solía sentirme abatida e inhibida, y tenía un complejo de inferioridad muy grande. Tenía el mismo problema en mi carrera profesional: mis compañeros de trabajo eran elocuentes, expertos en adular, firmes cuando gestionaban empleados e, incluso, algunos eran muy apreciados por sus superiores. En cambio, yo no era elocuente ni podía tener buenas relaciones con los distintos departamentos y me faltaba confianza y firmeza en mi trabajo. Cuando surgían problemas en la línea de producción, los demás usaban sus conexiones y decían lo correcto para resolver el problema, pero yo no era capaz de hacerlo. No tenía el valor de hablar, el problema no se resolvía y yo me encerraba en un baño a llorar. Después de convertirme en feligresa, me empezaron a dar envidia los hermanos y hermanas que habían recibido una mejor educación que yo, tenían buena aptitud y eran firmes y valientes al hacer su trabajo. Creía que no estaba a su altura y empecé a sentirme bastante limitada. Como consecuencia, solía sentirme negativa, retraída y evasiva, y me agobiaba una emoción de inferioridad. Eso es lo que ocurrió cuando tuve a Chen Xiao y Li Xue de compañeras: debido a que ellas eran elocuentes y tenían buena aptitud y capacidad de trabajo, me sentía inferior a ellas. Ni siquiera pensaba que era un problema cuando notaba que Li Xue era presuntuosa, ya que lo veía como una señal de la firmeza que demostraba en su trabajo. Estaba sumida en esa emoción de inferioridad, mi estado seguía empeorando y no estaba haciendo bien mi deber, por lo que, al final, me destituyeron. A pesar de que mis hermanos y hermanas me eligieron de nuevo para que sirviese como líder, en el fondo, aún tenía sentimientos de inferioridad y creía que tenía poca aptitud, que no era capaz de hacer nada bien, que estaba destinada a ser mano de obra y que no obtendría la salvación. Me di cuenta de que había estado totalmente confinada y maniatada por emociones de inferioridad. Pensé en cómo Dios se ha encarnado y ha soportado todo tipo de sufrimientos para salvar a la humanidad, cómo la riega, la sustenta y expresa constantemente la verdad para que haya más personas que puedan recibir Su gracia salvadora, alcancen la salvación y sobrevivan a las calamidades. Si la gente se pierde esta oportunidad, padecerán inevitablemente las calamidades venideras y el castigo eterno. No entendía las intenciones de Dios, estaba sumida en la negatividad y la confusión, y ya me había resignado a la idea de que no obtendría la salvación. Ni siquiera quería esforzarme y perseguir la verdad. Era muy rebelde y mis actos le hacían daño a Dios. Al darme cuenta de todo esto, me sentí bastante culpable y en deuda con Dios. No podía seguir sumida en el abatimiento, así que oré a Dios: “¡Dios mío! Estoy lista para arrepentirme ante Ti. Te ruego que me guíes para salir de estas emociones negativas de inferioridad”.

Más tarde, encontré este pasaje de las palabras de Dios: “En última instancia, lo que quiero deciros es: no dejes que una emoción temporal afecte a tu búsqueda de la verdad de toda la vida y destruya tu esperanza de salvación. ¿Lo entiendes? (Sí). Esta emoción tuya no solo no es positiva, sino que, para ser más precisos, en realidad se opone a Dios y a la verdad. Puede que pienses que se trata de una emoción que se atiene a la humanidad normal, pero a ojos de Dios, no es una simple cuestión de emoción, sino una manera de oponerse a Él. Las personas usan estas emociones negativas como una manera de resistirse a Dios, a las palabras de Dios y a la verdad. Por tanto, dado que estás dispuesto a perseguir la verdad, deberías examinarte a ti mismo con cuidado para ver si las emociones negativas ocupan tu corazón, te hacen continuar oponiéndote a la verdad y competir con Dios de manera terca y necia. Si mediante el autoexamen te has dado cuenta realmente de que tu corazón todavía está constreñido por las emociones negativas, entonces te pido que primero te desprendas de ellas. No pongas más excusas para aferrarte a ellas y, más si cabe, no las consideres un estado normal de la mente, de lo contrario destruirán tus expectativas y tu destino, así como la ocasión y las esperanzas que tienes de perseguir la verdad y de obtener la salvación” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (1)). Ese pasaje repercutió profundamente en mí. En el pasado, nunca había pensado que las emociones negativas fuesen un problema grave. Al leer la disección de Dios, me di cuenta de que la esencia de vivir en un estado de emociones negativas es oponerse a Dios y a la verdad. Si no resolvía este problema, renunciaría a toda oportunidad de obtener la salvación. Reflexioné sobre los años en los que había vivido con esa emoción de inferioridad. Apenas encontraba un hermano o hermana con más talento, más aptitud y capacidad de trabajo que yo, me sentía inferior, caía en el abatimiento, me volvía reticente, no me satisfacía mi situación, no estaba dispuesta a enfrentar ni reconocer mi situación y me sentía impotente. Ni me molestaba en pensar cómo podía aprender del talento de los demás o cómo ser su compañera para hacer bien mi deber. En su lugar, me quejaba de Dios por la aptitud, los dones y la falta de determinación que Él me había dado. Vivía en un constante estado de negatividad, me oponía en silencio a Dios y, a veces, ni siquiera quería hacer mi deber. Durante años, mi fe había estado maniatada por una emoción de inferioridad y solía tener episodios de abatimiento y pasividad. Me faltaba la voluntad de perseguir la verdad y me conformaba con esforzarme solo un poco y seguir la corriente de forma pasiva. Como consecuencia, a pesar de que siempre había hecho mis deberes, creía en Dios y había tenido muchas oportunidades para practicar, había avanzado poquísimo en la vida. Era igual de patética y empobrecida que siempre. La obra de Dios casi había llegado a su fin, había perdido innumerables oportunidades para obtener la verdad y había sufrido pérdidas en mi vida. Si no cambiaba mi estado, arruinaría toda oportunidad que tuviese de obtener la salvación. Así que oré a Dios para buscar entender las actitudes corruptas que se hallaban detrás de mi emoción de inferioridad.

Más tarde, encontré este pasaje de las palabras de Dios: “En vez de buscar la verdad, la mayoría de la gente tiene sus propios planes mezquinos. Sus propios intereses, su imagen y el lugar o posición que ocupan en la mente de los demás tienen gran importancia para ellos. Estas son las únicas cosas que aprecian. Se aferran a ellas con mucha fuerza y las consideran como su propia vida. Y cómo los vea o los trate Dios tiene para ellos una importancia secundaria; de momento, lo ignoran. Lo único que consideran es si son el jefe del grupo, si otros los admiran y si sus palabras tienen peso. Su primera preocupación es la de ocupar esa posición. Cuando se encuentran en un grupo, casi todas las personas buscan este tipo de posición, este tipo de oportunidades. Si tienen un gran talento, por supuesto que quieren estar en lo más alto; si tienen una capacidad normal, seguirán queriendo tener una posición superior en el grupo; y si están en una posición baja en el grupo y poseen un calibre y unas habilidades medios, también desearán que los demás los admiren, no querrán que los miren por encima del hombro. La imagen y la dignidad de estas personas constituyen el punto donde marcan el límite: tienen que aferrarse a tales cosas. Puede que no tengan integridad y no posean ni el reconocimiento ni la aceptación de Dios, pero en absoluto pueden perder entre los demás el respeto, el estatus o la estima por los que se han esforzado. Este es el carácter de Satanás. Sin embargo, las personas no son conscientes de ello. Creen que tienen que aferrarse a ese poquito de imagen hasta el final. No son conscientes de que solo cuando renuncien por completo a estas cosas vanas y superficiales y las dejen de lado, se convertirán en una persona real. Si una persona protege estas cosas que deberían desecharse como a su vida, su vida está perdida. Las personas desconocen lo que está en juego. Y así, cuando actúan, siempre se guardan algo, siempre tratan de proteger su propia imagen y estatus, los colocan en primer lugar, y hablan solo para sus propios fines, para su propia falsa defensa. Lo hacen todo para ellas mismas. Se lanzan hacia cualquier cosa que destaque, para hacer saber a todo el mundo que formaron parte de ella. En realidad no tuvieron nada que ver, pero jamás quieren quedar en segundo plano, siempre tienen miedo de que los demás las desprecien, temen siempre que los demás digan que no son nada, que no son capaces, que no tienen aptitudes. ¿Acaso no dirige todo esto su carácter satánico? Cuando seas capaz de desprenderte de cosas como la imagen y el estatus, estarás mucho más relajado y libre; habrás puesto el pie en la senda de ser honesto. Pero para muchos, no es algo fácil de conseguir” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Al leer las palabras de Dios, me di cuenta de que no tenía emociones de inferioridad debido a mi poca aptitud ni a que no era elocuente y tenía un aspecto normal, sino porque Satanás me había lavado el cerebro con ciertas opiniones erróneas tras mi búsqueda. Le daba demasiada importancia a la reputación y el estatus. Había sido influenciada de forma inconsciente por venenos satánicos como “El hombre lucha hacia arriba; el agua fluye hacia abajo”, “El orgullo es tan necesario para la gente como respirar” y “El hombre deja su reputación allá por donde va, de la misma manera que un ganso grazna allá por donde vuela”. Para mí, no había nada más importante que la reputación, el estatus y el respeto de los demás. Pensaba que solo al obtener esas cosas viviría una vida valiosa y con sentido. En mi carrera profesional, siempre envidiaba a mis compañeros que eran listos, ingeniosos, elocuentes, hábiles en el trato con los demás y que se ganaban el reconocimiento y la apreciación de sus superiores. Yo también quería que mis superiores me apreciaran como a mis colegas, pero me sentía inferior porque tenía un aspecto normal, no era elocuente ni sabía hacer conexiones con las personas. Cuando enfrentaba problemas, no se lo decía a mis compañeros y optaba, en cambio, por encerrarme sola en el baño a llorar. Temía que, si alguien más conocía mis problemas, me menospreciaría y pensaría mal de mí. Realmente sufrí mucho durante esa época. Después de depositar mi fe en Dios, seguí viviendo según las opiniones de los no creyentes y pensaba que, para servir como líder o supervisor, uno debía tener el aspecto de un líder, hablar con firmeza, ser una personalidad impresionante, tener capacidad de organización y buena capacidad de trabajo. De esa manera, dondequiera que uno fuera, lo respetarían, se podría dar a conocer y sería muy valorado. Cuando veía que los hermanos y hermanas que tenía de compañeros eran más capaces que yo, hablaban con convicción y tenían buena capacidad de trabajo, pensaba que yo decepcionaba en todos los aspectos. Como no lograba que los demás me respetasen, no era muy valorada y no satisfacía mis anhelos de reputación y estatus, ya no quería servir como líder y solo deseaba alejarme de ese entorno y unirme a otro grupo distinto de personas. Pensaba que eso me permitiría evitar que se desenmascarasen mis debilidades falta de capacidad, y que mis compañeros no me menospreciarían. Al reflexionar sobre todo esto, me di cuenta de que los venenos de Satanás ya se habían arraigado profundamente en mi corazón: buscaba el estatus, el respeto y la admiración de los demás, y veía todo eso como algo positivo. Apenas no satisfacía mis deseos personales, ya no tenía ganas de hacer mi deber, me volvía negativa y hostil, y no era capaz de someterme a la soberanía y los arreglos de Dios. Me di cuenta de que Satanás me había corrompido profundamente y que anhelaba demasiado la reputación y el estatus. Si seguía así, Dios se disgustaría conmigo y me descartaría. Ya no estaba dispuesta a seguir en la senda equivocada y estaba lista para arrepentirme ante Dios, hacer mi deber de forma práctica según las exigencias de Dios y someterme a Su soberanía y arreglos.

Más tarde, encontré otro pasaje de las palabras de Dios: “Cuando la emoción de inferioridad se implanta profundamente en tu corazón, no solo causa un profundo efecto en ti, sino que también domina tu punto de vista sobre las personas y las cosas, tu conducta propia y actuaciones. Entonces, ¿cómo contemplan a las personas y las cosas aquellos que están dominados por la emoción de inferioridad? Contemplan a todos los demás como mejores que ellos, incluso también a los anticristos. Piensan que, aunque los anticristos tengan actitudes malvadas y mala humanidad, siguen siendo personas a las que emular y modelos de los que aprender. Incluso se dicen a sí mismos: ‘Aunque tienen mal carácter y mala humanidad, tienen dones y una mejor capacidad de trabajo que yo. Pueden hablar delante de mucha gente sin ruborizarse ni que se les acelere el corazón, expresarse con tranquilidad y seguridad. Ellos sí que tienen agallas. Yo no tengo esa clase de valentía’. ¿De dónde sale esto? Es necesario decir que, en parte, la razón es que tu emoción de inferioridad ha afectado a tu juicio sobre la esencia de las personas, así como a tu perspectiva y punto de vista en lo que respecta a contemplar a otros. ¿No es así? (Sí)” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (1)). Al reflexionar sobre las palabras de Dios, me di cuenta de que las emociones de inferioridad pueden influir en cómo vemos a las personas y las cosas. Reflexioné sobre cómo, cuando estaba sumida en emociones de inferioridad, solo me centraba en los dones de la gente que se pueden ver por fuera, su aptitud y su capacidad de hablar y actuar con firmeza. Esos rasgos eran los estándares que usaba para juzgar la aptitud de las personas, pero no le daba importancia a discernir su humanidad, esencia ni las sendas que transitaban. Pensé en cómo, cuando tenía a Li Xue de compañera, solo noté su elocuencia y que hablaba y actuaba con firmeza, pero no le di importancia a discernir su comportamiento. Incluso pensaba que, a diferencia de mí, ella tenía capital, así que era normal que fuera presuntuosa. ¡Yo estaba terriblemente confundida!

Más tarde, comencé a cuestionar si medir la aptitud de las personas en función de su elocuencia, dones, firmeza en el habla y capacidad de trabajo era la vara de medir más adecuada. Entonces, encontré este pasaje de las palabras de Dios: “¿Cómo medimos el calibre de las personas? La forma apropiada de hacerlo es observando su actitud hacia la verdad y si pueden o no comprenderla. Hay personas que pueden aprender muy rápido algunas especializaciones, pero, cuando escuchan la verdad, se sienten confundidas y se adormecen. En su interior, se vuelven atolondradas, no les entra nada de lo que oyen ni entienden lo que están escuchando; eso es el calibre escaso. Algunas personas no están de acuerdo cuando les dices que tienen un calibre escaso. Piensan que tener una buena educación y ser cultos es lo mismo que tener buen calibre. ¿Acaso una buena educación demuestra un calibre alto? No. ¿Cómo se debe medir el calibre de una persona? En función del punto hasta el que comprendan las palabras de Dios y la verdad. Esa es la forma más certera de hacerlo. Hay personas que son elocuentes, espabiladas y tienen una habilidad especial para tratar con los demás, pero cuando escuchan sermones nunca pueden entender nada y cuando leen las palabras de Dios no las comprenden. Al hablar de su testimonio vivencial, siempre dicen palabras y doctrinas, y de este modo revelan que son novatos y dan a otros la sensación de que no tienen comprensión espiritual. Esas personas tienen un calibre escaso. Entonces, ¿son personas competentes para trabajar para la casa de Dios? (No). ¿Por qué? (No tienen los principios-verdad). Correcto. Eso es algo que deberíais entender a esta altura” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Comprender la verdad es lo más importante para cumplir bien con el deber). Al leer las palabras de Dios, aprendí que uno no debe medir la aptitud de las personas en función de la educación que han recibido, sus dones que se pueden ver por fuera, su ingenio o elocuencia, sino en función de si son capaces de entender correctamente las palabras de Dios y captar la realidad de dichas palabras; es decir, si pueden comprender las intenciones de Dios a través de Sus palabras y reconocer su carácter y esencia corruptos a través de las palabras de Dios. Pensé en cómo, a pesar de que Li Xue tenía ciertos dones, era elocuente y actuaba con decisión, no podía hablar sobre lo que comprendía realmente de sí misma ni dar testimonio vivencial de las palabras de Dios. Los hermanos y hermanas habían señalado su conducta presuntuosa en varias ocasiones, pero, a pesar de reconocer el problema, nunca había comprendido la naturaleza de su conducta y las graves consecuencias que acarreaba. Cuando hacía su deber, se ensalzaba constantemente e, incluso, menospreciaba a los demás, se exaltaba a sí misma y apenas reflexionaba sobre ese problema o aprendía al respecto, incluso después de que la hubieran destituido. Esto me permitió ver que Li Xue tenía ciertos dones, pero no era alguien con buena aptitud. Pensé en cómo Dios diseccionó la figura de Pablo. Pablo tenía dones, escribió muchas cartas y predicó el evangelio a muchas personas, pero no pudo comprender la verdad y, al final, no fue capaz de reconocer su naturaleza satánica que se oponía a Dios. Por lo tanto, no se podía considerar a Pablo como una persona con buena aptitud. Al darme cuenta de todo esto, vi todo un poco más claro. Me di cuenta de que no entendía la verdad y que siempre pensaba que tener una buena educación, ser elocuente y decidida significaba tener buena aptitud, mientras que carecer de esos rasgos evidenciaba poca aptitud. Como consecuencia, a menudo me definía como alguien con poca aptitud, que no estaba cualificada para servir como líder u obrera. Después de leer las palabras de Dios, me di cuenta de que, para medir la aptitud de alguien, uno debe fijarse principalmente en lo bien que esa persona comprende las palabras de Dios, si puede comprender la verdad y cumplir su deber según los principios. La forma más precisa de ver a las personas y las cosas es acorde a las palabras de Dios.

Más tarde, encontré otros dos pasajes de las palabras de Dios. Dios Todopoderoso dice: “Entonces, ¿cómo puedes evaluarte y conocerte con precisión, y escapar de la emoción de inferioridad? Debes tomar las palabras de Dios como base para obtener conocimiento sobre ti mismo, para averiguar cómo son tu humanidad, tu calibre y tu talento, y qué puntos fuertes tienes. Por ejemplo, supongamos que te gustaba cantar y lo hacías bien, pero algunas personas no dejaban de criticarte y menospreciarte, diciendo que no tenías oído y desafinabas, así que ahora te parece que no sabes cantar bien y ya no te atreves a hacerlo delante de los demás. Debido a que esas personas mundanas, esas personas atolondradas y mediocres, hicieron valoraciones y juicios inexactos sobre ti, los derechos que merece tu humanidad se vieron coartados y tu talento sofocado. En consecuencia, no te atreves ni a cantar una canción y solo te atreves a cantar en voz alta y soltarte cuando estás solo. Dado que por lo general te sientes tan terriblemente reprimido, no te atreves a cantar una canción a no ser que estés solo; es entonces cuando lo haces y disfrutas del momento en que puedes cantar alto y claro, ¡qué momento maravilloso y liberador! ¿Verdad que sí? Debido al daño que la gente te ha hecho, no sabes o no puedes ver con claridad qué es lo que realmente sabes hacer, en qué eres bueno y en qué no. En este tipo de situación, debes realizar una correcta evaluación y valorarte a ti mismo, de acuerdo con las palabras de Dios. Debes constatar lo que has aprendido y dónde están tus puntos fuertes, y lanzarte a hacer lo que sabes hacer. En cuanto a las cosas que no sabes hacer, tus carencias y deficiencias, debes reflexionar sobre ellas y conocerlas, y también debes evaluar con precisión y saber cómo es tu calibre, además de si es bueno o malo. Si no puedes comprender o lograr un conocimiento claro de tus propios problemas, entonces pídeles a las personas con entendimiento que te rodean que emitan una valoración sobre ti. Al margen de que lo que digan sea o no exacto, al menos te servirá de referencia y te permitirá tener un juicio o caracterización básica de ti mismo. Entonces podrás resolver el problema esencial de la emoción negativa de inferioridad y salir poco a poco de ella. La emoción de inferioridad se resuelve con facilidad si uno puede discernirla, abrir los ojos ante ella y buscar la verdad” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (1)). “Dios no quiere ver que renuncies a tu búsqueda de la verdad, ni tampoco que tengas la actitud del que se tacha a sí mismo de causa perdida. Quiere ver que, cuando comprendes todos estos hechos que son ciertos, puedes ponerte a perseguir la verdad de una manera más firme, atrevida y segura, al tiempo que reconoces claramente que Él es un Dios justo. Cuando llegues al final del camino, mientras hayas alcanzado el estándar que Dios ha dispuesto para ti y te halles en la senda de la salvación, Dios no te dará por perdido” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo si se resuelven las propias nociones es posible emprender el camino correcto de la fe en Dios (2)). En las palabras de Dios encontré una senda para resolver mis emociones de inferioridad. Tenía que ver las cosas según las palabras de Dios, entender bien mis puntos fuertes y débiles, dar lo mejor de mí en función de mis capacidades y buscar la verdad y gestionarla de forma correcta para averiguar lo que no entendía o abordar lo que no era capaz de lograr. Volví a pensar en la época en que empecé a servir como líder y supervisora. Al principio, fui capaz de hacer algo de trabajo real al colaborar con diligencia, pero luego me destituyeron porque era negativa, había dejado de esforzarme y mi deber había obtenido malos resultados debido a que vivía acorde a mi carácter corrupto. Lo cierto es que mi mala aptitud no fue la única razón por la que me reemplazaron. De hecho, mis hermanos y hermanas decían que no tenía poca aptitud, sino una aptitud normal. Si trabajaba con diligencia cuando tenía a otros hermanos y hermanas de compañeros, aún era capaz de hacer algo de trabajo. Al darme cuenta de todo esto, conseguí tener una actitud adecuada sobre mí misma. No tenía la mejor aptitud ni entendía del todo los principios respecto a ciertos problemas, pero siempre podía pedirles ayuda a mis hermanos y hermanas para compensar mis deficiencias y trabajar duro para mejorar mi aptitud. De esta manera, sería capaz de avanzar un poco. Al tener estas realizaciones, encontré una senda de práctica y me sentí mucho más tranquila. Ya no estaba dispuesta a que confinasen las emociones de inferioridad y estaba lista para hacer bien mi deber y centrarme en practicar la verdad para satisfacer a Dios.

En una ocasión posterior, asistí a una pequeña congregación con una hermana llamada Xiaoye, que era supervisora del trabajo relacionado con textos. Xiaoye era capaz de transmitir las intenciones de Dios al hablar sobre Sus palabras e integrar lecciones de su propia experiencia en su charla, lo que era muy instructivo para los presentes. Los hermanos y hermanas asentían y tomaban notas durante su charla. Al ver esto, volví a sentir ese inquietante sentimiento de inferioridad, que Xiaoye tenía más capacidad que yo y estaba mejor cualificada para servir como líder. Sin embargo, al surgir estas emociones de inferioridad, recordé un pasaje de las palabras de Dios: “Debes constatar lo que has aprendido y dónde están tus puntos fuertes, y lanzarte a hacer lo que sabes hacer. En cuanto a las cosas que no sabes hacer, tus carencias y deficiencias, debes reflexionar sobre ellas y conocerlas, y también debes evaluar con precisión y saber cómo es tu calibre, además de si es bueno o malo” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (1)). En efecto, cada uno tiene una aptitud y unos puntos fuertes distintos, que son el resultado de la soberanía y los arreglos de Dios. No importa la aptitud que tenga, siempre debo cumplir con mis responsabilidades y deberes. No tenía la mejor aptitud ni la elocuencia que tenían otros, pero mientras tuviera cierta comprensión y experiencia de las palabras de Dios, debía tener las intenciones correctas y hablar sobre mi comprensión para cumplir con mi responsabilidad. Eso es lo que debo hacer. Al darme cuenta de esto, me sentí mucho mejor, dejaron de afectarme las emociones de inferioridad y estuve lista para practicar acorde a las palabras de Dios, hablar sobre todo lo que comprendía y cumplir con mi responsabilidad. Tras eso, hablé sobre lo que comprendía y conocía de las palabras de Dios. ¡Cuando vi cómo mi charla resultaba beneficiosa y útil para los hermanos y hermanas, le di gracias a Dios! Todo ha sido gracias al esclarecimiento y la guía de las palabras de Dios, que me han ayudado avanzar y obtener lo que tengo.


18. Tras enterarme de que habían echado a mis padres de la iglesia

Por Ai Yi, China

Un día de octubre del 2018, un líder me dijo: “Han echado a tus padres de la iglesia”. Me quedé perpleja, sencillamente no podía creerlo. Mis padres habían causado trastornos, lo sabía, pero ¿era tan malo como para echarlos? Me quedé allí anonadada, con el corazón en un puño. Mi hermana mayor había sido expulsada de la iglesia anteriormente por ser cómplice de un anticristo y por no arrepentirse, a pesar de todos los esfuerzos por hablar con ella. Ahora también habían echado a mis padres, lo que me convirtió en la única creyente de nuestra familia. En ese momento, me sentí muy sola. Hacía dos décadas desde que nuestra familia se unió a la fe. Durante ese tiempo, habíamos sufrido la opresión del PCCh. Mi padre había sido detenido dos veces por predicar el evangelio, y había pasado cinco años en prisión. Mi madre, mi hermana y yo habíamos vivido sin domicilio fijo, de un lado a otro para evitar ser detenidas. Habíamos enfrentado todo tipo de dificultades, y ahora la obra de Dios estaba cerca de su fin. Por tanto, ¿cómo podían echarlos de la iglesia? Habían pasado momentos difíciles y sufrido mucho. ¿Todo había sido en vano? Con ese pensamiento, no pude contener las lágrimas. En mi interior, discutí con Dios: puede que mis padres no hubieran alcanzado la distinción, pero habían padecido mucho. Teniendo en cuenta sus largos años de sacrificio, ¿no merecían otra oportunidad para arrepentirse? ¡Incluso aunque eso implicase quedarse solo como mano de obra! Cuanto más lo pensaba, más oscuro y doloroso se volvía para mí, y perdí la motivación para llevar a cabo mi deber. La hermana con la que me emparejaron me dijo unas sabias palabras: “Cuando ocurre algo así, debes aceptarlo de parte de Dios. No puedes quejarte. Lo que Él haga es justo”. Aunque en aquel momento entendí su razonamiento, no podía cambiar mi forma de pensar.

Unas semanas después, leí los documentos en los que se echaba a mis padres. Decían que mi padre era especialmente arrogante y siempre gestionaba los asuntos generales a su manera, en lugar de hacer su deber según los principios. Él no aceptaba sugerencias de los hermanos y hermanas, lo que generó importantes pérdidas económicas para la iglesia. Es más, había seguido distribuyendo libros de las palabras de Dios, a pesar de ser plenamente consciente de los problemas de seguridad relacionados específicamente con él. Se limitó a ignorar los consejos de los hermanos y hermanas y, a pesar de todo, siguió haciéndolo. Por consiguiente, fue detenido y encarcelado, y los libros fueron incautados. Esto tuvo consecuencias muy negativas para la iglesia. Mi padre también había tergiversado las cosas cuando expulsaron a mi hermana, afirmando que eso solo sucedió porque la líder le tenía manía. También había hecho un escándalo porque supuestamente la líder había revelado un carácter corrupto, amenazándola con desacreditarla y hundirla. Otras personas, desorientadas para que se pusieran de su parte, comenzaron a tener prejuicios contra la líder. Esto le había impedido cumplir su deber con normalidad. El trabajo de la iglesia se había visto gravemente trastornado por las acciones y la conducta de mi padre, quien no había mostrado remordimientos ni arrepentimiento por el mal causado. Terminó siendo calificado como una persona malvada y echado de la iglesia. Por su parte, a mi madre la echaron, también de acuerdo con los principios, porque no dejaba de oponerse a la expulsión de mi hermana. No había dejado de quejarse de la líder delante de los demás hermanos y hermanas, lo que suscitó la desconfianza de ambas partes. Además, había tergiversado los hechos durante las reuniones, defendiendo a varias personas que habían sido expulsadas y diciendo que la líder había estado detrás de ellas. Esto también trastornó gravemente la vida de iglesia. A pesar de los grandes esfuerzos de los hermanos y hermanas por hablar con ella, se había negado rotundamente a aceptar la verdad. Ella no veía las cosas conforme a los principios-verdad, y, al perturbar el trabajo de la iglesia, se había puesto del lado de las personas malvadas. Al final, fue echada de la iglesia sin mostrar signos de arrepentimiento. En principio, debido a sus acciones malvadas, yo era consciente de que lo correcto era echar a mis padres, pero cuando pensaba en que finalmente se iba a producir, no sabía cómo iba a lidiar con ello. Fue muy angustiante. La lectura de los documentos en los que se les echaba me dejó paralizada y no podía dejar de llorar. Empecé a discutir con Dios: “Dios, Tú amas a la humanidad. Mis padres son creyentes desde hace más de 20 años y han pasado muchas penurias. ¿No recuerdas nada de lo que han sacrificado?”. Yo vivía en la negatividad y la confusión. Con toda mi familia echada y siendo yo la única creyente, me preguntaba cómo podría continuar en la senda. Estuve más de dos años en este estado de confusión, y finalmente me destituyeron por no haber hecho avances en mi deber. Sentí una gran angustia y oré una y otra vez entre lágrimas: “¡Oh, Dios! Me he quejado de Ti y te he malinterpretado por el hecho de que echaran a mis padres de la iglesia. Sé que es un estado peligroso, pero no tengo fuerzas para librarme de él. Por favor, Dios, guíame y sálvame”.

Entonces leí unas palabras de Dios en mis devocionales. Dios Todopoderoso dice: “Cuando se enteran de que Él ama a la humanidad, las personas lo circunscriben como que es un símbolo de amor. Creen que no importa lo que hagan, cómo se comporten, cómo traten a Dios o lo rebeldes que puedan ser, nada de esto importa realmente porque Dios tiene amor y Su amor es ilimitado e inconmensurable. Dios tiene amor, así que puede ser tolerante con las personas, y Dios tiene amor, así que puede ser misericordioso con ellas, con su inmadurez, con su ignorancia, y con su rebeldía. ¿Son realmente así las cosas? En el caso de algunas personas, cuando han experimentado la paciencia de Dios una o incluso más veces, tratarán estas experiencias como un capital en su propio conocimiento de Dios, y creen que Él será por siempre paciente y misericordioso con ellas, y que, entonces, a lo largo de su vida tomarán esta paciencia de Dios y la considerarán el estándar de cómo Él las trata. También están los que, tras haber experimentado una vez la tolerancia de Dios, lo circunscribirán por siempre como que es tolerante, y, en su mente, esta tolerancia es indefinida, incondicional, e, incluso, totalmente carente de principios. ¿Son correctas estas creencias?” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Cómo conocer el carácter de Dios y los resultados que logrará Su obra). “Dios es justo en Su trato hacia todas y cada una de las personas, y Él es serio al abordar la obra de la conquista y la salvación de las personas. Esta es Su gestión. Él trata a cada persona con seriedad, no como a una mascota con la que se juega. El amor de Dios hacia los seres humanos no es de la clase que mima o consiente; tampoco Su misericordia y tolerancia hacia la humanidad son indulgentes ni indiferentes. Por el contrario, el amor de Dios hacia la humanidad consiste en apreciar, compadecer y respetar la vida; Su misericordia y tolerancia transmiten las expectativas que Él tiene de ella, y son lo que la humanidad necesita para sobrevivir. Dios está vivo, y en verdad existe; Su actitud hacia la humanidad se basa en principios; no es, en absoluto, una especie de precepto, y puede cambiar. Sus intenciones hacia la humanidad cambian y se transforman gradualmente con el tiempo, dependiendo de las circunstancias que surjan, y acorde a la actitud de todas y cada una de las personas. Así pues, debes saber en tu corazón con toda claridad que la esencia de Dios es inmutable y que Su carácter surgirá en diferentes momentos y en distintos contextos. Podrías pensar que este asunto no es serio, y usar tus propias nociones personales para imaginar cómo debería hacer Dios las cosas. Sin embargo, hay ocasiones en las que lo cierto es exactamente lo opuesto a lo que opinas, y, al usar tus propias nociones para tratar de medir a Dios, lo has hecho enojar. Esto se debe a que Él no opera como tú crees que lo hace y Dios no tratará este asunto como tú dices que lo hará” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Cómo conocer el carácter de Dios y los resultados que logrará Su obra). Tras leer las palabras de Dios, comprendí que Él es amoroso, pero Su amor por el hombre se basa en principios. No es ciego ni sin principios, como el tipo de amor que profesan las personas. Él es un Dios justo, que se pronuncia sobre la conducta y las acciones de cada persona. Dios tiene amor y misericordia para los que aman la verdad, aunque la hayan transgredido. Pero en cuanto a las personas malvadas, las que odian la verdad y sienten aversión por ella y trastornan el trabajo de la iglesia, Él las condena y las descarta. Que Dios sea amoroso no significa que sea compasivo y tolerante con las personas malvadas ni que les permita trastornar el trabajo de la iglesia. Yo había malinterpretado el carácter de Dios y Su esencia y lo había definido conforme a mis propias nociones. Había supuesto que, como Dios ama a los seres humanos, Él seguiría dándonos la oportunidad de arrepentirnos, sin importar el mal cometido, siempre que lo siguiéramos y nos sacrificáramos por Él. Por eso no había podido aceptar que echaran a mis padres, y había empezado a discutir con Dios y a resistirme a Él. Pensándolo bien, la iglesia había dado a mis padres muchas oportunidades antes de echarlos, y las cosas llegaron tan lejos porque nunca se arrepintieron. El carácter de Dios es justo y santo. Dios es extremadamente misericordioso y tolerante, siempre y cuando las personas estén dispuestas a arrepentirse de sus transgresiones y sus revelaciones de corrupción. Pero aquellos como mis padres, que hicieron tanto mal sin arrepentirse de forma sincera y cuyas maldades empeoraron, en realidad, son personas malvadas. Dios no puede seguir mostrando misericordia y tolerancia a esas personas. Especialmente, Él no puede ser indulgente con ellos solo porque sean creyentes de toda la vida y hayan sufrido mucho por la fe.

Un día, leí otro pasaje de las palabras de Dios: “Las personas dicen que Dios es un Dios justo, y en tanto que el hombre lo siga hasta el final, seguramente será imparcial hacia el hombre porque Él es el más justo. Si un hombre lo sigue hasta el final, ¿lo podría desechar? Soy imparcial con todos los hombres y juzgo a todos los hombres con Mi carácter justo, sin embargo, hay condiciones adecuadas para las exigencias que le hago al hombre, y lo que Yo exijo, todos los hombres lo deben cumplir, sin importar quiénes sean. No me importa cómo sean tus cualificaciones ni hace cuánto que las tengas; solo me importa si sigues Mi camino y si tienes o no amor y sed por la verdad. Si careces de la verdad y más bien causas vergüenza a Mi nombre y no actúas de acuerdo a Mi camino y solo lo sigues sin cuidado ni preocupación, entonces en ese momento te derribaré y te castigaré por tu maldad y ¿qué tendrás que decir entonces? ¿Podrás decir que Dios no es justo? Si has cumplido con las palabras que he expresado hoy, entonces eres la clase de persona que apruebo. Dices que siempre has sufrido mientras sigues a Dios, que lo has seguido durante las tormentas y que has compartido con Él los buenos y los malos momentos, pero no has vivido las palabras pronunciadas por Dios; solo quieres ir de un lado a otro por Dios y esforzarte por Él todos los días y nunca has pensado vivir una vida que tenga sentido. También dices: ‘En cualquier caso, creo que Dios es justo. He sufrido por Él, he ido de un lado a otro por Él y me he dedicado a Él y me he esforzado mucho a pesar de no recibir ningún reconocimiento; seguro se debe acordar de mí’. Es verdad que Dios es justo, pero Su justicia no está manchada con ninguna impureza: no contiene voluntad humana alguna y no está manchada por la carne o por las transacciones humanas. Todos los que son rebeldes y se oponen y no actúan conforme a Su camino serán castigados; ¡ninguno será perdonado y ninguno será pasado por alto!” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las experiencias de Pedro: su conocimiento del castigo y del juicio). De las palabras de Dios aprendí que Su justicia no es como yo pensaba, que lo que recibimos depende de cuánto damos. Dios no está obligado a favorecer a los que van por ahí esforzándose, trabajando y sufriendo por Él. Para Dios, no existe eso de “hay virtud en trabajar duro, independientemente de la aportación”. Dios no determina el desenlace de una persona según cuánto sufre por su trabajo o su antigüedad. No se fija en cuánto se sacrifican externamente. Lo que importa es si persiguen la verdad y la ponen en práctica, y si hay un cambio en su carácter-vida. Nunca obtendrán la aprobación de Dios si no ponen en práctica Sus palabras, por más antigüedad que tengan o por mucho que hayan sufrido a causa del trabajo. Serán justamente castigados por Dios por el mal que han hecho. Yo había estado evaluando la justicia de Dios con una visión transaccional. Pensaba que, como mis padres se habían sacrificado y habían sufrido mucho durante sus años de fe, debían tener más oportunidades para arrepentirse y mantenerse en la iglesia, por mucho mal que hubieran hecho. De lo contrario, no sería justo para ellos. Pero mi forma de pensar no era adecuada. Pensé en Pablo, quien recorrió Europa para propagar el evangelio del Señor. Fue arrestado varias veces y sufrió mucho, pero dondequiera que iba, se mantenía firme y daba testimonio de sí mismo. Al final, dijo que vivía como cristo, y que morir sería una ganancia. Como resultado, fue venerado durante dos mil años. En la mente de las personas, ocupó un lugar superior al del Señor Jesús, pero finalmente Dios lo castigó por resistirse a Él. Por tanto, entendí que Dios no se fija en lo mucho que trabajan las personas y lo que sufren externamente. Él castiga, en función de sus acciones, a aquellos que hacen el mal y ofenden Su carácter, pero se niegan obstinadamente a arrepentirse. Como mis padres, por ejemplo: aunque se esforzaron, trabajaron duro y se sacrificaron mucho, nunca aceptaron la verdad en lo más mínimo. Todo lo que hicieron trastornó el trabajo de la iglesia y socavó la vida normal de esta, perjudicando la de los hermanos y hermanas y dañando los intereses de la misma. Echarlos de la iglesia se ajustaba a los principios y fue justicia de Dios. Al no entender el carácter justo de Dios, me había aferrado al concepto transaccional de que “había virtud en trabajar duro, independientemente de la aportación”. Había discutido con Dios al respecto, armando un escándalo, mientras vivía en un estado negativo y me mostraba desafiante hacia Él. ¡Fui tan rebelde! Al darme cuenta de esto, me sentí fatal y arrepentida, y, entre lágrimas, oré: “¡Dios! He tenido fe en Ti todos estos años sin conocerte en absoluto. He medido Tu amor y Tu justicia según mis propias nociones y figuraciones, yendo siempre contra Ti y discutiendo contigo. Oh, Dios, ahora soy consciente de que el haber echado a mis padres fue justicia Tuya”. Me sentí en paz después de aquella oración.

Más tarde, llegué a la conclusión de que mi disgusto por el hecho de que la iglesia echara a mis padres se debía a la fuerza del afecto que sentía por ellos. Eso me hizo pensar en unas palabras de Dios: “Dios creó este mundo y trajo a él al hombre, un ser vivo al que le otorgó la vida. A su vez, el hombre tuvo padres y parientes y ya no estuvo solo. Desde que el hombre puso los ojos por primera vez en este mundo material, estuvo destinado a existir dentro de la predestinación de Dios. Es el aliento de vida proveniente de Dios el que sostiene a cada ser vivo hasta llegar a la adultez. Durante este proceso, nadie siente que el hombre exista y esté creciendo bajo el cuidado de Dios. Más bien, la gente cree que el hombre está creciendo bajo la gracia de la crianza de sus padres y que es su propio instinto de vida el que dirige este crecimiento. Esto se debe a que el hombre no sabe quién le otorgó la vida o de dónde viene esa vida, y, mucho menos, la manera en la que el instinto de la vida crea milagros. El hombre solo sabe que el alimento es la base para que su vida continúe, que la perseverancia es la fuente de la existencia de su vida y que las creencias de su mente son el capital del que depende su supervivencia. El hombre es totalmente ajeno a la gracia y la provisión de Dios, y es así como desperdicia la vida que Dios le otorgó… Ni una sola persona de las que Dios cuida día y noche toma la iniciativa de adorarlo. Dios simplemente continúa obrando en el hombre —sobre el cual no hay expectativas— tal y como lo planeó. Lo hace así con la esperanza de que, un día, el hombre despierte de su sueño y, de repente, comprenda el valor y el significado de la vida, el precio que Dios pagó por todo lo que le ha dado y el ansia con la que Dios anhela desesperadamente que el hombre regrese a Él” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Dios es la fuente de la vida del hombre). “Ni un solo no creyente tiene fe en que hay un Dios, o en que Él ha creado los cielos, la tierra y todas las cosas, o en que el hombre es una creación de Dios. Incluso algunos dicen: ‘Los padres dan la vida al hombre, y este debería honrarlos’. ¿De dónde proviene este tipo de pensamiento o punto de vista? ¿De Satanás? Han sido milenios de cultura tradicional, en los que se ha educado y desorientado al hombre de esta manera, lo que lo ha llevado a negar la creación y la soberanía de Dios. Si Satanás no desorientara y controlara a la gente, el hombre investigaría la obra de Dios, leería Sus palabras y sabría que Él lo ha creado, que le ha dado la vida, que le ha proporcionado todo lo que tiene y que es a Dios a quien debe dar las gracias. Si alguien nos hace un favor, deberíamos aceptarlo de parte de Dios, en particular en el caso de nuestros padres, que nos tuvieron y criaron; Dios ha arreglado todo esto. Él detenta la soberanía sobre todo; el hombre no es más que una herramienta de servicio. Si alguien puede dejar de lado a los padres, a su esposo (o esposa) y a los hijos para esforzarse por Dios, entonces será más fuerte y tendrá un sentido de la justicia más elevado ante Él” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo reconociendo las propias opiniones equivocadas puede uno transformarse realmente). De Sus palabras comprendí que Dios es la fuente de la vida humana, y que todo lo que poseemos nos lo ha concedido Dios. Solo hemos llegado a donde estamos hoy gracias al cuidado y la protección de Dios, y quienes son bondadosos o serviciales con nosotros lo son por disposición de Él. Debemos aceptar esto de parte de Dios y estarle agradecidos por Su amor. Me percaté de que, en lugar de seguir las palabras de Dios, solo había pensado en la bondad que me habían demostrado mis padres. No había entendido que la soberanía y las disposiciones de Dios estaban detrás de todo lo que hacían mis padres. Fue Su cuidado, protección y guía lo que me trajo hasta el día de hoy. No le había dado las gracias a Dios por Su cuidado y protección ni lo había recompensado por Su amor. En cambio, me había mostrado rebelde y desafiante hacia Él. Cuanto más reflexionaba sobre ello, más desmesurada me sentía. ¡Había decepcionado a Dios!

Más tarde, leí otro pasaje de Sus palabras: “¿Quién es Satanás, quiénes son los demonios y quiénes son los enemigos de Dios, sino opositores que no creen en Dios? ¿No son esas las personas que son rebeldes contra Dios? ¿No son esos los que verbalmente afirman tener fe, pero carecen de la verdad? ¿No son esos los que solo buscan obtener las bendiciones, mientras que no pueden dar testimonio de Dios? Todavía hoy te mezclas con esos demonios y los tratas con conciencia y amor, pero, en este caso, ¿no estás teniendo buenas intenciones con Satanás? ¿Acaso no te estás compinchando con los demonios? Si las personas han llegado a este punto y siguen sin ser capaces de distinguir entre lo bueno y lo malo, y continúan siendo ciegamente amorosas y misericordiosas sin ningún deseo de buscar las intenciones de Dios o sin ser capaces de ninguna manera de considerar las intenciones de Dios como propias, entonces su final será mucho más desdichado. Cualquiera que no cree en el Dios en la carne es Su enemigo. Si puedes tener conciencia y amor hacia un enemigo, ¿no careces del sentido de la rectitud? Si eres compatible con los que Yo detesto y con los que estoy en desacuerdo, y aun así tienes amor o sentimientos personales hacia ellos, entonces ¿acaso no eres rebelde? ¿No estás resistiéndote a Dios de una manera intencionada? ¿Posee en realidad la verdad una persona así? Si las personas tienen conciencia hacia los enemigos, amor hacia los demonios y misericordia hacia Satanás, ¿no están trastornando de manera intencionada la obra de Dios?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Dios y el hombre entrarán juntos en el reposo). La palabra de Dios reveló mi estado exacto. Dios exige que amemos lo que Él ama y que odiemos lo que Él odia. Los que odian la verdad y se resisten a Dios, en esencia, son personas malvadas que Él detesta y odia; por tanto, nosotros también debemos odiarlas. No había discernido la esencia de mis padres según las palabras de Dios. Por mucho que perjudicaran el trabajo de la iglesia, yo me había puesto de su parte, discutiendo con Dios y resistiéndome a Él. Incluso había perdido la motivación para cumplir con mi deber. Pero ahora entendía por qué Dios dijo: “Los sentimientos son Su enemigo” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Revelaciones de los misterios de “Las palabras de Dios al universo entero”, Capítulo 28). Por afecto, había mostrado amor y misericordia hacia las personas malvadas. Incluso había esperado que la iglesia les diera otra oportunidad para arrepentirse y permanecer en la iglesia. ¡Qué tonta había sido! Las personas malvadas nunca se arrepienten de verdad, pase lo que pase. Es algo intrínseco a su esencia. Permitir que mis padres se quedaran en la iglesia habría sido aprobar el mal que seguían haciendo, así como su trastorno del trabajo de la iglesia. ¡Habría sido ponerse de parte de las personas malvadas y en contra de Dios!

Más tarde, leí otro pasaje de las palabras de Dios que me esclareció un poco. Las palabras de Dios dicen: “Un día, cuando comprendas algo de la verdad, ya no pensarás que tu madre es la mejor persona ni tus padres las mejores personas. Te darás cuenta de que ellos también son miembros de la raza humana corrupta y de que sus actitudes corruptas son iguales. Lo único que los diferencia es su consanguinidad contigo. Si no creen en Dios, son lo mismo que los no creyentes. Ya no los mirarás desde la perspectiva de un familiar ni desde la de tu relación carnal, sino desde el lado de la verdad. ¿Cuáles son los principales aspectos en que debes fijarte? Debes fijarte en sus opiniones sobre la fe en Dios, en sus opiniones sobre el mundo, en sus opiniones acerca de cómo abordar los asuntos y, ante todo, en sus actitudes hacia Dios. Si evalúas estos aspectos con precisión, verás claro si son buenas o malas personas. Puede que un día veas con claridad que son personas con actitudes corruptas, igual que tú. Puede quedarte incluso más claro que no son las personas bondadosas, con verdadero amor por ti que imaginabas que eran, y que en absoluto saben guiarte hacia la verdad ni hacia la senda correcta en la vida. Puede que veas claro que lo que han hecho por ti no te resulta de gran provecho y que no te sirve de nada a la hora de tomar la senda correcta en la vida. Puede que también descubras que muchas de sus prácticas y opiniones son contrarias a la verdad, que son de la carne y que esto hace que los desprecies y sientas repulsión y aversión. Si llegas a ver estas cosas, entonces podrás considerar a tus padres en tu interior de la manera correcta y ya no los echarás de menos, no te preocuparás por ellos, ni serás incapaz de vivir separado de ellos. Habrán concluido su misión como padres, así que ya no los considerarás las personas más cercanas a ti ni los idolatrarás. Por el contrario, los considerarás gente normal, y en ese momento te librarás por completo de la esclavitud de los sentimientos y te desprenderás verdaderamente de ellos y del afecto familiar” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo si se corrige el propio carácter corrupto es posible lograr una auténtica transformación). Esta lectura me conmovió profundamente. Debido a la fuerza de mis afectos hacia mis padres, solo había visto lo buenos que eran conmigo, y no su actitud con respecto a la verdad y a Dios. No había podido ver su esencia con claridad ni la senda que transitaban, y por eso no había tratado correctamente el hecho de que los echaran. Embargada por los afectos, había discutido con Dios, y durante más de dos años me había mostrado negativa y desafiante. Mi vida se había dañado mucho, y había cometido transgresiones. Poco a poco, mediante el riego y el apoyo de las palabras de Dios, mi duro y rebelde corazón había despertado y mis nociones equivocadas y malentendidos sobre Dios se habían desvanecido. Ahora me siento mucho más libre y he recuperado la motivación para cumplir con mi deber. Gracias a Dios por Su salvación.


19. Por qué no me atrevía a sincerarme

Por Christina, Estados Unidos

A mediados de mayo de 2021, Jen, nuestra líder, me pidió una evaluación escrita de Laura. Decía que ella era arrogante, sentenciosa y que siempre juzgaba a líderes y obreros. No era una persona adecuada. La evaluación de Jen sobre Laura difería de la mía. Cuando yo había interactuado con Laura en el pasado, no había sido como dijo Jen. Pero me preocupaba que, si decía la verdad, Jen dijera que me faltaba discernimiento y tuviera una mala impresión de mí. Entonces, tal vez no me asignaría proyectos importantes en el futuro. Por eso, me plegué a la voluntad de Jen, me alineé con su valoración y dije que Laura juzgaba a los demás arbitrariamente. Poco después, reemplazaron a Laura. Más tarde, supe que Laura había informado que Jen no hacía trabajo real y era una falsa líder, lo que llevó a Jen a suprimirla y atormentarla, asegurando que hacía juicios de los líderes y obreros. Jen acabó siendo revelada como falsa líder y fue reemplazada. Tras oír esto, recordé mi conducta al escribir la evaluación y sentí remordimientos. Tras leer la palabra de Dios y hacer introspección, me di cuenta de que había estado dispuesta a mentir y seguir la corriente al condenar a Laura para causarle una buena impresión a la líder. De verdad carecía de humanidad. Cuanto más reflexionaba, más disgusto y odio sentía hacia mí misma. Pensé en escribir un artículo sobre este fracaso para compartir con los hermanos y hermanas, a modo de advertencia. Pero estaba preocupada. Pensé: “Si escribo todo sobre mi corrupción y lo equivocado de mis motivos durante la evaluación, ¿qué pensarán de mí los hermanos y hermanas? Si me desprecian y me desdeñan, mi reputación quedará reducida a la nada, y a mí me dará demasiada vergüenza volver a estar ante ellos”. También recordé que solía ser muy cercana a Laura, y que ella solía confiar en mí si tenía problemas. ¿Qué pensaría ella si descubriera que hice aquella evaluación con un carácter corrupto? ¿Quedaría decepcionada y rompería la comunicación? Si los líderes se dieran cuenta, ¿dirían que tenía una pobre calidad humana y me asignarían un deber diferente? Al pensar en todo esto, me sentí fatal. Había hecho algo en verdad vergonzoso, y era difícil hablar de ello. No quería enfrentar lo que había hecho, solo quería seguir adelante. No quería escribir sobre eso.

Después, empecé a pensar otra vez en el asunto. ¿Por qué no estaba dispuesta a mencionar este fracaso? ¿Por qué no estaba dispuesta a sincerarme y exponerme? ¿Qué carácter corrupto me constreñía? Un día, mientras miraba un vídeo de testimonio vivencial, vi un pasaje de las palabras de Dios: “Independientemente del contexto, sea cual sea el deber que desempeñe, el anticristo tratará de dar la impresión de que no es débil, de que siempre es fuerte, de que está lleno de fe y de que nunca es negativo, de modo que las personas nunca vean su verdadera estatura o su auténtica actitud hacia Dios. En realidad, en el fondo de su corazón, ¿de verdad creen que no hay nada que no puedan hacer? ¿De verdad piensan que no tienen debilidad, negatividad ni revelaciones de corrupción? En absoluto. Se les da bien fingir, son expertos en ocultar cosas. Les gusta mostrar a la gente su lado fuerte y espléndido, no quieren que perciban su lado débil y verdadero. Su propósito es obvio, sencillamente mantener su vanidad y orgullo, proteger el lugar que ocupan en el corazón de las personas. Piensan que si se abren a los demás sobre su propia negatividad y debilidad, si revelan su lado rebelde y corrupto, esto supondrá un daño grave para su estatus y reputación, sería peor el remedio que la enfermedad. Así que prefieren morir antes que admitir que por momentos son débiles, rebeldes y negativos. Y si llega un día en el que todo el mundo percibe su lado débil y rebelde, cuando vean que son corruptos y que no han cambiado en absoluto, seguirán fingiendo. Consideran que si admiten que tienen un carácter corrupto, que son personas normales e insignificantes, perderán entonces su lugar en el corazón de los demás, la idolatría y adoración de todos, y así habrán fracasado por completo. Por eso, pase lo que pase, no se abrirán a la gente. En ningún caso entregarán a nadie su poder y su estatus. En cambio, se esfuerzan al máximo por competir y nunca se darán por vencidos” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (X)). De las palabras de Dios aprendí que los anticristos saben fingir bien. No quieren que nadie vea su lado oscuro y no se sinceran sobre su corrupción ni sobre su rebeldía. También evitan siempre hablar sobre sus fracasos y errores, en lugar de eso, muestran una fachada positiva, tenaz e impresionante para ganarse el respeto de la gente y un lugar en su corazón. Me di cuenta de que lo que había hecho y revelado no me distinguía mucho de un anticristo. Había reconocido mi carácter corrupto al seguirle la corriente a la falsa líder y condenar a Laura, pero no estaba dispuesta a sincerarme con nadie, porque eso era un fracaso. Si daba a conocer mis motivos y corrupción durante esa época, todos verían que carecía de discernimiento y que cedía con facilidad. Temía que todos me despreciaran y desdeñaran, e incluso podría perder mi deber. Vi que valoraba la reputación y el estatus más que practicar la verdad y ser honesta. Simplemente, no amaba la verdad ni las cosas positivas. En cambio, amaba la reputación, el estatus, y era experta en fingir, igual que un anticristo. Era una persona falsa.

Después, encontré dos pasajes más de las palabras de Dios: “Todo el mundo comete errores. Todo el mundo tiene fallos y defectos. Y en realidad, todo el mundo tiene el mismo carácter corrupto. No te creas más noble, perfecto y bondadoso que los demás; eso es ser totalmente irracional. Una vez que tengas claro el carácter corrupto de la gente y la esencia y el verdadero rostro de su corrupción, no intentarás cubrir tus propios errores ni les reprocharás a los demás los suyos; podrás afrontar ambas cosas correctamente. Solo entonces te volverás perspicaz y no harás necedades, lo cual te convertirá en prudente. Aquellos que no son prudentes son gente necia y siempre se obsesionan con sus pequeños errores mientras se esconden entre bastidores con sus tejemanejes. Es repugnante de presenciar” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Los principios que deben guiar la conducta propia de una persona). “¿De qué clase de carácter se trata cuando la gente monta siempre una fachada, se blanquean a sí mismos, se dan aires para que los demás los tengan en alta estima y no detecten sus defectos o carencias, cuando siempre tratan de presentar a los demás su mejor lado? Eso es arrogancia, falsedad, hipocresía, es el carácter de Satanás, es algo perverso. Tomemos como ejemplo a los miembros del régimen satánico: por mucho que se peleen, se enemisten o se maten en la oscuridad, nadie puede denunciarlos o exponerlos. Temen que la gente vea su rostro demoníaco, y hacen todo lo posible para encubrirlo. En público, se esfuerzan al máximo para blanquearse, diciendo lo mucho que aman al pueblo, lo grandes, gloriosos e infalibles que son. Esta es la naturaleza de Satanás. La característica más notable de la naturaleza de Satanás son las artimañas y los engaños. ¿Y cuál es el objetivo de estas artimañas y engaños? Embaucar a la gente, impedir que vean su esencia y su verdadero rostro, y lograr así el objetivo de prolongar su gobierno. Puede que la gente común carezca de tal poder y estatus, pero también desea hacer que los demás tengan una visión favorable de ella, que la tengan en alta estima y le otorguen un estatus elevado en su corazón. Eso es un carácter corrupto, y si las personas no entienden la verdad, son incapaces de reconocerlo” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Los principios que deben guiar la conducta propia de una persona). Por las palabras de Dios, me di cuenta de que nadie es perfecto; todos tenemos deficiencias, podemos cometer errores y revelar nuestro carácter corrupto. Quienes en verdad tienen humanidad y razón pueden confrontar adecuadamente sus deficiencias y problemas. Tras hacer el mal, pueden enfrentar sus errores y buscar la verdad para corregir su corrupción. Los deshonestos y falsos son aquellos que, tras cometer errores o revelar su corrupción, no pueden enfrentar sus problemas o admitir sus errores, siempre actúan para encubrir su verdadero ser, para que su carácter parezca inmaculado. Satanás me había corrompido profundamente, y estaba plagada de carácter corrupto. Es normal experimentar desviaciones y mostrar corrupción. Incluso si no me sinceraba, este carácter corrupto seguiría escondido adentro, entonces, ¿no seguiría siendo una persona corrupta? Cuando evalué a Laura, seguí a la falsa líder al juzgarla y condenarla, a fin de mantener mi imagen ante la líder, eso no lo podía negar. Si fuera una persona con humanidad y razón, habría enfrentado este problema, revelando a los otros que había mostrado corrupción, que había sido expuesta y juzgada por las palabras de Dios, lo que había aprendido sobre mi carácter corrupto, para que todos pudieran ver cómo era de verdad. Pero siempre fingía tras mostrar corrupción, con la esperanza de salvaguardar mi reputación e imagen en la cabeza de los demás. ¡Qué desvergonzada y desagradable era! Siempre pensé que, si la corrupción que revelaba era solo un pequeño problema, un obvio carácter corrupto común en mucha gente, incluso si me sinceraba, no dañaría mucho mi reputación, por lo que podía exponerme ante la gente. Pero esta vez, había seguido a una falsa líder al condenar a alguien. Era una transgresión grave, no era algo fácil de mencionar. Le mostraría a la gente que tenía una calidad humana pobre y que no era digna, y eso dañaría gravemente mi reputación. Por eso no estaba dispuesta a sincerarme. En cambio, hacía juegos mentales con los demás, guardaba silencio sobre el asunto. ¡Sin duda era falsa! Justo entonces supe que el no estar dispuesta a sincerarme sobre mi corrupción no era solo señal de vanidad y orgullo, también revelaba mi oculto carácter satánico falso y malvado.

Después, continué reflexionando sobre este problema y leí este pasaje de las palabras de Dios: “Cuando algo sucede, no dice lo que piensa ni expresa ninguna opinión a la ligera, sino que siempre permanece en silencio. Esto no significa que sea razonable; al contrario, muestra que disimula muy bien, que esconde cosas, que su astucia es profunda. Si no te abres a nadie más, ¿puedes abrirte a Dios? Y si no eres auténtico, ni siquiera con Dios, y no puedes abrirte a Él, ¿puedes entonces entregarle tu corazón? Desde luego que no. No puedes ser uno con Dios de corazón, pues tu corazón está separado del Suyo. ¿Sois capaces de abriros y decir lo que realmente hay en vuestro corazón cuando habláis con otros? Si alguien siempre dice lo que hay verdaderamente en su corazón, si habla con honestidad, si habla claro, si es sincero y nada superficial en el deber y sabe practicar la verdad que comprende, esta persona tiene esperanzas de alcanzar la verdad. Si una persona siempre disimula y oculta su interior para que nadie la pueda apreciar de forma clara, si da una falsa impresión para engañar a los demás, entonces corre grave peligro, está en grandes problemas, le resultará muy difícil obtener la verdad. En la vida diaria de una persona y en sus palabras y actos podéis ver cuáles son sus expectativas. Si esta persona siempre finge, siempre está dándose aires, entonces no es una persona que acepte la verdad y será revelada y descartada tarde o temprano” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Entregando el corazón a Dios, se puede obtener la verdad). Dios revelaba que quienes fingen no pueden enfrentar sus propios problemas, no se sinceran cuando cometen errores y siempre engañan a otros para cubrir esos errores. Sus corazones están cerrados. Tales personas son especialmente malvadas, son completamente falsas. A Dios le agradan las personas honestas, y detesta a los falsos. Todos los falsos serán, al final, puestos en evidencia y descartados. Solía pensar que fingir era solo señal del deseo de reputación y estatus, y que no significaba que uno era una persona malvada o un anticristo que comete maldades, perturba la obra de la iglesia y daña a otros. No pensaba que podía conducirte a ser descartado. Pero, por las palabras de Dios, vi que solo eran mis nociones e imaginaciones, y que tenía una visión distorsionada de las cosas. Había ignorado mi conciencia al condenar a Laura junto con la falsa líder, ayudando así a una malhechora. Dios ya estaba muy al tanto de mi transgresión, pero yo no estaba dispuesta a mencionarla tras cometerla, e intentaba fingir para ganar la admiración de los demás. Esto revelaba que no amaba la verdad y mi arrepentimiento no era sincero. No practicaba la verdad e incluso caía en la falsedad y el engaño: ¿por qué Dios no habría de detestarme? Si seguía así, de seguro sería puesta en evidencia y descartada. A través de la reflexión, vi que no practicar la honestidad y no sincerarse tiene consecuencias severas. Me sentí muy asustada, por lo que quise darme prisa en revertir las cosas.

Luego, hallé más palabras de Dios: “Debes ser capaz de reflexionar y conocerte a ti mismo. Debes tener el valor de abrirte y exponerte en presencia de los hermanos y hermanas, y de hablar sobre tu verdadero estado. Si no te atreves a exponer o diseccionar tu carácter corrupto, si no te atreves a admitir tus errores, entonces no estás en la búsqueda de la verdad, y mucho menos te conoces a ti mismo” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La práctica más fundamental de ser una persona honesta). “Independientemente del deber que cumplan o de lo que hagan las personas, ¿qué es más importante, su vanidad y orgullo o la gloria de Dios? ¿Qué deberían elegir? (La gloria de Dios). ¿Qué es más importante, tus responsabilidades o tus intereses? Tus responsabilidades son lo más importante y estás obligado a cumplirlas. […] Cuando practiques de acuerdo con los principios-verdad, se producirá un efecto positivo y darás testimonio de Dios. Esta es una forma de avergonzar a Satanás y dar testimonio de Dios. Usar varios métodos para dar testimonio de Él y hacer que Satanás vea tu determinación de rebelarte contra él y rechazarlo: esto es avergonzar a Satanás y dar testimonio de Dios, es algo positivo que coincide con Sus intenciones” (La enseñanza de Dios). Encontré una senda de práctica a partir de las palabras de Dios. Sin importar la corrupción que revelemos o los errores que cometamos, deberíamos tener el valor de admitirlos, sincerarnos y diseccionar las actitudes corruptas comunicando con otros. Es la forma de cortar los vínculos con Satanás, usar acciones reales para avergonzar a Satanás, y dar testimonio para Dios. Esto demuestra verdadero arrepentimiento. Sin importar si nuestra vanidad, orgullo, reputación y estatus se ven afectados, después de abrirnos debemos rebelarnos contra nosotros mismos para poder practicar la verdad y priorizar dar testimonio para Dios. En mi evaluación de Laura, contradije los hechos y la condené para seguirle la corriente a una falsa líder. A través de esta experiencia, entendí un poco mi carácter corrupto. Sabía que debía sincerarme y exponerme ante mis hermanos y hermanas. Eso era lo que debía hacer. Si fracasaba en sincerarme ante todos para proteger mi vanidad y reputación, y era incapaz de dar testimonio de los conocimientos que había aprendido y la transformación que había experimentado al leer la palabra de Dios, entonces estaría cayendo en la conspiración de Satanás y perdería mi testimonio. Además, antes había tenido esta noción falaz de que hablar de mis fracasos era vergonzoso y no era una clase de testimonio. Después, entendí que si podía abandonar mi vanidad y mi orgullo, no estar atada por mi carácter corrupto, sincerarme al hablar sobre mi fracaso y arrepentirme de verdad, eso era ciertamente una clase de testimonio. Al darme cuenta de esto, desaparecieron todas mis preocupaciones.

Después, me abrí en comunión con todos, fui sincera sobre mi experiencia y, para mi sorpresa, los hermanos y hermanas dijeron: “Tu experiencia me resulta muy práctica. Solemos revelar el mismo tipo de carácter corrupto, salvo que no nos damos cuenta a tiempo y pasa desapercibido. Tu comunicación sobre cómo has reconocido tu corrupción y has entendido su esencia a través del juicio y revelación de las palabras de Dios ha sido muy edificante para nosotros”. Después, los hermanos y hermanas compartieron conmigo sobre dos pasajes de las palabras de Dios. Me ayudaron a entender aún más la esencia y las consecuencias de que no evaluara objetivamente a la gente. No evaluar objetivamente a la gente es lo mismo que acusarla en falso o tenderle una trampa, es una forma de exclusión y represión. Si condeno a alguien arbitrariamente y por eso se vuelve negativo, o si un falso líder usa esa condena como base para atormentar a alguien, lo que le impide continuar en su deber y obstaculiza su entrada en la vida, entonces he cometido el mal. También entendí más claramente qué principios se deben practicar al evaluar a las personas. Más adelante, cuando Laura se enteró de esto, no pensó mal de mí. Si acudía a ella con preguntas, me las respondía tan sinceramente como antes. La iglesia no me reasignó ni me destituyó. Estos resultados refutan por completo mis nociones e imaginaciones originales. Me sentí increíblemente avergonzada. Esto me hizo mucho más consciente de la lealtad y justicia de Dios. Si practicamos de acuerdo con las palabras de Dios, tendremos una senda. ¡Gracias a Dios!


20. La envidia es podredumbre de los huesos

Por Su Wan, China

En noviembre de 2020, fui elegida líder de equipo a cargo del trabajo de riego. En aquel momento me sentía muy feliz y pensaba que el hecho de haber sido elegida líder de equipo significaba que, en lo que respecta a comprender la verdad y entrar en la vida, estaba mejor que los demás hermanos y hermanas. Quería cumplir bien con mi deber para que todos pensaran bien de mí. Al cabo de algún tiempo, los esfuerzos por regar a los recién llegados lograron algunos resultados, y la mayoría de ellos asistían regularmente a las reuniones y cumplían con su deber. Los hermanos y hermanas decían que mi comunicación acerca de la verdad era clara y que era capaz de resolver algunos problemas reales. Al oír que todos me elogiaban, me sentí muy satisfecha conmigo misma. Pero un mes después, la llegada de la hermana Xiang Zhen inesperadamente lo cambió todo.

Xiang Zhen había sido antes líder de una iglesia y comunicaba con claridad sobre la verdad. Era una persona de alto calibre con capacidad de trabajo. Nada más llegar, vio algunos problemas y anomalías en nuestro trabajo, y rápidamente encontró palabras de Dios para compartir y resolver las cosas. Poco a poco, me di cuenta de que los hermanos y hermanas buscaban a Xiang Zhen para hablar de sus problemas, y empecé a sentirme molesta. Pensé: “Soy la líder del equipo, así que si mi comunicación sobre la verdad y mi capacidad para resolver problemas no son tan buenas como las de Xiang Zhen, ¿qué pensarán todos de mí? ¿Pensarán que no soy una líder de equipo capaz y que no puedo resolver problemas?”. Cuando pensé eso, me sentí realmente humillada y desarrollé un prejuicio contra Xiang Zhen. Me parecía que estaba presumiendo al señalar las anomalías de nuestro trabajo y resolver los problemas de los hermanos y hermanas. Sentía que no me respetaba a mí, la líder del equipo, y que me avergonzaba y humillaba intencionadamente. Pensé para mis adentros: “Aunque tú hayas sido líder antes y tengas cierta experiencia laboral, mi calibre no es inferior al tuyo, y creo que soy tan buena como tú”. Para guardar las apariencias, en las reuniones me esforzaba por reflexionar sobre las palabras de Dios y quería tener una comunicación mejor que la suya. Cuando los hermanos y hermanas se encontraban con problemas y dificultades, dedicaba tiempo a buscar las palabras de Dios para compartirlos y resolverlos, y pensaba en cómo podía hablar de algunas buenas experiencias para que los hermanos y hermanas vieran quién tenía realmente la realidad-verdad.

Una vez, en una reunión, una hermana planteó una dificultad que tenía en el cumplimiento de su deber, y quería saber cómo resolverla. Pensé: “Tengo que darme prisa y encontrar algunos pasajes relevantes en la palabra de Dios para resolver el problema de la hermana. Esta vez, definitivamente tengo que recuperar el terreno perdido y superar a Xiang Zhen”. Pero cuanto más rápido quería hacerlo, más confundida me sentía. Iba de un lado a otro del texto, sin saber qué pasaje de la palabra de Dios sería el adecuado. Al final, Xiang Zhen habló con ella y resolvió su problema. Me sentí muy frustrada y, mientras mi cara ardía de vergüenza, solo quería encontrar un agujero y meterme dentro. Cuanto más quería probarme a mí misma, más me ponía en ridículo. Sentía que nunca podría compararme con Xiang Zhen, por mucho que me esforzara. Realmente sufría y estaba deprimida, y sentía que, al intentar cumplir con mi deber, había perdido reputación. También sentía que todo el mundo había visto mi verdadera talla y que los hermanos y hermanas sin duda veían a Xiang Zhen como una líder más calificada que yo. Así las cosas, tal vez debería haber renunciado lo antes posible para, al menos, salvar mi reputación. Sabía que no debía sentir celos de Xiang Zhen, pero no podía controlarlo. Sufría y era negativa, y no sabía cómo escapar de las ataduras de la fama y el estatus. Incluso me encasillé a mí misma, y sentí que, como siempre había perseguido esas cosas, tal vez esa era simplemente mi naturaleza y que no podía cambiarla. Quería abrirme a los hermanos y hermanas, y buscar una solución a mi problema, pero temía que me despreciaran. Tampoco quería admitir ante los hermanos y hermanas que no era tan buena como Xiang Zhen. Así que siempre fui negativa y desarrollé un prejuicio cada vez más profundo contra Xiang Zhen. Cuando veía lo activa que era en las reuniones, pensaba que estaba presumiendo, compitiendo conmigo por el estatus. El deseo de ignorarla era cada vez más fuerte. Incluso pensé en contarle a otra hermana mi descontento y hacer que se pusiera de mi parte y juzgara a Xiang Zhen. Era vagamente consciente de que, al hacer eso, me estaba confabulando contra Xiang Zhen. Pero no hice introspección. Una noche, le conté a una hermana lo negativa que me sentía. En las reuniones solía ser Xiang Zhen quien sugería qué palabras de Dios debíamos compartir, así que yo sentía que no me respetaba. Me sentía limitada, y ya ni siquiera quería ser líder del equipo. Pensé que la hermana se pondría de mi parte, pero en lugar de eso, me aconsejó que tratara bien a Xiang Zhen y reflexionara más sobre mis propios problemas. Durante los días siguientes, vi que se llevaba bien con Xiang Zhen, y eso me hizo sentir incómoda. Pensé: “He compartido tanto contigo, ¿cómo es que no desarrollaste prejuicios contra Xiang Zhen?”. Ese tipo de pensamiento me sorprendió. “¿Cómo puedo siquiera pensar eso? ¿No estoy intentando formar una camarilla y excluir a Xiang Zhen?”. Cuanto más pensaba, más miedo me entraba, y empecé a hacer introspección. Entonces recordé las palabras de Dios: “Cuando ven a alguien que es mejor que ellas, tratan de derribarlo, inventan rumores infundados sobre tal persona o emplean medios despreciables para denigrarla y socavar su reputación —incluso pisoteándola— con el fin de proteger su propio lugar en la opinión de la gente. ¿Qué tipo de carácter es este? Esto no es solo arrogancia y vanidad, es el carácter de Satanás, es un carácter malévolo. Que esta persona pueda atacar y alienar a personas que son mejores y más fuertes que ella es insidioso y perverso. Y que no se detengan ante nada para derribar a la gente muestra que hay mucho de diablo en ellos. Viviendo según el carácter de Satanás, son capaces de menospreciar a las personas, de intentar que las culpen de algo que no han hecho, de atormentarlas. ¿No es esto hacer el mal? Y viviendo así, siguen pensando que no hay problema en ellos, que son buenas personas; sin embargo, cuando ven a alguien mejor que ellos, son propensos a atormentarlo, a pisotearlo. ¿Qué problema es este? Las personas que son capaces de cometer semejantes acciones malvadas, ¿acaso no son inescrupulosas y obstinadas? Esas personas solo piensan en sus intereses, solo consideran sus sentimientos, y lo único que quieren es alcanzar sus deseos, ambiciones y objetivos. No les importa el daño que causan a la obra de la iglesia y prefieren sacrificar los intereses de la casa de Dios para proteger su estatus en la opinión de la gente y su propia reputación. ¿Acaso no son las personas así arrogantes y sentenciosas, egoístas y viles? Estas personas no solo son arrogantes y sentenciosas, sino que también son extremadamente egoístas y viles. No son consideradas con las intenciones de Dios en absoluto. ¿Tienen estas personas un corazón temeroso de Dios? No tienen un corazón temeroso de Dios en absoluto. Esa es la razón por la que actúan arbitrariamente y hacen lo que les place, sin ningún sentido de culpa, sin ningún temor, sin ninguna aprensión o preocupación y sin considerar las consecuencias” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Las cinco condiciones que hay que cumplir para emprender el camino correcto de la fe en Dios). Cuando antes leía ese pasaje de la palabra de Dios, nunca pensé que se aplicara a mí. Entonces vi por fin que la palabra de Dios revelaba mi propia situación. Nunca imaginé que yo pudiera ser tan traicionera y malévola. Ver a Xiang Zhen comunicar la verdad mejor que yo y resolver los problemas reales de los hermanos y hermanas no solo me hizo infeliz, sino también resentida y envidiosa. Sentía que su superioridad me hacía perder prestigio. Para salvar mi reputación y proteger mi estatus, intentaba constantemente pensar en formas de superarla. Si no lo conseguía, me ponía en su contra y la juzgaba como una fanfarrona que intentaba robarme mi estatus. Intentaba formar una camarilla a sus espaldas y sembrar prejuicios contra ella para que todos la aislaran. Yo era muy arrogante. No podía permitir que nadie fuera mejor que yo, y no me detendría ante nada para aferrarme a mi condición de líder del equipo. Al hacer eso, ¿acaso me diferenciaba de aquellos anticristos que atacaban y excluían a los demás solo por estatus? Mi comprensión de la verdad era superficial, y no podía resolver problemas reales. Pero no dejaba que Xiang Zhen enseñara y ayudara a todos, así que ¿no estaba perjudicando a los hermanos y hermanas? ¡No tenía humanidad! Cuando me di cuenta, me sentí culpable. Había defraudado a los hermanos y hermanas. Entonces me armé de valor para sincerarme y hablar de mi competencia con Xiang Zhen por la reputación, y le pedí disculpas. Me dijo que se daba cuenta de que yo no estaba muy contenta mientras ella participaba en las reuniones, por lo que se sentía limitada y no se atrevía a compartir demasiado, por miedo a que me afectara. Entonces me di cuenta de que mi lucha por la reputación la había perjudicado y me sentí culpable.

Después seguí buscando la senda de práctica, y leí estas palabras de Dios: “Como líder de la iglesia, no solo has de aprender a usar la verdad para resolver los problemas, también tienes que aprender a descubrir y cultivar a la gente de talento, a quienes de ninguna manera debes envidiar ni reprimir. Practicar de esta manera es beneficioso para la obra de la iglesia. Si puedes formar a algunos que persigan la verdad para que cooperen contigo y realicen bien todo el trabajo y, al final, todos vosotros tenéis testimonios vivenciales, entonces eres un líder u obrero acorde al estándar. Si eres capaz de manejar todas las cosas según los principios, entonces estás ofreciendo tu lealtad. Algunas personas siempre temen que otros sean mejores que ellas o estén por encima de ellas, que otros obtengan reconocimiento mientras a ellas se les pasa por alto, y esto lleva a que ataquen y excluyan a los demás. ¿Acaso no es eso envidiar a las personas con talento? ¿No es egoísta y despreciable? ¿Qué tipo de carácter es este? Es malevolencia. Aquellos que solo piensan en los intereses propios, que solo satisfacen sus deseos egoístas sin pensar en nadie más ni considerar los intereses de la casa de Dios tienen un carácter malo y Dios no los ama. Si realmente puedes mostrar consideración por las intenciones de Dios, podrás tratar a otras personas de manera equitativa. Si recomiendas a una buena persona y permites que se forme y haga un deber, con lo que la casa de Dios gana así a alguien talentoso, ¿no facilitará eso tu trabajo? ¿No estarás mostrando lealtad en tu deber? Se trata de una buena obra ante Dios, es el mínimo de conciencia y razón que debe poseer alguien que sirve como líder. […] No hagas siempre las cosas para tu propio beneficio y no consideres constantemente tus propios intereses; no consideres los intereses humanos ni tengas en cuenta tu orgullo, reputación y estatus. Primero debes considerar los intereses de la casa de Dios y hacer de ellos tu prioridad. Debes ser considerado con las intenciones de Dios y empezar por contemplar si ha habido impurezas en la ejecución de tu deber, si has sido devoto, has realizado tus responsabilidades y lo has dado todo, y si has estado pensando de todo corazón en tu deber y en la obra de la iglesia. Debes meditar sobre estas cosas. Si piensas en ellas con frecuencia y logras comprenderlas, te será más fácil cumplir bien con el deber” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La libertad y la liberación solo se obtienen desechando el carácter corrupto). A partir de la palabra de Dios comprendí que los líderes y los obreros tienen que aprender a identificar y cultivar a las personas con talento. No pueden envidiar o reprimir a las personas con talento para proteger su propia fama y estatus, algo que Dios detesta. Xiang Zhen comunicaba sobre la verdad con claridad y podía resolver problemas reales. Eso beneficiaba el trabajo de la iglesia y ayudaba a los hermanos y hermanas a entrar en la vida. Tenía que tener en cuenta las intenciones de Dios y desprenderme de mi propia reputación y estatus, trabajar en armonía con Xiang Zhen y cumplir bien con mi deber. Ser seleccionada como líder de equipo era la gracia de Dios, que me daba la oportunidad de practicar. No significaba que lo entendiera todo o que estuviera calificada para ese deber. Mi comprensión de la verdad era superficial, y mi incapacidad para comprender los problemas era normal, por lo que debería haber aprendido de Xiang Zhen. Pero yo siempre me veía a mí misma como líder de equipo, pensando que debía ser capaz de ver y resolver todos los problemas, y que no podía ser menos capaz que los demás. Así que siempre luchaba y competía con Xiang Zhen, y si no podía hacerlo mejor que ella, me volvía negativa y sufría. ¡Era tan tonta! En realidad, Dios nunca ha exigido que los líderes y los obreros sean capaces de resolver todos los problemas. Dios espera que yo sea honesta, que comunique solo lo que entienda y que me reúna con los hermanos y hermanas para analizar lo que no entienda. Esa es la práctica que está en consonancia con la intención de Dios. Cuando comprendí la intención de Dios, dejé de envidiar tanto a Xiang Zhen y pude aceptar y poner en práctica sus buenas ideas. Cuando los hermanos y hermanas planteaban sus dificultades en las reuniones, Xiang Zhen y yo trabajábamos en tándem para enseñar y ayudarles, y muchos problemas se resolvían.

Después de aquella experiencia pensé que había cambiado y que ya no prestaba tanta atención a la fama y el estatus. Pero estaba tan profundamente corrompida por Satanás que cuando encontré la situación adecuada, volví a los viejos hábitos. En julio de 2021, me destituyeron porque no podía realizar trabajo real, y Xiang Zhen fue elegida nueva líder de equipo. Ante este resultado, acepté que ella era realmente mejor que yo en todos los sentidos y que elegirla beneficiaría la entrada en la vida de los hermanos y hermanas. Pero al cabo de un tiempo vi que, al cumplir con su deber, Xiang Zhen asumía una carga. Cuando los hermanos y hermanas se encontraban con dificultades y problemas, ella era capaz de entrar en comunión con ellos y resolver sus asuntos a tiempo. También era capaz de resumir las desviaciones de nuestra vida de la iglesia. Eso me despertó algunos sentimientos: “Si Xiang Zhen es más eficaz que yo como líder de equipo, ¿no me hará quedar aún peor? ¿Qué pensarán todos de mí? Sin duda pensarán que carezco de habilidad y que tengo poco calibre”. Por pensar así en aquel momento, no tenía esperanzas de que la vida en la iglesia mejorara. En el pasado, durante las reuniones, ya fuera para hablar sobre el conocimiento de la palabra de Dios o para resumir cuestiones de nuestro trabajo, yo siempre tomaba la iniciativa de compartir e inspiraba entusiasmo a todos para que hicieran lo mismo. Pero en las reuniones de ese período, siempre era la última en hablar. A veces, cuando ganaba algo de esclarecimiento y luz, no quería hablar de ello y, de mala gana, decía unas palabras al final. Cuando Xiang Zhen me pedía que me explayara, no quería decir nada más. En aquel momento, los hermanos y hermanas tenían dificultades para cumplir con su deber y vivían en estados negativos, pero Xiang Zhen estaba demasiado ocupada con el trabajo como para ocuparse de los problemas de inmediato. Yo no solo no le ofrecí ayuda, sino que me complací en su difícil situación, pensando: “¿Ves? En realidad no eres una gran líder de equipo. No eres mejor que yo”. Vi que los problemas de los hermanos y hermanas no se resolvían de inmediato y que la vida de la iglesia era ineficaz. Pero no ayudé a Xiang Zhen, e incluso esperaba que esa situación continuara. Luego vi que Xiang Zhen ajustaba rápidamente su horario y resolvía esos problemas. Eso me hizo muy infeliz otra vez, y la envidié aún más. Poco a poco, empezó a disgustarme cada vez más. Llegué al punto de no querer oír nada de lo que decía ni ningún punto de vista que expresara. Durante las reuniones, me giraba y miraba hacia otro lado cuando ella hablaba. Sabía que me estaba volviendo cada vez más envidiosa, y que mi carácter era malévolo, lo que la perjudicaría a ella y repercutiría en la vida de la iglesia. No quería que eso continuara, pero no podía liberarme de mi situación. En mi dolor, oré a Dios: “¡Oh, Dios! No quiero envidiar a Xiang Zhen, pero no puedo evitarlo. Por favor, sálvame para que pueda ver los peligros y las consecuencias de perseguir la fama y el estatus, y deje de estar atada por mi carácter corrupto”. A partir de entonces, compartí abiertamente mi mal estado con los hermanos y hermanas. Después de oír lo que dije, Xiang Zhen dijo que nunca imaginó que yo le haría eso y que se sentía herida. Cuando dijo eso, me sentí muy culpable. Nos conocíamos desde hacía mucho tiempo, y a menudo la había envidiado y juzgado a sus espaldas, pero ella no discutió conmigo. Me perdonó y habló sobre la verdad para ayudarme. Yo carecía por completo de humanidad y había sido muy malévola al tratarla así.

Una vez, en una reunión, leí estas palabras de Dios: “Los anticristos consideran que su propio estatus y reputación son más importantes que cualquier otra cosa. Estas personas no solo son falsas, astutas y perversas, sino también extremadamente crueles. ¿Qué hacen cuando detectan que su estatus está en peligro o cuando han perdido su lugar en el corazón de la gente, su respaldo y afecto, cuando esa gente ya no les venera ni admira, cuando han caído en la ignominia? De repente, se vuelven hostiles. En cuanto pierden su estatus, se vuelven reacios a cumplir cualquier deber, todo lo que hacen es superficial, y no tienen ningún interés en hacer nada. Pero esta no es su peor expresión. ¿Cuál es entonces? En cuanto estas personas pierden su estatus, y nadie las admira ni se deja desorientar por ellas, salen el odio, los celos y la venganza. No solo no tienen un corazón temeroso de Dios, sino que también carecen siquiera de un ápice de sumisión. En sus corazones, asimismo, son propensos a odiar a la casa de Dios, a la iglesia, y a los líderes y obreros, anhelan que la obra de la iglesia tenga problemas o se paralice, quieren reírse de la iglesia y de los hermanos y hermanas. También odian a cualquiera que persiga la verdad y tema a Dios. Atacan y se burlan de cualquiera que sea leal en su deber y esté dispuesto a pagar un precio. Este es el carácter de los anticristos, ¿acaso no es cruel? Se trata claramente de gente malvada; en esencia, los anticristos son personas malvadas” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (II)). Dios expone la falsedad, la perversidad y la naturaleza cruel de los anticristos. En cuanto pierden su estatus o el apoyo de otros, se vuelven envidiosos y vengativos. No solo se limitan a cumplir con su deber, sino que también esperan que haya errores en el trabajo de la iglesia para poder ridiculizar a la casa de Dios y a los hermanos y hermanas. Las palabras de Dios revelaron mi situación. Después de ser reemplazada, pude ver que Xiang Zhen soportaba una carga en el cumplimiento de su deber, y que podía resolver activamente los problemas de los hermanos y hermanas. Temía que si ella hacía un buen trabajo y la vida en la iglesia mejoraba, eso demostraría que yo no era tan buena como ella. Para proteger mi estatus y mi imagen en los corazones de los hermanos y hermanas, esperaba que la vida de la iglesia fuera ineficaz. Por eso, aunque claramente tuviera esclarecimiento y luz, no estaba dispuesta a compartirlos. Si Xiang Zhen no podía resolver con prontitud los problemas de los hermanos y hermanas porque estaba ocupada con el trabajo, yo no ayudaba. En lugar de eso, me complacía en su difícil situación, esperando reírme de ella. La envidiaba porque en el trabajo era más capaz que yo. No me gustaba nada de ella y la rechazaba totalmente. ¡Estaba expresando el carácter cruel de un anticristo! La eficacia de la vida de la iglesia está directamente relacionada con la entrada en la vida de los hermanos y hermanas, y estos solo pueden cumplir bien su deber cuando su situación es normal y han entrado en la vida. Pero para mantener mi estatus ante los ojos de la gente, no solo no apoyé la vida de la iglesia, sino que esperé que los problemas de los hermanos y hermanas no se resolvieran, y que fueran ineficaces en el cumplimiento de su deber. ¡Fui muy traicionera y malévola! Que la casa de Dios ascienda o despida a alguien se basa en los requisitos del trabajo. Yo no podía hacer mi trabajo, así que me reemplazaron, y entonces lo asumió una persona más adecuada. No solo no trabajé bien con Xiang Zhen, sino que incluso la desautoricé a sus espaldas. Causé trastornos y disturbios, y la herí. ¿Acaso era humana? Al pensarlo, me llené de arrepentimiento y no pude evitar que me brotaran las lágrimas. Me odiaba por ser tan malévola, y no merecía vivir ante Dios. Recordé que la Biblia decía: “Las pasiones son podredumbre de los huesos” (Proverbios 14:30). Eso es muy cierto. La envidia puede hacer que la gente odie e incluso haga cosas irracionales.

Esa noche, leí otro pasaje de la palabra de Dios: “Si siempre perturbas, trastornas y socavas lo que Dios quiere defender, si siempre muestras desprecio hacia tales cosas y siempre tienes nociones y opiniones sobre ellas, estás negando a Dios y poniéndote en Su contra. Si no consideras importantes la obra de la casa de Dios ni los intereses de Su casa y siempre quieres socavarlos y causar destrucción o sacar beneficio de ellos, además de engañar o malversar, ¿se pondrá entonces Dios furioso contigo? (Sí). ¿Cuáles son las consecuencias de la ira de Dios? (Se nos castigará). De eso no cabe duda. ¡Dios no te va a perdonar de ningún modo! Porque lo que estás haciendo es destrozar y destruir la obra de la iglesia, algo que entra en conflicto con la obra e intereses de la casa de Dios. Esta es una gran maldad, es entrar en rivalidad con Dios y es algo que ofende directamente Su carácter. ¿Cómo no va a enfadarse Dios contigo? Si algunos, al ser de calibre escaso, no son competentes en su trabajo y hacen sin querer cosas que causan trastornos y perturbaciones, esto es excusable. Sin embargo, si debido a tus propios intereses personales, caes en los celos y la disputa, y haces cosas de manera intencionada que trastornan, perturban y destruyen la obra de la casa de Dios, esto es como una vulneración deliberada y es ofender el carácter de Dios. ¿Te perdonará Él? Dios está llevando a cabo la obra de Su plan de gestión de 6000 años, y toda la sangre de Su corazón va dirigida a ello. Si alguien se opone a Dios, daña de manera deliberada los intereses de Su casa y busca a conciencia sus intereses personales, además de su prestigio y estatus personales a expensas de dañar los intereses de la casa de Dios, sin dudar en destrozar la obra de la iglesia, lo cual provoca que la obra de la casa de Dios se vea impedida y destruida, e incluso que se produzca un tremendo daño material y financiero en la casa de Dios, ¿creéis que a esas personas se las debería perdonar? (No)” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (I)). Por la palabra de Dios, me di cuenta de que Su carácter no tolera las ofensas. Para mantener mi estatus con todos, me opuse a Xiang Zhen sin ton ni son, esperando siempre que fuera humillada, lo que repercutía en el trabajo de la iglesia. Estaba dispuesta a sacrificar los intereses de la iglesia a fin de lograr mis propios objetivos. Esto es resistirse a Dios. Pensé en cuánta sangre de Su corazón ha derramado Dios para salvar a la humanidad, con la esperanza de que la humanidad pudiera obtener la verdad, cambiar su carácter-vida y recibir la salvación de Dios. Solo cuando los hermanos y hermanas tienen una buena vida de iglesia y buenas personas como líderes pueden comprender la verdad, entrar en la realidad-verdad y recibir la salvación de Dios. Pero yo no tenía en cuenta en absoluto las intenciones de Dios. Cuando vi que la vida de la iglesia era ineficaz, me sentí sorprendentemente feliz, e incluso esperaba que esa situación continuara. ¿Cómo pude ser tan despreciable y malévola? El diablo Satanás espera que la obra de Dios para salvar a la humanidad fracase, y que la obra de la casa de Dios se paralice. Espera que los hermanos y hermanas pierdan la salvación de Dios, y finalmente desciendan al infierno con él y sean destruidos. El hecho de que yo pudiera pensar y actuar así hoy, ¿no significaba que era igual que el diablo Satanás al alterar y perturbar la obra de la iglesia? El carácter justo de Dios no tolera ofensas, y si yo continuaba por esa senda y no me arrepentía, ciertamente haría un mal aún mayor, ofendería el carácter de Dios, y sería desdeñada y descartada por Él. Fue entonces cuando realmente supe en mi corazón que perseguir el nombre y el estatus no es una buena senda. Recordé lo que dicen las palabras de Dios: “Satanás usa la fama y el provecho para controlar los pensamientos del hombre, con lo que hace que las personas no piensen en nada más que estas dos cosas. Por la fama y el provecho luchan, sufren dificultades, padecen humillación, soportan pesadas cargas y sacrifican todo lo que tienen, y harán cualquier juicio o decisión en aras de la fama y el provecho. De esta forma, Satanás coloca grilletes invisibles en las personas y, al llevar estos grilletes, no tienen la fuerza ni el valor para liberarse. Sin saberlo, llevan estos grilletes y siguen avanzando con gran dificultad. En aras de esta fama y provecho, la humanidad se aparta de Dios y lo traiciona, y se vuelve más y más perversa. De esta forma, se destruye una generación tras otra en medio de la fama y el provecho de Satanás” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único VI). Antes, no había tomado en serio mi búsqueda de fama y estatus. Siempre había pensado que solo quería que los demás tuvieran una buena opinión de mí, y que nunca perjudicaría a los hermanos y hermanas ni pondría en peligro los intereses de la iglesia. Pero en ese punto, el desenmascaramiento de la palabra de Dios y los hechos revelaron que las cosas no son tan sencillas como yo pensaba. La fama y el estatus son herramientas que Satanás utiliza para herir y dañar a las personas, cadenas que Satanás me puso y que me controlaban, para que me rebelara contra Dios y me resistiera a Él en cualquier momento. Si no perseguía la verdad y aceptaba el juicio y el castigo de Dios, y continuaba persiguiendo esas cosas, estaría arruinada. Desde la antigüedad, la búsqueda de estatus y poder ha hecho que los buenos amigos se conviertan en enemigos, y que los parientes cercanos se vuelvan calculadores y crueles entre sí. Yo trataba a Xiang Zhen de la misma manera. Para preservar mi reputación y estatus, no podía tolerarla. Competía con ella tanto abiertamente como en secreto, y cuando no podía superarla, formaba camarillas a sus espaldas para juzgarla. Cuando vi que la vida de la iglesia daba malos resultados, no intenté mantenerla. Adopté una postura distante, deseando ver fracasar a Xiang Zhen para poder reírme de ella. Incluso estaba dispuesta a ver sufrir el trabajo de la iglesia para satisfacer mi deseo de estatus. Me di cuenta de que seguir la senda de la reputación y el estatus es oponerse a Dios. Tenía miedo y sabía que si no me arrepentía y seguía persiguiendo la reputación y el estatus, alterando y perturbando el trabajo de la iglesia, podría convertirme en un anticristo y ser expulsada de la iglesia, con lo que perdería mi oportunidad de ser salvada. Me sentí muy agradecida a Dios cuando lo vi. A pesar de mí misma, siempre perseguía la fama y el estatus. Esa vez Dios me puso en una situación real para que pudiera ver la fealdad de mi ambición por esas cosas, y finalmente comprendí por experiencia personal el sufrimiento y las peligrosas consecuencias de perseguir la reputación y el estatus. A través del juicio y la revelación de las palabras de Dios, también me di cuenta de que Su justo carácter no tolera las ofensas, y en mi corazón quise romper la esclavitud de la fama y el estatus. Quería arrepentirme y cambiar. Antes, siempre me había sentido negativa y débil porque pensaba que mi deseo de reputación y estatus era demasiado grave como para cambiar, y no tenía la confianza para perseguir la verdad. En ese momento comprendí que, aunque era corrupta, siempre que estuviera dispuesta a perseguir la verdad y cambiar, Dios me guiaría para que comprendiera la verdad, me despojara de las cadenas de la fama y el estatus, y tomara la senda de la salvación.

Más tarde, leí esto en la palabra de Dios: “No pienses siempre en sobrepasar a los demás, en hacerlo todo mejor que el resto y destacar entre la multitud en todas las cosas. ¿Qué clase de carácter es ese? (Un carácter arrogante). La gente siempre tiene un carácter arrogante, e incluso si quiere luchar por la verdad y satisfacer a Dios, se queda corta. Estar controladas por un carácter arrogante vuelve a las personas muy propensas a causar desviaciones. Por ejemplo, hay algunas personas que siempre quieren alardear al expresar sus buenas intenciones en lugar de las exigencias de Dios. ¿Aprobaría Dios esa clase de expresión de buenas intenciones? Para tener consideración con las intenciones de Dios, hay que seguir los requisitos de Dios, y para realizar el deber, hay que someterse a los arreglos de Dios. Las personas que expresan buenas intenciones no son consideradas con las intenciones de Dios, sino que siempre están tratando de utilizar nuevos trucos y de hablar con palabras rimbombantes. Él no te pide que seas considerado de esta manera. Algunas personas dicen que eso es ser competitivo. En sí mismo, ser competitivo es algo negativo. Es una revelación, una manifestación del carácter arrogante de Satanás. Cuando tienes un carácter así, siempre estás tratando de reprimir a los demás, de superarlos, siempre compites, siempre intentas quitarles cosas a los demás. Eres muy envidioso, no cedes ante nadie y siempre estás tratando de destacar entre la multitud. Eso augura problemas; así es como actúa Satanás. Si realmente deseas ser un ser creado que es acorde al estándar, entonces no persigas tus propios sueños. Es malo tratar de ser superior y más capaz de lo que eres con el fin de conseguir tus objetivos. Deberías aprender a someterte a las orquestaciones y arreglos de Dios, así como mantenerte firme en el lugar que debe ocupar un ser humano; solo eso es una demostración de razón” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Los principios que deben guiar la conducta propia de una persona). “¿Cuáles son vuestros principios para comportaros? Debéis comportaros conforme a vuestro puesto, buscar el lugar adecuado para vosotros y hacer bien el deber que os corresponde hacer; solo alguien así posee razón. A modo de ejemplo, hay personas que dominan ciertas competencias profesionales y captan los principios, y son ellas las que deberían asumir la responsabilidad y llevar a cabo una revisión adecuada sobre ese tema; hay personas que pueden brindar ideas y percepciones, inspirando a los demás y ayudándoles a realizar mejor su deber; así pues, deberían ser ellas las que brindasen ideas. Si eres capaz de encontrar el lugar indicado para ti y de cooperar en armonía con tus hermanos y hermanas, estarás cumpliendo con tu deber; esto es lo que significa comportarte conforme a tu puesto” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Los principios que deben guiar la conducta propia de una persona). En la palabra de Dios encontré sendas de práctica. Dios concede dones y calibres diferentes a cada persona. Él espera que nos sometamos a Su soberanía y disposiciones, y usemos al máximo nuestras habilidades en nuestra propia posición. Xiang Zhen tiene un calibre superior al mío y puede resolver problemas reales. El trabajo se beneficia de tenerla como líder de equipo, y eso es bueno. Yo no he entrado en la vida profundamente, así que debo esforzarme por mejorar y hacer todo lo posible por cumplir bien con mi deber. Ese era el sentido que debía haber tenido. Siempre temía que la gente dijera que soy incompetente y de bajo calibre. Esto se debía a que mi naturaleza era demasiado arrogante y a que no me comprendía a mí misma ni adoptaba la posición correcta. Xiang Zhen se centraba en entrar en la vida y tenía amor por los hermanos y hermanas. Cuando veía mis problemas, era capaz de aconsejarme y ayudarme. Debería atesorar la oportunidad de trabajar con ella, aprender de sus puntos fuertes y centrarme en mi propia entrada en la vida en el entorno que Dios me proporcionó. Practicar de ese modo beneficiaría mi entrada en la vida. Con esa mentalidad, adquirí una sensación de libertad. Después de eso, ya no envidiaba a Xiang Zhen. En las reuniones, podía comunicar y cooperar activamente con ella, compartir lo que entendía y hacer todo lo posible por ayudar a los hermanos y hermanas. Después de practicar de esa manera, tuve una sensación de paz y tranquilidad que nunca antes había sentido.

Pasar por esa experiencia me ayudó a comprender mejor mi naturaleza corrupta. Vi que estaba tan profundamente corrompida por Satanás que no me detendría ante nada para proteger mi fama y estatus, y que era verdaderamente siniestra y malévola. Cuando luchaba por el estatus y envidiaba las capacidades de los demás, era realmente doloroso. El juicio y la revelación de la palabra de Dios me hizo ver claramente la esencia de perseguir la reputación y el estatus, y me liberó de las ataduras de la envidia para que pudiera estar más relajada y libre. ¡Doy gracias a Dios desde el fondo de mi corazón!


21. Así desenmascaré a mi “padre espiritual”

Por Alyssa, Corea del Sur

Hacía 11 años que creía en el Señor Jesús, y antes solo iba a reuniones en la iglesia del pastor Ben. El pastor Ben era un predicador muy conocido en nuestra zona. Piadoso y amable, sirvió al Señor muchos años y conocía bien la Biblia. Dirigía toda la formación bíblica de la iglesia, por lo que lo admiraba mucho. Iba a preguntarle cada vez que no entendía algo. Él oraba por nosotros siempre que nuestra familia afrontaba dificultades. Sin darme cuenta, llegué a considerarlo un padre espiritual en mi fe.

En 2017 oí el evangelio de Dios Todopoderoso de los últimos días y, en las palabras de Dios Todopoderoso, descubrí que Él revela los misterios del plan de gestión de Dios de 6000 años para salvar a la humanidad, la verdadera historia de las tres etapas de la obra de Dios, los misterios de Sus encarnaciones, cómo corrompe Satanás a la gente, cómo obra Dios paso a paso para salvar a la humanidad, cómo clasifica a cada cual por su tipo, cómo decide nuestro resultado y nuestro destino, qué clase de búsqueda deberíamos hacer para alcanzar la salvación y entrar en el reino de los cielos, y demás. Todas estas verdades y misterios eran cosas que nunca había oído en todos mis años como cristiana. ¡Un auténtico deleite para los ojos! Dentro de mí tuve la certeza de que Dios Todopoderoso era el regreso del Señor Jesús, y llevé también a mis dos hijos ante Dios. Me acordé del pastor Ben, predicador durante tantos años. Siempre nos decía que veláramos y aguardáramos, que no perdiéramos la ocasión de ser arrebatados por el Señor. Si él supiera que el Señor había regresado, seguro que lo aceptaría feliz. Decidí dotarme de la verdad cuanto antes para poder predicarle el evangelio. Sin embargo, al poco tiempo, el pastor Ben acudió a mí primero.

Ese día visitó el puesto de fruta de nuestra familia y sonriente me preguntó: “Diaconisa Alyssa, cuánto tiempo. Me enteré de que asistes a otra iglesia y pensé que ibas a una más grande. Me sorprendió que fueras a la Iglesia de Dios Todopoderoso. Esa iglesia da testimonio de que el Señor Jesús ha regresado en la carne. ¡Imposible! Eso es herejía y tu fe está equivocada. Regresa al Señor y arrepiéntete de inmediato”. Me quedé estupefacta al oírlo. Pensé: “Tú no sabes nada de esa iglesia y no has estudiado la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días. ¿Cómo puedes condenarla a la ligera?”. No obstante, reflexioné: “Supongo que no ha oído las palabras de Dios Todopoderoso, así que no sabrá que se trata del camino verdadero. Hace años que sirve al Señor y anhela Su venida. Si lee las palabras de Dios Todopoderoso y comprueba que son toda la verdad, seguro lo aceptará”. Así pues, le di testimonio de la obra de Dios de los últimos días. Le dije: “Pastor Ben, acabas de afirmar que es imposible que el Señor regrese en la carne. ¿Esto se basa en las palabras del Señor?”. Me respondió con confianza: “Mateo 24:30 señala: ‘Entonces aparecerá en el cielo la señal del Hijo del Hombre; y entonces todas las tribus de la tierra harán duelo, y verán al Hijo del Hombre que viene sobre las nubes del cielo con poder y gran gloria’. El Señor Jesús dejó claro que, a Su regreso, aparecerá públicamente y con gran gloria sobre una nube para que todos lo contemplen. Por eso no es posible que regrese el Señor en forma de encarnación. Me atrevo a decir que toda predicación de que el Señor va a llegar encarnado es un camino falso, una herejía. ¡Jamás creeré en ello!”. Me apresuré a contestar: “Pastor, en la Biblia hay muchas profecías del regreso del Señor. Hay profecías en las que el Señor llega en una nube, pero también muchas en las que viene en secreto, como: ‘Si no velas, vendré como ladrón’ (Apocalipsis 3:3), ‘He aquí, vengo como ladrón’ (Apocalipsis 16:15), ‘Pero a medianoche se oyó un clamor: “¡Aquí está el novio! Salid a recibirlo”’ (Mateo 25:6). El Señor Jesús también manifestó: ‘Porque como el relámpago al fulgurar resplandece desde un extremo del cielo hasta el otro extremo del cielo, así será el Hijo del Hombre en su día. Pero primero es necesario que Él padezca mucho y sea rechazado por esta generación’ (Lucas 17:24-25) y ‘Así como el relámpago sale del oriente y resplandece hasta el occidente, así será la venida del Hijo del Hombre’ (Mateo 24:27). Estos versículos aluden al regreso del Señor ‘como un ladrón’ y a ‘la venida del Hijo del Hombre’. ¿Llegaría públicamente, con un espectáculo grandioso, un ladrón que viniera a robar tesoros? Claro que no. Entraría a hurtadillas de noche y la mayoría de la gente no lo sabría. Por tanto, la venida del Señor como un ladrón alude a Su venida en secreto; es decir, Dios viene encarnado en el Hijo del hombre. Si insistes únicamente en que el Señor llegará en público sobre una nube, ¿cómo se cumplirán las profecías de Su venida en secreto como un ladrón? Si el Señor viniera sobre una nube, todo el mundo lo vería. ¿Haría falta que alguien gritara ‘¡Aquí está el novio! Salid a recibirlo’? Así pues, a tenor de las profecías del Señor podemos estar seguros de que Su regreso será en dos etapas. Primero vendrá en secreto en la carne y luego aparecerá públicamente. De esta manera coinciden estas profecías de la venida del Señor”. El pastor Ben puso un gesto de incomodidad mientras le decía esto. Continué: “Pastor, Dios Todopoderoso expresa todas las verdades necesarias para purificar y salvar a la humanidad, realiza la obra del juicio, que comienza por la casa de Dios, y ya ha formado un grupo de vencedores. La obra de la encarnación secreta de Dios está a punto de llegar a su fin; después, Él desencadenará las grandes catástrofes, premiará a los buenos y castigará a los malvados, y aparecerá públicamente ante todos los pueblos. En ese momento, todos los que se resistan y condenen a Dios Todopoderoso caerán en las catástrofes, entre el llanto y el crujir de dientes. Esto cumple lo expresado en Apocalipsis 1:7: ‘He aquí, viene con las nubes y todo ojo le verá, aun los que le traspasaron; y todas las tribus de la tierra harán lamentación por Él’”. Al oír esto, el pastor Ben me miró con desdén y replicó: “No sabes mucho de la Biblia, ¿y me estás predicando?”. Me decepcionó mucho que esa fuera su actitud. ¿Era este el pastor Ben que yo había conocido? Siempre me había parecido un hombre humilde. Solía decirnos que fuéramos vírgenes prudentes y veláramos para recibir la venida del Señor. ¿Cómo era posible que no tuviera el deseo de buscar e investigar la noticia del regreso del Señor? Le advertí: “Pastor, ¿es lo mismo tener mucho conocimiento bíblico que conocer a Dios? ¿Garantiza eso que alguien no se vaya a resistir a Dios? Los fariseos judíos se sabían las Escrituras de memoria y creían conocer a Dios. Sin embargo, cuando el Señor Jesús apareció y obró, vieron que Sus palabras tenían poder y autoridad, pero no lo buscaron ni estudiaron. Se aferraban a la literalidad de las Escrituras e insistían en que Él no era Dios si no se llamaba Mesías. Llegaron a blasfemar contra Él alegando que expulsaba demonios por Belcebú. Condenaron y se resistieron a la obra del Señor Jesús basándose en sus nociones e imaginaciones y, finalmente, lo hicieron crucificar. Ofendieron el carácter de Dios e incurrieron en Su castigo y Sus maldiciones. Pastor Ben, debemos aprender una lección del fracaso de los fariseos”. Se quedó un momento sin habla y luego dijo, enojado: “Ya que has buscado con fervor durante todos estos años de fe, oraré por ti. ¡Abandona inmediatamente la Iglesia de Dios Todopoderoso!”. Y se marchó airadamente.

Tras su marcha pensé que, a tenor de su actitud hacia la venida del Señor, no parecía que realmente la anhelara. ¿Por qué no escuchaba la palabra de Dios Todopoderoso, la estudiaba y llegaba a una conclusión? Durante todos aquellos años, había sido creyente, se había sacrificado, se había esforzado y había trabajado mucho. Sería una pena que perdiera la ocasión de ser arrebatado. Decidí esperar a otra oportunidad para hablarle otra vez de la obra de Dios de los últimos días. Probablemente la aceptaría después de recibir una enseñanza clara. Un par de días más tarde, el pastor Ben apareció de nuevo en nuestro puesto de fruta. Pensé que debía de haber estudiado la Biblia y llegado a entender cómo regresa el Señor, y que estaba dispuesto a investigarlo. Para mi sorpresa, me dijo: “Diaconisa Alyssa, la última vez señalaste que el Señor viene primero encarnado en secreto y que luego aparece públicamente. No estoy de acuerdo. Según la Biblia, ‘Varones galileos, ¿por qué estáis mirando al cielo? Este mismo Jesús, que ha sido tomado de vosotros al cielo, vendrá de la misma manera, tal como le habéis visto ir al cielo’ (Hechos 1:11). El Señor Jesús subió al cielo en forma de varón judío y sobre una nube blanca, así que volverá en forma de varón judío y sobre una nube blanca. Te han desorientado. Debes volverte atrás”. El pastor Ben habló largo y tendido de esto, aparentemente decidido a convencerme. Como se aferraba obstinado a la idea de que el Señor regresaría en una nube, juzgaba y condenaba la obra de Dios Todopoderoso, yo realmente no lo entendía. Hay muchísimas profecías bíblicas del regreso del Señor en la carne en secreto. ¿Por qué él no lo buscaba ni estudiaba en absoluto? ¿Cómo debía hablar con él? Oré en silencio para pedirle a Dios que me guiara. Justo entonces me vino a la mente un pasaje de las palabras de Dios Todopoderoso. Se lo leí al pastor Ben. Dios Todopoderoso dice: “Muchas personas pueden no preocuparse por lo que digo, pero aun así quiero decirle a cada uno de estos llamados santos que siguen a Jesús que, cuando lo veáis descendiendo del cielo sobre una nube blanca con vuestros propios ojos, este será el momento de la aparición pública del Sol de justicia. Quizás será un momento de gran entusiasmo para ti, pero deberías saber que el momento en el que veas a Jesús descender del cielo será también el momento en el que irás al infierno a ser castigado. Ese será el momento de la proclamación del final del plan de gestión de Dios, y será cuando Él recompense a los buenos y castigue a los malvados. Porque Su juicio habrá terminado antes de que el hombre vea señales, cuando solo exista la expresión de la verdad. Aquellos que acepten la verdad y no busquen señales, y por tanto hayan sido purificados, habrán sido llevados ante el trono de Dios y entrado en el abrazo del Creador. Solo aquellos que persisten en la creencia de que ‘El Jesús que no cabalgue sobre una nube blanca es un falso cristo’ se verán sometidos al castigo eterno, porque solo creen en el Jesús que exhibe señales, pero no reconocen al Jesús que expresa un juicio severo y revela la vida y el camino verdadero. Y por tanto, solo puede ser que Jesús trate con ellos cuando Él vuelva abiertamente sobre una nube blanca. Son demasiado tozudos, confían demasiado en sí mismos, son demasiado arrogantes. ¿Cómo puede recompensar Jesús a semejante escoria? El regreso de Jesús es una gran salvación para aquellos que son capaces de aceptar la verdad, pero para los que son incapaces de hacerlo es una señal de condenación. Debéis elegir vuestra propia senda y no blasfemar contra el Espíritu Santo ni rechazar la verdad. No debéis ser personas ignorantes y arrogantes, sino alguien que se somete a la guía del Espíritu Santo, que tiene sed de la verdad y la busca; solo así os beneficiaréis” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. En el momento en que contemples el cuerpo espiritual de Jesús, Dios ya habrá vuelto a crear el cielo y la tierra). Mientras leía esto estaba pensando que las palabras de Dios son muy claras. El pastor Ben debería entenderlo ya. Sin embargo, en cuanto terminé, sin que me diera tiempo a decir nada, él, con gesto adusto, señaló: “Le pese a quien le pese, yo solo creo que el Señor Jesús vendrá en una nube. ¡Eso no puede ser incorrecto! Soy pastor y he servido muchos años al Señor. ¿Realmente es posible que sepas tú más que yo? Además, todo el clero del mundo religioso condena a la Iglesia de Dios Todopoderoso. Eso quiere decir que no es posible que Dios Todopoderoso sea el regreso del Señor Jesús. ¡Te aconsejo que te vuelvas atrás inmediatamente!”. Me preocupó verlo tan obstinado, sin intención de buscar, así que le pregunté: “Pastor Ben, ¿el clero del mundo religioso representa a Dios? ¿Todas las opiniones del mundo religioso son la verdad? Cuando el Señor Jesús vino a obrar, toda la religión judía lo condenó y se opuso a Él frenéticamente. ¿Puede decirse que Su obra no era el camino verdadero? Para recibir al Señor hemos de centrarnos en estar atentos a Su voz, no en seguir a ciegas las tendencias religiosas. Debes escuchar las palabras de Dios Todopoderoso y comprobar si son la verdad, la voz de Dios…”. No obstante, él me interrumpió antes de que terminara y me dijo en tono displicente: “Leí las palabras de Dios Todopoderoso hace mucho. No creo que sean la voz de Dios, y tú no deberías seguir leyéndolas”. Me asqueó su gesto despectivo. Pensé: “Dios Todopoderoso ha expresado muchísimas verdades más allá de todo cuanto manifestó Dios en la Era de la Ley y la Era de la Gracia. Asimismo, todas Sus palabras son de tanta autoridad que se sabe inmediatamente que se trata de la voz de Dios. Sorprendentemente, el pastor Ben no lo entiende. ¿Es realmente una oveja de Dios?”.

El pastor Ben continuó viniendo a hablar conmigo de vez en cuando a lo largo de las dos semanas siguientes, y me decía que abandonara la Iglesia de Dios Todopoderoso. Un día entró violentamente al puesto de fruta y no se dirigió a mí como diaconisa Alyssa como antes, sino que enseguida me gritó en tono autoritario: “¡No debes creer más en Dios Todopoderoso ni meter a tus dos hijos en ello! En concreto, no puedes predicar esto a los hermanos y hermanas de la iglesia. De otro modo, anunciaré que ahora crees en una herejía y te expulsaré. ¡Haré que todos te eviten y rechacen!”. Estaba enojadísima. Estaba pensando que tenía la libertad de aceptar el camino verdadero, y él no tenía derecho a impedírmelo. Todos los creyentes hemos estado esperando el regreso del Señor, y ahora yo debía compartir con los demás la maravillosa noticia de que lo había recibido. ¿Por qué se interponía en mi camino? Con rectitud y severidad, le contesté: “Las ovejas de Dios oyen Su voz y nadie puede impedirlo. Mis hijos han leído las palabras de Dios Todopoderoso, han reconocido la voz de Dios y quieren seguirlo. Tienen esa libertad. ¿Por qué intentas restringir su libertad de credo?”. Se quedó mudo un momento, y luego me maldijo con rabia y se escabulló. Tiempo después, prediqué el evangelio de Dios Todopoderoso de los últimos días a dos hermanas de mi antigua iglesia. Estaban felices de oír las palabras de Dios Todopoderoso y me contactaban asiduamente. Al poco tiempo, el pastor Ben se enteró, las desorientó y reprimió. Dejaron de contactar conmigo y empezaron a evitarme. Estaba muy molesta y enojada. No podía evitar acordarme de lo que les dijo el Señor Jesús a los fariseos: “¡Ay de vosotros, escribas y fariseos, hipócritas!, porque cerráis el reino de los cielos delante de los hombres, pues ni vosotros entráis, ni dejáis entrar a los que están entrando” (Mateo 23:13). El pastor Ben no buscaba ni estudiaba la obra de Dios de los últimos días y hacía todo lo posible por impedir que otras personas la estudiaran y recibieran al Señor. ¿Eso no era echar a perder la ocasión de la gente de entrar en el reino de los cielos? ¿En qué se diferenciaba eso de lo que hacían los fariseos? No lo entendía. El pastor Ben era un creyente veterano que parecía devoto y aguardaba el regreso del Señor. ¿Por qué no buscaba de ninguna manera tras recibir la noticia de la venida del Señor, sino que se resistía a ella y la condenaba?

Posteriormente, en una reunión, les conté lo sucedido a mis hermanos y hermanas. Leyeron dos pasajes de las palabras de Dios Todopoderoso, y entonces descubrí la raíz del problema. Dios Todopoderoso dice: “¿Deseáis conocer la raíz de la oposición de los fariseos a Jesús? ¿Deseáis conocer la esencia de los fariseos? Estaban llenos de fantasías sobre el Mesías. Aún más, solo creían en Su venida, pero no perseguían la verdad-vida. Por tanto, incluso hoy siguen esperándole, porque no tienen conocimiento del camino de la vida ni saben cuál es el camino de la verdad. Decidme, ¿cómo podrían obtener la bendición de Dios tales personas insensatas, tozudas e ignorantes? ¿Cómo podrían contemplar al Mesías? Se opusieron a Jesús porque no conocían la dirección de la obra del Espíritu Santo ni el camino de la verdad mencionado por Jesús y aún más, porque no entendían al Mesías. Y como nunca habían visto ni se habían relacionado con el Mesías, cometieron el error de aferrarse meramente a Su nombre mientras se oponían a Su esencia por todos los medios posibles. Estos fariseos eran tozudos y arrogantes en esencia, y no obedecían la verdad. El principio de su creencia en Dios era: por muy profunda que sea Tu predicación, por muy alta que sea Tu autoridad, no eres Cristo a no ser que te llames el Mesías. ¿No es esta creencia absurda y ridícula?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. En el momento en que contemples el cuerpo espiritual de Jesús, Dios ya habrá vuelto a crear el cielo y la tierra). “Hay algunos que leen la Biblia en grandes iglesias y la recitan todo el día, pero ninguno de ellos entiende el propósito de la obra de Dios. Ninguno de ellos es capaz de conocer a Dios y mucho menos es conforme a las intenciones de Dios. Son todos personas inútiles y viles, que se ponen en alto para sermonear a ‘Dios’. Son personas que enarbolan la bandera de Dios, pero se resisten deliberadamente a Él, que llevan la etiqueta de creyentes en Dios mientras comen la carne y beben la sangre del hombre. Todas esas personas son diablos malvados que devoran el alma del hombre, demonios jefes que perturban deliberadamente que la gente se embarque en la senda correcta, así como obstáculos en la búsqueda de Dios por parte de las personas. Pueden parecer de ‘buena constitución’, pero ¿cómo van a saber sus seguidores que no son más que anticristos que llevan a la gente a resistirse a Dios? ¿Cómo van a saber sus seguidores que son diablos vivientes dedicados a devorar a las almas humanas?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Todas las personas que no conocen a Dios son las que se resisten a Él). Las palabras de Dios Todopoderoso fueron esclarecedoras para mí. ¿Por qué los pastores y ancianos se resisten y condenan tan firmemente la obra de Dios de los últimos días? Sobre todo, porque son muy tercos y arrogantes por naturaleza. No solo no aceptan la verdad, sino que hasta la desprecian. Son como los judíos fariseos, que siempre explicaban las Escrituras en las sinagogas. Sin embargo, cuando el Señor Jesús vino y obró, aunque sabían que Sus palabras tenían autoridad y poder, se negaron a estudiarlas. Se aferraron inflexibles a la literalidad de las Escrituras y a Él lo condenaron con la ley del Antiguo Testamento. Por preservar su estatus y su medio de vida, llegaron a inventarse rumores y a dar falso testimonio para inculpar al Señor Jesús, y al final lo crucificaron. Vi que el pastor Ben era igual. Él sabía que Dios Todopoderoso expresa muchas verdades y realiza obra de juicio, y no solo no lo estudiaba, sino que se resistía a ello y lo condenaba frenéticamente. Se aferraba a las palabras de la Biblia y a sus nociones y figuraciones. Creía que, si no se trataba de la venida del Señor Jesús en una nube, no era la aparición y obra de Dios. Difundía todo tipo de herejías para que los creyentes no buscaran el camino verdadero. Mantenía a los creyentes firmemente bajo control. Cuanto más lo pensaba, más aterrador me parecía. ¿Qué clase de pastor era ese? ¿Qué tenía de siervo del Señor? Era un fariseo contemporáneo, ¡un demonio viviente que impedía que la gente entrara en el reino de los cielos! La aparición y la obra de Dios Todopoderoso en los últimos días revela el rostro hipócrita de estos pastores y ancianos. No son para nada verdaderos creyentes ni esperan recibir la aparición del Señor. Creen en el Señor Jesús solamente de nombre, nada más que en esas tres palabras, “el Señor Jesús”, pero no conocen Su esencia divina en absoluto y realmente no creen que Él sea el camino, la verdad y la vida. Por eso nunca se someten a la verdad ni buscan cuando oyen hablar del camino de la verdad. Incluso odian y condenan a Cristo, que expresa la verdad. Son los fariseos, los anticristos revelados por la obra de Dios de los últimos días. Como antes no comprendía la verdad y carecía de discernimiento, me dejaba desorientar por la presentación devota del clero y hasta los consideraba mis padres espirituales. ¡Qué ciega estaba! Gracias a Dios Todopoderoso por permitirme ver su auténtico rostro hipócrita y su esencia de anticristos, de odio por la verdad y Dios. Por fin era libre de la desorientación y las ataduras de los fariseos y anticristos del mundo religioso, y regresé ante el trono de Dios. ¡Gracias a Dios Todopoderoso por Su salvación!


22. Una evaluación que me puso en evidencia

Por Caitlyn, Estados Unidos

A mediados de mayo de 2021, una líder de la iglesia vino de repente a hablar conmigo y me preguntó si conocía bien a la hermana Lilah, si era justa con los demás y si solía ser crítica. Parecía tan seria que le pregunté enseguida qué estaba pasando. Me dijo que Lilah tenía un carácter muy arrogante y que había dicho cosas críticas sobre varios líderes delante de los hermanos y hermanas, así como que eran falsos líderes. También dijo que Lilah tenía mucha labia y que hablaba mucho sobre su autoconocimiento en las reuniones, pero, en realidad, no se entendía a sí misma en absoluto. Dijo que la mayoría de los hermanos y hermanas no veían realmente quién era Lilah y que les gustaba su plática. Enseguida pensé en cómo algunos de los anticristos que la iglesia había expulsado habían hecho lo mismo al juzgar a los líderes y obreros. Decir que uno o dos líderes individuales en la iglesia son falsos líderes aún podría ser objetivo, pero decir que varios líderes son falsos es simplemente demasiado arrogante. En ese momento, dije: “El hecho de que pueda decir estas cosas es un asunto serio. ¿No son sus juicios iguales a los de los anticristos?”. También recordé cómo, en las elecciones de líderes del año pasado, Lilah estaba conversando en secreto con otra hermana sobre uno de los candidatos y dijo que al candidato le importaba demasiado el prestigio y el estatus, que hacía las cosas solo para aparentar y no hacía ningún trabajo real. No pude evitar empezar a sentirme predispuesta contra Lilah y pensé que realmente era crítica.

Luego, la líder me instó a escribir una evaluación sobre Lilah. Pensé en mis interacciones recientes con ella, cuando algunos hermanos y hermanas la confrontaron por ciertas cosas. Aunque al principio se puso a la defensiva, luego reflexionó y se conoció a sí misma, demostró cierto cambio y entrada, y fue capaz de aceptar la verdad. Conversando con ella, pude ver que le importaba la autorreflexión y el autoconocimiento, y que oraba, buscaba los principios-verdad y leía las palabras de Dios para entrar. Sentí que era una buscadora de la verdad. Pero luego pensé en cómo la líder decía que Lilah tenía un carácter arrogante, tenía labia, era buena desorientando a la gente, y ahora juzgaba de manera descuidada a los líderes y trabajadores. Si decía en mi evaluación que ella era alguien capaz de aceptar y perseguir la verdad, ¿diría la líder que me faltaba discernimiento y que era una tonta? Si le daba una mala impresión a la líder, quizás no me permitiría realizar ciertos deberes en el futuro. Con eso en mente, dije en mi evaluación que Lilah tenía un carácter arrogante y que, a veces, juzgaba a las personas según su propia imaginación. Dije que tenía dificultades para aceptar la verdad y que tendía a justificarse cuando la gente la confrontaba con problemas. También mencioné algunas de las corrupciones que revelaba a veces en su vida cotidiana. Aunque también escribí algunas de las formas en que perseguía la verdad, añadí un comentario para decir que no estaba segura de si realmente era una buscadora de la verdad. Me sentí un poco intranquila después de escribir la evaluación. Nunca había sentido que Lilah fuera como la líder la describía. Aunque tenía un carácter arrogante y a veces hablaba de forma terminante y difícil de tolerar, no tenía mal corazón. Defendía los intereses de la iglesia cuando surgían problemas y era lo suficientemente valiente para hablar cuando veía que otros vulneraban los principios-verdad. Por ejemplo, cuando vio que una hermana siempre salía del paso cuando hacía su deber, lo que afectaba el progreso del trabajo, Lilah fue capaz de dejar de lado su relación y señalar su comportamiento sin demora para ayudarla, y también de contárselo a la líder. Si uno miraba el comportamiento general de Lilah, ella era capaz de defender los intereses de la iglesia y era una persona correcta, pero la líder decía lo contrario. Me pregunté si la líder tenía cierta predisposición contra ella y si las evaluaciones que estaba realizando podrían hacer que a Lilah la depurasen o echasen de la iglesia. Cuanto más lo pensaba, más intranquila me sentía, así que le pregunté a la líder si había hablado con Lilah sobre sus problemas y cómo los había entendido. Pero la líder evadió la pregunta y dijo que Lilah había juzgado a los líderes y obreros antes, y que ahora lo estaba haciendo de nuevo. Dijo que una líder estaba pensando en renunciar por las acusaciones de Lilah, así que ya se había convertido en un trastorno. Al oír esto, pensé que seguramente la líder debía entender los problemas mejor que yo, que a mí me debía faltar discernimiento y que me había dejado engañar por el comportamiento de Lilah. Así que no dije nada más.

Un par de días después, una líder de nivel superior investigó la situación y dijo que Lilah no estaba juzgando a los líderes y obreros de forma arbitraria, sino que estaba desenmascarando y denunciando a falsos líderes con un sentido de justicia. Esa líder había sido denunciada por Lilah, por lo que la estaba reprimiendo y atormentando, diciendo que Lilah estaba juzgando a los líderes y obreros de forma arbitraria. ¡Incluso suspendió unilateralmente el deber de Lilah! Despidieron a todos los falsos líderes que Lilah había denunciado y la reintegraron a su deber. Mi corazón dio un vuelco cuando escuché esto; estaba sorprendida y también me sentí algo inquieta. Había estado de acuerdo con la líder sobre que Lilah tenía un carácter arrogante, juzgaba a los líderes de forma arbitraria y no aceptaba bien la verdad. ¿No había condenado yo también a Lilah? ¡Era un problema serio! Sentí que no era un asunto menor y que realmente debía reflexionar y conocerme a mí misma. Así que oré a Dios y le pedí que me guiara para entenderme a mí misma. Más tarde, leí lo siguiente en las palabras de Dios: “Para creer en Dios y caminar por la senda correcta en la vida, como mínimo debes vivir con dignidad y semejanza humana, debes ser digno de confianza y se te ha de considerar valioso. Le debe parecer a la gente que en tu calidad humana e integridad hay sustancia, que cumples todo lo que dices y mantienes tu palabra. […] Todos aquellos que tienen dignidad poseen un poco de personalidad, a veces no se llevan bien con los demás, pero son honestos, y no hay falsedad ni engaño en ellos. Al final, los otros los acaban teniendo en alta estima porque son capaces de practicar la verdad, son honestos, tienen dignidad, integridad y calidad humana, nunca se aprovechan de nadie, ayudan a otros que tengan problemas, tratan a la gente con conciencia y razón y nunca emiten juicios a la ligera sobre nadie. Cuando evalúan o debaten sobre otras personas, todo cuanto dicen estos individuos es veraz, hablan de lo que saben y no parlotean sobre lo que desconocen, no se pierden en adornos y sus palabras pueden servir como prueba o referencia. Cuando hablan y actúan, aquellos que poseen calidad humana son relativamente prácticos y dignos de confianza. Nadie considera valiosos a los que no tienen calidad humana, nadie presta ninguna atención a lo que dicen y hacen, ni considera importantes sus palabras y acciones ni confía en ellos. Esto se debe a que cuentan demasiadas mentiras y dicen muy pocas palabras honestas, a que les falta sinceridad cuando se relacionan con las personas o hacen algo por ellas, a que tratan de embaucar y engañar a todo el mundo, y no gustan a nadie. ¿Os habéis topado con alguien que a vuestros ojos sea digno de confianza? ¿Creéis ser dignos de la confianza de los demás? ¿Pueden otras personas confiar en vosotros? Si alguien te pregunta sobre la situación de otro, eso es algo que no debes evaluar ni juzgar según tu propia voluntad, tus palabras deben ser objetivas, precisas y conformarse a los hechos. Debes hablar sobre lo que entiendas y no sobre cosas de las que te falta perspectiva. Has de ser justo con esa persona. Esa es la manera responsable de actuar. Si solo has observado un fenómeno superficial, y lo que quieres expresar es solo tu juicio particular sobre esta persona, entonces no debes emitir a ciegas un veredicto sobre ella, y desde luego no debes juzgarla. A lo que digas, debes anteponer esto: ‘Este es mi propio juicio’ o ‘Eso es lo que a mí me parece’. De ese modo, tus palabras serán relativamente objetivas y, tras oír lo que has dicho, la otra persona será capaz de sentir la honestidad en tus palabras y lo justo de tu postura, y podrá confiar en ti. ¿Estáis seguros de que podéis conseguir tal cosa?” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo al ser una persona honesta puedes vivir con auténtica semejanza humana). Las palabras de Dios me mostraron que las personas íntegras y honestas evalúan a los demás de forma correcta y objetiva, y no hablan de más. Dicen solo lo que saben y nada más. Son de confianza. Pero quienes no son íntegros tienen intenciones personales en sus evaluaciones, sueltan cualquier cosa que se imaginan e incluso tergiversan los hechos o dicen lo opuesto de la realidad para lograr sus propios fines. Ese tipo de persona miente demasiado, dice muy poco la verdad y no es de confianza. Carece de dignidad e integridad. Reflexioné sobre mi evaluación de Lilah. Cuando oí que la líder la condenaba por ser arrogante, sentenciosa y crítica, no hice ningún esfuerzo para discernir si eso era cierto o no, ni investigué si los líderes que Lilah había denunciado eran falsos. Simplemente le seguí la corriente a la líder y la condené. Aunque me di cuenta de que la opinión de la líder sobre Lilah no coincidía con mis experiencias, lo que me hizo sentirme inquieta, tuve miedo de que dijera que era una tonta que carecía de discernimiento, que tuviera una mala impresión de mí y que tal vez no me asignaran deberes importantes. Por eso escribí una evaluación negativa sobre Lilah. Estaba yendo en contra de los hechos, incriminándola y reprimiéndola; estaba revelando un carácter malévolo. Lilah tuvo la honestidad de denunciar y desenmascarar a los falsos líderes sin que el estatus y el poder la limitasen. Yo no solo no la apoyé, sino que me uní a una falsa líder y la condené, lo que solo sirvió para causarle dolor. Esto era hacer el mal, y yo estaba actuando como una ayudante de Satanás. Al darme cuenta, me abrumó el arrepentimiento y la culpa. Me sentía profundamente en deuda con Lilah y no me atrevía a enfrentarla. Oré a Dios: “Dios, carezco de humanidad. Seguí a una falsa líder, reprimí y condené a Lilah. He cometido una transgresión ante Ti. Dios, me equivoqué y quiero arrepentirme”.

Leí un par de pasajes más de las palabras de Dios que me ayudaron a entenderme mejor. Dios Todopoderoso dice: “Los anticristos están ciegos respecto a Dios, Él no tiene cabida en sus corazones. Cuando se encuentran con Cristo, no lo tratan de manera diferente a una persona normal, se fijan constantemente en Su expresión y tono, cambiando la tonada según la situación, sin decir lo que realmente sucede, sin decir nada sincero, solo pronunciando palabras y doctrinas vacías, tratando de engañar y embaucar al Dios práctico que tienen ante sus ojos. No tienen un corazón temeroso de Dios en absoluto. Ni siquiera son capaces de dirigirse a Él de corazón, de decir algo real. Hablan como una serpiente que se desliza con rumbo sinuoso e indirecto. El estilo y la orientación de sus palabras son como una planta trepadora ascendiendo por un poste. Por ejemplo, cuando dices que alguien tiene aptitud y podrían promoverlo, inmediatamente hablan de lo bueno que es y de lo que se manifiesta y revela en él; y si dices que alguien es malo, se apresuran a hablar de lo malo y malvado que es, de cómo causa perturbación y trastorno en la iglesia. Cuando preguntas por algunas situaciones reales, no tienen nada que decir; andan con evasivas mientras esperan que tú saques una conclusión, atentos al significado de tus palabras, para así ajustar sus palabras a tus pensamientos. Todo lo que dicen son palabras bonitas, lisonjas y servilismo; de su boca no sale ni una palabra sincera” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 10 (II)). “La humanidad de los anticristos es deshonesta, lo que significa que no son en absoluto sinceros. Todo lo que dicen y hacen está adulterado y contiene sus propias intenciones y objetivos, y en todo ello se esconden sus innombrables e indecibles trucos e intrigas. Así que las palabras y acciones de los anticristos están demasiado contaminadas y demasiado llenas de falsedad. Por mucho que hablen, es imposible saber cuáles de sus palabras son verdaderas, cuáles son falsas, cuáles son acertadas y cuáles son equivocadas. Se debe a que son deshonestos y su mente es extremadamente compleja, está llena de intrigas perversas y cargada de trucos. No dicen nada directamente. No dicen que uno es uno, dos es dos, sí es sí y no es no. En lugar de eso, se van por las ramas en todos los asuntos y dan varias vueltas a las cosas en su cabeza, calculando las consecuencias, sopesando los méritos y los inconvenientes desde todos los ángulos. Luego, alteran lo que quieren decir por medio del lenguaje, de tal modo que todo lo que dicen suena muy engorroso. La gente honesta nunca entiende lo que dicen y es fácilmente engañada y embaucada por ellos, y cualquiera que habla y comunica con personas así considera la experiencia extenuante y laboriosa. Nunca dicen que uno es uno y dos es dos, nunca dicen lo que piensan ni describen las cosas tal y como son. Todo lo que dicen es indescifrable, y los objetivos e intenciones de sus acciones son muy complejos. Si la verdad sale a la luz —si otras personas logran calarlos y desentrañar cómo son—, rápidamente inventan otra mentira para encubrirlo. […] El principio y el método según los cuales estas personas se comportan y lidian con el mundo consisten en engañar a la gente con mentiras. Tienen dos caras y hablan para adaptarse a su público; interpretan cualquier papel que exija la situación. Son hábiles y astutas, se les llena la boca de mentiras y no son de fiar. Cualquiera que está en contacto con ellos durante un tiempo se desorienta o perturba y no puede recibir provisión, ayuda o edificación” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Digresión cuatro: Resumen de la calidad humana de los anticristos y de su esencia-carácter (I)). Las palabras de Dios revelan que las palabras y acciones de los anticristos siempre albergan trucos. Hablan con rodeos, engañan a los demás y carecen de credibilidad. Incluso cuando están en contacto con Cristo, buscan pistas en Sus palabras, ven para dónde sopla el viento y se comportan como aduladores. No hay nada genuino en ellos. Son muy escurridizos, falsos y malvados. Yo nunca había estado en contacto directo con Cristo, pero sí buscaba señales, evaluaba la situación y adivinaba lo que los demás querían. Estaba mostrando el carácter de un anticristo. Unos meses antes, la líder me había pedido que hiciese una evaluación de Lilah. Por ese entonces, no conocía la opinión negativa que la líder tenía de ella, por lo que pensé que probablemente quería darle una promoción. Así que dije que Lilah era capaz de buscar y aceptar la verdad ante los problemas, que tenía sentido de justicia y que podía defender los intereses de la iglesia. En esencia, solo escribí sobre sus fortalezas y casi ni mencioné sus debilidades. Pero cuando oí que la líder decía que no era una persona correcta y que estaba pidiendo a otros que hiciesen evaluaciones de Lilah, supe que mi experiencia con Lilah no era la de la líder. Sin embargo, para que la líder dijera que yo tenía discernimiento, le seguí la corriente y dije que Lilah tenía un carácter arrogante, era crítica y le costaba aceptar la verdad cuando sucedían cosas. En ambas evaluaciones estaba analizando a la misma persona, pero dije cosas totalmente diferentes. No estaba siendo ni remotamente justa u objetiva. Pensé en las palabras del Señor Jesús: “Sea vuestro hablar: ‘Sí, sí’ o ‘No, no’” (Mateo 5:37). Sin embargo, cuando escribía sobre Lilah, quería darle una buena impresión a la líder, por lo que intentaba adivinar lo que quería escuchar. Le daba varias vueltas en la cabeza antes de expresar una opinión, lo que enredaba mis pensamientos. Todo lo que decía y hacía estaba teñido de intenciones personales; ni una sola palabra era genuina o verdadera. Estaba siendo demasiado engañosa y malvada. Mis palabras y acciones no tenían principios, y no merecía la confianza de Dios ni de las demás personas. Había perdido completamente mi dignidad e integridad. Me sentía cada vez más asqueada de mí misma. Antes, cuando había visto a falsos líderes y anticristos que reprimían y condenaban a los demás para proteger su propio nombre y estatus, me sentía indignada. Nunca imaginé que haría el mismo tipo de maldad. Torcía los hechos solo para lograr mis propios fines y proteger mis intereses. Representaba erróneamente a una persona con sentido de la justicia y que protegía los intereses de la iglesia. Estaba incriminando y perjudicando a una buena persona. Me puse del lado de una falsa líder y condené y reprimí a Lilah.

Una vez, durante una reunión, una hermana dijo que había oído que la líder quería recabar evaluaciones de Lilah, pero que sentía que Lilah no era exactamente como la líder la caracterizaba. Esta hermana no aceptó a ciegas las palabras de la líder, sino que tuvo discernimiento sobre lo que la líder decía y hacía. También informó a los líderes de nivel superior al respecto y puso fin al trato que Lilah estaba recibiendo. Cuando se enfrentó a la misma situación que yo, esa hermana pudo buscar la verdad; tenía un corazón temeroso de Dios y sus palabras eran honestas y justas. Protegió a Lilah y defendió los intereses de la iglesia, mientras que yo creí las mentiras y artimañas de la falsa líder, y fomenté su mal desenfrenado, y me comporté como un lacayo de Satanás. Realmente me odié por esto. Reflexioné sobre la razón por la que había aceptado con tanta facilidad que la líder dijese esas cosas sobre Lilah. Era porque no entendía completamente la verdad sobre lo que significa ser crítico. De hecho, la clave para saber si alguien está siendo crítico es ver la intención detrás de sus palabras y si los problemas que denuncia son reales. Si uno descubre a falsos líderes que van en contra de los principios y no hacen trabajo real, luego comparte y discierne con los hermanos y hermanas que entienden la verdad, y si la intención de esa persona es defender los intereses de la iglesia, entonces no está siendo crítico, sino que tiene sentido de justicia. Los que son críticos de verdad tienen sus propias intenciones, tergiversan los hechos, dicen lo opuesto de la realidad; difaman y atacan a las personas, encuentran cosas para usar en contra de los demás o exageran la corrupción que revelan las personas y las catalogan sin discriminación alguna. Lo único que ocasionan a los demás es represión y condena. Eso es lo que significa ser crítico. No tenía un entendimiento puro de lo que significa ser crítico, por lo que creía de forma falaz que, si descubrimos problemas con un líder u obrero, debemos decírselo directamente o avisarle a un líder de nivel superior, mientras que, si hablamos de sus problemas a sus espaldas con otros hermanos y hermanas, eso es ser crítico. No estaba prestando atención al contexto ni a la esencia de la situación. Cuando oí que Lilah había hablado en privado con algunas hermanas y había dicho que ciertos líderes no estaban haciendo trabajo real y que eran falsos líderes, pensé que estaba siendo crítica, así que la condené de forma arbitraria. Ni me puse a reflexionar si lo que decía reflejaba la realidad. Pero ahora los hechos demostraron que lo que había denunciado era cierto. Se atrevió a decir la verdad y a proteger los intereses de la iglesia. Tenía sentido de justicia y no estaba siendo crítica.

Este fracaso de mi parte me enseñó algunas lecciones. En evaluaciones futuras, debo tener un corazón temeroso de Dios y no confiar a ciegas en los demás. Tengo que discernir la esencia de las cosas según los hechos y las palabras de Dios. Si no entiendo la verdad y no puedo ver las cosas con claridad, al menos debo ser franca, no adular a nadie ni tergiversar las cosas. Las palabras de Dios dicen: “Cuando digo ‘seguir el camino de Dios’: ¿a qué se refiere el ‘camino de Dios’? Significa temer a Dios y evitar el mal. ¿Y qué es temer a Dios y evitar el mal? Cuando haces una valoración de alguien, por ejemplo, esto tiene que ver con temer a Dios y evitar el mal. ¿Cómo lo valoras? (Debemos ser honestos, justos y ecuánimes, y no debemos basar nuestras palabras en los sentimientos). Cuando dices exactamente lo que piensas y has visto, estás siendo honesto. Ante todo, la práctica de ser honesto coincide con seguir el camino de Dios. Esto es lo que Él enseña a la gente; es el camino de Dios. ¿Cuál es el camino de Dios? Temer a Dios y evitar el mal. ¿Acaso ser honesto no forma parte de temer a Dios y evitar el mal? ¿Y no supone seguir el camino de Dios? (Sí, así es). Si no eres honesto, entonces lo que has visto y lo que piensas no es lo mismo que sale por tu boca. Alguien te pregunta: ‘¿Qué opinas de tal persona? ¿Es responsable con la obra de la iglesia?’, y tú respondes: ‘Es estupendo. Es más responsable que yo, su calibre es mejor que el mío, y su humanidad también es buena. Es maduro y estable’. Pero ¿es esto lo que piensas de corazón? Lo que de verdad observas es que, aunque esta persona tiene calibre, es poco fiable, bastante falsa y muy calculadora. Esto es lo que realmente tienes en mente, pero cuando llega el momento de hablar, se te ocurre eso: ‘No puedo decir la verdad, no debo ofender a nadie’, así que enseguida dices otra cosa, y buscas cosas agradables que decir de él, pero nada de lo que dices es lo que realmente piensas; es todo mentira y falsedad. ¿Indica esto que sigues el camino de Dios? No. Has tomado el camino de Satanás, el camino de los demonios. ¿Cuál es el camino de Dios? Es la verdad, es la base conforme a la cual deben comportarse las personas, y es el camino para temer a Dios y evitar el mal. Aunque le hables a otra persona, Dios también escucha; Él observa y escudriña tu corazón. La gente escucha lo que dices, pero Dios escudriña tu corazón. ¿Son las personas capaces de escudriñar los corazones del hombre? En el mejor de los casos, la gente puede ver que no estás diciendo la verdad; ven lo que hay en la superficie, pero solo Dios es capaz de ver el fondo de tu corazón. Solo Él puede ver lo que estás pensando, lo que estás tramando, y qué ardides, qué métodos traicioneros y pensamientos activos tienes dentro de tu corazón. Cuando Dios ve que no dices la verdad, ¿qué opinión tiene Él de ti y cómo te evalúa? Que no has seguido el camino de Dios en esto porque no has dicho la verdad” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Las palabras de Dios me mostraron que todo lo que sucede se reduce a si somos capaces de temer a Dios y apartarnos del mal. Dios escruta lo profundo de nuestros corazones y nuestras mentes. Escruta claramente todo lo que pensamos y hacemos. Cuando evaluamos a los demás, debemos tener un corazón temeroso de Dios. No debemos dejar que nuestras intenciones o intereses personales nos controlen, sino ser fieles a los hechos, decir solo lo que sabemos y ser honestos conforme a los requisitos de Dios. Si no entendemos con claridad el comportamiento de alguien o los principios-verdad que se aplican a la situación, debemos buscar y orar más para no juzgar o catalogar a alguien de forma arbitraria. También pensé en la obra de purificación de la iglesia. Tener intenciones personales y no evaluar a las personas de forma objetiva y conforme a los hechos puede desorientar a los demás. En casos graves, podrían echar o expulsar a alguien por error, lo que los perjudicaría. Hablar y actuar según los sentimientos, proteger y defender a un incrédulo o a una persona malvada podría significar que no echen o expulsen de la iglesia a quien corresponda, y siga causando más trastornos. Lo mismo ocurre con la reasignación de los deberes. Si una evaluación es incorrecta, podría impedir que se promueva y cultive a las personas buenas, mientras que las equivocadas conservan sus puestos. Esto no solo retrasa la entrada en la vida de los hermanos y hermanas, sino que también trastorna y perturba la obra de la iglesia. Además, me di cuenta de que las evaluaciones se deben basar en el comportamiento general y deben ser justas y objetivas. No podemos centrarnos solo en las debilidades o en una revelación de corrupción pasajera de las personas, hacer una montaña de un grano de arena y catalogarlas. Después de darme cuenta de esto, comencé a recordarme a mí misma que, en el futuro, debía tener un corazón temeroso de Dios cuando evaluase a los demás y lo debía hacer en función de los hechos y de manera justa y objetiva. Más adelante, tuve que escribir otra evaluación de Lilah en relación con mi deber. Sabía que era una prueba para ver si podía practicar la verdad, aplicar los principios y evaluar a mi hermana de manera justa y objetiva. Así que sosegué mi corazón ante Dios y oré para pedirle que lo escrutara. Quería ser honesta. Tenía que llamar a las cosas por su nombre y no hablar acorde a mis propias intenciones. Debía escribir lo que sabía y, si no sabía algo, decirlo. Me sentí mucho mejor al poner esto en práctica.

Esa evaluación de Lilah me ayudó a ver mi propio carácter corrupto, ladino y falso, y que, si hablo y actúo acorde a mis propias intenciones, haré el mal y lastimaré a las personas sin darme cuenta. También vi que vivir según las palabras de Dios y la verdad, hablar y actuar verdaderamente como Dios nos enseña y ser una persona honesta es la única manera de vivir una verdadera semejanza humana y ganarse la aprobación de Dios.


23. Un deber no fructifica sin principios

Por Shu Qin, China

En 2021 me eligieron como líder. Debido a requerimientos del trabajo, más tarde asumí responsabilidades en otra iglesia. Al notar que el trabajo de la iglesia no era muy eficaz, pensé: “Los líderes que dispusieron que viniera a esta iglesia deben de valorarme mucho y de esperar que pueda darle la vuelta al trabajo de aquí, así que tengo que hacerlo bien y lograr que ellos vean que sé hacer algo de trabajo real”. Después acudí a cada grupo de la iglesia a informarme de la situación del trabajo y a resolver las dificultades y los problemas de los hermanos y hermanas en el deber. Algunos hermanos y hermanas se hallaban en un mal estado, así que los ayudaba y sustentaba con amor. Cuando descubría que había gente inadecuada para las tareas, lo hablaba con los hermanos y hermanas con quienes trabajaba y la transferíamos o sustituíamos sin demora según los principios. Con el tiempo, el trabajo de la iglesia había mejorado algo. Muy contenta, no pude evitar pensar: “Parece que sé hacer algo de trabajo real; tengo que seguir esforzándome y producir mejores resultados para que los hermanos y hermanas vean que tengo capacidad de trabajo y digan que soy buena líder”.

Un día, mientras repasábamos algo de trabajo, observé que había disminuido notablemente la eficacia de la labor de riego. Varios nuevos fieles no venían a las reuniones. Pensé: “El resto del trabajo es más eficaz ahora, pero ha disminuido la eficacia de la labor de riego. No puedo dejar que esta labor afecte al resultado global; si no, todos dirán que soy una líder incapaz, y ya no me verán del mismo modo”. Así pues, enseguida acudí a los regadores para interiorizarme. Entonces supe que la líder del grupo, la hermana Wu Wen, no pensaba en las dificultades reales de los nuevos fieles al organizar sus reuniones y sus deberes. Organizaba reuniones cuando algunos nuevos fieles tenían que trabajar, por lo que no podían asistir. Al enterarme, me enojé un poco. Pensé: “Le dije claramente que debemos considerar la situación de los nuevos fieles al organizar sus reuniones y deberes. ¿Por qué no puede entender las cosas plenamente y aplicarlas con flexibilidad? No parece tener aptitud para regar a nuevos fieles. Ella es la líder del grupo y si se desvía en su práctica, afectará la efectividad de todo el grupo. Es preciso destituirla ya. Si no la destituyo, nunca mejorarán los resultados del trabajo. Eso no solo entorpecerá la obra de la iglesia, sino que mis superiores, hermanos y hermanas me creerán incapaz de trabajar o de resolver problemas reales. No puedo dejar que la gente cuestione mi capacidad de trabajo”. Por ello, planteé la destitución de Wu Wen a mis colaboradores. El diácono de riego dijo: “Antes, Wu Wen era eficaz en el riego de nuevos fieles. Puede que últimamente se halle en un mal estado y que se haya precipitado un poco al cultivar a los nuevos fieles, lo que ocasionó problemas. Debemos indagar sobre su situación, hablar con ella y ayudarla. Si no cambia con el tiempo, podemos destituirla”. Pero no lo escuché para nada. Solo pensé: “Wu Wen no acaba de empezar a regar a nuevos fieles. Yo también se lo advertí antes. Creo que no acepta advertencias ni ayuda. Si no la destituimos de inmediato y se produce una demora o el trabajo se ve afectado, es a mí a quien harán responsable. A toda costa, esta vez necesito que coincidan conmigo y destituyan a Wu Wen”. Así, señalé airadamente: “Wu Wen es ineficaz en el deber, eso demuestra que es incapaz e inadecuada para él. Si la mantienen y no mejoran los resultados de nuestro trabajo, ¿quién de ustedes puede cargar con esa responsabilidad? ¡Ayúdenla sin mí!”. Ante mi actitud, mis colaboradores no dijeron nada.

Luego supe que Wu Wen estaba muy negativa tras su relevo. Le parecía que la habíamos destituido por una conducta pasajera, y no por una evaluación ponderada de su conducta sistemática, y que esta clase de destitución no respetaba los principios. Sin embargo, yo no solo no busqué la verdad ni hice introspección, sino que consideré que la estatura de Wu Wen era muy escasa y que no era capaz de conocerse ni de aprender lecciones de las cosas, así que no me lo tomé para nada en serio.

Después de la destitución de Wu Wen, elegimos líder de grupo a la hermana Zhen Xin. Feliz, pensé: “Ahora debería ser más eficaz la labor de riego”. No obstante, con el tiempo descubrí que Zhen Xin tenía bastante poca capacidad de trabajo y que no poseía el mismo sentido de carga que Wu Wen. No era capaz de captar a tiempo los estados de los nuevos fieles ni sabía enseñarles para resolver sus problemas. En consecuencia, transcurrido un tiempo, la labor de riego aún no mejoraba. Empecé a incomodarme y me preguntaba si había sido un error destituir a Wu Wen. Así las cosas, no obstante, decidí enseñar y ayudar más a Zhen Xin para ver si podían mejorarse sus resultados.

A medida que llegaban más nuevos fieles a la iglesia, la prioridad absoluta era cultivar enseguida a más regadores. Por ello, me puse a buscar candidatos rápidamente. Me acordé de la hermana Chen Chen, que había sido destituida hacía poco. Antes había predicado el evangelio y había producido algunos resultados. Era simpática y se le daba bien comunicarse con la gente, por lo que, si la cultivábamos, mejoraría el trabajo de riego y seguro mis superiores dirían que yo tenía buena aptitud y capacidad de trabajo. Así, le pedí a la diaconisa de riego que se centrara en promover a Chen Chen. La diaconisa de riego alegó, con nerviosismo: “Pensábamos organizar las cosas de ese modo, pero vimos que Chen Chen aún no se conocía tras ser destituida. Cuando predicaba el evangelio, siempre competía por la reputación y la ganancia y sembraba celos y disputas, lo que impedía que los demás cumplieran con el deber con normalidad. Si la cultivamos para que riegue a nuevos fieles ahora, ¿no cometerá más maldad y perturbará más? El riego es una de las tareas más importantes; aquellos a quienes se cultive para ello deben tener buena humanidad y no perturbar la labor de la iglesia. ¡Hemos de hacer las cosas según los principios!”. Sus palabras me pusieron nerviosa. Pensé: “Chen Chen es simpática y tiene aptitud. Seguro que si la cultivamos para que riegue a nuevos fieles, pronto será más eficaz el trabajo. Si decidimos no cultivarla ahora porque parece carecer de un arrepentimiento sincero, mis líderes no apreciarán mi capacidad de trabajo. Eso no es bueno. Tengo que convencerlos de que hagan lo que yo quiero. No puedo ceder”. Así pues, le dije a la diaconisa de riego: “¿Es este el momento de obedecer ciegamente las normas? Los principios también dicen que a los que hayan cometido transgresiones en el pasado se les debe dar la oportunidad de arrepentirse. Chen Chen es simpática y tiene aptitud para regar a nuevos fieles, por lo que podemos cultivarla. Simplemente hemos de vigilarla de cerca y no dejar que perturbe. Chen Chen tiene aptitud y aprende rápido. Tener otra regadora calificada le resolverá muchos problemas a la iglesia”. Ante mi actitud terca, la diaconisa de riego no añadió nada más.

No obstante, días más tarde, la diaconisa de riego comunicó que Chen Chen no indagaba sobre las nociones y la confusión de los nuevos fieles antes de regarlos ni brindaba enseñanzas y soluciones específicas para cada uno. En cambio, se empeñaba en enseñar de acuerdo con sus ideas. Esto hizo que dos nuevos fieles se opusieran, se resistieran y dejaran de creer. Me sentí algo inquieta sobre la aptitud de Chen Chen, ella no debería haber hecho eso. Luego, cuando hablé con ella, me di cuenta de que solo aparentaba ser activa en el deber. No entendía sus transgresiones anteriores y, tras semejante problema en su trabajo de riego, no hizo introspección ni aprendió ninguna lección de eso. Era insensible. Fue en ese momento cuando me percaté un poco de que quizá me había precipitado demasiado al promoverla y que ella necesitaba seguir reflexionando. Sin embargo, pensándolo bien, Chen Chen tenía aptitud y había sido líder, por lo que, si la ayudaba más, debería ser capaz de entenderse a sí misma y cambiar las cosas enseguida. Lo único que tenía que hacer era cultivarla y mejorar los resultados del trabajo de riego, y así mis líderes me darían su visto bueno.

Justo cuando esperaba buenos resultados, una mañana me comentó mi compañera hermana: “Han escrito los hermanos y hermanas diciendo que no has estado cumpliendo con el deber según los principios. Dispusiste a la fuerza que Chen Chen, aún en aislamiento y reflexión, hiciera la labor de riego. En este tiempo, Chen Chen ha tenido muchos problemas al regar a nuevos fieles, y no ha reflexionado ni se ha conocido en absoluto. A tenor de su conducta sistemática, es totalmente inadecuada para recibir capacitación y recomiendan que siga en aislamiento e introspección”. Al oír lo que dijo, me dio un vuelco el corazón. “Ya está. Esto no es un mero comentario, sino denunciarme y ponerme en evidencia por no cumplir con el deber según los principios. Hace años que creo en Dios y jamás me ha denunciado nadie. Ahora, ¿qué opinarán de mí mis hermanos y hermanas?”. En aquel momento estaba muy avergonzada. Agarré mi vaso y tomé unos sorbos de agua para tratar de calmarme, pero tenía el corazón agitado como un mar tormentoso: “Si se enteran mis líderes del contenido de esa carta, sin duda dirán que no cumplo con el deber de acuerdo con los principios y que perturbo la labor de la iglesia. ¿Me destituirán por esto?”. Tenía la mente agitada. Al final, me desplomé en la silla como un balón desinflado. Mi compañera, al ver mi estado, señaló: “Es útil para nosotros que los hermanos y hermanas nos vigilen y revelen. Debes aceptarlo de parte de Dios”. Prometí aceptarlo de parte de Dios, pero no podía calmar la mente. No pude comer ni dormir en todo el día. Me traspasaba el corazón la idea de cómo esta carta revelaba la realidad de mi conducta. Arrodillada, oré a Dios: “¡Dios mío! Sé de Tu buena intención al dejar que me ocurra esto. Te pido que me guíes para comprender Tu intención y aprender lecciones de ello”.

Mientras reflexionaba y buscaba, logré conocer un poco mi estado leyendo las palabras de Dios. Dice Dios Todopoderoso: “Da igual lo que hagan, los anticristos siempre tienen sus propios objetivos e intenciones, siempre actúan de acuerdo con su propio plan y su actitud hacia los arreglos y la obra de la casa de Dios es: ‘Tú puedes tener mil planes, pero yo tengo una sola regla’; todo esto lo determina la naturaleza de los anticristos. ¿Pueden los anticristos cambiar su mentalidad y obrar de acuerdo con los principios-verdad? Eso sería del todo imposible […]. Sea cual sea el deber que realicen los anticristos, siempre se atienen al mismo principio: han de obtener algo en cuanto a reputación, a estatus o a sus intereses y no deben incurrir en pérdidas. El tipo de trabajo que más les gusta a los anticristos es aquel en el que no tienen que sufrir ni pagar ningún precio y obtienen beneficios para su reputación y estatus. En resumen, no importa lo que estén haciendo, los anticristos consideran primero sus propios intereses y solo actúan una vez que lo han pensado todo bien; no se someten verdadera, sincera y absolutamente a la verdad sin compromiso, sino que lo hacen de manera selectiva y condicional. ¿Cuáles son las condiciones? Se trata de que su estatus y reputación estén a salvo y de que no deben sufrir ninguna pérdida. Solo después de que se satisfaga esta condición, decidirán y elegirán qué hacer. Es decir, los anticristos consideran muy seriamente la manera de tratar los principios-verdad, las comisiones de Dios y la obra de la casa de Dios o cómo ocuparse de las cosas a las que se enfrentan. No tienen en cuenta cómo satisfacer las intenciones de Dios, cómo evitar dañar los intereses de Su casa, cómo contentar a Dios o cómo beneficiar a los hermanos y hermanas; no son cosas en las que piensen. ¿Qué tienen en cuenta los anticristos? Si su propio estatus y su reputación van a verse afectados y si su prestigio va a disminuir. Si hacer algo de acuerdo con los principios-verdad beneficia a la obra de la iglesia y a los hermanos y hermanas, pero puede provocar que su propia reputación se vea afectada y causar que mucha gente se dé cuenta de su verdadera estatura y sepa qué tipo de esencia-naturaleza tiene, entonces no cabe duda de que no van a actuar de acuerdo con los principios-verdad. Si piensan que hacer algo de trabajo real provocará que más personas piensen bien de ellos, los respeten y los admiren, que les dará incluso un mayor prestigio o hará que sus palabras tengan autoridad y causará que más personas se sometan a ellos, entonces elegirán hacerlo así. De lo contrario, nunca escogerán renunciar a sus propios intereses por consideración hacia los intereses de la casa de Dios o de los hermanos y hermanas. Esta es la esencia-naturaleza de los anticristos” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (III)). Con lo revelado en la palabra de Dios, entendí que lo único que hacen los anticristos es proteger su reputación y su estatus. En asuntos que no atañen a su reputación y estatus, puede que actúen según los principios-verdad, pero si actuar según los principios-verdad amenaza su reputación y estatus, los anticristos vulneran sin disimulo los principios y actúan arbitrariamente según sus ideas. Prefieren perjudicar los intereses de la iglesia para salvaguardar los suyos propios. Reflexioné sobre todo lo que había hecho desde que era líder y vi que era igual que la conducta de los anticristos revelada por la palabra de Dios. Siempre había querido lograr algo rápidamente para demostrar que poseía capacidad de trabajo y sabía hacer un trabajo real; así, mis superiores, hermanos y hermanas verían que habían elegido bien al hacerme líder. Por ello, al elegir y utilizar a personas, no buscaba para nada los principios-verdad, no pensaba en cómo favorecer el trabajo de la iglesia, no escuchaba consejos de nadie y me empeñaba en decidir yo sola. Al descubrir que Wu Wen no organizaba las reuniones y los deberes de los nuevos fieles de manera razonable en función de la situación real de estos, no le pregunté por su estado y sus dificultades, ni colaboré con ella para descubrir la causa de los problemas y entrar en los principios de forma que no cometiera los mismos errores. Al ver que ella no producía resultados en el deber y que eso dañaría mi reputación y estatus, injustamente, la califiqué, la excluí y quise destituirla. Por proteger mi reputación y mi estatus, ignoré los principios y los consejos de mis colaboradores y la destituí a la fuerza. No demostré amor ni paciencia para con ella ni le enseñé la verdad para ayudarla. Tan solo la destituí directamente. ¡Fui verdaderamente carente de humanidad! Tras destituirla, la nueva hermana que elegí no supo hacer el trabajo, lo que afectó directamente los resultados de la labor de riego. Ni siquiera entonces hice introspección. A fin de conseguir que los resultados del trabajo mejoraran rápidamente y obtener el visto bueno de los líderes, había vulnerado otra vez los principios, al promover y capacitar a alguien que había perturbado el trabajo de la iglesia. Llegué a sacar las cosas de contexto y alegué absurdamente que debíamos darle la ocasión de arrepentirse. Critiqué a la diaconisa de riego por seguir ciegamente las normas, con lo que ella tuvo miedo de refutarme. El resultado fue que Chen Chen no era adecuada en absoluto y perjudicó la labor de riego. Descubrí que, por mi reputación y mi estatus, busqué el éxito rápido en el deber e ignoré los principios de la casa de Dios y las advertencias de otros. Incluso tras ser denunciada y revelada, no reflexioné sobre los motivos de mis fracasos; lo que me preocupaba era cómo me veían los líderes. Protegí tercamente mi reputación y estatus y preferí que se resintieran los intereses de la iglesia para salvaguardar los míos propios. ¡Lo que exhibí fue el carácter de un anticristo!

Después, leí otro pasaje de la palabra de Dios que me permitió entender un poco la naturaleza de mis actos. Dice Dios: “Si alguien dice que ama y persigue la verdad, pero, en esencia, el objetivo que persigue es distinguirse, alardear, hacer que la gente piense bien de él y lograr sus propios intereses; y el cumplimiento de su deber no consiste en someterse ni en satisfacer a Dios, sino que en cambio tiene como fin lograr fama, provecho y estatus, entonces su búsqueda no es legítima. En ese caso, cuando se trata del trabajo de la iglesia, ¿son sus acciones un obstáculo o ayudan a que avance? Claramente son un obstáculo, no hacen que avance. Algunas personas enarbolan la bandera de realizar el trabajo de la iglesia mientras buscan su propia fama, provecho y estatus, se ocupan de sus propios asuntos, crean su propio grupito y su propio pequeño reino: ¿acaso esta clase de persona lleva a cabo su deber? En esencia, todo el trabajo que hacen trastorna, perturba y perjudica el trabajo de la iglesia. ¿Cuál es la consecuencia de su búsqueda de fama, provecho y estatus? En primer lugar, esto afecta la manera en la cual el pueblo escogido de Dios come y bebe Su palabra con normalidad y entiende la verdad; obstaculiza su entrada en la vida, les impide ingresar en la vía correcta de la fe en Dios, y los conduce hacia la senda equivocada, lo que perjudica a los escogidos y los lleva a la ruina. Y, en definitiva, ¿qué ocasiona eso al trabajo de la iglesia? Lo perturba, lo perjudica y lo desorganiza” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (I)). Tras leer la palabra de Dios, entendí que, cuando buscamos la reputación y el estatus personales con la excusa de cumplir con el deber, en esencia, hacemos de siervos de Satanás y perturbamos el trabajo de la iglesia. La palabra de Dios revelaba la esencia de mis actos. Dios me mostró Su gracia al darme la oportunidad de ser líder de la iglesia, y Él esperaba que tuviera en consideración Sus intenciones y regara bien a mis hermanos y hermanas, que resolviera sus dificultades y problemas en la entrada en la vida y cultivara a gente adecuada para realizar el trabajo variado de la iglesia y garantizar que este opere con normalidad. Sin embargo, yo no pensé en las intenciones y las exigencias de Dios ni cumplí con mis responsabilidades de líder. Al elegir y utilizar a las personas, solo pensaba en mis intereses. En consecuencia, la regadora que había ascendido y capacitado no era idónea para el trabajo. No solo no se había regado bien a los nuevos fieles, sino que se había entorpecido la labor de riego, con lo que aquellos se volvieron negativos y abandonaron. ¿Eso era cumplir con mi deber? Estaba perturbando la labor de la iglesia ¡y haciendo el mal! Ni por esas era consciente. ¡Era muy egoísta e insensible! Me acordé de los anticristos y malvados expulsados de la iglesia. Siempre estaban tramando en beneficio propio, ignoraban los principios-verdad a fin de conservar su fama, provecho y estatus, cumplían arbitraria y caprichosamente con el deber, perturbaban gravemente la labor de la iglesia y, finalmente, por sus muchas acciones malvadas, Dios los detestó y descartó. ¿Había alguna diferencia esencial entre lo que hice yo y los actos de estos anticristos? Cuando lo reconocí, me sentí aterrada y oré a Dios: “Dios mío, no me ocupé del deber que me correspondía. Fui en pos de la fama, el estatus y el éxito rápido, y tomé la senda equivocada. Dios mío, deseo arrepentirme ante Ti. Te pido que me dirijas y guíes”.

Después, con la reflexión y la búsqueda, comprendí que, para ser eficaces en el deber, hemos de tener las intenciones correctas, centrarnos en buscar la verdad y actuar según los principios. Es entonces cuando podemos recibir la guía de Dios y mejorar continuamente los resultados. Tal como dice Dios: “Cuando recibes la comisión de Dios y tu objetivo es cumplir bien tu deber y completar tu misión, primero debes entender la intención de Dios. Has de saber que esta comisión viene de Dios, que es Su intención y has de aceptarla, ser considerado con ella y, lo más importante, someterte a ella. En segundo lugar, deberías buscar qué verdades te hace falta entender para desempeñar este deber, qué principios has de seguir y cómo practicar de una manera que beneficie al pueblo escogido de Dios y a la obra de la casa de Dios. Estos son los principios de práctica. Después de entender la intención de Dios, debes buscar enseguida las verdades relacionadas con cumplir el deber y entenderlas y, tras comprender la verdad, determinar los principios y la senda para practicar estas verdades. ¿A qué se refieren los ‘principios’? En concreto, un principio hace referencia a algo en lo que se ha de basar el logro de un objetivo o la consecución de unos resultados cuando se practica la verdad. […] Uno debe captar los principios para practicar la verdad. Los principios son la clave, el elemento más básico. Una vez que hayas captado los principios fundamentales de llevar a cabo tu deber, entenderás los estándares requeridos para cumplir ese deber. Dominar estos principios equivale a saber cómo practicar la verdad. Así pues, ¿a partir de qué base se establece esta capacidad para practicar? La del fundamento de entender la intención y la verdad de Dios. ¿Se considera comprender la verdad si solo conoces una frase de lo que Dios exige? No. ¿Qué criterios se deben cumplir para que se considere comprender la verdad? Has de entender el significado y el valor de cumplir tu deber y, una vez que hayas sido claro en estos dos aspectos, habrás entendido la verdad de desempeñar tu deber. Asimismo, después de entender la verdad, también debes captar los principios de cumplir tu deber y las sendas de práctica. Una vez que captes y pongas en práctica los principios de cumplir tu deber y apliques a veces algo de sabiduría, puedes estar seguro de la efectividad en el desempeño de tu deber. Al captar estos principios y actuar de acuerdo con ellos, puedes estar a la altura de practicar la verdad. Si cumples tu deber sin mezclar intenciones humanas, si lo haces sometiéndote por completo a los requerimientos de Dios y de acuerdo con los arreglos del trabajo de la casa de Dios, lo cual se corresponde por completo con Sus palabras, entonces has cumplido completamente tu deber acorde al estándar, e incluso si hubiera algunas discrepancias en los resultados en comparación con los requerimientos de Dios, esto todavía cuenta como cumplir Sus requerimientos. Si llevas a cabo tu deber de acuerdo con los principios, si eres leal, todo ello en la medida de tus capacidades, tu cumplimiento del deber se corresponde por completo a la intención de Dios. Has cumplido bien tu deber como ser creado con todo tu corazón, toda tu mente y todas tus fuerzas, y este es el resultado que se logra al practicar la verdad” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 1: Tratan de ganarse el corazón de la gente). Las palabras de Dios son muy claras. Cuando aceptamos la comisión de Dios, antes hemos de buscar Sus intenciones, buscar los principios en los que debemos entrar en el deber, lograr cierta comprensión de la verdad, someternos a Dios y seguir rigurosamente los principios-verdad en el deber. Además, al cumplir con el deber, hemos de tener en cuenta los intereses de la iglesia, analizarnos a menudo y no tramar en pos de la ganancia personal. Esto reduce la impureza de nuestras ideas y los errores que cometemos en el deber. Recordé que actuaba únicamente por la fama y el estatus en el deber; rara vez buscaba los principios-verdad e incluso cuando sabía un poco, no obedecía. Al elegir regadores, las cualidades clave necesarias son enseñar claramente la verdad, tener paciencia y ser responsable. Wu Wen era responsable en el deber y cariñosa y paciente con los nuevos fieles. Fueran cuales fueran los estados o las dificultades de estos, ella era capaz de enseñar y resolver problemas de forma activa. Además, había captado algunos principios del riego de nuevos fieles. Anteriormente había sido eficaz en el deber y solamente había cometido errores últimamente por ciertas dificultades reales que no supo manejar. En esta situación debería haberle brindado enseñanzas y ayuda con amor, o bien haberla podado, revelado y reprendido, en lugar de haberla destituido y reasignado a la ligera. Asimismo, al ver que Chen Chen era entusiasta y simpática en apariencia, imaginé que era adecuado promoverla. Ahora me daba cuenta de que eso no coincidía con los principios. Quienes pasan a aislamiento para hacer introspección pueden asignarse a predicar el evangelio y regar nuevos fieles si no causan trastornos ni perturbaciones, pero a la gente de mala humanidad que hace el mal y perturba la labor de la iglesia no se la puede promover de ninguna manera. Chen Chen tenía un firme deseo de reputación y estatus y, en el pasado, a menudo había luchado por ellos y había perturbado la labor de la iglesia. Tras su destitución y aislamiento para que hiciera introspección, nunca demostró comprender verdaderamente sus transgresiones anteriores. La gente así no puede ser candidata importante para la promoción. Yo había vulnerado los principios al ascender y promover a Chen Chen, lo que demoró la labor de riego. No comprendía los principios de destituir y utilizar a la gente y hacía trabajo en pos de la fama y el estatus. Eso había perturbado y estorbado el trabajo de la iglesia y había perjudicado la entrada en la vida de mis hermanos y hermanas. Al pensar en ello, me embargó el pesar. Luego leí un pasaje de la palabra de Dios: “En la casa de Dios, hagas lo que hagas, no te estás involucrando en tu propio emprendimiento, es la obra de la casa de Dios, la obra de Dios. Debes tener en cuenta este conocimiento y percepción constantemente y decir: ‘Este no es un asunto personal; estoy llevando a cabo mi deber y cumpliendo con mi responsabilidad. Estoy llevando a cabo la obra de la iglesia. Esta es una tarea que Dios me encomendó y la hago por Él. Este es mi deber, no un asunto propio y privado’. Esta es la primera cosa que debe entender la gente. Si tratas un deber como tus propios asuntos personales y no buscas los principios-verdad cuando actúas, y lo llevas a cabo según tus propias motivaciones, puntos de vista y agenda, es muy probable que cometas errores. Por tanto, ¿cómo deberías actuar si haces una distinción muy clara entre tu deber y tus asuntos personales y eres consciente de que se trata de un deber? (Busca lo que Dios pide y los principios). Es cierto. Si te ocurre algo y no comprendes la verdad, si tienes alguna idea pero no tienes todavía las cosas claras, debes encontrar a hermanos y hermanas que comprendan la verdad con los que puedas compartir; esto es buscar la verdad y, antes que nada, esta es la actitud que debes tener hacia tu deber. No debes decidir las cosas basándote en lo que crees que es apropiado y luego dar carpetazo al caso y decidir que está cerrado; esto sin duda provoca problemas. Un deber no es un asunto personal tuyo; ya sean mayores o menores, los asuntos de la casa de Dios no son un tema personal de nadie. Siempre que se relacione con el deber, entonces no se trata de un asunto privado, no es un asunto personal: incumbe a la verdad y a los principios. Por tanto, ¿qué es lo primero que debéis hacer? Buscar la verdad y los principios. Y si no entendéis la verdad, debéis buscar primero los principios; si ya entendéis la verdad, resultará fácil identificarlos” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. ¿Cuál es la realización del propio deber acorde al estándar?). La palabra de Dios me brindó una senda de práctica. Los deberes son comisiones de Dios, no asuntos personales, así que no podemos cumplirlos como queramos para satisfacer nuestros intereses personales. En todo hemos de buscar los principios-verdad y practicar según las exigencias de Dios. Si no entendemos algo, debemos compartir y buscar más con otras personas. Opinen lo que opinen otros, tan solo hemos de aceptar el escrutinio de Dios y esmerarnos. Aunque a veces haya anomalías o errores en nuestro trabajo y no logremos buenos resultados pronto, si trabajamos para satisfacer a Dios, no para que lo vea nadie, vamos por la senda correcta y Dios nos guiará. Más tarde me sinceré sobre mí misma ante mis hermanos y hermanas, revelé cómo cumplía con el deber por la reputación y el estatus, mis deseos de éxito rápido, mis vulneraciones de los principios al seleccionar y utilizar a la gente, y que actuaba arbitrariamente y aprovechaba el puesto para reprender a los demás, lo que los perjudicaba. Les pedí disculpas solemnemente y que me vigilaran más. Al practicar así, mis hermanos y hermanas no me despreciaron, me alentaron y dijeron que podíamos supervisarnos entre nosotros y colaborar para cumplir bien con el deber.

Pronto sucedió otra cosa. La diaconisa de evangelización no podía cumplir temporalmente con el deber por impedimentos familiares. Cuando me enteré, me puse algo nerviosa. Pensé: “Ahora, cada iglesia hace todo lo que puede por predicar el evangelio; hoy por hoy, si la diaconisa de evangelización no puede cumplir con el deber, ¡esto afectará enormemente nuestro trabajo! Si no la relevamos a tiempo, nunca mejorarán nuestros resultados. Seguro que mis superiores pensarán que carezco de capacidad de trabajo”. Así pues, debatí con mi compañera hermana si debíamos reasignar a la diaconisa de evangelización y buscar a alguien que ocupara su lugar. Ella dijo: “La diaconisa de evangelización siempre ha sido responsable y es una obrera capacitada, y los resultados de la labor evangelizadora son buenos. Si la reasignas porque temporalmente no se puede liberar de sus ataduras familiares, eso iría contra los principios”. Justo cuando estaba a punto de defenderme, de inmediato pensé en que había relevado a la fuerza a Wu Wen. ¿No estaba protegiendo de nuevo mi reputación y mi estatus? Mi compañera me recordó que debía cumplir con el deber según los principios. Estuve a punto de cometer otro grave error. Mientras daba gracias a Dios por dentro, le dije a mi compañera: “Mis intenciones están equivocadas. Estaría reasignándola sin principios y trabajando de nuevo por la fama y el estatus. En efecto, ella es responsable y es una persona correcta. Si ahora no puede hacer su trabajo, tomaremos nosotros el relevo y haremos la labor evangelizadora. Vamos a informarnos mejor sobre su situación y a tratar de sustentarla y ayudarla”. Tras oírme, mi compañera asintió con la cabeza y me sentí tranquila practicando de este modo.

A partir de entonces, al cumplir con el deber, suelo preguntarme: “¿He cumplido hoy con el deber según los principios-verdad? Al relacionarme con la gente, ¿hice las cosas con un carácter corrupto?”. Si hago algo que no concuerda con los principios y con las intenciones de Dios, le oro para subsanarlo de inmediato. Al practicar de esta forma, percibo la guía de Dios, mejora un poco la labor de la iglesia y mis hermanos y hermanas pueden cumplir activamente con el deber. ¡Gracias a Dios!


24. Luego de que ascendieran a todos, excepto a mí

Por Martha, Italia

En enero de 2021, el proyecto del que yo estaba a cargo estaba a punto de concluir. A mis hermanos y hermanas les dieron de a poco otros deberes, hasta que solo quedamos algunos compañeros y yo para finalizar todo. Por ese entonces, pensé que, aunque no quedaba mucho por hacer, debía dedicarme a conciencia a terminar el proyecto. Para mi sorpresa, un día me enteré de que a una de mis compañeras la habían ascendido a responsable de la obra evangélica. Eso me perturbó y me dejó un mal sabor de boca. “¿Por qué no me han ascendido a mí? ¿Acaso no puedo ser supervisora también?”. Pero luego pensé: “Tal vez los líderes crean que ella es una obrera más capaz y por eso la han ascendido primero. De todos modos, mi trabajo aquí aún no ha terminado. Una vez que haya concluido, es probable que nos asignen nuevos deberes”. Pero, al poco tiempo, a varios de mis otros compañeros también los ascendieron gradualmente a supervisores e incluso a líderes. Al oír la noticia, me sentí aún más molesta. “Todos se han convertido en líderes, obreros o supervisores, pero yo no he avanzado en absoluto. Incluso tengo que encargarme de todo el trabajo que dejaron y parece que tendré que hacerme cargo de todo hasta el final. Todos hemos estado haciendo el mismo trabajo, ¿por qué a ellos los han ascendido, pero a mí no? ¿Acaso soy tan mala? Ahora soy la peor de todos. ¿Acaso mis líderes creen que no merezco que me cultiven? ¿Tienen algún prejuicio en mi contra? No quiero encargarme de su trabajo. Cuanto más trabajo asuma, menos podré hacer otro tipo de tareas. Para cuando haya terminado este trabajo, mis compañeros ya estarán familiarizados con sus nuevos trabajos y habrán aprendido algunos principios. Si después me envían a predicar el evangelio o a regar a los nuevos fieles y uno de mis antiguos compañeros se convierte en mi supervisor, ¡esa diferencia tan grande será una gran vergüenza!”. Cuanto más lo pensaba, más agraviada me sentía. Cuando mis hermanos y hermanas me pedían que asumiera sus tareas, me resistía mucho. Tenía una ira contenida en mi interior y no quería hacerlas. Pasaron más de dos días y ni siquiera intenté aprender a hacer las tareas que me dejaron. Tampoco me preocupé mucho por mi propio trabajo. Procrastinaba el seguimiento del trabajo y no pensaba en los problemas que había que resolver ni en cómo hacer las cosas bien. Como consecuencia, el trabajo avanzaba muy despacio. Aunque sabía que debía someterme a los arreglos de la iglesia, me sentía desganada, triste y abatida. Nunca tenía la motivación para cumplir con mi deber. Me di cuenta de que mi estado no era el correcto, así que, me presenté ante Dios en oración y le pedí que me iluminara y esclareciera, para poder conocerme a mí misma.

Después de orar, leí un pasaje de las palabras de Dios que me enseñó algo sobre mi estado. Las palabras de Dios dicen: “En este momento, todos vosotros hacéis vuestros deberes a tiempo completo. No estáis limitados ni atados por la familia, el matrimonio o la riqueza. Ya habéis salido de esas cosas. Sin embargo, las nociones, las imaginaciones, el conocimiento y las intenciones y los deseos personales que se os han metido en la cabeza permanecen completamente intactos. Así, en todo lo que involucre la reputación, el estatus o una oportunidad de destacar —por ejemplo, cuando os enteráis de que la casa de Dios planea cultivar a diversos tipos de individuos con talento—, el corazón de cada uno de vosotros salta de emoción y queréis haceros un nombre y poneros en el centro. Todos queréis pelear por el estatus y la reputación. Esto os avergüenza, pero os sentiríais mal si no lo hicierais. Sentís envidia, odio y os quejáis cuando veis que alguien sobresale, os parece injusto: ‘¿Por qué yo no puedo sobresalir? ¿Por qué siempre consiguen otros el protagonismo? ¿Por qué no me toca nunca a mí?’. Y cuando sentís resentimiento, tratáis de reprimirlo, pero no podéis. Oráis a Dios y os sentís mejor un rato, pero cuando os encontráis nuevamente con este tipo de situación, seguís sin poder superarla. ¿No es esta una manifestación de una estatura inmadura? Cuando la gente se sume en semejantes estados, ¿no ha caído en la trampa de Satanás? Estos son los grilletes de la naturaleza corrupta de Satanás que atan a los humanos. […] cuanto más luches, más oscuro se volverá tu corazón, más envidia y odio sentirás, y tu deseo de obtener estas cosas se hará más fuerte. Cuanto más fuerte sea tu deseo de obtenerlas, menos capaz serás de lograrlo, y tu odio aumentará cuando esto ocurra. A medida que tu odio aumente, te volverás más oscuro por dentro. Cuanto más oscuro seas por dentro, peor se volverá la realización de tu deber, y cuanto peor hagas tu deber, menos te puede usar la casa de Dios. Este es un círculo vicioso interconectado. Si nunca realizas bien tu deber, serás descartado poco a poco” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La libertad y la liberación solo se obtienen desechando el carácter corrupto). Las palabras de Dios pusieron al descubierto mi estado. Durante esos días, me resistí tanto y estuve tan reacia porque no había logrado mi deseo de estatus. Cuando vi que ascendían a mis compañeros, se me revolvió el corazón. Esperaba que también me ascendieran para ganar estatus y que la gente me tuviese en gran estima. Cuando supe que mis líderes no tenían la intención de ascenderme y que me obligaban a asumir el trabajo de mis compañeros, sentí envidia y sospeché que los líderes tenían algún prejuicio en mi contra o que incluso me despreciaban. Cuando pensé en que, a los ojos de mis líderes, yo era la peor de todos y que a varios de mis compañeros los habían ascendido a líderes o supervisores, mientras yo no tenía ningún cargo, me sentí deprimida y desafiadora. Incluso descargué mi frustración contra mi deber. No mostraba ningún interés por las tareas que me habían asignado y no me dedicaba de lleno a mi propio trabajo. ¡A Dios le repugnaba verme viviendo en ese estado de rebeldía! Recordé cómo antes había prometido que haría bien mi deber. Ahora, apenas vi que ascendieron a otros compañeros y no pude satisfacer mi deseo de estatus, me volví negativa y perdí el interés por mi deber. ¡Deseaba demasiado el estatus! Tenía que buscar la verdad con rapidez para arreglar mi estado.

Tras eso, leí algunas palabras de Dios sobre cómo ver los ascensos y la cultivación, las cuales me ayudaron a cambiar mi estado. Las palabras de Dios dicen: “Si te crees apto para ser líder, poseedor de talento, aptitud y humanidad para el liderazgo, pero la casa de Dios no te ha ascendido y los hermanos y hermanas no te han elegido, ¿cómo debes abordar el asunto? Aquí hay una senda de práctica que puedes seguir. Debes conocerte a fondo. Comprueba si todo se reduce a que tienes un problema de humanidad o a que la revelación de algún aspecto de tu carácter corrupto repele a la gente; o si se trata de que no posees la realidad-verdad y eres poco convincente para los demás, o de que el cumplimiento de tu deber no cumple con el estándar. Debes reflexionar sobre todas estas cosas y descubrir en qué te quedas corto exactamente. Tras haber reflexionado un tiempo y haber descubierto dónde radica tu problema, debes buscar enseguida la verdad para resolverlo, entrar en la realidad-verdad y esforzarte por alcanzar una transformación y crecer, de modo que, cuando lo vean los que te rodean, digan: ‘Hoy día es mucho mejor que antes. Trabaja de manera sólida, se toma en serio su profesión y está particularmente centrado en los principios-verdad. No hace las cosas impetuosamente ni de forma superficial, y es más concienzudo y responsable en el trabajo. Solía gustarle alardear de vez en cuando y presumía en todo momento, pero ahora ya es mucho más sencillo y nada prepotente. Aunque sea capaz de hacer algunas cosas, no se jacta de ello y, cuando ha terminado algo, reflexiona reiteradamente sobre ello por miedo a hacer algo mal. Actúa con mucha más cautela que antes y con un corazón temeroso de Dios; y, sobre todo, es capaz de compartir la verdad para resolver algunos problemas. En efecto, ha crecido’. Los que te rodean que se han relacionado contigo durante un tiempo, descubren que has experimentado una transformación y un crecimiento evidentes; tanto en tu vida humana como en tu propia conducta, en tu manera de tratar los asuntos, en tu actitud hacia el trabajo y en tu consideración de los principios-verdad, te esfuerzas más que antes y eres riguroso de palabra y obra. Los hermanos y hermanas descubren todo esto y lo interiorizan. Tal vez, entonces, puedas presentarte como candidato en las próximas elecciones y tengas esperanza de que te elijan como líder. Si realmente eres capaz de cumplir con un deber importante, recibirás la bendición de Dios. Si realmente tienes una carga, tienes ese sentido de la responsabilidad y deseas llevar una carga, apresúrate a formarte. Céntrate en practicar la verdad y logra actuar con principios. Una vez que tengas experiencia de vida y puedas escribir artículos de testimonio, habrás crecido verdaderamente. Y si puedes dar testimonio de Dios, sin duda puedes recibir la obra del Espíritu Santo. Si el Espíritu Santo está obrando en ti, eso quiere decir que Dios te muestra Su favor, y con el Espíritu Santo guiándote, pronto se presentará tu oportunidad. Puede que ahora tengas una carga, pero tu estatura sea insuficiente y tu experiencia de vida demasiado superficial, por lo que, aunque te convirtieras en líder, serías susceptible de caer. Debes perseguir la entrada en la vida, corregir primero tus deseos extravagantes, ser un seguidor de buena gana y llegar a someterte a Dios realmente, sin quejas por lo que Él orqueste o disponga. Cuando tengas esta estatura, tu oportunidad llegará. Es bueno que desees asumir una carga pesada, que tengas esta carga. Indica que tienes un corazón proactivo que busca progresar y que quieres ser considerado con las intenciones de Dios y seguir Su voluntad. Esto no es una ambición, sino una verdadera carga, la responsabilidad de aquellos que persiguen la verdad y el objeto de su búsqueda. No tienes motivos egoístas ni te mueve tu propio beneficio, sino dar testimonio de Dios y satisfacerlo; esto es lo que más bendice Dios y Él dispondrá lo más adecuado para ti. […] La intención de Dios es ganar más gente capaz de dar testimonio de Él, perfeccionar a todos los que lo aman y hacer un grupo de personas completas que compartan un mismo corazón y mente con Él lo antes posible. Por tanto, en la casa de Dios, todos los que persiguen la verdad tienen grandes perspectivas, y las perspectivas de los que aman a Dios sinceramente son ilimitadas. Todos deben comprender Su intención. En efecto, es positivo tener esta carga, y es algo que deben poseer los que tengan conciencia y razón, pero no todos serán necesariamente capaces de asumir una carga pesada. ¿Cuál es el origen de esta discrepancia? Sean cuales sean tus fortalezas o capacidades, y por muy alto que sea tu cociente intelectual, lo crucial es tu búsqueda y la senda que recorras” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (6)). Las palabras de Dios me mostraron que recibir un ascenso o que nos cultiven depende de nuestra búsqueda y la senda que tomemos. Si perseguimos la verdad, asumimos realmente una carga y tenemos algo de aptitud y talento, la iglesia nos dará oportunidades para ascendernos y cultivarnos, y nos permitirá supervisar algunos trabajos. Pero, si no perseguimos la verdad, sino siempre la fama y el estatus, y tomamos la senda equivocada, no duraremos mucho tiempo, aunque lleguemos a ser líderes. Me apliqué a mí misma las palabras de Dios y me dio vergüenza. Me di cuenta de que estaba siendo completamente irracional y no me conocía en absoluto. Pensaba que era especialmente capaz y buena, y que, si mis compañeras recibían ascensos, eso significaba que yo también lo merecía. No reflexioné sobre mí misma ni llegué a entender si realmente era alguien que perseguía la verdad, si mi humanidad estaba a la altura y si realmente podía asumir la carga de trabajo. En su lugar, me comparaba ciegamente con los demás y perseguía un ascenso. Siempre quería demostrar que era tan buena como los demás y obtener un estatus elevado para presumir delante de más personas y que los demás me admiraran. Siempre desempeñaba mi deber pensando en mis propias ambiciones y deseos, por lo que, incluso si me convertía en líder u obrera, seguiría trabajando por la fama y el estatus, y me sería imposible cumplir bien con mi deber. El hecho de que no fuera líder era para protegerme. Pensé que alguien con una razón verdadera podría someterse, reflexionar, conocerse a sí mismo y estar satisfecho con cumplir bien su propio deber en esa situación. También reflexionaría sobre sus defectos e insuficiencias, buscaría la verdad para resolver sus problemas y se esforzaría por avanzar y cambiar. Al reflexionar sobre mí misma en función de las palabras de Dios, vi que en realidad tenía una aptitud promedio y no era alguien que persiguiera la verdad. Simplemente me conformaba con terminar mis tareas cotidianas y no me centraba en comprender ni resolver mis actitudes corruptas. Tras años creyendo en Dios, seguía siendo muy competitiva. Con respecto a mi reputación y estatus, siempre me preocupaba ganarlos o perderlos. Cuando no conseguía estatus, incluso descargaba mi ira contra mi deber y desatendía el trabajo. ¿En qué sentido poseía alguna realidad-verdad? A pesar de eso, seguía queriendo que me ascendiesen. ¡Realmente carecía de toda autoconciencia! Sabía que no debía seguir persiguiendo a ciegas la reputación y el estatus. Debía someterme y hacer mi deber actual con los pies en la tierra. Esa es la humanidad y la razón que debía poseer. Cuando me di cuenta de esto, ya no me sentí perturbada ni limitada por esa situación y empecé a avanzar de manera normal en mi trabajo. También empecé a pensar en cómo concluir el trabajo de manera más detallada y minuciosa para poder terminarlo sin arrepentirme de nada. Al practicar de esta manera, me sentí muy segura de mí misma.

Después de un tiempo, la iglesia dispuso que supervisara el trabajo de riego de una iglesia. Cuando oí esto, tuve sentimientos encontrados. Me sentí avergonzada y apenada. Había malinterpretado a mis líderes y hecho suposiciones de ellos al creer que tenían prejuicios contra mí y que no me habían ascendido ni cultivado a propósito. Eso se debió totalmente a mi fuerte deseo de obtener estatus. En los días siguientes, cuando me encontraba con cosas que no entendía, preguntaba a mis compañeros y pasaba casi todo el tiempo en el trabajo de riego. Pero, después de un tiempo, el trabajo no había tenido mucha eficacia. Solo entonces me di cuenta de que tenía muchas deficiencias. También comprendí que, incluso si tenía estatus, era imposible hacer un buen trabajo si carecía de la verdad. Así que me sentí aún más avergonzada por mi altiva ambición de ser líder. Durante ese tiempo, dejé de pensar en cómo hacer para que los demás me admiraran y pensé solo en cómo desempeñar bien el trabajo de riego. Adopté una actitud más sensata hacia mi deber. Así que creí que había cambiado un poco y que podía hacer mi deber con facilidad y ponerme con mi tarea adecuada. Pero, cuando me enfrenté a otro entorno, mi deseo de estatus volvió a quedar al descubierto.

En junio de 2021, la iglesia dispuso que asumiera otro proyecto con una mayor carga de trabajo y un plazo ajustado. Aunque tuvimos muchas dificultades, gracias a nuestro esfuerzo conjunto, después de unos meses, nuestro trabajo comenzó a ser más eficaz y, al final, logramos hacer el doble de trabajo que el año anterior. Me sentí muy orgullosa de mí misma y pensé que había contribuido para lograr esos resultados. Si los líderes querían ascender a alguien, probablemente pensarían en mí. En los días siguientes, oí muchas veces a los líderes hablar sobre ascender y cultivar las personas, y, de vez en cuando, oía nombrar a hermanos y hermanas que conocía. La cabeza me empezó a dar vueltas de nuevo. “Antes he sido líder y obrera, y recientemente he hecho mi deber con eficacia. ¿Por qué los líderes no han pensado en ascenderme? ¿Acaso saben exactamente cómo soy y han decidido que no soy alguien que persiga la verdad? ¿Piensan que solo soy capaz de manejar asuntos externos? Si es así, ¿tendré alguna vez la oportunidad de que me asciendan y cultiven?”. Estos pensamientos me hacían sentir que el futuro era desolador. Sentí que no importaba cuánto me esforzara, ya que siempre sería así y nunca tendría esperanza de que me ascendieran. Incluso me volví prejuiciosa contra los líderes. A veces, cuando los líderes hablaban conmigo, simplemente los ignoraba. Decía lo mínimo posible y ni siquiera me gustaba ver a mis hermanas cerca. Siempre parecía taciturna, no quería hablar mucho y quería pasar todo el tiempo sola. Sin darme cuenta, dejé de asumir una carga en mi deber. Sentía que, independientemente de lo bien que lo hiciera, los líderes no eran capaces de ver mi esfuerzo y entrega, así que, ¿para qué iba a esforzarme tanto? Me bastaría con hacer lo suficiente para cumplir.

Un día, leí un pasaje de las palabras de Dios: “El aprecio de los anticristos por su reputación y estatus va más allá del de la gente normal y forma parte de su esencia-carácter; no es un interés temporal ni un efecto transitorio de su entorno, sino algo que está dentro de su vida, de sus huesos y, por lo tanto, es su esencia. Es decir, en todo lo que hacen los anticristos, lo primero en lo que piensan es en su reputación y su estatus, nada más. Para los anticristos, la reputación y el estatus son su vida y su objetivo durante toda su existencia. […] Se puede decir que, en el corazón de los anticristos, la búsqueda de la verdad en su fe en Dios es la búsqueda de reputación y estatus, y la búsqueda de reputación y estatus es también la búsqueda de la verdad; adquirir reputación y estatus supone adquirir la verdad y la vida. Si les parece que no tienen fama, provecho ni estatus, que nadie los respeta, los estima ni los sigue, se sienten muy decepcionados, creen que no tiene sentido creer en Dios, que no sirve de nada, y se dicen a sí mismos: ‘¿Es esa fe en dios un fracaso? ¿Acaso no estoy desprovisto de esperanza?’. A menudo sopesan estas cuestiones en su corazón. Sopesan cómo pueden hacerse un lugar en la casa de Dios, cómo pueden obtener una gran reputación en la iglesia, cómo pueden lograr que la gente los escuche cuando hablan y los apoye cuando actúan, cómo pueden hacer que la gente los siga sin importar donde estén, cómo pueden ser una voz influyente en la iglesia, así como fama, provecho y estatus; tales son las cosas en las que de verdad se concentran en su fuero interno, son las cosas que buscan. ¿Por qué están pensando siempre en esas cosas? Tras leer las palabras de Dios, tras escuchar sermones, ¿realmente no entienden todo esto? ¿De verdad no son capaces de discernirlo todo? ¿Realmente las palabras de Dios y la verdad no pueden cambiar sus nociones, ideas y opiniones? No es así en absoluto. El problema radica en ellos, se debe enteramente a que no aman la verdad, porque, en su corazón, sienten aversión por la verdad y, como resultado, no la aceptan en absoluto, lo cual viene determinado por su esencia-naturaleza” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (III)). Las palabras de Dios me mostraron que los anticristos valoran especialmente la fama y el estatus, y creen que no hay nada más importante. Cuando no obtienen estatus, creer en Dios les parece tedioso. No se muestran sinceros en su fe en Dios ni al hacer sus deberes, y mucho menos hacen estas cosas para entender la verdad. En cambio, lo hacen para ganar fama y estatus, y para que haya más personas que los admiren y respeten. Las actitudes de los anticristos son especialmente perversas. Pensé en mí misma: siempre buscaba que me ascendieran y cultivaran, pero cuando mis ambiciones y deseos no se cumplían, me volvía negativa y desmotivada. Ya no podía controlar mi búsqueda de fama y provecho. Había revelado que tenía el mismo carácter que un anticristo. Recordé cómo, en la escuela, adopté los venenos satánicos de: “El hombre lucha hacia arriba; el agua fluye hacia abajo” y “Un soldado que no quiere ser general no es un buen soldado” como leyes de supervivencia, por lo que trataba de obtener las mejores calificaciones. Si no conseguía el primer lugar, al menos tenía que ser una estudiante destacada y ganarme el elogio y el respeto de mis compañeros y profesores. Cuando empecé a creer en Dios, perseguía el estatus como mi meta y pensaba que, si tenía un estatus alto, tendría un lugar en la iglesia, podría hacerme notar, lograr que más personas me admiraran y que se escuchara mi voz. Por eso, cuando se necesitaron con urgencia personas para la obra de la iglesia, y los líderes no me ascendieron, me deprimí y me volví negativa, perdí el deseo de cumplir con mi deber e incluso sentí que no tenía rumbo ni objetivo que perseguir en mi fe en Dios. Solo entonces me di cuenta de que la búsqueda de la fama y el estatus se había convertido en mi naturaleza. No importaba el grupo de personas en el que estuviera, siempre quería que los demás me elogiaran y admiraran, y odiaba que me dejaran rezagada. Cuando los líderes me valoraban y me ascendían para que realizara trabajos importantes, me sentía muy satisfecha y hacía mi deber con esmero. Si no me valoraban y me ascendían, me volvía negativa y antagonista, hacía mis deberes de manera superficial, me dejaba llevar e incluso quería renunciar a todo. De repente, ¡me di cuenta de que estaba en grave peligro si continuaba así!

Tras eso, leí en las palabras de Dios: “A Dios le gusta la gente que persigue la verdad, y lo que Él más detesta que hagan es que persigan fama, provecho y estatus. Algunos valoran mucho el estatus y la reputación, están profundamente apegados a ellos y no soportan la idea de renunciar. Siempre creen que sin estatus y reputación no hay gozo ni esperanza en la vida, que solo hay esperanza en esta vida cuando viven para el estatus y la reputación, e incluso si tienen un poco de renombre, seguirán luchando, nunca se van a rendir. Si piensas y opinas de esta manera, si tu corazón rebosa cosas así, eres incapaz de amar y perseguir la verdad, careces del rumbo y de los objetivos correctos en tu fe en Dios y eres incapaz de aspirar a conocerte a ti mismo, de desechar la corrupción y vivir a imagen de un hombre; dejas pasar las cosas cuando haces tu deber, estás desprovisto de todo sentido de la responsabilidad y te conformas únicamente con no cometer el mal, no ocasionar perturbaciones y que no te echen. ¿Es posible que la gente así desempeñe su deber de forma que sea acorde al estándar? ¿Y que Dios la salve? Imposible. Cuando actúas en beneficio de la reputación y el estatus, e incluso piensas: ‘Mientras lo que haga no sea un acto malvado ni constituya una perturbación, aunque mi motivo sea erróneo, nadie podrá verlo ni condenarme’. No sabes que Dios lo escruta todo. Si no aceptas ni practicas la verdad y Dios te desdeña, se acabó todo para ti. Todos los que no tienen un corazón temeroso de Dios se creen inteligentes; de hecho, ni siquiera saben cuándo le han ofendido. Algunas personas no ven estas cosas con claridad, piensan: ‘Solo busco reputación y estatus para hacer más, para asumir más responsabilidades. No constituye un trastorno ni una perturbación para la obra de la iglesia y, desde luego, no perjudica los intereses de la casa de Dios. No es un problema grave. Simplemente, me encanta mi estatus y lo protejo, pero eso no es un acto de maldad’. A primera vista, dicha aspiración puede no parecer un acto de maldad, pero ¿a qué conduce al final? ¿Alcanza esa gente la verdad? ¿Logra la salvación? En absoluto. Por consiguiente, la búsqueda de reputación y estatus no es la senda correcta: va justo en sentido contrario a la búsqueda de la verdad. En resumen, sea cual sea el rumbo o el objetivo de tu búsqueda, si no reflexionas sobre la búsqueda de estatus y reputación y te resulta muy difícil dejar esto de lado, eso afectará a tu entrada en la vida. Mientras haya un lugar para el estatus en tu corazón, será plenamente capaz de controlar e influir en la dirección de tu vida y en el objetivo de tu búsqueda, en cuyo caso te resultará muy difícil entrar en la realidad-verdad, por no hablar de conseguir cambiar tu carácter; si en última instancia puedes obtener la aprobación de Dios, claro está, no hace falta decirlo. Es más, si nunca eres capaz de renunciar a tu búsqueda de estatus, esto afectará a tu capacidad para desempeñar tu deber de una manera que sea acorde al estándar, lo que dificultará mucho que te conviertas en un ser creado que cumpla con el estándar. ¿Por qué lo digo? No hay nada que Dios deteste más que el que la gente persiga el estatus, pues la búsqueda de estatus representa un carácter satánico; es una senda equivocada, nace de la corrupción de Satanás, es algo que Dios condena y es, precisamente, lo que Él juzga y purifica. No hay nada que Dios deteste más que la gente persiga el estatus, pero tú sigues compitiendo obstinadamente por él, lo valoras y proteges indefectiblemente y siempre tratas de apropiarte de él. ¿No hay en todo ello cierta cualidad de antagonismo a Dios? Dios no ordena que la gente tenga estatus; Él provee a la gente de la verdad, el camino y la vida, para que, al final, se conviertan en seres creados acordes al estándar, pequeños e insignificantes, no gente que tenga estatus y prestigio y sea venerada por miles de personas. Por ello, se mire por donde se mire, la búsqueda del estatus es un callejón sin salida. Por muy razonable que sea tu excusa para buscar el estatus, esta senda sigue siendo equivocada y Dios no la aprueba. No importa cuánto te esfuerces o el precio que pagues, si deseas estatus, Dios no te lo dará; si Dios no te lo da, fracasarás en tu lucha por conseguirlo y, si sigues luchando, solo se producirá un resultado: que serás revelado y descartado y te encontrarás en un callejón sin salida” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (III)). Después de leer las palabras de Dios, me sentí aterrada y creí que eran una advertencia que Dios me estaba enviando. Si seguía valorando el estatus y pensaba que no había nada placentero ni esperanzador en la vida sin tener estatus ni papeles importantes, esa búsqueda era una forma de luchar por el estatus y de oponerme a Dios, de no comportarme ni cumplir con mi deber desde la posición de un ser creado. Si seguía sin arrepentirme, ¡me terminarían castigando y enviando al infierno! Temblando de miedo, leí ese pasaje de las palabras de Dios varias veces seguidas y sentí en mi corazón que el carácter justo de Dios no tolera ofensa. Solía pensar que los humanos tienen actitudes corruptas, así que era muy normal perseguir fama, provecho y estatus. ¿Quién no quiere mejorar su posición? Por eso, no me tomaba en serio las revelaciones de mi corrupción en este ámbito y, aunque a veces me sentía negativa, me sentía mejor a los pocos días. No me demoraba demasiado en hacer mi trabajo ni hacía nada indebido, así que no pensaba que fuera un gran problema. Solo ahora, al reflexionar en las palabras de Dios, conseguí entender algo. Perseguir fama, provecho y estatus es una actitud satánica que está en conflicto con Dios y es la senda para resistirse a Él. ¡Es un callejón sin salida! Pensé en el arcángel, cuyo estatus ya era lo suficientemente alto al principio, pero no se sintió satisfecho. Quería estar a la par con Dios y, al final, Dios lo arrojó por los aires. ¿No estaba yo actuando de la misma manera? Ya estaba a cargo de varios trabajos de la iglesia y, aun así, no me sentía satisfecha. No me esforzaba por lograr los mejores resultados con mi propio deber. En cambio, me empeñaba con todo el corazón para alcanzar un estatus más alto, hacer un trabajo más importante para presumir y que la gente me admirara. Si no cumplía ese deseo, me volvía negativa, hacía más despacio mi trabajo y comenzaba a hacer las cosas de forma superficial. A veces, incluso quería echarme a atrás. No me importaba en absoluto si la obra de la iglesia sufría pérdidas. Mis ambiciones y deseos eran verdaderamente abrumadores. ¿Dónde estaba mi corazón temeroso de Dios? ¿Acaso tenía alguna sumisión a Dios de la que hablar? Siempre perseguía la fama y el estatus, y desatendía mis deberes, lo que no solo retrasaba mi propia entrada en la vida, sino que también perjudicaba la obra de la iglesia. Estaba caminando por la senda de resistirme a Dios, así que, ¿cómo no iba a detestarme Dios? Al pensar en esto, sentí temor y me arrepentí. Oré lo antes posible a Dios para arrepentirme y ya no quise perseguir la fama y el estatus.

Luego encontré en las palabras de Dios el camino para escapar de la fama y el estatus. Las palabras de Dios dicen: “Como miembro de la humanidad creada, una persona debe mantener su propia posición y comportarse de forma correcta. Debes guardar con diligencia aquello que el Creador te ha confiado. No hagas nada fuera de lugar ni cosas más allá de tu capacidad o que le resulten aborrecibles a Dios. No busques ser una gran persona, un superhombre o un individuo grandioso, ni busques convertirte en Dios. No es así como las personas deberían desear ser. Buscar ser grandioso o un superhombre es absurdo. Procurar convertirse en Dios es incluso más vergonzoso; es repugnante y despreciable. Lo que es precioso, y a lo que los seres creados deberían aferrarse más que a cualquier otra cosa, es a convertirse en un verdadero ser creado; este es el único objetivo que todas las personas deberían perseguir” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único I). Las palabras de Dios dejan claro que la búsqueda de estatus, de ser una gran persona o un superhombre es algo que Dios detesta. La verdadera búsqueda que las personas deben tener es la de convertirse en un ser creado genuino. Después de leer las palabras de Dios, supe lo que debía perseguir: soy un ser creado, y Dios sabe mejor qué deber puedo cumplir y qué trabajo puedo realizar. No importa el puesto que ocupe, lo que Dios quiere ver es que pueda perseguir la verdad de forma correcta y cumplir el deber de un ser creado con los pies en la tierra. Debo dejar de lado mis ambiciones y deseos e, independientemente de cuál sea mi deber, debo someterme a las orquestaciones y los arreglos de Dios, y cumplir con mis responsabilidades de forma sincera, lo que me permitirá hacer mi deber con eficacia. Eso es lo que debo hacer como ser creado. Luego, dejé de pensar en si me ascenderían o no. En cambio, empecé a reflexionar sobre cómo ser más eficiente para lograr los mejores resultados con mi deber y oré a Dios y busqué con mis hermanos y hermanas para resolver cualquier dificultad que surgía. Tras un tiempo, trabajé con mis hermanos y hermanas para superar algunas dificultades y la eficacia de nuestro trabajo también mejoró.

En los días siguientes, de vez en cuando seguía oyendo que a mis antiguos compañeros los habían ascendido a supervisores. Aunque aún me sentía un poco decepcionada porque sentía que otros podían hacerse notar al recibir ascensos, mientras yo seguía estancada en el mismo lugar, me di cuenta pronto de que eso era mi deseo de estatus que me estaba afectando de nuevo. Así que oré a Dios de inmediato y me rebelé contra mí misma. Pensé en las palabras de Dios: “Dios no ordena que la gente tenga estatus; Él provee a la gente de la verdad, el camino y la vida, para que, al final, se conviertan en seres creados acordes al estándar, pequeños e insignificantes, no gente que tenga estatus y prestigio y sea venerada por miles de personas” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (III)). Al meditar sobre las palabras de Dios, me quedaron claros en el corazón mis objetivos. Vi que Dios no predestina el estatus de las personas. No importa cuál sea nuestro deber, estamos cumpliendo con nuestra responsabilidad. También estamos usando nuestras fortalezas y capacidades en los puestos adecuados. En última instancia, no hay puestos más altos o más bajos, y ser un líder o supervisor no significa tener estatus o ser mejor que los demás. Lo que Dios nos pide es que nos convirtamos en seres creados acordes al estándar y que nos sometamos a Sus orquestaciones y arreglos. Estas son las únicas búsquedas correctas. Si no puedo someterme a Dios ni puedo atenerme a mis deberes y solo busco escalar posiciones y ganar estatus, eso es vergonzoso y Dios me detestará y maldecirá. Al orar y leer las palabras de Dios, dejé de sentirme negativa y pude tratar ese asunto correctamente y cumplir con mi deber de manera adecuada.

Tras pasar por todo eso, me di cuenta de las intenciones meticulosas de Dios. Al no ascenderme, Él me estaba protegiendo. Si yo, con mi amor por el estatus, realmente me hubiera convertido en líder u obrera, habría caminado sin darme cuenta por la senda de un anticristo y habría acabado en la ruina. Ahora, puedo someterme y cumplir mi deber con los pies en la tierra. ¡Este es el efecto de las palabras de Dios!


25. Perseguida por mi familia: una experiencia de aprendizaje

Por Wilma, Canadá

Acepté el evangelio de Dios Todopoderoso de los últimos días en 2016 y se lo prediqué a mi marido. Una vez que recibí la fe en Dios, él observó que la totalidad de mi conducta cambió, y yo estaba mucho más calmada. Así pues, a mi esposo le parecía muy bueno creer en Dios, y respaldaba mi fe. No obstante, alegaba que no tenía tiempo de creer en Dios, y solo quería ganar dinero. Un día, cuando volvió del trabajo, me preguntó: “Tú crees en el ‘Relámpago Oriental’, ¿no? Hoy he llevado a Mike a casa, y me ha contado que todos los pastores y ancianos de su iglesia dicen que el Relámpago Oriental no es el camino verdadero, que tiene unos sermones elevados y que es fácil dejarse desorientar. Mike me instó a que te advirtiera que no escucharas los sermones del Relámpago Oriental”. Mike era el superior de mi marido, creyente en el Señor desde hacía mucho, y de gran talento. Mi marido lo admiraba de veras. Al ver que mi esposo creía lo que le había dicho Mike, respondí: “No entiendes la fe en Dios, así que no puedes limitarte a repetir como un loro lo que digan otros”. Dudó un instante y no añadió nada más.

Transcurrido un tiempo, mi marido se puso muy serio un día y me dijo: “Investigué en internet, y el Dios Todopoderoso en que tú crees es ese Relámpago Oriental que reprime el PCCh. Hay muchas opiniones en internet sobre Dios Todopoderoso que afirman que es una mera persona, no Dios, y que meten a la gente en la Iglesia de Dios Todopoderoso para ganar dinero con ellas. Por tanto, a partir de ahora no te permito reunirte con nadie de la Iglesia de Dios Todopoderoso. Temo que te engañen”. Cuando oí a mi marido decir eso, me enojé mucho y respondí: “Muchos de esos rumores de internet son inventados y difundidos por el PCCh. Como tú no has leído las palabras de Dios Todopoderoso y no comprendes la Iglesia de Dios Todopoderoso, no deberías hacer juicios arbitrarios basados en rumores de internet. Sabes que todos los cristianos creen en el Señor Jesús y lo reconocen como el Dios verdadero. Sin embargo, hace dos mil años, cuando el Señor Jesús vino a realizar Su obra, mucha gente lo condenó y renegó de Él. Para ellos no era más que una persona normal, el hijo de un carpintero. Aunque el Señor Jesús parecía una persona normal por fuera, tenía esencia divina y la capacidad de expresar la verdad y redimir a la humanidad. Era el Espíritu de Dios revestido de carne, el Redentor de la humanidad. Según el PCCh, todo aquel que parezca una persona normal por fuera no es Dios. ¿No niega eso también al Señor Jesucristo? Al igual que el Señor Jesús, por fuera, Dios Todopoderoso es una persona normal, pero puede expresar la verdad, la voz de Dios. Es el Salvador que ha descendido a la tierra. Yo he leído mucho la palabra de Dios Todopoderoso. Revela muchos de los misterios de la Biblia y muestra cómo Satanás corrompe a la gente, cómo salva Dios a la humanidad, la raíz de todas las tinieblas y la maldad del mundo y la verdad sobre la corrupción de la humanidad. Su palabra también nos muestra la senda para que nos libremos de pecado, recibamos la salvación de Dios y entremos en el reino de los cielos. Ninguna persona famosa ni importante puede expresar estas verdades y misterios. En toda la humanidad, ¿quién puede expresar la verdad? ¿Quién puede redimir y salvar a la humanidad? Nadie. Esto demuestra que Dios Todopoderoso es realmente el Espíritu de Dios encarnado, que ha venido al mundo humano, y el único Dios verdadero. En internet hay quienes dicen que Dios Todopoderoso es una persona, y no Dios. No obstante, todo eso son rumores y palabras endiabladas que blasfeman de Dios”. También le señalé a mi marido que la Iglesia de Dios Todopoderoso nunca ha pedido ofrendas. Todos los libros de la palabra de Dios que leemos se distribuyen gratuitamente. Las afirmaciones del PCCh de que la Iglesia de Dios Todopoderoso gana dinero con la gente son rumores y calumnias. Le dije que no se creyera esos engaños sin sentido. Sin embargo, él, tras escucharme, se marchó sin mediar palabra.

Una vez volvía de predicar el evangelio, cuando mi esposo, con gesto disconforme, me dijo: “Investigué en internet y descubrí que los que creen en Dios Todopoderoso abandonan a su familia. Últimamente sales mucho. ¿Estás planeando irte?”. Repliqué: “Con tanto como me ocupo de la casa, ¿cómo podría abandonarla? Salgo a predicar el evangelio para que la gente sepa que el Salvador ha venido y pueda aceptar Su salvación. ¿Acaso significa eso que voy a abandonar a mi familia? Tú has visto que la gente es cada vez más corrupta, que sigue tendencias malvadas y vive en pecado. Fíjate en tus amigos: todos ellos apuestan o se van con prostitutas. El mundo se ha vuelto tremendamente malvado. La humanidad niega y se resiste a Dios y hay una corrupción sin precedentes. La Biblia profetiza que, en los últimos días, habrá grandes catástrofes que aniquilarán a la humanidad corrupta. En la era actual, los desastres son cada vez más graves. Solo si acepta el juicio y castigo de Dios Todopoderoso, y desecha el pecado y la corrupción, podrá la humanidad ser protegida por Dios, sobrevivir en medio de la catástrofe y entrar en Su reino. Los que creemos en Dios Todopoderoso entendemos Su intención urgente de salvar a la humanidad; sacrificamos los placeres de la carne y propagamos y damos testimonio del evangelio del reino de Dios. ¡Es recto y correcto! Sin embargo, el PCCh no permite que el pueblo crea en Dios, predique el evangelio o dé testimonio de Él. El PCCh detiene y persigue a cristianos a lo loco, con lo que muchos cristianos abandonan a su familia sin posibilidad de regresar, y algunos incluso son detenidos y encarcelados, o perseguidos hasta la muerte. ¿No es todo esto el resultado de la persecución del PCCh a los cristianos? Pero el PCCh acusa en falso a las víctimas afirmando que los que creen en Dios abandonan a su familia. ¿Eso no es distorsionar los hechos y tergiversar la verdad? El PCCh es malvado y no dice más que mentiras. Tú no solo no odias al PCCh, sino que hasta te crees sus palabras endiabladas. Le sigues la corriente al PCCh diciendo que los que creemos en Dios abandonamos a nuestra familia. Eso es confundir el bien y el mal”. No obstante, mi marido se había dejado engañar por los rumores del PCCh y no escuchaba nada de lo que yo decía. Se enojó mucho y protestó: “No me importa. Puedes creer en lo que quieras, pero no tienes permitido creer en Dios Todopoderoso”. Ante la dureza de su actitud, me entró el pánico. Llevábamos casados más de una década y habíamos pasado juntos muchas dificultades. Frente a cualquier problema, lo hablábamos y nos apoyábamos mutuamente, sin grandes disputas. Sin embargo, ahora estaba enojadísimo conmigo por mi fe en Dios Todopoderoso. Muy triste, oré en silencio con la esperanza de que Dios me guiara para comprender Su intención. Después de orar recordé este fragmento de la palabra de Dios: “En cada paso de la obra que Dios hace en las personas, externamente parece que se producen interacciones entre ellas, como si hubiera nacido de disposiciones humanas o de la perturbación humana. Sin embargo, detrás de bambalinas, cada etapa de la obra y todo lo que acontece es una apuesta hecha por Satanás ante Dios y exige que las personas se mantengan firmes en su testimonio de Dios” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Solo amar a Dios es realmente creer en Él). La palabra de Dios me ayudó a entender que, a primera vista, parecía que mi esposo estaba entorpeciendo mi fe en Dios. No obstante, en realidad, la perturbación de Satanás estaba detrás de todo ello. Satanás quiere dominar y poseer a la gente por siempre, y hacía todo lo posible por impedirme creer y seguir a Dios. Con rumores y falacias, Satanás desorientaba a mi esposo para que me perturbara y persiguiera; por consiguiente, yo me vería limitada por mi afecto hacia mi esposo, abandonaría el camino verdadero y traicionaría a Dios. ¡Qué insidioso y malévolo Satanás! Comprendido aquello, decidí que, sin importar de qué modo perturbara Satanás, mantendría mi compromiso de creer en Dios y seguirlo, ¡y jamás cedería ante Satanás! Así, le dije a mi esposo: “Creo en Dios y lo sigo. Esa es la senda correcta de vida. ¡Es mi decisión y no tienes derecho a inmiscuirte!”. Mi marido no pudo replicar nada. Furioso, se marchó.

Un día que mi esposo vio que yo estaba escuchando himnos de la palabra de Dios, enseguida puso cara larga y me preguntó, airado: “¿No te dije que no te permito que creas en Dios Todopoderoso? ¿Por qué no me haces caso nunca? Mike cree en el Señor desde hace muchos años y es un cristiano devoto. Me contó que el Relámpago Oriental no es el camino verdadero. Por tanto, si quieres creer en Dios, puedes ir a la iglesia de Mike. Es grande y tiene buena reputación. Si quieres ir, puedo acompañarte. Podemos ir juntos cada semana, y Mike puede hacer que su pastor hable contigo”. Le contesté: “¿Por qué crees lo que dice Mike y veneras tanto a ese pastor? Solo ves que el pastor tiene cualificaciones y buena reputación, pero no te fijas en lo que realmente predican. Hablan de conocimientos y doctrinas bíblicos, los mismos lugares comunes de siempre. Sin embargo, cuando se trata de poner en práctica las palabras del Señor o de resolver el problema de la gente que vive en pecado, en general no tienen nada que decir. No sacaré nada de asistir a esa iglesia. Recibo gozo y sustento de las reuniones de la Iglesia de Dios Todopoderoso, comprendo mejor la verdad y sé cómo vivir con una humanidad normal. Tú mismo dijiste que, después de que yo descubriera la fe en Dios, cambié un poco. Entonces, ¿por qué no hablas en función de los hechos y dejas de creer en rumores y de impedirme creer en Dios Todopoderoso?”. Como no lo pudo refutar, se limitó a amenazarme: “Trato de convencerte, pero no me escuchas. Si te empeñas en creer en Dios Todopoderoso, entrégame todo tu dinero y tus ahorros del banco y cambia la casa de tu nombre al mío”. Oírle decir eso fue como una puñalada al corazón. Durante todos nuestros años de matrimonio, siempre fui frugal y trabajé mucho para ganar dinero. No fue fácil reunir para dar una entrada y comprar una casa. Incluso me resistía a comprar ropa nueva. Estaba totalmente dedicada a nuestro hogar y nunca pensé que mi marido pudiera decirme unas cosas tan crueles. ¿Cómo podía ignorar todos nuestros años juntos como marido y mujer nada más que por mi fe en Dios? Sin dinero ni propiedades, si me echaba, ¿qué iba a hacer yo? Cuando pensé en todas estas cosas, fue como una puñalada al corazón. Me fui al dormitorio y me puse a llorar, mientras oraba a Dios entre lágrimas: “Oh, Dios mío, estoy débil y sufriendo. No sé cómo superar algo así. Por favor, guíame para comprender Tu intención”. Tras orar me acordé de la palabra de Dios: “Solía ocurrir que las personas tomaban todas sus determinaciones delante de Dios y decían: ‘No importa quién no ama a Dios; yo debo amarlo’. Pero ahora, te enfrentas al refinamiento. No está en línea con tus nociones, por lo que pierdes la fe en Dios. ¿Es esto amor genuino? Has leído muchas veces sobre los hechos de Job; ¿te has olvidado de ellos? El amor verdadero sólo puede tomar forma desde el interior de la fe. Desarrollas un amor real por Dios a través de tus refinamientos; en tus experiencias prácticas, mediante tu fe, puedes ser considerado con las intenciones de Dios y rebelarte contra tu propia carne y buscar la vida; esto es lo que deberían hacer las personas. Si haces esto serás capaz de ver las acciones de Dios, pero si careces de fe no serás capaz de hacerlo ni de experimentar Su obra” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Los que serán hechos perfectos deben someterse al refinamiento). La palabra de Dios me dio fortaleza. Ante la represión y la tribulación, lo que Dios quiere es fe y amor sinceros. Sin importar lo que estemos pasando ni cuánto suframos, no podemos apartarnos de Él. Yo tenía mucha suerte de oír la voz de Dios en los últimos días, de recibir el regreso del Señor, de presenciar la aparición de Dios y de disfrutar del sustento de tantas verdades. Esta era la salvación de Dios. Tiene valor y sentido sufrir por seguir a Cristo. Es persecución por causa de la justicia. Me acordé de los apóstoles y discípulos del Señor Jesús, que siguieron a Dios y dieron testimonio de Él. Fueron brutalmente perseguidos por el Gobierno romano, condenados y oprimidos por los líderes religiosos, e incluso martirizados por causa del Señor, con lo que sacrificaron su vida. Comparado con los santos de antaño, mi sufrimiento actual no es ni digno de mención. No debo compadecerme de mí misma, sino aprender de ellos y seguir a Dios hasta el final por grande que sea el sufrimiento. Mientras pensaba en estas cosas, me sequé las lágrimas, salí del dormitorio y le dije a mi marido: “Llevamos casados más de diez años y me he dedicado al hogar. Ahora quieres quitarme todo mi dinero y mis propiedades y controlarme económicamente para forzarme a abandonar el camino verdadero. Pero yo no te voy a hacer caso. ¡Debo creer en Dios!”. Cuando me oyó mi marido, montó en cólera como si hubiera perdido la cabeza. Me arrebató el MP3 y luego rebuscó todas mis pertenencias. Se llevó todos mis documentos de identidad, mis joyas de oro y plata, mis tarjetas bancarias y mi dinero en efectivo. Además, agarró mi teléfono, lo tiró al suelo, tomó un taburete y aplastó el teléfono, que quedó destrozado. Lo hizo para cortarme toda conexión con el mundo exterior. Luego llamó a mis padres, a mis hermanas y a mi cuñado para que vinieran, y todos ellos confabularon contra mí.

Mis familiares miraban regularmente los medios informativos chinos y no tenían discernimiento respecto al PCCh. Se tragaban toda la retórica del PCCh. Mis hermanas habían encontrado en internet muchos rumores, inventados por el PCCh para incriminar y desacreditar a la Iglesia de Dios Todopoderoso, y me mostraron cosas inventadas por el PCCh sobre el caso de Zhaoyuan. Les dije: “Yo ya sé todo eso. El caso de Zhaoyuan fue juzgado en un tribunal del PCCh y todos los delincuentes negaron formar parte de la Iglesia de Dios Todopoderoso. En el juicio dejaron claro que nunca habían tenido contacto alguno con la Iglesia de Dios Todopoderoso, pero el juez del PCCh se empeñó en que eran miembros suyos. ¿Eso no es incriminar y culpar a la Iglesia? ¿Esa no es una causa judicial falsa inventada por el PCCh? Todos saben que el PCCh es un partido político ateo que persigue los credos religiosos desde que llegó al poder. Así pues, ¿cómo pueden creerse cualquier cosa que diga el PCCh contra la Iglesia de Dios Todopoderoso?”. Sin embargo, mis dos hermanas se habían dejado engañar por el PCCh y no aplicaban el discernimiento a los rumores infundados y las palabras endiabladas que difundía. Me contestaron: “Si muchos canales conocidos de noticias afirman eso, ¿cómo pueden estar equivocados?”. Respondí: “Todos los canales chinos de noticias están controlados por el Gobierno del PCCh, son voceros del PCCh. Han de decir lo que el PCCh les mande y no se atreven a informar de los hechos reales. El PCCh, además, ha comprado a no pocos medios de comunicación extranjeros, los cuales también hablan a su favor. ¿No les resulta evidente nada de esto? Una acción vale más que mil palabras, y les insto a que abran los ojos y dejen de creerse ciegamente los rumores que oyen”. Cuando terminé, no dijeron nada. Mi mamá se enojó y señaló: “Muchos de nosotros hemos intentado hablar contigo, pero no escuchas. En serio, ¿tanto te cuesta renunciar a Dios Todopoderoso? Toda la familia está preocupada por ti a causa de tu fe. ¿Por qué te niegas a escuchar nuestros consejos?”. Se puso a llorar. Fue muy duro para mí ver tan triste a mi mamá. Nos crió a las tres ella sola y sufrió mucho. Ahora era mayor y yo seguía preocupándola. Esa idea me dejó al borde del llanto. Terció mi hermana pequeña: “¿Intentas enojar a mamá? ¿La quieres a ella o a Dios Todopoderoso?”. Mi otra hermana dijo fríamente: “Si te empeñas en creer en Dios Todopoderoso, no nos culpes por no considerarte familia. Te denunciaremos a la policía y diremos que has estafado a gente y te has quedado su dinero. Entonces te deportarán a China. No olvides que pudiste solicitar venir a Canadá únicamente porque yo te patrociné”. Eso me enojó muchísimo. Nunca pensé que pudieran sacarse de la manga unas tácticas tan malévolas y despreciables para amenazarme y forzarme a abandonar mi fe en Dios. No obstante, no pudieron engañarme. Ya era una ciudadana canadiense nacionalizada, así que no podían acusarme arbitrariamente de un delito y hacer que me deportaran. Era dolorosísimo que mi propia familia me oprimiera de ese modo, y no pude contener las lágrimas. Sin embargo, justo entonces recordé un himno de la iglesia, “Dios está conmigo todo el camino”: “Las palabras y la obra de Dios me guían, y Su amor me arrastra a seguirlo. Como, bebo y me deleito con Sus palabras cada día. Dios es mi compañía constante. Cuando estoy negativo y débil, la provisión de Sus palabras me hace fuerte. Cuando sufro reveses y fracasos, las palabras de Dios me ayudan a volver a levantarme. Cuando Satanás me asedia, Sus palabras me dan valentía y sabiduría. Cuando me enfrento a las pruebas y el refinamiento, las palabras de Dios me guían para mantenerme firme en mi testimonio. Sus palabras me acompañan y guían, y mi corazón está abrigado y tranquilo. El amor de Dios es tan real, y mi corazón rebosa gratitud” (Seguir al Cordero y cantar nuevos cánticos). Aunque mi familia no me entendía y me oprimía, Dios siempre estaba a mi lado, utilizando Su palabra para darme esclarecimiento y guía y para ayudarme a descubrir los trucos de Satanás. Dios, asimismo, utilizaba Sus palabras para consolarme y darme confianza y fortaleza. Al pensar así las cosas, no me sentí tan triste. También rememoré la palabra de Dios: “No te desanimes, no seas débil; y Yo te revelaré las cosas. El camino que lleva al reino no es tan fácil. ¡Nada es tan simple! Queréis que las bendiciones vengan a vosotros fácilmente, ¿no es así? Hoy, todos tendréis que enfrentar pruebas amargas. Sin esas pruebas, el corazón amoroso que tenéis por Mí no se hará más fuerte ni sentiréis verdadero amor hacia Mí. Aun si estas pruebas consisten únicamente en circunstancias menores, todos deben pasar por ellas; es solo que la intensidad de las pruebas variará. […] Los que participan de Mi amargura ciertamente compartirán Mi dulzura. Esa es Mi promesa y Mi bendición para vosotros” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 41). Al meditar la palabra de Dios, comprendí que la senda al reino de los cielos está plagada de dificultades que nadie puede evitar. La opresión y los ataques de mi familia me brindaban la oportunidad de dar testimonio de Dios ante Satanás, de recibir la guía y el esclarecimiento de Dios, y de tener fe y discernimiento. Estas son cosas que nunca habría obtenido de un entorno cómodo. ¡Ese sufrimiento tenía valor y sentido! Como creo firmemente que este es el camino verdadero y la obra de Dios, por mucha opresión y mucho sufrimiento que afronte, continuaré siguiéndolo a Él.

Al ver que yo no cedía, mi esposo estaba furioso. Se puso muy agresivo y dijo: “Sé que fue tu amiga la que te convenció de creer en Dios Todopoderoso. Te arrastró a la iglesia para que pudieran engañarte y sacarte dinero. La odio hasta la médula. Lo creas o no, la voy a matar, aunque eso signifique que me metan preso”. Me impactó y asustó escucharlo decir eso, y no pude evitar ponerme a temblar. Nunca imaginé que el hombre con quien viví durante más de diez años podía cambiar de repente y volverse tan cruel. ¿Cómo podía ser ese mi esposo? ¡Estaba claro que era un demonio que odiaba a Dios y la verdad! Incluso era capaz de decir cosas tan malévolas para que yo no creyera en Dios. Tras ver su costado diabólico, tuve miedo de que realmente matara a mi amiga. Antes de que pudiera recuperarme, mi mamá me dijo: “Parece que van a pelear. Búscate algo de ropa y ven a quedarte en casa unos días. No tengas contacto con el exterior ni vayas al trabajo. Solo quédate en casa y piensa en lo que has hecho”. Me preocupó escucharla decir eso. Cuando mi esposo se enfurecía, era imposible saber lo que haría. Mi teléfono estaba roto y no funcionaba, y en la casa de mi mamá no podía comunicarme con nadie o siquiera ir al trabajo. ¿Acaso eso no era estar con arresto domiciliario? ¿Cómo podía advertirle a mi amiga, comunicarme con la iglesia o vivir la vida de iglesia? Acudí con urgencia a Dios y le pedí que me guiara. Luego, recordé que en los países occidentales se protegen las creencias religiosas y no interfieren en la libertad de culto de la gente. Mi familia decía que quería denunciarme a la policía y difamarme. Pero yo también podía hacer una denuncia policial, la que protegería a mi amiga, e involucrar a la policía para que mi familia no se atreviera a hacer nada imprudente. Así pues, le dije a mi mamá: “No quiero ir a tu casa. Quiero ir a hacer una denuncia a la policía”. Al escuchar eso, quedaron pasmados. Me marché de inmediato, fui a la comisaría y les dije a los oficiales que mi familia me perseguía por creer en Dios. Tras escuchar mi relato, la policía no podía creer que algo así pudiera suceder en un país occidental. Se mostraron comprensivos y me llevaron de vuelta a casa. La policía les hizo una advertencia a mi esposo y mi familia, y les dijo: “En los países occidentales hay libertad de culto. No podéis interferir en su fe ni restringir su libertad personal. Si ella quiere ir a trabajar, no podéis impedírselo. Además, los documentos de identidad son bienes personales, y debéis devolvérselos”. Tras escuchar lo que dijo la policía, no se atrevieron a intentar coaccionarme. Estaba muy agradecida a Dios, y le di gracias por concederme una salida.

Mi esposo estaba sujeto a restricciones legales, así que no se atrevía a coaccionarme o impedirme directamente que creyera en Dios. Pero era inflexible, y se la pasaba pensando en maneras de obligarme a renunciar a mi fe en Dios. Dos días después, me presionó para que transfiriera la casa a su nombre. Cuando lo dijo, me preocupé un poco. Tan solo dos días antes había confiscado todo mi dinero en efectivo y mis joyas de oro y plata, y ahora quería que transfiriera la casa a su nombre. Por tanto, si me obligaba a abandonar nuestro hogar, yo me quedaría sin nada. Y ni mis padres ni mis hermanas me iban a recibir. Al pensar en todo eso, era difícil de soportar, pero luego recordé la palabra de Dios: “Cuando Dios obra, se preocupa por la persona y la escruta y, cuando la favorece y la aprueba, Satanás la sigue de cerca, intenta desorientarla y dañarla gravemente. Si Dios desea ganar a esta persona, Satanás hará todo lo que pueda para estorbarle usando diversas tácticas perversas para tentar, para perturbar y socavar la obra de Dios, todo ello con el fin de lograr su objetivo oculto. ¿Cuál es este objetivo? No quiere que Dios gane a nadie; él quiere robar la posesión de aquellos a los que Dios desea ganar, quiere controlarlos, hacerse cargo de ellos para que le adoren y entonces se le unan para cometer actos malvados y oponerse a Dios. ¿Acaso no es esta su siniestra motivación?” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único IV). “Si desean ser salvados y totalmente ganados por Dios, entonces todos los que le siguen deben afrontar tentaciones y ataques, tanto grandes como pequeños, de Satanás. Los que emergen de estas tentaciones y ataques, y son capaces de derrotar por completo a Satanás son aquellos a los que Dios ha salvado. Es decir, los salvados por Él son los que han pasado por Sus pruebas, y han sido tentados y atacados por Satanás innumerables veces. Aquellos que han sido salvados por Dios entienden Sus intenciones y Sus requisitos, pueden someterse a Su soberanía y a Sus disposiciones, y no abandonan el camino de temer a Dios y apartarse del mal en medio de las tentaciones de Satanás. Los salvados por Él son honestos, bondadosos, diferencian entre el amor y el odio, tienen sentido de la rectitud, son racionales, capaces de ser considerados con Dios y valorar todo lo que es de Él. Satanás no puede atar, espiar, acusar a estas personas ni maltratarlas; son completamente libres, han sido liberadas y puestas por completo en libertad. Job era exactamente ese hombre de libertad, y esto es justo lo que significa que Dios lo haya entregado a Satanás” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. La obra de Dios, el carácter de Dios y Dios mismo II). Job tenía auténtica fe en Dios, era obediente y le temía, razón por la cual pudo mantenerse firme en medio de las tentaciones de Satanás y liberarse de sus ataduras y acusaciones. Job creía que Dios tiene soberanía sobre todas las cosas y que todo lo que él poseía le había sido otorgado por Dios. Así pues, ya fuera que Dios le diera o le quitara, Job fue capaz de aceptarlo y someterse. Cuando perdió sus bienes y a sus hijos, e incluso cuando se le cubrió todo el cuerpo de llagas, él igualmente no se quejó de Dios, sino que alabó Su nombre igual que antes. Su esposa le dijo: “¿Aún conservas tu integridad? Maldice a Dios y muérete” (Job 2:9). Y Job la reprendió diciendo: “Como habla cualquier mujer necia, has hablado. ¿Aceptaremos el bien de Dios y no aceptaremos el mal?” (Job 2:10). El testimonio de Job me inspiró de verdad, y quería emularlo. Sin importar cómo me reprimiera mi esposo o cuántos de mis bienes me quitara, e incluso si me echaba de la casa y me dejaba sin nada, yo de todos modos me ampararía en mi fe para seguir a Dios, mantenerme firme en mi testimonio y humillar a Satanás.

Al día siguiente, cuando fuimos al banco a transferir la hipoteca de nuestra casa, el empleado bancario nos dijo que la hipoteca era un préstamo nuevo. Por lo tanto, si queríamos conseguir una nueva hipoteca, el proceso sería sumamente complicado y sufriríamos una pérdida considerable. El empleado sugirió que, de ser posible, esperáramos cinco años más e hiciéramos la transferencia una vez vencido el plazo de pago de la hipoteca original. Mi esposo no tuvo alternativa, así que desistió. Posteriormente, volví a ponerme en contacto con mis hermanos y hermanas. Al enterarse, mi esposo me preguntó: “¿Vas a seguir asistiendo a las reuniones?”. Le respondí: “¿Todavía quieres impedirme que vaya? Si es así, puedo mudarme y vivir en otro lado. ¿No te preocupa siempre que, si creo en Dios Todopoderoso, alguien me vaya a estafar y yo abandone a mi familia? Siempre he sido creyente, ¿acaso la Iglesia de Dios Todopoderoso me ha engañado alguna vez para sacarme dinero? ¿He abandonado a nuestra familia, como afirman los rumores sobre los creyentes?”. Mi esposo estaba pasmado. Después de un rato, dijo: “Tienes razón. No he visto que la Iglesia de Dios Todopoderoso te engañe y te saque ningún dinero, y no has abandonado a nuestra familia. Fui demasiado crédulo respecto de esos rumores, y solo quise detenerte porque temía que te engañaran. De ahora en adelante, puedes creer en lo que quieras”. Me puse muy feliz porque mi esposo jamás intentaría constreñir mi fe en Dios ni volver a impedirme asistir a las reuniones. Más tarde, le empezó a parecer que la administración del dinero no era su fuerte y que ocuparse de nuestras finanzas requería de mucho tiempo y esfuerzo, así que me entregó todos nuestros fondos y me permitió administrarlos. Y no volvió a hablar de transferir la hipoteca a su nombre.

Al vivir la opresión de mi familia, vi lo malvado que realmente es el PCCh. No solo anda descontrolando para reprimir, perseguir y detener a los cristianos en China, sino que también inventa deliberadamente rumores en internet para manchar a la Iglesia de Dios Todopoderoso. El PCCh quiere desorientar al mundo entero para que este sea hostil a la Iglesia de Dios Todopoderoso, se ponga de su lado y se resista a Dios, y sea condenado al infierno y castigado junto con él. El PCCh es un demonio, un espíritu maligno que se opone a Dios y desorienta y devora a la gente. Si bien Satanás es malvado y despreciable, la sabiduría de Dios se ejerce sobre la base de las argucias de Satanás. Satanás quería usar la opresión de mi familia para hacer que yo traicionara a Dios y perdiera la oportunidad de ser salva, pero jamás imaginó que usaría esa experiencia para desarrollar discernimiento y ver realmente su fealdad. En mi corazón, he maldecido y renunciado a Satanás, y mi fe en Dios es aún más fuerte. ¡Gracias a Dios!


26. La responsabilidad es clave para predicar bien el evangelio

Por Marie Hortence, Costa de Marfil

No solía tomarme mis deberes en serio, holgazaneaba mucho y hacía las cosas de manera muy superficial. Invitaba a potenciales destinatarios del evangelio a escuchar sermones, pero no estaba dispuesta a pagar el precio de hablar con ellos o preguntarles cómo se sentían sobre lo que habían escuchado. Pensaba que invitar a muchos a escuchar significaba que estaba haciendo bien mi deber. Además, eso era más fácil para mí. Hablar con ellos me resultaba difícil, no solo implicaba tiempo, responder sus preguntas, también implicaba esfuerzo, por lo que no quería relacionarme con ellos. Pensé que los trabajadores evangélicos hablarían con ellos, y sería suficiente, que no importaba si yo no conocía su situación. En una reunión, la líder dijo: “Cuando invitamos a personas a escuchar sermones, debemos saber qué pasa con ellas después, ver si asisten a las reuniones, si entienden lo que se dijo, y si tienen ciertas nociones. Debemos esforzarnos para ayudarlos por amor, y también es nuestra responsabilidad”. Pero pensaba que era una molestia, por lo que no sacrificaba mucho ni soportaba muchas dificultades. Tomaba la senda más fácil y no pensaba en si lograba resultados. Una vez, la líder dijo que algunos habían invitado a muchos oyentes, pero que muy pocos de ellos buscaban o estudiaban de verdad. Sabía que yo era una de ellos; solo hacía trabajo superficial y no obtenía resultados reales. Después, la líder vino a examinar mi trabajo y dijo: “¿Cómo están ahora estos potenciales destinatarios del evangelio?”. Estaba avergonzada y no sabía qué decir. No estaba en contacto con muchos de ellos, no había mostrado ninguna preocupación por los que no venían a oír los sermones. Los había abandonado sin más.

Empecé a reflexionar tras hablar con la líder. Vi que Dios dice: “La gente necesita llevar a cabo todo lo que Dios requiere que haga y todas las diversas clases de trabajo en la casa de Dios, todas estas cosas cuentan como sus deberes. Independientemente de cuál sea el trabajo que haga la gente, este es el deber que ha de cumplir. El deber incluye un amplio ámbito y muchas áreas, pero, sea cual sea el deber que cumplas, simple y llanamente es tu obligación y algo que debes hacer. Siempre que te esfuerces por desempeñarlo bien, Dios te dará Su aprobación y te reconocerá como alguien que cree de verdad en Él. Seas quien seas, si siempre tratas de evitar tu deber o huir de él, entonces es un problema. Por decirlo suavemente, eres demasiado perezoso, demasiado escurridizo, eres ocioso, amas el placer y odias el trabajo. Si lo decimos con mayor seriedad, no estás dispuesto a cumplir con tu deber, y no tienes lealtad ni sumisión. Si ni siquiera puedes esforzarte físicamente para cargar con un poco de trabajo, ¿qué puedes hacer? ¿Qué eres capaz de hacer bien? Si una persona tiene realmente lealtad y sentido de la responsabilidad hacia su deber, mientras sea requerido por Dios y cuando sea necesario para la casa de Dios, hará cualquier cosa que se le pida, sin tomar sus propias decisiones. ¿Acaso uno de los principios de cumplir con un deber no es el de emprender y hacer bien aquel que uno puede y debe hacer? (Sí)” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 10 (IV)). “Si eres sumiso y sincero, cuando llevas a cabo tu tarea no serás superficial y no holgazanearás engañosamente, sino que pondrás todo tu corazón y fuerza en ello. Si el estado interior de una persona es incorrecto y surge negatividad en ella, esta pierde el incentivo y quiere ser superficial; en el fondo sabe muy bien que su estado no es el correcto y aun así no intenta corregirlo buscando la verdad. La gente así no tiene amor por la verdad y tiene solo una ligera disposición a cumplir con su deber. No les interesa hacer ningún esfuerzo ni sufrir dificultades, y siempre están intentando holgazanear engañosamente. De hecho, Dios ya ha escrutado todo esto. ¿Por qué no le presta atención a esta gente entonces? Dios solo está esperando que Su pueblo escogido se despierte, la discierna, la exponga y la descarte” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 10 (IV)). Vi en las palabras de Dios que aquellos responsables en su deber no necesitan que otros los supervisen para completar el trabajo; vuelcan su corazón en su deber. Pero aquellos que no se toman en serio su deber solo fingen y actúan por inercia. Incluso si parece que han trabajado mucho, solo es superficial, y no logra ningún resultado real. Engañan a la gente. Las palabras de Dios expusieron mi estado. Yo estaba feliz cuando invitaba a muchos potenciales destinatarios porque, cuando todos vieran a cuántos había invitado, pensarían que yo era una persona responsable. Pero, en realidad, cuando necesitaba saber qué pasaba con ellos después, no quería pagar un precio ni dedicar más tiempo y esfuerzo. Solo quería pasarle el trabajo a los trabajadores evangélicos. Me gustaba tomar la salida fácil. Elegía el camino que implicara menos dificultades y el que era más cómodo. Tomaba atajos cuando las cosas se complicaban. Quería renunciar cuando algo parecía muy difícil o cuando debía esforzarme mucho. ¡Era muy holgazana! No me molestaba en averiguar qué preguntas tenían los potenciales destinatarios del evangelio tras escuchar los sermones, si seguían asistiendo a las reuniones, y si no lo hacían, por qué era eso, etcétera. Era de verdad irresponsable en mi deber, y no daba de mí, pero quería que pareciera que era efectiva en mi deber. Era muy taimada y falsa, no merecía confianza. Recordé otra experiencia previa mía. Cuando iba a la escuela y tenía bajas calificaciones, tenía que volver a tomar la clase, pero incluso entonces, no me esforzaba por estudiar. Siempre he preferido el trabajo fácil al difícil y he sido perezosa. Es parte de mi naturaleza. Tras darme cuenta de esto, empecé a pensar más en mi trabajo, a cambiar mis formas y a comunicarme con aquellos potenciales destinatarios del evangelio. También hablé con los trabajadores evangélicos y busqué su ayuda. Al hacer esto, fui un poco más efectiva.

Después, delegué a aquellos que estaban listos para aceptar el camino verdadero al equipo de riego, pero aún no había mucha gente que siguiera asistiendo a las reuniones. Había una persona que no iba a las reuniones porque siempre estaba muy ocupada con el trabajo. Además, su madre había muerto recientemente. Estaba desconsolada y se alejó del mundo. No sabía cómo hablar con ella más que con algunas palabras simples. Y cuando algunos encontraban problemas, no hallaba las palabras de Dios correctas para comunicarlas con ellos y así resolverlos. Esto era difícil para mí. Prefería invitar a la gente a escuchar sermones porque era más fácil. En realidad no me gustaba hablar con ellos; temía que hicieran preguntas que no podría responder, por lo que prefería evitarlos o abandonarlos. Como medio año después, vi que solo seis de aquellos a los que yo había invitado habían aceptado la obra de Dios de los últimos días, mientras que otros hermanos y hermanas habían convertido a mucha gente. Estaba avergonzada y llena de remordimiento. Había sido negligente en mis deberes durante estos seis meses. Si hubiera podido volver el tiempo atrás, no habría sido negligente. Que otros hubieran llevado a tanta gente ante Dios demostraba que predicar el evangelio no era difícil, que solo requería algo de diligencia, y que era posible obtener resultados en este deber. Vi que las palabras de Dios Todopoderoso dicen: “Al predicar el evangelio, la gente debe cumplir con su responsabilidad y tratar con seriedad a cada destinatario potencial del evangelio. Dios salva al hombre en la mayor medida posible, y la gente ha de tener consideración con Sus intenciones, no debe ignorar descuidadamente a quien esté buscando e investigando el camino verdadero. Es más, al predicar el evangelio, debes captar los principios. En cuanto a cada persona que esté investigando el camino verdadero, debes observar, entender y captar cosas tales como su trasfondo religioso, si su calibre es bueno o malo y su calidad humana. Si encuentras a una persona que tenga sed de la verdad, que pueda comprender las palabras de Dios y aceptar la verdad, entonces esa persona ha sido predestinada por Dios. Deberías intentar dedicar todo tu empeño a hablar sobre la verdad con ella y ganártela, a menos que sea de escasa humanidad y tenga una calidad humana horrible, y su sed sea una simulación, no pare de discutir y se aferre a sus nociones; en tal caso, debes dejarla de lado y renunciar a ella. Algunas personas que están investigando el camino verdadero tienen capacidad de comprensión y un gran calibre, pero son muy arrogantes y sentenciosas y se apegan demasiado a las nociones religiosas. En tales circunstancias, debes comunicarles la verdad con amor y paciencia para ayudarlas a resolver esas nociones. Solo debes rendirte si no aceptan la verdad, por mucho que compartas con ellas; entonces habrás cumplido con tu obligación y mostrado amabilidad en grado sumo. En resumen, no abandones a la ligera a nadie que pueda reconocer y aceptar la verdad. Mientras estén dispuestos a investigar el camino verdadero y sean capaces de buscar la verdad, debes hacer todo lo que puedas para leerles más palabras de Dios y compartir más con ellos sobre la verdad, y para dar testimonio de la obra de Dios y resolver sus nociones y preguntas, de tal modo que puedas ganártelos y llevarlos ante Dios. Esto concuerda con los principios de la predicación del evangelio. Así pues, ¿cómo es posible ganarlos? Si, en el transcurso de tu conversación con ella, determinas que la persona tiene buen calibre y buena humanidad, debes hacer todo lo posible por cumplir con tu responsabilidad; debes pagar cierto precio y utilizar ciertos métodos y medios, y no importa qué enfoques emplees, siempre y cuando sean para ganar a esa persona. En resumen, a fin de ganártela, debes cumplir con tu responsabilidad, usar el amor y hacer todo lo que esté a tu alcance. Debes hablar acerca de todas las verdades que comprendes y hacer todas las cosas que debes hacer. Aunque no te ganes a esta persona, te quedarás con la conciencia tranquila. Habrás hecho todo lo posible. Si no compartes la verdad claramente, y la persona se sigue aferrando a sus nociones, y si pierdes la paciencia y renuncias a ella por decisión propia, eso es una dejación de tu responsabilidad y será una transgresión y una mancha para ti. Algunos dicen: ‘¿Tener esta mancha significa que he sido condenado por Dios?’. Eso depende de si la gente hace esas cosas de manera intencional y habitual o no. Dios no condena a las personas por transgresiones ocasionales; solo tienen que arrepentirse. Pero cuando hacen el mal a sabiendas y se niegan a arrepentirse, son condenadas por Dios. ¿Cómo podría Dios no condenarlas cuando son claramente conscientes del camino verdadero y, sin embargo, pecan adrede? A la luz de los principios-verdad, eso es ser irresponsable y superficial; y como mínimo, estas personas no han cumplido con su responsabilidad; así es como Dios juzga sus errores. Si se niegan a arrepentirse, serán condenados. Y, por lo tanto, a fin de reducir o evitar tales errores, la gente debería hacer todo lo posible por cumplir con sus responsabilidades, intentando abordar de manera activa todas las inquietudes que tengan quienes estén investigando el camino verdadero y, definitivamente, no posponiendo ni demorando las cuestiones cruciales” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Predicar el evangelio es el deber que todos los creyentes están obligados a cumplir). Las palabras de Dios me hicieron pensar de verdad, y estaba muy conmovida. Predicar el evangelio era mi responsabilidad y la intención de Dios. Debería haberme dado por entero, pero yo no estaba dispuesta a hacer sacrificios en mi deber para llevar gente ante Dios. Era en verdad muy holgazana, muy negligente en mi deber. No hacía lo que Dios había dicho y no prestaba atención sincera a todos los que estudiaban el camino verdadero, ni cumplía mis responsabilidades. Pensé que era suficiente con invitar a mucha gente a venir a escuchar, y que lo que pasaba después no era mi trabajo. En mi opinión, era responsabilidad del equipo de riego, y si venían o no a las reuniones no era ni mi problema ni mi responsabilidad. Entonces, cuando no asistían a las reuniones, no me esforzaba por buscar las palabras de Dios para ayudarlos. Creía que sus problemas eran difíciles de resolver, por lo que quería renunciar a ellos. Pero, en realidad, mientras predicarles el evangelio cumpliera con los principios, yo debería prestarles atención en serio, y yo los había invitado a venir a escuchar. En situaciones normales, yo debía seguir comunicándome con ellos después, pero no lo hacía. Solo los derivaba al equipo de riego y lo dejaba así. De verdad no tenía sentido de la responsabilidad ni consideración por la intención de Dios. Cuando reconocí el problema, me decidí a cambiar mi actitud, pero sabía que no podría hacerlo sola. Debía orar y buscar la ayuda de Dios. Después, cuando me encontraba con potenciales destinatarios del evangelio, a menudo oraba a Dios para que me ayudara a llevarlos ante Él y para tener la voluntad de esforzarme y hacer sacrificios reales, no ser holgazana en mi deber como antes. También le pregunté a mi líder cómo hacer que la gente acepte la obra de Dios de los últimos días. Ella compartió algunas formas conmigo, y yo empecé a reflexionar para ver lo que todavía no estaba haciendo. Me di cuenta de que no buscaba la verdad en mi trabajo y no aprendía de mis hermanos y hermanas. Cuando la gente no iba a las reuniones, no quería saber por qué, solo elegía renunciar a ellos. Mi actitud hacia mi deber era demasiado laxa.

Al darme cuenta de estas cosas, pensé en cuando Dios dice: “Cómo deberías tratar las comisiones de Dios es de extrema importancia. Es un asunto muy serio. Si no puedes llevar a cabo lo que Dios te ha encomendado, no eres apto para vivir en Su presencia y deberías aceptar tu castigo. Es perfectamente natural y está justificado que los seres humanos completen las comisiones que Dios les encargue. Esa es la responsabilidad suprema del hombre, y es tan importante como su propia vida. Si te tomas a la ligera las comisiones de Dios, esa es una traición a Él de lo más grave. En esto eres más deplorable que Judas y debes ser maldecido. La gente debe entender bien cómo tratar las comisiones de Dios y, al menos, debe entender lo siguiente: el hecho de que Él le encomiende comisiones al hombre es Su forma de exaltarlo, Su forma especial de mostrarle Su gracia, es la cosa más gloriosa y todo lo demás puede abandonarse, incluso la propia vida, pero las comisiones de Dios deben cumplirse” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Cómo conocer la naturaleza del hombre). Tras leer las palabras de Dios, estaba avergonzada. Como ser creado de Dios, yo debía cumplir bien mi deber. Es mi misión y el valor de mi existencia. Si no puedo hacerlo, habré perdido la función para la que fui creada y no seré digna de vivir ante Dios. En última instancia, seré aborrecida y descartada por Dios. Difundir el evangelio del reino es el deseo más urgente de Dios, y Él desea que nos entreguemos por completo a predicar el evangelio y dar testimonio para Dios. No podemos ser negligentes al hacer estas cosas. Pensé en cuando Dios le dijo a Noé que construyera el arca. Aunque era una tarea muy difícil, Noé no se rindió. No le preguntó a Dios cuándo estaría terminada el arca ni cuándo sería el diluvio. Solo siguió las instrucciones de Dios y construyó el arca. Tras reconocer esto, me di cuenta de que debía cambiar mi actitud hacia mi deber, seguir el ejemplo de Noé y esforzarme al máximo al cumplir mi deber. Una vez, en una reunión, otros compartían sus experiencias de prédica y cómo usaban las palabras de Dios para resolver los problemas de potenciales destinatarios del evangelio. Quedé muy conmovida tras oírlos. Ya no quería ser perezosa. Quería ser responsable y volcar toda mi energía en mi deber.

Después de eso, observaba frecuentemente quiénes no asistían a las reuniones, contactaba de inmediato a quienes no habían ido y hablaba con ellos sobre las palabras de Dios. Cuando puse mi corazón en ayudar a cada persona, la mayoría de ellos asistía a las reuniones con regularidad. Recuerdo que una persona no había ido varios días. Le envié un mensaje, pero como ella no respondió en varios días, empecé a preocuparme. Llamé al hermano Derly, un regador, y me enteré de que a ella le habían surgido dificultades en el trabajo y Derly había compartido algunas palabras de Dios con ella. Tras oír esto, sentí que no era suficiente, así que le pedí al hermano Derly que la llamara y compartiera enseñanzas con ella por teléfono. Para mi sorpresa, tras esa enseñanza, ella acordó asistir a la reunión ese mismo día y se disculpó por no haber ido antes. Poco después, se unió a la iglesia. Mi corazón rebozaba alegría. ¡Estaba muy agradecida con Dios! Vi que las palabras de Dios dicen: “Si de veras posees conciencia y razón, cuando hagas cosas, pondrás un poco más de corazón en ellas, así como un poco más de buena voluntad, responsabilidad y consideración, y podrás poner más esfuerzo. Cuando puedas poner más esfuerzo, mejorarán los resultados de los deberes que lleves a cabo. Tus resultados serán mejores y esto satisfará tanto a otras personas como a Dios” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La entrada en la vida comienza con la ejecución del deber). “Debes lograr la entrada desde el lado de la positividad. Si esperas pasivamente, entonces, sigues siendo negativo. Debes ser proactivo al cooperar conmigo; sé diligente y nunca seas perezoso. Comunícate siempre conmigo y ten una intimidad aún más profunda conmigo. Si no entiendes, no seas impaciente por los resultados rápidos. No es que no te diré; es que quiero ver si confías en Mí cuando estás en Mi presencia y si tienes confianza en tu dependencia de Mí. Siempre debes permanecer cerca de Mí y poner todos los asuntos en Mis manos. No regreses en vano. Después de haber estado cerca de Mí sin saberlo por un período de tiempo, Mis intenciones te serán reveladas. Si las captas, entonces estarás realmente cara a cara conmigo y verdaderamente habrás encontrado Mi rostro. Tendrás mucha claridad y estabilidad en tu interior y tendrás algo en qué confiar. También tendrás poder además de confianza y tendrás una senda hacia adelante. Todo te resultará fácil” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 9). Dios exige que seamos activos en el cumplimiento de nuestro deber. No podemos ser pasivos. Cuando nos topemos con problemas o dificultades, debemos orar a Dios y seguir buscando la verdad, y Dios nos ayudará y nos guiará para que comprendamos los principios-verdad. Antes, era pasiva en mi deber y carecía de iniciativa. Abandonaba sin cuidado a potenciales destinatarios del evangelio. La guía de las palabras de Dios me hizo entender que lo que está en nuestro corazón es muy importante. Cuando tratamos a la gente con amor y enseñamos con sinceridad, vemos la guía de Dios. Tras entender esto, oré a Dios y le pedí ayuda para cumplir bien con mi deber y practicar Sus palabras a conciencia.

Después, fui proactiva al hablar con potenciales destinatarios y seguía averiguando sobre su situación y comunicando las palabras de Dios con ellos de manera paciente, hasta que aceptaban la obra de Dios de los últimos días. Cuando hacía esto, sentía que Dios me guiaba en cada paso y me ayudaba a entender cómo cumplir bien mi deber, y me sentía muy segura en mi corazón. ¡Gracias a Dios!


27. Lo que gané por aceptar la poda

Por Viola, Italia

Supervisaba el trabajo de vídeo en la iglesia. Todos los días era un manojo de nervios debido a la gran carga de trabajo. Estaba muy ocupada resolviendo todo tipo de problemas y haciendo seguimiento de los problemas de otros. No podía relajarme. Después de un tiempo, la hermana Jennifer a menudo nos hacía comentarios sobre los videos y decía que todos los problemas se debían a nuestra falta de esfuerzo en nuestro deber. Sentía mucha resistencia cuando veía los mensajes de ella. Ya nos esforzábamos por minimizar nuestros errores, y terminar tanto trabajo de por sí no era muy malo. ¿Ella no retrasaba el proceso al concentrarse en detalles pequeños? Nunca tomaba sus sugerencias en serio, porque pensaba que ella exageraba y retrasaba nuestro trabajo. Un día, organicé una reunión para hablar con Jennifer. Preparé algunos principios para hablar con ella sobre cómo afectaba el progreso de nuestro trabajo cuando era quisquillosa. Me sorprendió cuando, justo después de nuestra charla, dijo con tono duro: “Ese es un aspecto del principio en cuestión. Pero déjame recordarte algo: no creas que los principios son una excusa para ser superficial e irresponsable en tu deber. Son dos cosas diferentes. No las confundas”. Cuando oí lo que dijo, aunque no dije nada, me sentí harta. Pensé: “¿No querrás decir que yo soy superficial e irresponsable en mi deber? Es obvio que eres quisquillosa y retrasas las cosas, pero ¡igual me criticas! ¿Qué importa si hay algunos problemas menores? No afectarán la calidad de los vídeos en lo absoluto, y lo que hemos logrado ya es bastante bueno. No sabes lo grande que es nuestra carga de trabajo, pero criticas detalles menores y luego me podas así. ¡Qué arrogante eres!”. Después de eso, me negué a interactuar con Jennifer. Si ella señalaba un problema, yo estaba poco dispuesta a cooperar, y se involucraban mis emociones cuando lidiaba con los asuntos.

Cada casi medio mes después de esto, Jennifer nos preparaba un resumen de comentarios sobre los problemas del trabajo. Una vez, incluso compartió estos comentarios con la líder. Cuando me enteré, me enfurecí, pensaba: “Cometíamos algunos errores, pero con tanto trabajo todos los meses, ¿no era normal que no hiciéramos bien algunas cosas pequeñas? ¿Era de verdad necesario decírselo a la líder? Te obsesionas con pequeñeces, tus estándares son demasiado altos. ¿Tratas a los hermanos y hermanas como máquinas? ¿Nunca podemos cometer un error?”. Cuanto más lo pensaba, más me alteraba. Cuando la líder vino a hablar conmigo, acusé directamente a Jennifer, diciendo que era extremadamente arrogante. No era consciente de sí misma, solo señalaba nuestros problemas. La líder vio que yo no tenía autoconciencia y me dijo que debía tratar a Jennifer adecuadamente. Me dijo que hiciera introspección y que aprendiera una lección. Pero las palabras de la líder cayeron en saco roto. Yo demoraba resolver los problemas que Jennifer mencionaba en sus comentarios y no me esforzaba en pensar cómo evitar problemas similares en el futuro. Era vagamente consciente de que no estaba en un buen estado, así que busqué a Dios a través de la oración pidiéndole que me guiara para que aprendiera mi lección y ganara autoconciencia en este tema.

Durante mis devocionales, un día, leí algunas palabras de Dios que me ayudaron a ganar algo de conciencia sobre mi estado. Las palabras de Dios dicen: “Que les encante discutir sobre lo correcto y lo incorrecto significa intentar clarificar qué hay de correcto o incorrecto en cada asunto, sin detenerse hasta que el asunto está aclarado y se ha entendido quién tenía razón y quién estaba equivocado, obsesionándose obstinadamente con cosas inútiles. ¿Qué sentido tiene actuar así? En definitiva, ¿está bien discutir sobre lo correcto y lo incorrecto? (No). ¿Dónde está el error? ¿Hay alguna relación entre esto y practicar la verdad? (No hay ninguna relación). ¿Por qué dices que no hay relación? Discutir sobre lo correcto y lo incorrecto es no respetar los principios-verdad, es no debatir ni hablar sobre dichos principios; en cambio, la gente siempre habla de quién tiene razón y quién no, quién está en lo cierto y quién equivocado, quién está en lo correcto y quién no, quién tiene un buen motivo y quién no, quién expresa una doctrina más elevada; eso es lo que indagan. Cuando Dios pone a prueba a las personas, estas siempre intentan discutir con Él, siempre salen con una razón u otra. ¿Debate Dios estas cosas contigo? ¿Pregunta Él cuál es el contexto? ¿Inquiere sobre cuáles son tus razones y causas? No, no lo hace. Dios pregunta si tienes una actitud de sumisión o de resistencia cuando Él te pone a prueba. Dios pregunta si entiendes o no la verdad, si eres o no sumiso. Eso es todo lo que Dios pregunta, nada más. No te pregunta cuál es la razón de tu falta de sumisión, no se fija en si tienes o no un buen motivo: Dios no considera tales cosas en absoluto. Él solo se fija en si eres o no sumiso. Independientemente del ambiente donde vivas y de cuál sea el contexto, Dios solo escruta si hay sumisión en tu corazón, si tienes una actitud de sumisión. Él no debate contigo qué es correcto y qué no; no le importan cuáles son tus motivos. A Él solo le importa si eres sumiso de verdad; eso es todo lo que te pide. ¿Acaso no es esto un principio-verdad? La gente que adora discutir sobre lo correcto y lo incorrecto y enzarzarse en riñas verbales, ¿lleva los principios-verdad en el corazón? (No). ¿Por qué no? ¿Alguna vez han prestado ellos atención a los principios-verdad? ¿Los han perseguido alguna vez? ¿Los han buscado? Jamás les han prestado ninguna atención, ni los han perseguido ni los han buscado, y esos principios-verdad están totalmente ausentes en su corazón. En consecuencia, solo pueden vivir en función de nociones humanas, lo único que hay en su corazón es lo que está bien y lo que está mal, lo correcto y lo incorrecto, pretextos, razones, sofismas y argumentos; poco después se atacan, se juzgan y se condenan unos a otros. El carácter de esa clase de personas es que les gusta debatir sobre lo que es correcto o incorrecto y juzgar y condenar a los demás. La gente así no tiene amor por la verdad ni la acepta, tiene tendencia a intentar discutir con Dios, incluso a juzgarlo y desafiarlo. En definitiva, terminará castigada” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (15)). A través de la exposición de las palabras de Dios vi que la gente que siempre habla sobre lo correcto y lo incorrecto en una situación primero la investiga en profundidad: quién está en lo correcto, quién no, quién tiene la razón de su lado. Si pueden darles vueltas a las cosas, empiezan a defenderse, se fijan en los demás, se vuelven desobedientes, se oponen e incluso atacan a otros sin buscar la verdad ni reflexionar sobre sus propios problemas. No se someten a las situaciones que Dios les dispone. Me di cuenta de que yo actuaba así. Cuando Jennifer señalaba algunos problemas en nuestro trabajo, yo sabía que estos problemas existían, pero encontraba razones y excusas para justificarme, pensaba que lo que se lograba en el trabajo, teniendo en cuenta la cantidad de trabajo que teníamos, ya era muy bueno, y que los pequeños problemas eran inevitables. Incluso intenté refutarla con principios para que dejara de señalar nuestros problemas pensando que sus requisitos eran demasiado altos, que los problemas eran insignificantes y que no importaría si no se los resolvía. Cuando Jennifer me criticó por ser superficial e irresponsable, no solo no lo acepté de parte de Dios, sino que me puse en contra de ella y pensé que era quisquillosa. Cuando habló con dureza y sus palabras hirieron mi orgullo, etiqueté su carácter de arrogante e incluso la juzgué delante de la líder, para que la líder se pusiera de mi parte y tuviera una mala opinión sobre ella. Cuando la líder me ayudó, me negué a escuchar. No aceptaba las situaciones de parte de Dios ni reflexionaba sobre mis propios problemas. En cambio, me justificaba, me excusaba y debatía quién tenía razón y quién no. Solo demostraba que era impulsiva y que no tenía la más mínima actitud de sumisión. ¿Cómo podía decir que era creyente? Actuaba como una incrédula.

Después, leí otro pasaje de las palabras de Dios que me ayudó a entender más la intención de Dios. Las palabras de Dios dicen: “Cualquier cosa que haga la gente alude a la cuestión de buscar la verdad y ponerla en práctica; cualquier cosa que aluda a la verdad está relacionada con la calidad humana de las personas y con la actitud con la que hacen las cosas. La mayor parte del tiempo, cuando la gente hace cosas sin respetar los principios, eso se debe a que no entiende los principios subyacentes. Pero muchas veces, la gente no solo no entiende los principios, sino que tampoco desea comprenderlos. Si bien es posible que sepan algo de ellos, igualmente no desean mejorar. No tienen este estándar en su interior ni tampoco este requisito. Así pues, les resulta muy difícil hacer bien las cosas, hacerlas de una manera que concuerde con la verdad y que satisfaga a Dios. La clave de que la gente sea capaz de hacer su deber de manera acorde al estándar depende de aquello que busque, de si persigue o no la verdad y de si ama o no las cosas positivas. Si no ama las cosas positivas, no le resulta fácil aceptar la verdad, lo cual es muy problemático: aunque haga un deber, solo está siendo mano de obra. Más allá de si entiendes o no la verdad, y de si eres capaz o no de captar los principios, si haces tu deber según tu conciencia, como mínimo, lograrás resultados regulares. Solo esto es aceptable. Si, posteriormente, eres capaz de buscar la verdad y de hacer las cosas de acuerdo con los principios-verdad, podrás cumplir plenamente los requisitos de Dios y estar de acuerdo con Sus intenciones. ¿Cuáles son los requisitos de Dios? (Que la gente ponga todo el corazón y toda la fuerza para hacer bien su deber). ¿Cómo debe entenderse ‘que ponga todo el corazón y toda la fuerza’? Si la gente se concentra por completo en hacer el deber, pone todo el corazón. Si dedica cada gramo de la fuerza que posee a hacer su deber, pone toda su fuerza. ¿Es fácil poner todo el corazón y toda la fuerza? No es fácil lograrlo sin conciencia ni razón. Si una persona no tiene corazón, si carece de intelecto y no posee capacidad de contemplación, y si, frente a un asunto, no sabe cómo buscar la verdad y carece de modos o medios para hacerlo, ¿es capaz de poner todo el corazón? Sin duda que no” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. El hombre es el mayor beneficiario del plan de gestión de Dios). Tras meditar las palabras de Dios, entendí Su intención. Dios no exige que la gente alcance la perfección en sus deberes, sino que se fija en si la gente ha dado lo mejor de sí y en si su actitud es la de intentar mejorar en su deber. Dios examina el corazón de la gente. Reflexioné sobre mi actitud hacia mi deber comparada con las palabras de Dios. Siempre sentía que tenía mucho trabajo, con muchas cosas que considerar y atender, y que era normal que surgieran algunos pequeños problemas en el trabajo. A veces, incluso si sabía que se podían evitar esos problemas, no quería esforzarme para mejorar las cosas, lo que generaba que los problemas se prolongaran y no se resolvieran. Pero, en realidad, Dios no exige que nunca me equivoque en mi deber. Solo detesta mi actitud superficial e irresponsable. Jennifer señalaba un problema para que le prestara atención, me ayudaba a solucionarlo a tiempo y a hacer bien mi deber. Cuando me di cuenta de esto, mi estado mejoró un poco. Después, hablé y saqué conclusiones con los demás, y pensé cómo cambiar. La siguiente vez que alguien señaló un problema, yo no sentí tanta resistencia ni superficialidad, sino que lo resolví con todos.

Luego hice introspección. ¿Por qué me oponía tanto a las sugerencias de Jennifer? Entonces leí otro pasaje de las palabras de Dios y gané algo de conciencia de mí misma. Dios dice: “La actitud arquetípica de los anticristos hacia la poda consiste en negarse vehementemente a aceptarla o a admitirla. Por más maldades que cometan o por mucho daño que causen a la obra de la casa de Dios y a la entrada en la vida del pueblo escogido de Dios, no sienten el menor remordimiento ni que deban nada. Desde este punto de vista, ¿tienen humanidad los anticristos? De ninguna manera. Causan toda clase de daños al pueblo escogido de Dios y perjudican la obra de la iglesia; el pueblo escogido de Dios lo ve claro como el agua y puede ver la sucesión de actos malvados de los anticristos. Y, sin embargo, los anticristos no aceptan ni reconocen este hecho; se niegan obstinadamente a reconocer que están equivocados o que son responsables. ¿Acaso no es esto un indicio de que sienten aversión por la verdad? Los anticristos sienten aversión por la verdad hasta ese punto; por muchas maldades que hagan, se niegan con tozudez a admitirlo y permanecen inflexibles hasta el final. Esto es demostración suficiente de que ellos jamás se toman en serio la obra de la casa de Dios ni aceptan la verdad. No han venido aquí a creer en Dios; son sirvientes de Satanás venidos a perturbar y trastornar la obra de la casa de Dios. En el corazón de los anticristos solo hay reputación y estatus. Creen que si llegaran a reconocer su error, tendrían que asumir su responsabilidad y su estatus y reputación se verían gravemente comprometidos. Como resultado, se resisten con la actitud de ‘negarlo a muerte’. Por mucho que la gente los deje en evidencia o los diseccione, hacen todo lo posible por negarlo. En resumen, sea su negación intencional o no, estos comportamientos revelan, por un lado, la esencia-naturaleza de los anticristos de sentir aversión por la verdad y odiarla. Por el otro, muestran lo mucho que valoran los anticristos su propio estatus, su reputación y sus intereses. ¿Cuál es, entretanto, su actitud hacia la obra y los intereses de la iglesia? Es una actitud de desprecio e irresponsabilidad. Carecen de toda conciencia y razón. ¿Acaso el hecho de que los anticristos eludan su responsabilidad no demuestra estos problemas? Por una parte, eludir la responsabilidad prueba su esencia-naturaleza de sentir aversión por la verdad y odiarla, mientras que, por otra, muestra su falta de conciencia, razón y humanidad. Por mucho que su perturbación y actos malvados perjudiquen la entrada en la vida de los hermanos y hermanas, no se lo reprochan y nunca se sentirían mal por ello. ¿Qué clase de criaturas son? Incluso admitir una pequeña parte de su error contaría como tener un poco de conciencia y razón, pero los anticristos ni siquiera tienen ese pequeño rastro de humanidad. Así pues, ¿qué os parece a vosotros que son? Los anticristos son diablos en esencia” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (III)). Las palabras de Dios exponen que los anticristos no aceptan la verdad. Sienten aversión por la verdad y la odian por naturaleza. Cuando los podan y exponen, se abocan a inventar excusas y no sienten remordimientos, incluso si dañan gravemente la obra. No pueden siquiera admitir sus errores y son particularmente intransigentes. Reflexioné tras compararme con las palabras de Dios. Era obviamente superficial en mi deber, y había muchas negligencias y problemas, pero yo no sentía culpa ni remordimiento. Cuando me enfrenté a la poda y los recordatorios, no los aceptaba. Siempre hallaba razones para justificarme y no hacer caso. No estaba dispuesta a admitir mis propios errores. Creía que admitir mis errores me haría ver mal, dañaría mi reputación, mi estatus y mi imagen, y haría que los demás me despreciaran. Era totalmente irracional. Revelaba el carácter de sentir aversión por la verdad. Otros me aportaban sugerencias para ayudarme a ver mis insuficiencias en mi deber para que pudiera corregir desviaciones y problemas de manera oportuna y cumplir mejor mi deber. Pero yo nunca acepté esto de parte de Dios ni hice introspección. Así, el problema de ser superficial en mi deber nunca se corrigió, y yo nunca cumplía mi rol como supervisora, lo que hacía que otros fueran superficiales en su deber y a menudo también cometieran errores. En este punto, por fin vi que no corregir este carácter satánico de sentir aversión por la verdad me dificultaba aceptar la verdad y las sugerencias de los demás. Si seguía sin arrepentirme y sin corregir este carácter corrupto, los problemas y desviaciones en mi deber aumentarían y, al final, haría el mal, me opondría a Dios y sería detestada y descartada por Él. Darme cuenta de esto me alteró mucho, y oré a Dios, arrepentida, dispuesta a practicar la verdad en mi deber desde ese momento y a no vivir en la corrupción.

Después leí otro pasaje de las palabras de Dios que me dio una senda para corregir mi carácter de sentir aversión por la verdad. Las palabras de Dios dicen: “Si alguien te hace una sugerencia cuando no entiendes la verdad, y te dice cómo actuar de acuerdo con ella, primero debes aceptarla y permitir que todos compartan al respecto, y ver si esta senda es correcta o no, y si guarda conformidad con los principios-verdad o no. Si confirmas que es acorde a la verdad, practica de ese modo; si determinas que no lo es, no lo hagas. Es tan sencillo como eso. Cuando buscas la verdad, debes consultar con muchas personas. Si alguien tiene algo que decir, debes escucharlo y tratar todas sus palabras con seriedad. No lo ignores ni lo desaires, porque esto se relaciona con asuntos dentro del alcance de tu deber y debes tratarlo con seriedad. Esa es la actitud correcta y es el estado correcto. Cuando estás en el estado correcto y no revelas un carácter que siente aversión por la verdad y la odia, practicar de este modo suplantará tu carácter corrupto. Eso es practicar la verdad. Si practicas así la verdad, ¿qué frutos dará? (Nos guiará el Espíritu Santo). Recibir la guía del Espíritu Santo es un aspecto. A veces el asunto es muy sencillo y puede lograrse utilizando la mente; una vez que los demás terminen de darte sus sugerencias y tú entiendas, serás capaz de corregir las cosas y actuar de acuerdo con los principios. Tal vez la gente crea que se trata de un asunto menor, pero para Dios es muy importante. ¿Por qué lo digo? Porque, cuando practicas así, para Dios eres una persona que puede practicar la verdad, alguien que la ama y que no siente aversión por ella; cuando Dios ve dentro de tu corazón, también ve tu carácter, y eso es algo muy importante. En otras palabras, cuando haces el deber y actúas en presencia de Dios, todo lo que vives y revelas son las realidades-verdad que la gente debe poseer. Las actitudes, los pensamientos y los estados que posees en todo lo que haces son las cosas más importantes para Dios, y son lo que Él escruta” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo si se vive a menudo ante Dios es posible tener una relación normal con Él). Las palabras de Dios señalaban una senda de práctica. Cuando los hermanos y hermanas me aportaban sugerencias o me podaban, primero debería tener una actitud de aceptación y obediencia. Cuando no sabía cómo implementar las correcciones, no deberían desagradarme ni oponerme a ellas, sino que debería primero aceptarlas, luego hablar con alguien que entienda la verdad, y luego ponerlas en práctica cuando dominara bien los principios. Eso es cumplir el deber según la intención de Dios. Pensé en que cuando otros notan y señalan problemas o desviaciones en mi trabajo, cuando me dan sugerencias y me podan, es porque son por completo responsables de la obra de la iglesia, no porque me estén criticando o dificultándome las cosas. Debería aceptarlo de parte de Dios, obedecer y reflexionar sobre mis problemas, y cambiar y corregirlos de manera oportuna. Es la única forma de que mi trabajo mejore poco a poco y de evitar que mi carácter corrupto trastorne la obra de la iglesia.

Un día, Jennifer me escribió señalando algunos problemas de nuestros vídeos. Cuando vi el mensaje, sentí oposición por un momento. Ya había discutido y abordado estos problemas con los demás. ¿Por qué los mencionaba de nuevo? Quería defenderme, pero me detuve a pensarlo. Si lo señalaba, seguro que todavía había descuidos o desviaciones en el trabajo. Por eso, tomé la iniciativa de preguntarle a Jennifer. Tras ganar un entendimiento profundo, al fin me di cuenta de que solo había discutido estos problemas con los hermanos y hermanas, pero no había hecho seguimiento de manera oportuna después, por eso no se resolvieron del todo. También me di cuenta de que no estaba siendo proactiva y responsable en mi trabajo, sino que solo esperaba pasivamente que otros señalaran los problemas antes de solucionarlos. Entonces, tomé la iniciativa de preguntarles a los demás qué problemas había todavía en nuestros vídeos, hablé con ellos y los resolví a tiempo. Tras un tiempo, estaba claro que había cada vez menos problemas y yo me sentía en paz y aliviada en mi deber. También sentí en mi corazón que solo al ser capaz de aceptar las sugerencias ajenas, buscar la verdad y solucionar mis problemas puedo cumplir bien mi deber. ¡Gracias a Dios!


28. No te dejes atrapar por los celos

Por Li Fang, China

En el verano de 2017 servía como líder de iglesia. Debido a los requisitos del trabajo, la líder superior dispuso que trabajaran conmigo la hermana Yang Guang y la hermana Cheng Xin a cargo de la obra de la iglesia, y me ordenó que las ayudara. Con el tiempo, comprobé que estas dos hermanas soportaban una carga en el deber y progresaban rápido. No tenía que preocuparme de ciertas cosas: las hermanas eran capaces de debatirlas y manejarlas adecuadamente por sí solas. Al principio me alegraba mucho de ello, pero, con el tiempo, empezó a dejarme mal sabor de boca. Pensaba: “Como yo soy la líder, es lógico que los asuntos de la iglesia, sean grandes o pequeños, en realidad se debatan conmigo antes, pero ahora estas dos hermanas disponen algunas cosas sin consultarme. ¡No me toman en serio! De seguir así, ¿no seré líder solo de palabra?”.

En una reunión, la diaconisa de riego mentó a Yang Guang y Cheng Xin: “Realmente soportan una gran carga en el deber. Antes, siempre nos faltaban regadores, pero, desde que llegaron ellas, no solo las reasignaciones se hacen correcta y rápidamente, sino que el trabajo de riego también ha sido bastante eficaz…”. Tras oír eso, por fuera di gracias a Dios, pero en el fondo no me alegraba tanto y noté que me ruborizaba. Pensé: “Parece que los demás aprecian más a esas dos hermanas que a mí. Hace varios años que yo soy líder, y esas dos hermanas solo llevan unos días haciendo esto. ¿Son mejores que yo?”. No quería admitirlo y no oí nada de lo que dijo después la diaconisa de riego. Volví a casa abatida tras la reunión. Esa noche estuve dando vueltas en la cama sin poder dormir. Me sentía muy molesta cada vez que pensaba en lo que había dicho la diaconisa de riego. Yo había sido líder durante años, pero ni siquiera estaba a la altura de esas dos hermanas que acababan de empezar a formarse. ¿Qué opinaría de mí la líder superior si se enteraba? ¿Diría que era incapaz en el trabajo e inadecuada para ser líder? Antes, los demás me admiraban, ¿creerían ahora que esas hermanas eran mejores que yo? ¿Las apoyarían a ellas en vez de a mí en lo sucesivo? Sentía que Yang Guang y Cheng Xin me habían eclipsado, y me embargaron los celos y el rencor hacia ellas. En esa época mi imaginación estaba desbocada, pues temía que mi puesto no estuviera seguro. Me animaba mentalmente a hacer un buen trabajo, a esforzarme en mejorar en todos nuestros proyectos, y a hacer que los demás vieran que en absoluto era yo inferior a esas hermanas. Posteriormente, madrugaba y trasnochaba todos los días; me anticipaba en todos los proyectos importantes y resolvía pronto los problemas que surgían por temor a que las hermanas se me adelantaran. A veces incluso esperaba que metieran la pata y quedaran mal. Un día, comprobando los libros de la iglesia, descubrimos discrepancias en las cifras de enviados y recibidos. Las hermanas gestionaban la distribución y recepción de libros y, mientras ellas buscaban el motivo con nerviosismo, yo no solo no las ayudaba, sino que disfrutaba de su desgracia, pensando: “Les creía a ambas muy capaces en el trabajo; ¿qué van a hacer ahora?”. En tono de reprensión, les señalé que un problema con los libros de la iglesia era algo importante. Eso las agobió aún más y repercutió en sus respectivos estados. Estaba contenta en secreto: “¡A ver si la líder superior sigue creyendo que son mejores que yo después de semejante error! Si siguen en este estado negativo, no tendré que preocuparme por que amenacen mi puesto”. Entonces me sentí algo culpable y me di cuenta de que me estaba pasando de la raya, pero no lo reflexioné mucho.

Luego, por ciertos motivos, reasignaron el deber de Cheng Xin, así que Yang Guang y yo nos quedamos trabajando juntas. Un día, durante un debate de trabajo, reparé en que la líder superior siempre le pedía opinión a Yang Guang, mientras yo estaba sentada a un lado sintiéndome marginada. No pude evitar preguntarme si tal vez la líder estaría centrándose en cultivarla a ella porque era más joven y más apta. Me sentí muy decepcionada. Antes, la líder siempre había debatido las cosas conmigo, pero ahora tenía a Yang Guang en alta estima. ¿Eso no demostraba que Yang Guang era mejor que yo? Estaban resurgiendo mis celos. En esa época, reprendía a Yang Guang siempre que advertía anomalías en su trabajo y algunas veces no le prestaba atención. Me apresuraba a dirigir todas las reuniones y resolver los problemas de los demás, y no le daba ocasión de hablar. Ella estaba cada vez peor y ya no llevaba una carga en el trabajo de la iglesia; no gestionaba algunas tareas a tiempo, lo que perjudicó la labor de la iglesia. Por entonces sí me sentía un poco culpable. Sentía que yo tenía mucho que ver con su estado negativo, pero no hacía introspección. No entendí mi propio estado hasta que no me disciplinó Dios.

Un día, de pronto tuve fatigas y fiebre, y luego me dio tos. Pensé que el asma me estaba dando problemas otra vez, pero más tarde empeoró cada vez más mi tos, y ningún medicamento me servía. Por más que quisiera, no podía hablar en las reuniones. Fui al médico a que me lo mirara, y me dijo que tenía bronquiectasia y tuberculosis agudas. El médico dijo que eran enfermedades muy graves que, con medicación, se tarda más de un año en controlar. Al oírlo, me quedé allí sentada en shock y sintiéndome muy desdichada. Ya había tenido tuberculosis y costó mucho curarla. ¿Cómo es que había reaparecido, y por qué era un caso tan grave esta vez? Como la tuberculosis es contagiosa, no podía tener ningún contacto con los hermanos y hermanas. Eso significaba que no podría cumplir con el deber. Siempre había cumplido con un deber durante todos mis años de fe. Hasta había dejado familia y trabajo para entregarme. Especialmente en aquel entonces, había muchísimo trabajo en la iglesia y yo estaba al frente de todo. ¿Por qué contraje una enfermedad tan grave? ¿Cuál era la intención de Dios? Cuanto más lo pensaba, peor me sentía, y a menudo me escondía bajo el edredón para llorar. Una vez oré a Dios llorando: “¡Dios mío! Estoy sufriendo muchísimo. No sé cómo resolver esto. Te pido esclarecimiento para entender Tu intención y, con ello, aprender una lección con esta enfermedad”.

Un día leí estas palabras de Dios en mis devociones. Dios dice: “Normalmente, cuando te enfrentas a una enfermedad grave o a una dolencia rara que te hace sufrir mucho, esto no sucede por casualidad. Tanto si estás enfermo como si gozas de buena salud, la intención de Dios está presente” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Al creer en Dios, lo más crucial es recibir la verdad). Al meditarlo, comprendí que el que Dios permitiera que enfermara gravemente no era casual, sino que, sin duda, entrañaba Su intención. Tenía que analizarme en serio. Oré y busqué en Dios una y otra vez. Reflexionando, de repente me di cuenta de que mis celos constantes hacia Yang Guang en esa época y mi firme lucha por la reputación y la ganancia habían hecho que ella se sintiera limitada, lo que había afectado al trabajo de la iglesia. Al pensar en esto, me sentí culpable y llena de pesar. Leí estas palabras de Dios: “¡Humanidad cruel! La intriga y maquinación, robarse y agarrarse entre ellos, la lucha por la fama y la fortuna, la masacre mutua, ¿cuándo se van a terminar? A pesar de que Dios ha hablado cientos de miles de palabras, nadie ha entrado en razón. La gente actúa por el bien de sus familias, hijos e hijas, por sus carreras, perspectivas de futuro, posición, vanidad y dinero, por comida, ropa y por la carne. Pero ¿existe alguien cuyas acciones sean verdaderamente por el bien de Dios? Incluso entre aquellos que actúan por el bien de Dios, casi nadie lo conoce. ¿Cuántas personas no actúan por sus propios intereses? ¿Cuántos no oprimen ni condenan al ostracismo a los demás con el propósito de proteger su propia posición?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Los malvados deben ser castigados). “Algunas personas siempre temen que otros sean mejores que ellas o estén por encima de ellas, que otros obtengan reconocimiento mientras a ellas se les pasa por alto, y esto lleva a que ataquen y excluyan a los demás. ¿Acaso no es eso envidiar a las personas con talento? ¿No es egoísta y despreciable? ¿Qué tipo de carácter es este? Es malevolencia. Aquellos que solo piensan en los intereses propios, que solo satisfacen sus deseos egoístas sin pensar en nadie más ni considerar los intereses de la casa de Dios tienen un carácter malo y Dios no los ama” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La libertad y la liberación solo se obtienen desechando el carácter corrupto). Lo que Dios revelaba era mi estado preciso. Desde que había visto que esas dos hermanas cumplían con el deber hábilmente, progresaban rápido y gestionaban las cosas sin consultarme, me había incomodado y pensaba que no me respetaban. Cuando la diaconisa de riego las elogió por ser eficaces en el deber, las percibí todavía más como una amenaza a mi puesto y que me habían eclipsado. Para demostrarme mejor que ellas y asegurarme el puesto, me adelantaba a ellas al hablar y resolver los problemas de los demás en las reuniones y no les daba ninguna ocasión de hablar a ellas. Cuando los números de los libros de la iglesia no cuadraban, en lugar de ayudarlas a encontrar el motivo, disfruté de su desdicha e hice comentarios sarcásticos, con lo que hice que vivieran en la negatividad. Qué maligna fui. Al pensarlo, sentí culpa y pesar y oré a Dios llorando: “¡Dios mío! Es por Tu gracia que soy capaz de supervisar el trabajo de la iglesia, pero he sido muy rebelde. No solo no he cumplido bien mi deber ni he retribuido Tu amor, sino que tuve celos de quienes tenían más capacidad y pugné por la reputación y la ganancia personales. Mi conducta te resulta repugnante y abominable. Dios mío, quiero arrepentirme y transformarme”.

Después, leí estas palabras de Dios: “Al enfrentarse a un problema, algunas personas sí buscan una respuesta de los demás, pero cuando el otro habla conforme a la verdad, no lo aceptan, no son capaces de obedecer y, en su fuero interno, piensan: ‘Normalmente soy mejor que él. Si escucho sus sugerencias esta vez, ¿no parecerá que él es superior a mí? No, no puedo escucharlo en lo que se refiere a este asunto. Simplemente, lo haré a mi manera’. Luego encuentran una razón y una excusa para rebatir el punto de vista del otro. Cuando ven a alguien que es mejor que ellas, tratan de derribarlo, inventan rumores infundados sobre tal persona o emplean medios despreciables para denigrarla y socavar su reputación —incluso pisoteándola— con el fin de proteger su propio lugar en la opinión de la gente. ¿Qué tipo de carácter es este? Esto no es solo arrogancia y vanidad, es el carácter de Satanás, es un carácter malévolo. Que esta persona pueda atacar y alienar a personas que son mejores y más fuertes que ella es insidioso y perverso. Y que no se detengan ante nada para derribar a la gente muestra que hay mucho de diablo en ellos. Viviendo según el carácter de Satanás, son capaces de menospreciar a las personas, de intentar que las culpen de algo que no han hecho, de atormentarlas. ¿No es esto hacer el mal? Y viviendo así, siguen pensando que no hay problema en ellos, que son buenas personas; sin embargo, cuando ven a alguien mejor que ellos, son propensos a atormentarlo, a pisotearlo. ¿Qué problema es este? Las personas que son capaces de cometer semejantes acciones malvadas, ¿acaso no son inescrupulosas y obstinadas? Esas personas solo piensan en sus intereses, solo consideran sus sentimientos, y lo único que quieren es alcanzar sus deseos, ambiciones y objetivos. No les importa el daño que causan a la obra de la iglesia y prefieren sacrificar los intereses de la casa de Dios para proteger su estatus en la opinión de la gente y su propia reputación. ¿Acaso no son las personas así arrogantes y sentenciosas, egoístas y viles? Estas personas no solo son arrogantes y sentenciosas, sino que también son extremadamente egoístas y viles. No son consideradas con las intenciones de Dios en absoluto. ¿Tienen estas personas un corazón temeroso de Dios? No tienen un corazón temeroso de Dios en absoluto. Esa es la razón por la que actúan arbitrariamente y hacen lo que les place, sin ningún sentido de culpa, sin ningún temor, sin ninguna aprensión o preocupación y sin considerar las consecuencias. Esto es lo que suelen hacer y el modo en que se han comportado siempre. ¿Cuál es la naturaleza de tal comportamiento? Por decirlo suavemente, esas personas son demasiado envidiosas y tienen un deseo excesivo de reputación y estatus personales; son demasiado falsas e insidiosas. Dicho con mayor dureza, la esencia del problema es que esas personas no tienen un corazón temeroso de Dios en absoluto. No temen a Dios, creen que son sumamente importantes y consideran que cada aspecto de sí mismas es superior a Dios y a la verdad. En su corazón, Dios no merece mención y es insignificante y Dios no tiene absolutamente ningún estatus en su corazón. ¿Acaso pueden poner la verdad en práctica aquellos que no tienen lugar para Dios en su corazón y no tienen un corazón temeroso de Dios? Por supuesto que no. Entonces, cuando acostumbran a ir por ahí con energía, manteniéndose ocupadas y empleando muchos esfuerzos, ¿qué están haciendo? Esa gente incluso asegura que ha renunciado a todo para esforzarse por Dios y que ha sufrido mucho, pero, en realidad, la motivación, el principio y el objetivo de todos sus actos son en aras de su propio estatus y prestigio, de proteger todos sus intereses. ¿Diríais o no que esa clase de gente es terrible? ¿Qué clase de personas han creído en Dios durante muchos años y sin embargo no tienen un corazón temeroso de Él? ¿Acaso no son arrogantes? ¿No son satanases? ¿Y cuáles son los seres que más carecen de un corazón temeroso de Dios? Además de las bestias, son las personas malvadas y los anticristos, la calaña de los demonios y Satanás. No aceptan para nada la verdad; carecen totalmente de un corazón temeroso de Dios. Son capaces de cualquier maldad; son los enemigos de Dios y los enemigos de Su pueblo escogido” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Las cinco condiciones que hay que cumplir para emprender el camino correcto de la fe en Dios). Parecía que Dios estuviera delante de mí, juzgándome. Creía que, siendo líder desde hacía muchos años, yo debía de ser superior y mejor que nadie, así que envidiaba y rechazaba a cualquiera más capaz que yo. Sabía que esas dos hermanas tenían aptitud, que llevaban una carga y eran eficaces en el deber; eso era bueno para la labor de la iglesia y para la entrada en la vida de los hermanos y hermanas. Sin embargo, yo no pensaba en nada de eso; solo me importaban mi reputación y estatus. Peleaba en silencio contra ellas buscando anomalías y descuidos en su trabajo, para alterarlas y avergonzarlas. Eso las dejaba en un mal estado y ya no llevaban una carga en el deber, lo que también perjudicó el trabajo de la iglesia. Por mantener el estatus, envidiosa de quienes tenían más talento que yo, constreñí a esas dos hermanas, que podían hacer el trabajo real, hasta el punto en que se volvieron negativas. De ese modo, perturbé el trabajo de la iglesia y perjudiqué los intereses de esta. No tenía humanidad. Todo lo que revelaba era un carácter satánico. Satanás no soporta que a la gente le vaya bien y ansía que esta se vuelva negativa, degenerada, y que traicione a Dios. Actuaba como una sirviente de Satanás, perturbando el trabajo de la iglesia. Como líder de iglesia, debía tener en cuenta las intenciones de Dios y formar a la gente para la iglesia para que mis hermanos y hermanas pudieran cumplir con su deber. Pero, en cambio, no solo no formaba a gente con talento, sino que era celosa de ella y la agobiaba. ¿Eso era cumplir con mi deber? Solamente hacía el mal y me oponía a Dios.

Un día me sinceré con una hermana y le hablé de mis celos. Me escuchó y compartió conmigo el ejemplo de los celos de Saúl a David. Me dijo: “Cuando Saúl vio que Dios usaba a David para ganar guerras y que los israelitas lo respaldaban, tuvo celos de David y no hizo más que intentar matarlo. Al final, Saúl fue desdeñado por Dios, y castigado”. Esto me provocó un escalofrío por todo el cuerpo. Pensé en la totalidad de mi conducta reciente. Cuando esas dos hermanas lograban resultados en el deber, me puse celosa de ellas y las constreñí y reprimí a cada paso. No solo les dificultaba las cosas a ellas, me convertía a mí misma en enemiga de Dios. ¿No era igual que Saúl? Al pensar en esto, me asusté un poco y comprendí que la reprensión y disciplina oportunas de Dios le pusieron coto a mi maldad. Si seguía actuando así, las consecuencias serían inimaginables. Luego lo medité una y otra vez: si sabía de sobra que a Dios no le agradan los celos, ¿por qué no podía evitar hacer cosas tendientes a dejar a otros de lado? Leí un pasaje de las palabras de Dios que dice: “Una de las características más obvias de la esencia de un anticristo es que monopolizan el poder y dirigen su propia dictadura. No escuchan ni respetan a nadie y, a pesar de los puntos fuertes de la gente, o de las ideas correctas u opiniones sensatas que esta exprese, o de los métodos adecuados que planteen, no les prestan atención; es como si nadie estuviera cualificado para colaborar con ellos, o para participar en cualquier cosa que hagan. Este es el tipo de carácter que tienen los anticristos. Algunas personas dicen que esto es tener una mala humanidad, pero ¿cómo va a ser eso sencillamente una mala humanidad? Se trata de un carácter satánico absoluto, y tal carácter es sumamente cruel. ¿Por qué digo que su carácter es sumamente cruel? Los anticristos se apropian de todo lo de la casa de Dios y los bienes de la iglesia, y los tratan como propiedad personal, todo lo cual les corresponde administrar, y no permiten que nadie intervenga en ello. Lo único en lo que piensan cuando hacen el trabajo de la iglesia es en sus propios intereses, su propio estatus y su propio orgullo. No permiten que nadie perjudique sus intereses, y mucho menos permiten que cualquiera con aptitud o que sea capaz de hablar de su testimonio vivencial amenace su reputación y su estatus. […] Cuando alguien se distingue con un pequeño trabajo, o cuando alguien es capaz de platicar acerca de un testimonio vivencial verdadero y el pueblo escogido de Dios se beneficia, se edifica y recibe apoyo a partir de él, y se gana grandes elogios de todos, la envidia y el odio crecen en el corazón de los anticristos, y estos tratan de aislarlo y reprimirlo. En ninguna circunstancia permiten que tales personas emprendan ningún trabajo, para evitar que amenacen su estatus. […] los anticristos piensan para sí: ‘De ninguna manera voy a soportar esto. Quieres desempeñar un papel en mi campo de acción, quieres competir conmigo. Eso es imposible, ni lo pienses. Eres más ilustrado que yo, más elocuente, más popular que yo, y persigues la verdad con más diligencia que yo. Si tuviera que colaborar contigo y me robaras el protagonismo, ¿qué haría yo?’. ¿Consideran los intereses de la casa de Dios? No. ¿En qué piensan? Solo piensan en cómo mantener su propio estatus. Aunque los anticristos se saben incapaces de hacer un trabajo real, no cultivan ni promueven a las personas de buena aptitud que persiguen la verdad; a las únicas personas que promueven son a aquellas que los adulan, aquellas que son propensas a idolatrar a otros, que les dan su visto bueno y los admiran de corazón, a las personas embaucadoras, a las que no tienen comprensión de la verdad y son incapaces de discernir” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 8: Quieren que los demás se sometan solo a ellos, no a la verdad ni a Dios (I)). Dios revela que los anticristos no tienen consideración por el trabajo de la iglesia y que solo quieren monopolizar el poder. Se hacen con el control de la iglesia y no dejan que participe nadie más. Excluyen y reprimen a todo aquel que suponga una amenaza a su estatus y se esfuerzan con vehemencia por ocultar los puntos fuertes y los méritos de otros. Yo actuaba igual que un anticristo. Por consolidar mi estatus, no paraba de querer el monopolio del poder y ser la única con voz de mando en la iglesia. Defendía ideas como “Solo puede haber un macho alfa” y “Yo soy el único soberano del universo”. Y no me dejaba superar por nadie. Cuando dos hermanas estaban manejando unos asuntos y no los hablaron conmigo, pensé que no me estaban tomando en serio. Después de todo, yo era una líder, por lo que debían plantearme a mí primero los asuntos de la iglesia. Cuando tuvieron problemas al hacer sus deberes, las critiqué y exageré el problema para dejarlas que hicieran el ridículo a propósito. Yo misma dirigía las reuniones y no les daba a estas hermanas la ocasión de hablar. Incluso llegué a hablar mal de ellas a sus espaldas para que el supervisor pensara que no les gustaba hablar y que siempre había silencios incómodos en las reuniones, y que siempre era yo quien dirigía, como si todo el mérito fuera solo mío. Mi carácter era falso y malévolo, y estaba caminando por la senda de un anticristo. En ese momento me di cuenta de que, sin la reprensión y la disciplina de Dios y sin el juicio y la revelación de Sus palabras, nunca habría descubierto la gravedad de la naturaleza de mis actos. No solo había reprimido y dañado a mis compañeras hermanas, sino que también había cometido transgresiones y acciones malvadas. En esa época, sentí un pesar y una culpa extrema. Me odiaba a mí misma por hacer el mal, lamentaba no haber cumplido bien con el deber y me sentía enormemente en deuda con Dios.

Después leí más palabras de Dios: “Como líder de la iglesia, no solo has de aprender a usar la verdad para resolver los problemas, también tienes que aprender a descubrir y cultivar a la gente de talento, a quienes de ninguna manera debes envidiar ni reprimir. Practicar de esta manera es beneficioso para la obra de la iglesia. Si puedes formar a algunos que persigan la verdad para que cooperen contigo y realicen bien todo el trabajo y, al final, todos vosotros tenéis testimonios vivenciales, entonces eres un líder u obrero acorde al estándar. Si eres capaz de manejar todas las cosas según los principios, entonces estás ofreciendo tu lealtad. […] Si realmente puedes mostrar consideración por las intenciones de Dios, podrás tratar a otras personas de manera equitativa. Si recomiendas a una buena persona y permites que se forme y haga un deber, con lo que la casa de Dios gana así a alguien talentoso, ¿no facilitará eso tu trabajo? ¿No estarás mostrando lealtad en tu deber? Se trata de una buena obra ante Dios, es el mínimo de conciencia y razón que debe poseer alguien que sirve como líder” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La libertad y la liberación solo se obtienen desechando el carácter corrupto). Con las palabras de Dios aprendí que los líderes y obreros han de centrarse en descubrir y formar a gente con talento. Oprimirla y tenerle celos en aras de los propios intereses le resulta abominable a Dios. Pensé en el pesar que sentía por trabajar con aquellas dos hermanas, y tomé una decisión. Sin importar con quiénes trabajara en un futuro, priorizaría los intereses de la iglesia, recomendaría de inmediato a toda la gente con talento que descubriera, y llevaría a cabo mis responsabilidades. Posteriormente, revelé y analicé mi corrupción ante los demás en una reunión, y mientras trabajaba con todos constantemente me recordaba cooperar con ellos, aprender de sus fortalezas y no hacer nada que perturbara el trabajo de la iglesia.

Después de un tiempo, me recuperé un poco de mi enfermedad y la iglesia me puso a trabajar en la producción de videos. La iglesia no tardó en pedirme que diera formación técnica a otra hermana. Tenía aptitud y aprendía rápido. Yo pensaba: “Si aprende todas estas técnicas, ¿ocupará mi lugar? ¿Me despreciará la líder si ve que esta hermana aprende más rápido que yo?”. Tras pensar eso, no quise ser tan diligente en formarla. Me di cuenta entonces de que no me hallaba en el estado correcto, por lo que me apresuré a orar para pedirle a Dios que velara por mi corazón. Recordé unas palabras de Dios: “Primero debes pensar en los intereses de la casa de Dios, ser considerado con las intenciones de Dios y considerar la obra de la iglesia. Antepón estas cosas a todo; solo después de eso puedes pensar en la estabilidad de tu estatus o en cómo te consideran los demás” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La libertad y la liberación solo se obtienen desechando el carácter corrupto). Las palabras de Dios me sirvieron de advertencia oportuna; me rebelé contra mis pensamientos incorrectos y me esmeré por formar a esa hermana. Pocos días después, ella pudo hacer videos sola. Mientras trabajábamos juntas, nuestros deberes se tornaron un poco más productivos. Tras experimentar esto, me di cuenta de que la cooperación armoniosa nos trae gozo y paz de corazón. Cooperar en armonía es la única manera de poder recibir el esclarecimiento y la guía del Espíritu Santo y lograr buenos resultados en el deber. Este cambio que he experimentado se debe completamente a las palabras de Dios. ¡Gracias a Dios!


29. ¿Por qué estoy siempre actuando?

Por Cristina, Filipinas

En agosto de 2021 comencé mi capacitación en el riego a nuevos creyentes. Como mi pronunciación en inglés no era muy normativa, temía que me menospreciaran cuando hablara con ellos, así que al principio solo me comunicaba por mensajes escritos. Sin embargo, al seguir haciéndolo así el proceso de riego se veía afectado. Durante una reunión, una hermana compartió que su nivel de inglés no era bueno pero que quería poder comunicarse oralmente con los nuevos y ocuparse de sus varias nociones y dificultades de forma oportuna, por lo que usaba programas de traducción como ayuda. Así podía comunicarse con ellos oralmente lo más posible. Me sentí avergonzada cuando comparé eso con mi propia actitud hacia el deber. Aunque ella no hablaba bien inglés, era capaz de buscar una manera de comunicarse verbalmente con los nuevos. Mi único problema era que no tenía un acento normativo. Me iba bien en las conversaciones de rutina, pero temía que los recién llegados dijeran que mi inglés era malo y, por tanto, no estaba dispuesta a comunicarme verbalmente con ellos. Esto afectaba directamente al resultado de mi riego. Había cada vez más creyentes nuevos que aceptaban la obra de Dios de los últimos días, así que necesitábamos intensificar nuestro trabajo de riego y ayudarlos a establecer una base en el camino verdadero tan pronto como fuera posible. Pero solo estaba tomando en cuenta mi propia reputación y estatus, no cómo regar pronto a los recién llegados. ¡No pensaba en las intenciones de Dios para nada! Así que dije una oración, dispuesta a apoyarme en Dios e intentar comunicarme verbalmente con los nuevos. Empecé a practicar mi inglés oral después de eso, comenzando con los nuevos a los que ya conocía. Después de un tiempo, no me daba tanto miedo mantener una conversación hablada. Recuerdo una vez que estaba conversando con un nuevo creyente, y no solo pude expresarme con fluidez, sino que su problema fue resuelto. Es difícil de creer, nunca hubiera pensado que una sola conversación podría ser más efectiva que varios días de mensajes.

A medida que nuevos miembros se unían a la iglesia, el líder hizo que la hermana Mavis y yo nos asociáramos para encargarnos del trabajo de riego. Cuando me enteré de este arreglo, me quedé realmente sorprendida. Acababa de empezar a regar a los recién llegados, todavía había muchas verdades sobre la obra de Dios que no entendía, y mi nivel de inglés era promedio. ¿Cómo podría asumir ese tipo de responsabilidad? La hermana Mavis había estado regando a los nuevos por más tiempo que yo, así que tenía más experiencia en todos los sentidos. Además hablaba inglés bastante bien. Si me emparejaba con ella, dadas mis capacidades, ¿no se descubriría la verdad en cuanto abriera la boca? Ella podría decir que mi enseñanza sobre la verdad no estaba clara, que no sería buena candidata para ese deber. Justo cuando estaba preocupada por eso, la hermana Mavis vino a hablar conmigo sobre el trabajo y me preguntó por mi nivel de inglés. Sin pensarlo dos veces, dije: “Mi inglés no es bueno. Puedo entenderlo, pero no lo hablo muy bien. Mi comunicación escrita es correcta”. Ella respondió: “Entonces, puedes encargarte de organizar los horarios de reunión con los nuevos creyentes, y yo seré responsable de enseñarles. Podemos trabajar juntas”. Tras oír a Mavis decir eso, pensé que decir que no podía hablar bien inglés era una buena excusa y que así no tendría que decir nada en las reuniones. Mientras me mantuviera en silencio, mis fallas y defectos nunca se harían evidentes. Luego, cuando la hermana Mavis estuviera regando a los nuevos, yo podría escuchar y aprender, y después de un tiempo, una vez que me adaptara mejor, podría comunicarme oralmente con ellos. Así ellos no sabrían la verdad.

La primera vez que la hermana Mavis y yo regamos juntas a los nuevos, noté que interactuaba con ellos en inglés fluido, pero aparte de “¡Hola!”, no me atreví a decir nada más. Acordamos que cuando terminara la reunión, hablaría con los nuevos creyentes para tener una idea de sus problemas y conflictos y así resolverlos lo antes posible, pero me sentía reacia. En su primera interacción con la hermana Mavis, habían visto lo bueno que era su inglés y que podía compartir claramente la verdad. Si ellos hablaran conmigo después de eso y me escucharan tropezar con mis palabras, se darían cuenta de la gran diferencia. ¿Qué pensarían de mí entonces? Lo pensé y lo pensé, y decidí seguir con los mensajes escritos. Después de eso, aparte de alguna conversación con unos pocos nuevos creyentes a los que conocía bastante, solo interactuaba por escrito con el resto de los nuevos. Sin embargo, era una forma más lenta de comunicarse. Con frecuencia le mandaba a un nuevo creyente un mensaje cuando este no estaba en línea y luego, cuando me respondía, no me daba cuenta. Algunos problemas que podrían resolverse verbalmente en unos minutos, era posible que no se solucionaran en dos días de mensajes escritos. No fue hasta que revisamos el trabajo que habíamos hecho que noté la ausencia en las reuniones de casi la mitad de los nuevos creyentes a mi cargo. Estaba atónita. ¿Cómo podría estar pasando esto? La hermana Mavis me preguntó, “¿Por qué siempre les envías mensajes a los nuevos creyentes? ¿Por qué nunca hablas con ellos directamente?”. Dudé mucho, no quería decirle. Lo sabía. Si hubiera hablado con ellos directamente para resolver sus problemas y dificultades, algunos habrían comenzado a asistir a las reuniones con normalidad. Pero tenía miedo de mostrar mis debilidades y confiaba en los mensajes, que fue lo que llevó a esta consecuencia.

Esa noche di vueltas y vueltas, sin poder dormir. Mientras más pensaba en ello, peor me sentía. Si las confusiones y diversas nociones de los nuevos creyentes no se resolvían de inmediato, podrían retirarse en cualquier momento. ¡Eso era un grave incumplimiento del deber! ¿Por qué insistí en enviar mensajes sobre algo que se podía resolver con tres minutos de conversación? No era que no pudiera hablar inglés, había sido capaz de comunicarme oralmente no hacía mucho. Entonces, ¿por qué había dejado de hacerlo? Al pensar que algunos nuevos creyentes no asistían a las reuniones normalmente porque no los había regado adecuadamente me daban ganas de abofetearme a mí misma. Estaba tan disgustada que le oré a Dios, le pedí que me guiara para comprenderme a mí misma. Luego leí este pasaje en las palabras de Dios: “Las propias personas son seres creados. ¿Pueden los seres creados alcanzar la omnipotencia? ¿Pueden alcanzar la perfección y la impecabilidad? ¿Pueden alcanzar la destreza en todo, llegar a entenderlo todo, ver la esencia de todo y ser capaces de cualquier cosa? No pueden. Sin embargo, dentro de los humanos hay un carácter corrupto y una debilidad fatal. En cuanto aprenden una habilidad o profesión, las personas sienten que son capaces, que tienen estatus y valor, que son profesionales. Sin importar lo mediocres que sean, quieren presentarse como figuras famosas o excepcionales, convertirse en una celebridad de poca importancia, y hacer creer a la gente que son perfectos, impecables y que no tienen un solo defecto. A ojos de los demás, desean hacerse famosos, poderosos o figuras notables y quieren volverse imponentes, capaces de cualquier cosa y sin que haya nada que no puedan lograr. Creen que si pidieran ayuda parecerían incapaces, débiles e inferiores y la gente los despreciaría. Por eso siempre quieren mantener las apariencias. Algunos, cuando se les pide que hagan algo, dicen que saben hacerlo, cuando en realidad no saben. Después, a escondidas, lo consultan e intentan aprender a hacerlo, pero, tras estudiarlo varios días, siguen sin entender cómo llevarlo a cabo. Cuando se les pregunta cómo lo llevan, dicen: ‘¡Pronto, pronto!’. Pero en su corazón piensan: ‘Todavía me falta, no tengo ni idea, no sé qué hacer. No puedo delatarme, he de seguir fingiendo, no puedo dejar que la gente vea mis fallos y mi ignorancia. No puedo dejar que me menosprecien’. ¿De qué problema se trata? Intentar guardar las apariencias a toda costa es vivir un infierno. ¿Qué tipo de carácter es este? La arrogancia de estas personas no tiene límite, han perdido toda razón. No quieren ser como los demás, no quieren ser gente corriente, gente normal, sino superhumanos, personas excepcionales, peces gordos. ¡Este es un problema descomunal! En cuanto a las debilidades, deficiencias, ignorancia, estupidez y falta de entendimiento dentro de la humanidad normal, lo ocultan todo y no dejan que otras personas lo vean y siguen disfrazándose. […] ¿No vive esa gente con la cabeza en las nubes? ¿No está soñando? Ni ellos mismos saben quiénes son, no saben vivir una humanidad normal. Ni una vez han actuado como seres humanos prácticos. Si te pasas los días con la cabeza en las nubes, saliendo del paso, sin hacer nada de forma realista y viviendo siempre de acuerdo con tu imaginación, esto es un problema. La senda que eliges en la vida no es correcta” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Las cinco condiciones que hay que cumplir para emprender el camino correcto de la fe en Dios). Al pensar en las palabras de Dios, pude ver que había estado fingiendo y disfrazándome. Tenía miedo de que los nuevos creyentes me menospreciaran porque mi inglés hablado no era genial, así que no me atrevía a entablar conversación con ellos. Después de que la hermana Mavis y yo comenzamos a trabajar juntas, vi que su inglés era realmente bueno y que su comprensión de la verdad era más clara que la mía. Me preocupaba que mis hermanos y hermanas compararan y me vieran como una decepción, y tenía miedo de que ella pudiera descubrirme, así que fingí aún más. Cuando la hermana Mavis me preguntó por mi nivel de inglés, intencionalmente dije que era malo, como una excusa para no tener comunicación oral. Cada vez que estábamos regando juntas yo no hablaba. No estaba desempeñando bien mi deber. Cuando estaba regando a los nuevos, les enviaba mensajes en lugar de tener conversaciones directas, lo que significó que muchos de sus problemas no se resolvieron tan pronto como deberían, entonces continuó su negatividad y no asistieron a las reuniones. Estaba retrasando nuestro trabajo. Siempre me estaba disfrazando, temía que mis debilidades fueran reveladas. Quería aprender cosas detrás de escena, y luego volver y dejar a todo el mundo asombrado. ¡Qué arrogante de mi parte! No podía enfrentar adecuadamente mis defectos y deficiencias, sino que quería aparentar ser sobresaliente y diferente a los demás. Es como algo que reveló Dios: “No quieren ser como los demás, no quieren ser gente corriente, gente normal, sino superhumanos, personas excepcionales, peces gordos. ¡Este es un problema descomunal!”. Mis habilidades para hablar inglés no eran excelentes y llevaba poco tiempo regando a los nuevos creyentes. No tenía mucha experiencia en el trabajo de riego. La iglesia me encargó que regara a los nuevos creyentes extranjeros, y esto me dio una gran oportunidad para practicar que debería haber valorado. Pero en lugar de cumplir bien con mi deber, siempre quería tapar mis defectos y actuar como si pudiera hacer cualquier cosa para que los demás me miraran y me admiraran. No tenía razón ni conciencia de mí misma en absoluto. Sabía que tenía que dejar de fingir y de disfrazarme. Sin importar lo que otros pensaran, debía dejar ir mi vanidad para cumplir con mi deber y con mis responsabilidades. Eso era lo que debía poner en práctica.

Leí un par de pasajes más de las palabras de Dios que me dieron una senda de práctica. Dios Todopoderoso dice: “Debes buscar la verdad para resolver cualquier problema que surja, sea el que sea, y bajo ningún concepto simular o dar una imagen falsa ante los demás. Tus defectos, carencias, fallos y actitudes corruptas… sé totalmente abierto acerca de todos ellos y compártelos. No te los guardes dentro. Aprender a abrirse es el primer paso para la entrada en la vida y el primer obstáculo, el más difícil de superar. Una vez que lo has superado, es fácil entrar en la verdad. ¿Qué significa dar este paso? Significa que estás abriendo tu corazón y mostrando todo lo que tienes, bueno o malo, positivo o negativo; que te estás descubriendo ante los demás y ante Dios; que no le estás ocultando nada a Dios ni estás disimulando ni disfrazando nada, libre de falsedades y engaños, y que estás siendo igualmente sincero y honesto con otras personas. De esta manera, vives en la luz y no solo Dios te escrutará, sino que otras personas podrán comprobar que actúas con principios y cierto grado de transparencia” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). “En presencia de Dios, no importa cómo te disfraces, cómo te ocultes ni qué te inventes, Dios capta con claridad todos tus pensamientos más sinceros y lo que escondes en lo más profundo de tu ser; no hay una sola persona cuyas cosas ocultas e íntimas puedan escapar al escrutinio de Dios” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Seis indicadores de crecimiento vital). Al reflexionar sobre las palabras de Dios, me di cuenta de que el primer paso para resolver mi carácter corrupto era aprender a abrirme, dejar de actuar y de fingir, y sacar a la luz mis insuficiencias, fallas y la corrupción que revelaba. Tenía que ser una persona sencilla, honesta y con los pies en la tierra ante mis hermanos y hermanas y ante Dios. Entonces podría relajarme y ser libre en mi deber. Comprender esto me dio la confianza y el coraje para poner en práctica la verdad, así que busqué al líder y a Mavis, y les hablé abiertamente sobre mi situación y entendimiento. No me menospreciaron sino que pacientemente compartieron conmigo sus propias experiencias para ayudarme a entender mi problema. Después de eso, cuando regaba a los nuevos, mi vanidad ya no me limitaba. Comencé a concentrarme en mi comunicación oral con ellos para poder ayudar a resolver sus confusiones más rápidamente. Cuando me encontraba una palabra que no conocía o no sabía pronunciar, usaba un diccionario o un software de traducción. Con el tiempo, mi inglés oral mejoró. Me parecía que al tener comunicación abierta con mis hermanos y hermanas y no disfrazarme o ser falsa, podía aprender sobre mi corrupción y mis fallas y cambiar rápidamente mi mal estado. Como dice Dios: “Aprender a abrirse es el primer paso para la entrada en la vida y el primer obstáculo, el más difícil de superar. Una vez que lo has superado, es fácil entrar en la verdad” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Pensé que después de pasar por todo esto me había vuelto capaz de abrirme y cambiar. Sin embargo, luego fui revelada de nuevo por otra situación.

Una vez, algunos nuevos creyentes querían predicar el evangelio a algunos familiares y amigos, así que el líder del equipo y yo les explicamos los principios para hacerlo. Acababa de terminar de presentarme cuando uno de los nuevos dijo que no podía entender lo que estaba diciendo. El líder del equipo se apresuró a ayudar para explicar que mi pronunciación no era buena, y luego comenzó a hablar con los nuevos. Me sentí como una extraña mientras los escuchaba conversando con fluidez. Podía sentir mi cara ponerse roja. Fue en verdad muy incómodo. En principio, quería que el líder del equipo tuviera la oportunidad de aprender de mí y practicar, pero ni siquiera pude presentarme adecuadamente. ¿Qué pensarían de mí el líder del equipo y los nuevos? ¿Pensarían que mi inglés era terrible y que debía ser también incapaz en el trabajo? Después de esto, ¿quién me escucharía cuando diera seguimiento a los temas? Estos pensamientos me dejaron con una indescriptible sensación de fracaso y me sentí realmente abatida. En ese momento, la líder de la iglesia también era miembro del grupo. Tenía miedo de que se conectara, viera lo que estaba pasando, y pensara que mi inglés era malo y no podía realizar el trabajo, y entonces me despidiera. No quería que me descubrieran, así que comencé a ocultar mis defectos de nuevo, comunicándome a través de mensajes escritos en lugar de verbalmente, y convirtiendo la discusión grupal en chats privados individuales. Después de algún tiempo, comencé a sentirme realmente agotada. Tenía miedo de que todos se dieran cuenta de cómo eran las cosas y que me menospreciaran. Vivía todos los días en ese estado, y no tenía ni tiempo ni energía para pensar en cómo cumplir bien con mi deber. Sentía más y más oscuridad en mi corazón y no podía sentir la guía de Dios en absoluto. Tampoco tenía ninguna dirección en mi deber. Sabía que estaba en un estado peligroso, pero no podía superarlo. Así que dije una oración en mi corazón, y le pedí a Dios que me guiara para salir de eso.

Un día vi un video testimonial llamado “Detrás de la simulación”, y algunas de las palabras de Dios que aparecían en él me marcaron profundamente. Dios Todopoderoso dice: “¿De qué clase de carácter se trata cuando la gente monta siempre una fachada, se blanquean a sí mismos, se dan aires para que los demás los tengan en alta estima y no detecten sus defectos o carencias, cuando siempre tratan de presentar a los demás su mejor lado? Eso es arrogancia, falsedad, hipocresía, es el carácter de Satanás, es algo perverso. Tomemos como ejemplo a los miembros del régimen satánico: por mucho que se peleen, se enemisten o se maten en la oscuridad, nadie puede denunciarlos o exponerlos. Temen que la gente vea su rostro demoníaco, y hacen todo lo posible para encubrirlo. En público, se esfuerzan al máximo para blanquearse, diciendo lo mucho que aman al pueblo, lo grandes, gloriosos e infalibles que son. Esta es la naturaleza de Satanás. La característica más notable de la naturaleza de Satanás son las artimañas y los engaños. ¿Y cuál es el objetivo de estas artimañas y engaños? Embaucar a la gente, impedir que vean su esencia y su verdadero rostro, y lograr así el objetivo de prolongar su gobierno. Puede que la gente común carezca de tal poder y estatus, pero también desea hacer que los demás tengan una visión favorable de ella, que la tengan en alta estima y le otorguen un estatus elevado en su corazón. Eso es un carácter corrupto, y si las personas no entienden la verdad, son incapaces de reconocerlo. […] Equivocarse o disfrazarse: ¿cuál de las dos cosas se relaciona con el carácter? Disfrazarse es una cuestión de carácter, implica un carácter arrogante, perversidad y engaño; Dios lo detesta especialmente. […] Si no intentas fingir ni justificarte, si admites tus errores, todos dirán que eres honesto y prudente. ¿Y qué te convierte en prudente? Todo el mundo comete errores. Todo el mundo tiene fallos y defectos. Y en realidad, todo el mundo tiene el mismo carácter corrupto. No te creas más noble, perfecto y bondadoso que los demás; eso es ser totalmente irracional. Una vez que tengas claro el carácter corrupto de la gente y la esencia y el verdadero rostro de su corrupción, no intentarás cubrir tus propios errores ni les reprocharás a los demás los suyos; podrás afrontar ambas cosas correctamente. Solo entonces te volverás perspicaz y no harás necedades, lo cual te convertirá en prudente. Aquellos que no son prudentes son gente necia y siempre se obsesionan con sus pequeños errores mientras se esconden entre bastidores con sus tejemanejes. Es repugnante de presenciar. De hecho, lo que haces les resulta obvio al instante a otras personas, pero sigues actuando con total descaro. A los demás les parece la actuación de un payaso. ¿Acaso no es una tontería? Sí. La gente necia carece de sabiduría. No importa cuántos sermones oigan, siguen sin entender la verdad ni ver nada tal y como es realmente. Nunca se bajan de su púlpito, pensando que son diferentes de todos los demás y son más respetables; esto es arrogancia y sentenciosidad, es necedad. Los necios carecen de comprensión espiritual, ¿verdad? Los asuntos en los que te muestras necio e imprudente son aquellos en los que no tienes comprensión espiritual y no puedes entender la verdad fácilmente. Esta es la realidad del asunto” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Los principios que deben guiar la conducta propia de una persona). Pensé un poco en las palabras de Dios; esto fue un verdadero golpe para mí. Hay una diferencia de naturaleza entre poner una fachada y cometer un error. Mi inglés no era bueno, así que cuando cometía un error podía aprender y practicar. Sin embargo, siempre me disfrazaba para que otros no vieran mi verdadero ser. Detrás de eso se escondía mi carácter corrupto de arrogancia, falsedad y maldad. Eso es repugnante y odioso para Dios. Todavía estaba practicando cómo hacer ese deber, por lo que las desviaciones, descuidos y expresiones de corrupción eran inevitables. No eran cosas de las que sentirse avergonzado, y podrían resolverse al buscar la verdad. Pero desde que asumí la responsabilidad del trabajo de riego, me había puesto en la posición de alguien al cargo, pensando que debía ser mejor que una persona normal, de lo contrario los nuevos me menospreciarían. Cuando esa nueva creyente dijo que no podía entender lo que estaba diciendo, sentí que mis insuficiencias habían sido expuestas y mi imagen dañada, y que los nuevos creyentes me despreciarían y no me escucharían. Me preocupaba aún más que la líder notara que tenía una capacidad de trabajo pobre y que pensara que no estaba a la altura del trabajo, y que luego me despidiera. Pensé en una manera de ocultar mis fallas para proteger mi estatus e imagen, incluso hasta el punto de retrasar la obra de la iglesia. Sustituí una comunicación oral por otras escritas, y usé chats privados en lugar de reuniones de grupo para debatir el trabajo, lo que retrasó nuestro trabajo de riego. Estaba en un estado defensivo y cada vez más distante de Dios. ¡Fue muy falso por mi parte! Leer la parte de las palabras de Dios que juzga y expone una naturaleza satánica me hizo temblar. Dios dice que la característica más destacada de la naturaleza satánica es el engaño, que es particularmente perverso. El gran dragón rojo es particularmente bueno para presentar una fachada falsa y engañar. Siempre exagera sobre su imagen “genial, gloriosa y correcta” para hacer que la gente lo venere y lo siga, en un gran esfuerzo para asegurar su dictadura. Hace todo lo posible para ocultar todas las cosas malas que hace detrás de escena, y así engaña y confunde a la gente del mundo. Al reflexionar sobre mi comportamiento, vi que estaba presentando una imagen falsa para que los demás tuvieran una imagen positiva de mí, y solo vieran mi lado bueno. ¡Estaba mostrando un carácter falso y perverso! ¿Acaso no era el mismo tipo de carácter que el del gran dragón rojo? ¿De qué sirve ganarse el respeto y la admiración de los demás mediante un engaño y una fachada? Al ocultar mis defectos e insuficiencias, al emplear trucos para engañar a Dios y a otras personas, no solo no progresé, sino que retrasé seriamente el trabajo de regar a los recién llegados. ¿Acaso no fue eso imprudente? Muchos nuevos creyentes estaban leyendo las palabras de Dios y aprendiendo acerca de Su intención para salvar a la humanidad. Podían ver cómo aumentaban los desastres y la pandemia empeoraba cada vez más, y sabían que aceptar la obra de Dios de los últimos días es la única senda de la gente para sobrevivir. Estaban dispuestos a predicar el evangelio a sus amigos y familiares, para llevarlos ante Dios para que puedan obtener la salvación de Dios. Pero a mí no me importaba en lo más mínimo su entrada en la vida. Para mantener mi propia inútil vanidad, no estaba abordando con prontitud las preguntas de los hermanos y hermanas sobre predicar el evangelio. Eso hizo que muchas personas demoraran en investigar el verdadero camino y volverse hacia Dios. ¿Eso no me convertía en un obstáculo, en piedra de tropiezo para la obra del evangelio? Mientras reflexionaba sobre esto, me di cuenta de que había estado viviendo según mi carácter corrupto, y aunque parecía estar cumpliendo con algún deber, en realidad estaba resistiendo a Dios, retrasando la obra de la iglesia, y dañando a los hermanos y hermanas. Me odiaba desde el fondo de mi corazón y estaba asqueada de mí misma. Sentí que le debía mucho a Dios y que había decepcionado a mis hermanos y hermanas. Le oré a Dios diciendo que estaba preparada para arrepentirme, y que quería estar atenta a perseguir firmemente la verdad y cumplir con mi deber.

Una vez, en mis devocionales espirituales, leí este pasaje de las palabras de Dios: “No necesitas ningún método para proteger tu reputación, imagen y estatus, ni necesitas encubrir o disfrazar tus errores. No es necesario que hagas estos esfuerzos inútiles. Si puedes dejar de lado estas cosas, estarás muy relajado, vivirás sin limitaciones ni dolor y vivirás completamente en la luz. Aprender a abrirse cuando se comparte es el primer paso para la entrada en la vida. Luego has de aprender a diseccionar tus pensamientos y actos para ver cuáles están equivocados y cuáles no agradan a Dios, y es preciso que los corrijas inmediatamente y los rectifiques. ¿Cuál es el propósito de rectificarlos? Es aceptar y asumir la verdad, al tiempo que te deshaces de las cosas en tu interior que son propias de Satanás y las reemplazas con la verdad. Antes, hacías todo según tu carácter falso, que es mentiroso y engañoso; sentías que no podías lograr nada sin mentir. Ahora que entiendes la verdad y desdeñas la forma de hacer las cosas que tiene Satanás, ya no te comportas de ese modo, actúas con una mentalidad de honestidad, pureza y sumisión. Si no te guardas nada, si no te pones una careta, una impostura, si no encubres las cosas, si te expones ante los hermanos y hermanas, si no ocultas tus ideas y pensamientos más íntimos, sino que permites que los demás vean tu actitud sincera, entonces la verdad echará raíces poco a poco en ti, florecerá y dará frutos, dará gradualmente resultados. Si tu corazón es cada vez más honesto y está cada vez más orientado hacia Dios, y si sabes proteger los intereses de la casa de Dios cuando haces tu deber, y tu conciencia se turba cuando no proteges estos intereses, entonces esto es una prueba de que la verdad ha tenido efecto en ti y se ha convertido en tu vida” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Las palabras de Dios me dieron una senda específica de práctica. Debía cumplir con mi deber con un corazón puro y honesto, y sin importar cuán grande o pequeña fuera mi estatura, o qué defectos tuviera, no podía fingir. Debía mostrar mi verdadero ser a todos, y ser sincera respecto a mí misma, incluso si cometía un error. Vivir así no sería tan cansado y Dios lo aprueba. De hecho, mis problemas y defectos no desaparecerían solo porque tratara de ocultarlos, así que debía enfrentarlos con calma, reconocer mis carencias y ser una persona que pudiera mostrarse tal como era y sincerarse. Si no entendía algo, debía preguntar y aprender más para poder mejorar en mi trabajo poco a poco. Además, que la líder arreglara ponerme al cargo debería ser una responsabilidad que acepto de Dios, no un estatus. Necesitaba abandonar la identidad de alguien a cargo y anteponer mi deber. Sin importar lo que otras personas pensaran o dijeran, debía corregir mis motivos, conocer mi lugar, y cumplir con el deber de un ser creado.

A partir de ese momento, dejaría de lado mi orgullo y buscaría activamente comunicarme oralmente con los nuevos para ayudar a resolver las dificultades y los problemas que estaban teniendo en sus deberes. También practiqué más mis habilidades conversacionales en inglés y trabajé en mi pronunciación, y cuando me encontraba con cosas que no entendía, les preguntaba a otros hermanos y hermanas y aprendía de sus fortalezas. Una vez, cuando estaba participando en una reunión en línea con nuevos creyentes, apenas empezábamos a saludarnos, me trabé al pronunciar uno de sus nombres. El nuevo creyente corrigió mi pronunciación más de una vez. Me sentía un poco avergonzada, y me preguntaba por qué se lo estaba tomando tan en serio. ¡Está bien corregirlo solo una vez, con toda esa gente escuchando! Entonces recordé algo que Dios dice: “No necesitas ningún método para proteger tu reputación, imagen y estatus, ni necesitas encubrir o disfrazar tus errores. No es necesario que hagas estos esfuerzos inútiles. Si puedes dejar de lado estas cosas, estarás muy relajado, vivirás sin limitaciones ni dolor y vivirás completamente en la luz” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Pensé para mis adentros: “Es verdad, cuando me equivoco, me equivoco. ¿Por qué siempre tengo que ocultarlo? En lugar de mantenerme concentrada en mi deber, estoy concentrada en mi vanidad, y no hay manera de cumplir bien mientras llevo este tipo de carga”. Entonces, me calmé y dije una oración, pidiéndole a Dios que me guiara para dejar de lado mi orgullo y mantenerme enfocada en mi deber. Después de orar ya no me sentía avergonzada, y no me sentía tan limitada por mi pronunciación no normativa. Le pedí al nuevo que me ayudara a corregir mi pronunciación. Más tarde, una hermana que había sido emparejada conmigo anteriormente dijo: “¿Qué haces normalmente para practicar tu inglés? Te comunicas muy bien con los nuevos creyentes. ¡Progresaste mucho en estos meses desde que no nos vemos!”. Oír aquello me resultó realmente conmovedor, y supe que era todo por la guía y gracia de Dios. Cuantas más experiencias de este tipo tengo, más siento que ser sincera sobre mi estado real, no disfrazarme ni ocultarme y hacer mi deber a conciencia, es una práctica que da paz a mi corazón. ¡Gracias a Dios!


30. ¿Es la amabilidad un criterio adecuado de buena humanidad?

Por Frank, Filipinas

Cuando era pequeño, la gente siempre decía que era sensato y educado; en resumen, un buen niño. Rara vez me enojaba con alguien y nunca daba problemas. Tras ingresar en la fe, también era muy amable con los demás hermanos y hermanas. Era tolerante, paciente y cariñoso. Recuerdo una época cuando estaba enseñando a unos miembros mayores a usar la computadora. Con paciencia, les enseñaba una y otra vez. Aunque a veces tardaban en aprender y yo me inquietaba, intentaba no mostrarme impaciente por temor a que los demás dijeran que carecía de bondad. Por ello, los hermanos y hermanas solían decir que era de buena humanidad, y mi líder me eligió para regar a los nuevos fieles alegando que ese deber solo lo podía cumplir bien gente amable y paciente. Me sentí muy satisfecho conmigo mismo al oír aquello y estaba todavía más seguro de que ser amable y afable era señal de buena humanidad.

Luego nos juntaron al hermano Li Ming y a mí como líderes en la iglesia. Después de trabajar juntos durante un tiempo, observé que Li Ming quería hacer las cosas a su manera y que tenía algo de genio. Si las cosas no iban como quería, a menudo daba rienda suelta a su impulsividad. Además, no era transparente en el trabajo y solía mentir. No actuaba según los principios ni protegía el trabajo de la iglesia. Hubo un tiempo en que no paraba de contactar con hermanos y hermanas por el celular. Supe que, de esa forma, la policía podría seguirlos, lo que daría problemas a la iglesia, y pensé frenarlo en varias ocasiones, pero, cuando iba a decir lo que pensaba, me reprimía. Creía que, si le señalaba directamente su problema, él podría pensar que, aunque yo actuara como una persona ingenua en apariencia, era bastante cruel de palabra y obra y que, por ende, era difícil llevarse bien conmigo. Tras recapacitarlo, decidí moderarme y, simplemente, preguntarle si estaba usando el celular para contactar con otros hermanos y hermanas. Cuando no admitió que lo estaba usando, supe que mentía, pero no lo revelé y frené por temor a que eso abriera una brecha entre nosotros y él pensara mal de mí. Más tarde observé que los problemas de Li Ming eran cada vez más graves. Una vez me contaron unos hermanos y hermanas que su esposa siempre hablaba de palabras y doctrinas en las reuniones para lucirse, que no resolvía problemas reales y que les contaba a los demás cuánto había sufrido y sacrificado en el deber solo para que la admiraran. Cuando la investigaron, se comprobó que no era apta para ser líder y que había que destituirla. Cuando se lo conté a Li Ming, se irritó mucho y alegó que la evaluación de los hermanos y hermanas fue falsa e injusta para su esposa. Llegó a cuestionar por qué no investigamos a quienes denunciaron el asunto, sino solamente a su esposa. Me escandalicé: jamás imaginé que Li Ming tendría tan mala actitud. Para tratar de limar asperezas, le dije: “Sosiega tu corazón y busca la intención de Dios en esta cuestión. Procura no dejarte superar por tus emociones”. Pero él no me hacía caso alguno y no se calmaba. Dado que Li Ming interfirió intencionadamente, el problema de su esposa se quedó sin resolver. Posteriormente, Li Ming también reprendió a los hermanos y hermanas en una reunión y hasta hizo llorar a una hermana con su sermoneo. Sentí que el problema de Li Ming estaba agravándose mucho. Los otros habían evaluado a su esposa de manera objetiva y justa, con meros hechos, pero como esto amenazaba los intereses de él, se enojó y los atacó. ¡Tenía una humanidad malvada! Quería denunciar su problema ante nuestro líder superior, pero reflexioné: “¿Eso no es de chivata y una puñalada por la espalda? Además, seguro que el líder lo llama para hablar con él si lo denuncio; si se entera de que fui yo quien lo denunció, ¿qué pensará de mí? ¿No dirá que lo estaba desacreditando a sus espaldas y que tengo poca humanidad?”. Al percatarme de esto, no lo denuncié, pero me sentía un poco reprimido y abrumado.

Luego, debido a que otras personas informaron sobre su problema, Li Ming fue por fin destituido. Después, el líder superior me desenmascaró y dijo: “Mientras, a primera vista, aparentas llevarte bien con todos, no tienes verdadera lealtad a Dios. ¿Por qué no expusiste y frenaste a Li Ming cuando advertiste su problema? ¿Cómo es posible que no denunciaras un asunto tan crucial? ¿Quieres proteger el trabajo de la iglesia o no?”. Hasta que no me podó mi líder no espabilé y comencé a orar a Dios y a reflexionar. Encontré un pasaje de las palabras de Dios que dice: “Debe haber un estándar para tener buena humanidad. No consiste en tomar la senda de la moderación, no apegarse a los principios, esforzarse por no ofender a nadie, ganarse el favor dondequiera que se vaya, ser suave y habilidoso con todo el que se encuentre y hacer que todos hablen bien de ti. Este no es el estándar. Entonces, ¿cuál es el estándar? Es ser capaz de someterse a Dios y a la verdad. Consiste en acercarse al deber propio y a toda clase de personas, acontecimientos y cosas con principios y sentido de la responsabilidad. Esto es evidente para todos; todos lo tienen claro en su interior. Además, Dios escruta el corazón de la gente y conoce su situación, a todos y cada uno; sean quienes sean, nadie puede engañar a Dios. Algunas personas alardean de poseer buena humanidad, de jamás hablar mal de los demás, jamás perjudicar los intereses de otros, y sostienen que jamás han codiciado los bienes del prójimo. Cuando hay una disputa sobre los intereses, incluso prefieren perder a aprovecharse de los demás, y todos piensan que son buenas personas. Sin embargo, cuando llevan a cabo sus deberes en la casa de Dios, son astutas y escurridizas, siempre maquinando para sí mismas. Nunca piensan en los intereses de la casa de Dios, nunca tratan como urgentes las cosas que Dios considera urgentes ni piensan como Dios piensa, y nunca pueden dejar a un lado sus propios intereses a fin de llevar a cabo su deber. Nunca abandonan sus propios intereses. Aunque ven a las personas malvadas hacer el mal, no las exponen; no tienen principio alguno. ¿Qué clase de humanidad es esta? No es una humanidad buena. No prestes atención a lo que dice la gente así; debes ver cómo vive, qué revela y cuál es su actitud cuando lleva a cabo sus deberes, así como cuál es su estado interno y qué ama. Si su amor por su propia fama y ganancia excede su lealtad a Dios, si su amor por su propia fama y ganancia excede los intereses de la casa de Dios, o excede la consideración que muestra por Dios, entonces ¿acaso esta gente posee humanidad? No se trata de personas con humanidad” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Entregando el corazón a Dios, se puede obtener la verdad). Con las palabras de Dios comprendí que no se puede juzgar la humanidad de una persona por características aparentes; por ejemplo, si es de genio apacible o si es capaz de llevarse bien con los demás en armonía, sino por su actitud hacia Dios y hacia la verdad, si es responsable en el deber y si, ante los problemas, está del lado de Dios y actúa según los principios-verdad. Antes creía tener una humanidad decorosa. Aparentemente era amable y tenía una personalidad agradable, pero cuando observé que Li Ming contactaba con hermanos y hermanas por el celular, lo que ponía en riesgo la seguridad de la iglesia, me preocupó que nuestra relación se malograra si lo increpaba directamente, por lo que le hice una advertencia diplomática y sutil. Cuando no admitió su conducta, no lo desenmascaré ni frené. Pensé para mis adentros, “Si algo falla, no puede decir que no le advertí”. Pensé que practicar de esta forma no dañaría mi imagen y me eximiría de responsabilidad si algo fallaba. No pensaba más que en mis intereses, mi estatus y mi imagen, mientras ignoraba la labor de la iglesia y la seguridad de los hermanos y hermanas. ¡Qué egoísta y falso! Cuando Li Ming, por afecto a su esposa, atacó a los demás por el asunto de ella, debería haberlo denunciado enseguida al líder superior, pero me preocupó que él creyera que lo apuñalaba por la espalda, así que me callé. Me mantuve al margen y dejé que Li Ming siguiese fuera de control, lo que repercutió negativamente en el trabajo de la iglesia y ocasionó ataques y daño a los hermanos y hermanas. ¿Dónde estaba mi humanidad? Al contemplar mis actos a la luz de las palabras de juicio y desenmascaramiento de Dios, me sentí muy culpable. Siempre había creído ser de buena humanidad, pero, con la exposición de las palabras de Dios y tras ser revelada por medio de los hechos, cambió totalmente mi autopercepción. Parecía amable, pero esa amabilidad ocultaba una intención despreciable. Solo me importaban mis intereses y no protegía para nada la labor de la iglesia. Mi amabilidad era falsa e intentaba complacer a todos. Era una persona falsamente piadosa y falsa. Ya no me atrevía a describirme como alguien de buena humanidad. Más adelante, encontré otro pasaje de las palabras de Dios: “La esencia de una buena conducta, como ser accesible y amable, puede calificarse con una sola palabra: fingimiento. Esa buena conducta no nace de las palabras de Dios ni es resultado de la práctica de la verdad o de un comportamiento con principios. ¿De qué es fruto? De las motivaciones de la gente, de sus maquinaciones, su fingimiento, su presentación de sí misma, de ser engañosa. Cuando la gente se aferra a estas buenas conductas, ¿cuál es su intención y objetivo? El de satisfacer su propia vanidad y obtener la alabanza de algunas personas; de lo contrario nunca vivirían en contra de su propia voluntad. ¿Qué significa vivir en contra de su propia voluntad? Significa que, en su corazón y en su auténtica naturaleza, las personas no son tan mansas, simples e ingenuas, gentiles, amables y virtuosas como imaginan los demás, sino que, como son vanidosas y quieren obtener la aprobación y el elogio de los demás, se sienten obligadas a levantar una fachada y exhibir algunos falsos comportamientos que son contrarios a su propia voluntad, de modo que puedan ganarse el favor de la gente. Esto no es vivir de acuerdo con la conciencia y la razón, es vivir según las propias ambiciones y deseos para satisfacer las propias exigencias. La verdadera naturaleza de cada persona es atolondrada. Sin las leyes y los mandamientos otorgados por Dios, la gente no sabría qué es el pecado. ¿Antes no era así la humanidad? Hasta que no dictó Dios las leyes y los mandamientos, la gente no tuvo concepto de pecado. Sin embargo, aún no tenía concepto del bien y del mal ni de las cosas positivas y negativas. Al ser este el caso, ¿podía estar al tanto de los principios precisos para hablar y actuar? ¿Podía saber qué maneras de actuar, qué buenas conductas, debían aparecer en la humanidad normal? ¿Podía saber sobre qué base se genera una conducta verdaderamente buena y qué tipo de camino se debería seguir para vivir con semejanza humana? La gente no sabía estas cosas; solo podía vivir según su propia naturaleza e instintos y solo podía confiar en el fingimiento para presentarse a sí misma y hacer ver que vivía decorosamente y con dignidad, lo que dio lugar a falsedades como ser culto y sensato, gentil y refinado, cortés, respetuoso con los mayores y cariñoso con los pequeños, amable y accesible; así surgieron estos trucos y técnicas de engaño. Y, una vez surgidos, la gente se aferra selectivamente a uno o varios de estos engaños. Unos optan por ser amables y accesibles, otros, cultos y sensatos, gentiles y refinados; otros más optan por ser corteses, respetar a los mayores y amar a los pequeños, y hay quienes optan por todas estas cosas. Sin embargo, Yo califico con un solo término a las personas que tienen esas buenas conductas. ¿Cuál es ese término? ‘Piedras lisas’. ¿Qué son las piedras lisas? Esas piedras lisas de los ríos, socavadas y pulidos sus bordes, erosionados por muchos años de paso del agua. Y aunque no duela al pisarlas, la gente, si no tiene cuidado, puede resbalar en ellas. En apariencia y forma, estas piedras son muy hermosas, pero son bastante inútiles; eso es lo que es una ‘piedra lisa’. Para Mí, los que tienen estas conductas aparentemente buenas son tibios. Fingen ser buenos por fuera, pero no aceptan la verdad en absoluto, dicen cosas que suenan bien, pero no hacen nada real. No son sino piedras lisas. Si comunicas con ellos sobre la verdad y los principios, te hablarán sobre ser gentil, refinado y cortés. Si les hablas de discernir a los anticristos, te hablarán de respetar a los mayores y amar a los pequeños, y sobre ser culto y sensato. Si les dices que debe haber principios en la conducta propia, que uno debe buscar los principios en su deber y no actuar de modo obstinado, ¿cuál será su respuesta? Dirán: ‘Actuar de acuerdo con los principios-verdad es otro tema. Mientras sea culto y sensato, respete a los mayores y ame a los pequeños, así como tenga la aprobación de los demás, con eso me basta’. Solo les preocupan los buenos comportamientos, no se centran en practicar la verdad” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Qué significa perseguir la verdad (3)). Con las palabras de Dios comprendí que ser amable y accesible, conductas consideradas buenas en la cultura tradicional, es, en esencia, fingir. Quienes actúan así solo se cubren, proyectan una imagen falsa, con el fin de que la gente los admire y de embaucarla para que los respete y elogie. Todo es un complot y un engaño, una falsedad. También me di cuenta de que seguía siendo así de egoísta y falso, pese a haber procurado tener una buena conducta todos esos años, porque todo esto ocultaba unas intenciones malvadas. Quería darle buena impresión a la gente para que me respetara y elogiara. Desde pequeño me había condicionado y educado la cultura tradicional para que valorara la buena conducta. Creía que una buena conducta me granjearía los elogios de mi entorno. Tras ingresar en la fe, continué tratando de ser una persona amable y accesible y de conservar una buena imagen y el estatus entre los hermanos y hermanas, sobre todo cuando Li Ming era mi compañero. Observé varias veces que usaba el teléfono para contactar a hermanos y hermanas, con lo que vulneraba los principios, exponía a los hermanos y hermanas e ignoraba los intereses de la iglesia, por lo que debería haberlo revelado y frenado, pero callé porque me preocupaba causarle una mala impresión. Tenía claro que Li Ming protegía a su esposa y hasta reprimía y atormentaba a los hermanos y hermanas, y que esto no era una simple revelación de corrupción. Tenía una humanidad malvada, no era un líder adecuado y debería haberlo denunciado inmediatamente. Opté, en cambio, por callar una vez más para preservar mi estatus e imagen. Por preservar mi imagen, mordí la mano que me daba de comer. No protegí para nada los intereses de la iglesia. Experimenté en profundidad que procurar ser amable y accesible no solo no me ayudó a transformar mi carácter corrupto, sino que, de hecho, me volvió cada vez más egoísta y falso. Opté por comportarme bien, en vez de practicar la verdad, con lo que proyectaba una falsa imagen para ocultar mis intenciones despreciables y para que todos creyeran que tenía la realidad-verdad y que era cariñoso y amable, de modo que los embaucaba para que confiaran en mí y me dieran su respeto y aprobación. Iba por la senda de los fariseos, falsamente piadosos, y me resistía a Dios. Dios me condenaría y descartaría si seguía así.

Luego leí otros dos pasajes de las palabras de Dios que decían: “¿Y cuál es la consecuencia cuando la gente siempre piensa en sus propios intereses, cuando siempre trata de proteger su orgullo y su vanidad, cuando revela un carácter corrupto, pero no busca la verdad para corregirlo? Que no tiene entrada en la vida, que carece de testimonio vivencial verdadero. Y esto es peligroso, ¿no? Si nunca practicas la verdad, si no tienes testimonio vivencial, serás revelado y descartado a su debido tiempo. ¿Qué utilidad tiene la gente sin testimonio vivencial en la casa de Dios? Está destinada a realizar mal cualquier deber y a ser incapaz de hacer nada correctamente. ¿No es simple basura? Si las personas nunca practican la verdad tras años de fe en Dios, son incrédulos, son personas malvadas. Si nunca practicas la verdad, y si tus transgresiones son cada vez más numerosas, tu fin está fijado. Es evidente que todas tus transgresiones, la senda equivocada por la que vas y tu negativa a arrepentirte conforman una multitud de malas acciones, por lo que tu final es que irás al infierno: serás castigado. ¿Os parece un asunto trivial? Si no se te ha castigado, no tienes ni idea de lo aterrador que es esto. Cuando llegue ese día en que te enfrentes realmente a la calamidad y la muerte, será demasiado tarde para lamentarse. Si en tu fe en Dios no aceptas la verdad, y si crees en Dios desde hace años pero no se ha producido ninguna transformación en ti, la consecuencia final es que serás descartado y abandonado” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). “Solo cuando las personas actúan y se comportan de acuerdo con las palabras de Dios tienen una base verdadera. Si no se comportan de acuerdo con las palabras de Dios, y solo se centran en fingir que se comportan bien, ¿podrán así convertirse en buenas personas? Por supuesto que no. Las buenas doctrinas y el buen comportamiento no pueden cambiar las actitudes corruptas del hombre ni su esencia. Solo la verdad y las palabras de Dios pueden cambiar las actitudes corruptas, los pensamientos y las opiniones de las personas, y convertirse en su vida. […] ¿Cuál debe ser la base del discurso y las acciones de la gente? Las palabras de Dios. Entonces, ¿cuáles son los estándares requeridos que Dios tiene para el discurso y las acciones de las personas? (Que sean edificantes para las personas). Exacto. Lo más fundamental es que debes decir la verdad, hablar con honestidad y beneficiar a los demás. Como mínimo, tu discurso debe edificar a las personas y no engañar, desorientar, burlarse de la gente, ridiculizarla, mofarse de ella, parodiarla, limitarla, exponer sus debilidades o herirla. Esta es la expresión de una humanidad normal. Es la virtud de la humanidad. […] Además, en casos especiales, se hace necesario sacar directamente a la luz los errores de otras personas y podarlas para que adquieran entendimiento de la verdad y un corazón arrepentido. Solo entonces se pueden lograr resultados. Esta forma de practicar beneficia enormemente a la gente. Le supone una verdadera ayuda y es edificante para ellos, ¿verdad?” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Qué significa perseguir la verdad (3)). Las palabras de Dios me alarmaron, y tuve miedo. Si alguien opta por defender sus intereses en toda situación y nunca practica la verdad, cada vez acumula más transgresiones y, a la larga, Dios lo pondrá en evidencia y descartará completamente. Cuando vi amenazada la seguridad de mis hermanos y hermanas y afectada la labor de la iglesia, pensé que no era capaz de defender los principios ni de proteger la labor de la iglesia, sino que siempre procuraba ser una supuesta buena persona. Aunque me ganara el respeto y el visto bueno de los demás, a ojos de Dios era un malhechor y, al final, Él me desdeñaría y castigaría. Me aterró percatarme de estas consecuencias y quería rectificar mi empeño equivocado. Las palabras de Dios también me enseñaron la senda correcta de práctica. El único modo de beneficiar y edificar a otros pasa por actuar y hablar según las palabras de Dios. No importa cómo hablemos, si lo hacemos en voz alta o baja ni lo diplomáticos que seamos de palabra. Lo principal es hablar de forma edificante para los hermanos y hermanas. Mientras se trate de una persona correcta, capaz de aceptar la verdad, debemos ayudarla con amor. Si no comprende la verdad y perjudica el trabajo, podemos enseñarle para proveerle guía y sustento. Si continúa sin mejorar de verdad tras nuestra enseñanza, podemos podarla para exponer la esencia de su problema. Aunque suene duro o parezca ignorar sus sentimientos, este modo de actuar puede beneficiarla y sustentarla de veras. Si se trata de un anticristo o una persona malvada que trastorna la labor de la iglesia, debemos plantarnos para desenmascararlo y frenarlo, o denunciarlo ante nuestros superiores, para defender la labor de la iglesia y proteger a los hermanos y hermanas de perturbaciones y desorientación. Es la única manera de practicar realmente la verdad, demostrando humanidad y amabilidad. Las palabras de Dios también rectificaron una idea falaz que tenía. Creía que denunciar a alguien por vulnerar los principios era de chivatos, una puñalada por la espalda y una deslealtad. Era una idea equivocada. Eso, de hecho, protege el trabajo de la iglesia y es una buena acción. Li Ming tenía un grave problema que repercutía en el trabajo de la iglesia y limitaba y perjudicaba a los hermanos y hermanas, lo que era una cuestión de principios que atañía al trabajo de la iglesia, por lo que yo debería habérsela comentado enseguida a los líderes superiores, o incluso haberlo denunciado. Esto no habría sido una puñalada por la espalda, sino proteger el trabajo de la iglesia. Tras darme cuenta de esto, desaparecieron muchas de mis preocupaciones y me sentí mucho más tranquilo.

Una vez, denunciaron que un hermano siempre holgazaneaba y huía de las dificultades cuando hacía deber y que, después de que se lo señalaran y lo podaran varias veces, aún no lo admitía en modo alguno. Según los principios, decidimos que había que destituirlo y que debíamos analizar claramente sus problemas para que pudiera hacer introspección. En ese momento pensé, “A una persona puede ofenderle que se diseccionen sus problemas. A lo mejor dejo que mi compañera hable con él y yo puedo quedarme al margen. Si no, tal vez le dé una mala impresión”. Pero de pronto comprendí que de nuevo estaba tratando de preservar mi estatus e imagen. Rememoré unas palabras de Dios: “Para todos los que hacen un deber, da igual lo profundo o superficial que sea su entendimiento de la verdad, la manera más sencilla de practicar la entrada en la realidad-verdad es pensar en los intereses de la casa de Dios en todo, y desprenderse de los propios deseos egoístas, de las intenciones, motivos, orgullo y estatus personales. Poner los intereses de la casa de Dios en primer lugar; esto es lo mínimo que se debe hacer” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La libertad y la liberación solo se obtienen desechando el carácter corrupto). Las palabras de Dios me mostraban una senda de práctica. Ante los problemas, debemos dejar de lado nuestros deseos y nuestra reputación, priorizar los intereses de la iglesia y ser considerados con las intenciones de Dios. Es la única vía directa de comportarnos, y Dios la aprobará. Comprendidas las exigencias de Dios, me sentí motivado, por lo que diseccioné al detalle la conducta del hermano según las palabras de Dios. Sentí mucha tranquilidad tras practicar de esta forma. Entendí que solo si practicamos la verdad podemos alcanzar paz y felicidad auténticas.

Tras esta experiencia estaba rebosante de gratitud hacia Dios. La palabra de Dios fue lo que me ayudó a ver lo absurdo de que la cultura tradicional defienda ser amable y accesible y el daño que eso inflige a la gente. También me permitió experimentar la liberación y la libertad de escapar de las limitaciones y las cadenas de la cultura tradicional. ¡Gracias a Dios por Su salvación!


31. No necesito tu supervisión

Por Mildred, Malasia

Poco después de aceptar la obra de Dios Todopoderoso en los últimos días, el pastor Lee se enteró. Un día, me llamó y me pidió que fuese a la iglesia. Pensé que él conocía bien la Biblia, llevaba sirviendo al Señor bastantes años y era muy devoto en su vida. Además, siempre nos decía que esperásemos con atención el regreso del Señor, y yo llevaba tiempo queriendo predicarle el evangelio, y decirle que el Señor Jesús había regresado. Me pareció una buena oportunidad. Pero cuando nos vimos, me sorprendió que me mirara con reproche y me exigiera saber: “Mildred, como diaconisa, ¿cómo puede ser que creas en Dios Todopoderoso? ¿Por qué no viniste a consultarme antes de aceptarlo? ¡Podría haberlo investigado por ti! Está claro que te falta conocimiento bíblico, y sin nuestra supervisión, podrías ser fácilmente desorientada”. Al escuchar al pastor Lee decir esto, me sentí muy incómoda. Pensé: “Investigar el camino verdadero es mi libertad personal, ¿por qué debería pedir tu aprobación o estar bajo tu supervisión? Además, llevo creyendo en el Señor más de dos décadas, y aunque no sé tanto de la Biblia como tú, tengo mis propias ideas y opiniones. Llevo tres meses investigando diligentemente y he leído muchas de las palabras de Dios Todopoderoso. Solo las acepté después de estar segura de que las palabras de Dios Todopoderoso son la voz de Dios”. Así que respondí: “Pastor Lee, solo es necesario leer las palabras de Dios Todopoderoso para saber si Él es el Señor Jesús regresado o no”. Entonces abrí la aplicación de la Iglesia de Dios Todopoderoso en mi teléfono y leí en voz alta un pasaje de Sus palabras. Dios Todopoderoso dice: “Estoy llevando a cabo Mi obra por todo el universo, y en el oriente surge una explosión interminable como de truenos que sacude todas las naciones y denominaciones. Son Mis declaraciones las que han guiado a todos los hombres al presente. Hago que todos los hombres sean conquistados por Mis declaraciones, que caigan en esta corriente y que se rindan ante Mí, porque desde hace mucho tiempo he retirado Mi gloria de toda la tierra y la he emitido nuevamente en el oriente. ¿Quién no anhela ver Mi gloria? ¿Quién no espera ansiosamente Mi regreso? ¿Quién no tiene sed de Mi reaparición? ¿Quién no suspira por Mi hermosura? ¿Quién no vendría a la luz? ¿Quién no contemplaría la riqueza de Canaán? ¿Quién no anhela el regreso del Redentor? ¿Quién no lo admira a Él, que posee gran poder? Mis declaraciones se propagarán por toda la tierra; declararé y diré más palabras a Mi pueblo escogido, como un poderoso trueno que sacude las montañas y los ríos. Digo Mis palabras a todo el universo y a la especie humana. Por tanto, las palabras de Mi boca se han convertido en el tesoro del hombre, y todos los hombres aprecian Mis palabras. El relámpago destella desde el oriente hasta el occidente. Mis palabras son tales que el hombre se resiste a desprenderse de ellas, y también son insondables para el hombre, e incluso provocan que este sienta dicha. Igual que un recién nacido, todos los hombres se sienten alegres y dichosos y celebran Mi llegada. Por medio de Mis declaraciones, traeré a todos los hombres ante Mí. A partir de entonces, entraré formalmente entre los hombres y haré que me rindan homenaje. Con la gloria que irradio y las palabras de Mi boca, haré que todos los hombres se presenten ante Mí y vean que el relámpago destella desde el oriente, que Yo he descendido al ‘monte de los Olivos’ del oriente, que hace mucho que he venido a la tierra y que ya no soy el Hijo de judíos, sino el Relámpago del Oriente. Porque he resucitado hace mucho tiempo, me he alejado del seno de la especie humana y he reaparecido luego con gloria entre los hombres. Soy Aquel que fue adorado hace innumerables eras, y también soy el infante que fue abandonado por los israelitas hace innumerables eras. Es más, ¡soy el todo glorioso Dios Todopoderoso de la era actual!” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Los siete truenos retumban: profetiza que el evangelio del reino se extenderá por todo el universo). Ni siquiera esperó a que terminase y me interrumpió impaciente: “No hace falta que continúes. Me descargué esa aplicación hace siglos y he leído las palabras de Dios Todopoderoso. Dan testimonio de que Sus palabras son las palabras de Dios, pero eso no es posible. Todas las palabras de Dios están en la Biblia. No puede haber ninguna declaración de Dios fuera de ella. Aunque las palabras de Dios Todopoderoso tengan autoridad, sigo sin creer en Él”. Me sorprendió mucho oírle decir eso. Como pastor, ¿cómo podía decir que no creía en Dios Todopoderoso, aunque Sus palabras tengan autoridad? ¿No era un creyente? Le repliqué: “Pastor Lee, ¿te atreves a decir con certeza que todas las palabras de Dios están en la Biblia? Tú mismo has compartido a menudo Juan 21:25: ‘Y hay también muchas otras cosas que Jesús hizo, que si se escribieran en detalle, pienso que ni aun el mundo mismo podría contener los libros que se escribirían’. El Señor Jesús obró y predicó en la tierra durante tres años y medio. ¿Cuánto crees que dijo cada día? ¿Cuánto crees que dijo en cada sermón que dio? Durante esos tres años y medio, el Señor Jesús seguramente dio muchos sermones y dijo tantas cosas que serían innumerables. Lo que está escrito en los Cuatro Evangelios solo puede ser una pequeña y limitada parte, apenas la punta del iceberg. Por eso, decir que no hay palabras de Dios fuera de la Biblia simplemente no concuerda con la realidad. Además, el Señor Jesús profetizó hace mucho tiempo: ‘Aún tengo muchas cosas que deciros, pero ahora no las podéis soportar. Pero cuando Él, el Espíritu de verdad, venga, os guiará a toda la verdad’ (Juan 16:12-13). También se profetiza en el Libro del Apocalipsis que el Señor regresaría en los últimos días y abriría el rollo, que hablaría a las iglesias. Todas estas serían palabras nuevas pronunciadas por Dios en los últimos días, y es imposible que se registraran en la Biblia de antemano. Entonces, si no existiera obra ni palabras de Dios fuera de la Biblia, ¿cómo podrían cumplirse esas profecías? En los últimos días, Dios Todopoderoso ha expresado todas las verdades que purifican y salvan a la humanidad. Este es precisamente el rollo que el Libro del Apocalipsis profetizó que abriría el Cordero. Esto es a lo que se refiere ‘El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a las iglesias’ (Apocalipsis 2:7). Debemos buscar con el corazón abierto. Esta es la única manera de recibir el regreso del Señor”. Cuando terminé de hablar, el pastor Lee dijo con desaire: “Sabes bastante sobre el tema y parece que has leído muchas de las palabras de Dios Todopoderoso. Pero no podemos desviarnos de la Biblia en nuestra fe. Si te desvías, ¿cómo puedes seguir considerándote creyente en el Señor? Por muy maravillosas que sean las palabras de Dios Todopoderoso, aunque sean la verdad, nunca reconoceré ni aceptaré nada que esté fuera de la Biblia. Te insto a que abandones tu fe en Dios Todopoderoso. De lo contrario, tu permiso para servir en la iglesia será revocado y acabarás lamentándolo”. Así que dije: “Pastor Lee, como creyentes, ¿no estamos esperando a que el Señor venga y nos reciba? Ahora que el Señor ha regresado y expresado tantas verdades, ¿no deberíamos investigar esto en profundidad? Si no buscamos con la mente abierta y simplemente nos aferramos a nuestras propias nociones e imaginaciones, y perdemos la oportunidad de recibir el regreso del Señor, será demasiado tarde para lamentarnos”. Me sorprendió que respondiera enfadado: “¡Basta ya! No voy a creer en Dios Todopoderoso. Te daré un poco más de tiempo para que lo reconsideres y, si mantienes tu fe en Dios Todopoderoso, te expulsaré de la iglesia”. Entonces se fue sin mirar atrás. Me sorprendió mucho el comportamiento del pastor. Siempre nos decía que solo los que buscan con la mente abierta serán aceptados por el Señor. Nunca me imaginé que, ante algo tan importante como el advenimiento del Señor no solo no buscaría en absoluto, sino que nos impediría que lo investigásemos, e incluso me amenazaría con expulsarme de la iglesia. ¿No es eso decir una cosa y hacer otra, ser un hipócrita? Esa no es una persona que anhele la aparición del Señor.

Fui a la iglesia el domingo y el pastor Hung se me acercó y dijo: “¿Me han dicho que has estado estudiando la Iglesia de Dios Todopoderoso? La manera en la que predican es externa a la Biblia y nuestra fe se basa en la Escritura. Desviarse de la Biblia es traicionar al Señor. ¡Abandona esta fe tuya en Dios Todopoderoso!”. Entonces, le pregunté: “Cuando el Señor Jesús vino a obrar, ¿siguió el Antiguo Testamento? Predicó el camino del arrependimiento, sanó a los enfermos y expulsó demonios. Fue crucificado como ofrenda del pecado por la humanidad. Todas estas cosas que el Señor Jesús hizo y dijo estaban completamente fuera de la Escritura y no aparecían en el Antiguo Testamento. ¿Dirías que el Señor Jesús no es el Dios verdadero, que Su obra no es el camino verdadero? ¿Dirías que creer en el Señor Jesús es traicionar a Jehová Dios? ¿Te atreverías a decir que la obra y las palabras de Dios no pueden ir más allá de la Biblia? ¿Acaso no es eso usar la Biblia para tratar de limitar y oponerse a Dios?”. Me interrumpió furioso: “¡Basta ya! Si insistes en creer en Dios Todopoderoso, no te molestes en lamentarte”. Al decir esto, se rio entre dientes con desprecio y se marchó sin decir nada más. La expresión de su cara me dio un poco de miedo; no sabía qué iba a hacer a continuación. Me sorprendió que, tras comenzar el servicio, el Pastor Hung pusiera algunos videos calumniando a la Iglesia de Dios Todopoderoso; estos videos sin fundamento y llenos de mentiras me enfurecieron. Los pastores y ancianos llevaban sirviendo al Señor muchos años y generalmente parecían ser muy devotos, pero nunca me imaginé que carecieran incluso del corazón temeroso de Dios más básico. ¿Cómo es esto ser una persona de fe? Dios Todopoderoso ha expresado muchas verdades y todas están disponibles públicamente en Internet para que todo el mundo busque e investigue. Independientemente de si se aceptan o no, nunca se debe calumniar ni inventar rumores, y sobre todo no se debe impedir que los demás investiguen el camino verdadero. ¿Cuál era la diferencia entre el comportamiento de los pastores y el de los fariseos que se opusieron al Señor Jesús en el pasado? Después de los videos, el pastor Hung se levantó en el púlpito y leyó un pasaje de las palabras de Pablo en la Biblia: “Me maravillo de que tan pronto hayáis abandonado al que os llamó por la gracia de Cristo, para seguir un evangelio diferente; que en realidad no es otro evangelio, solo que hay algunos que os perturban y quieren pervertir el evangelio de Cristo. Pero si aun nosotros, o un ángel del cielo, os anunciara otro evangelio contrario al que os hemos anunciado, sea anatema” (Gálatas 1:6-8). Entonces dijo: “Ya creemos en el Señor Jesús y debemos mantenernos fieles al nombre del Señor y Su camino. No podemos salir a escuchar lo que sea que se predique, y además, no podemos aceptar ningún otro evangelio. Ahora mismo no podemos escuchar a la Iglesia de Dios Todopoderoso dar testimonio de que el Señor Jesús ya ha regresado. Esto sería desviarse y traicionar nuestra fe. Si se descubre que alguien ha aceptado a Dios Todopoderoso, ¡será expulsado de la iglesia de inmediato! Infórmenme inmediatamente si alguien les predica el evangelio de Dios Todopoderoso, de lo contrario, estarán traicionando al Señor”. Tras decir todo esto, me miró intencionadamente. Al ver lo satisfecho que parecía estar consigo mismo, pensé en los fariseos del templo que desorientaban a los creyentes y los incitaban a rechazar al Señor Jesús. Me enfurecí al ver que todos los presentes parecían aterrorizados por lo que decía el pastor Hung. Él conocía muy bien la Biblia, ¿de verdad no sabía lo que Pablo quería decir con esto? La realidad es que Pablo decía que solo había un evangelio para la Era de la Gracia, que era el evangelio de la obra de redención del Señor Jesús. Escuchar cualquier otro evangelio en la Era de la Gracia habría sido traicionar al Señor. Pero, cuando Pablo dijo esto, Dios no había hecho Su obra en los últimos días todavía y nadie predicaba el evangelio del reino. Por eso “otro evangelio” aquí no se podía referir en absoluto al evangelio del regreso del Señor de los últimos días. Pablo nunca dijo que estuviese mal predicar el evangelio del reino cuando el Señor regrese, y además, nunca se atrevió a decir que aceptar el evangelio del regreso del Señor Jesús significaba traicionar al Señor. El pastor Hung estaba aplicando de manera arbitraria lo que Pablo dijo a la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días. ¿Acaso no es esto sacar de contexto el pasaje y malinterpretar la Biblia para descarriar a la gente? Después del servicio, el pastor Hung me advirtió de nuevo que no predicase el evangelio de Dios Todopoderoso a ninguno de los hermanos y hermanas. Pensé: “Todos los hermanos y hermanas pertenecen al rebaño de Dios y Sus ovejas escuchan Su voz. El pastor Hung me está diciendo que no les predique el evangelio y está haciendo todo lo posible por impedir que escuchen la voz de Dios y se acerquen a Él. ¿Acaso esto no es bloquearles la senda para entrar en el reino de los cielos?”. Esto me recordó algo que dijo el Señor Jesús para condenar a los fariseos: “¡Ay de vosotros, escribas y fariseos, hipócritas!, porque cerráis el reino de los cielos delante de los hombres, pues ni vosotros entráis, ni dejáis entrar a los que están entrando” (Mateo 23:13). “¡Ay de vosotros, escribas y fariseos, hipócritas!, porque recorréis el mar y la tierra para hacer un prosélito, y cuando llega a serlo, lo hacéis hijo del infierno dos veces más que vosotros” (Mateo 23:15). Cuando escuchó el testimonio del regreso del Señor, el clero no solo no buscó por sí mismo, sino que además impidió que las ovejas de Dios escucharan Su voz y recibieran al Señor. Eran exactamente iguales que los fariseos: todos eran siervos malvados que evitaban que los demás entren en el reino de los cielos. No podía dejar que los pastores me limitaran, tenía que aprovechar cualquier oportunidad para predicar el evangelio a mis hermanos y hermanas y evitar que fueran desorientados por los pastores y perdieran la oportunidad de recibir el regreso del Señor.

Poco después, el pastor Lee me llamó y me pidió que fuese a la iglesia de manera inesperada. Cuando llegué había cinco personas más allí, incluyendo el pastor, los diáconos y los administradores. El pastor Lee me preguntó con una sonrisa de oreja a oreja: “¿Lo has pensado bien?”. Yo respondí seriamente: “Dios Todopoderoso ha expresado muchas verdades y está haciendo la obra del juicio de los últimos días. Al leer Sus palabras, ya he decidido que Dios Todopoderoso es el regreso del Señor Jesús. La única manera de despojarse de las cadenas del pecado y estar limpio es aceptar la obra del juicio de Dios de los últimos días. Solo entonces seremos dignos de entrar en el reino de los cielos. Siempre creeré en Dios Todopoderoso pase lo que pase”. Cuando apenas habían salido esas palabras de mi boca, un diácono se levantó y, señalándome con el dedo, dijo furioso: “Como creyente en Dios Todopoderoso, a partir de mañana ya no se te permite enseñar en la escuela dominical ni encargarte de las finanzas de la iglesia”. El pastor Lee se volvió hacia el diácono, le hizo un gesto con la mano y después me dijo: “Nuestros pecados ya han sido perdonados a través de nuestra fe en el Señor Jesús. No hay necesidad alguna de que el Señor haga la obra de juzgar y purificar a la humanidad. Él nos llevará directamente al reino de los cielos cuando venga”. Yo respondí: “Es cierto que el Señor Jesús perdonó nuestros pecados cuando fue crucificado, pero ¿que nuestros pecados estén perdonados significa que ya no tenemos pecados, que hemos sido purificados? El perdón de los pecados se refiere a recibir la redención del Señor Jesús para que ya no estemos condenados bajo la ley. No significa que ya no tengamos pecados o que seamos dignos de entrar en el reino de los cielos. Creemos en el Señor y en el perdón de los pecados, pero nuestra naturaleza pecadora no ha sido descartada, lo que significa que constantemente seguimos pecando, confesando y pecando de nuevo, revelando nuestras actitudes satánicas, tales como la arrogancia y el engaño, luchar por la fama y la fortuna, competir por el poder, rebelarse contra Dios y oponerse a Él. Somos incapaces de escapar de las ataduras del pecado. La Biblia dice: ‘Sin santidad, ningún hombre contemplará al Señor’ (Hebreos 12:14).* El Señor es santo, así que, como estamos repletos de sordidez y somos completamente indignos de contemplar el rostro del Señor, ¿cómo podríamos ser dignos del reino de los cielos? Por eso el Señor Jesús nos prometió que regresaría en los últimos días para expresar verdades y realizar otra etapa de la obra de juzgar y purificar a la humanidad. No somos dignos de entrar en el reino de Dios si no aceptamos el juicio de Dios de los últimos días y se limpie nuestra corrupción”. Entonces el pastor Lee dijo con desprecio: “Estamos esperando al Señor Jesús con las marcas de los clavos en Sus manos, quien viene en una nube para llevarnos al reino de los cielos. Aunque todo lo que diga Dios Todopoderoso sea verdad, ¡no lo aceptaré!”. Los diáconos también se metieron en la conversación diciendo: “Sí, estamos esperando que el Señor Jesús descienda en una nube y nos lleve al reino de los cielos”. Después dijeron algunas calumnias y blasfemias contra Dios Todopoderoso. Al ver lo rígidos y tercos que eran, me enfurecí. Dije: “Son líderes en la iglesia, pero, cuando oyen el testimonio de que el Señor ha regresado, no solo se niegan a buscarlo e investigarlo con la mente abierta, sino que se atreven a propagar falacias y se oponen a la obra de Dios Todopoderoso y la condenan. Están haciendo todo lo posible por impedir que investiguemos y aceptemos el camino verdadero. ¿Han pensado en la naturaleza de este comportamiento y en cuáles serán los resultados y las consecuencias? Los fariseos se aferraron a sus propias nociones e imaginaciones, desafiaron y condenaron intensamente al Señor Jesús. Hicieron que fuese crucificado, ofendiendo el carácter de Dios y así fueron condenados y castigados por Él. ¿No les sirve esta lección del fracaso de los fariseos como una advertencia? Por lo menos deberían escuchar las palabras de Dios Todopoderoso antes de tomar una decisión”. Entonces les leí este pasaje de las palabras de Dios Todopoderoso: “Los que quieren obtener la vida sin confiar en la verdad de la que Cristo habló son las personas más absurdas de la tierra, y los que no aceptan el camino de la vida que Cristo trajo están perdidos en la fantasía. Y así digo que Dios detestará para siempre a aquellos que no aceptan al Cristo de los últimos días. Cristo es la puerta para que el hombre entre al reino durante los últimos días, y no hay nadie que pueda eludirlo. Nadie puede ser perfeccionado por Dios excepto por medio de Cristo. Tú crees en Dios y por tanto debes aceptar Sus palabras y someterte a Su Palabra. No puedes simplemente pensar en obtener bendiciones sin aceptar la verdad ni aceptar la provisión de la vida. Cristo viene en los últimos días para poder proveer de vida a todos los que creen sinceramente en Él. Esta obra existe en aras de concluir la era antigua y entrar en la nueva, y esta obra es el camino que deben tomar todos los que entrarán en la nueva era. Si no reconoces a Cristo y encima lo condenas, blasfemas o lo persigues, entonces estás destinado a arder por toda la eternidad y nunca entrarás en el reino de Dios. El motivo de ello es que este Cristo es Él mismo la expresión del Espíritu Santo, la expresión de Dios, Aquel a quien Dios le ha encomendado hacer Su obra en la tierra, y por eso digo que, si no puedes aceptar todo lo que el Cristo de los últimos días hace, entonces blasfemas contra el Espíritu Santo. La debida retribución para los que blasfeman contra el Espíritu Santo es obvia para todos” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Solo el Cristo de los últimos días le puede dar al hombre el camino de la vida eterna). Antes de que pudiera terminar de leer, uno de los administradores se levantó y me gritó con la cara roja de ira: “¡Ya es suficiente! ¡Nunca lo aceptaré, por mucha verdad que haya en las palabras de Dios Todopoderoso!”. Dije: “¡Todos son increíblemente arrogantes! Todas estas son las palabras del Espíritu Santo, palabras de la boca de Dios mismo. ¿No lo ven? ¿En realidad son capaces de reconocer la voz de Dios? ¿En realidad son las ovejas de Dios?”. El pastor Lee respondió con tanto desprecio como antes: “¡No creo en nadie sino en el Señor Jesús!”. Comprendí lo extremadamente irracionales que eran todos y no quise decirles nada más. Cuando estaba a punto de irme, el pastor Lee me amenazó: “Te daré un mes más para que cambies de opinión. Si todavía crees en Dios Todopoderoso, te expulsaremos”. Yo le dije enfurecida: “No hace falta que esperes un mes, puedes expulsarme ahora. No tengo miedo de que me expulse de la iglesia. Lo que temo es no oír la voz de Dios o no ver la aparición del Señor, no poder recibirlo y perderme las bendiciones de ser arrebatada al reino de los cielos para toda la eternidad. Ahora he escuchado la voz de Dios y he sido arrebatada ante el trono de Dios, y asisto al banquete de bodas del Cordero. Aunque no me expulses, ¡ya no voy a volver a los servicios aquí!”. Para mi sorpresa, el pastor Lee se rio con frialdad y dijo: “No te podemos expulsar ahora, o los hermanos y hermanas dirán que no te estamos tratando con amor. Dentro de otro mes les diremos que has traicionado al Señor y que estás decidida a irte de la iglesia, que nos hemos esforzado mucho por aconsejarte, pero aun así insistes en creer en Dios Todopoderoso. Diremos que no tenemos más remedio que expulsarte de la iglesia”. Me enfureció oírle decir eso. ¡Qué hipócrita! Él normalmente era muy solícito con sus feligreses, pero al parecer todo era teatro. Lo hacía solo para mantener su propia imagen, consolidar su cargo y crear una imagen falsa de sí mismo. Me recordó algo que dijo el Señor Jesús cuando maldijo a los fariseos: “¡Ay de vosotros, escribas y fariseos, hipócritas!, porque sois semejantes a sepulcros blanqueados, que por fuera lucen hermosos, pero por dentro están llenos de huesos de muertos y de toda inmundicia. Así también vosotros, por fuera parecéis justos a los hombres, pero por dentro estáis llenos de hipocresía y de iniquidad” (Mateo 23:27-28). Pensé en cómo los hermanos y hermanas llevaban años siendo creyentes, esperando todo el tiempo a recibir el regreso del Señor, pero los pastores los desorientaban y engañaban. Al creer sus rumores y palabras endiablada estaban perdiendo la oportunidad de recibir el regreso del Señor. Era verdaderamente trágico. Nadie habría pensado que esos miembros del clero que nos instaban a tener cuidado con los falsos cristos y anticristos serían los verdaderos anticristos y los que descarrían a las personas. Son como los ladrones que gritan: “¡Ladrón!”. Es absolutamente detestable. Con este pensamiento, me marché porque no quería intercambiar más palabras con ellos. El pastor Lee me advirtió diciendo: “Es asunto tuyo si quieres creer en Dios Todopoderoso, pero no voy a permitir que prediques este evangelio a los demás hermanos y hermanas”.

Cada vez que me encontraba con hermanos y hermanas con los que había estado en algún servicio, actuaban de manera muy fría conmigo y algunos intentaban evitarme. Esto me resultaba muy molesto, pero sabía que se debía completamente a que los pastores los habían desorientado, provocado y agitado. Recordé un pasaje de la palabra de Dios que había leído en una reunión antes: “Hay algunos que leen la Biblia en grandes iglesias y la recitan todo el día, pero ninguno de ellos entiende el propósito de la obra de Dios. Ninguno de ellos es capaz de conocer a Dios y mucho menos es conforme a las intenciones de Dios. Son todos personas inútiles y viles, que se ponen en alto para sermonear a ‘Dios’. Son personas que enarbolan la bandera de Dios, pero se resisten deliberadamente a Él, que llevan la etiqueta de creyentes en Dios mientras comen la carne y beben la sangre del hombre. Todas esas personas son diablos malvados que devoran el alma del hombre, demonios jefes que perturban deliberadamente que la gente se embarque en la senda correcta, así como obstáculos en la búsqueda de Dios por parte de las personas. Pueden parecer de ‘buena constitución’, pero ¿cómo van a saber sus seguidores que no son más que anticristos que llevan a la gente a resistirse a Dios? ¿Cómo van a saber sus seguidores que son diablos vivientes dedicados a devorar a las almas humanas?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Todas las personas que no conocen a Dios son las que se resisten a Él). Me hizo pensar en los pastores y los ancianos. Están muy familiarizados con la Biblia, pero por fuera aparentan ser devotos y amorosos, y parece que están alerta, anhelando el advenimiento del Señor. Pero, cuando escuchan a alguien dar testimonio de que el Señor ha regresado, no solo se niegan a buscar e investigar, sino que se aferran obstinadamente a sus nociones religiosas y distorsionan la Escritura. Saben muy bien que Dios Todopoderoso ha expresado toda clase de verdades, pero siguen negándose a aceptarlo, se oponen a Él y lo condenan a propósito, incluso llegando a propagar todo tipo de herejías y falacias. Hacen todo lo posible por elevar y dar testimonio de la Biblia, diciendo que toda la obra y las palabras de Dios están dentro de ella, que todo lo demás es una herejía y una traición al Señor, y así hacen que la gente adore a ciegas e idolatre la Biblia. Tratan de utilizar la Biblia para mantener un control rígido sobre los creyentes. Siempre llaman la atención por ser responsables de la vida de los creyentes mientras hacen todo lo posible por impedirles que busquen e investiguen la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días. Incluso usan el hecho de impedirnos servir y expulsarnos de la iglesia como tácticas viles para amenazarnos y asustarnos, y presionarnos para que abandonemos el camino verdadero. Prefieren ver a la gente atrapada en un páramo religioso sin la obra del Espíritu Santo para que les den ofrendas, los mantengan, y arruinar su oportunidad de recibir el regreso del Señor y ser arrebatados al reino de los cielos. No permiten que la gente lea las palabras de Dios Todopoderoso, escuche la voz de Dios o acuda a Él. ¡Es increíblemente malévolo! Son los siervos malvados, anticristos y fariseos de la actualidad revelados por la obra de Dios de los últimos días. Son demonios que obstaculizan la entrada de la gente en el reino de los cielos. Vi el verdadero rostro de su hipocresía y tomé una decisión: por mucho que se interpongan en mi camino o me trastornen, nunca me dejaré limitar por ellos y seguiré orando a Dios y confiando en Él, buscando toda oportunidad de continuar predicando el evangelio a los hermanos y hermanas que crean sinceramente en el Señor. De esta manera, las ovejas de Dios pueden escuchar Su voz antes, librarse del desorientamiento y el control de los anticristos del mundo religioso y seguir los pasos del Cordero.


32. Mantente fiel a la verdad, no a los afectos

Por Lin Yi, China

Un día de julio de 2017, recibí una carta de la líder de mi iglesia que me decía que esta iba a depurar a los incrédulos, y me pedía que escribiera una evaluación sobre la conducta de mi hermano. Estaba sorprendido y algo nervioso. ¿La iglesia estaba por echar a mi hermano? Si no, ¿por qué me mandaban escribir sobre su conducta? Sabía que él no leía la palabra de Dios ni asistía a reuniones en su tiempo libre, sino que siempre salía a divertirse con sus amigos, seguía las tendencias mundanas, y no mostraba interés por las cuestiones de fe. Incluso me dijo que no me centrara tanto en la fe, sino que saliera más al mundo como él. Intenté compartir la palabra de Dios con él, pero no me escuchaba y hasta se incomodó: “¡Basta! No tiene sentido que me hables de esto, ¡me da igual!”. Y se fue a la cama. Los hermanos y hermanas se ofrecieron a enseñarle muchas veces y le aconsejaron leer la palabra de Dios e ir a reuniones, pero él no aceptaba. Según él, creer en Dios era muy restringido y siempre tenía que sacar tiempo para asistir a las reuniones y, además, unirse a la iglesia no había sido decisión suya, lo había hecho solo para tranquilizar a nuestra madre. Así había sido siempre. A juzgar por eso, era un auténtico incrédulo, y, si lo echaban de la iglesia, eso estaría en consonancia con los principios. No obstante, siempre habíamos sido unidos. Desde pequeños, siempre me guardaba alguna sobra de comida cuando tenía algo rico para comer y me daba la mitad del dinero que le daban. Una vez, un maestro me castigó y me hizo quedarme después de clase y mi hermano se disgustó tanto que lloró. La mayoría de los hermanos de nuestra aldea no eran tan unidos como nosotros. Al pensar en todo eso, no soportaba la idea de escribir sobre sus problemas; no quería romper nuestro lazo. Si era sincero acerca de su conducta y al final la iglesia lo echaba, entonces, ¿él no perdería toda ocasión de ser salvado? ¿Eso no sería cruel y despiadado de mi parte? ¿Y si se enteraba de lo que hubiera escrito sobre él y no volvía a hablarme nunca más? Decidí escribir algo más positivo: que a veces leía la palabra de Dios y que en su corazón creía en Dios aunque no fuera a reuniones. Eso le daría cierto margen. Cuando la líder lo viera, quizá hablaría más con él y tal vez no lo echaran. Y, sin embargo, si no era honesto acerca de su conducta, estaría mintiendo y encubriendo la verdad. Eso despistaría a nuestros hermanos y hermanas, y perturbaría el trabajo de la iglesia. Por un lado estaba el trabajo de la iglesia y, por el otro, mi hermano. No sabía qué lado elegir. Estaba muy angustiado y no podía calmarme lo suficiente para cumplir con mi deber. La idea de sentarme a escribir sobre su conducta me dejaba la mente en blanco; no sabía por dónde empezar. Cuanto más lo pensaba, más perdido me sentía, así que oré en silencio: “Dios mío, quiero ser justo en la evaluación de mi hermano, pero me limitan los afectos y no puedo hacerla. Te pido que me guíes para que mi enfoque no se rija por los afectos, sino que siga Tu palabra”.

Tras orar, leí este pasaje de la palabra de Dios: “Aquellos que arrastran a sus hijos y a sus parientes totalmente no creyentes a la iglesia son todos extremadamente egoístas y solo están exhibiendo bondad. Estas personas solo se enfocan en ser amorosas, independientemente de si creen o no y de si esa es la intención de Dios. Algunos llevan a sus esposas ante Dios o arrastran a sus padres ante Dios, y sin importar si el Espíritu Santo está de acuerdo o no con esto o si está obrando en ellos o no, ellos siguen ciegamente ‘adoptando personas talentosas’ para Dios. ¿Qué beneficio se puede obtener de mostrarles bondad a estos no creyentes? Aunque estos incrédulos, que están sin la presencia del Espíritu Santo, sigan a Dios a regañadientes, no pueden ser salvados, como se podría pensar. Aquellos que pueden recibir la salvación en realidad no son tan fáciles de ganar. Las personas que no han experimentado la obra del Espíritu Santo y las pruebas, y que no han sido perfeccionadas por Dios encarnado, son completamente incapaces de ser completadas. Por lo tanto, desde el momento en que empiezan a seguir supuestamente a Dios, estas personas carecen de la presencia del Espíritu Santo. A la vista de sus condiciones y de su estado real, simplemente no pueden ser completadas. Así que, el Espíritu Santo decide no dedicar mucha energía a ellas ni les provee ningún esclarecimiento ni las guía de ningún modo; Él solo les permite seguir y en última instancia revelará sus resultados, esto es suficiente” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Dios y el hombre entrarán juntos en el reposo). Al leer la palabra de Dios entendí que querer decir cosas agradables de mi hermano para mantenerlo en la iglesia y darle la oportunidad de ser salvado era mi ilusión vana. La palabra de Dios deja claro que no pueden ser salvados aquellos que no sigan sinceramente a Dios, que solo crean en Él de palabra. Dios solamente salva a los que aman la verdad y la aceptan. Son el único tipo de personas que pueden recibir la presencia y obra del Espíritu Santo, comprender y alcanzar la verdad y, en definitiva, ser salvadas por Dios y sobrevivir. En su esencia, los incrédulos sienten aversión por la verdad. Jamás pueden aceptarla y, por mucho tiempo que crean, sus perspectivas, su visión de la vida y sus valores nunca cambian. Son como los no creyentes. Dios no los reconoce y jamás recibirán el esclarecimiento ni la guía del Espíritu Santo. Puede que sigan hasta el final, pero nunca transformarán su carácter-vida: no pueden ser salvados. Al pensar en la conducta de mi hermano, vi que él no amaba la verdad, sentía aversión por ella. Sus valores se centraban en los placeres mundanos, igual que un no creyente, no en leer la palabra de Dios ni ir a reuniones, y sin duda no en cumplir con su deber. Incluso a menudo afirmaba: “No tiene sentido creer en Dios. Da igual si crees o no”. No escuchaba las enseñanzas de nadie y le crispaba que le enseñaran demasiado. A tenor de su conducta general, era un incrédulo, y Dios no lo reconocería en absoluto. Nunca recibiría la obra del Espíritu Santo ni alcanzaría a comprender la verdad. Por muy buenas que fueran las cosas que escribiera sobre él para mantenerlo en la iglesia, jamás sería salvado. Como en ese punto yo ya había comprobado que él era un incrédulo, si me dejaba llevar por los afectos y lo encubría para que permaneciera en la iglesia, ¿no estaría vulnerando claramente los principios? Si no escribía una evaluación justa y exacta de mi hermano basada en la realidad, sino que, en cambio, despistaba a los hermanos y hermanas para mantener en la iglesia a alguien a quien se debería haber depurado, ¿no entorpecería el trabajo de la iglesia? Al darme cuenta de lo graves que serían las consecuencias, supe que tenía que renunciar a mis afectos, seguir los principios y brindar a la iglesia información precisa sobre mi hermano; solo eso estaría de acuerdo con las intenciones de Dios. Sabiendo esto, escribí la evaluación de mi hermano y se la entregué a la líder, sintiendo que finalmente había hecho lo correcto. Al final, conforme a los principios, la iglesia lo echó, y yo pude aceptar ese resultado con calma. Gracias a la guía de la palabra de Dios, no actué de acuerdo con mis afectos y protegí a mi hermano, sino que lo evalué de manera justa y objetiva. Le estaba muy agradecido a Dios.

En julio de 2021, la líder de la iglesia me pidió que redactara una evaluación de mi madre. Reflexioné que últimamente ella no predicaba el evangelio según los principios, cosa que casi ocasionó la detención de algunos hermanos y hermanas. Cuando otros le señalaban su problema, no lo admitía, sino que reñía sin cesar sobre lo que realmente había pasado. Por ello, los hermanos y hermanas no se atrevían a señalar sus problemas. De hecho, no era la primera vez ni la segunda que mi madre causaba problemas. Una vez, en una reunión, un líder le pidió a otra hermana que leyera la palabra de Dios, y no a mi madre. Mi madre se puso a decir que el líder la reprimía y era un falso líder. Una hermana reparó en que estaba hablando fuerte y le pidió que bajara la voz y tuviera en cuenta el entorno. Mi madre acusó a esa hermana de querer criticarla, y le dijo que la próxima vez no volviera. Mi madre peleaba sin cesar por cualquier pequeñez y era problemática en las reuniones. Se había convertido en una perturbación para la vida de iglesia. Los hermanos y hermanas hablaron con ella y la podaron muchas veces con la esperanza de que reflexionara y se arrepintiera, pero ella no lo aceptaba. Incluso tergiversaba los hechos y alegaba que solo había dicho una cosita equivocada y que estaban haciendo un gran alboroto al respecto. No aceptaba la verdad. Según los principios, alguien con semejante conducta debía ser aislada para que reflexionara sobre sí misma a fin de que no perturbara ni repercutiera en las reuniones de los hermanos y hermanas. Sabía que debía informar con exactitud sobre su conducta a la iglesia lo antes posible, pero pensé en cuánto le desagradaba quedar mal y que tenía un temperamento explosivo. Ella tendía a darle la espalda a cualquiera que la criticara. Si se enteraba de que yo había informado sobre sus problemas, ¿lo aceptaría? ¿No le resultaría humillante saber que yo decía esas cosas de ella? ¿Se volvería negativa y renunciaría a su fe? Cuanto más lo pensaba, más me alteraba, y no paraba de recordar todas sus muestras pasadas de amor y atención hacia mí. En una ocasión, cuando yo era pequeño, tuve mucha fiebre en plena noche y ella me llevó a cuestas al médico de la aldea vecina. Tenía una fiebre tan alta que el médico tuvo miedo de atenderme, por lo que, esa misma noche, mi madre me llevó aun más lejos, al hospital de la ciudad. Siempre me ayudaba con todo en mi vida y se ocupaba de cada pequeño detalle. Me parió, me crio, me predicó el evangelio, me llevó ante Dios y me apoyaba en el deber. Ella era muy buena conmigo, si la ponía en evidencia, ¿no sería algo desalmado? ¿No sería hiriente para ella? Si otros sabían que yo había expuesto personalmente cómo perturbaba la vida de iglesia, ¿me criticarían por ser muy despiadado e insensible con mi propia madre? ¿Dirían que era un miserable hijo desagradecido? Sabía que mi madre no era alguien que aceptara la verdad, pero era muy amorosa conmigo. Después de todo, era mi propia madre. Por eso, aunque la líder seguía presionándome para que escribiera su evaluación, yo seguía postergándolo. Antes habíamos sido una familia creyente. Cantábamos himnos y orábamos juntos, leíamos la palabra de Dios y hablábamos de nuestros sentimientos. Eran épocas muy felices, y a veces afloraban esos recuerdos en mi mente. Pero ahora habían echado a mi hermano, y mi madre posiblemente sería aislada para que pudiera reflexionar sobre sí misma. Me sentía triste y no sabía cómo afrontar la situación. No tenía ánimo para cumplir con el deber, y no sentía ninguna carga para buscar la verdad y ayudar a mis hermanos y hermanas con sus problemas. Actuaba por inercia en las reuniones, distraído e incapaz de compartir nada. Salía del paso cada día y sufría mucho. Sabía que no me hallaba en un buen estado, por lo que me presenté ante Dios a orar para pedirle que me guiara para poder salir de mi negatividad y para que no me dejara constreñir por los afectos.

Luego leí la palabra de Dios: “¿Qué problemas están relacionados con los sentimientos? Lo primero es cómo evalúas a tus propios familiares y cómo abordas las cosas que hacen. En este caso, ‘las cosas que hacen’ incluye, por supuesto, cuando trastornan y perturban la obra de la iglesia, cuando juzgan a la gente a sus espaldas, cuando participan en algunas de las prácticas de los incrédulos, etcétera. ¿Puedes abordar estas cosas de manera imparcial? Cuando es necesario que redactes una evaluación de tus familiares, ¿puedes hacerlo con objetividad e imparcialidad, apartando a un lado tus propios sentimientos? Esto está relacionado con el modo en el que tratas a tus familiares. Además, ¿albergas sentimientos hacia las personas con quienes te llevas bien o que te han ayudado en el pasado? ¿Eres capaz de contemplar sus acciones y su conducta de una manera objetiva, imparcial y precisa? Si trastornan y perturban la obra de la iglesia, ¿serás capaz de informar de ellas o de desenmascararlas de inmediato después de haberte enterado del caso?” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (2)). “Digamos, por ejemplo, que tus parientes o padres son creyentes en Dios y, debido a malas acciones, a que causan perturbaciones o no tienen aceptación alguna de la verdad, son echados. Sin embargo, tú no tienes discernimiento sobre ellos, desconoces por qué los echaron, te sientes sumamente disgustado y siempre te quejas de que la casa de Dios no tiene amor y no es justa con la gente. Debes orar a Dios y buscar la verdad, luego evaluar qué tipo de personas son estos familiares sobre la base de las palabras de Dios. Si entiendes realmente la verdad, serás capaz de definirlos con exactitud, y verás que todo lo que Dios hace es correcto y que es un Dios justo. Entonces, no tendrás ninguna queja, serás capaz de someterte a los arreglos de Dios y no tratarás de defender a tus parientes o padres. No se trata aquí de cortar vuestro parentesco, sino únicamente de determinar qué tipo de personas son y hacer que puedas discernir sobre ellas y saber por qué fueron descartadas. Si tienes verdaderamente claras estas cosas dentro de ti y tus puntos de vista son correctos y acordes con la verdad, sabrás estar del mismo lado que Dios, y tus opiniones sobre el asunto serán plenamente compatibles con las palabras de Dios. Si no eres capaz de aceptar la verdad ni de contemplar a las personas de acuerdo con las palabras de Dios, y continúas del lado de las relaciones y perspectivas de la carne al contemplarlas, nunca podrás deshacerte de esta relación carnal y seguirás tratando a estas personas como tus parientes, más cercanos incluso que tus hermanos y hermanas de la iglesia, en cuyo caso existirá una contradicción entre las palabras de Dios y tus opiniones de tu familia en este asunto, incluso un conflicto; en tales circunstancias sería imposible que estuvieras del lado de Dios, y tendrías nociones y malentendidos sobre Él. Entonces, para que las personas logren la compatibilidad con Dios, en primer lugar su visión de los asuntos debe concordar con las palabras de Dios; deben ser capaces de ver a las personas y las cosas basándose en las palabras de Dios, aceptar que estas son la verdad y ser capaces de dejar de lado las nociones tradicionales del hombre. Sin importar a qué persona o asunto te enfrentes, debes ser capaz de mantener las mismas perspectivas y puntos de vista que Dios, y esas perspectivas y puntos de vista deberán estar en armonía con la verdad. De este modo, tus puntos de vista y la forma en que abordas a la gente no se opondrán a Dios y serás capaz de someterte y ser compatible con Él. Tales personas nunca podrían volver a resistirse a Dios; esas son precisamente las personas que Dios desea ganar” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Cómo identificar la esencia-naturaleza de Pablo). La palabra de Dios me ayudó a entender que no podemos evaluar a las cosas ni a las personas desde una perspectiva emocional. Debemos atenernos a la verdad de la palabra de Dios para discernir la esencia-naturaleza de la persona y qué clase de persona es. Esa es la manera correcta de evaluar a alguien, asegurándonos de no caer presa de los afectos. Yo siempre analizaba la situación con mi madre desde una perspectiva emocional y pensaba en que ella me había parido, y que me amaba y me cuidaba. Eso hacía que me resultara muy difícil ponerme a redactar una evaluación veraz. Sin embargo, Dios dice que hemos de discernir a la gente en función de su esencia-naturaleza; ser capaces de discernir su esencia-naturaleza es la única manera de librarnos de los afectos y tratar a la gente de modo justo y según los principios. ¿Qué clase de persona era realmente mi madre? Tenía ánimo y era atenta con los demás en la vida diaria, pero eso solo significa que era afectuosa. Me cuidaba mucho, pero eso únicamente implica que cumplía con su responsabilidad de madre. No obstante, por naturaleza era arrogante y no aceptaba la verdad. Se había vuelto prejuiciosa y se resistía a cualquiera que le señalara sus problemas o la podara, y se enfadaba por ello. Cuando era algo grave, incluso chocaba con los demás y los importunaba sin cesar, lo cual limitaba a los demás. A tenor de su conducta, si seguía reuniéndose con los hermanos y hermanas, seguro que perturbaría la vida de iglesia y demoraría la entrada en la vida de otros. Si, de acuerdo con los principios, la aislaban para que reflexionara sobre sí misma, todos podrían volver a celebrar reuniones como es debido y esa disposición sería una advertencia para ella. Si de verdad reflexionaba y se conocía a sí misma, sería beneficioso para su vida. Sin embargo, si se resistía y lo rechazaba, o hasta abandonaba su fe, quedaría revelada y descartada. Entonces yo vería con mayor nitidez su esencia-naturaleza, si era trigo o cizaña resultaría obvio a primera vista, y no tendría motivo para intentar que permaneciera en la iglesia. En ese momento comprendí las intenciones de Dios. Dios dispuso esta situación esperando que yo adquiriera discernimiento y aprendiera a ver la esencia-naturaleza de la gente según Su palabra, de modo que pudiera desechar mis afectos al actuar y tratara a la gente de acuerdo con los principios.

Posteriormente, leí otro pasaje de la palabra de Dios: “¿Quién es Satanás, quiénes son los demonios y quiénes son los enemigos de Dios, sino opositores que no creen en Dios? ¿No son esas las personas que son rebeldes contra Dios? ¿No son esos los que verbalmente afirman tener fe, pero carecen de la verdad? ¿No son esos los que solo buscan obtener las bendiciones, mientras que no pueden dar testimonio de Dios? Todavía hoy te mezclas con esos demonios y los tratas con conciencia y amor, pero, en este caso, ¿no estás teniendo buenas intenciones con Satanás? ¿Acaso no te estás compinchando con los demonios? Si las personas han llegado a este punto y siguen sin ser capaces de distinguir entre lo bueno y lo malo, y continúan siendo ciegamente amorosas y misericordiosas sin ningún deseo de buscar las intenciones de Dios o sin ser capaces de ninguna manera de considerar las intenciones de Dios como propias, entonces su final será mucho más desdichado. Cualquiera que no cree en el Dios en la carne es Su enemigo. Si puedes tener conciencia y amor hacia un enemigo, ¿no careces del sentido de la rectitud? Si eres compatible con los que Yo detesto y con los que estoy en desacuerdo, y aun así tienes amor o sentimientos personales hacia ellos, entonces ¿acaso no eres rebelde? ¿No estás resistiéndote a Dios de una manera intencionada? ¿Posee en realidad la verdad una persona así? Si las personas tienen conciencia hacia los enemigos, amor hacia los demonios y misericordia hacia Satanás, ¿no están trastornando de manera intencionada la obra de Dios?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Dios y el hombre entrarán juntos en el reposo). La palabra de Dios revelaba mi estado exacto. Sabía que mi madre creía en Dios desde hacía años, pero no aceptaba la verdad, y cuando trataban de ayudarla con sus problemas, de podarla, no lo aceptaba de parte de Dios. Siempre discutía sobre nimiedades y perturbaba la vida de iglesia como una sirviente de Satanás. No obstante, yo no le plantaba cara y la desenmascaraba; no dejaba de tapar las cosas y de protegerla. Creía que no desenmascararla o no redactar una evaluación veraz era tener conciencia. En realidad, yo demostraba amor y conciencia para con Satanás, y ni de lejos pensaba en la labor de la iglesia ni en si se resentiría la entrada en la vida de mis hermanos y hermanas. Estaba a favor de Satanás y hablando en su nombre. ¿Eso no era lo que Dios denominaba “resistirse a Dios de una manera intencionada”? Mi amor no tenía principios y yo no distinguía el bien del mal; era un amor confuso. Protegía a mi madre, con lo que ella podía continuar perturbando la vida de iglesia. Participaba de su maldad. Actuando de ese modo, ¿no estaba perjudicando a los demás y a mí mismo? Estaba cegado por los afectos, paralizado por ellos. La líder me apremió varias veces a que escribiera una evaluación de mi madre, pero yo seguía posponiéndolo y demorando el trabajo de la iglesia. Al darme cuenta, me consumió la culpa. No sabía por qué no podía evitar que me limitaran los afectos ante esta situación. ¿Cuál era el verdadero problema? Me presenté ante Dios a orar y buscar para pedirle que me guiara para entender mis problemas.

Leí un pasaje de la palabra de Dios que me ayudó a comprenderme mejor. Las palabras de Dios dicen: “¿Según qué principio piden las palabras de Dios que la gente trate a los demás? Ama lo que Dios ama y odia lo que Dios odia. Ese es el principio al que hay que atenerse. Dios ama a los que persiguen la verdad y son capaces de seguir Su voluntad; esas son también las personas a las que debemos amar. Aquellos que no son capaces de seguir la voluntad de Dios, que lo odian y se rebelan contra Él, son personas detestadas por Dios, y nosotros también debemos detestarlas. Esto es lo que Dios pide del hombre. […] Si una persona es alguien que niega y se opone a Dios, y que está maldecida por Él, pero se trata de uno de tus padres o de un familiar tuyo que no te parece que sea una persona malvada y te trata bien, entonces podrías encontrarte con que eres incapaz de odiarla, y puede incluso que sigas en contacto cercano con ella, sin que cambie vuestra relación. Oír que Dios odia a tales personas te genera conflicto y no eres capaz de ponerte del lado de Dios y rechazarlas sin piedad. Siempre te constriñen los sentimientos y no puedes abandonarlas por completo. ¿Por qué pasa esto? Esto sucede porque tus sentimientos son demasiado intensos y te dificultan practicar la verdad. Esa persona es buena contigo, así que no puedes llegar a odiarla. Solo podrías odiarla si te lastimara. ¿Ese odio estaría en consonancia con los principios-verdad? Además, también te atan las nociones tradicionales, pues piensas que es uno de tus padres o un familiar, así que, si la odias, la sociedad te despreciaría y la opinión pública te denostaría, te condenaría por ser poco filial, carente de conciencia, ni siquiera humano. Crees que sufrirías la condena y el castigo divinos. Incluso si quieres odiarla, tu conciencia no te lo permite. ¿Por qué funciona así tu conciencia? Porque desde que eras niño te han inculcado una manera de pensar, a través de la herencia de la familia, de la educación que recibiste de tus padres y del adoctrinamiento de la cultura tradicional. Tienes esta manera de pensar arraigada profundamente en el corazón y te hace creer erróneamente que la devoción filial es perfectamente natural y está justificada, y que cualquier cosa que hayas heredado de tus ancestros siempre es buena. La aprendiste primero y sigue siendo dominante, lo que crea un enorme obstáculo y una perturbación en tu fe y en la aceptación de la verdad, y te deja incapacitado para poner en práctica las palabras de Dios y amar lo que Él ama y odiar lo que odia. De hecho, sabes de corazón que tu vida provino de Dios, no de tus padres, y también que ellos no solo no creen en Dios, sino que se oponen a Él, que Dios los odia y tú deberías someterte a Él, ponerte de Su lado, pero simplemente no puedes llegar a odiarlos, por más que quieras. No puedes cambiar de idea, no puedes endurecer tu corazón y no puedes practicar la verdad. ¿Cuál es la causa de eso? Satanás usa ese tipo de cultura tradicional y esas nociones de moralidad para atar tus pensamientos, tu mente y tu corazón, lo que te vuelve incapaz de aceptar las palabras de Dios; tales cosas de Satanás te han poseído y te han hecho incapaz de aceptar Sus palabras. Cuando quieres practicar las palabras de Dios, estas cosas te perturban en tu interior, hacen que te opongas a la verdad y a Sus requisitos, y te vuelven impotente para librarte del yugo de la cultura tradicional. Tras luchar durante un tiempo, cedes: prefieres creer que las nociones tradicionales de moralidad son correctas y conformes a la verdad, así que rechazas o abandonas las palabras de Dios. No aceptas Sus palabras como la verdad y no piensas en absoluto en ser salvado, pues sientes que aún vives en este mundo, y solo puedes sobrevivir apoyándote en estas cosas. Incapaz de soportar la condena social, preferirías renunciar a la verdad y a las palabras de Dios, abandonarte a las nociones tradicionales de moralidad y a la influencia de Satanás, y optarías por ofender a Dios en lugar de practicar la verdad. Decidme, ¿acaso no es el hombre digno de pena? ¿No tiene necesidad de la salvación de Dios?” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo reconociendo las propias opiniones equivocadas puede uno transformarse realmente). Con la palabra de Dios entendí que Él nos exige que amemos lo que Él ama y odiemos lo que Él odia. Además, el Señor Jesús dijo una vez: “¿Quién es mi madre, y quiénes son mis hermanos? […] cualquiera que hace la voluntad de mi Padre que está en los cielos, ese es mi hermano y mi hermana y mi madre” (Mateo 12:48, 50). Dios ama a quienes buscan la verdad y son capaces de aceptarla. Ellos son la única clase de personas que yo debo considerar hermanos y hermanas, la única clase que debo amar y ayudar por amor. Todos los que sienten aversión por la verdad y jamás la practican son unos incrédulos, no hermanos y hermanas. Incluso si son nuestros padres o familiares, debemos discernirlos y desenmascararlos según los principios-verdad. Eso no significa que no respetemos a nuestros padres o que no cuidemos de ellos en lo sucesivo, sino que debemos tratarlos de manera racional y justa, de acuerdo con su esencia-naturaleza. Sin embargo, “La afinidad conlleva parcialidad” y “El hombre no es inanimado; ¿cómo puede carecer de sentimientos?” eran unos venenos satánicos impregnados en mí. No tenía principios en mi manera de tratar a la gente, y siempre protegía a mi familia y me ponía de su parte por los afectos. Cuando escribía la evaluación de mi hermano, sabía que ya se había revelado como un incrédulo y que había que echarlo de la iglesia, pero me dejé llevar por mis afectos y no quería escribir la verdad. Quería ocultar la realidad y engañar a mis hermanos y hermanas. Cuando la líder me pidió que escribiera la evaluación de mi madre, sabía que ella perturbaba la vida de la iglesia y que yo debía redactar una evaluación veraz y objetiva para ayudar a la líder a exponerla y contenerla. No obstante, al pensar que era mi madre y en lo buena que era conmigo, me daba miedo que, si escribía honestamente sobre su conducta, me sintiera culpable siempre y no pudiera vivir con ello. También me daba miedo que pensaran que era despiadado e insensible. Lleno de desasosiego y recelo, no hacía más que posponerlo. Vi que estos venenos satánicos estaban enraizados en mi interior y me ataban a mis afectos. Hacían que careciera de principios al relacionarme con los demás y me impedían defender el trabajo de la iglesia. Estaba de parte de Satanás, me rebelaba contra Dios y me resistía a Él. Lo cierto era que mi madre y mi hermano eran incrédulos los dos, y lo recto era desenmascarar su conducta. Eso era proteger la labor de la iglesia y obedecer las exigencias de Dios. Era amar lo que Dios ama y odiar lo que Él odia, y un testimonio de práctica de la verdad. Sin embargo, para mí, practicar la verdad y desenmascarar a Satanás eran cosas negativas; lo consideraba despiadado, carente de conciencia y traicionero. ¡Qué confundido estaba! Confundía lo blanco y lo negro, el bien y el mal. Estaba atado a mis afectos y me consumía la negatividad a causa de ello, carecía de motivación por cumplir con el deber. Sin el esclarecimiento y la guía oportunos de Dios, mis afectos habrían terminado conmigo. Vivir inmerso en mis afectos estuvo a punto de ser mi perdición. Verdaderamente estaba jugando con fuego.

Luego hice más introspección y me di cuenta de que mi reticencia a escribir sobre mi madre derivaba de otro concepto equivocado: que ponerla en evidencia sería despiadado de mi parte, ya que me había criado con suma bondad. Leí un pasaje de la palabra de Dios que cambió mi perspectiva al respecto. Las palabras de Dios dicen: “Dios creó este mundo y trajo a él al hombre, un ser vivo al que le otorgó la vida. A su vez, el hombre tuvo padres y parientes y ya no estuvo solo. Desde que el hombre puso los ojos por primera vez en este mundo material, estuvo destinado a existir dentro de la predestinación de Dios. Es el aliento de vida proveniente de Dios el que sostiene a cada ser vivo hasta llegar a la adultez. Durante este proceso, nadie siente que el hombre exista y esté creciendo bajo el cuidado de Dios. Más bien, la gente cree que el hombre está creciendo bajo la gracia de la crianza de sus padres y que es su propio instinto de vida el que dirige este crecimiento. Esto se debe a que el hombre no sabe quién le otorgó la vida o de dónde viene esa vida, y, mucho menos, la manera en la que el instinto de la vida crea milagros. El hombre solo sabe que el alimento es la base para que su vida continúe, que la perseverancia es la fuente de la existencia de su vida y que las creencias de su mente son el capital del que depende su supervivencia. El hombre es totalmente ajeno a la gracia y la provisión de Dios, y es así como desperdicia la vida que Dios le otorgó… Ni una sola persona de las que Dios cuida día y noche toma la iniciativa de adorarlo. Dios simplemente continúa obrando en el hombre —sobre el cual no hay expectativas— tal y como lo planeó. Lo hace así con la esperanza de que, un día, el hombre despierte de su sueño y, de repente, comprenda el valor y el significado de la vida, el precio que Dios pagó por todo lo que le ha dado y el ansia con la que Dios anhela desesperadamente que el hombre regrese a Él” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Dios es la fuente de la vida del hombre). Gracias a la palabra de Dios aprendí que, desde fuera, parece que mi madre me parió y crio, y que ella es la que me ha cuidado en la vida, pero, en realidad, la fuente de la vida humana es Dios y todo cuanto he gozado me lo ha otorgado Él. Dios me dio la vida y dispuso mi familia y mi hogar. Asimismo, gracias a las disposiciones de Dios pude oír Su voz y presentarme ante Él. Debería estar dando gracias a Dios y practicar la verdad en todas las cosas que me sucedan a fin de satisfacerlo y retribuirle Su amor. No debería ponerme de parte de mi familia y actuar como una sirviente de Satanás, lo cual entorpece la labor de la iglesia. Darme cuenta de esto me supuso una llamada de atención. Tenía que presentarme ante Dios a arrepentirme y no podía continuar obedeciendo mis afectos. Posteriormente, desenmascaré con precisión la conducta de mi madre que perturbaba la vida de iglesia.

Un mes más tarde, me eligieron líder de la iglesia. Supe que algunos miembros de la iglesia aún no habían discernido plenamente la conducta de mi madre. Pensé: “Debo hablarles de que mi madre perturbaba la vida de la iglesia, para que puedan aprender a discernir y tratarla según los principios-verdad”. Sin embargo, justo cuando iba a hacerlo, me sentí en conflicto. Si, durante la charla y disección, los hermanos y hermanas lograban discernir sobre la conducta de mi madre, ¿la abandonarían? ¿Eso le molestaría a mi madre? Sentía que no lograba decir nada. Comprendí que de nuevo vivía en mis afectos y recordé la palabra de Dios que había leído anteriormente: debía amar lo que Él ama y odiar lo que Él odia. Mi madre provocaba problemas en la vida de iglesia, cosa que Dios odia. No podía seguir protegiéndola por afecto. Tenía la responsabilidad de exponer y diseccionar la situación, de acuerdo con los principios-verdad, para que los hermanos y hermanas lograran discernir. Por ello, diseccioné y hablé sobre cómo mi madre había perturbado la vida de iglesia y los demás adquirieron discernimiento y aprendieron algunas lecciones. La mayoría finalmente estuvo de acuerdo en que se la debía aislar para que reflexionara sobre sí misma. Tras poner esto en práctica me sentí relajado y en paz. Doy gracias a Dios de todo corazón por la guía y el esclarecimiento de Su palabra al ayudarme a comprender la verdad, a descubrir principios de práctica y a entender cómo tratar a mis familiares. Sin eso, todavía estaría limitado por los afectos, actuando en contra de Dios. Estas experiencias me han hecho comprender que, en la relación con las personas y el manejo de las situaciones dentro de la iglesia, todo ha de hacerse según los principios-verdad. Eso es lo único que concuerda con la intención de Dios. Es el único modo de sentirse libre y conseguir una sensación de paz interior. ¡Gracias a Dios!


33. Enfermarme de covid me puso en evidencia

Por Jiang Ping, China

Estos últimos años, en los que la pandemia de coronavirus se extendió por todo el mundo, muchas personas se enfermaron con el virus, y muchas de ellas murieron. Me dije a mí misma: “Una vez concluida la obra de Dios, vendrán las grandes catástrofes, y todos los que hacen el mal y se resisten a Él se hundirán en el desastre y serán destruidos. Solo quienes acepten el juicio y castigo de las palabras de Dios y sean purificados podrán recibir Su protección y entrar en Su reino. Tengo que predicar más el evangelio y reforzar el cumplimiento de mi deber, y hacer más buenas obras. Solo entonces tendré un buen resultado y destino”. También pensé: “Después de aceptar la obra de Dios de los últimos días, renuncié a mi trabajo para predicar el evangelio. Me arrestaron varias veces, y nunca delaté a los hermanos y hermanas ni a la iglesia. Después, seguí predicando el evangelio como lo hacía antes y he ganado a unas cuantas personas en estos años. A pesar de que ya tengo 70 años, todavía estoy a cargo de la obra evangélica de varias iglesias, y sus resultados no son malos. Confío en que, siempre que persista en cumplir mi deber correctamente, Dios definitivamente me salvará en el futuro”. Pensando en esto, me regocijé por dentro y fui muy activa en mi cumplimiento del deber.

Un día de diciembre de 2022, cuando me levanté por la mañana, me sentí un poco afiebrada, con picazón de garganta y tos. Hacía poco, había estado en contacto con una persona que tenía covid, así que sospeché que podía estar enferma. Sin embargo, mis síntomas no eran muy graves en ese momento, y todavía podía tolerarlos, así que no lo tomé demasiado en serio. Después de descansar en casa unos días, me sentía un poco mejor. En ese momento, estaba bastante feliz y pensaba que, porque creía en Dios y siempre había cumplido mi deber en la iglesia durante estos años, Él me había permitido recuperarme rápidamente. Por esto, debía predicar especialmente el evangelio y hacer más buenas obras. Pero inesperadamente, mi enfermedad se agravó más adelante. Un día, cuando regresé a casa después de predicar el evangelio, de repente empecé a sentirme débil, tenía fiebre alta y me sentía mareada. Al día siguiente, todavía tenía fiebre alta que no bajaba. En ese momento, entré un poco en pánico y pensé: “Cuando me enfermé, no me quejé y seguí cumpliendo con mi deber como de costumbre. Debería haber recibido la protección de Dios, ¿por qué entonces me siento peor de repente? Desde el brote de coronavirus, muchas personas en todo el mundo han muerto, muchas de ellas mayores. Si sigo empeorando, ¿moriré también?”. Durante esos pocos días, tomé medicamentos para bajar la fiebre, pero seguía alta. Me sentía fatigada y tosía constantemente. En especial cuando escuchaba que personas mayores que conocía morían por covid, me sentía asustada y ansiosa, y pensaba: “La obra de Dios terminará pronto. Si muero ahora, ¿igual podré ser salvada? ¿Se desperdiciará todo mi esfuerzo durante estos años? Hay algunas personas en la iglesia que no cumplen ningún deber. ¿Por qué no se han enfermado todavía? Yo he renunciado a mi familia y mi carrera, y siempre he cumplido con mi deber; he sufrido mucho y he pagado un precio muy alto. ¿Por qué Dios no me ha protegido?”. Al pensar en esto, no podía evitar sentirme abatida. Aunque no lo dijera y siguiera cumpliendo mi deber, mi corazón había perdido su vigor, y yo no quería sufrir ni pagar un precio con mi deber. Cuando el líder me habló acerca de ponerme a cargo de la obra evangélica en otras iglesias, no me alegró la idea. Pensé que era más importante conservar la buena salud. Mi cuerpo no podría tolerar que tuviera que preocuparme por demasiadas cosas. Además, todavía no me había recuperado completamente de mi último episodio de covid. Si me volvía a enfermar, era muy probable que no sobreviviera. Mientras cumplía mi deber después de eso, cada vez que tenía escalofríos y tos, temía que las cosas empeoraran y, a menudo, me sentía preocupada y asustada. Me di cuenta de que mi estado era incorrecto y oré a Dios: “¡Dios! Me has permitido tener esta enfermedad, pero te estoy haciendo exigencias y nunca puedo someterme. Por favor, guíame para someterme a Tus orquestaciones y arreglos y buscar la verdad y aprender de ella”.

Después de orar, leí algunas de las palabras de Dios: “Cuando la gente no es capaz de desentrañar, comprender, aceptar o someterse a los entornos que Dios orquesta y a Su soberanía, y cuando la gente se enfrenta a diversas dificultades en su vida diaria, o cuando estas dificultades superan lo que la gente normal puede soportar, sienten de un modo subconsciente todo tipo de preocupación y ansiedad, e incluso angustia. No saben cómo será mañana, ni pasado mañana, ni cómo será su futuro, y por eso se sienten angustiados, ansiosos y preocupados por todo tipo de cosas. ¿Cuál es el contexto que da lugar a estas emociones negativas? Es que no creen en la soberanía de Dios, es decir, son incapaces de creer en la soberanía de Dios y desentrañarla y en su corazón no tienen auténtica fe en Dios. Aunque vieran los hechos de la soberanía de Dios con sus propios ojos, no los entenderían ni los creerían. No creen que Dios tenga soberanía sobre su sino, no creen que sus vidas estén en manos de Dios, y por eso surge en sus corazones la desconfianza hacia la soberanía y los arreglos de Dios, y entonces surgen las quejas y son incapaces de someterse” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (3)). “Aquellos que padecen una enfermedad suelen pensar: ‘Oh, tengo la determinación de cumplir bien con mi deber. Tengo esta enfermedad y pido a Dios que me proteja. Con Su protección no tengo nada que temer, pero si me fatigo en el cumplimiento de mis deberes, ¿se agravará mi enfermedad? ¿Qué haré si tal cosa sucede? Si tengo que ingresar en un hospital para operarme, no tengo dinero para pagarlo, así que si no pido prestado el dinero para pagar el tratamiento, ¿empeorará aún más mi enfermedad? Y si empeora mucho, ¿moriré? ¿Podría considerarse una muerte normal? Si efectivamente muero, ¿recordará Dios los deberes que he cumplido? ¿Se considerará que he hecho buenas acciones? ¿Alcanzaré la salvación?’. […] Cada vez que piensan en estas cosas, les asalta un profundo sentimiento de ansiedad en sus corazones. Aunque nunca dejan de cumplir con su deber y siempre hacen lo que se supone que deben hacer, piensan constantemente en su enfermedad, en su salud, en su futuro y en su vida y su muerte. Al final, llegan a la conclusión de pensar de manera ilusoria: ‘Dios me curará, me protegerá. No me abandonará, y no se quedará de brazos cruzados si me ve enfermar’. No hay base alguna para tales pensamientos, e incluso puede decirse que son una especie de noción. Las personas nunca podrán resolver sus dificultades prácticas con nociones e imaginaciones como esas, y en lo más profundo de su corazón se sienten vagamente angustiadas, ansiosas y preocupadas por su salud y sus enfermedades; no tienen ni idea de quién se hará responsable de estas cosas, o siquiera de si alguien lo hará en absoluto” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (3)). Dios dejó en evidencia que las personas no entienden verdaderamente Su omnipotencia y soberanía, y que siempre le temen a la muerte. Por ello, viven con emociones negativas de preocupación e inquietud. Mi estado era exactamente el que Dios expuso. Cuando me enfermé de covid, al principio, mejoré rápidamente, por lo que estaba feliz y agradecida con Dios por Su cuidado y protección. Luego, cuando mi afección empeoró y tuve fiebre alta, tuve miedo y me preocupaba que, por ser mayor, podría morir por el virus si mi enfermedad empeoraba. Vivía en el abatimiento, sin energía para cumplir mi deber. En particular, cuando el líder quiso ponerme a cargo del trabajo evangélico en otras iglesias, temí que si mi deber era demasiado arduo, mi afección empeoraría y moriría de covid, así que no lo acepté. A menudo viví esta enfermedad con ansiedad y miedo, sin siquiera tener el estado de ánimo correcto para cumplir con mi deber. Dios es el Creador que tiene soberanía sobre todo y que todo controla. Cuándo me enfermo, cuándo me recupero, cuándo termina mi vida: todo esto está en las manos de Dios, y debo someterme a Sus instrumentaciones y arreglos. Sin embargo, no tenía fe en la soberanía de Dios ni creía que Él controlaba todo; siempre vivía con preocupación y miedo. ¡Qué necia fui! Dios me había permitido sufrir esta enfermedad, y debo buscar la verdad y aprender de ella. Si viviera siempre con esta emoción de negatividad, cuando en verdad mirara a la muerte a los ojos, igualmente me quejaría, malinterpretaría y culparía a Dios; incluso me resistiría a Él de palabra, lo que Dios detestaría y condenaría. Pensando en esto, me asusté, y también sentí la urgencia de querer buscar la verdad y resolver este estado.

Mientras buscaba, leí un pasaje de la palabra de Dios: “¿En qué te basas tú, un ser creado, para imponer exigencias a Dios? La gente no está cualificada para imponer exigencias a Dios. No hay nada más irracional que imponer exigencias a Dios. Él hará lo que deba hacer y Su carácter es justo. La justicia no es en modo alguno imparcial ni razonable; no se trata de igualitarismo, de concederte lo que merezcas en función de cuánto hayas trabajado, de pagarte por el trabajo que hayas hecho ni de darte lo que merezcas a tenor de tu esfuerzo, esto no es justicia, es simplemente ser imparcial y razonable. Muy pocas personas son capaces de conocer el carácter justo de Dios. Supongamos que Dios hubiera destruido a Job después de que este diera testimonio para Él: ¿Sería esto justo? De hecho, lo sería. ¿Por qué se denomina justicia a esto? ¿Cómo ve la gente la justicia? Si algo concuerda con las nociones de la gente, a esta le resulta muy fácil decir que Dios es justo; sin embargo, si considera que no concuerda con sus nociones —si es algo que no comprende—, le resultará difícil decir que Dios es justo. Si Dios hubiera destruido a Job en aquel entonces, la gente no habría dicho que Él era justo. En realidad, no obstante, tanto si la gente ha sido corrompida como si no, y si lo ha sido profundamente, ¿tiene que justificarse Dios cuando la destruye? ¿Debe explicar a las personas en qué se basa para hacerlo? ¿Debe Dios decirle a la gente las reglas que Él ha ordenado? No hay necesidad de ello. A ojos de Dios, alguien que es corrupto y que es susceptible de oponerse a Dios no tiene ningún valor; cómo lo maneje Dios siempre estará bien, y todo está dispuesto por Él. Si fueras desagradable a ojos de Dios, si dijera que no le resultas útil tras tu testimonio y, por consiguiente, te destruyera, ¿sería esta también Su justicia? Lo sería. […] Todo cuanto Él hace es justo. Aunque los humanos no sean capaces de percibir la justicia de Dios, no deben juzgarlo a su antojo. Si alguna cosa que haga les parece irracional o tienen nociones al respecto y por eso dicen que no es justo, están siendo completamente irracionales” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Reflexionando sobre las palabras de Dios, me di cuenta de que, en el pasado, no había entendido realmente el carácter justo de Dios. Siempre había creído que, como me había esforzado por Dios al cumplir mi deber, debía recibir Su cuidado y protección y no debería enfrentarme a la enfermedad o incluso a la muerte. Creía que esto era la justicia de Dios. Influenciada por esta idea equivocada, siempre pensé que, ya que había creído en Dios por muchos años, sufrido mucho y pagado un precio bastante alto, e incluso había continuado cumpliendo mi deber después de enfermarme de covid, Dios debía mantenerme a salvo o ayudarme a recuperarme de la enfermedad lo más rápido posible. Sin embargo, cuando las cosas no salieron como esperaba, malinterpreté y me quejé de Dios, sin poner energía para cumplir mi deber. Especialmente cuando vi que algunos hermanos y hermanas que no cumplían ningún deber no se enfermaron de covid pero yo, que siempre me esforcé con entusiasmo y cumplí mi deber, sí me enfermé, sentí que era injusto y pensé que Dios era injusto. Ya no me entregaba a cumplir mi deber e incluso no estaba dispuesta a supervisar el trabajo de otras iglesias. Originalmente, pensaba que después de creer en Dios por años y siempre perseverar en mi deber, había logrado un poco de sumisión a Dios, pero cuando miré a la muerte a los ojos, mi rebeldía y resistencia quedaron en evidencia, y no mostré sumisión alguna. Había disfrutado tanto riego y provisión de las palabras de Dios; cumplir con mi deber y esforzarme un poco eran cosas que se suponía que debía hacer. Sin embargo, fui tan lejos como para usarlos como capital para hacer tratos y transacciones con Dios, incluso quejarme de Él cuando no se cumplían mis deseos. ¡Realmente era muy irrazonable! Dios es el Creador; lo que sea que Dios haga y como sea que trate a las personas, todo es justo y todo tiene Su intención. No debo juzgar lo que hace Dios con base en mis nociones e imaginaciones. Pensé en un pasaje de las palabras de Dios: “¿Acaso no es una insensatez sentirse angustiado, ansioso y preocupado por cosas que uno no puede decidir por sí mismo? (Sí). La gente debe ocuparse de resolver las cosas que puede resolver por sí misma, y en cuanto a las que no, debe aguardar a Dios; debe someterse en silencio y pedirle a Dios que la proteja; esa es la mentalidad que debe tener la gente. Cuando la enfermedad golpea de verdad y la muerte está realmente cerca, entonces deben someterse y no quejarse ni rebelarse contra Dios o decir cosas que blasfemen contra Él o lo ataquen. En lugar de eso, las personas deben permanecer como seres creados y experimentar y apreciar todo lo que viene de Dios; no deben tratar de elegir las cosas por sí mismas” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (4)). Reflexionando sobre las palabras de Dios, me reproché aún más y me sentí más humillada. Estaba muy lejos de satisfacer las exigencias de Dios. Mi salud, mi muerte y todo lo que me pertenece fueron orquestados por Dios. Si muriera de covid, sería porque Dios lo permitió. Ya sea que viviera o muriera, debía someterme a Su soberanía y a Sus arreglos. Este era el mínimo de razón que un ser creado debería poseer. Entonces, me arrodillé y oré a Dios: “¡Dios, soy tan rebelde! Ya sea que mi enfermedad mejore o no, estoy dispuesta a someterme a Tus arreglos. Ya no me quejaré de Ti ni te demandaré cosas sin sentido”.

Más tarde, reflexioné sobre mí misma. “Cuando no enfrento enfermedades o desastres, puedo ser activa en mi deber y compartir frecuentemente con los hermanos y las hermanas que no importa lo que nos suceda, siempre debemos someternos a las orquestaciones y arreglos de Dios. Entonces, ¿por qué malinterpreté y me quejé de Dios cuando mi enfermedad empeoró, e incluso perdí la energía para cumplir con mi deber? ¿Por qué he revelado esta rebeldía y resistencia?”. Mientras buscaba, leí algunas de las palabras de Dios: “Antes de decidirse a cumplir su deber, en lo más hondo de su corazón, los anticristos están rebosantes de expectativas en lo que se refiere a sus perspectivas, a ganar bendiciones, un buen destino y hasta una corona, y poseen la máxima confianza en obtener estas cosas. Acuden a la casa de Dios para cumplir su deber con esas intenciones y aspiraciones. ¿Contiene, pues, su cumplimiento del deber la sinceridad, la fe y la lealtad genuinas que Dios exige? En este punto uno no puede atisbar aún su lealtad, fe o sinceridad genuinas porque todos albergan una mentalidad completamente transaccional antes de cumplir su deber; todos toman la decisión de llevar a cabo su deber movidos por intereses y partiendo también de la condición previa de sus desbordantes ambiciones y deseos. ¿Qué intención tienen los anticristos al cumplir su deber? Hacer un trato y llevar a cabo un intercambio. Cabría decir que estas son las condiciones que fijan para llevar a cabo su deber: ‘Si cumplo con mi deber, debo obtener bendiciones y alcanzar un buen destino. Debo obtener todas las bendiciones y los beneficios que dios ha dicho que están reservados para la humanidad. En caso de no poder obtenerlos, no cumpliré este deber’. Acuden a la casa de Dios para llevar a cabo su deber con esas intenciones, ambiciones y deseos. Parece como si tuviesen cierta sinceridad y, por supuesto, en el caso de nuevos creyentes que acaban de empezar a llevar a cabo su deber, también puede describirse como entusiasmo. Sin embargo, esto carece de fe genuina o de lealtad; solo hay un cierto grado de entusiasmo, no se puede calificar de sinceridad. A juzgar por esta actitud de los anticristos ante el cumplimiento de su deber, se trata de algo completamente transaccional y repleto de sus deseos de beneficios, tales como ganar bendiciones, entrar en el reino de los cielos, obtener una corona y recibir recompensas. Por eso desde fuera parece que muchos anticristos, antes de que los expulsen, están cumpliendo su deber e incluso que han renunciado a más cosas y sufrido más que la persona promedio. El esfuerzo que hacen y el precio que pagan están a la par de los de Pablo, y ellos también van de aquí para allá tanto como él. Eso es algo que todo el mundo puede ver. En términos de su comportamiento y de su determinación para sufrir y pagar el precio, no deberían quedarse sin nada. En todo caso, Dios no considera a una persona en función de su comportamiento externo, sino en base a su esencia, su carácter, lo que revela y la naturaleza y la esencia de cada una de las cosas que hace. Cuando las personas juzgan a los demás y tratan con ellos, determinan su identidad basándose únicamente en su comportamiento externo, en cuánto sufren y qué precio pagan, y este es un grave error” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (VII)). Con lo que Dios expuso, finalmente entendí que mientras cumplía mi deber y me esforzaba con entusiasmo durante estos años, no consideraba realmente las intenciones de Dios ni cumplía mi deber como un ser creado; tampoco provenía de mi sinceridad o lealtad hacia Dios. Más bien, había convertido mi deber en una herramienta y moneda de cambio para satisfacer mi deseo de ganar bendiciones para poder sobrevivir en el futuro y disfrutar de bendiciones eternas. Viendo que los desastres ocurrían uno tras otro y que la obra de Dios estaba casi terminada, me felicité, pensando que como había renunciado y me había esforzado por Dios, y había cumplido con mi deber, definitivamente recibiría Su protección y sobreviviría. Sin embargo, cuando me enfermé de covid y mi cuadro empeoró, me preocupaba que, por ser mayor, podría morir por el virus. Por eso, me desanimé y decepcioné, y perdí la fe. Incluso, empecé a usar mi supuesto capital para discutir con Dios, pensando que, ya que había sufrido tanto en mi deber y logrado resultados al predicar el evangelio, Dios debía protegerme. Cuando mis deseos desmedidos no fueron satisfechos, pensé que Dios no me estaba protegiendo y me estaba tratando injustamente, y no tenía energía al cumplir mi deber. Cuando los hechos me pusieron en evidencia, finalmente vi que desde que empecé a creer en Dios, lo hacía para ganar bendiciones. Dije una y otra vez que creía en Dios, que cumplir mi deber era perfectamente natural y justificado, pero, en realidad, estaba usando y engañando a Dios. ¡Era realmente muy egoísta y falsa! Pensé en Pablo, que atravesó gran parte de Europa predicando el evangelio durante la Era de la Gracia, y soportó mucho sufrimiento y convirtió a muchas personas. Sin embargo, su esfuerzo y sufrimiento eran solo para poder entrar en el reino de los cielos y obtener recompensas. Fue transaccional y engañoso, y Dios no solo desaprobó su esfuerzo, sino que lo detestó grandemente. Al final, en lugar de ser bendecido por Dios, Pablo fue castigado. El carácter de Dios es justo y santo, y cuando Él determina nuestro final y destino, no juzga cuánto sufrimos ni trabajamos en apariencia, ni cuánto buen comportamiento mostramos. Más bien, se basa en si hemos obtenido la verdad y si nuestro carácter ha cambiado. Si siempre quisiera obtener un buen resultado y destino a cambio de correr de un lado a otro y esforzarme, en lugar de perseguir la verdad o limpiar mi corrupción, entonces mi final sería el mismo que el de Pablo; sería descartada por Dios y castigada. ¡El fracaso de Pablo me sirve de recordatorio y advertencia! Entonces, pensé en cómo Dios pone todo Su corazón en salvar a la humanidad, derramando toda la sangre de Su corazón y pagando todos los precios, todo sin nunca requerir ni exigir nada de nosotros. ¡Dios es tan desinteresado! Mientras tanto, había disfrutado de todo lo que Dios me otorgó sin considerar Sus intenciones. Incluso había hecho transacciones con Él cuando cumplía mi deber con el propósito de recibir un buen destino. ¡Era realmente muy egoísta y despreciable! Consideraba a Dios como alguien a quien usar y engañar. Dada la forma en que me había esforzado, ¿cómo podía Dios no detestarla y odiarla? Al entender esto, me reproché a mí misma y me sentí en deuda con Él, y oré a Dios en mi corazón. Le dije que ya no quería hacer transacciones con Él para obtener bendiciones, y que, en cambio, quería perseguir adecuadamente la verdad, cumplir mi deber como un ser creado, y satisfacerlo.

Luego, leí otro pasaje de las palabras de Dios que me pareció bastante conmovedor. Dios Todopoderoso dice: “No importa el deber que desempeñe uno, cumplirlo es lo más correcto, lo más bello y recto que podría hacer entre la especie humana. Como seres creados, las personas deben ejecutar su deber y, solo entonces, pueden recibir la aprobación del Creador. Los seres creados viven bajo el dominio del Creador y aceptan todo lo que Dios les proporciona, todo lo que viene de Él, así que deben cumplir con sus responsabilidades y obligaciones. Es perfectamente natural y está totalmente justificado y ha sido ordenado por Dios. Esto evidencia que, para la gente, cumplir el deber de un ser creado es más recto, hermoso y noble que ninguna otra cosa que se haga mientras se viva en la tierra; no hay nada en la humanidad más importante ni digno y nada aporta mayor sentido y valor a la vida de una persona creada que cumplir el deber de un ser creado. En la tierra, solo el grupo de personas que cumple verdadera y sinceramente el deber de un ser creado es el que se somete al Creador. Este grupo no sigue las tendencias mundanas; se somete al liderazgo y la guía de Dios, solo escucha las palabras del Creador, acepta las verdades expresadas por Él y vive según Sus palabras. Este es el testimonio más auténtico y rotundo y es el mejor testimonio de creencia en Dios. Para un ser creado, poder cumplir su deber como tal, poder satisfacer al Creador, es lo más hermoso entre la humanidad y algo que se debe difundir entre ellos como una historia que todos elogien. Cualquier cosa que el Creador encomiende a los seres creados debe ser aceptada incondicionalmente por ellos; para la especie humana es una cuestión tanto de felicidad como de privilegio y, para todo aquel que cumpla el deber de un ser creado, nada es más hermoso ni digno de recordar; es algo positivo. […] Como un ser creado, cuando se presenta ante el Creador, debe realizar su deber. Es algo muy correcto y debe cumplir con esa responsabilidad. Con la condición de que los seres creados cumplen sus deberes, el Creador ha realizado una obra aún mayor entre los seres humanos, ha llevado a cabo un paso más de la obra en las personas. ¿Y qué obra es esa? Él les proporciona la verdad a los humanos permitiendo que la reciban de Dios mientras cumplen su deber, para así deshacerse de su carácter corrupto y ser purificados, llegar a satisfacer las intenciones de Dios y embarcarse en la senda correcta de la vida, y, en última instancia, ser capaces de temer a Dios y evitar el mal, alcanzar la salvación completa y dejar de estar sujetos a las aflicciones de Satanás. Este es el efecto final que Dios desea conseguir al hacer que la humanidad realice sus deberes” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (VII)). Después de leer las palabras de Dios, entendí que el hecho de que los seres creados acepten sus deberes ante el Creador es lo más significativo y lo mejor que existe. Es lo mismo que los hijos que son devotos con sus padres; es una responsabilidad y obligación que la gente debe cumplir sin ninguna transacción o demanda. Más importante aún, en el desempeño de nuestros deberes, Dios dispone diferentes circunstancias que ponen en evidencia nuestras corrupciones y deficiencias, permitiéndonos buscar la verdad, entendernos a nosotros mismos, resolver nuestras actitudes corruptas, juzgar a las personas y las cosas con base en Sus palabras, dejar de sufrir la corrupción y el daño de Satanás y, en última instancia, alcanzar la salvación. Esta es la intención de Dios. A lo largo de los años, me arrestó la policía varias veces, y en medio de mi dolor, fueron las palabras de Dios las que me iluminaron y guiaron, dándome fe y fortaleza, y me permitieron superar la crueldad de esos demonios. También, cuando me ensalzaba y presumía en mi deber, revelando un carácter arrogante, Dios daba lugar a las circunstancias para reprenderme y disciplinarme. Mediante lo que Sus palabras dejaron en evidencia, gané un poco de comprensión de mí misma y pude arrepentirme ante Él rápidamente. ¡Todo esto fue la salvación de Dios! Dios se había esforzado tanto conmigo y, sin embargo, no perseguí la verdad ni retribuí Su amor; solo me concentraba en las bendiciones al hacer mi deber. Realmente no tenía conciencia alguna. Cuando me enfermé esta vez, después de buscar la verdad y reflexionar sobre mí misma, finalmente vi con claridad mi motivo despreciable de solo cumplir mi deber para ganar bendiciones todos estos años, y también comprendí un poco mi carácter corrupto. Con todo esto, Dios me estaba salvando. Ahora, Dios me había dado aliento y me había dejado vivir, y esta era Su misericordia y gracia. Tuve que desprenderme de mi intención de ganar bendiciones y cumplir bien mi deber.

Más tarde, leí más de las palabras de Dios: “Para cualquier persona nacida en este mundo, el nacimiento es necesario y la muerte inevitable; nadie está por encima del transcurso de estas cosas. Si uno desea partir de este mundo sin dolor, si uno quiere ser capaz de afrontar la coyuntura final de la vida sin reticencias ni preocupaciones, el único camino es no dejar remordimientos. Y el único camino para partir sin ningún remordimiento es conocer la soberanía del Creador, Su autoridad, y someterse a ellas. Solo de esta forma puede uno mantenerse lejos de los conflictos humanos, del mal, de la atadura de Satanás; solo de esta forma puede uno vivir una vida como la de Job, guiada y bendecida por el Creador, una vida libre y liberada, con valor y sentido, honrada y franca. Solo de esta forma puede uno someterse, como Job, a las pruebas y la privación del Creador, a las orquestaciones y arreglos del Creador. Solo de esta forma puede uno, como hizo Job, adorar al Creador toda su vida y ganarse Su aprobación, oír Su voz real y verlo aparecerse. Solo de esta forma puede uno vivir y morir felizmente, como Job, sin dolor, sin preocupación, sin remordimientos. Solo de esta forma puede uno, como hizo Job, vivir en la luz, pasar cada una de las coyunturas de la vida en la luz, completar sin problemas su viaje en la luz, completar con éxito su misión —experimentar y llegar a conocer la soberanía del Creador como un ser creado— y morir en la luz, y permanecer a partir de entonces al lado del Creador como un ser humano creado y aprobado por Él” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único III). Después de leer las palabras de Dios, mi corazón se iluminó mucho más. Antes, creía que, porque era mayor y mi enfermedad empeoraba cada vez más, estaba en peligro de perder la vida en cualquier momento, y que si muriera por covid, no tendría un buen final o destino. De las palabras de Dios, entendí, de hecho, que todos vamos a morir, pero cada muerte es diferente en naturaleza. La muerte de algunas personas demuestra que Dios las ha puesto en evidencia y las ha descartado, mientras que el cuerpo de otras tal vez aparente estar muerto, pero su alma ha sido salvada. Pensemos en Job, por ejemplo, quien tenía verdadera fe en Dios y pudo alabar el nombre de Dios incluso frente a las pruebas y dar verdadero testimonio ante Él, y completar así su misión como ser creado. Cuando Job murió, no tuvo ansiedad ni temores; en cambio, se sintió satisfecho y agradecido cuando dejó el mundo. Su cuerpo murió, pero su alma fue salvada. Pensemos también en Pedro, quien buscó amar y satisfacer a Dios toda su vida y pudo someterse hasta la muerte frente a pruebas y tribulaciones. Al final, fue crucificado cabeza abajo por Dios, dando un buen testimonio y obteniendo la aprobación de Dios. Ahora, entendía que la muerte del cuerpo no implica un mal final ni destino. Lo importante es si la persona puede perseguir la verdad y cumplir bien su deber como un ser creado durante su vida. Esta es la verdadera clave para determinar si, en última instancia, alguien tiene un buen final y destino. Lo que debía hacer era mantenerme firme en mi posición como un ser creado y someterme a la soberanía y los arreglos de Dios. Mientras viviera, debía confiar en Dios y hacer bien mi deber, persiguiendo la verdad y siguiendo los principios durante el transcurso de mi deber, para así cumplir mi deber de forma acorde al estándar y consolar el corazón de Dios. Al entender esto, me sentí mucho más tranquila, y ya no estaba limitada por mi enfermedad. Lo que no esperaba era que, varios días después, mi cuadro mejorara.

Esta experiencia de enfermarme de covid me ayudó a ver que mi fe tenía puntos de vista incorrectos, que estaba haciendo todo a fin de obtener bendiciones y hacer transacciones con Dios. Haber podido desprenderme de algunos de mis deseos de ganar bendiciones y enderezar mis motivos para cumplir con mi deber es la forma de Dios de salvarme.


34. Lo que ocultan la negatividad y la holgazanería en el deber

Por Dong Xun, China

Un día de 2021, la líder me puso a cargo de unas reuniones de grupo. Con cierta práctica, logré comprender algunos principios y tener cierto discernimiento de algunos de los estados que experimenta la gente. Sentía que ese deber me ayudaba a entender muchas verdades y a progresar rápido. Sin embargo, luego la policía empezó a seguir a la diaconisa de asuntos generales y esta no podía tener contacto con los demás, así que la líder me mandó que me ocupara yo de los asuntos generales. En esa época detuvieron sucesivamente a varios hermanos y hermanas. Había que ocuparse de muchas cosas, como el transporte de libros, la búsqueda de nuevas casas de acogida para los hermanos y hermanas, y demás. Prácticamente me pasaba todos los días por ahí organizando todas estas cosas. Con el tiempo, no pude evitar sentirme un poco malhumorada e insatisfecha. Me parecía mero trabajo de campo y que, al pasarme todo el tiempo de aquí para allá, no podría alcanzar la verdad. De seguir así, ¿me salvaría? Empecé a ser reacia al trabajo en asuntos generales y ya no tenía ganas de hacerlo.

En bastantes ocasiones vi a hermanos y hermanas hablando en reuniones cuando llevaba cosas a las casas de acogida. Me sentía muy perjudicada y hasta me quejaba de la líder. ¿Por qué me puso a cargo de los asuntos generales? Ellos compartían juntos la verdad, aprendían muchísimo y maduraban rápido, pero yo solo hacía recados; ¿cómo podría alcanzar la verdad? Sin la verdad, ni tendría vida ni podría salvarme. ¿No tenía las de perder? Cuanto más lo pensaba, más me disgustaba, y ya no tenía energía para mi deber. Una vez descubrí un riesgo de seguridad en casa de una hermana, y había que trasladar cuanto antes los libros que había allí a un lugar seguro. Me pregunté: “¿Por qué hay tantas tareas generales? Consumen tiempo y energía, pero yo no puedo alcanzar la verdad. ¿No estoy haciendo todo esto para nada?”. Al pensarlo de esa forma, me sentí un tanto reacia. Pero la situación era urgente, por lo que tenía que ir a ayudar a trasladar los libros. Inesperadamente, nada más terminar allí, surgió algo en otra casa donde se guardaban libros. Mientras trasladaba estos libros, era, una vez más, el mismo proceso de organización y empaquetado y, tras un día entero de trabajo, me inundaban las quejas. Cuando volvía a casa arrastrándome de cansancio, la líder y el diácono de riego estaban en pleno debate de trabajo. La líder me preguntó: “¿No ibas a llevar a una hermana a una nueva casa de acogida? ¿Por qué tardaste todo el día?”. Me sentí muy ofendida con aquello. Todos ellos compartían juntos la verdad y los principios mientras yo estaba de aquí para allá. ¿Qué podía aprender ocupándome nada más que de los asuntos generales? Por más que hiciera, ¿no acabaría, a lo sumo, como contribuyente de mera mano de obra? ¿No sería estupendo que pudiera quedarme allí leyendo las palabras de Dios, reuniéndome y hablando con todos, y poniendo en práctica el trabajo? Sería más fácil y podría alcanzar la verdad, con lo que en el futuro me salvaría. Conforme lo pensaba, más me enojaba, y me quedé muy negativa y totalmente agotada. No dejaba de preocuparme por eso: ¿Por qué estaba a cargo de los asuntos generales? ¿Quería Dios que fuera contribuyente de mera mano de obra? De continuar así, ¿solo llegaría a ser buena para los recados? ¿Qué podría aprender?

Al día siguiente había que ocuparse de muchas tareas generales, y yo no pude reprimir mis quejas. La líder observó que no me hallaba en un buen estado y me advirtió que hiciera introspección y aprendiera de esto. Eso me supuso una cierta llamada de atención. En esa época en que gestionaba los asuntos generales, hacía el trabajo, pero en el fondo me sentía rebelde. Estaba descontenta porque quería elegir yo misma un deber. Llegué a pensar que Dios era injusto conmigo. Comprendí que me hallaba en un estado peligroso. No podía seguir resistiéndome tanto. Tenía que buscar la verdad y arrepentirme ante Dios.

Leí algo en las palabras de Dios: “Los principios que debes entender y las verdades que has de poner en práctica son los mismos, con independencia de qué deber estés haciendo. Ya se te haya pedido que seas líder u obrero, o si estás cocinando como anfitrión o se te pide que te encargues de asuntos externos o hagas algo de trabajo físico, los principios-verdad que se deben observar a la hora de hacer estos diferentes deberes son los mismos, en cuanto a que deben basarse en la verdad y en las palabras de Dios” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo si se buscan los principios-verdad es posible hacer bien el deber). “Muchos no tienen claro lo que significa salvarse. Algunas personas creen que, si llevan creyendo en Dios mucho tiempo, entonces es probable que se salven. Hay quienes piensan que si entienden muchas doctrinas espirituales, entonces es probable que se salven, y los hay que creen que, desde luego, los líderes y obreros se salvarán. Todas estas son nociones y figuraciones humanas. Lo fundamental es que la gente debe entender lo que significa la salvación. Salvarse significa, principalmente, librarse del pecado, librarse de la influencia de Satanás, y volverse a Dios y someterse a Él sinceramente. ¿Qué debéis tener para ser libres de pecado y de la influencia de Satanás? La verdad. Si la gente espera recibir la verdad, debe dotarse de muchas palabras de Dios, ser capaz de experimentarlas y practicarlas, para que pueda comprender la verdad y entrar en la realidad. Será entonces cuando podrá salvarse. No tiene nada que ver que uno pueda salvarse o no con cuánto tiempo lleve creyendo en Dios, con cuánto conocimiento tenga, con si posee dones o fortalezas, o con cuánto sufra. Lo único que guarda relación directa con la salvación es si una persona es capaz o no de recibir la verdad. Así pues, el día de hoy, ¿cuántas verdades has comprendido realmente? ¿Y cuántas palabras de Dios se han convertido en tu vida? De todas las exigencias de Dios, ¿en cuáles has logrado entrar? En tus años de fe en Dios, ¿hasta qué punto has entrado en la realidad de Su palabra? Si no lo sabes o no has logrado entrar en la realidad de ninguna de las palabras de Dios, francamente, no tienes esperanza de salvación. Es imposible que te salves” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Atesorar las palabras de Dios es la base de la fe en Dios). En las palabras de Dios descubrí que, trátese de la labor de riego o de los asuntos generales de la iglesia, estos son deberes que debemos cumplir. Dios espera que, mientras cumplamos con el deber, persigamos la verdad y tengamos cierta entrada en la vida. Aunque tengamos deberes distintos, los principios-verdad que practicamos en ellos son los mismos. Todos revelamos corrupción sea cual sea nuestro deber. Siempre que busquemos la verdad cuando revelemos corrupción, nos arrepintamos y nos transformemos, podremos avanzar en la vida. Entonces podremos alcanzar la verdad y salvarnos. Sin embargo, si no aprendemos ninguna lección cuando surgen las cosas, o si lo que hacemos no guarda relación con la práctica de la verdad ni con la transformación del carácter, Dios lo considera trabajo y nosotros no alcanzaremos la verdad, y menos todavía Su salvación, pero yo creía erróneamente que no podría alcanzar la verdad ocupándome de los asuntos generales y que, por más que hiciera, sería, a lo sumo, una contribuyente de mera mano de obra. Creía que, por ser líder o líder de grupo, compartir la verdad, sustentar a otros, leer y hablar a diario de las palabras de Dios, enseguida avanzarías en la vida y podrías alcanzar la verdad y salvarte. ¿No era algo absurdo de mi parte? De hecho, alguien que realmente persigue la verdad puede aprender de las cosas que afronte sea cual sea su deber y lograr avances reales. Es como en los videos de testimonio vivencial que he visto. Algunos hermanos y hermanas se ocupan de asuntos generales, pero son capaces de esforzarse por poner en práctica las palabras de Dios, por buscar la verdad y corregir la corrupción una vez revelada. Pueden transformarse tras una experiencia y compartir su propio testimonio real. Y hay líderes que suelen leer las palabras de Dios a otros y ayudarlos a resolver sus problemas, pero que, de hecho, no predican con el ejemplo, solo hablan de palabras y doctrinas y terminan siendo revelados y descartados. Esto pasa realmente, ¿verdad que sí? Dios no muestra favoritismo porque la gente cumpla deberes distintos. Los que no persiguen la verdad son los que son mera mano de obra. Alguien que persiga la verdad obtiene fruto de cualquier deber. Dios es justo y no favorece a nadie, pero yo estaba estancada en mis puntos de vista falaces y quería elegir yo misma un deber. Era reacia a ocuparme de los asuntos generales, no quería hacerlo. Llegué a tener prejuicios contra la líder, me quejaba porque me asignaba esa clase de trabajo. No perseguía la verdad. Revelaba corrupción, pero no hacía introspección ni la corregía. No obstante, era negativa, me quejaba y trasladaba la culpa a los demás. Creía que Dios me iba a tener como contribuyente de mera mano de obra nada más. ¿Acaso no lo malinterpretaba? Estaba en un entorno muy real, pero no aprendía ninguna lección. Actuaba de mala manera y culpaba a los demás. ¡Qué irracional! De haber seguido así, sin alcanzar ninguna verdad, me habría convertido en una auténtica contribuyente de mera mano de obra. Se me había presentado algo de trabajo en asuntos generales y no era capaz de aceptarlo de parte de Dios y someterme. No sabía solucionar mis propios problemas, menos todavía los de otros hermanos y hermanas. ¡Sin embargo, aún así quería trabajar en riego en esa situación! ¿No era irracional? Rememoré unas palabras de Dios: “En última instancia, que las personas puedan alcanzar la salvación no depende del deber que lleven a cabo, sino de si pueden comprender y obtener la verdad y de si son capaces de finalmente someterse a Dios por completo, de ponerse a merced de Su instrumentación, no tener consideración hacia su propio futuro y sino, y convertirse en seres creados acordes al estándar. Dios es justo y santo y estos son los estándares que usa para medir a toda la humanidad. Recuerda: estos estándares son inmutables. Fíjalos en tu mente y no pienses en ningún momento en buscar otra senda para perseguir algo que no es real. Los estándares que Dios requiere de todos los que desean alcanzar la salvación son inalterables para siempre. Son los mismos seas quien seas” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Al leer las palabras de Dios entendí que, tanto si uno se ocupa de los asuntos generales como si sirve como líder, la clave es que persiga la verdad mientras lleva a cabo su deber. Los que se pueden salvar son aquellos capaces de buscar la verdad en el entorno dispuesto por Dios y de comprenderse a sí mismos, arrepentirse y transformarse. Al comprender esto se me iluminó el corazón.

Luego me puse a meditar de nuevo las cosas. ¿Por qué me alteré tanto y no quería trabajar cuando me asignaron los asuntos generales? Leí estas palabras de Dios: “Lo más triste acerca de cómo cree la humanidad en Dios es que el hombre lleva a cabo su propia gestión en medio de la obra de Dios y, sin embargo, no presta atención a la gestión de Dios. El fracaso más grande del hombre radica en cómo, al mismo tiempo que busca someterse a Dios y adorarlo, está construyendo su propio destino ideal y tramando cómo recibir la mayor bendición y el mejor destino. Incluso si alguien entiende lo lamentable, aborrecible y patético que es, ¿cuántos podrían abandonar fácilmente sus ideales y esperanzas? Y ¿quién es capaz de detener sus propios pasos y dejar de hacer planes por su propia cuenta? Dios necesita a quienes van a cooperar de cerca con Él para completar Su gestión. Necesita a quienes se someterán a Él a través de dedicar toda su mente y todo su cuerpo a la obra de Su gestión. Él no necesita a las personas que estiran las manos para suplicarle cada día y, mucho menos, a quienes dan un poco y después esperan ser recompensados. Dios desprecia a los que hacen una contribución insignificante y después se duermen en sus laureles. Aborrece a esas personas de sangre fría que se molestan con la obra de Su gestión y solo quieren hablar sobre ir al cielo y obtener bendiciones. Aborrece aún más a los que se aprovechan de la oportunidad presentada por la obra que Él hace al salvar a la humanidad. Eso es debido a que estas personas nunca se han preocupado por lo que Dios desea conseguir y adquirir por medio de la obra de Su gestión. Solo les interesa cómo pueden usar la oportunidad provista por la obra de Dios para obtener bendiciones. No son consideradas con el corazón de Dios, pues lo único que les preocupa es su propio futuro y porvenir. Los que se molestan con la obra de gestión de Dios y no tienen el más mínimo interés en cómo Dios salva a la humanidad ni en Sus intenciones, solo están haciendo lo que les place de una forma que está desconectada de la obra de gestión de Dios. Dios no recuerda su comportamiento ni lo aprueba, y ni mucho menos lo ve con buenos ojos” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Apéndice III: El hombre sólo puede salvarse en medio de la gestión de Dios). Las palabras de Dios revelaban mi estado. Era reacia a ocuparme de los asuntos generales porque no tenía la motivación correcta en el deber. Cumplía con él para poder ser bendecida y siempre calculaba las pérdidas y ganancias para mis adentros. Pagaba con ilusión cualquier precio cuando algo iba a beneficiarme, pero, en cuanto vi que me habían asignado los asuntos generales y que podría ser una simple contribuyente de mera mano de obra, me pareció una gran pérdida. Ponía cara larga, refunfuñaba y, aunque trabajara un poco, estaba descontenta. Vivía de acuerdo con filosofías satánicas como “Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda”, “Sal ganando siempre” y “No muevas un dedo si no hay recompensa”. Siempre primaba la “recompensa”, y hasta mis esfuerzos por Dios eran una transacción con Él. Desde un principio no pensaba en cómo cumplir bien con mi deber. Incluso en esas duras condiciones, lo primero que tenía en cuenta no era proteger a los hermanos, las hermanas y los bienes de la iglesia llevándolos cuanto antes a un lugar seguro, sino si valía la pena hacer ese trabajo, si sería beneficioso para mi destino. Vi cómo me había corrompido Satanás para que fuera así de egoísta y despreciable, sin conciencia ni razón. Era muy insensible; solo miraba por mí. Como miembro de la iglesia, fuera cual fuera el proyecto que hubiera que hacer, yo debería haber cooperado para proteger los intereses de la iglesia. Sin embargo, era una persona muy orientada a objetivos en todo lo que hacía. Creía que saldría perdiendo mucho si no recibía bendiciones tras tanto esfuerzo. Tenía la cabeza llena de ideas de cómo podría ser bendecida y salir ganando. Los hechos revelaron que la motivación de mis años de esfuerzos en la fe era un mero deseo de bendiciones. Eso me recordó unas palabras de Dios: “Hasta los hombres que son bondadosos con otros son recompensados; sin embargo, Cristo, que ha hecho tal obra entre vosotros, no ha recibido ni el amor del hombre ni su recompensa y sumisión. ¿Acaso no es eso algo sumamente desgarrador?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Quienes son incompatibles con Cristo indudablemente se oponen a Dios). Frente a las palabras de Dios, me sentí aún más arrepentida y peor. Había comido y bebido mucho de la palabra de Dios y gozado de gran parte de Su riego y Su provisión, pero jamás pensé en retribuirle Su amor cumpliendo bien con mi deber. Me centraba en la idea fija de recibir. Insaciable, pedía ayuda a Dios para recibir bendiciones, con el deseo de que me otorgara un buen destino. Cuando no lo lograba me ponía malhumorada, y me embargaban las quejas cuando cumplía con el más mínimo deber. Se me habían insensibilizado mucho la conciencia y la razón, cosa muy hiriente para Dios. Al reflexionar sobre ello, me sentí más en deuda y más culpable. Me odié por ser tan carente de conciencia y humanidad.

Luego leí otra cosa en las palabras de Dios: “En la casa de Dios, cuando se dispone que hagas algo, ya sea que implique alguna penuria o trabajo extenuante, y sea que te agrade o no, es tu deber. Si puedes considerarlo una comisión y responsabilidad que Dios te ha dado, entonces eres relevante en Su obra de salvar al hombre. Y si lo que haces y el deber que realizas son relevantes para la obra de Dios de salvar al hombre, y puedes aceptar seria y sinceramente la comisión que Dios te ha dado, ¿cómo te considerará Él? Te considerará un miembro de Su familia. ¿Es eso una bendición o una maldición? (Una bendición). Es una gran bendición” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. ¿Cuál es la realización del propio deber acorde al estándar?). Este pasaje me emocionó mucho. Siempre que alguien quiera cumplir con un deber, Dios le da una oportunidad. En la iglesia, todo trabajo tiene sentido, incluso aquellos aparentemente mediocres. Hay que aceptarlos todos y considerarlos un deber y una responsabilidad. Si procuras perseguir la verdad en el deber y lo haces correctamente, en línea con lo exigido por Dios, tendrás la ocasión de salvarte. Si consideras tu deber un negocio, un capital a cambio de bendiciones o un boleto al reino de los cielos, por mucho que te esfuerces, nunca entrarás en la verdad, pues son incorrectas las ideas detrás de tu búsqueda y la senda por la que vas. La oportunidad de cumplir con un deber y de contribuir con mano de obra a la obra de Dios supone una exaltación por parte de Dios y una enorme bendición. Entonces, ¿cómo podía ser exigente respecto a mi deber? Debería haberlo aceptado y haberme sometido. Eso debería haber hecho como ser creado. Sin embargo, estaba ciega a las bendiciones que me rodeaban y no valoraba la oportunidad de perseguir la verdad en este deber. Consideraba mi deber un esfuerzo, una baza para negociar con Dios, y lo malinterpretaba y me quejaba de Él. Estaba muy ciega. Consciente de esto, dejé de ser reacia a ocuparme de los asuntos generales. Me sentí verdaderamente dispuesta a aceptarlo, a someterme y a cumplir bien con aquel deber.

Leí otro pasaje de palabras de Dios: “En la ejecución de su deber, la gente utiliza la búsqueda de la verdad para experimentar la obra de Dios, entender poco a poco y aceptar la verdad, y luego practicarla. Entonces alcanzan un estado en el que se deshacen de su carácter corrupto, se liberan de las ataduras y el control del carácter corrupto de Satanás, y así se convierten en alguien que tiene la realidad-verdad y una humanidad normal. Solo cuando tengas una humanidad normal, tu realización del deber y tus acciones resultarán edificantes para la gente y satisfactorios para Dios. Y solo cuando las personas sean aprobadas por Dios por la ejecución de su deber, podrán ser seres creados acordes al estándar. Así pues, en cuanto a la realización de vuestro deber, si bien lo que actualmente dedicáis y aportáis con devoción son las diversas capacidades, el aprendizaje y conocimiento que habéis adquirido, es precisamente por medio del canal de hacer vuestro deber que podéis entender la verdad, y saber qué es hacer el deber, qué es presentarse ante Dios, qué es esforzarse sinceramente por Él. A través de este canal, aprenderéis a despojaros de vuestro carácter corrupto, y a rebelaros contra vosotros mismos, a no ser arrogantes y sentenciosos, y a someteros a la verdad y a Dios. Solo así podréis alcanzar la salvación” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Para ganar la verdad, uno debe aprender de las personas, los acontecimientos y las cosas cercanos). Con las palabras de Dios aprendí que cumplir con un deber es la senda que lleva a la transformación del carácter y a alcanzar la verdad. No tiene que ver con recibir bendiciones ni beneficios. Hagas lo que hagas, la única senda correcta es la de perseguir la verdad y centrarte en la transformación del carácter. No aprendía nada trabajando en asuntos generales porque no perseguía la verdad ni me esforzaba por entrar en la vida. Eso no tenía nada que ver con el deber que cumplía. Creía que trabajar en asuntos generales era un simple esfuerzo. Cuando revelaba corrupción, no me centraba en buscar la verdad y corregirla. Estaba negativa y holgazaneaba en el deber y, aunque hacía el trabajo, no aprendía nada y mi carácter nunca se transformó en absoluto. De haber seguido así, es imposible que hubiera llegado a salvarme. Esto que comprendí me aportó una senda de práctica. Se tratara de los asuntos generales o del riego y sustento a los hermanos y hermanas, no podía continuar considerándolo una tarea. Tenía que centrarme en orar y en buscar los principios-verdad y, cuando revelara corrupción, tenía que hacer introspección y buscar la verdad para corregirla. Después de practicar de este modo durante un tiempo, sin darme cuenta, me comprendí mejor a mí misma y logré una comprensión más real de la verdad.

Me acuerdo de una vez cuando una hermana siempre me pedía que me uniera a lo que ella estaba planeando. Incluso me pidió ayuda en cosas sencillas que podía hacer ella sola. Cuando me volvió a pedir, enmendé mi actitud y no me resistí por tener mucho trabajo. Mientras colaborábamos, observé que ella no llevaba una carga real en el deber y que disfrutaba de comodidades carnales. Quise señalárselo, pero temía que creyera que era difícil llevarse bien conmigo, así que tuve en consideración su carne. Supuse que podía hacer el trabajo por ella; no se lo comenté ni lo hablé con ella. Luego, tras leer las palabras de Dios y hacer introspección, me di cuenta de que estaba siendo complaciente. Parecía considerada y comprensiva, pero en realidad tenía una motivación: darle buena impresión. Eso no sería beneficioso para su vida y haría que siempre dependiera de mí. En ese punto me sinceré con ella y le hablé de mi corrupción, y también le comenté sus problemas. Después de eso, el estado de la hermana se corrigió un poco, y se volvió más activa en el deber y menos dependiente de mí.

Estas experiencias me enseñaron que puedo entender la verdad y entrar en ella sin importar qué clase de deber cumpla. En verdad, Dios no muestra favoritismo hacia nadie. Asimismo, también comprendí que, sea cual sea mi trabajo o la situación que afronte, lo importante es que sea capaz de buscar la verdad y de ponerla en práctica.


35. Por qué era tan arrogante

Por Joanne, Corea del Sur

Un día, un par de líderes de la iglesia me plantearon una cuestión. Me dijeron que Isabella, quien estaba a cargo de la obra evangelizadora, no actuaba según los principios y no debatía nada con los líderes de la iglesia. Dijeron que ella simplemente reasignaba gente a predicar el evangelio al azar, lo que afectaba el trabajo actual del que los hermanos y hermanas se ocupaban en ese momento y perturbaba la obra de la iglesia. Sin pensarlo un momento, respondí: “Isabella debe de haber cambiado los deberes de la gente por necesidades del trabajo”. Una de las líderes me explicó: “A Isabella le falta aptitud y capacidad de trabajo. No se está organizando bien al personal, y los demás no están contentos. Eso ha llevado a algunos a un estado negativo y ha afectado nuestra labor evangelizadora. ¿Acaso no está incapacitada para gestionar este trabajo?”. Me sentí muy molesta cuando oí que querían relevarla, y repliqué: “¿Qué? Si Isabella no se encarga de la obra evangelizadora, ¿van a poder encontrar a alguien mejor? ¿Tenemos a alguien adecuado? Estos problemas que comentan sí existen, sin duda, pero no son demasiado cruciales. Ella logra resultados predicando el evangelio; ¡no la podemos destituir por nimiedades! Hemos de proteger el trabajo de la iglesia”. Mientras refutaba a las líderes de la iglesia, pensaba que eran quisquillosas y que nadie es perfecto. Todos somos corruptos y tenemos defectos, así que ¿es correcto criticar a alguien por no hacer todo absolutamente bien? ¿Por qué no priorizaban los resultados del trabajo? ¿Y si la destituíamos y empeoraban los resultados de la obra evangelizadora? Eso podría dar la impresión de que yo no sabía hacer un trabajo real, como una falsa líder. Entonces, ¿qué opinarían de mí los demás? Y ¿me relevaría el líder principal cuando se enterara? Las dos líderes de la iglesia con las que hablaba se quedaron sin palabras con mi respuesta. Finalmente, una de ellas dijo: “Bueno, mantengámosla en el puesto por ahora”. Días después, el líder principal me contactó y me preguntó cómo iba Isabella en su deber. Le contesté: “Va bien. Tiene logros en su trabajo y realmente consigue que se hagan las cosas”. El líder me preguntó: “¿Y cuáles son estos logros que comentas? ¿Has examinado en detalle cuánta gente ha ganado al predicar el evangelio? ¿Sabes que abulta las cifras? Tiene poca aptitud y carece de capacidad de trabajo. No sabe resolver problemas. ¿Estás al tanto de eso? ¿Sabes que asigna a la gente sin observar los principios, lo que perturba la obra evangelizadora?”. Ante las sucesivas preguntas, me palpitaba el corazón y me quedé en blanco. Viendo que no era capaz de responder una sola pregunta, el líder prosiguió: “¡Estás muy convencida de que tienes razón! A las personas así les falta autoconocimiento. Si te conocieras de veras, ¿por qué no te rebelarías contra ti misma? ¿Por qué no te negarías a ti misma? Otros han planteado claramente este asunto, pero tú no lo has aceptado. Una actitud bastante arrogante, ¿no crees? ¿Tienes la realidad-verdad? Alguien que genuinamente tenga la realidad-verdad no cree siempre tener razón. Es capaz de escuchar cuando otros tengan razón. Es capaz de aceptar la verdad y someterse a ella. Es alguien con una humanidad normal. ¿Pero qué hay del tipo de persona que es increíblemente arrogante? ¿Puede aceptar la verdad? La gente que es arrogante no acepta la verdad y nunca se someterá a ella. No se conoce a sí misma, es incapaz de rebelarse contra sí misma y, en realidad, no sabe poner en práctica la verdad ni defender los principios-verdad. No sabe llevarse bien con nadie. Es gente cuyo carácter no se ha transformado. A partir de esto vemos que los arrogantes son viejos satanases no reconstruidos. Debes reflexionar acerca de si eres ese tipo de persona”. En ese momento quedé atónita, y después simplemente me quedé sentada, repasando en mi mente lo que me había dicho: no aceptan la verdad, jamás se someterán a la verdad, no saben llevarse bien con nadie, su carácter no se ha transformado y son viejos satanases no reconstruidos. Cuanto más lo pensaba, peor me sentía, y mis lágrimas fluyeron libremente. Con dolor, oré entre lágrimas: “¡Oh, Dios! Nunca pensé que fuera el tipo de persona arrogante y que no aceptaba la verdad. Te pido que me guíes para que haga introspección y me conozca”.

Un día leí estas palabras de Dios en mis devociones: “La arrogancia es la raíz del carácter corrupto del hombre. Cuanto más arrogante es la gente, más irrazonable es, y cuanto más irrazonable es, más propensa es a oponerse a Dios. ¿Hasta dónde llega la gravedad de este problema? Las personas de carácter arrogante no solo consideran a todas las demás inferiores a ellas, sino que lo peor de todo es que incluso no tienen en cuenta a Dios y no tienen un corazón temeroso de Él. Aunque las personas parezcan creer en Dios y seguirlo, no lo tratan en modo alguno como a Dios. Siempre creen poseer la verdad y tienen buen concepto de sí mismas. Esta es la esencia y la raíz del carácter arrogante, y proviene de Satanás. Por consiguiente, hay que resolver el problema de la arrogancia. Creerse mejor que los demás es un asunto trivial. La cuestión fundamental es que el propio carácter arrogante impide someterse a Dios, a Su soberanía y Sus disposiciones; alguien así siempre se siente inclinado a competir con Dios por el poder y el control sobre los demás. Esta clase de persona no tiene un corazón temeroso de Dios en lo más mínimo, por no hablar de que ni lo ama ni se somete a Él. Las personas que son arrogantes y engreídas, especialmente las que son tan arrogantes que han perdido la razón, no pueden someterse a Dios al creer en Él e, incluso, se exaltan y dan testimonio de sí mismas. Estas personas son las que más se resisten a Dios y no tienen un corazón temeroso de Él en absoluto. Si las personas desean llegar al punto de tener un corazón temeroso de Dios, primero deben resolver su carácter arrogante. Cuanto más minuciosamente resuelvas tu carácter arrogante, más tendrás un corazón temeroso de Dios, y solo entonces podrás someterte a Él y obtener la verdad y conocerlo. Solo los que obtienen la verdad son auténticamente humanos” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Las palabras de Dios me aportaron bastante esclarecimiento. Es cierto. La arrogancia es la raíz de la corrupción. Al ser arrogante, me consideraba mejor que los demás, y aún peor que eso, era ciega a Dios. Cuando surgían problemas, no me presentaba ante Dios y buscaba Su intención, ni buscaba los principios-verdad, sino que exigía imperiosamente que todos me escucharan. Recordé lo que me comentaron las líderes de la iglesia sobre Isabella. Refuté todo lo que dijeron sin reflexionar. Según ellas, Isabella no tenía principios y reasignaba gente al azar sin hablar con los líderes de la iglesia, lo que perturbaba tanto las cosas que la gente no sabía qué deber tenía que cumplir. Yo negué del todo este problema y no les hice ningún caso. Defendí totalmente a Isabella alegando que actuaba así porque la obra evangelizadora necesitaba gente con urgencia, y que era preciso. Las líderes de la iglesia respondieron que tenía poca aptitud, que carecía de capacidad de trabajo y que no era idónea para gestionar la obra evangelizadora. Yo no me informé de la situación real ni pensé si debía ser despedida o no según los principios. En lugar de eso, no estuve de acuerdo y me enfadé. Pregunté por qué Isabella no debía estar al mando, y pregunté a las líderes de la iglesia si podían encontrar un supervisor mejor que ella, y de este modo las intimidé para que guardaran silencio. Al plantear el asunto, las líderes de la iglesia eran responsables y defendían el trabajo de la iglesia, pero yo creía comprender la verdad mejor que ellas. Sentía que tenía más entendimiento, mientras que ellas solo tenían una comprensión superficial de la verdad y no veían las cosas de forma correcta, y por tanto, no tenía que hacerles caso. ¡Qué arrogante e imperiosa! Fui obstinada, me negué a aceptar la verdad; ni siquiera una sola afirmación correcta. Refuté todo lo que dijeron y discutí hasta que dejaron de expresar sus opiniones. Era arrogante más allá de toda razón y no tenía en absoluto un corazón temeroso de Dios. No utilizaba a la gente según los principios, ya había perjudicado el trabajo de la iglesia. No solo no reconocí mis errores, sino que arremetí contra ellas, acusando a las líderes de la iglesia de buscar culpables y de tratar a Isabella injustamente. ¿No era una vieja satanasa no reconstruida cuyo carácter no había sufrido la menor transformación? Así, ¿cómo podría llevarme normalmente con otra gente y cooperar en armonía? Me sentí muy mal al reflexionarlo de esa manera y oré a Dios, dispuesta a arrepentirme y a entender la situación de Isabella. Tras investigar realmente las cosas, me enteré de que Isabella mentía en sus informes y que hacía mal las cosas, y de que muchos nuevos creyentes no asistían a reuniones porque ella no había asignado a ningún regador a tiempo. Para empezar, Isabella tenía poca aptitud, pero además era arrogante y dictatorial, y no hablaba de su trabajo con nadie. Cuando surgían problemas, no sabía resolverlos y no aceptaba sugerencias de nadie, por lo que durante mucho tiempo no se abordaron numerosos problemas, lo que entorpeció el avance de la obra evangelizadora. Ante estos hechos, por fin reconocí que había elegido a la persona equivocada. Cuando las líderes de la iglesia sugirieron sustituirla, no estuve de acuerdo y las intimidé para que se sometieran. Cuanto más pensaba en ello, peor me sentía, me odié por ser tan arrogante y por siempre dar por sentado que tenía la razón. Me presenté ante Dios en oración para pedirle que me guiara hasta comprender la esencia de mi problema.

Luego leí un pasaje de las palabras de Dios sobre mi problema de arrogancia. Dios Todopoderoso dice: “Ser arrogante y sentencioso es el carácter satánico más ostensible del hombre, y si la gente no acepta la verdad, no tendrá manera de purificarlo. Todas las personas tienen un carácter arrogante y sentencioso, y siempre son engreídas. Más allá de lo que piensen o digan, o de cómo vean las cosas, siempre creen que sus puntos de vista y sus actitudes son correctos, y que lo que dicen los demás no es tan bueno ni tan correcto como lo que ellas dicen. Siempre se aferran a sus opiniones y, sin importar quién hable, no lo escuchan. Aunque lo que esa persona diga sea correcto o concuerde con la verdad, no lo aceptan; solo aparentarán estar escuchando, pero en realidad no adoptarán la idea y, cuando llegue el momento de actuar, seguirán haciendo las cosas a su manera, creyendo siempre que lo que dicen es correcto y razonable. Es posible que lo que tú digas, en efecto, sea correcto y razonable, o que lo que hayas hecho sea correcto e irreprochable, pero ¿qué clase de carácter has revelado? ¿No es arrogante y sentencioso? Si no desechas este carácter arrogante y sentencioso, ¿no afectará la ejecución de tu deber? ¿No afectará tu práctica de la verdad? Si no resuelves tu carácter arrogante y sentencioso, ¿no te causará graves reveses en lo sucesivo? Sin duda que sufrirás reveses, eso es inevitable. Decidme, ¿puede Dios ver tal comportamiento del hombre? ¡Dios es más que capaz de verlo! Él no solo escruta las profundidades del corazón de las personas, también observa cada una de sus palabras y actos en todo momento y lugar. ¿Qué dirá Dios cuando vea este comportamiento tuyo? Él dirá: ‘¡Eres intransigente! Es entendible que puedas aferrarte a tus ideas cuando no sepas que estás equivocado, pero cuando claramente sí lo sabes y de todos modos te aferras a ellas, y morirías antes que arrepentirte, no eres más que un necio obstinado y estás en problemas. Si, más allá de quién formule una sugerencia, tú siempre adoptas una actitud negativa y reacia al respecto y no aceptas ni siquiera un poco de la verdad, y si tu corazón es completamente reticente, está cerrado y es despectivo, entonces eres muy ridículo, ¡eres una persona absurda! ¡Eres muy difícil de tratar!’. ¿En qué aspecto eres difícil de tratar? En que lo que expresas no es un enfoque ni un comportamiento erróneo, sino que es una revelación de tu carácter. ¿Una revelación de qué carácter? Un carácter en el cual sientes aversión por la verdad y la odias. Una vez que se te ha calificado como una persona que odia la verdad, a ojos de Dios estás en problemas, y Él te desdeñará e ignorará. Desde la perspectiva de la gente, lo máximo que dirán es: ‘El carácter de esta persona es malo, es sumamente obstinada, intransigente y arrogante. Es difícil llevarse bien con ella y no ama la verdad. Jamás ha aceptado la verdad y no la pone en práctica’. Como mucho, todo el mundo hará esta valoración de ti, pero ¿puede eso decidir tu porvenir? La valoración que la gente hace de ti no puede decidir tu porvenir, pero hay algo que no debes olvidar: Dios escruta el corazón de las personas y, al mismo tiempo, observa cada una de sus palabras y actos. Si Dios te cataloga así y dice que odias la verdad, si Él no dice simplemente que tú tengas un carácter un poco corrupto o que seas un poco desobediente, ¿no es este un problema grave? (Es grave). Eso implica un problema, y este problema no radica en la manera en la cual la gente te ve o en cómo te valora, sino en la forma en la que Dios ve tu carácter corrupto de odio hacia la verdad. Así pues, ¿cómo lo ve Dios? ¿Dios simplemente ha determinado que odias la verdad y no la amas, y eso es todo? ¿Es tan simple como eso? ¿De dónde proviene la verdad? ¿A quién representa? (Representa a Dios). Meditad sobre esto: si una persona odia la verdad, desde la perspectiva de Dios, ¿cómo la verá Él? (Como Su enemigo). ¿No es este un problema grave? Cuando alguien odia la verdad, ¡odia a Dios!” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo si se vive a menudo ante Dios es posible tener una relación normal con Él). La revelación de las palabras de Dios me impactó mucho. Descubrí la horrenda corrupción de mi arrogancia. Un par de hermanas me habían ofrecido unas sugerencias sobre alguien a quien yo había elegido, y yo simplemente no lo acepté, ya que creía tener razón. Ni siquiera les di oportunidad de hablar, sino que seguí reprendiéndolas e intimidándolas. Dije tantas cosas arrogantes que desistieron. Eso no era un simple error de enfoque y de conducta. Provenía de un carácter satánico de sentir aversión por la verdad y odiarla. Me sentí asqueada (fue como tragar algo realmente repugnante) cuando pensé en la forma en que había hablado y actuado al oponerme a esas líderes. Me sentí increíblemente avergonzada, como una tonta desgraciada. A ojos de Dios, sentir aversión por la verdad y odiarla es odiarlo a Él y ser Su enemigo, y todos los enemigos de Dios son diablos y satanases. El líder principal tenía toda la razón al exponerme como una vieja satanasa no reconstruida. Esa es mi esencia-naturaleza. Enfrentar los problemas con resistencia y negación; no aceptar la verdad; cumplir con mi deber de acuerdo con mi carácter corrupto y satánico. ¿Cómo podría esto no equivaler a resistirme a Dios, y cómo podría no ser podada por ello? En ese momento entendí que ser podada así era la justicia de Dios. Aunque ser expuesta y podada hirió mi orgullo y fue duro para mí, me ayudó a ver mi naturaleza arrogante y me dio un corazón relativamente temeroso de Dios.

Después leí más palabras de Dios que me aportaron mejor entendimiento y discernimiento sobre mi estado. Dios Todopoderoso dice: “Da igual lo que hagan, los anticristos siempre tienen sus propios objetivos e intenciones, siempre actúan de acuerdo con su propio plan y su actitud hacia los arreglos y la obra de la casa de Dios es: ‘Tú puedes tener mil planes, pero yo tengo una sola regla’; todo esto lo determina la naturaleza de los anticristos. ¿Pueden los anticristos cambiar su mentalidad y obrar de acuerdo con los principios-verdad? Eso sería del todo imposible, a menos que lo Alto les exija directamente que lo hagan, en cuyo caso, por necesidad, podrían hacer un poco a regañadientes. Si no hicieran nada en absoluto, quedarían en evidencia y se los despediría. Solo en estas circunstancias son capaces de hacer un poco de trabajo real. Esta es la actitud que los anticristos tienen respecto a hacer deberes. Esta es también la actitud que tienen hacia practicar la verdad. Cuando la práctica de la verdad les resulta beneficiosa, cuando todo el mundo les va a conceder su aprobación y a admirarlos por ello, seguro que acceden y realizan algunos esfuerzos simbólicos que los demás consideran casi aceptables. Si practicar la verdad no los beneficia, si nadie lo ve, y los líderes superiores no se dan cuenta, en esos momentos no hay ninguna posibilidad de que practiquen la verdad. Su práctica de la verdad depende del contexto y de la situación y calculan cómo pueden hacerlo de manera que sea visible para los demás y lo grandes que serán los beneficios; tienen una comprensión ingeniosa de estas cosas y se pueden adaptar a diferentes situaciones. Piensan en todo momento en su propia fama, ganancia y estatus, y no muestran ningún tipo de consideración hacia las intenciones de Dios, y de este modo se quedan cortos a la hora de practicar la verdad y defender los principios. Los anticristos solo prestan atención a su propia fama, ganancias, estatus e intereses personales, les resulta inaceptable no obtener ningún beneficio ni poder exhibirse, y la práctica de la verdad les resulta problemática. Si no se reconocen sus esfuerzos y su trabajo no se percibe, ni aunque lo realicen delante de otros, entonces no practicarán verdad alguna. Si el trabajo es organizado directamente por la casa de Dios, y no les queda otra opción que hacerlo, se plantean si eso beneficiará a su estatus y reputación. Si resulta bueno para su estatus y puede mejorar su reputación, ponen todo su empeño en esta tarea y hacen un buen trabajo; sienten que están matando dos pájaros de un tiro. Si no resulta beneficioso para su fama, ganancias y estatus y hacerlo mal podría acabar por desacreditarles, piensan en una manera o excusa para librarse de ello. Sea cual sea el deber que realicen los anticristos, siempre se atienen al mismo principio: han de obtener algo en cuanto a reputación, a estatus o a sus intereses y no deben incurrir en pérdidas. El tipo de trabajo que más les gusta a los anticristos es aquel en el que no tienen que sufrir ni pagar ningún precio y obtienen beneficios para su reputación y estatus. En resumen, no importa lo que estén haciendo, los anticristos consideran primero sus propios intereses y solo actúan una vez que lo han pensado todo bien; no se someten verdadera, sincera y absolutamente a la verdad sin compromiso, sino que lo hacen de manera selectiva y condicional. ¿Cuáles son las condiciones? Se trata de que su estatus y reputación estén a salvo y de que no deben sufrir ninguna pérdida. Solo después de que se satisfaga esta condición, decidirán y elegirán qué hacer. Es decir, los anticristos consideran muy seriamente la manera de tratar los principios-verdad, las comisiones de Dios y la obra de la casa de Dios o cómo ocuparse de las cosas a las que se enfrentan. No tienen en cuenta cómo satisfacer las intenciones de Dios, cómo evitar dañar los intereses de Su casa, cómo contentar a Dios o cómo beneficiar a los hermanos y hermanas; no son cosas en las que piensen. ¿Qué tienen en cuenta los anticristos? Si su propio estatus y su reputación van a verse afectados y si su prestigio va a disminuir. Si hacer algo de acuerdo con los principios-verdad beneficia a la obra de la iglesia y a los hermanos y hermanas, pero puede provocar que su propia reputación se vea afectada y causar que mucha gente se dé cuenta de su verdadera estatura y sepa qué tipo de esencia-naturaleza tiene, entonces no cabe duda de que no van a actuar de acuerdo con los principios-verdad. Si piensan que hacer algo de trabajo real provocará que más personas piensen bien de ellos, los respeten y los admiren, que les dará incluso un mayor prestigio o hará que sus palabras tengan autoridad y causará que más personas se sometan a ellos, entonces elegirán hacerlo así. De lo contrario, nunca escogerán renunciar a sus propios intereses por consideración hacia los intereses de la casa de Dios o de los hermanos y hermanas. Esta es la esencia-naturaleza de los anticristos” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (III)). Las palabras de Dios me enseñaron que el hecho de que me resistiera y me molestara cuando otros me comentaron los problemas de Isabella y que no accediera a relevarla no era solamente un carácter arrogante y sentencioso. Detrás se ocultaban mis motivaciones egoístas y ruines. Me negué a aceptar las sugerencias de esas dos líderes solo para poder proteger mi posición en la iglesia. Pero tenían razón sobre los problemas de Isabella. No era idónea como supervisora y ya estaba obstaculizando la obra evangelizadora. Yo debería haberla destituido inmediatamente, pero en cambio, busqué todo tipo de motivos para impedirlo y así mantener mi estatus. En consecuencia, las dos líderes de la iglesia no supieron cómo organizar las cosas adecuadamente, y esto obstaculizó aun más nuestra obra evangelizadora. Mi arrogancia, mi incapacidad para defender el trabajo de la iglesia y mi priorización de mi propio estatus personal tuvieron un impacto en nuestra obra evangelizadora y en la entrada en la vida de los hermanos y hermanas. Yo perturbaba la labor de la iglesia. Decía que defendía el trabajo de la iglesia, pero en realidad solamente defendía mi propio estatus. Mientras pudiera preservar mi posición en la iglesia, aunque alguien a quien hubiera elegido tuviera problemas y la labor de la iglesia se viera entorpecida, yo miraba para otro lado. Estaba dispuesta a que se resintieran los intereses de la iglesia si con ello podía preservar el estatus. ¿Esa no es la conducta de un anticristo? Con el juicio y la revelación de las palabras de Dios descubrí mi esencia-naturaleza, contraria a Él, y tuve claras mis propias intenciones viles. A esas alturas, sentí cierto miedo y estaba dispuesta a arrepentirme ante Dios, a dejar de hacer el mal y de resistirme a Él por arrogancia.

Una vez leí en mis devociones un pasaje de las palabras de Dios. Dios Todopoderoso dice: “Cuando otros expresan opiniones contrarias, ¿cómo puedes practicar para evitar ser arbitrario e imprudente? Primero debes tener una actitud de humildad, dejar de lado lo que crees correcto y permitir que todos hablen. Aunque creas que lo que dices es correcto, no debes seguir insistiendo en ello. Esa es una suerte de paso adelante; demuestra una actitud de búsqueda de la verdad, de negarte a ti mismo y de satisfacer las intenciones de Dios. Una vez que tienes esta actitud, a la vez que no te apegas a tus propias opiniones, debes orar, buscar la verdad proveniente de Dios y buscar un fundamento en Sus palabras, decidir cómo actuar según las palabras de Dios. Esta es la práctica más adecuada y precisa. Cuando la gente busca la verdad y plantea un problema para que todos compartan y busquen juntos, ahí es cuando el Espíritu Santo proporciona esclarecimiento. Dios da esclarecimiento a las personas de acuerdo con los principios; Él contempla tu actitud. Si tú sigues en tus trece sin importar si tu punto de vista es adecuado o erróneo, Dios esconderá Su rostro de ti y te ignorará. Él te hará toparte contra un muro para ponerte en evidencia y desenmascarar tu feo estado. Si por el contrario tu actitud es correcta —ni empeñada en tener razón, ni sentenciosa, ni arbitraria, ni imprudente, sino una actitud de búsqueda y aceptación de la verdad—, si hablas sobre esto con todos, entonces el Espíritu Santo empezará a obrar entre vosotros, y quizá te guíe hacia la comprensión a través de las palabras de otra persona. A veces, cuando el Espíritu Santo te da esclarecimiento, te lleva a entender el quid de la cuestión con tan solo unas pocas palabras o frases, o proporcionándote una idea. En ese instante, te das cuenta de que todo aquello a lo que te aferras está equivocado y justo entonces comprendes la forma más correcta de actuar. A esas alturas, ¿no has tenido éxito a la hora de evitar hacer el mal y al mismo tiempo de evitar cargar con las consecuencias de un error? ¿Acaso no es esto la protección de Dios? (Sí). ¿Cómo se logra eso? Esto solo se consigue cuando tienes un corazón temeroso de Dios, y cuando buscas la verdad con un corazón sumiso. Una vez que has recibido el esclarecimiento del Espíritu Santo y has determinado los principios de práctica, esta concordará con la verdad, y serás capaz de satisfacer las intenciones de Dios” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Las palabras de Dios me dieron una senda de práctica. Para no cometer el mal en el deber ni perturbar el trabajo de la iglesia, la clave es tener una actitud de búsqueda de la verdad cuando surjan problemas y un corazón temeroso de Dios, y ser capaz de cooperar con los demás; y, cuando encuentro opiniones distintas, dejarme de lado, orar y buscar. Es el único modo de recibir la obra del Espíritu Santo, hacer las cosas correctamente y minimizar los errores. Entender esto fue esclarecedor, y supe cómo actuar. Luego destituí a Isabella y se seleccionó a otro supervisor. Al cabo de un tiempo mejoró notablemente la obra evangelizadora. Yo me sentí todavía más arrepentida cuando vi estos resultados. Estaba disgustada por mi arrogancia anterior y por haber mantenido adrede en el puesto a Isabella, lo que perturbó la labor de la iglesia y supuso cometer una transgresión. Oré diciendo que estaba dispuesta a buscar la verdad en todas las cosas, a dejar de actuar según mis antiguos modos imperiosos y a dejar de vivir con un carácter tan arrogante.

En poco tiempo me encontré con otra situación. En un debate de trabajo con varios diáconos de evangelización, hice algunas sugerencias que fueron rápidamente descartadas por todos los demás. Me sentía algo humillada y me preguntaba si lo que había dicho estaba totalmente fuera de lugar. ¿Había razón en todo lo que habían dicho los demás? ¿Qué pensarían los demás de mí, como líder, si mis opiniones eran totalmente rechazadas? Seguramente pensarían que no entendía la verdad y que carecía de realidad. ¿Me escucharían después de eso? ¿Seguiría teniendo el prestigio de una líder a los ojos de la gente? Al pensar en esto, volví a tener el impulso de refutar lo que otros habían dicho para preservar mi reputación. Me sentí entonces muy culpable al saberme en un estado incorrecto. Oré a Dios en silencio: “¡Oh, Dios mío! Sé que tienen razón, pero siento que mi orgullo está herido y quiero preservar nuevamente mi posición. Por favor, vela por mí y ayúdame a aceptar las sugerencias correctas de mis hermanos y hermanas, siguiendo los principios-verdad y sin vivir según mi corrupción”. Tras orar, leí estas palabras de Dios: “Hay que discutir todo lo que se hace con los demás. Escucha primero lo que tiene que decir el resto. Si la opinión de la mayoría es correcta y coincide con la verdad, debes aceptarla y obedecerla. Hagas lo que hagas, no recurras a la grandilocuencia. Hacer eso nunca es bueno, en ningún grupo de personas. […] Debes compartir a menudo con los demás, haciendo sugerencias y expresando tus puntos de vista; este es tu deber y tu libertad. Pero al final, cuando hay que tomar una decisión, si eres tú el único que da el veredicto final, y haces que todos hagan lo que tú dices y sigan tu voluntad, estás vulnerando los principios. […] Si nada te queda claro y careces de una opinión, aprende a escuchar y obedecer, y a buscar la verdad. Tal es el deber que debes hacer; es una actitud adecuada. Si no tienes opiniones propias y siempre tienes miedo de parecer tonto, de no poder distinguirte y de ser humillado; si temes que los demás te desdeñen y no tener ningún lugar en su corazón, y por eso siempre tratas de obligarte a ser el centro de atención y siempre quieres ser grandilocuente, haciendo afirmaciones absurdas que no se corresponden con la realidad, las cuales quieres que los demás acepten, ¿estás haciendo tu deber? (No). ¿Qué estás haciendo? Estás siendo destructivo” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Las palabras de Dios me dieron esclarecimiento. Estar en comunión con los demás y expresar opiniones y sugerencias formaba parte de mi deber y de mis responsabilidades, pero hacer que todos hicieran lo que yo quisiera y me escucharan era mera arrogancia. En los debates de trabajo, todos tienen derecho a expresar su opinión, y debemos hacer lo que concuerde con los principios-verdad y favorezca el trabajo de la iglesia. Esa es una actitud de aceptación de la verdad. Después empecé a centrarme en practicar la verdad, y cuando surgían opiniones distintas en los debates de trabajo, indagaba más en las ideas de la gente para alcanzar un consenso que luego pudiéramos aplicar. Recuerdo que una vez terminé de hacer algo yo sola y me sentía algo incómoda. A base de orar y recapacitar, me percaté de que no había hablado con mis compañeros para alcanzar un consenso y de que ese no era el enfoque correcto. Me sinceré con todos en comunión y les dije que era arrogante, que no había debatido nada antes de decidir, y que, había sido irracional en este punto. Dije que cambiaría y dejaría de hacer las cosas de esa manera. También pedí a todos que me ayudaran a vigilarme. Sentí que ponerme a un lado de esta manera y practicar la verdad me aportaron paz mental.

Lo practiqué en los debates de trabajo posteriores, y descubrí que manejaba mejor las cosas, sin que surgieran problemas particulares. Estaba muy agradecida a Dios. Con esto experimenté que, si no eres arrogante en el deber y cooperas bien con los demás, puedes ganar la obra del Espíritu Santo y es más probable que hagas las cosas. Ahora entiendo un poco mi carácter corrupto y arrogante. Sé practicar la verdad y me he transformado un poco. Este es el fruto de las palabras de Dios.


36. Torturado por repartir libros

Por Guo Qiang, China

Una noche de invierno de 2015, conducía a altas horas de la madrugada de camino a repartir algunos libros de las palabras de Dios. En una curva de una carretera de montaña, vi que, a lo lejos, la policía estaba registrando vehículos con tres patrulleros a los lados de la carretera. Me sobresalté: “¡Oh, no! Tengo más de cien libros en la camioneta. Si la policía los encuentra, estoy acabado”. Sin embargo, los faros son muy obvios de noche, así que si me detenía y daba la vuelta en ese punto, la policía sin duda se acercaría a hacer comprobaciones. Resulta que también nevaba en ese momento, el camino de montaña estaba resbaladizo y era estrecho, lo que hacía difícil dar la vuelta. No me quedaba otra elección que continuar. Con muchos nervios, oré enseguida a Dios, pidiéndole que protegiera mi corazón y me ayudara a calmarme. Recordé que también llevaba encima el teléfono utilizado para contactar con los hermanos y hermanas, así que aminoré la marcha de inmediato, destruí mi móvil y la tarjeta SIM, y luego los arrojé por la ventana. Cuando llegué junto a la policía, uno de ellos me preguntó qué llevaba en la camioneta. “Patatas”, dije. En ese momento, otros dos agentes se acercaron y se subieron a la parte trasera. Por el espejo retrovisor les vi alzar bolsa tras bolsa de esas patatas, descubrir las cajas escondidas debajo y sacar varios libros. Me empezó a dar vueltas la cabeza, y pensé: “Se acabó. Esta vez me han pillado. Estos libros de la palabra de Dios son muy importantes, muy preciados para nuestra búsqueda de la verdad. Tengo que protegerlos, aunque me cueste la vida. No puedo permitir que caigan en manos de la policía”. Así que metí la marcha y pisé a fondo, con intención de salir de allí a toda prisa. Pero como la nieve hacía que la carretera fuera muy resbaladiza, las ruedas patinaron y me atasqué. Justo en ese momento, un agente extrajo algo de un patrullero, lo lanzó, y rompió mi parabrisas. Los dos agentes parados a cada lado de la camioneta se agarraron a las puertas y rompieron ambas ventanas, abrieron las puertas y empezaron a golpearme en la cabeza y el cuerpo con sus porras como locos, al tiempo que trataban de sacarme del vehículo. Uno lo consiguió y me lanzó de una patada al suelo, me esposó las manos y los pies, y luego me dio una soberana paliza. Como era invierno, los agentes llevaban botas muy duras y pesadas. Cuando me pateaban, sentía cómo se me rasgaba la carne. Me metieron en un patrullero con las manos y los pies aún esposados, y me pusieron cabeza abajo en el espacio entre los asientos delanteros y traseros. Me parecía que el cuello se me iba a romper, sentía mucho dolor, tenía toda la ropa empapada en sudor.

Me encontraba en un estado de caos interno. No sabía a qué tipo de tortura me iba a someter la policía. ¿Me golpearían hasta matarme, me dejarían inválido? ¿Me condenarían a prisión? ¿Volvería a ver a mi familia? Mientras más lo pensaba, más me asustaba. Mientras pensaba todo esto, me di cuenta de repente de que, ante la persecución y la tribulación, lo único que tenía en mente era mi propia carne y mi seguridad, no cómo mantenerme firme en mi testimonio para satisfacer a Dios. Dije rápidamente una oración: “Dios, tengo miedo de que me golpeen y me manden a prisión. Por favor, dame fe. Quiero mantenerme firme en mi testimonio para Ti”. Tras mi oración, recordé un himno de las palabras de Dios.

Las pruebas exigen fe

1  Cuando las personas experimentan pruebas, es normal que sean débiles, internamente negativas o que carezcan de claridad sobre las intenciones de Dios o sobre la senda de práctica. Pero en general, debes tener fe en la obra de Dios e, igual que Job, no negarlo. […]

2  […] Cuando algo no puede verse a simple vista, se requiere fe. Cuando no puedes desprenderte de tus propias nociones, se requiere fe. Cuando no tienes clara la obra de Dios, lo que se requiere es que tengas fe y que adoptes una posición sólida y te mantengas firme en tu testimonio. Cuando Job alcanzó este punto, Dios se le apareció y le habló. Es decir, solo podrás ver a Dios cuando tengas fe. Cuando tengas fe, Dios te perfeccionará.
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Entonces pensé que quería seguir el ejemplo de Job y dejarlo todo en manos de Dios. Aunque había caído en las garras de la policía, sin el permiso de Dios no podrían arrebatarme la vida. Debía tener fe en Dios, y sin importar lo grande que fuera mi sufrimiento e incluso si acababa muerto, tenía que mantenerme firme en mi testimonio para Dios y humillar a Satanás.

Me llevaron a una comisaría, donde dos agentes me arrastraron cogiéndome cada uno de un pie. Tenía toda la espalda apoyada en el suelo y el peso de todo mi cuerpo reposaba en las esposas, que se me clavaban en la carne de las muñecas y los tobillos. Parecía que las muñecas se me rompían por la fuerza. Me arrastraron hasta una habitación donde me lanzaron a un rincón, como si fuera un saco. Todo mi cuerpo estaba dolorido, me costaba respirar. Un par de agentes vinieron pasado un rato y empezaron a patearme la cabeza y a pisotearme sin reparos, y uno dijo furioso: “¿Te crees tan importante que te atreves a repartir libros religiosos? ¡Te voy a dar una paliza de muerte!”. En las horas siguientes, los agentes de policía siguieron viniendo, dándome puñetazos y pateándome mientras me gritaban barbaridades. Con aquellas gruesas botas policiales, cada patada era terriblemente dolorosa. Esposado de pies y manos, no tenía manera de impedirlo. Tenía que aguantarlas sin remedio. Recordé estas palabras de Dios: “Deberías saber que estos son los últimos días. Los diablos y Satanás, como leones rugientes, merodean por todos lados, buscando personas para devorar” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 28). La constitución de China garantiza claramente la libertad de culto, y lo único que yo estaba haciendo era repartir libros de las palabras de Dios. No había violado ninguna ley, pero la policía me había apresado y amenazaba mi vida con sus palizas. ¡El Partido Comunista es realmente un demonio que se resiste a Dios! Me golpeaban así para que me convirtiera en un judas y traicionara a Dios. No podía caer en los trucos de Satanás. Sin importar lo que sufriera, tenía que confiar en Dios, mantenerme firme en mi testimonio y avergonzar a Satanás.

Me golpearon hasta tal punto que me hallaba en un estado de semiinconsciencia la mayor parte del tiempo. No sé cuándo me quitaron las esposas, pero cuando recuperé el conocimiento, me di cuenta de que tenía la mano izquierda atada al pie izquierdo y la mano derecha atada al pie derecho. Había también una cuerda que pasaba por detrás de mi cuello y luego se enrollaba varias veces en mis muslos. Me habían atado como un nudo, y estaba apoyado contra un rincón. Me dolía todo el cuerpo, me costaba respirar y tenía la cabeza hinchada y dolorida. Los agentes seguían viniendo a golpearme, sin pausa. A veces se colocaban uno a cada lado de mí y me pateaban una y otra vez como una pelota de fútbol. Estaba aturdido. Cuando me golpeaban más suavemente, ya ni siquiera lo sentía. Si me golpeaban con fuerza en un sitio que ya tenía herido, sentía un escalofrío, como si me recorriera una corriente eléctrica. Cuando de vez en cuando recobraba el conocimiento, me daba cuenta de lo doloridas que tenía todas las partes del cuerpo. Tirado en el suelo helado, sediento, hambriento y todo dolorido, me preguntaba cuando la policía cesaría esta inacabable paliza. Me parecía que la muerte sería mejor que aquel tormento, porque al menos no tendría que sufrir de esa manera. En mi estado de aturdimiento y confusión, un himno llamado “Seguir a Cristo está ordenado por Dios” me vino de repente a la cabeza: “Dios ha ordenado que sigamos a Cristo y pasemos por pruebas y tribulaciones. Si verdaderamente amamos a Dios, debemos someternos a Su soberanía y arreglos. Pasar por pruebas y tribulaciones es ser bendecido por Dios, y Él dice que cuanto más escarpada sea la senda por la que caminamos, más puede demostrar nuestra fe y nuestro amor. Que hoy podamos emprender esta senda fue predeterminado por Dios. Seguir al Cristo de los últimos días es la mayor bendición de todas” (Seguir al Cordero y cantar nuevos cánticos). Es cierto. Cuántas sendas debamos caminar y cuánto suframos en esta vida está todo predeterminado por Dios, nadie puede escapar de esto. Sufrir este tipo de persecución y tribulación parecía algo malo en la superficie, pero de hecho era beneficioso para mi crecimiento en la vida y podía ayudar a perfeccionar mi fe. Había pasado por un número de situaciones peligrosas antes, así que pensaba que ya tenía estatura y fe, que podía sufrir y esforzarme por Dios. Sin embargo, cuando me enfrenté al brutal tormento de la policía, temía que me golpearan hasta matarme o dejarme inválido, que me condenaran a prisión. En lo único que pensaba era en mis propios intereses de la carne y mi propia seguridad. Cuando las cosas se pusieron muy dolorosas, incluso había deseado escapar a través de la muerte. Llegado ese punto, me di cuenta de lo escasa que era mi fe, que carecía de verdadera estatura e incluso carecía de amor a Dios. Esta persecución y tribulación me hizo además ver con mayor claridad la maldad y la brutal naturaleza demoníaca del gran dragón rojo. El Partido Comunista alardea de su libertad de credo ante los extranjeros pero, de hecho, frenéticamente arresta y persigue a los creyentes y los trata como enemigos. Todos fuimos creados por Dios, así que tener fe y adorar a Dios es correcto y natural, sin embargo, estos agentes de policía arrestan a los creyentes y nos conducen a las puertas de la muerte. ¡El Partido Comunista es ciertamente un demonio que se resiste a Dios! Había obtenido mayor discernimiento de la esencia del Partido Comunista. Pensé en algo que dijo Dios: “Dios enfrentó peligros varios miles de veces mayores que los de la Era de la Gracia, para bajar a la tierra donde mora el gran dragón rojo con el fin de llevar a cabo Su propia obra, poniendo todo Su pensamiento y cuidado, para redimir a este grupo de gente empobrecida, este grupo de personas envueltas en una montaña de estiércol” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La obra y la entrada (4)). Había leído esto antes, pero no tenía un entendimiento real de ello. Hasta este arresto, no aprecié personalmente lo extremadamente difícil que era para Dios trabajar en China para la salvación del hombre. Como un mero creyente que sigue a Dios y cumple con su deber, fui sometido a esta clase de maltratos brutales por parte del Partido Comunista. ¿Hasta dónde llevaría esta banda de demonios su brutalidad contra Dios encarnado? Pero incluso en un ambiente tan peligroso, Dios sigue expresando verdades, haciendo Su mayor esfuerzo por la salvación de la humanidad. ¡Su amor por nosotros es muy grande! Reflexionar sobre el amor de Dios me resultó increíblemente conmovedor y alentador. Resolví en silencio que, independientemente de las tácticas que empleara el gran dragón rojo para torturarme, me apoyaría en Dios y me mantendría firme en mi testimonio; si algún día salía con vida, continuaría siguiendo a Dios y cumpliría bien con mi deber para satisfacerlo. Me sentí mucho más tranquilo con la fe y la fuerza que me dieron las palabras de Dios. Ya no se me disparaba la imaginación, y aunque sufría físicamente, me sentía en paz en mi corazón.

Al cabo de un tiempo, no tengo idea de cuánto, un agente se acercó y me dio un par de patadas para ver si seguía vivo. Yo seguía atado y acurrucado en un rincón, y ni siquiera podía levantar la cabeza. Solo podía ver sus pies. El agente me preguntó: “¿Eres consciente de qué libros estabas repartiendo?”. Respondí: “Sí”. Entonces dijo: “¿Eres creyente?”. Respondí: “Lo soy”. Después de eso, siguió exigiendo una y otra vez que le dijera de dónde habían salido los libros, a dónde los llevaba, cómo contactaba a los demás, cuántos lotes de libros había repartido, etc. Al ver que me negaba a decir nada, se acercó, me dio un par de patadas y me dijo: “¡Será mejor que hables! Cuéntanos todo y te dejaremos ir sin más golpes”. Durante los días siguientes, me interrogaron con esas preguntas sin parar y, cuando no obtenían respuestas, me golpeaban una y otra vez. Recuerdo que en una ocasión, mientras me interrogaban, levanté la cabeza para ver qué aspecto tenían. Como consecuencia, un policía me dio un puñetazo en la cara y luego cogió una porra que estaba sobre una mesa y la utilizó para golpearme en el cuello. Quedé inconsciente en el acto. No tengo ni idea de cuántas veces perdí el conocimiento durante los días que estuve allí. No solo me golpearon, sino que también me humillaron, al no permitirme usar el baño. Una vez grité que me dejaran ir al baño, pero eso no hizo más que proporcionarme otra ronda de golpes. Un agente me dijo con malicia: “¡Cágate en los pantalones! ¡Méate en los pantalones!”. Luego se marchó. No me quedó más remedio que aguantar. Tenía el abdomen hinchado y dolorido, y más tarde se me entumeció hasta el punto en que yo ya no sentía nada. No supe cuándo perdí el control de la vejiga; solo noté que la parte inferior de mi cuerpo se mojaba y se enfriaba como el hielo. Fue muy degradante, increíblemente humillante.

No me dieron nada para comer después de la detención. Al principio estaba extremadamente hambriento, pero luego dejé de tener deseo de comida; lo único que sentía era dolor e incomodidad. Tenía los ojos tan hinchados que no podía abrirlos, pero sentí que alguien me abría la boca y echaba agua fría en ella. Al principio tenía sed, pero al tiempo no podía tragar más agua, por lo que me la metían en la boca por la fuerza. Carecía de fuerza por completo, y cuando me obligué a abrir los ojos un poco, apenas distinguí a un agente. Me golpeó en el pecho y ladró: “¿Vas a hablar o qué?”. Dije: “Te he dicho todo lo que te tenía que decir. ¿Qué más quieres que diga?”. Entonces empezó a darme puñetazos y patadas furiosas. Sentía como si me estuvieran arrancando la piel. Tras pegarme una docena de veces, me pateó directamente en el pecho; sentí como si me hubieran agarrado el corazón, y me dolió tanto que me quedé sin respiración. Entonces me cogió del cuello, me empujó contra la esquina y me golpeó con fuerza una y otra vez en la cabeza, el pecho y el abdomen. No tengo idea de cuántas veces me golpeó ni durante cuánto tiempo. Parecía que el tiempo transcurría muy despacio. Se volvía más loco a medida que yo perdía y recobraba el conocimiento, ahora insensible al dolor. Empecé a sentir que algo me subía desde el estómago, ya no pude aguantármelo y empezó a salir por mi boca. Apenas oí los gritos del agente: “¡Que venga alguien, está escupiendo sangre!”. Me desmayé después de eso, y no supe qué ocurrió. Cuando desperté, vi sangre por toda mi ropa. Estaba confundido y no supe cuándo volví a desmayarme. Cuando recuperé la conciencia, no me quedaban fuerzas para moverme, sentía como si fuera a romperme en pedazos. Pensaba que era probable que no sobreviviera, algo que me alteró mucho. Entonces algo de las palabras de Dios me vino muy claro a la mente. Dios dice: “Yo soy tu apoyo y tu escudo y todo está en Mis manos” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 9). Así es. Todo está en manos de Dios, y Dios decide si voy a vivir o morir. Recordé que cuando se puso a prueba a Job, Satanás lo atacó, provocando que todo su cuerpo se llenara de forúnculos extremadamente dolorosos, pero Dios no permitió que Satanás le quitara la vida a Job, y Satanás no se atrevió a traspasar esa línea. Pensé en los días transcurridos desde mi detención. Aunque la policía me había golpeado sin parar y yo no sabía cuántas veces había perdido el conocimiento, seguía vivo, gracias enteramente al cuidado y la protección de Dios. Me di cuenta de que nuestras vidas y nuestras muertes están totalmente en manos de Dios, y si Él no lo permite, Satanás no puede quitarnos la vida. Las palabras de Dios me dieron fe y fuerza, y oré en silencio: “Dios, estoy listo para poner mi vida en Tus manos y someterme a Tu soberanía y Tus arreglos”.

Durante esos días estuve rondando entre la vida y la muerte. Mientras me enfrentaba a una posible muerte, lo que más me preocupaba eran mi mujer y mi hijo. En 2012, la policía acudió a mi casa para detenerme por mi fe, pero por suerte, ese día no estaba allí. Desde entonces, no me había atrevido a volver, y ya hacía tres años que no los veía. Pensé que, si moría, no podría volver a verlos. Llevaba años sin poder estar en casa para cuidarlos. No sabía cómo estaban y nuestro hijo seguía enfermo. ¿Cómo iban a salir adelante en el futuro? Este pensamiento me dio ganas de llorar, pero no me quedaban fuerzas para ello. Más tarde, pensé en un himno que cantaba a menudo llamado Un lamento para un mundo lúgubre y trágico: “La gente tiene sus remansos, pero Dios no tiene donde posar la cabeza. ¿Cuántos ofrecen todo lo que tienen? Dios ha probado suficiente de la frialdad del mundo y ha padecido todos los sufrimientos de este, sin embargo, le resulta muy difícil obtener la simpatía del hombre. Dios se preocupa constantemente de la humanidad, camina entre ella. ¿Quién muestra preocupación por Su seguridad? Él trabaja sin descanso de estación en estación, renuncia a todo por la humanidad. Nadie ha mostrado nunca interés por la comodidad de Dios. La gente solo sabe exigirle a Dios, pero no está dispuesta a pensar un poco más sobre Sus intenciones. La humanidad disfruta de felicidad doméstica, entonces, ¿por qué siempre hace que broten las lágrimas de Dios?” (Seguir al Cordero y cantar nuevos cánticos). Esta canción me conmovió mucho, y me sentí cuánto le debía a Dios. Para nuestra salvación, Dios se ha hecho carne y aparece y trabaja en este país del gran dragón rojo. Es perseguido y buscado por el Partido Comunista, rechazado por esta generación y no tiene dónde descansar. Dios es el Señor de la creación; es supremo y muy honorable, pero soporta una enorme humillación por nuestra salvación, paga un precio muy elevado por nosotros. ¡Su amor por la humanidad es muy grande! Yo llevaba siendo creyente todos esos años y había disfrutado de mucho riego y sustento de Sus palabras, pero cuando me enfrentaba a la persecución y la tribulación, no había lugar para Dios en mi corazón. No pensaba en cómo mantenerme firme en mi testimonio para Dios y avergonzar a Satanás, solo pensaba en la carne y en mi familia. Incluso me sentía agraviado por este sufrimiento. Me di cuenta de que no tenía ninguna consideración por las intenciones de Dios, era realmente egoísta y despreciable. De hecho, esta dificultad era beneficiosa para mi vida, me permitía ver mi propia corrupción y mis defectos y ayudaba a que creciera mi fe en Dios. Al reflexionar sobre el amor de Dios, me sentí muy conmovido y animado, y juré que viviría esta vida para Dios y para satisfacerlo a Él. No importaba cuánto tuviera que sufrir, incluso si significaba mi muerte, me apoyaría en Dios y me mantendría firme en mi testimonio para Él.

La policía utilizó tácticas duras y blandas en sus intentos de sacarme algo. Recuerdo que un día un agente me trajo medio cuenco de arroz y otro medio cuenco de tomates y me dijo: “Llevas días sin comer nada. Todo este sufrimiento y las palizas que te dan, ¿para qué? No es que hayas matado a nadie ni hayas prendido fuego algo. Has recibido tantas palizas… no vale la pena. Ahora hueles peor que un mendigo en la calle. Cuéntanos lo que sabes y no tendrás que sufrir más. Podrás volver a casa y estar con tu mujer y tu hijo”. Continuó diciendo: “¿De dónde sacaste esos libros? ¿Dónde los llevabas? Si respondes a una de esas preguntas, te dejaremos ir de inmediato”. Como seguía sin decir nada, me dio un par de patadas y me gritó: “¡Asqueroso montón de carne! ¡Veo que necesitas una buena paliza! Incluso ahora que apenas puedes hablar bien, sigues en silencio”. Pensaba que, pasara lo que pasara, no debía entregar a los hermanos y hermanas. No podía ser un judas y traicionar a Dios. Viendo que no iba a conseguir nada de mí, se dio la vuelta y se fue. Yo había estado atado de pies y manos todo el tiempo; estaba acurrucado en un rincón, soportando sus insultos y palizas. Al cabo de un rato empecé a sentirme increíblemente desgraciado y débil. Estaba gravemente herido por las palizas y a menudo perdía el conocimiento. Cuando estaba lúcido, oraba a Dios y a menudo era capaz de pensar en algunos pasajes de las palabras de Dios. Hubo dos citas de las palabras de Dios que me impresionaron especialmente. Dios dice: “La senda por la cual Dios nos guía no va directamente hacia arriba, sino que es un camino con curvas, lleno de baches; además, Dios dice que cuanto más escarpado es el camino, más puede revelar nuestro corazón amoroso” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La senda… (6)). “No tengas miedo de esto y aquello, el Dios Todopoderoso de los ejércitos sin duda estará contigo; Él es vuestro respaldo y es vuestro escudo” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 26). Cuando pensaba en las palabras de Dios, sentía que Él estaba allí mismo conmigo, guiándome. Las palabras de Dios me daban fe y fuerza y me permitían continuar. Dije una oración silenciosa: “¡Oh, Dios! Que siga vivo se debe por completo a Tu cuidado y protección. ¡Te doy las gracias!”.

Al día siguiente, la policía vio que estaba alcanzando mi límite, así que me llevaron a una habitación, me lavaron con una manguera y luego me trajeron un papel para que lo firmara. Tenía la vista muy borrosa y solo pude distinguir una de las líneas. Los delitos de los que me acusaban eran: transporte de contrabando, creencia en una secta y alteración del orden social. Cuando me negué a firmar, un agente me agarró la mano y me obligó a dejar una huella dactilar. Al cabo de un tiempo, no sé cuánto, me pusieron una capucha en la cabeza, me obligaron a entrar en un patrullero, me llevaron a un sitio cualquiera y me sacaron del coche. Cuando me paré y me quité la capucha, el patrullero ya estaba muy lejos. Di unos pasos y luego ya no tuve fuerzas para ir más lejos. Lo único que pude hacer fue sentarme junto a la carretera. Después de muchos contratiempos, acabé volviendo a la habitación que había alquilado. Caminar me resultaba extremadamente difícil, y para subir a un coche tenía que hacerlo poco a poco. También me había crecido la barba, así que el conductor pensó que era un anciano y se ofreció a ayudarme. Cuando más adelante miré un calendario, me di cuenta de que me habían torturado en aquella comisaría durante ocho días. Si no hubiera sido por la protección de Dios, no habría sobrevivido a aquello. Cuando volví al lugar donde me alojaba, lo único que pude hacer fue tumbarme en la cama; todo mi cuerpo estaba atormentado por el dolor. Por todo el cuerpo tenía manchas azules y moradas que parecían tumores al tocarlas. La más mínima presión sobre estos bultos resultaba increíblemente dolorosa. Me quedé tumbado, y hasta el décimo día no pude levantarme y caminar, y hasta el decimoquinto no tuve fuerzas para coger un libro de las palabras de Dios para leerlo. Al principio, ni siquiera podía leer una página entera porque me dolía la espalda al sentarme, y no tenía fuerzas para sostener el libro cuando estaba acostado. Solo podía leer durante tres o cuatro minutos seguidos.

Estaba sometido a una constante vigilancia desde mi liberación y la policía no paraba de llamar y acosarme. Recuerdo una vez que mi madre se puso enferma y volví a mi ciudad natal para verla. En consecuencia, al día siguiente la policía llamó y me preguntó por qué había vuelto a casa. Era muy duro para mí pensar en lo malherido que estaba, en que no podía tener contacto con mis hermanos y hermanas ni cumplir ninguna clase de deber. No sabía cómo iba a poder continuar así. Cuando más desgraciado me sentía, leí algo en las palabras de Dios. Dios Todopoderoso dice: “Aquellos a los que Dios alude como ‘vencedores’ son los que siguen siendo capaces de mantenerse firmes en el testimonio y de conservar su confianza original y su lealtad a Dios cuando están bajo la influencia de Satanás y mientras se hallan bajo su asedio, es decir, cuando se encuentran entre las fuerzas de las tinieblas. Si sigues siendo capaz de mantener un corazón puro ante Dios y tu amor genuino por Él pase lo que pase, entonces te estás manteniendo firme en el testimonio delante de Él, y esto es a lo que Él se refiere con ser un ‘vencedor’. […] Ofrecer un cuerpo espiritual santo y una virgen pura a Dios significa mantener un corazón sincero ante Él. Para la especie humana, la sinceridad es pureza, y la capacidad de ser sincero hacia Dios es mantener la pureza. Esto es lo que deberías poner en práctica. Cuando debes orar, oras; cuando debes reunirte en comunión, lo haces; cuando debes cantar himnos, cantas; y cuando debes rebelarte contra la carne, te rebelas contra ella. Cuando llevas a cabo tu deber no lo haces para salir del paso; cuando te enfrentas a pruebas, te mantienes firme. Esto es lealtad a Dios” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Debes mantener tu lealtad a Dios). Las palabras de Dios me dieron fe y fuerza, e hicieron brillar mi corazón. Daba igual cómo me persiguiera el gran dragón rojo, daba igual que pudiera o no tener contacto con otros miembros de la iglesia o cumplir un deber, y daba igual qué resultado obtuviera: seguiría a Dios hasta el final.

Me quedaron un montón de problemas de salud por la brutal tortura policial. Un médico me dijo que tenía dañadas las válvulas del corazón, se había reducido el flujo de sangre a mi corazón, y mi hígado, vesícula biliar, bazo y riñones tenían problemas. Me dijo que prácticamente estaba hecho pedazos. Antes había tenido muy buena salud, pero ahora subir unos pocos escalones, aunque no llevara nada en las manos, me dejaba jadeando y con dolor en el corazón. Después de que me liberaran, me sentía como si me hubieran quitado la parte superior de la cabeza. Era muy doloroso y el menor contacto hacía que me doliera más. Tras tomarme más de 80 sobres de medicina china, al fin se me pasó un poco el dolor de cabeza. Además, sentía que se me iba a salir el bajo vientre. Dolía terriblemente, y me pasé dos días orinando sangre sin parar. En esa época, no tenía dinero para visitar a un médico, y pensé que era probable que no sobreviviera, por lo que le oré a Dios: “Dios, si vivo o muero está por entero en Tus manos. Sin importar si sobrevivo o no, te doy las gracias”. Para mi sorpresa, tras tomar antiinflamatorios durante tres días, dejé de orinar sangre.

Aunque sufrí cuando fui arrestado y torturado por el Partido Comunista, en realidad gané mucho. Esos ocho días en el infierno me mostraron claramente que el Partido Comunista es un demonio que se opone a Dios. Soy un cristiano normal y corriente, que acata la ley y se ocupa de sus asuntos. Lo único que quiero es practicar mi fe, perseguir la verdad, obtener la salvación de Dios y cumplir bien con el deber de un ser creado lo mejor posible. Aun así, la policía del Partido Comunista me detuvo y estuvo a punto de matarme. El Partido Comunista quiere utilizar la persecución violenta y brutal para asustar a los creyentes, para que la gente no se atreva a tener fe y seguir a Dios, y así arruinar la obra de salvación de Dios. Pero mientras más lleva a cabo ese tipo de persecución, más percibimos su maldad y brutalidad, la odiamos y rechazamos, y más anhelamos la luz y la llegada del reino de Dios, el día en que la equidad y la justicia reinen en la tierra. Gracias a esto, también he experimentado el amor de Dios. Si no hubiera sido por la protección de Dios y la guía de Sus palabras, no habría podido salir con vida de esa morada de demonios. Le estoy agradecido a Dios desde el fondo de mi corazón, y quiero perseguir la verdad y hacer bien mi deber para retribuir el amor de Dios.


37. Una dolorosa lección por astuta y mentirosa

Por Mariana, Italia

En 2020 hacía trabajos de diseño en la iglesia; sobre todo, dibujo técnico. Con el tiempo, el dibujo técnico me pareció más tranquilo que otros trabajos. Como mi supervisora también revisaba otros trabajos, no seguía de cerca el nuestro. Empecé a holgazanear. Como nadie me apuraba, solo cumplía con los deberes rutinarios. Suponía que, siempre que no holgazaneara y acabara algunos dibujos cada día, era suficiente. En fin, que era un trabajo relajado. No tenía que apurarme ni padecer físicamente lo más mínimo. Yo tenía habilidad para el dibujo técnico; conocía todos los principios y las habilidades profesionales. Por eso creía seguro que me mantendrían en ese deber y que acabaría salvada. Con semejante perspectiva, no tenía objetivos diarios ni planes en el deber. Solo hacía lo que podía, e hiciera cuanto hiciera, era suficiente. Nunca parecía ociosa, pero estaba absolutamente relajada. Cuando dibujaba me costaba muchísimo concentrarme. Miraba inmediatamente los mensajes que aparecían en mi programa de chat y respondía y me ocupaba de las cosas sin importar su importancia ni su urgencia. Malgastaba bastante tiempo sin darme cuenta. A veces teníamos reuniones matinales, y si ese día yo hacía un buen uso del tiempo, podía terminar tres dibujos, pero me quedaba muy contenta tras terminar el primero y pensaba que, como la reunión matinal ya había absorbido la mitad del día, bastaba con hacer dos dibujos. Así pues, me demoraba y solamente terminaba dos; y no solo eso, sino que en mi tiempo libre miraba las noticias. No pensaba en mi entrada en la vida ni en qué problemas podría haber en mi deber. En esa época solo trabajaba en el deber, sin centrarme en leer las palabras de Dios ni en hacer introspección. Exhibía corrupción, pero no buscaba la verdad para corregirla. Pensaba que, como no tenía ninguna dificultad concreta con mis habilidades profesionales y había realizado un buen número de diseños, lo estaba haciendo bien en el deber.

El trabajo siguió en aumento, pero nuestro ritmo de dibujo era muy lento, lo que retrasaba el trabajo. De hecho, un diseño se demoró un mes entero. Cuando la supervisora se enteró y analizó nuestra producción diaria de trabajo, se dio cuenta de lo baja que era nuestra productividad y nos podó muy duramente por ser perezosas y negligentes en el deber. Dijo que no teníamos sensación de apremio ni siquiera cuando veíamos lo atascado que estaba el trabajo, y nadie informaba de ello, y que éramos descuidadas, no llevábamos ninguna carga y posponíamos nuestro deber, lo que obstaculizaba la labor evangelizadora. Me sorprendió mucho que la supervisora dijera eso. En general, yo sentía que estaba muy ocupada y que hacía mucho; entonces, ¿por qué era tan poco cuando se calculó detenidamente? ¿Eso no me convertía en una parásita de la iglesia? Sería destituida y descartada si eso continuaba. Luego, controlada por la supervisora, mi eficacia en el deber mejoró algo. Sin embargo, me ponía nerviosa ver todos los diseños pendientes. En concreto, la supervisora estaba siguiendo más de cerca el trabajo y a veces hacía preguntas pormenorizadas y analizaba nuestras dificultades. Cuando notaba que trabajábamos de manera superficial, empleaba un tono más duro con nosotras. Me sentía molesta. Para ella era fácil juzgar, pero eso era pedir demasiado. ¿Creía que era fácil hacer esos diseños? Yo ya me estaba esforzando. Ella podía exigir todo lo que quisiera, pero yo no era Superwoman. Al hallarme en un estado renuente, no me sentía dispuesta a sufrir más ni a pagar un precio. Mis esfuerzos superficiales por apurarme solo eran para que los viera la supervisora. Tenía miedo de que me podara si yo era demasiado lenta. Me sentía como si me arrastraran y estaba muy cansada todos los días. Solía fantasear con lo genial que sería si pudiera hacer todos los dibujos en un instante y hasta envidiaba a otras hermanas porque pensaba que su deber era muy relajante; no como el mío, con infinidad de diseños que hacer cada día. Era aburrido y cansador y me podarían si trabajaba despacio. La tarea no me parecía buena. Al no hallarme en el estado correcto, durante un tiempo tenía sueño siempre. Dormía mucho por la noche, pero estaba medio dormida durante el día. Tenía que reunir energías para trabajar en los diseños. Después observé que las dos hermanas con quienes trabajaba tenían problemas en su labor. Una no entendía los principios y demoraba nuestro progreso siendo quisquillosa en asuntos menores. La otra siempre estaba saliendo del paso, pero yo les señalé estas cosas de manera informal sin hacer seguimiento ni informarle al líder. El líder del equipo al final se enteró de estos problemas y se ocupó de ellos, pero, para entonces, nuestro trabajo ya se había demorado.

Un día, el líder me consultó inesperadamente: “Eres superficial, lista e irresponsable en el deber. Solo te esfuerzas cuando te presionan. No te esfuerzas sinceramente por Dios. Debido a tu conducta, estás destituida. Puedes hacer trabajos de diseño a media jornada, pero si no te arrepientes, no te necesitaremos en lo sucesivo”. Me dejó sin palabras la revelación del líder sobre mí. Así cumplía yo en realidad con el deber, pero esa situación me pareció muy precipitada. No pude admitir esa realidad inmediatamente. Reconocí haber demorado el trabajo de la iglesia y haber ocasionado un perjuicio real. Estaba muy triste y llena de pesar y de reproches hacia mí misma, y pude percibir que el carácter justo de Dios no tolera ofensa humana. Cuando Dios observa a alguien, no mira lo bien que aparente comportarse ni lo ocupado que parezca. Se fija en su actitud hacia la verdad y hacia el deber. Sin embargo, yo había tenido una actitud muy relajada hacia el deber: era superficial, posponía cosas y siempre tenían que presionarme. No me transformé tras ser podada y había indignado a Dios mucho antes. Dios me reprendió y disciplinó con mi destitución. Solo podía culparme a mí misma: había cosechado lo sembrado. Me sentí lista para someterme, hacer introspección y arrepentirme de veras para compensar mis transgresiones previas. No obstante, algo que no entendía era que, si al principio quería hacer un buen trabajo, ¿por qué había cumplido de esa manera con el deber? ¿Cuál era el motivo? Oré a Dios, confundida, para pedirle esclarecimiento para entender mi problema.

Una vez leí este pasaje de las palabras de Dios en mis devociones: “Si hicierais vuestro deber de forma concienzuda y responsable, no tardaríais ni siquiera cinco o seis años en poder hablar de vuestras experiencias y dar testimonio de Dios, y las diversas tareas se llevarían a cabo con gran efecto; pero no estáis dispuestos a ser considerados con las intenciones de Dios, ni os esforzáis por alcanzar la verdad. Hay algunas cosas que no sabéis hacer, así que Yo os doy instrucciones precisas. No tenéis que pensar; simplemente tenéis que escuchar y poneros a hacerlas. Esa es la única parte de responsabilidad que debéis asumir; sin embargo, hasta eso queda fuera de vuestro alcance. ¿Dónde está vuestra devoción? ¡No se ve por ningún lado! Lo único que hacéis es decir cosas agradables. En vuestro corazón, sabéis lo que debéis hacer, pero simplemente no practicáis la verdad. Esto es rebelión contra Dios y, en el fondo, es una falta de amor por la verdad. En vuestro corazón, sabéis muy bien cómo actuar de acuerdo con la verdad, pero no la ponéis en práctica. Este es un problema serio; tenéis la verdad justo delante y no la ponéis en práctica. No sois personas que se someten a Dios en absoluto. Para realizar un deber en la casa de Dios, lo mínimo que debéis hacer es buscar la verdad, practicarla y actuar de acuerdo con los principios. Si no puedes practicar la verdad en la ejecución de tu deber, ¿dónde puedes practicarla? Y si no practicas nada de verdad, entonces eres un incrédulo. ¿Cuál es tu propósito, en realidad, si no aceptas la verdad, mucho menos la practicas, y simplemente andas sin rumbo en la casa de Dios? ¿Deseas hacer de la casa de Dios tu hogar de retiro o una casa de caridad? Si es así, te equivocas: la casa de Dios no se ocupa de los gorrones ni de los holgazanes. Todo aquel de escasa humanidad, que no haga su deber de buena gana, que no sea apto para realizar un deber, debe ser echado; todos los incrédulos que no aceptan la verdad en absoluto han de ser descartados. Algunas personas entienden la verdad, pero no pueden ponerla en práctica al realizar sus deberes. Cuando ven un problema, no lo resuelven, y si bien saben que es su responsabilidad, no se entregan a ello por completo. Si ni siquiera cumples con responsabilidades que eres capaz de cumplir, ¿qué valor o efecto podría tener hacer tu deber? ¿Tiene sentido creer en Dios de esta manera? Alguien que comprende la verdad pero que no puede practicarla, que no puede soportar las adversidades que le corresponden, no es apto para hacer un deber. Algunas personas que realizan un deber en realidad lo hacen solo para que las alimenten. Son mendigos. Creen que, si hacen unas pocas tareas en la casa de Dios, se les proveerá de casa y comida, que se cubrirán sus necesidades sin tener que trabajar. ¿Existe acaso semejante intercambio? La casa de Dios no provee a los holgazanes. Si alguien que no practica la verdad en lo más mínimo y que sistemáticamente es negligente en la ejecución de su deber dice creer en Dios, ¿Él lo reconocerá? Todos esos individuos son incrédulos y, a ojos de Dios, malhechores” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Para hacer bien el deber, al menos se ha de tener conciencia y razón). Al meditar las palabras de Dios, sentí que Él me estaba desenmascarando delante de mis narices. Describía con exactitud cómo cumplía yo con el deber. Recordé una serie de cosas que habían pasado. Cuando observé que la supervisora no seguía mucho el trabajo, empecé a aprovecharme de eso y fui astuta y taimada. No parecía ociosa, pero no hacía mucho. En mi tiempo libre no pensaba en los problemas que había en mi deber ni en mi entrada en la vida, sino que miraba las noticias por curiosidad; no había nada que fuera recto en mi interior. Ignoraba por completo cómo demoraba el progreso de nuestro trabajo. Mejoré un poquito mi eficacia en el trabajo tras ser podada por la supervisora, pero yo me obligaba a hacer el esfuerzo solo para no ser destituida. Era reacia y me quejaba de su control y su supervisión, y hasta me molestaba cumplir con el deber. Me parecía un trabajo ingrato y difícil. Sabía que una de las hermanas con quienes trabajaba solo salía del paso y demoraba el trabajo, pero hice la vista gorda. Me di cuenta de que no tenía sinceridad hacia mi deber. No practicaba para nada la verdad ni tenía en cuenta las intenciones de Dios. Solamente me importaban mis comodidades físicas y mi relax. Era una parásita que esperaba asegurarse el pan en la iglesia. ¡No tenía conciencia ni razón! No me comportaba distinto de aquellos incrédulos a quienes solo les importa hartarse de comida y recibir bendiciones. Cumplía así con el deber, no por no entender las habilidades profesionales ni por no tener las competencias adecuadas, sino porque me faltaba humanidad, no buscaba la verdad y codiciaba las comodidades de la carne. No era nada digna de cumplir con un deber en la iglesia.

Leí unas palabras de Dios durante mi introspección: “Todo el pueblo escogido de Dios actualmente está practicando la ejecución de sus deberes, y Dios utiliza la ejecución de los deberes por parte de las personas para perfeccionar a un grupo y descartar a otro. Así pues, la ejecución del deber es lo que revela a cada tipo de persona, y cada tipo de persona falsa, incrédula y malvada se revela y es descartada durante la ejecución de su deber. Los que hacen devotamente sus deberes son honestos; los que son sistemáticamente superficiales son gente falsa y astuta y son incrédulos; y los que causan trastornos y perturbaciones al realizar sus deberes son malvados y anticristos. […] Todas las personas se revelan en la ejecución de su deber: basta con poner a una persona en un deber, y no tardará en revelarse si se trata de alguien honesto o falso, y si es o no amante de la verdad. Los que aman la verdad pueden realizar su deber con sinceridad y defender la obra de la casa de Dios; los que no la aman no defienden la obra de la casa de Dios en lo más mínimo, y son irresponsables en la ejecución de su deber. Esto les queda claro enseguida a los que son lúcidos. Nadie que haga de manera pobre su deber es un amante de la verdad o una persona honesta; a tales personas se las va a revelar y descartar. Para cumplir bien con sus deberes, la gente debe tener sentido de la responsabilidad y de la carga. De esta manera, el trabajo se realizará sin duda de la forma adecuada. Resulta preocupante cuando alguien no tiene sentido de la carga o de la responsabilidad, cuando hay que instarle a hacerlo todo, cuando siempre es superficial e intenta trasladar la culpa cuando surgen problemas, provocando demoras en su resolución. ¿Se puede hacer bien el trabajo así? ¿Dará algún resultado la ejecución de su deber? No desean hacer ninguna de las tareas que se les encomienda y al ver que los demás necesitan ayuda con su trabajo, los ignoran. Solo hacen algo de trabajo al recibir una orden, cuando las cosas se ponen feas y no les queda más opción. Eso no es hacer un deber, ¡eso es ser un trabajador contratado! Un trabajador contratado trabaja para un empleador cumpliendo una jornada laboral a cambio de un sueldo, un trabajo por horas a cambio de una remuneración; espera que se le pague. Teme hacer alguna tarea y que su empleador no sea testigo de ello, teme que no se le retribuya lo que hace, solo trabaja por las apariencias, lo que significa que carece de devoción” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo al ser una persona honesta puedes vivir con auténtica semejanza humana). “Creer en Dios es caminar por la senda correcta en la vida, y se debe perseguir la verdad. Se trata de un asunto del espíritu y de la vida, y se diferencia de la búsqueda de los no creyentes de riqueza y gloria, de hacerse un nombre eterno para sí mismo. Son sendas separadas. En su trabajo, los no creyentes piensan en cómo pueden trabajar menos y ganar más dinero, en qué artimañas dudosas pueden utilizar para ganar más. Se pasan todo el día pensando en cómo hacerse ricos y aumentar la fortuna de su familia, e incluso se les ocurren maneras inescrupulosas de lograr sus objetivos. Esta es la senda del mal, la de Satanás, y es la senda que recorren los no creyentes. La senda que recorren los creyentes en Dios es la de perseguir la verdad y recibir la vida; es la senda de seguir a Dios y ganar la verdad” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo al ser una persona honesta puedes vivir con auténtica semejanza humana). En las palabras de Dios descubrí que los no creyentes trabajan con la mentalidad propia de un empleado. Quieren más dinero por menos trabajo o, mejor aún, que les paguen sin mover un dedo. Cuando alguien los supervisa, aparentan trabajar algo, pero son escurridizos y taimados cuando no hay nadie mirando. Más allá de cómo vaya el trabajo, no se sienten muy apremiados siempre y cuando les paguen en término. Vi que yo era exactamente igual. Cuando no había ninguna presión ni dificultad en el deber, cuando no tenía que sufrir ni pagar un precio, ese deber no me parecía tan mal. Pensaba que, mientras no estuviera ociosa y realizara algunas tareas, no sería descartada, sería apta para permanecer en la iglesia y terminaría salvada, así que mataba dos pájaros de un tiro. No parecía especialmente perezosa y nadie veía problema alguno, pero no lo daba todo; me conformaba con un poco de trabajo. Desperdiciaba el resto de mi tiempo respondiendo mensajes sin importancia y buscando contenido irrelevante, y hojeaba cosas de poca importancia para descubrir novedades. Perdía el tiempo constantemente. Cuando se demoraba nuestra labor, hacía como que no era para tanto y continuaba tranquilamente como de costumbre. Cuando me podaron y revelaron, me esforcé un poco más para salvar mi imagen y no ser destituida, pero en cuanto subió la exigencia fui reacia, me quejaba y quería cambiarme a un deber más fácil y más relajado. Parecía cumplir con el deber, pero simplemente realizaba una tarea para que la viera la supervisora. No tenía sinceridad ni hacia el deber ni hacia Dios. Quería pagar un precio bajo por las bendiciones del reino de los cielos. Eso era un intento de negociación con Dios. Jamás me di cuenta de que era una persona así de escurridiza y taimada. Había gozado de todo cuanto Dios me había dado y del sustento de Sus palabras, pero solo aspiraba a la tranquilidad y la comodidad en el deber y hacía cualquier cosa que me evitara sufrimientos sin pensar para nada en la labor de la iglesia ni en la apremiante voluntad de Dios. No tenía temor de Él. ¿Eso era cumplir con un deber? Era obvio que demoraba el trabajo de la iglesia, y era una oportunista que se aprovechaba a costa de ella. Al reflexionar me percaté de que era tan egoísta y despreciable porque defendía filosofías satánicas como “Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda”, “Realizar un esfuerzo arduo para obtener un cargo político con el fin de conseguir comida y ropa” y “Saborear el vino y disfrutar de la música; ¿cuánto tiempo ofrece realmente la vida?”. Estas cosas se habían convertido en mi naturaleza. Al vivir de acuerdo con ellas, solo pensaba en mis intereses carnales al actuar. Creía que, en la vida, teníamos que ser amables con nosotros mismos, que no valía la pena agotarnos y esforzarnos demasiado. Es genial ser despreocupados, y preocuparse y agotarse, una situación de perdedores. Siempre tenía esa actitud en el deber y era superficial y lenta, lo que acababa demorando el trabajo de la iglesia y destruyendo mi integridad. Era creyente, pero no practicaba las palabras de Dios, sino que vivía según las palabras endiabladas de Satanás, con lo que cada vez me volvía más egoísta, astuta y depravada. No tenía integridad ni dignidad ni era digna de confianza. Incluso un no creyente en el trabajo, si abordaba las cosas con ese tipo de mentalidad oportunista, tal vez se saliera con la suya durante un tiempo, pero finalmente lo descubrían. Además, yo cumplía con un deber en la iglesia y Dios claramente había escrutado mis juegos y trampas. Veía que no me esforzaba nada sinceramente por Él, sino que simplemente salía del paso. A esas alturas pensé que por eso siempre tenía sueño y era apática en el deber y no sentía la presencia de Dios. Era porque era lista y taimada, cosa indignante y detestable para Dios. Él me había ocultado Su rostro mucho antes. Sin la obra del Espíritu Santo me volví muy insensible, así que, por mucho que conociera las habilidades profesionales o por mucha experiencia que tuviera, no lo hacía bien.

Después leí más palabras de Dios, las cuales me aclararon la naturaleza de ser superficial en el deber, y también descubrí que el carácter de Dios es inofendible. Dios dice: “Cómo deberías tratar las comisiones de Dios es de extrema importancia. Es un asunto muy serio. Si no puedes llevar a cabo lo que Dios te ha encomendado, no eres apto para vivir en Su presencia y deberías aceptar tu castigo. Es perfectamente natural y está justificado que los seres humanos completen las comisiones que Dios les encargue. Esa es la responsabilidad suprema del hombre, y es tan importante como su propia vida. Si te tomas a la ligera las comisiones de Dios, esa es una traición a Él de lo más grave. En esto eres más deplorable que Judas y debes ser maldecido. La gente debe entender bien cómo tratar las comisiones de Dios y, al menos, debe entender lo siguiente: el hecho de que Él le encomiende comisiones al hombre es Su forma de exaltarlo, Su forma especial de mostrarle Su gracia, es la cosa más gloriosa y todo lo demás puede abandonarse, incluso la propia vida, pero las comisiones de Dios deben cumplirse” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Cómo conocer la naturaleza del hombre). “Una vez, le encomendé a alguien que hiciera algo. Mientras le explicaba la tarea, él tomaba notas cuidadosamente en su cuaderno. Vi que era muy meticuloso al anotarlo; parecía sentir una gran responsabilidad por el trabajo y tener una actitud concienzuda y responsable. Tras comunicarle la tarea, me dispuse a esperar a que me informara al respecto. Pasadas dos semanas, seguía sin informarme de nada. Así pues, me encargué de buscarlo y le pregunté cómo iba la tarea que le había asignado. Me respondió: ‘Uy, no, ¡me olvidé! Recuérdame qué era’. ¿Qué opináis de su respuesta? Ese era el tipo de actitud que tenía al hacer el trabajo. Pensé: ‘Esta persona es de verdad muy poco fiable. ¡Apártate de Mí, rápido! ¡No quiero volver a verte!’. Así me sentí. Por eso, os contaré un hecho: jamás debéis asociar las palabras de Dios con las mentiras de un embaucador; si lo hacéis, a Dios le parecerá abominable. Algunos afirman ser gente de palabra, que su palabra es sagrada. Entonces, si eso es así, cuando se trata de las palabras de Dios, ¿son capaces de actuar de acuerdo con lo que estas dicen cuando las escuchan? ¿Pueden implementarlas con el mismo cuidado con el que llevan a cabo sus asuntos personales? Cada frase de Dios es importante. Él no habla en broma. La gente debe implementar y ejecutar lo que Él dice. Cuando Dios habla, ¿le pide a la gente su opinión? Claro que no. ¿Te hace preguntas para las que exista más de una respuesta? Por supuesto que no. Si puedes darte cuenta de que las palabras y la comisión de Dios son órdenes, que el hombre debe acatarlas e implementarlas, entonces tienes la obligación de implementarlas y ejecutarlas. Si crees que las palabras de Dios no son más que una broma, tan solo comentarios casuales que pueden cumplirse o no a gusto personal, y las tratas como tales, entonces careces bastante de razón y no eres apto para llamarte persona. Dios jamás volverá a hablarte. Si alguien siempre toma sus propias decisiones en cuanto a los requisitos de Dios, Sus órdenes y Su comisión, y los trata con una actitud superficial, es un tipo de persona a quien Dios detesta. Respecto de las cosas que te ordeno y encomiendo directamente, si siempre necesitas que te supervise y te insista, que te haga un seguimiento, si siempre haces que me preocupe, haga averiguaciones y verifique todo a cada paso, entonces deberías ser descartado” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Digresión tres: Cómo obedecieron Noé y Abraham las palabras de Dios y se sometieron a Él (II)). Con las palabras de Dios aprendí que todo cuanto Él dice, todo cuanto exige, lo ha de llevar a cabo y lo ha de cumplir todo ser creado. Si no nos tomamos en serio las palabras de Dios, sino que siempre han de supervisarnos y advertirnos en el trabajo o hacemos un poco a regañadientes cuando nos obligan, eso es, en el fondo, mentir y engañar a Dios, lo cual le resulta repugnante y detesta. Esa persona no merece oír las palabras de Dios ni permanecer en la iglesia, sino que debe ser descartada. Sentí mucho miedo al meditar las palabras de Dios, sobre todo el fragmento en que dice: “Esta persona es de verdad muy poco fiable. ¡Apártate de Mí, rápido! ¡No quiero volver a verte!”. Sentía pesar y culpa por mis transgresiones previas en el deber y no paraba de llorar. Al recordar mi actitud hacia el deber, era tal como la exponía Dios: sumamente informal. Este es un tiempo crucial para la difusión del evangelio del reino, y los demás hermanos y hermanas se mueren de ganas por un deber. Sin embargo, yo disfrutaba de mis comodidades carnales, era lenta y superficial en el deber y me conformaba con ser mano de obra sin procurar ser eficaz, lo que afectaba a los resultados de mi labor. Era holgazana y negligente en el deber, haraganeaba y solo disfrutaba de la comodidad. La iglesia me confió un trabajo vital y yo debería haberme dedicado a él por completo, debería haber cumplido con mi responsabilidad. En cambio, lo trataba como un capital, como una baza que podía utilizar para vivir de la iglesia sin sufrir ni pagar precio alguno y sin pensar en cómo mejorar mi trabajo. Hacía lo mínimo indispensable. No me importaba lo lento que avanzara ni lo ansioso que fuera Dios. Lo único que me importaba era no agotarme. Era negligente e inconsciente en el deber, solo quería ir tirando y posponer las cosas en todo lo posible. No llevaba a Dios en el corazón ni tenía un corazón temeroso de Dios en absoluto. Ser tan informal en el deber, ¿no me hizo incluso inferior a un perro? Los perros son fieles a su dueño. Esté su dueño al lado o no, cumplen sus responsabilidades y vigilan la vivienda del dueño. Por mi manera de actuar, no era digna de continuar cumpliendo un deber. Me juré que, a partir de ese día, me arrepentiría y compensaría lo que debía.

Posteriormente, en mis devociones leí un pasaje de las palabras de Dios que me aportó una senda para cumplir con el deber en lo sucesivo. Las palabras de Dios dicen: “¿Qué pensó Noé en su corazón cuando Dios le ordenó construir un arca? Pensó: ‘A partir de hoy, nada importa más que la construcción del arca, no hay nada más importante y urgente que eso. He oído las palabras del corazón del Creador, he percibido Su apremiante intención, así que no debo demorarme; he de construir a toda prisa el arca de la que Dios me ha hablado y que me ha pedido’. ¿Cuál fue la actitud de Noé? Fue la de no osar ser negligente. ¿Y de qué modo ejecutó la construcción del arca? Sin demora alguna. Llevó a cabo y ejecutó a toda prisa y con toda su energía cada detalle de lo que Dios le había dicho y ordenado, sin ser superficial en absoluto. En resumidas cuentas, la actitud de Noé hacia la orden del Creador fue de sumisión. No fue despreocupado al respecto y no hubo oposición en su corazón ni hubo indiferencia. Por el contrario, trató diligentemente de comprender la intención del Creador mientras memorizaba cada detalle. Cuando comprendió la apremiante intención de Dios, decidió acelerar el ritmo para terminar a toda prisa aquello que Dios le había transmitido. ¿Qué quería decir ‘a toda prisa’? Quería decir completar, en el menor tiempo posible, trabajo que anteriormente habría llevado un mes, completándolo tal vez tres o cinco días antes de lo previsto, sin arrastrar los pies para nada o con la menor dilación, impulsando en cambio todo el proyecto lo mejor que pudiera. Naturalmente, al llevar a cabo cada tarea, se esforzaba al máximo por minimizar las pérdidas y los errores y por no hacer ningún trabajo que debiera repetirse; asimismo, habría completado cada tarea y procedimiento a tiempo y los habría hecho bien, garantizando su calidad. Esta fue una verdadera manifestación de no demorar las cosas. Así pues, ¿cuál fue la condición previa para que fuera capaz de no arrastrar los pies? (Había escuchado la orden de Dios). Sí, esa fue la condición previa y el contexto para ello. Ahora bien, ¿por qué fue capaz Noé de no arrastrar los pies? Algunos dicen que Noé tenía verdadera sumisión. ¿Y qué poseía él que le permitiera alcanzar la verdadera sumisión? (Era considerado con el corazón de Dios). ¡Exacto! ¡Esto es lo que significa tener corazón! La gente con corazón es capaz de ser considerada con el corazón de Dios; quienes no tienen corazón son cáscaras vacías, tontos, no saben ser considerados con el corazón de Dios. Su mentalidad es: ‘No me importa lo apremiante que sea esto para Dios. Lo haré como me venga en gana; en cualquier caso, no estoy siendo ocioso ni perezoso’. Este tipo de actitud, esta clase de negatividad, la falta total de proactividad, son propias de gente que no es considerada con el corazón de Dios ni tampoco entiende cómo serlo. En tal caso, ¿poseen verdadera fe? Por supuesto que no. Noé era considerado con el corazón de Dios, tenía verdadera fe y, así, fue capaz de cumplir con la comisión de Dios. Por lo tanto, no basta con simplemente aceptar la comisión de Dios y estar dispuesto a hacer algún esfuerzo. También debes ser considerado con las intenciones de Dios, entregarte por completo y ser leal, lo cual exige que tengas conciencia y razón; eso es lo que la gente debería tener, y es lo que existía en Noé” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Digresión tres: Cómo obedecieron Noé y Abraham las palabras de Dios y se sometieron a Él (II)). En las palabras de Dios descubrí que Noé recibió Su visto bueno por tener auténtica fe en Él y tener en consideración Su voluntad. Cuando recibió la comisión de Dios, hizo de la construcción del arca su prioridad. No pensó en su sufrimiento físico ni en lo difícil que sería. En esa era preindustrial, construir semejante arca debió de requerir mucho esfuerzo físico y mental, y él tuvo que soportar las burlas de otros. En esas circunstancias, Noé se mantuvo fuerte 120 años para cumplir con la comisión de Dios, con lo que acabó reconfortando Su corazón. Noé se esforzó sinceramente por Dios y mereció Su confianza. Sin embargo, yo, si nadie me instaba y me vigilaba, aprovechaba para ser perezosa y astuta, para disfrutar de mis comodidades carnales, posponiendo el trabajo y sin preocuparme nunca por cuánto demoraba las cosas. Realmente no tenía humanidad ni merecía la salvación de Dios. Entonces supe que el cumplimiento del deber ha de ser como la construcción del arca de Noé, que requiere acciones reales. Tengo que aprovechar cada segundo para avanzar, para trabajar de forma más eficaz. Aunque nadie me presione ni me controle, he de ser responsable y hacer todo lo que pueda. Es el único modo de comportarse con conciencia y humanidad.

Posteriormente empecé a programar mi horario. Cuando no trabajaba en los diseños, en mi tiempo libre ayudaba en otro deber y estaba atenta a mi propio estado. Tenía la agenda muy llena todos los días, pero me sentía muy en paz y me dedicaba más al deber que antes. A veces, cuando un trabajo estaba casi hecho y tenía ganas de holgazanear de nuevo, o cuando se demoraba el dibujo técnico porque no había organizado bien mis horarios, quería disfrutar porque pensaba que no era miembro del equipo, que nadie me estaba apurando y que ya estaba ayudando con otro trabajo, por lo que se justificaba ser un poco más lenta en el diseño. Al pensarlo, veía que no me hallaba en el estado correcto y me apresuraba a buscar la verdad para corregirlo. Leí estas palabras de Dios: “Cuando la gente hace el deber, en realidad hace lo que tiene que hacer. Si lo haces ante Dios, si haces el deber y te sometes a Dios con honestidad y de corazón, ¿no será esta actitud mucho más correcta? Por consiguiente, ¿cómo deberías aplicarla a tu vida diaria? Debes hacer que tu realidad sea ‘adorar a Dios de corazón y con honestidad’. Cuando quieras holgazanear y hacer las cosas por inercia, cuando quieras actuar de manera evasiva y ser un vago, y cada vez que te distraigas o prefieras estar pasándotelo bien, deberías plantearte: ‘Si me comporto de esta manera, ¿estoy siendo indigno de confianza? ¿Pongo el corazón en la realización de mi deber? Al hacer esto, ¿acaso no estoy fracasando en ser devoto? ¿Estoy fracasando en estar a la altura de la comisión que me ha confiado Dios?’. Esa debe ser tu autorreflexión. Si llegas a descubrir que siempre eres superficial en tu deber, que no eres devoto y que le has hecho daño a Dios, ¿qué deberías hacer? Deberías decir: ‘En ese momento percibí que algo andaba mal, pero no lo consideré un problema; lo pasé por alto despreocupadamente. Hasta ahora no me he dado cuenta de que en realidad había sido superficial, de que no había estado a la altura de mi responsabilidad. Ciertamente me falta conciencia y razón’. Has detectado el problema y has llegado a conocerte un poco a ti mismo, así que ahora debes dar un giro a tu vida. Tu actitud respecto a la ejecución de tu deber fue equivocada. Fuiste descuidado con él, como si se tratara de un trabajo extra, y no te dedicaste a ello de corazón. Si vuelves a ser superficial, debes orar a Dios y permitir que te discipline y te reprenda. Debes tener tal determinación en la ejecución de tu deber. Solo entonces puedes arrepentirte de verdad. Es posible que únicamente cambies cuando tu conciencia esté limpia y tu actitud hacia la ejecución de tu deber se transforme” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo a través de la lectura frecuente de las palabras de Dios y la contemplación de la verdad puede haber un camino). La lectura de las palabras de Dios me aclaró una senda de práctica. Un deber es una comisión que nos otorga Dios. Nos supervisen o no, debemos aceptar el escrutinio de Dios y darlo todo. Siempre necesitaba que me presionaran para hacer algo por falta de dedicación, y hasta a los demás les parecía vergonzoso. No podía continuar comportándome así, sino que tenía que tener un corazón temeroso de Dios y aceptar Su escrutinio. Debía ser activa en el deber sin que hiciera falta apremiarme. Cuando ambas tareas eran frenéticas y tenía que pagar un precio, organizaba mi horario con antelación y lo hacía lo mejor posible, tratando de no ser superficial en mi trabajo. Al abordar así las cosas, con el tiempo comencé a ver resultados en el deber. Tenía que esforzarme más que antes y era cierto gasto de energía, pero no me sentía nada cansada, sino en calma y en paz. Ante las dificultades en el deber, obtenía más beneficios a base de buscar la verdad. Progresé en mis competencias profesionales y en mi entrada en la vida.

En junio de 2021, el líder vino a hablar conmigo un día y me dijo que me destinaban nuevamente al equipo. No supe ni qué decir de la emoción y di gracias a Dios de corazón. La experiencia me enseñó lo perezosa, egoísta y vil que fui. Me odié de veras y entonces aprendí a valorar la oportunidad de cumplir un deber. También poseía un corazón relativamente temeroso de Dios. A veces seguía sintiendo pereza y oraba a Dios pidiéndole que escrutara mi corazón. Cuando me volvía superficial, astuta y taimada, le pedía a Dios que me revelara, reprendiera y disciplinara inmediatamente. Después de ponerlo en práctica, me había vuelto mucho menos artera y perezosa que antes, y había logrado mejores resultados en mi deber, lo que me hizo sentir muy realizada. El líder me comentó más adelante que cumplía con el deber mucho mejor que antes. Aquello me emocionó y motivó mucho. Sabía que aún no hacía lo suficiente y que tenía que seguir esforzándome. Doy gracias a Dios por reprenderme y disciplinarme, lo que me ha ayudado a cambiar de actitud hacia mi deber.


38. Las lecciones que he aprendido de los fracasos

Por Jiang Ping, China

Antes, cuando creía en el Señor Jesús, solía leer la Biblia y propagar el evangelio del Señor. Después de empezar a creer en Dios Todopoderoso y leer Sus palabras, aprendí que Dios Todopoderoso expresa la verdad en los últimos días para hacer la obra de juzgar, purificar y salvar a las personas. Por eso, me dediqué con aún más empeño a mi deber de predicar el evangelio. A través de la práctica, entendí mejor la verdad de dar testimonio de la obra de Dios. También comprendí los principios de predicar el evangelio y adquirí algo de experiencia, por lo que predicaba con bastante eficacia. Mis hermanos y hermanas decían que yo lo hacía muy bien y que podía captar las nociones de los destinatarios potenciales del evangelio y hablar sobre ellas para resolverlas. Los problemas que a ellos les resultaban difíciles no eran un gran reto para mí. Un tiempo más tarde, mientras predicaba el evangelio, la policía me arrestó y me sentenciaron a un año de prisión. Una vez fuera, volví rápidamente a predicar el evangelio. Muchos de mis hermanos y hermanas acababan de aprender a predicar el evangelio y no obtenían grandes resultados, así que la líder me puso al frente del trabajo evangélico. Con mis hermanos y hermanas, analicé algunas de las nociones que solían tener los destinatarios potenciales del evangelio y les expliqué cómo resolverlas a través de enseñanzas. A veces, nos encontrábamos con algunos destinatarios potenciales del evangelio que tenían muchas nociones religiosas, por lo que los hermanos y hermanas hablaban con ellos en varias ocasiones, pero sin tener éxito. Pero cuando yo hablaba con ellos, resolvía sus nociones con rapidez. Con el tiempo, la obra del evangelio de nuestra iglesia obtuvo resultados cada vez mejores y, poco a poco, empecé a admirarme a mí misma. Realmente creía que tenía una gran aptitud y que podía resolver con facilidad los problemas que el resto de los hermanos y hermanas no eran capaces de solucionar. Creía que era una persona talentosa fuera de lo común. Empecé a tener una opinión cada vez más elevada de mí misma y a despreciar a los demás por su falta de atención y poca aptitud.

Una vez, una hermana que regaba a los nuevos fieles vino a verme, me dijo que un recién llegado le había planteado unas preguntas y me pidió que compartiera junto a ella. Me enfadé mucho con ella y pensé: “¿Por qué no eres capaz de resolver un problema tan simple? ¿Te preocupas tan poco de tu deber y le prestas tan poca atención? ¿Tienes tan poca aptitud que ni siquiera eres capaz de resolver las nociones de un nuevo fiel?”. Así que la reprendí y le dije: “¿De qué sirves si ni siquiera puedes regar bien a un nuevo fiel?”. Mi hermana tan solo agachó la cabeza, no dijo nada y se le derramaron lágrimas. Yo sabía que no había actuado de forma correcta, pero pensé: “Si no soy firme con ella, no aprenderá bien la lección y no mejorará”. Tras eso, ya no se atrevió a acudir a mí cuando tenía un problema. Se volvió negativa y limitada, ya que sentía que tenía muy poca aptitud para hacer su deber y regar a los nuevos fieles. Al ver a la hermana en ese estado, no reflexioné sobre mí misma ni hablé con ella o intenté ayudarla. En mi mente, la menospreciaba: ¿no era una forma de retrasar las cosas ponerla a hacer el trabajo de riego, si ni siquiera podía resolver problemas tan simples? Así que, tras eso, le prohibí que regara a ese nuevo fiel. En otra ocasión, una líder de la iglesia y yo organizamos una reunión para los nuevos fieles. Pero, tras la charla de la líder, los problemas de los nuevos fieles aún no se habían solucionado. Pensé: “Eres la líder, pero ni siquiera puedes regar a los nuevos fieles”. Así que tomé la iniciativa y les pregunté: “¿Han entendido todos lo que acaba de decir la hermana?”. Ellos negaron con la cabeza y dijeron que aún no lo entendían. Entonces, les hablé largo y tendido sobre las tres etapas de la obra de Dios. Me escucharon con gusto y muchos de ellos dijeron: “Ahora que lo has explicado así, lo entendemos”. Ver que tenían esa actitud conmigo me hizo sentir muy feliz. Sentía que predicaba el evangelio y regaba mejor que la líder.

Tras eso, alardeaba todo el tiempo y menospreciaba a los demás. Me volví cada vez más arrogante. Imponía mi voluntad en todos los asuntos de trabajo, grandes y pequeños. Sencillamente, pensaba que era mejor que mis hermanos y hermanas, y que incluso si discutía las cosas con ellos, todo dependería de mí, a fin de cuentas, así que era mejor si yo tomaba las decisiones y no perdía el tiempo. Y en la labor de predicar y regar, sentía que todos los demás estaban por debajo de mí y que era mejor si lo hacía todo por mi cuenta. Así que comencé a predicar y regar al mismo tiempo. Me encargué de todo tipo de labores yo sola. Estaba tan ocupada que apenas tenía tiempo para descansar. Pero entonces la líder se enteró de que yo ya no estaba cultivando a nadie y de que no dejaba que los demás practicaran, así que me podó. Me dijo: “Te estás ocupando de todo sola. ¿No crees que eso es arrogante?”. Incluso ante la poda y reprobación, no pensé que fuera gran cosa. Sentía que cada día, desde el amanecer hasta el atardecer, estaba ocupada predicando y regando a los nuevos fieles, lo que demostraba que, en mi opinión, eso era llevar una carga por mi deber. También pensaba que tenía buena aptitud y capacidades de trabajo, y que, mientras obtuviera buenos resultados, mi arrogancia no era un problema. Así que seguí haciendo las cosas a mi manera. Me encargaba yo misma de cualquier asunto que surgiera, sin consultarlo con los demás. Algunos de mis hermanos y hermanas se sentían limitados. Pensaban que no valían lo suficiente y vivían en la negatividad. Otros empezaron a depender totalmente de mí. No asumían ninguna carga por sus deberes y siempre esperaban mis instrucciones, lo que afectaba el trabajo evangélico y de riego. Poco tiempo después, mis ojos comenzaron a lagrimear con frecuencia. A veces era tan grave que no podía ver. El doctor me dijo que tenía bloqueados los conductos lagrimales y que era necesario operarme. De camino a casa, con un peso en el corazón, comencé a pensar: “De repente, me sale esta enfermedad en los ojos. Debe haber una intención de Dios detrás. ¿He ofendido a Dios de alguna manera?”. En ese momento, comencé a reflexionar sobre cómo había estado haciendo mi deber. Oré a Dios con el corazón y le pedí que me esclareciera para poder entender mi problema.

Cuando llegué a casa, leí estas palabras de Dios: “Algunos, que han trabajado un poco y han liderado una iglesia bastante bien, piensan que son superiores a los demás y a menudo difunden palabras como: ‘¿Por qué Dios me pone en un cargo importante? ¿Por qué no deja de mencionar mi nombre? ¿Por qué sigue hablando conmigo? Dios tiene muy buena opinión de mí porque tengo calibre y porque estoy por encima de la gente corriente. Estáis incluso celosos de que Dios me trate mejor. ¿Por qué tenéis celos? ¿Acaso no veis cuánto trabajo y cuánto sacrificio hago? No deberíais tener celos de las cosas buenas que Dios me da, porque me las merezco. He trabajado muchos años y he sufrido bastante. Merezco el reconocimiento y estoy calificado’. Hay otros que dicen: ‘Dios me permitió unirme a las reuniones de colaboradores y escuchar Su enseñanza. Yo estoy calificado, ¿lo estáis vosotros? En primer lugar, tengo un alto calibre y persigo la verdad más que vosotros. Es más, me esfuerzo más que vosotros y puedo hacer el trabajo de la iglesia, ¿podéis vosotros?’. Esto es arrogancia. Los resultados del desempeño de los deberes y el trabajo de las personas son diferentes. Algunos tienen buenos resultados, mientras que a otros les va mal. Algunas personas nacen con buen calibre y también son capaces de buscar la verdad, por lo que los resultados de sus deberes mejoran rápidamente. Esto se debe a su buen calibre, que está predestinado por Dios. Pero ¿cómo se resuelve el problema de los malos resultados en la ejecución del deber? Debes buscar constantemente la verdad y trabajar duro, entonces tú también podrás alcanzar poco a poco buenos resultados. Mientras te esfuerces por la verdad y alcances el límite de tus capacidades, Dios lo aprobará. Pero, con independencia de que los resultados de tu trabajo sean buenos o no, no debes tener ideas erróneas. No pienses: ‘Estoy calificado para ser igual a Dios’, ‘Estoy calificado para disfrutar de lo que Dios me ha dado’, ‘Estoy calificado para hacer que Dios me alabe’, ‘Estoy calificado para dirigir a otros’ o ‘Estoy calificado para aleccionar a otros’. No digas que estás calificado. La gente no debería tener estos pensamientos. Si los tienes, eso demuestra que no estás en el lugar que te corresponde, y que ni siquiera cuentas con la razón más elemental que debe tener un ser humano. Entonces, ¿cómo puedes deshacerte de tu carácter arrogante? No puedes” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Una naturaleza arrogante es la raíz de la resistencia del hombre a Dios). Las palabras de Dios desenmascararon mi estado. Me di cuenta de que mi naturaleza arrogante había dominado mi comportamiento. Cuando mi labor de predicación y riego obtuvo resultados, me sentí animada. Pensé que tenía una aptitud y capacidades de trabajo tan buenas que era indispensable para predicar el evangelio. Veía esas habilidades como capital. Fui tan arrogante que ignoré a todos los demás. Me comporté como si estuviera por encima de todos y los regañé y limité. Cuando mi hermana tuvo dificultades para regar a los nuevos fieles, no la ayudé a resolver el problema y solo usé mi estatus para reprenderla. Cuando la líder y yo regábamos juntos a los nuevos fieles y la líder no conseguía resolver sus problemas, no colaboré en la enseñanza. En cambio, menosprecié a la líder y la dejé en evidencia a propósito delante de los nuevos fieles. Cuando surgían problemas en el trabajo, no buscaba los principios-verdad ni dialogaba con mis hermanos y hermanas. Pensaba que tenía la experiencia para ver las cosas con claridad, que podía tomar las decisiones y encargarme de todo sola. No le daba a nadie la oportunidad de practicar y ni siquiera consideraba que era un problema cuando me podaban. Pensaba que estaba llevando una carga por mi deber. Asumía la veteranía y no aceptaba que me podasen. Era muy arrogante. No temía a Dios ni me sometía a Él con el corazón. Estaba a cargo del trabajo evangélico, por lo que debería haber estado cultivando a mis hermanos y hermanas para que también predicaran el evangelio. En su lugar, los desdeñaba y menospreciaba, y me encargaba de todo sola. Como consecuencia, ellos sentían que los limitaba, mientras que algunos dependían mucho de mí y eran incapaces de asumir una carga por su deber, lo que afectó el trabajo evangélico. Eso no era hacer mi deber, sino hacer el mal y entorpecer el trabajo evangélico. Antes pensaba que, al hacer todo por mi cuenta, estaba llevando una carga por mi deber. De hecho, solo estaba siendo arrogante. Me había puesto por encima de los demás, los trataba como si no importaran, me hacía cargo de todo y mi carácter arrogante me hacía comportarme con obstinación e imprudencia, sin pensar en Dios ni en los demás. ¿No era ese el carácter del arcángel? Si no me arrepentía, sería desdeñada y descartada por Dios. Al pensar en esto, me di cuenta de que Dios me había enviado esa enfermedad para castigarme y disciplinarme. Si Dios no hubiera planificado esa situación para mí, habría seguido comportándome acorde a mi carácter arrogante, habría seguido haciendo maldades, ofendiendo el carácter de Dios y recibiendo castigos. Cuando me di cuenta de esto, lloré y oré a Dios: “¡Dios mío! Soy tan arrogante que no tengo humanidad ni razón. No soy digna de vivir ante Ti. ¡Dios! No quiero resistirme ni rebelarme contra Ti. ¡Quiero arrepentirme!”. Tras eso, compartí mi estado abiertamente con mis hermanos y hermanas. Desenmascaré y diseccioné cómo les había hecho daño debido a mi carácter arrogante y les pedí disculpas. Luego, empecé a hacer mi deber con mayor humildad. Dialogaba sobre todas las cosas con mis hermanos y hermanas. Al poco tiempo, superé mi enfermedad. Agradecí a Dios desde el fondo del corazón.

Después de un tiempo, debido a las necesidades del trabajo evangélico, la iglesia me asignó a predicar el evangelio en otro lugar. No pude evitar admirarme de nuevo: debía ser que predicaba el evangelio muy bien. De lo contrario, ¿por qué me habían enviado a otro lugar a predicarlo? Un día, fui a predicar el evangelio a dos creyentes. No pensé que sería difícil, así que no traté de entender su situación ni sus nociones principales de antemano. En su lugar, al igual que lo había hecho antes, di testimonio de las tres etapas de la obra de Dios directamente. Apenas lo escucharon, se dieron cuenta de que yo creía en Dios Todopoderoso y se pusieron a la defensiva, por lo que ya no quisieron seguir escuchándome. En ese momento, me quedé atónita. Había ido hasta allí y pensaba que podía difundir el trabajo evangélico con rapidez. Nunca pensé que fracasaría tan pronto. ¿Cómo haría ahora para realizar el trabajo evangélico? Sin embargo, aún no estaba dispuesta a rendirme. Quizá había sido solo un momento puntual y me había equivocado solo esa vez. Había estado predicando el evangelio durante tantos años que estaba segura de que podía ganar personas. Pero dondequiera que iba, fracasaba. Me sentía muy frustrada y sumida en un estado de abatimiento. Después de eso, me despidieron. Me dolía pensar que predicaba con tan poca eficacia. Sentía que no servía para nada. Si todo seguía así, ¿acaso no me descartarían? Echaba de menos los días en que predicaba el evangelio con pasión. Aunque el trabajo era duro y agotador, me hacía feliz obtener tan buenos resultados. Pero ¿por qué no era capaz de obtener esos resultados ahora? Al pensar en esto, sentí un dolor insoportable en el corazón. Sumida en el dolor, oré a Dios una y otra vez: “¡Dios mío! ¿Qué lecciones debo aprender de esta situación? Te ruego que me esclarezcas y me guíes para que pueda entenderme a mí misma”.

Mientras buscaba, vi este pasaje de las palabras de Dios: “Que alguien tenga un don o un punto fuerte significa que por naturaleza es mejor en algo o que destaca de alguna manera entre el resto. Por ejemplo, puede que tú reacciones un poco más rápido que otras personas, que comprendas las cosas un poco antes, que hayas llegado a dominar ciertas habilidades profesionales, o que seas un orador elocuente, etc. Estos son dones y puntos fuertes que puede tener una persona. Si tienes ciertos puntos fuertes y ventajas, es muy importante cómo entiendes y manejas tales dones y fortalezas. Si crees que eres insustituible porque nadie más posee tus puntos fuertes y tus dones y piensas que estás practicando la verdad si los utilizas para realizar tu deber, ¿es este punto de vista correcto o erróneo? (Erróneo). ¿Por qué dices que es erróneo? ¿Qué son exactamente los puntos fuertes y los dones? ¿Cómo debes entenderlos, utilizarlos y tratarlos? El hecho es que, con independencia del don o punto fuerte que tengas, no significa que poseas la verdad y la vida. Si la gente posee ciertos dones y puntos fuertes, resulta apropiado que hagan un deber en el que los utilicen, pero eso no significa que estén practicando la verdad, ni que estén haciendo las cosas de acuerdo con los principios. Por ejemplo, si has nacido con un don para cantar, ¿representa tu habilidad para cantar la práctica de la verdad? ¿Significa que cantas de acuerdo con los principios? No. Digamos, por ejemplo, que tienes un talento natural para las palabras y se te da bien escribir. Si no comprendes la verdad, ¿puede tu escritura concordar con la verdad? ¿Significa eso necesariamente que posees testimonio vivencial? (No). Por lo tanto, los dones y puntos fuertes son diferentes de la verdad y no se pueden comparar con ella. No importa qué dones poseas; si no persigues la verdad, no cumplirás bien tu deber. Algunas personas presumen a menudo de sus dones y generalmente creen que son mejores que los demás, por lo que los desprecian y no están dispuestas a cooperar con el resto a la hora de hacer sus deberes. Siempre desean estar a cargo de todo y, como resultado, suelen vulnerar los principios cuando realizan sus deberes y la eficiencia de su obra es también muy baja. Los dones las han convertido en personas arrogantes y sentenciosas, hacen que desprecien a los demás, que siempre se crean mejores que el resto y que piensen que nadie es tan bueno como ellas, por lo que se vuelven engreídas. ¿Acaso esas personas no se han echado a perder por sus dones? Absolutamente. Las personas con dones y puntos fuertes son las que tienen mayor probabilidad de ser arrogantes y sentenciosas. Si no persiguen la verdad y siempre viven de sus dones, es algo muy peligroso. No importa qué deber haga una persona en la casa de Dios o qué clase de punto fuerte posea; si no persigue la verdad, ciertamente fracasará en el cumplimiento de su deber. Sean cuales sean los dones y puntos fuertes que posea una persona, debería cumplir adecuadamente esa clase de deber. Si además puede comprender la verdad y hacer las cosas de acuerdo con los principios, sus dones y puntos fuertes desempeñarán un papel en la realización de ese deber. Aquellos que no aceptan la verdad, no buscan los principios-verdad y únicamente se apoyan en sus dones para hacer cosas no lograrán resultado alguno al realizar sus deberes y corren el riesgo de ser descartados. […] La gente con dones y puntos fuertes cree que es muy lista, que lo entiende todo, pero no sabe que los dones y puntos fuertes no representan la verdad, que estas cosas no guardan relación con la verdad. Cuando la gente se apoya en sus dones y figuraciones a la hora de actuar, sus ideas y sus opiniones a menudo van en contra de la verdad, pero ellas no lo ven, y piensan: ‘¡Mira qué listo soy, qué decisiones más inteligentes he tomado! ¡Qué decisiones más acertadas! Ninguno de vosotros puede igualarme’. Viven continuamente en un estado de narcisismo y amor propio. Les cuesta sosegar el corazón para reflexionar sobre lo que Dios les pide, sobre lo que es la verdad y cuáles son los principios-verdad. Por ello, les cuesta comprender la verdad y, si bien hacen deberes, no son capaces de practicar la verdad y, asimismo, les resulta muy difícil entrar en la realidad-verdad. En pocas palabras, si una persona no puede perseguir la verdad y aceptarla, entonces, con independencia de los dones o puntos fuertes que posea, no podrá cumplir bien su deber. No puede caber la menor duda al respecto” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. ¿En qué se apoya exactamente la gente para vivir?). Después de reflexionar sobre las palabras de Dios, entendí que tener talentos y dones especiales no significa que posees la verdad. Si no comprendes la verdad o haces tu deber sin buscar los principios y siempre usas tus talentos y dones como capital, te volverás más arrogante con el tiempo. Me di cuenta de que, desde que había comenzado a hacer mi deber, había estado viviendo gracias a mis dones. Conocía bien la Biblia y tenía experiencia predicando el evangelio, por lo que tomé esas cosas como capital y me volví cada vez más arrogante. Menospreciaba a los demás y los trataba como si no importaran. La líder me había podado debido a mi arrogancia, pero yo no había aceptado su poda. Seguí usando mis dones como capital y rechacé sus sugerencias. Cuando predicaba en otros lugares, no buscaba los principios-verdad. Confiaba en mis dones y en mi experiencia para tratar de lograr grandes cosas. Como consecuencia, fracasé una y otra vez. Pero, incluso entonces, no pensaba que mi actitud fuera un problema y no reflexioné. Pensé de forma descarada que, dado que tenía dones y experiencia, podía hacer mi deber sin problema. Era tan arrogante e irracional. Pensé en Pablo, que era talentoso, inteligente y elocuente. Conocía a la perfección las Escrituras y era excelente predicando el evangelio y convirtiendo a las personas. Pero lo usó todo como capital. Su carácter se volvió cada vez más arrogante e ignoró a los demás. Afirmaba que no estaba detrás de los apóstoles y que solo trabajaba por las recompensas y la corona. Incluso afirmó que para él vivir es Cristo. Al final, Dios lo castigó. Su historia muestra que tener dones no significa que posees la realidad-verdad. Si no persigues la verdad, tu carácter corrupto no cambiará y te revelarán y descartarán. Luego, vi otro pasaje de las palabras de Dios que me aportó cierta claridad. Dios Todopoderoso dice: “¿Sois capaces de sentir la guía de Dios y el esclarecimiento del Espíritu Santo mientras hacéis vuestro deber? (Sí). Si podéis percibir la obra del Espíritu Santo, y sin embargo seguís teniendo tan alto concepto de vosotros mismos y creyendo que poseéis la realidad, ¿qué está pasando entonces? (Cuando la ejecución de nuestro deber ha dado fruto, pensamos que la mitad del mérito pertenece a Dios y la otra mitad a nosotros. Exageramos nuestra cooperación hasta un punto ilimitado, pensando que nada era más importante que esta, y que el esclarecimiento de Dios no habría sido posible sin ella). Entonces, ¿por qué te esclareció Dios? ¿Puede Dios esclarecer también a otras personas? (Sí). Cuando Dios esclarece a alguien, es por la gracia de Dios. ¿Y en qué consiste esa pequeña cooperación por tu parte? ¿Es algo por lo que mereces reconocimiento, o es acaso tu deber y responsabilidad? (Es nuestro deber y responsabilidad). Al reconocer que se trata de tu deber y responsabilidad, entonces tienes la mentalidad correcta y no considerarás tratar de apuntarte el tanto. Si siempre crees: ‘Esta es mi contribución. ¿Habría sido posible el esclarecimiento de Dios sin mi cooperación? Esta tarea requiere de la cooperación del hombre; nuestra cooperación supone el grueso de todo este logro’, entonces estás equivocado. ¿Cómo podrías cooperar si el Espíritu Santo no te hubiera esclarecido, y si nadie te hubiera compartido los principios-verdad? Tampoco sabrías lo que Dios requiere ni conocerías la senda de práctica. Aunque quisieras someterte a Dios y cooperar, no sabrías cómo hacerlo. ¿Acaso esta ‘cooperación’ tuya no son solo palabras vacías? Sin una verdadera cooperación, solo actúas según tus propias ideas, en cuyo caso, ¿podría el deber que realizas ser acorde al estándar? En absoluto. Esto indica el problema que nos ocupa. ¿Cuál es el problema? Sea cual sea el deber que realice una persona, que esta logre resultados, haga el deber acorde al estándar y obtenga la aprobación de Dios depende de Sus acciones. Aun si cumples con tus responsabilidades y tu deber, si Dios no obra, si no te esclarece y guía, entonces no conocerás tu senda, tu rumbo ni tus metas. ¿Cuál es el resultado último de eso? Después de esforzarte todo ese tiempo, no habrás realizado tu deber correctamente, ni habrás ganado la verdad y vida; todo habrá sido en vano. Por lo tanto, ¡depende de Dios que hagas el deber acorde al estándar, edifiques a tus hermanos y hermanas y obtengas la aprobación de Dios! La gente no puede hacer más que aquello que personalmente es capaz de hacer, lo que debe hacer y lo que está dentro de sus propias capacidades, nada más. Entonces, realizar tus deberes de manera eficaz depende en último término de la guía de las palabras de Dios, el esclarecimiento y la guía del Espíritu Santo; solo así puedes entender la verdad y cumplir la comisión de Dios según la senda que Dios te ha concedido y los principios que ha establecido. Esta es la gracia y la bendición de Dios, y si la gente no puede verlo, es que está ciega” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Los principios que deben guiar la conducta propia de una persona). Al leer las palabras de Dios, entendí que los resultados que obtenía al predicar el evangelio y regar a los nuevos fieles no eran mérito ni capital míos. Se debían a la gracia de Dios y a la guía del Espíritu Santo. Si las palabras de Dios no compartiesen todos los aspectos de los principios-verdad para orientarnos y darnos una senda de práctica, ¿qué entendería yo entonces? Sin el esclarecimiento del Espíritu Santo y la guía de las palabras de Dios, no importa lo elocuente que fuera, la aptitud que poseyera o lo familiarizada que estuviera con la Biblia, nunca habría podido resolver las nociones de esas personas religiosas. La revelación de estos hechos me permitió ver que, sin el esclarecimiento del Espíritu Santo, yo solo era una tonta que no era capaz de resolver nada y ni siquiera hubiera podido convertir a una sola persona. Siempre había pensado que los resultados que obtenía en mi deber demostraban que era una persona con buena aptitud y que tenía capacidad de trabajo. Pero, en realidad, no entendía la obra de Dios ni conocía mi propia medida. Siempre usaba esas cosas como capital para presumir. Lo hacía de forma tan descarada.

Más tarde, leí más palabras de Dios: “Dios ama a la humanidad, cuida de ella, y muestra preocupación por ella; provee, asimismo, constante e incesantemente para la humanidad. Él nunca siente en Su corazón que esto sea un trabajo adicional o algo que merezca mucho mérito. Tampoco estima nunca que salvar a la humanidad, proveer para ella, y concederle todo, sea hacer una gran contribución a la humanidad. Él simplemente provee para la humanidad de forma tranquila y silenciosa, a Su manera, por medio de Su propia esencia y de lo que Él tiene y es. No importa cuánta provisión y cuánta ayuda reciba la humanidad de Él, Dios nunca piensa en quedarse con el mérito ni intenta hacerlo. Esto viene determinado por Su esencia, y es también precisamente una expresión verdadera de Su carácter” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. La obra de Dios, el carácter de Dios y Dios mismo I). Al leer las palabras de Dios, me sentí conmovida. ¡El carácter de Dios es tan bueno y hermoso! Satanás nos ha corrompido profundamente, pero Dios se ha hecho carne dos veces para salvarnos. Ha obrado tanto, ha dicho tanto y ha soportado gran humillación y dolor. Pero Dios nunca lo ha expresado a la humanidad. Nunca ha sentido que fuera un asunto que merezca mucho crédito. La esencia de Dios no revela ningún rastro de arrogancia ni de ostentación. Al contrario, obra en silencio para completar Su obra. La humildad y ocultación de Dios son hermosas. Yo ni siquiera soy tan buena como una hormiga. Mi deber logró algunos buenos resultados y me sentí increíble. Pensé que había logrado tanto que miraba por encima del hombro a los demás. Cuando pensaba en mi comportamiento, en mi tono y en mis formas al regañar y menospreciar a los demás, sentía repulsión. Si Dios no hubiera dispuesto todo esto para revelarme y podarme, mi naturaleza arrogante habría perturbado y trastornado la labor de la iglesia. Pero Dios me detuvo antes de que fuese por esa senda del mal y me permitió arrepentirme y cambiar. Dios me estaba salvando. ¡Le estaba tan agradecida! Así que oré a Dios: “¡Dios! No quiero vivir acorde a mi carácter arrogante. Te ruego que me guíes, me salves y me ayudes a vivir con semejanza humana”.

Un tiempo después, mi estado había mejorado un poco. Mi líder dispuso que volviera a regar a los nuevos fieles. En un momento dado, una de mis hermanas tuvo problemas para regar a un nuevo fiel y no sabía qué hacer, así que acudió a mí en busca de enseñanzas. Resultó que no había comprendido bien la raíz de los problemas del nuevo fiel, por lo que empecé a sentir desprecio por ella. Pensé: “Tienes tan poca aptitud que ni siquiera eres capaz de ver los problemas del nuevo fiel. Si todos regaran a los nuevos fieles como tú, ¿no se retrasaría el trabajo de la iglesia?”. Pero, esta vez, fui consciente de que estaba revelando mi carácter arrogante. Así que oré a Dios y me rebelé contra mí misma. Más tarde, leí estas palabras de Dios: “Si tienes muchos conocimientos profesionales, no debes darte aires de superioridad ni presumir de tus cualificaciones, sino que debes enseñar proactivamente tus habilidades y conocimientos a los novatos para que todos juntos puedan hacer su deber adecuadamente. Puede que seas la persona con más conocimientos sobre tu profesión y que seas el número uno en cuanto a capacidades, pero ese es un don que Dios te ha dado y deberías usarlo para realizar tu deber y hacer uso de tus fortalezas. No importa lo capacitado o talentoso que seas, no puedes asumir el trabajo solo; un deber se realiza más eficazmente si todos son capaces de adquirir las habilidades y los conocimientos de una profesión. Como dice el dicho, un hombre capaz necesita el apoyo de otras tres personas. No importa lo capaz que sea una persona, sin la ayuda de los demás, no alcanza. Por lo tanto, nadie debería ser arrogante ni debería desear actuar de manera arbitraria y unilateral. Las personas deberían rebelarse contra la carne, dejar de lado sus propias ideas y opiniones y cooperar armoniosamente con todos los demás. Quien tenga conocimientos profesionales debería ayudar a los demás amorosamente, para que estos también puedan dominar esas habilidades y conocimientos. Se trata de algo beneficioso para el desempeño del deber. […] Si eres considerado con las intenciones de Dios y estás dispuesto a ser leal a la obra de Su casa, deberías ofrecer todas tus fortalezas y habilidades para que otros puedan aprenderlas y adquirirlas y así realizar mejor su deber. Eso es lo que concuerda con las intenciones de Dios; solo tales personas tienen humanidad y son amadas y bendecidas por Dios” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. El correcto cumplimiento del deber requiere de una cooperación armoniosa). Las palabras de Dios me mostraron una senda de práctica. Mi hermana solo se estaba formando para regar a los nuevos fieles. Era normal que no fuera capaz de comprender o resolver ciertos problemas. Yo debía hacer todo lo posible para ayudarla y enseñarle a resolver esos problemas. Así que hablé con ella y, juntas, encontramos pasajes relevantes de las palabras de Dios. Más tarde, se solucionaron los problemas del nuevo fiel, que se mostró dispuesto a predicar el evangelio. Mi hermana y yo estábamos muy felices. Luego, cuando trabajaba con mis hermanos y hermanas, fui más humilde. A veces, cuando predican el evangelio y riegan a los nuevos fieles, no son capaces de resolver los problemas de los candidatos al evangelio y de los nuevos fieles. Pero ya no los menosprecio. En cambio, hablamos y buscamos los principios juntos. Cuando aportan otras sugerencias, me rechazo a mí misma conscientemente y los escucho. Ya no me impongo a ellos ni actúo con arbitrariedad. Hacer esto me ha dado paz y ha liberado mi corazón.


39. La transacción detrás de pagar un precio

Por Liu Ying, China

Un día, a finales del año 2019, mi nieta dijo de repente que le dolía la pierna. La llevé al hospital para que le realizaran algunas pruebas médicas de imagenología, pero no encontraron nada, así que no lo tomé en serio. Al día siguiente, dijo que su pierna seguía palpitando dolorosamente. El hecho de verla llorar de dolor me hizo llorar a mí también. Llegada esa noche, la pierna le estaba doliendo con más frecuencia y apenas pudo dormir. Mientras le masajeaba la pierna, estuve orando a Dios y le encomendé su enfermedad a Él. Al tercer día por la mañana, mi hijo y mi nuera llevaron a mi nieta al hospital del condado.

Después de ser hospitalizada, tuvo fiebre elevada en forma constante, la cual permanecía en 40 grados y no cedía. La examinaron en el departamento de cirugía y en el de medicina interna, pero no encontraron nada y los doctores no tenían una cura. Con una gran impotencia, mi hijo la llevó a un hospital en la capital provincial. El diagnóstico de los expertos fue lupus en un momento, y sepsis al siguiente. Cuando los padres de mi nuera regresaron del hospital y me contaron, me preocupé mucho. Tanto el lupus como la sepsis eran enfermedades fatales. Incluso si se hacía a un lado el diagnóstico, mi nieta seguía teniendo fiebre elevada de 40 grados, lo que le provocaría un gran daño a su salud si continuaba durante mucho tiempo. Su situación no auguraba nada bueno. Cuanto más pensaba en ello, más preocupada me sentía. Yo había criado a mi nieta y no podía soportar ver que algo le ocurriera. Traté de consolarme una y otra vez, pensando: “Ella estará bien. Dios es omnipotente. Él protegerá a mi nieta. No dejará que muera”. Cuando pensaba en la enfermedad de mi nieta, a menudo lloraba de angustia. Ella era muy joven y estaba teniendo que pasar por todo esto. Deseaba ser yo quien tuviera su enfermedad, para poder sufrir en su lugar. También pensé: “Yo creo en Dios, entonces ¿por qué le está pasando esto a mi familia?”. Pero luego, lo pensé nuevamente: “En realidad, esta situación debe haber venido a mí con el permiso de Dios. Quizá Dios está poniendo a prueba mi fe. No puedo quejarme de Dios. Mientras persista en el cumplimiento de mi deber, la enfermedad de mi nieta se curará”. Después de eso, comí y bebí las palabras de Dios como siempre y continué realizando mi deber. Cuando cumplía mi deber de acogida con mis hermanos y hermanas, hacía todo lo que podía por ellos. Mis hermanos y hermanas querían ayudarme, pero yo no les permitía hacerlo. Pensaba que siempre que llevara a cabo mi deber tanto como pudiera, Dios me mostraría Su gracia y mi nieta mejoraría.

Aproximadamente medio mes después, mi hijo me llamó para decirme que se había confirmado que mi nieta sufría de sepsis, que la fiebre elevada iba y venía y que se le habían formado crecimientos en el pericardio, lo cual amenazaba su vida. Cuando me enteré, sentí cómo el corazón se me encogía. No podía aceptarlo, así que le exigí a Dios: “Mi nieta está enferma, pero yo he seguido realizando mi deber, ¡por lo que ella debería estar mejorando! Pero ahora, su enfermedad no sólo no ha mejorado, sino que en realidad ha empeorado. ¿Es en verdad imposible que su enfermedad se cure?”. Un día, mi esposo vino a mí llorando y dijo: “Nuestra nieta está muriendo. En el hospital dicen que tiene una enfermedad terminal y los doctores dicen que no hay nada que ellos puedan hacer. Nos han dicho que la traigamos a casa”. Las palabras de mi esposo fueron como un relámpago que cayó de repente. No podía creer que fuera cierto; no podía aceptarlo. Mi mente estaba llena de imágenes de mi vida con mi nieta. Cuando pensaba cuán adorable era, no podía evitar que me brotaran las lágrimas. Una y otra vez, clamé a Dios que protegiera mi corazón y me guiara para someterme. Pero cuando vi su foto en mi teléfono, todo su rostro estaba hinchado y perdí toda voluntad de seguir adelante. No quería leer las palabras de Dios y no sentía motivación para realizar mi deber. Lo único que me interesaba era la enfermedad de mi nieta. Posteriormente, mi yerno llevó el historial médico de mi nieta a un hospital grande en Shanghai para una consulta, pero los expertos también dijeron que no había nada que pudieran hacer y sugirieron que dejáramos de gastar dinero en una causa perdida. Esto en particular me molestó: “He creído en Dios durante muchos años, jamás he dejado de realizar mis deberes y siempre hice mi mejor esfuerzo por llevar a cabo cualquier trabajo que la iglesia dispusiera para mí. Incluso cuando mi nieta enfermó, no abandoné mi deber. Seguí cumpliendo mi deber de acogida con mis hermanos y hermanas. Después de pagar ese precio, ¿por qué mi nieta contrajo esta enfermedad terrible?”. Cuanto más pensaba en ello, más agraviada me sentía. No podía evitar llorar. Con todo y mi dolor, oré a Dios: “Dios, mi nieta está muriendo. Me siento desdichada y débil. No sé qué hacer y sigo teniendo quejas contra Ti. Por favor, guíame para comprender Tu intención”.

En medio de mi sufrimiento, pensé en la palabra de Dios:

4. Si, después de que invertiste en Mí, Yo no satisfago algunas de tus demandas, ¿estarás desalentado y decepcionado de Mí o, incluso, te pondrás furioso y gritarás insultos?

5. Si siempre has sido muy leal y amoroso conmigo, pero sufres el tormento de la enfermedad, las penurias económicas y el abandono de tus amigos y parientes, o soportas cualquier otra desgracia en la vida, ¿aun así continuarán tu lealtad y amor por Mí?

La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Un problema muy serio: la traición (2)

Cuando me topé cara a cara con las preguntas de Dios, me sentí profundamente avergonzada. La enfermedad de mi nieta era una prueba real para mí, para ver si era leal y sumisa a Dios. En el pasado, siempre pensé que había estado haciendo un esfuerzo y realizando mi deber para Dios, y que eso significaba que yo era leal a Él. Sin embargo, cuando mi nieta tuvo sepsis y su condición empeoró, me volví negativa y me quejé. Dejé de tener ganas de leer la palabra de Dios y perdí la motivación en mi deber. Vi que yo no era en verdad sumisa y leal a Dios. Oré a Dios y le pedí que me guiara para aprender mis lecciones y para ser auténticamente sumisa en el asunto de la enfermedad de mi nieta. Pensé en la palabra de Dios: “Lo que buscas es poder ganar la paz después de creer en Dios, que tus hijos no se enfermen, que tu esposo tenga un buen trabajo, que tu hijo encuentre una buena esposa, que tu hija encuentre un esposo decente, que tus bueyes y tus caballos aren bien la tierra, que tengas un año de buen clima para tus cosechas. Esto es lo que buscas. Tu búsqueda es solo para vivir en la comodidad, para que tu familia no sufra accidentes, para que los vientos te pasen de largo, para que la arena no toque tu cara, para que las cosechas de tu familia no se inunden, para que no te afecte ningún desastre, para vivir en el abrazo de Dios, para vivir en un nido acogedor. Un cobarde como tú, que siempre busca la carne, ¿tienes corazón, tienes espíritu? ¿No eres una bestia? Yo te doy el camino verdadero sin pedirte nada a cambio, pero no lo buscas. ¿Eres uno de los que creen en Dios? […] no persigues ninguna meta; ¿no es tu vida la más innoble de todas? ¿Tienes el descaro de presentarte ante Dios? Si sigues teniendo esa clase de experiencia, ¿vas a conseguir algo? El camino verdadero se te ha dado, pero que al final puedas o no ganarlo depende de tu propia búsqueda personal” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las experiencias de Pedro: su conocimiento del castigo y del juicio). La palabra de Dios reveló mi estado. Desde que comencé a creer en Dios, pensé que siempre que hiciera un esfuerzo por Dios y realizara mi deber, Dios bendeciría a mi familia con paz y prosperidad y todos estarían libres de enfermedad y desastre. Así pues, desde el momento en que comencé a creer en Dios, siempre estuve deseosa de realizar mis deberes. Dios me había mostrado Su gracia. En poco tiempo, algunos de mis padecimientos se sanaron y mi búsqueda se volvió todavía más intensa. Aunque el Partido Comunista me arrestó, seguí realizando mi deber tras ser liberada. Sin embargo, cuando a mi nieta le dio esta terrible enfermedad, por dentro me quejaba de que Dios no la había protegido. Aunque seguía realizando mi deber, yo solo quería que Dios protegiera a mi nieta curando su enfermedad. Quería intercambiar mi esfuerzo exterior y mi sacrificio por la bendición de Dios. Cuando la enfermedad de mi nieta no mejoró, su vida estaba en peligro y el hospital abandonó todo tratamiento, y yo me sentí completamente destrozada. Malinterpreté a Dios y me quejé contra Él; pensé que Dios era injusto y me volví negativa y me resistí a Él. Me di cuenta de que creía en Dios solo para tener gracia y bendiciones, que buscaba lo fácil en la vida y la seguridad física en lugar de la verdad, y que mis sacrificios y mis esfuerzos no eran muestra de una sumisión sincera a Dios, sino que estaban llenos de deseos extravagantes y requisitos para Dios. Esto era engañar a Dios e intentar hacer una transacción con Él. Posteriormente, leí un pasaje de la palabra de Dios: “Dios hará lo que deba hacer y Su carácter es justo. La justicia no es en modo alguno imparcial ni razonable; no se trata de igualitarismo, de concederte lo que merezcas en función de cuánto hayas trabajado, de pagarte por el trabajo que hayas hecho ni de darte lo que merezcas a tenor de tu esfuerzo, esto no es justicia, es simplemente ser imparcial y razonable. Muy pocas personas son capaces de conocer el carácter justo de Dios. Supongamos que Dios hubiera destruido a Job después de que este diera testimonio para Él: ¿Sería esto justo? De hecho, lo sería. ¿Por qué se denomina justicia a esto? ¿Cómo ve la gente la justicia? Si algo concuerda con las nociones de la gente, a esta le resulta muy fácil decir que Dios es justo; sin embargo, si considera que no concuerda con sus nociones —si es algo que no comprende—, le resultará difícil decir que Dios es justo. Si Dios hubiera destruido a Job en aquel entonces, la gente no habría dicho que Él era justo. En realidad, no obstante, tanto si la gente ha sido corrompida como si no, y si lo ha sido profundamente, ¿tiene que justificarse Dios cuando la destruye? ¿Debe explicar a las personas en qué se basa para hacerlo? ¿Debe Dios decirle a la gente las reglas que Él ha ordenado? No hay necesidad de ello. A ojos de Dios, alguien que es corrupto y que es susceptible de oponerse a Dios no tiene ningún valor; cómo lo maneje Dios siempre estará bien, y todo está dispuesto por Él. Si fueras desagradable a ojos de Dios, si dijera que no le resultas útil tras tu testimonio y, por consiguiente, te destruyera, ¿sería esta también Su justicia? Lo sería. Tal vez no sepas reconocerlo ahora mismo a partir de la realidad, pero debes entenderlo en doctrina. ¿Qué opináis? ¿Es la destrucción de Satanás a manos de Dios una expresión de Su justicia? (Sí). ¿Y si Él permitiera que Satanás perdurara? Ahora no os atrevéis a decirlo, ¿verdad? La esencia de Dios es la justicia. Aunque no es fácil comprender lo que hace, todo cuanto hace es justo, solo que la gente no lo entiende. Cuando Dios entregó a Pedro a Satanás, ¿cómo respondió Pedro? ‘La humanidad es incapaz de comprender lo que haces, pero todo cuanto haces tiene Tus buenas intenciones; en todo ello hay justicia. ¿Cómo sería posible que no alabara Tu sabiduría y Tus obras?’. […] Todo cuanto Él hace es justo. Aunque los humanos no sean capaces de percibir la justicia de Dios, no deben juzgarlo a su antojo. Si alguna cosa que haga les parece irracional o tienen nociones al respecto y por eso dicen que no es justo, están siendo completamente irracionales. Tú ya ves que a Pedro le parecían incomprensibles algunas cosas, pero estaba seguro de que la sabiduría de Dios estaba presente y que esas cosas albergaban Sus buenas intenciones. Los seres humanos no pueden comprenderlo todo; hay muchísimas cosas que no pueden entender. Por lo tanto, no es fácil conocer el carácter de Dios” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Después de contemplar la palabra de Dios, me di cuenta de que la justicia de Dios no es como yo imaginaba. Yo imaginaba que era realizar una cierta cantidad de obra y recibir el pago equivalente a ella, o hacer un esfuerzo y recibir una recompensa a cambio. Esta era mi propia noción e imaginación. Dios es la verdad, y la esencia de Dios es la justicia. No importa lo que Dios haga y si eso se ajusta o no a las nociones humanas; lo que Dios hace es justo. Yo evaluaba la justicia de Dios desde el punto de vista de hacer una transacción o un trueque. Creía que recibiría las bendiciones de Dios si hacía un esfuerzo y renunciaba a muchas cosas. Pensaba que si trabajaba duro para realizar mis deberes, Dios debía proteger a mi familia y evitaría que mi nieta sufriera enfermedades y desastres. Así que cuando se enfermó de gravedad, yo discutí con Dios, me quejé contra Él y pensé que era injusto. Mi punto de vista era absurdo. Yo estaba ciega y no conocía a Dios en absoluto. Soy un ser creado, así que realizar mi deber y retribuir el amor de Dios es algo natural y correcto; es mi deber y mi responsabilidad. Yo no debí haber intentado hacer tratos con Dios. Así como los hijos deben ser filiales con sus padres, yo debía someterme incondicionalmente a Sus orquestaciones y arreglos, independientemente de que Dios me diera Su gracia y Sus bendiciones o hiciera que yo sufriera desastres, porque Dios es justo. De lo contrario, no sería digna de ser llamada humana. Las personas que no creen en Dios experimentan el nacimiento, la edad avanzada, la enfermedad, la muerte, los desastres, las bendiciones y los infortunios, y aquellos que creen en Dios no son una excepción. Dios jamás dijo que quienes creen en Dios siempre estarían a salvo y seguros. Más bien, sin importar las situaciones que vengan a nosotros, Dios nos exige que tengamos una fe auténtica y seamos sumisos, y que cumplamos con el deber de un ser creado. Sin embargo, yo creía en Dios solo para buscar bendiciones. Le pedí a Dios que mantuviera a mi familia segura y libre de enfermedades y desastres, pero yo no buscaba la verdad ni me sometía a Dios. La mía era simplemente una creencia religiosa que usaba para buscar comer el pan y saciarme. Dios no reconoce esa creencia en absoluto. Sin la revelación de esos hechos, yo jamás reconocería mi punto de vista equivocado al creer en Dios sólo para buscar bendiciones. Jamás obtendría la verdad si creía de esta manera, y solo sería descartada por Dios. Dios permitía una situación que no se ajustaba a mis nociones como un medio para purificar mi deseo de obtener bendiciones por creer en Dios, para purificar mi adulteración y mi corrupción, y para cambiarme y salvarme. ¡Esto era el amor de Dios! Cuando pensé en esto, sentí un cierto alivio.

A continuación, seguí reflexionando sobre qué naturaleza dictaba mi creencia transaccional en Dios. Leí la palabra de Dios: “Todos los humanos corruptos viven para sí mismos. Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda; este es el resumen de la naturaleza humana. La gente cree en Dios para sí misma; cuando abandona las cosas y se esfuerza por Dios, lo hace para recibir bendiciones, y cuando es devota a Él, lo hace también por la recompensa. En resumen, todo lo hace con el propósito de recibir bendiciones y recompensas y de entrar en el reino de los cielos. En la sociedad, la gente trabaja en su propio beneficio, y en la casa de Dios hace un deber para recibir bendiciones. La gente lo abandona todo y puede soportar mucho sufrimiento para obtener bendiciones. No existe mejor prueba de la naturaleza satánica del hombre” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). “Dios pide a las personas que lo traten como tal porque la humanidad está profundamente corrompida, y la gente no lo trata como a Dios, sino como a una persona. ¿Qué problema hay con que las personas siempre le pongan exigencias a Dios? ¿Y qué problema hay con que siempre tengan conceptos sobre Dios? ¿Qué contiene la naturaleza del hombre? He descubierto que, independientemente de lo que les ocurra o de aquello que estén afrontando, las personas siempre protegen sus propios intereses, se preocupan de su propia carne y siempre buscan razones o excusas que les sirvan. No buscan ni aceptan la más mínima verdad, y todo lo que hacen es justificar su propia carne y planificar en aras de sus propias perspectivas. Todas solicitan la gracia de Dios, y tratan de sacar todo el provecho posible. ¿Por qué le hacen tantas exigencias a Dios? Esto demuestra que las personas son codiciosas por naturaleza y que, ante Dios, no poseen razón alguna. En todo lo que hacen —ya sea que oren, compartan enseñanzas o prediquen—, sus búsquedas, pensamientos y aspiraciones son todas exigencias a Dios e intentos de ganar algo de Él; la gente hace todas estas cosas con la esperanza de obtener algo de Dios. Algunos dicen que ‘la naturaleza humana es así’, lo que es correcto. Además, que las personas le pongan demasiadas exigencias a Dios y tengan demasiados deseos extravagantes demuestra que son muy carentes de conciencia y razón. Todos exigen y solicitan cosas por su propio bien, o tratan de discutir y buscar excusas por su propio beneficio; hacen todo esto para sí mismos. En muchas cosas se puede ver que lo que hacen carece totalmente de razón, y esto es una prueba plena de que la lógica satánica de ‘Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda’ ya se ha convertido en la naturaleza humana” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Las personas le ponen demasiadas exigencias a Dios). Contemplé la palabra de Dios y me di cuenta de que creía en Dios para buscar bendiciones y beneficios porque me controlaban toxinas satánicas como “Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda” y “No muevas un dedo si no hay recompensa”. El hecho de vivir según estos venenos satánicos me volvía especialmente egoísta y engañosa. Yo solo buscaba beneficios e intentaba hacer transacciones con Dios al llevar a cabo mi deber. Aunque había hecho mucho esfuerzo y había pagado un precio en mis años de creencia en Dios, todo lo hice en aras de mis propias bendiciones y beneficios. Quería intercambiar el bajo precio que había pagado por las grandes bendiciones de Dios. No me estaba sometiendo a Dios ni siéndole leal. Por tanto, cuando mi nieta se enfermó de gravedad y mi ambición de bendiciones se frustró, me sentí agraviada y me quejé con Dios, y no sentí motivación alguna para llevar a cabo mi deber. Utilicé el poco esfuerzo que había hecho y el precio que había pagado como capital para argumentar con Dios y oponerme a Él. Me di cuenta de que al desempeñar mi deber estaba engañando a Dios, que le exigía e intentaba negociar con Él. Satanás me había corrompido profundamente y era demasiado egoísta y engañosa. Pensé en Pablo, quien predicó, trabajó, renunció, hizo un esfuerzo, sufrió mucho e incluso murió como mártir. Sin embargo, no persiguió la verdad ni practicó las palabras del Señor Jesús. Todo este esfuerzo y toda esta renuncia fueron para obtener recompensas y una corona. Dijo que había luchado y finalizado su curso, y que había una corona de justicia reservada para él. Quiso decir que Dios era justo solo cuando le daba recompensas y una corona, y que si Dios no lo recompensaba ni lo coronaba, entonces Dios no era justo. A partir de esto, podemos ver que el sufrimiento y el esfuerzo de Pablo en su creencia en Dios fueron para hacer una transacción con Él. Al final, ofendió el carácter de Dios y fue castigado por Él. Yo era igual. Solo creía en Dios para buscar la gracia y bendiciones, y consideraba mi renuncia y mi esfuerzo como un método y un capital para obtener bendiciones. Si no cambiaba la perspectiva equivocada detrás de mi búsqueda, sin importar cuánto esfuerzo hiciera, jamás obtendría la aprobación de Dios y, al igual que ocurrió con Pablo, Dios me revelaría y me descartaría. Luego, leí otro pasaje de la palabra de Dios: “Como ser creado, el hombre debe procurar cumplir bien con el deber de un ser creado y buscar amar a Dios sin hacer otras elecciones, porque Dios es digno del amor del hombre. Quienes persiguen amar a Dios no deberían buscar ningún beneficio personal ni aquello que anhelan personalmente; esta es la forma más correcta de búsqueda. Si lo que persigues es la verdad, si lo que pones en práctica es la verdad y si lo que obtienes es un cambio en tu carácter, entonces, la senda que transitas es la correcta” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. El éxito o el fracaso dependen de la senda que el hombre camine). Después de leer la palabra de Dios, comprendí que soy un ser creado que disfruta del alimento, del agua y la abundancia de vida que Dios otorga. Debo perseguir la verdad, realizar correctamente mi deber y buscar la sumisión y el amor por Dios. Esta es la conciencia y la razón que debe poseer un ser creado. Pensé en cómo Dios se encarnó dos veces para salvar a la humanidad y cómo fue sometido al ridículo, a la calumnia y el rechazo del mundo, y sufrió la persecución y la condenación del Partido Comunista y el mundo religioso. A pesar de eso, sin embargo, Él expresó en silencio la verdad para regarnos y proveernos. También configuró varias situaciones para revelar nuestra corrupción, purificarnos y cambiarnos. Aunque todavía había en mi interior mucha rebelión y corrupción, y podía tener un entendimiento equivocado y quejarme contra Dios cuando las cosas no salían como yo quería, Dios jamás se dio por vencido para salvarme. Él utilizó Sus palabras para juzgarme, exponerme, recordarme, exhortarme, consolarme y alentarme mientras esperaba que regresara del camino equivocado ¡El amor de Dios es verdaderamente abnegado y Él es verdaderamente adorable! Sin embargo, yo había creído en Dios únicamente para obtener bendiciones y beneficios, y no buscaba el amor y la sumisión a Dios. Ciertamente, yo no tenía conciencia ni razón. Cuando reconocí esto, tuve una profunda sensación de reproche y remordimiento y me sentí profundamente en deuda con Dios.

Unos días después, el hospital emitió otro aviso de que mi nieta se encontraba gravemente enferma y la dieron de alta para desocupar su cama para otros pacientes. Cuando me enteré de esto, me sentí muy triste, así que oré a Dios: “Dios, tú le diste a mi nieta el aliento. Cualquier cosa que hagas y dispongas es apropiado y justo. Aun si muere, no me quejaré. Seguiré creyendo en Ti y te seguiré”. Después de eso, mi hijo la llevó a otro hospital en la capital provincial para que recibiera tratamiento. El doctor leyó el historial médico de mi nieta, dijo que su enfermedad era incurable, y no le dió ingreso en el hospital. En ese momento, pensé: “Si Dios ha ordenado que mi nieta muera, nadie puede salvarla. Si Dios no quiere que ella muera, siempre que tenga un solo aliento, nada puede terminar con su vida. Todo está en manos de Dios. Me someteré a la soberanía y las disposiciones de Dios”. Cuando pensé en esto de esta manera, no me sentí tan mal como antes. Unos días después, cuando fui a ver a mi nieta, la vi estaba atormentada por el dolor. Su rostro estaba tan delgado que era irreconocible. Me rompió el corazón y no podía dejar de llorar. El solo hecho de pensar que mi nieta podría morir me hacía sentir muy triste y yo no quería enfrentarlo. Oré en silencio a Dios: “Dios, yo no puedo superar esta situación por mí misma. Por favor, protege mi corazón y guíame para someterme a Tí”. En ese momento, pensé en la experiencia de Abraham cuando dio en ofrenda a Isaac. Dios le pidió a Abraham que ofreciera a su hijo como una ofrenda quemada. En aquel momento, Abraham estaba muy consternado pero, aun así, colocó a Isaac en el altar como Dios lo requirió. Cuando levantó el cuchillo para matar a su hijo, Dios vio la sinceridad y la sumisión de Abraham y lo detuvo. Abraham tenía verdadera fe y sumisión a Dios y se mantuvo firme en su testimonio por Dios frente a las pruebas, por lo cual recibió la aprobación y las bendiciones de Dios. La experiencia de Abraham me dio ánimos. Pensando en mí misma, cuando vi a mi nieta a las puertas de la muerte, dije que me sometería a la soberanía y las disposiciones de Dios, pero no podía desprenderme de ella. Cuando la vi sufrir, yo todavía no quería enfrentarlo. Seguía esperando un milagro, que Dios curara a mi nieta y la dejara tener una vida feliz. En mi corazón le hacía exigencias a Dios una y otra vez, y seguía sin tener razón ni someterme para nada. Pensé en la palabra de Dios: “¿Quién en toda la especie humana no recibe cuidados a los ojos del Todopoderoso? ¿Quién no vive en medio de la predestinación del Todopoderoso? ¿Acaso la vida y la muerte del hombre ocurren por su propia elección? ¿Controla el hombre su propio porvenir? Muchas personas piden la muerte a gritos, pero esta está lejos de ellas; muchas personas quieren ser fuertes en la vida y temen a la muerte, pero sin saberlo, el día de su fin se acerca, sumergiéndolas en el abismo de la muerte” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las palabras de Dios al universo entero, Capítulo 11). Sí, la vida y la muerte, la fortuna y la desdicha de las personas, todo está en manos de Dios. El momento en que las personas nacen y cuándo mueren, eso está preordenado por Dios. Las personas no intervienen en el asunto. La curación de mi nieta y el tiempo que podría vivir, todo estaba en manos de Dios. Ningún humano tenía influencia al respecto. Cuando pensé en esto, oré a Dios. Aunque la enfermedad de mi nieta pudiera curarse o no, estaba lista para someterme a la soberanía y las disposiciones de Dios.

Un día, una hermana me habló de un remedio casero. Se lo preparé a mi nieta según el método que describió la hermana. No sabía si iba a curarla, pero pensé que valía la pena intentarlo. De forma inesperada, la enfermedad de mi nieta comenzó a mejorar día tras día, la fiebre cedió gradualmente y pronto estaba fuera de peligro. Poco después, encontramos otro remedio y tras tomarlo por un tiempo, ¡a mi nieta ya no le dolía la pierna! Estaba muy agradecida con Dios. Unos meses después, mi nieta pudo caminar unos pasos mientras se sujetaba de algo para sostenerse, y poco a poco su enfermedad mejoró. Un año después, ya podía vivir y caminar con normalidad y el daño a su corazón quedó reparado. Posteriormente, cuando los expertos del hospital en la capital provincial se enteraron de que mi nieta no sólo no había muerto, sino que, de hecho, se había recuperado por completo, no podían creerlo. Habíamos gastado mucho dinero intentando tratar su enfermedad en ese hospital, pero ellos no pudieron curarla. Varios hospitales importantes habían sentenciado que mi nieta moriría, pero cuando abandoné mi deseo de tener bendiciones, estuve dispuesta a someterme a la soberanía y las disposiciones de Dios y le entregué mi nieta a Él, su enfermedad se curó inesperadamente usando algunos remedios caseros baratos. Vi verdaderamente la omnipotencia y soberanía de Dios. En este momento, mi nieta no parece tener nada, excepto por una ligera cojera y una frecuencia cardíaca ligeramente más alta. Las personas que sabían de su enfermedad dicen que es un milagro que se haya recuperado como lo hizo.

Las palabras de Dios dicen: “En su creencia en Dios, lo que las personas buscan es obtener bendiciones para el futuro; este es el objetivo de su creencia. Todo el mundo tiene esta intención y esta esperanza, pero la corrupción en su naturaleza debe resolverse por medio de pruebas y refinamiento. Los aspectos en los que las personas no están purificadas y revelan corrupción son los aspectos en los que deben ser refinadas: este es el arreglo de Dios. Dios dispone un entorno para ti y te fuerza a ser refinado en ese entorno para que puedas conocer tu propia corrupción. Finalmente, llegas a un punto en el que quieres renunciar a tus designios y deseos y someterte a la soberanía y el arreglo de Dios, aunque signifique morir. Por tanto, si las personas no experimentan varios años de refinamiento, si no soportan una cierta cantidad de sufrimiento, no serán capaces de deshacerse de la limitación de la corrupción de la carne en sus pensamientos y en su corazón. En aquellos aspectos en los que la gente sigue sujeta a la limitación de su naturaleza satánica y en los que todavía tiene sus propios deseos y sus propias exigencias, esos son los aspectos en los que debe sufrir. Solo a través del sufrimiento pueden aprenderse lecciones; es decir, pueden obtenerse la verdad y comprenderse las intenciones de Dios. De hecho, muchas verdades se entienden al experimentar sufrimiento y pruebas. Nadie puede entender las intenciones de Dios, reconocer la omnipotencia de Dios y Su sabiduría o apreciar el carácter justo de Dios cuando se encuentra en un entorno cómodo y fácil o cuando las circunstancias son favorables. ¡Eso sería imposible!” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). A través de esta experiencia, obtuve cierto entendimiento del deseo de tener bendiciones y de las impurezas de mi propia creencia en Dios. La opinión que tengo de la fe en Dios ha cambiado y he obtenido un entendimiento real de la omnipotencia y soberanía de Dios y Su carácter justo. En verdad sentí que era algo bueno experimentar estas dificultades, y esta fue la forma como Dios me purificó y me salvó.


40. Encadenada

Por Li Mo, China

En 2004 acepté la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días, y poco después me denunciaron por predicar el evangelio. Ese día estaba trabajando en el hospital, y mi compañero me dijo que el director estaba buscándome. Entré en su despacho y allí había dos policías altos uniformados. Me dijeron: “Han denunciado que crees en el Relámpago Oriental y predicas el evangelio por todos lados. El Relámpago Oriental es objetivo clave de represión nacional, ¡y todos sus creyentes son delincuentes políticos que serán condenados a prisión!”. También me amenazaron diciendo que, si continuaba creyendo en Dios, podían impedirme trabajar cuando ellos quisieran, y que, aunque fuera a trabajar, quizá no me pagaban. Incluso se verían afectados el empleo de mi esposo y el derecho de mi hijo a ir a la universidad, a ingresar al ejército o viajar al extranjero. Según ellos, me mandarían a la cárcel si un día me atrapaban predicando. Eso me preocupó, y pensé: “Si no renuncio a mi fe, la policía no va a pasar esto por alto. Si pierdo el trabajo y se ve afectada la empresa de mi esposo, ¿cómo vamos a subsistir? ¿Quién cuidará a mi hijito si me detienen y mandan a la cárcel? Eso me convertiría en una mala madre, si su futuro se ve afectado por mi fe”. Cuanto más lo pensaba, más angustiada me sentía. Clamé a Dios de inmediato para que protegiera mi corazón. Recordé entonces un pasaje de Su palabra: “Desde el momento en el que llegas llorando a este mundo, comienzas a cumplir tus responsabilidades. Por el bien del plan de Dios y Su predestinación, desempeñas tu papel y emprendes tu viaje de vida. Sea cual sea tu trasfondo y sea cual sea el viaje que tengas por delante, en cualquier caso, nadie puede escapar de las orquestaciones y arreglos del Cielo y nadie puede controlar su propio sino, pues solo Aquel que es soberano sobre todas las cosas es capaz de llevar a cabo semejante obra” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Dios es la fuente de la vida del hombre). Medité la palabra de Dios y entendí que el porvenir de todos está bajo la soberanía de Dios. Lo que le sucediera a nuestra familia estaba en las manos de Dios y nadie podía decidirlo. Dios es el Creador y es natural y correcto que la gente crea en Él y lo adore. Pero la policía estaba utilizando mi trabajo y el de mi marido para amenazarme y forzarme a dejar el camino verdadero y traicionar a Dios. ¡Qué cosa más despreciable! En ese preciso momento decidí que, más allá de cómo se desarrollara mi vida en el futuro, jamás le haría ninguna concesión a Satanás. La policía luego me exigió que denunciara a mis hermanos y hermanas, pero no hice caso y, finalmente, tuvieron que irse.

Después de aquello, solían venir al hospital a preguntarme si aún creía en Dios y predicaba el evangelio. A veces tenía que interrumpir una cirugía, por muy urgente que fuera. Me estaba empezando a enfadar. Pensaba que yo no había hecho nada malo, solo creía en Dios y seguía la senda correcta, entonces ¿por qué la policía me acosaba y me impedía trabajar tranquila? El hecho de que yo estuviera bajo constante investigación causó un alboroto en el hospital. Mis compañeros me consideraban peligrosa. Algunos hablaban de mí a mis espaldas y otros me preguntaban directamente: “¿Qué haces creyendo en Dios? ¿Por qué te investiga la policía constantemente? Tu fe nos ha puesto a la policía en la puerta. Esto es grave”. También cambió la actitud del director hacia mí. Siempre me había tenido en alta estima, pero, tras aquel incidente, siempre que me veía me preguntaba: “No has salido a predicar, ¿verdad?”. Además, me mandaba tener el teléfono encendido las 24 horas para estar siempre disponible. Una vez me dijo: “La policía ha venido varias veces porque crees en Dios. Tienes que dejar de creer. Siempre has hecho bien tu trabajo y todos tienen buena opinión de ti. No permitas que la fe eche a perder tu futuro. No vale la pena. Para mí, como tu jefe, también será un gran problema si te detienen o algo peor”. En esa época, me sentía muy triste y deprimida, al estar vigilada constantemente por el director y con mis compañeros mirándome con desconfianza. Oré a Dios para pedirle fe, fortaleza y que me ayudara a mantenerme fuerte en aquella difícil situación. Leí entonces un pasaje de la palabra de Dios: “El gran dragón rojo persigue a Dios y es Su enemigo y, por lo tanto, la gente en esta tierra es sometida a humillación y persecución debido a su fe en Dios […]. Al embarcarse en una tierra que se opone a Dios, toda Su obra se enfrenta a tremendos obstáculos y muchas de Sus palabras no se pueden cumplir enseguida; así, la gente es refinada a causa de las palabras de Dios, lo que también forma parte del sufrimiento. Es tremendamente difícil para Dios llevar a cabo Su obra en la tierra del gran dragón rojo, pero es a través de esta dificultad que Dios realiza una etapa de Su obra, para que Él pueda revelar Su sabiduría y acciones maravillosas, y Dios usa esta oportunidad para hacer que este grupo de personas sean completadas” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. ¿Es la obra de Dios tan sencilla como el hombre imagina?). Con la palabra de Dios comprendí Su intención. China está gobernada por el Partido Comunista y es allí donde hay mayor oposición a Dios. Es inevitable que las personas de fe en China sean perseguidas y humilladas, pero Dios utiliza la persecución del Partido Comunista como una manera de perfeccionar nuestra fe y, así, crea un conjunto de vencedores. Esa es la sabiduría de Dios. Como yo creía en Dios e iba por la senda correcta, estaba sometida al acoso y la vigilancia de parte de la policía y, además, a la humillación y la crítica de compañeros y amigos. Todo ese sufrimiento tenía sentido. Cuando lo entendí, no me sentí tan mal. Me prometí que, sin importar cómo tratara el Partido Comunista de perseguirme y obstaculizarme, seguiría a Dios hasta el final.

En aquella época, mi esposo estaba de viaje por trabajo, y no le conté lo de la investigación policial porque no quería preocuparlo. Regresó de sus viajes en enero de 2005, y se alarmó al enterarse de lo que había pasado. Con gesto muy serio, me dijo que se había enterado de que los creyentes en Dios Todopoderoso eran delincuentes políticos que podían ser detenidos y encarcelados en cualquier momento, y, podían dejarlos medio muertos a golpes estando detenidos. Afirmó que tanto el futuro de nuestro hijo como los empleos de nuestros familiares se verían afectados, y me pidió que dejara de creer en Dios Todopoderoso. Pensé: “Mi esposo solo cree en el Señor de manera nominal. En realidad no entiende nada. Es normal que se preocupe. El Partido Comunista nos persigue muchísimo a los creyentes, incluso va detrás de nuestros familiares. ¿Quién no tendría miedo?”. También pensé que él había estado fuera por trabajo todo ese tiempo, con lo cual yo no había tenido oportunidad de darle testimonio de la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días. Necesitábamos esta ocasión para hablar de forma adecuada, así que hablé mucho con él, pero no me hizo ningún caso. Solamente lo desestimó, diciendo que nos iba bien en la vida y que debíamos disfrutar de la gracia del Señor Jesús y no hacía falta que aceptáramos la obra del juicio. Como temía que implicaran a nuestra familia si me detenían, empezó a tratar de impedirme creer en Dios. Luego comenzó a vigilarme muy de cerca. Si no llegaba a casa a tiempo después del trabajo, llamaba para preguntar dónde estaba y meterme prisa, y dejó de salir con los amigos de noche, cosa que era inusual en él. En cambio, se quedaba en casa vigilándome. Cuando llegaba la hora de asistir a una reunión, me pedía que lo ayudara con cosas. Básicamente, trataba por todos los medios de impedirme creer en Dios o cumplir con el deber. Al principio, me sentía muy limitada, pero posteriormente recordé un pasaje de la palabra de Dios: “Debes poseer Mi valentía dentro de ti y debes tener principios cuando te enfrentes a parientes que no creen. Sin embargo, por Mi bien, tampoco debes ceder ante ninguna fuerza de la oscuridad. Confía en Mi sabiduría para seguir el camino perfecto; no permitas que triunfe ninguna de las tramas de Satanás” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 10). Meditando la palabra de Dios, entendí que, en apariencia, mi esposo trataba de obstaculizar mi fe en Dios, pero tras bambalinas Satanás estaba manipulando y perturbando las cosas, usando trampas para hacerme traicionar y negar a Dios. No podía ceder ante Satanás. Más adelante, buscaba excusas para eludir la vigilancia de mi marido, iba a reuniones y cumplía con el deber en secreto. También buscaba la ocasión de hablar con él con la esperanza de que no temiera la persecución del Partido Comunista y buscara estudiar la obra de Dios Todopoderoso. Sin embargo, mi marido siempre ponía excusas y decía que creería cuando empezaran a creer los curas y las monjas. Además, me pidió que no fuera a reuniones ni predicara el evangelio para que no me detuvieran y mandaran a la cárcel. Veía que mi esposo no tenía el menor interés por la verdad ni por recibir la venida del Señor, así que dejé de hablarle de ello. Pensé: “Pase lo que pase, he de creer en Dios y cumplir con el deber. No puedo dejar que él me limite”.

Después del Festival de Primavera de ese año, mi esposo se quedó en casa para vigilarme, en lugar de volver a salir de viaje de negocios. Un día, se arrodilló, llorando, y me suplicó: “Siempre sales a reuniones y a predicar el evangelio. ¿Cómo subsistiremos en lo sucesivo si te detienen y encarcelan? ¿Qué pasará con esta familia y con nuestro hijo? Tienes que pensar en la familia y en el futuro de nuestro hijo”. A decir verdad, en todos nuestros años juntos, nunca había visto llorar a mi esposo. Me sentí fatal al verlo así de rodillas, suplicándome, y yo también me puse a llorar. Para consolarlo, le dije: “Todo está en las manos de Dios. Ya sea que me detengan o no y lo que le pase a nuestro hijo en un futuro, todo lo dispone Dios. Solo podemos ampararnos en Él y vivir la experiencia. No es necesario que nos preocupemos por estas cosas”. Mi marido, con lágrimas en los ojos, negó con la cabeza y replicó: “La policía ya te está encima. Te van a detener tarde o temprano si sigues creyendo de esta forma, y entonces todo se vendrá abajo”. Ante tanta angustia de mi marido, me sentí sumamente afligida. ¡Todo esto era culpa del Partido Comunista! Creemos en Dios y predicamos el evangelio para que la gente pueda aceptar la salvación de Dios de los últimos días y sobrevivir al desastre. Esto es salvar a la gente y no hay nada más recto, pero el Partido Comunista trata frenéticamente de obstaculizarnos y perturbarnos. ¡No es más que un grupo de satanases y demonios opuestos a Dios! Dicen las palabras de Dios: “¿Antepasados de lo antiguo? ¿Amados líderes? ¡Todos ellos se oponen a Dios! ¡Su intromisión ha dejado todo lo que está bajo el cielo en un estado de oscuridad y caos! ¿Libertad religiosa? ¿Los derechos e intereses legítimos de los ciudadanos? ¡Todos son trucos para tapar la maldad! […] ¿Por qué levantar un obstáculo tan impenetrable a la obra de Dios? ¿Por qué emplear diversos trucos para engañar a la gente de Dios? ¿Dónde están la verdadera libertad y los derechos e intereses legítimos? ¿Dónde está la justicia? ¿Dónde está el consuelo? ¿Dónde está la cordialidad? ¿Por qué usar intrigas engañosas para embaucar a la gente de Dios?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La obra y la entrada (8)). En apariencia, el Partido Comunista promueve la libertad religiosa, pero en realidad reprime y detiene a los creyentes, y utiliza el trabajo y a la familia de la gente para forzarla a negar y traicionar a Dios. ¡Qué despreciable! De no ser por la persecución del Partido Comunista, las cosas jamás habrían llegado hasta este punto con mi esposo, y él no habría tenido tanto miedo. Allá donde llega la oscura mano del Partido Comunista, provoca un desastre. Mi marido tenía miedo y quería proteger su trabajo y a nuestra familia, y por ese motivo secundaba al Partido Comunista presionándome para que abandonara mi fe. Pero no le iba a hacer caso. Tenía que fortalecer mi fe e ir con Dios.

Luego, mi esposo leyó muchos rumores calumniosos del Partido Comunista contra la Iglesia de Dios Todopoderoso en internet, y simplemente se quedaba en casa vigilándome, en lugar de continuar con sus viajes de negocios. También preguntaba por ahí con quiénes me había contactado por mi fe y a quiénes llamaba. Incluso fue a la empresa de telefonía a que le imprimieran mi registro de llamadas de los últimos 6 meses y me preguntó, uno por uno, por los números. Para controlarme, me acompañaba al trabajo ida y vuelta todos los días. Me seguía allá donde fuera y no me dejaba salir sola de la casa. No tenía ninguna libertad, era como estar encadenada. No podía vivir la vida de iglesia ni cumplir con el deber, lo que me hacía sentir muy mal, por lo que aprovechaba los descuidos de mi esposo para escaparme a predicar el evangelio. En una ocasión, me dijo airadamente: “Si sigues saliendo a predicar incluso mientras te estoy vigilando todo el tiempo, entonces realmente yo no puedo hacer nada. El Partido Comunista está en el Gobierno actualmente, y no te permitirá seguir con tu fe. Si continúas así, te detendrán tarde o temprano y se romperá la familia. Por ello, vamos a divorciarnos. Podrás creer en lo que quieras una vez que estemos divorciados, sin que eso repercuta en nuestro hijo ni en nadie más”. Cuando escuché que quería el divorcio, no me lo podía creer. Lo único que yo hacía era creer en Dios. ¿Cómo habíamos llegado hasta acá? ¿No valían de nada todos nuestros años juntos? La idea de que el Partido Comunista destrozara mi familia perfecta era terriblemente angustiante. Era algo que no podía aceptar. Oré a Dios: “Dios mío, te ruego fe y fortaleza para mantenerme firme en esta situación difícil”. Tras mi oración recordé este pasaje de la palabra de Dios: “En esta etapa de la obra se nos exige la mayor fe y el amor más grande y podemos tropezar por el más ligero descuido, pues esta etapa de la obra es diferente de todas las anteriores. Lo que Dios está perfeccionando es la fe de las personas, que es tanto invisible como intangible. Lo que Dios hace es convertir las palabras en fe, amor y vida. Las personas deben llegar a un punto en el que hayan soportado centenares de refinamientos y posean una fe mayor que la de Job, lo que requiere que soporten un sufrimiento increíble y todo tipo de torturas sin dejar jamás a Dios. Cuando son sumisas hasta la muerte y tienen una gran fe en Dios, entonces esta etapa de la obra de Dios está completa” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La senda… (8)). Medité la palabra de Dios y entendí que, en Su obra de los últimos días, Dios utiliza Sus palabras y diversas pruebas y refinaciones para perfeccionar la fe y el amor de la gente. Recordé las tentaciones de Satanás a Job. Perdió a sus hijos y su riqueza de un día para otro y se llenó de unas llagas terribles. En medio de esas enormes pruebas, Job jamás se quejó, sino que siguió alabando el nombre de Dios. A lo largo de todas sus pruebas, se mantuvo firme en su testimonio para Dios. Entonces pensé en mí misma. Mi familia se estaba rompiendo por la persecución del Partido Comunista y yo ya me estaba quejando. Comprobé que tenía muy poca estatura y ningún testimonio en absoluto. Sentí gran remordimiento, por lo que oré a Dios y le prometí que, aunque mi esposo se divorciara de mí, yo no abandonaría la verdad en pos de la carne y la familia.

Unos días después, mi marido inesperadamente me pidió disculpas y me dijo que se había equivocado, que no debería haber hablado de divorcio y que solo lo hizo a causa de la despiadada coerción del Partido Comunista. Al cabo de un rato, de pronto me comentó: “Si no puedo convencerte, entonces me uniré a ti en tu fe en Dios Todopoderoso”. Me impactó ese cambio rotundo, pero creí que debía de haberlo analizado mucho, así que ambos leíamos juntos la palabra de Dios en casa. Una semana más tarde, me pidió que lo llevara a una reunión. Como su conducta me parecía un poco extraña, no accedí. Me pilló por sorpresa cuando se volvió contra mí y replicó: “Si no me llevas a una reunión, ya no creeré”. También me dijo que lo hacía para convencerme de que cambiara de idea. Fue entonces cuando me di cuenta de que mi marido estaba fingiendo que creía en Dios Todopoderoso y que su objetivo era descubrir dónde celebrábamos las reuniones para poder vigilarme y controlarme mejor. No esperaba que él hiciera algo tan ridículo. A partir de entonces, mantuvimos una guerra fría. Un día, estaba leyendo la palabra de Dios en el dormitorio cuando mi esposo golpeó a la puerta mientras gritaba: “¡No podemos seguir así!”. Cuando abrí la puerta, se precipitó hacia adentro como un loco y me agarró del cuello gritando: “¿Por qué tienes que creer en Dios Todopoderoso? ¿En serio es Él más importante para ti que tu familia y tu hijo?”. Me apretaba tan fuerte que me dolía y no podía respirar, así que clamé desesperadamente a Dios para que me salvara. Forcejeé y me soltó. Estaba tremendamente alterada por lo que había pasado, y profundamente triste. Luego leí un pasaje de la palabra de Dios: “¿Por qué un esposo ama a su esposa? ¿Y por qué una esposa ama a su esposo? ¿Por qué los hijos son buenos hijos con sus padres? ¿Y por qué los padres adoran a sus hijos? ¿Qué clase de intenciones realmente albergan las personas? ¿No es su intención satisfacer los planes propios y los deseos egoístas?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Dios y el hombre entrarán juntos en el reposo). Meditando la palabra de Dios, me pregunté si mi marido realmente me amaba. Recordé todos nuestros años de matrimonio. Obviamente, mi esposo conocía mejor que nadie los sacrificios que yo había hecho por la familia y sabía que creía en el Señor desde pequeña y anhelaba Su venida, pero, cuando recibí al Señor, él no me apoyó. De hecho, se puso de parte del Partido Comunista en mi contra, amenazó con divorciarse e incluso intentó estrangularme. Todo para proteger sus intereses. No había ni el más mínimo respeto que debía existir entre marido y mujer. ¿Cómo iba a considerarse eso amor? Pensé, además, que, aunque mi marido creía en el Señor Jesús, solo lo hacía para conseguir la gracia. En absoluto anhelaba la venida del Señor. Tenía tanto miedo de ser detenido por el Partido Comunista y del régimen satánico, que no aceptó la obra de Dios de los últimos días cuando Él vino a expresar la verdad y realizar la obra de la salvación. Y secundó al Partido Comunista al intentar obligarme a que dejara mi fe. Entendí que mi esposo no tenía nada de sincero creyente en Dios. Era un incrédulo. Las palabras de Dios dicen: “Creyentes y no creyentes no son compatibles, sino que más bien se oponen entre sí” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Dios y el hombre entrarán juntos en el reposo). Mi esposo y yo íbamos por sendas totalmente distintas, por lo que no podía dejar que me limitara. Posteriormente, él me amenazó varias veces más con el divorcio al ver que no iba a abandonar mi fe. Yo no podía soportar la idea de realmente perder a mi familia, por eso oraba a Dios a diario para pedirle que me guiara.

Un día descubrí un pasaje de la palabra de Dios: “Como alguien que es normal y que busca el amor por Dios, la entrada al reino para convertirse en uno del pueblo de Dios es vuestro verdadero futuro, y es una vida que tiene el mayor valor y significado; nadie está más bendecido que vosotros. ¿Por qué digo esto? Porque los que no creen en Dios viven para la carne y viven para Satanás, pero hoy vivís para Dios y vivís para seguir la voluntad de Dios. Es por esto que digo que vuestras vidas tienen el mayor significado. Solo este grupo de personas, que Dios ha seleccionado, puede vivir una vida con el mayor significado: nadie más en la tierra puede vivir una vida de tal valor y significado” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Conocer la obra más reciente de Dios y seguir Sus huellas). Creía que tener una familia feliz, una relación de amor con mi esposo y mis necesidades materiales cubiertas eran la definición de la felicidad y que vivir así tenía sentido, pero ahora veía claro que el supuesto amor conyugal era frágil. Como dicen: “Cuando el hambre entra por la puerta, el amor sale por la ventana”. Antes, cuando me esforzaba por mi familia y mi esposo, él me cuidaba mucho, pero ahora que yo tenía fe, él creía que la persecución de los creyentes por parte del Partido Comunista era una amenaza a sus intereses, así que había pasado a perseguirme a mí y a exigir el divorcio. Para decirlo claramente, nuestro “amor” como marido y mujer consistía solo en dos personas que se utilizaban mutuamente. ¿Dónde está la felicidad en una vida así? Me acordé de cómo me había vigilado durante los meses anteriores y me había prohibido ir a reuniones y cumplir con el deber. No podía quedar con mis hermanos y hermanas para compartir la verdad, no podía leer tranquila la palabra de Dios en casa y tenía que pensar en cómo arreglármelas con mi marido cuando salía a predicar el evangelio. No tenía ninguna libertad religiosa, como si estuviera atada con una cuerda invisible que me apretaba quitándome de a poco la vida. De seguir así las cosas, se resentiría mi vida y también perdería la oportunidad de obtener la verdad y recibir la salvación. No valía la pena. Fue entonces cuando comprendí cada vez mejor que la vida familiar con amor marital no era la auténtica felicidad. Solo podría vivir con sentido si perseguía la verdad y cumplía con el deber de un ser creado. Recordé, asimismo, las palabras del Señor Jesús: “El que ama al padre o a la madre más que a mí, no es digno de mí; y el que ama al hijo o a la hija más que a mí, no es digno de mí. Y el que no toma su cruz y sigue en pos de mí, no es digno de mí” (Mateo 10:37-38). Me acordé de los santos de todos los tiempos y de que, para llevar a cabo la comisión de Dios, renunciaron a su hogar y su sustento, cruzaron los océanos para predicar el evangelio y dar testimonio de Dios, soportaron el sufrimiento y llegaron a dar la vida. Su testimonio se granjeó la aprobación de Dios. Y ahora Dios me concedía Su gracia, me llevaba ante Él para que recibiera la salvación de los últimos días. Era una oportunidad única. Si no podía realizar mis deberes por las limitaciones impuestas por mi esposo, ¡sería una desgraciada sin corazón, indigna ante Dios! Al comprender esto, juré que haría como los santos de antaño y renunciaría a todo, seguiría a Dios y cumpliría con el deber de un ser creado. Así es como tendría una vida con sentido.

Una noche, llegué a casa de una reunión y me quedé paralizada al abrir la puerta. El lugar estaba lleno de gente. Estaban mis compañeros, junto con amigos y familiares de mi marido. Nada más verme, se pusieron todos a hablar al mismo tiempo, intentando convencerme de que renunciara a mi fe. Algunos afirmaron haber visto en las noticias que el Partido Comunista había detenido recientemente a muchos creyentes en Dios Todopoderoso, y que algunos habían sido condenados a 10 años o más. Según otros, no se trataba solo de ser detenido y enviado a la cárcel; a muchos creyentes en Dios Todopoderoso los dejaban lisiados o los mataban estando detenidos, y sus familias también resultaban implicadas. Otros también repitieron las falacias y los rumores difamatorios del Partido Comunista acerca de la Iglesia, y señalaron que los creyentes en Dios abandonaban a su familia. Me enfadé mucho con todo eso. “De no ser por la persecución del Partido Comunista”, pensé, “mi familia no se opondría ni me atacaría así. El Partido Comunista tergiversa los hechos y difunde rumores para que el pueblo, que no conoce la verdad, se le sume en su oposición a Dios. Junto con él, son condenados por Dios, y ambos finalmente acabarán destruidos. ¡Es pura maldad!”. Refuté lo que ellos decían: “No digáis disparates si no entendéis qué supone tener fe. ¿Por qué me empeño en creer en Dios pese a estos riesgos? Porque ha venido el Salvador y ha expresado muchas verdades para salvar a la humanidad de la influencia de Satanás y librarnos del desastre. ¡Es una oportunidad única! Pero el Partido Comunista no permite la fe en Dios. Reprime y persigue frenéticamente a quienes sí creen en Él, y detiene y encarcela a muchos de ellos. Muchos no pueden volver a casa, a muchos los han lisiado y matado a golpes y se han roto los hogares de muchísimos cristianos. ¿No es todo eso obra del Partido Comunista? Obviamente, es el Partido Comunista el que persigue a las personas de fe y rompe familias cristianas, pero le da la vuelta a las cosas y afirma que los creyentes en Dios abandonan a su familia. ¿Eso no es tergiversar la verdad? Vosotros no odiáis al PCCh, pero queréis impedirme que crea en Dios. ¿Conocéis la diferencia entre el bien y el mal? La senda de la fe fue decisión mía. Aunque vaya a la cárcel, estoy decidida a seguir a Dios Todopoderoso”. Vieron que no podían convencerme y, al final, todos se fueron. Con tristeza, mi esposo me comentó: “Por lo que parece, nadie puede hacerte cambiar de idea, así que vamos a divorciarnos. Crees en Dios Todopoderoso, lo que significa que el Estado te va a atacar y a detener. Cuando eso ocurra, perderás tu empleo, a nuestra familia y, a lo mejor, hasta tu vida. Pero el resto de nosotros queremos seguir viviendo, así que el divorcio es la única opción. El Partido Comunista acorrala al pueblo”. Me dolió el corazón al oírlo, pero tuve la certeza de que había llegado el momento de decidir. Yo decidí creer en Dios, seguirlo y perseguir la verdad y la vida, mientras que mi marido optaba por obedecer al Partido Comunista por su empleo y su porvenir. Así pues, teníamos que tomar caminos distintos. Oré entonces a Dios: “Dios mío, pase lo que pase, te seguiré hasta el final”. A la mañana siguiente, mi esposo y yo fuimos al Registro Civil a hacer los trámites de divorcio, con lo que pusimos fin a doce años de casados. Desde entonces, puedo ir a reuniones y cumplir con el deber con normalidad, y siento mucha paz. Para mí, cumplir con el deber de un ser creado es la única manera de llevar una vida con sentido.


41. La envidia es algo despreciable

Por Su Can, China

En junio de 2021, empecé a formarme para regar a los recién llegados. Sabía que tenía muchas deficiencias, así que a menudo oraba a Dios y me dedicaba a comer y beber de Sus palabras. Al cabo de un tiempo, llegué a comprender algunos de los principios-verdad y pude compartir un poco de luz en la comunicación. Todos mis hermanos y hermanas decían que tenía una buena comunicación. Pese a decir: “¡Gracias a Dios! Todo esto ha sido resultado del esclarecimiento de Dios”, por dentro me sentía bastante satisfecho conmigo mismo. Siempre era el miembro más destacado en cada reunión y todos los demás me admiraban, lo que me motivaba aún más en mi búsqueda. Más tarde, me emparejaron con el hermano Xiang Ming. Era nuevo en la fe y todavía tenía carencias en lo que respecta a la comunicación de la verdad, por lo que le resultó bastante difícil cuando empezó a formarse para regar a los recién llegados, pero se dedicó a perseguir la verdad y progresó rápidamente. También era un tipo muy directo y se sinceraba y exponía sin reservas cuando revelaba su corrupción, y se centraba en buscar la verdad y reflexionar sobre conocerse a sí mismo cuando se topaba con problemas. Todos los hermanos y hermanas lo consideraban alguien que perseguía la verdad. Al observar esto, me sentí un poco amenazado: “Xiang Ming es muy emprendedor; si sigue así, me alcanzará en poco tiempo. Entonces, ¿quién me va a admirar? No puede ser, tengo que dotarme rápidamente de la verdad. No puedo dejar que me supere”. Después de eso, me esforcé aún más que antes.

En una ocasión, Xiang Ming me dijo: “He llegado a entender muchas verdades mientras cumplía con mi deber junto a los hermanos y hermanas, me siento muy feliz y liberado. Me gustaría mucho dejar mi trabajo y empezar a cumplir con mi deber a tiempo completo, pero hay algunos obstáculos en mi camino y no estoy seguro de cómo proceder”. Al oír aquello, pensé de inmediato: “Si empieza a cumplir con su deber a tiempo completo, progresará aún más rápido y me alcanzará enseguida. ¿Qué haré yo si los demás empiezan a admirarle y yo me quedo atrás? Sería mejor que esperara un poco antes de dejar el trabajo”. Entonces le dije: “Debemos practicar el sometimiento y la espera. Ora a Dios y Él dispondrá para ti un momento oportuno”. Sin embargo, en cuanto dije eso, me sentí un poco culpable. Pensé: “¿Acaso no estoy obstruyendo intencionalmente a Xiang Ming en su búsqueda de la verdad?”. Pero aún me preocupaba que pudiera amenazar mi estatus, así que no dije nada más. Después de eso, Xiang Ming pudo resolver sus problemas encomendándose a Dios y dejó su trabajo apenas una semana después. Cuando me enteré, no solo no estaba feliz por Xiang Ming, sino que me sentí un poco desalentado. Como me preocupaba que Xiang Ming me robara el protagonismo, me guardaba ciertas cosas cuando colaboraba con él. Cuando veía ciertos pasajes de las palabras de Dios relevantes para su situación durante los devocionales, no los compartía con él, como antes. Cuando acudía a mí con preguntas sobre problemas que estaba teniendo, no compartía con él todos mis puntos de vista, pues pensaba: “Me llevó dos años tener estas perspectivas. Si se lo digo todo, progresará demasiado rápido y todos los hermanos y hermanas lo admirarán. ¿Qué haré yo si eso ocurre?”. Pasado algún tiempo, Xiang Ming y yo nos fuimos alejando. Dejamos de hablar con la misma libertad y ya no nos ayudábamos mutuamente. Aparte de cuando debíamos hacerlo en nuestros deberes, rara vez interactuábamos. Mi estado empeoró un poco y no tenía una clara sensación de esclarecimiento cuando comía y bebía las palabras de Dios. En aquel momento, sin embargo, no era consciente de que hubiera nada malo con mi estado y no acudía a Dios para buscar y reflexionar.

Más adelante, debido a las exigencias del trabajo, Xiang Ming y yo tuvimos que separarnos y regar a los recién llegados cada uno por nuestra cuenta. Cuando me enteré de que nos separábamos, me regocijé en secreto: “A partir de ahora ya no tendré que preparar contenidos para las reuniones con él. Naturalmente, sin mi ayuda no progresará tan rápido. Solo tengo que seguir así, mejorar mis resultados y no permitir que me alcance. Todo el mundo verá que tiene malas capacidades de trabajo y que todo el esfuerzo que invierta será en vano”. Una vez, tras una reunión, Xiang Ming y yo estábamos charlando sobre cómo iban las reuniones con los recién llegados mientras caminábamos juntos de vuelta a casa. Me contó que estaba bastante abatido porque algunos de los recién llegados de los que era responsable no asistían a las reuniones y había sido incapaz de regarlos eficazmente. Al oír eso, pensé: “Está teniendo algunos problemas y se está desmotivando. Tengo que ayudarlo enseguida”. Pero al mismo tiempo, me sentía bastante feliz en secreto, pensando: “Mi reunión ha ido bastante bien hoy, y el líder dijo que yo había comunicado muy bien”. Xiang Ming me preguntó cómo había ido mi reunión. Me di cuenta de que, si le decía que había ido bien, tan solo se desmotivaría más, pero no pude evitar alardear un poco. Quería mostrarle lo muy por delante que estaba de él y minarle la moral. Así, con un tono de autosatisfacción, le dije: “Mi reunión ha ido muy bien, de hecho”. Cuando Xiang Ming lo oyó, pareció estar aún más deprimido y no dijo nada más. Al ver su expresión abatida, me sentí un poco culpable y pensé: “¿Por qué no he cerrado el pico? ¿Acaso no impactará esto al entusiasmo de Xiang Ming por su trabajo? ¡Qué horrible por mi parte!”. Al llegar a casa, comunicamos un poco más, pero el estado de Xiang Ming siguió sin mejorar. Pensé: “He comunicado con él lo mejor que he podido, así que no es mi problema si su estado sigue siendo malo”.

Unos días más tarde, cuando volvíamos a casa después de nuestras reuniones, le pregunté a Xiang Ming cómo había ido la suya. Me dijo que había comunicado las palabras de Dios respecto a la cuestión de los recién llegados que no querían asistir a las reuniones y que le había ido bien. Al oír eso, me sentí un poco infeliz. Me pareció que esto significaba que ya no podía sobresalir por los resultados de mis reuniones. Así que me limité a señalar directamente los problemas de su comunicación. En consecuencia, su estado volvió a hundirse en el abatimiento pese a haber mejorado un poco. Xiang Ming respondió: “Esto es todo lo que sé en este momento, y solo puedo comunicar con los recién llegados con lo que sé”. Cuando dijo esto, me sentí un poco culpable, y pensé: “¡Estoy volviendo a mermar el entusiasmo de Xiang Ming! Como es bastante nuevo en la fe, ser capaz de obtener algunos resultados en las reuniones es una señal de progreso. Debería animarle”. Tenía muchas ganas de disculparme con él, pero me avergonzaba un poco y me preocupaba lo que pudiera pensar de mí. ¿Pensaría que soy un desalmado si se lo digo? Después de darle vueltas al asunto en mi cabeza, al final decidí no decirle nada. Mientras volvíamos a casa, me pregunté: “¿Por qué iba a mermar así el entusiasmo de alguien?”. Me di cuenta de que no soportaba que a nadie más le fuera bien y me había puesto celoso de Xiang Ming. Me preocupaba que, si cambiaba su estado y empezaba a obtener buenos resultados, los hermanos y hermanas empezarían a admirarlo y alabarlo y se olvidarían de mí. Para asegurarme de que no destacara, le ataqué y le hice volverse negativo. Al darme cuenta de ello, me sentí fatal a la par que culpable. En cuanto llegué a casa, oré a Dios, diciéndole que estaba dispuesto a arrepentirme y a hacer cambios, y pidiéndole que me guiara para reconocer mi carácter corrupto.

En mitad de mi búsqueda, me encontré con estas palabras de Dios: “Algunas personas siempre temen que otros sean mejores que ellas o estén por encima de ellas, que otros obtengan reconocimiento mientras a ellas se les pasa por alto, y esto lleva a que ataquen y excluyan a los demás. ¿Acaso no es eso envidiar a las personas con talento? ¿No es egoísta y despreciable? ¿Qué tipo de carácter es este? Es malevolencia. Aquellos que solo piensan en los intereses propios, que solo satisfacen sus deseos egoístas sin pensar en nadie más ni considerar los intereses de la casa de Dios tienen un carácter malo y Dios no los ama” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La libertad y la liberación solo se obtienen desechando el carácter corrupto). “Si alguien dice que ama y persigue la verdad, pero, en esencia, el objetivo que persigue es distinguirse, alardear, hacer que la gente piense bien de él y lograr sus propios intereses; y el cumplimiento de su deber no consiste en someterse ni en satisfacer a Dios, sino que en cambio tiene como fin lograr fama, provecho y estatus, entonces su búsqueda no es legítima. En ese caso, cuando se trata del trabajo de la iglesia, ¿son sus acciones un obstáculo o ayudan a que avance? Claramente son un obstáculo, no hacen que avance. Algunas personas enarbolan la bandera de realizar el trabajo de la iglesia mientras buscan su propia fama, provecho y estatus, se ocupan de sus propios asuntos, crean su propio grupito y su propio pequeño reino: ¿acaso esta clase de persona lleva a cabo su deber? En esencia, todo el trabajo que hacen trastorna, perturba y perjudica el trabajo de la iglesia. ¿Cuál es la consecuencia de su búsqueda de fama, provecho y estatus? En primer lugar, esto afecta la manera en la cual el pueblo escogido de Dios come y bebe Su palabra con normalidad y entiende la verdad; obstaculiza su entrada en la vida, les impide ingresar en la vía correcta de la fe en Dios, y los conduce hacia la senda equivocada, lo que perjudica a los escogidos y los lleva a la ruina. Y, en definitiva, ¿qué ocasiona eso al trabajo de la iglesia? Lo perturba, lo perjudica y lo desorganiza. Esta es la consecuencia derivada de que la gente busque la fama, el provecho y el estatus. Cuando llevan a cabo su deber de esta manera, ¿acaso no puede definirse esto como caminar por la senda de un anticristo? […] El error de las personas que buscan sus propios intereses es que los objetivos que persiguen son los de Satanás, y son objetivos perversos e injustos. Cuando las personas buscan sus intereses personales, como la fama, el provecho y el estatus, se convierten involuntariamente en una herramienta de Satanás, en un altavoz de este y, además, se convierten en una personificación de Satanás. Desempeñan un papel negativo en la iglesia; el efecto que causan en el trabajo de la iglesia y en la vida de iglesia normal y la búsqueda normal del pueblo escogido de Dios es el de perturbar y perjudicar. Causan un efecto negativo y adverso” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (I)). Las palabras de Dios eran una exposición perfecta de mi estado actual. Cuando me di cuenta de que Xiang Ming estaba haciendo un progreso vital rápido y todos los hermanos y hermanas lo admiraban, me preocupó que me robara el protagonismo y me privara de la admiración de los demás, así que me volví distante con él intencionadamente. Cuando recibí el esclarecimiento por comer y beber las palabras de Dios, no quise compartirlo con él. Cuando expresó el deseo de dedicarse a tiempo completo a sus deberes, dije algunas cosas para reprimirle deliberadamente. Cuando se encontró con dificultades en su deber, no estaba obteniendo buenos resultados y se desanimó. Incluso alardeé sobre lo bien que iba mi trabajo delante de él, lo que provocó que se desanimara más. Entonces, cuando al fin empezó a recuperar su estado y hacer progresos, lo ataqué a sabiendas señalando los defectos de su comunicación. ¿Acaso no estaba celoso de alguien con talento, tal y como exponían las palabras de Dios? Como solo consideraba mi propia reputación y estatus, fracasé a la hora de darme cuenta de que el hecho de que Xiang Ming viviera en la negatividad afectaría a su trabajo de riego e impediría que los recién llegados hicieran progresos en sus vidas. Era muy consciente de lo importante que es el trabajo de riego, y sin embargo ataqué a Xiang Ming. ¿Acaso no actuaba como uno de los servidores de Satanás, alterando y destruyendo el trabajo de la iglesia? ¡Qué egoísta, despreciable y malévolo era! La iglesia me emparejó con Xiang Ming para que complementáramos nuestros puntos fuertes y débiles para regar bien a los recién llegados. Sin embargo, no solo no logré aprender de los puntos fuertes de Xiang Ming e impedí que nos ayudáramos entre nosotros y entráramos en la verdad juntos; además estaba lleno de celos y resentimiento hacia él y no compartía con él la verdad que conocía por miedo a que me sobrepasara. Estaba atrapado en un estado en el que rebosaba de celos y egoísmo y era despreciable. No era una sorpresa que mi corazón se hubiera vuelto oscuro y depresivo y no pudiera obtener ningún claro esclarecimiento de comer y beber las palabras de Dios. Él me había dado la espalda. Me encontraba en un estado realmente precario y tenía que arrepentirme ante Dios tan pronto como fuera posible.

Más tarde me encontré con unas palabras de Dios: “La supresión pública de la gente, su exclusión, los ataques contra ella y la exposición de sus problemas por parte de los anticristos, todo ello tiene un fin determinado. Sin duda, utilizan medios como estos para atacar a aquellos que persiguen la verdad y pueden distinguirlos. Al derribar a estas personas, consiguen su objetivo de fortalecer su propia posición. Atacar y excluir a la gente de esta manera es de una naturaleza maliciosa. Hay agresividad en su lenguaje y en su forma de hablar: exposición, condena, difamación y calumnia malvada. Incluso tergiversan los hechos, hablando de cosas positivas como si fueran negativas y negativas como si fueran positivas. Invertir el blanco y el negro y mezclar lo correcto y lo incorrecto de esta manera logra el propósito de los anticristos de derrotar a la gente y arruinar su reputación. ¿Qué mentalidad da lugar a este ataque y exclusión de los disidentes? La mayoría de las veces, proviene de una mentalidad celosa. En un carácter cruel, los celos conllevan un fuerte odio; y como resultado de sus celos, los anticristos atacan y excluyen a la gente. En una situación como esta, si los anticristos son expuestos, denunciados, pierden su estatus y sufren un golpe, se mostrarán desafiantes e insatisfechos y les resultará todavía más fácil volverse ferozmente vengativos. El deseo de venganza es un tipo de mentalidad, y también es un tipo de carácter corrupto. Cuando los anticristos ven que lo que alguien hizo les ha perjudicado, que otros son más capaces que ellos, o que las declaraciones y sugerencias de alguien son mejores o más sabias que las suyas, y todo el mundo está de acuerdo con las declaraciones y sugerencias de esa persona, los anticristos sienten que su posición está amenazada, surgen los celos y el odio en sus corazones, y atacan y se vengan. Al vengarse, los anticristos generalmente dan un golpe preventivo a su objetivo. Son proactivos al atacar y doblegar a la gente, hasta que la otra parte se somete. Solo entonces sienten que se han desahogado. ¿Qué otras manifestaciones existen de atacar y excluir a las personas? (Menospreciar a los demás). Menospreciar a los demás es una de las formas en que se manifiesta; no importa lo bien que hagas un trabajo, los anticristos seguirán menospreciándote o condenándote, hasta que seas negativo y débil y no puedas mantenerte en pie. Entonces estarán contentos y habrán logrado su objetivo” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 2: Atacan y excluyen a los disidentes). “Todo lo que hacen los anticristos es para ganarse el corazón de las personas, atacar y excluir a los disidentes, consolidar su estatus, hacerse con el poder y controlar a la gente. ¿Cuál es la naturaleza de estas acciones? ¿Practican la verdad? ¿Están guiando al pueblo escogido de Dios a entrar en las palabras de Dios y presentarse ante Él? (No). Entonces, ¿qué están haciendo? Están compitiendo con Dios por Su pueblo escogido, pugnando por el corazón de la gente y tratando de establecer su propio reino independiente. ¿Quién debería ocupar un lugar en el corazón de la gente? Dios. Sin embargo, todo lo que hacen los anticristos es precisamente lo contrario a esto. No permiten que ni Dios ni la verdad ocupen un lugar en el corazón de la gente; en cambio, quieren que lo ocupen el hombre, ellos mismos como líderes y Satanás” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 1: Tratan de ganarse el corazón de la gente). Con las palabras de Dios aprendí que los anticristos envidian a los que tienen más talento que ellos. Para salvaguardar y reforzar su propio estatus, atacan y excluyen a los demás. En esencia, quieren un lugar en el corazón de todos y compiten con Dios por la gente. ¿Acaso no fue justo así como actué yo con Xiang Ming? Cuando acababa de empezar a obtener algunos resultados en su deber y se estaba volviendo menos negativo, le señalé intencionadamente los fallos en su trabajo y le pedí que cumpliera con un estándar que aún no podía alcanzar. Al hacerle creer que el trabajo de riego era difícil y que él podría no estar a la altura de la tarea, le hice volver a la negatividad. Al reflexionar sobre por qué había atacado a Xiang Ming, me di cuenta de que quería que todos los hermanos y hermanas me admiraran y adoraran. Quería que cada vez que alguien preguntara quién era el más eficaz en su trabajo y el más diligente en la búsqueda de la verdad, pensaran en mí. Ansiaba tener un lugar en el corazón de cada hermano y hermana. En los decretos administrativos que Dios emitió durante la Era del Reino, estipuló que el hombre solo puede exaltar a Dios, y sin embargo yo seguía intentando que todos me estimaran y adoraran. ¿No era yo el que se resistía a Dios? Xiang Ming también era un recién llegado y no había establecido unos cimientos sólidos; si se hundía en un prolongado período de negatividad debido a mis ataques, esto influiría en su fe en Dios y en su deber. Incluso podría considerar abandonar la iglesia. Aunque se mantuviera firme en su fe, mis ataques retrasarían su entrada en la vida e influirían en el progreso de la vida de los recién llegados. La obra de Dios está llegando a su fin y no queda mucho tiempo para que la gente persiga la verdad. Si no ayudo a mis hermanos y hermanas a cumplir bien con sus deberes, e incluso les quito el entusiasmo por ello, ¿no retrasará e influirá esto en su entrada en la vida? Satanás tiene sus ojos puestos en nosotros y quiere que hasta el último entre nosotros caiga en la negatividad y la debilidad, se aleje de Dios y lo traicione. Y, sin embargo, yo estaba jugando el papel de Satanás y actuando como su sirviente, ¡era tan horrible! Mis acciones habían expuesto claramente mi carácter de anticristo. Estaba caminando por la senda de un anticristo y si no me arrepentía pronto, Dios me desdeñaría. Al darme cuenta de esto, me asusté un poco y me apresuré a orar a Dios: “¡Oh Dios! He sido egoísta y despreciable, y me he obsesionado demasiado con el renombre y el estatus. Estoy dispuesto a rebelarme contra mí mismo y a vivir según Tus palabras. Por favor, guíame”.

Tras la oración, me encontré los siguientes pasajes de las palabras de Dios: “Cuando el egoísmo y las maquinaciones para tu propio beneficio aparecen en ti y te das cuenta de ello, debes orar a Dios y buscar la verdad para poder ocuparte de ellos. Lo primero que debes tener en cuenta es que, en esencia, actuar de esta manera es una violación de los principios-verdad, es perjudicial para la obra de la iglesia, se trata de un comportamiento egoísta y despreciable, no es lo que la gente de conciencia y razón debería hacer. Deberías dejar de lado tus propios intereses y tu egoísmo, y pensar en la obra de la iglesia, eso concuerda con las intenciones de Dios. Después de orar y reflexionar sobre ti mismo, si te das cuenta realmente de que actuar así es egoísta y despreciable, dejar de lado tu propio egoísmo será fácil. Una vez que dejes de lado tu egoísmo y maquinaciones para el beneficio, te sentirás con los pies en la tierra, estarás en paz, alegre, y te parecerá que una persona de conciencia y razón debe pensar en el trabajo de la iglesia, que no debe obsesionarse con sus propios intereses, lo cual sería muy egoísta, despreciable y carente de conciencia o razón. Ser desinteresado y capaz de considerar la obra de la iglesia en tus acciones y hacer cosas exclusivamente para satisfacer a Dios es honorable y recto, y aportará valor a tu existencia. Al vivir así en la tierra, estás siendo íntegro y franco, viviendo la humanidad normal y la semejanza de un hombre real, y no solo tienes la conciencia tranquila, sino que también eres digno de todas las cosas que Dios te ha concedido. Cuanto más vivas así, más sentirás que tienes los pies en la tierra, te sentirás más en paz y alegre, y estarás más radiante. De este modo, ¿acaso no habrás puesto ya el pie en el camino correcto de la fe en Dios?” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Entregando el corazón a Dios, se puede obtener la verdad). “Si realmente puedes mostrar consideración por las intenciones de Dios, podrás tratar a otras personas de manera equitativa. Si recomiendas a una buena persona y permites que se forme y haga un deber, con lo que la casa de Dios gana así a alguien talentoso, ¿no facilitará eso tu trabajo? ¿No estarás mostrando lealtad en tu deber? Se trata de una buena obra ante Dios, es el mínimo de conciencia y razón que debe poseer alguien que sirve como líder” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La libertad y la liberación solo se obtienen desechando el carácter corrupto). Las palabras de Dios me dieron una senda de práctica. Debía abandonar mi búsqueda del propio interés, atender a las intenciones de Dios y salvaguardar la obra de la iglesia. Xiang Ming tenía calibre, así que debía ayudarle más para que pudiera avanzar en el riego de los recién llegados lo antes posible. Eso era lo que una persona con humanidad debía hacer. Pensé en las palabras de Dios que dicen: “Las funciones no son las mismas. Solo hay un cuerpo. Cada cual cumple con su deber, cada uno en su lugar y haciendo su mejor esfuerzo, por cada chispa hay un destello de luz, y buscando la madurez en la vida. Así estaré satisfecho” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 21). Dios nos da a cada uno de nosotros diferentes talentos para que podamos usarlos bien para cumplir con nuestros propios deberes en la iglesia. Eso es lo que debemos hacer como seres creados. Xiang Ming y yo teníamos roles específicos que desempeñar en la iglesia, así que no debía haberle tenido envidia y excluirle. Debía cooperar con él armoniosamente, pensar igual que él y trabajar junto a él para llevar a cabo los deberes y dar testimonio de Dios. Solo esta forma de trabajar tiene valor.

Más adelante, me abrí en comunicación con Xiang Ming sobre mi estado durante esa época y lo que había llegado a entender sobre mí mismo. Tras nuestra comunicación, me sentí mucho más en paz y asentado. Sentí que de nuevo vivía en la luz, que podía al fin respirar muy hondo el aire fresco tras jadear y boquear. Al fin me sentí aliviado y además me acerqué mucho más a Xiang Ming. Tras esto, resolvimos cooperar armoniosamente juntos para regar a los recién llegados. De ahí en adelante, a menudo nos abríamos sobre nuestros estados actuales y compartíamos varias sendas de práctica que habíamos encontrado para regar a los recién llegados. Cada vez que Xiang Ming se topaba con dificultades, yo hacía todo lo posible para comunicar la verdad y ayudarle. También me beneficiaba de los puntos fuertes de Xiang Ming. Por ejemplo, gané mucho de ciertos puntos de vista que compartió durante la comunicación en los que yo nunca había pensado. Mediante esto, me di cuenta de que abrirme y comunicar con otros sobre nuestras experiencias y las cosas que hemos obtenido no es meramente una cuestión de aportar a los demás, sino que también es una manera de practicar la verdad que nos puede ayudar a mejorar nuestros propios puntos débiles y alcanzar más de la obra del Espíritu Santo. En realidad, si establecemos las intenciones correctas, aprendemos de los puntos fuertes de los demás para contrarrestar nuestras debilidades y practicamos de acuerdo con las palabras de Dios, todos nos beneficiamos y progresamos en nuestras vidas.


42. Lo que gané por discernir a una persona malvada

Por Neil, Japón

En agosto de 2015, supe que habían destituido a la hermana Nicole, principalmente porque no hacía trabajo real y competía con los demás por reputación y estatus, y porque criticaba a su compañera frente a otros hermanos y hermanas, todo lo cual trastornó la obra de la iglesia. Tras la destitución de Nicole, gracias a la comunicación y a la poda, ella pudo entender un poco sus transgresiones y sus actitudes corruptas. Mostró mucho remordimiento y se culpó a sí misma, y estuvo dispuesta a arrepentirse. Alina, una de mis compañeras, había sido compañera de Nicole. Cuando supo que Nicole había sido calificada como una falsa líder, dijo: “Cuando Nicole se convirtió en líder, se ponía por encima de todos los demás. Era bastante distante conmigo y altanera, y era muy arrogante. También formaba camarillas y mantenía disputas por celos para ganar estatus. Solo un anticristo podría hacer esas cosas. No alcanza con llamarla falsa líder; debería ser calificada como anticristo”. Asimismo, planeaba pedirles a los líderes superiores que redefinieran a Nicole. Otra compañera, Rachel, tras oír lo que dijo Alina, coincidió. En el momento, pensé: “Nicole es engreída y distante, y su carácter arrogante es grave, pero no hizo ninguna gran maldad, y no estuvo causando perturbaciones y trastornos constantes. Tras su destitución, fue capaz de arrepentirse, reflexionar y conocerse a sí misma. No es de los que no aceptan la verdad para nada. Calificarla como anticristo solo por la escasa corrupción que ha revelado y por una o dos transgresiones pasajeras, ¿no sería demasiado? Calificarla equivocadamente sería tratar en forma injusta a una buena persona”. Por eso, compartí mi punto de vista. Pero Alina no solo no lo aceptó, sino que agregó: “No entiendes algunas conductas de Nicole. Debemos atenernos a los principios. No podemos exculpar a ningún anticristo”. En ese momento, me sentí un poco incómodo, pero lo siguiente que hizo Alina me sorprendió aun más.

Un día, Alina hizo que Rachel consiguiera evaluaciones de Nicole, y sin consultar a los líderes superiores, organizó una reunión en privado para que los hermanos y hermanas discernieran y diseccionaran a Nicole. En la reunión, Alina reiteró en extenso que Nicole se había comportado de modo arrogante, y en particular remarcó que había actuado arbitrariamente, pero no dijo si era un comportamiento habitual o una revelación pasajera de corrupción. Tampoco mencionó si Nicole después había sido capaz de aceptar la verdad y si luego se había arrepentido. Una hermana sintió que esta reunión parecía orientada a reprimir y condenar a Nicole, y entonces le advirtió a Rachel: “¿Qué intentas lograr realmente con esto? ¿Esto concuerda con la intención de Dios? No puedes calificar a la gente sin pruebas suficientes. Eso puede ofender a Dios”. Rachel tuvo un poco de miedo tras escuchar eso, y también sintió que tratar así a Nicole podía ser un poco excesivo, por lo que habló conmigo y con Alina sobre sus dudas. Alina respondió enojada: “Cada vez que queremos practicar la verdad, Satanás perturba las cosas”. Al final, volvió a diseccionar la conducta de Nicole y remarcó que como Nicole estaba celosa de su compañera, había formado una camarilla, la había juzgado y reprimido. También dijo que Nicole actuaba arbitrariamente y sin consultar con otros, y que destituía gente a su voluntad. En vista de la gravedad de la conducta que Alina mencionaba, Rachel se convenció y se puso del lado de Alina de nuevo. En ese momento, yo también dudé un poco. ¿Y si Alina y Rachel tenían razón? Cuando oí a Alina compartir con tanta contundencia sobre las palabras de Dios que desenmascaraban la formación de camarillas por parte de los anticristos, me sentí aun más confundido y sentí que su análisis podía ser correcto. ¿Podía ser que los líderes superiores no hubieran identificado adecuadamente a Nicole, con lo que confundieron a un anticristo con una falsa líder y dejaron que permaneciera? Y si así fuera, ¿no me había convertido yo en alguien que defendía a un anticristo sin discernirlo? En tal caso, podría perder mi puesto. Podrían acusarme de defender a un anticristo y acabar totalmente desacreditado. Tal vez me convendría ponerme de parte de Alina y Rachel. Así, si estaba equivocado, no sería solo culpa mía. Eso sería mejor, y no que se revelara mi equivocación y cargar con toda la culpa. En cuanto me disponía a acordar con su punto de vista, me sentí un poco incómodo. Pensé que, ya que aún las cosas no estaban claras, no podía aceptar a la ligera la opinión de otra persona. Si Nicole no era un anticristo, y yo seguía a ciegas a los demás para catalogarla, estaría calificando a alguien arbitrariamente, algo que ofendería a Dios. Semejante transgresión no se puede borrar jamás una vez cometida. Presionado por mi conciencia, decidí no seguir a Alina.

Después, busqué la verdad sobre cómo discernir a los anticristos. En la palabra de Dios, leí: “Una persona que solo tiene el carácter de un anticristo no puede ser calificada de anticristo en esencia. Solo quienes tienen la esencia-naturaleza de los anticristos son auténticos anticristos. Sin duda, aparecen diferencias en la humanidad de los dos, y bajo el control de diferentes tipos de humanidad, las posturas que esas personas albergan hacia la verdad tampoco son las mismas, y cuando las posturas que la gente alberga hacia la verdad no son las mismas, los caminos que eligen son diferentes; y cuando los caminos que elige la gente son diferentes, los principios y las consecuencias resultantes de sus acciones también tienen sus diferencias. Debido a que una persona que solo posee el carácter de un anticristo dispone de una conciencia que funciona, tiene razón y sentido del honor y, relativamente hablando, ama la verdad, cuando revela su carácter corrupto, en su corazón surge un reproche. En esos momentos, puede reflexionar sobre sí misma y conocerse, y puede admitir su carácter corrupto y su revelación de corrupción, lo que le permite rebelarse contra la carne y su carácter corrupto, para así llegar a practicar la verdad y someterse a Dios. Sin embargo, con un anticristo, este no es el caso. Debido a que no les funciona la conciencia ni tienen conocimiento de ella, y menos aún poseen sentido del honor, cuando revelan su carácter corrupto, no miden con el referente de las palabras de Dios si su revelación es correcta o incorrecta, o si su carácter es corrupto o corresponde a una humanidad normal, o si está de acuerdo con la verdad. Nunca reflexionan sobre estas cosas. Entonces, ¿cómo se comportan? Sostienen en todo momento que el carácter corrupto que revelan y el camino que eligen son los correctos. Creen que todo lo que hacen es correcto y que todo lo que dicen también lo es; se empeñan en mantener sus puntos de vista. Y entonces, por muy grande que sea el mal que hagan, por muy grave que sea el carácter corrupto que revelen, no reconocerán la gravedad del asunto, y ciertamente no comprenderán el carácter corrupto que han revelado. Por supuesto, tampoco dejarán de lado sus deseos ni se rebelarán contra su ambición ni contra su carácter corrupto para elegir una senda que sea la de la sumisión a Dios y a la verdad. De estos dos resultados diferentes se desprende que, si una persona con el carácter de un anticristo ama en su corazón la verdad, tiene la posibilidad de lograr comprenderla y de ponerla en práctica, y de alcanzar así la salvación. Por otro lado, el tipo de persona que posee la esencia de un anticristo no puede comprender la verdad ni ponerla en práctica, ni tampoco puede alcanzar la salvación. Esa es la diferencia entre ambos” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Digresión cinco: Resumen de la calidad humana de los anticristos y de su esencia-carácter (II)). “Algunos líderes y obreros han revelado a menudo en el pasado las actitudes de un anticristo: eran libertinos y arbitrarios, y siempre era a su manera o nada. Sin embargo, no cometían ninguna maldad evidente y su humanidad no era tan mala. Al ser podados, al recibir ayuda de los hermanos y hermanas, o al modificarse su deber asignado o ser destituidos, tras ser negativos durante algún tiempo, finalmente se dan cuenta de que lo que antes revelaban eran actitudes corruptas, están dispuestos a arrepentirse e incluso piensan: ‘Lo que más importa es continuar realizando mi deber, pase lo que pase. Aunque estaba caminando por la senda de un anticristo, no fui calificado de tal. Esa es la misericordia de Dios, así que debo trabajar en mi fe y en mi búsqueda con ahínco. En el camino de la búsqueda de la verdad, nada es incorrecto’. Poco a poco dan un giro, y acaban arrepintiéndose. Existen buenas manifestaciones en ellos, cuando llevan a cabo su deber, son capaces de buscar los principios-verdad, y también los buscan cuando se relacionan con otros. En todos los aspectos, entran en una dirección positiva. ¿Acaso no han cambiado? Han pasado de caminar por la senda de los anticristos a caminar por la senda de la práctica y la búsqueda de la verdad. Les queda esperanza y una oportunidad de poder alcanzar la salvación. ¿Puedes calificar a tales personas de anticristos porque una vez exhibieron ciertas manifestaciones de un anticristo o caminaron la senda de estos? No. Los anticristos prefieren morir a arrepentirse. No tienen sentido de la vergüenza; además, son crueles, de carácter perverso, y sienten aversión por la verdad al extremo. ¿Puede alguien que siente aversión por la verdad ponerla en práctica o arrepentirse? Eso sería imposible. Que sienta una aversión tan absoluta por la verdad significa que jamás se arrepentirá” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 8: Quieren que los demás se sometan solo a ellos, no a la verdad ni a Dios (I)). Los verdaderos anticristos tienen un carácter cruel, una naturaleza malévola, y son personas malvadas. Carecen de conciencia, razón y vergüenza, y no importa cuánta maldad hagan, o cuánto dañen la obra de la iglesia o la entrada en la vida de los hermanos y hermanas, no tienen sentido de la conciencia. Además, son profundamente reacias a la verdad y la detestan. Nunca aceptan la mínima verdad y jamás admiten sus errores ni se arrepienten, sin importar cuánta maldad hagan. Pero la gente con carácter de anticristo no tiene una naturaleza malvada; no es persona malvada en esencia. A veces exhiben una conducta de anticristo, como ser díscolos y temerarios, actuar de modo dominante y excluir a los que no concuerdan con ellos, pero a través de la poda, de la destitución o la reasignación, pueden buscar la verdad y reflexionar sobre sí mismos, sentir remordimiento por sus acciones malvadas, y, después, arrepentirse sinceramente y cambiar. Al igual que algunos falsos líderes que, haciendo introspección tras varias destituciones, finalmente son capaces de recorrer la senda de perseguir la verdad. Es muy posible agraviar a alguien calificándolo de anticristo cuando algunas de sus conductas se asemejan a las de un anticristo. Posteriormente, releí lo que Alina y los demás habían recabado sobre la conducta de Nicole, y descubrí que en general eran conductas que revelaban corrupción, como un carácter arrogante, despreciar a otros, actuar por capricho, reasignar gente sin consultarlo con los colaboradores, y cosas así. Además, ella hizo que otros hermanos y hermanas juzgaran a su compañera, lo que perturbó la vida de la iglesia. Eso sí era una acción malvada, pero no era algo que ella hiciera habitualmente. En el pasado, nunca había reprimido ni juzgado a otros. Tras su destitución, pudo reflexionar y reconocer sus transgresiones y su carácter corrupto, y se detestó y se arrepintió. A partir de esto, se puede ver ella no era alguien que negara la verdad o que jamás se arrepentiría. Visto así, tenía algunas conductas de anticristo, pero no era un anticristo en esencia. Calificarla como anticristo por tales transgresiones habría sido desproporcionado y no habría concordado con el principio-verdad. Habría sido reprimirla y condenarla, lo que era una acción malvada.

Posteriormente, los líderes superiores nos hablaron sobre la diferencia entre la revelación de corrupción y la esencia-naturaleza. Pensé: “Ahora Alina debería entender y dejar de hablar de esto”. Inesperadamente, después de la reunión, Alina nos dijo: “Los líderes superiores protegen a Nicole. No ven el problema según la esencia de la conducta de Nicole. No sé si la protegen porque ven que tiene algo de aptitud”. Pensé: “¿Cómo puede ser que Alina se aferre a una transgresión de Nicole y no la perdone? ¿Acaso los líderes no compartieron con mucha claridad? La conducta de Nicole solo revelaba corrupción. Fue una transgresión temporal. No se la puede calificar como anticristo realmente”. Pero Alina y los demás no lo aceptaban y dijeron que recurrirían a una instancia superior si los líderes no se ocupaban de Nicole. La actitud de Alina era muy terca y los otros dos compañeros también estaban de su lado. Yo era el único que no estaba de acuerdo con ella. Me sentí muy perturbado. Si seguía consintiendo cómo los líderes lidiaban con las cosas, ¿dirían Alina y los demás que yo adoraba el estatus, que carecía de discernimiento y que repetía todo lo que decían los líderes? Pero si acordaba con su punto de vista, ¿eso no sería condenar a alguien al azar? Quizá debería decir que yo no sabía discernir. Así, no conocerían mis verdaderas opiniones y no dirían que carecía de discernimiento o que estaba del lado de un anticristo. Así pues, dije con tono vacilante: “No sé lo suficiente sobre la conducta de Nicole, así que no sé cómo calificarla”. La expresión de Alina cambió de inmediato al ver que no la seguía. Después, me evitaban a propósito cuando debatían sobre denunciar a Nicole. Yo sentía que me estaban aislando, lo que me hizo sentir mal. “¿Hice algo mal? ¿Por qué me tratan así?”. Eso me perturbó mucho, y estaba intranquilo en mi deber. Sospechaba que a mis espaldas dirían que mi comprensión de la verdad era demasiado superficial y que carecía de discernimiento. ¿Seguirían excluyéndome a partir de ahora? Me sentí aun más desanimado, y pensé: “Está bien, si no escuchan mis sugerencias y no quieren que me involucre, me ahorraré muchos problemas y evitaré ofenderlos para que no inventen una acusación y me hagan destituir. Que hagan como quieran; de todos modos, no es asunto mío”. Pero tras decidir eso, me lo reproché: “¿No estoy huyendo? No estoy defendiendo la obra de la iglesia”. Después, me sinceré y hablé sobre mi estado con los líderes, y ellos me recordaron que buscara la intención de Dios y que defendiera la obra de la iglesia, y agregaron que, si me volvía negativo y daba marcha atrás o pensaba en huir porque Alina y los demás me aislaban, estaría eludiendo mi responsabilidad. Al oír lo que dijeron los líderes, me di cuenta de que solo consideraba mis intereses personales. Vi que reprimían a alguien del pueblo escogido de Dios, pero me comportaba como si no fuera asunto mío. Incluso quería escapar para evitar que me excluyeran. ¡Era muy egoísta y despreciable!

Después, leí un pasaje de las palabras de Dios, y recién entonces vi mi esencia-naturaleza con un poco más de claridad. Dios dice: “Cuando la gente no se responsabiliza de sus deberes, los hace de una manera superficial, actúa con complacencia y no defiende los intereses de la casa de Dios, ¿de qué carácter se trata? Esto es astucia, es el carácter de Satanás. El aspecto más notable de las filosofías del hombre para los asuntos mundanos es la astucia. La gente cree que, si no es taimada, ofenderá al prójimo con facilidad y no será capaz de protegerse a sí misma; cree que debe ser tan taimada como para no herir ni ofender a nadie, con lo que se mantiene a salvo, conserva su medio de vida y consigue una posición segura entre los demás. Todos los no creyentes viven según las filosofías de Satanás. Todos ellos son complacientes y no ofenden a nadie. Has venido a la casa de Dios, has leído la palabra de Dios y has escuchado los sermones de la casa de Dios; por lo tanto, ¿por qué no puedes practicar la verdad, hablar de corazón y ser honesto? ¿Por qué eres siempre complaciente? Los complacientes solo protegen sus propios intereses, y no los de la iglesia. Cuando ven que alguien hace el mal y perjudica los intereses de la iglesia, lo ignoran. Les gusta ser complacientes y no ofender a nadie. Esto es irresponsable, y se trata de un tipo de persona demasiado taimada y poco fiable. Para proteger su propia vanidad y orgullo, y mantener su reputación y estatus, algunas personas son felices ayudando a los demás y están dispuestas a sacrificarse por sus amigos, a pagar cualquier precio por ellos. Pero cuando han de proteger los intereses de la casa de Dios, la verdad y la justicia, sus buenas intenciones se van, pues estas han desaparecido por completo. Cuando deberían practicar la verdad, no lo hacen en absoluto. ¿Qué es lo que ocurre? Para proteger su propia dignidad y orgullo, pagarán cualquier precio y soportarán cualquier sufrimiento. Pero, cuando tienen que hacer un trabajo real y manejar asuntos prácticos, salvaguardar la obra de la iglesia y los aspectos positivos, y proteger y proveer al pueblo escogido de Dios, ¿por qué han perdido la fuerza para pagar cualquier precio y soportar cualquier sufrimiento? Resulta inconcebible. En realidad, tienen un tipo de carácter que siente aversión por la verdad. ¿Por qué digo que su carácter siente aversión por la verdad? Porque cada vez que se trata de dar testimonio de Dios, de practicar la verdad, de proteger al pueblo escogido de Dios, de luchar contra las maquinaciones de Satanás o de proteger la obra de la iglesia, huyen y se esconden, y no atienden a ningún asunto apropiado. ¿Dónde quedan su heroísmo y su espíritu para soportar el sufrimiento? ¿Dónde aplican estas cosas? Eso es fácil de ver. Incluso si alguien los reprende diciéndoles que no deberían ser tan egoístas y despreciables ni protegerse a sí mismos, y que deben proteger el trabajo de la iglesia, en realidad no les importa. Se dicen: ‘Yo no hago esas cosas y no tienen nada que ver conmigo. ¿De qué serviría actuar así por mi búsqueda de la fama, el provecho y el estatus?’. No son personas que persigan la verdad. Solo les gusta buscar fama, provecho y estatus, y sencillamente no hacen en absoluto el trabajo que Dios les ha encomendado. Así que, cuando se les requiere para hacer el trabajo de la iglesia, simplemente optan por huir. Esto significa que, en su corazón, no les gustan las cosas positivas, y no están interesados en la verdad. Esto es una clara manifestación de que sienten aversión por la verdad. Solo aquellos que aman la verdad y poseen la realidad-verdad pueden dar un paso adelante cuando la obra de la casa de Dios y los escogidos de Dios lo requieran, solo ellos pueden levantarse, con valentía y obligados por el deber, para dar testimonio de Dios y compartir la verdad, conduciendo a los escogidos de Dios por la senda correcta, permitiéndoles lograr la sumisión a la obra de Dios. Solo esto es una actitud de responsabilidad y una manifestación de mostrar consideración hacia las intenciones de Dios” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Al compararme con las palabras de Dios, vi que yo era sumamente falso y astuto. Alina y los demás querían calificar a Nicole como anticristo. Era obvio que yo no estaba de acuerdo con ellos, y también sabía que estaban tratando injustamente a Nicole al condenarla arbitrariamente, pero me preocupaba ofenderlos y que me condenaran o me destituyeran. Para proteger mi estatus, fama y provecho, evité decir lo que realmente pensaba y dije algo ambiguo. No tuve el valor de sostener el punto de vista correcto. Siempre consideraba mis propios intereses y priorizaba preservarme a mí mismo, y no hacía absolutamente nada por proteger los intereses de la iglesia. Tampoco consideraba cuánto ellos podían complicar la obra de la iglesia haciendo eso. En una cuestión importante que involucraba la obra de la iglesia y la entrada en la vida de los hermanos y hermanas, yo fingía ignorancia para que nadie resultara ofendido o herido, y, para mantener mi posición, seguí la corriente y hablé contra los principios. Era demasiado taimado. No solo era taimado, sino que sentía aversión por la verdad. Entendía que practicar la verdad y proteger la obra de la iglesia es algo recto y positivo, pero no la practiqué cuando creí que mis propios intereses podrían resultar perjudicados. Incluso pensé que podría sufrir por defender lo correcto. ¿Eso no demostraba que me desagradaban las cosas positivas y que sentía aversión por la verdad? Sentí muchos remordimientos y mucha culpa.

Después de eso, los líderes superiores me recordaron que tras la destitución de Nicole esta vez, Alina había continuado denunciándola como un anticristo, y no se detuvo hasta que la expulsaron. Esto ya no era una revelación de corrupción normal. Si la intención de Alina era de verdad discernir a un anticristo y proteger la obra de la iglesia, pero sencillamente no discernía con precisión, tras la charla de los líderes de acuerdo con los principios-verdad, ella habría podido ver sus errores y tratar la transgresión de Nicole correctamente. Pero no aceptó para nada la charla, se mantuvo en su postura e insistía, lo que denotaba reprimir y atormentar a alguien. Los líderes me pidieron que investigara a Alina y descubriera la verdad sobre el asunto, y yo accedí. Pero cuando iba a preguntarles a otros sobre esto, otra vez comencé a echarme atrás. “Ahora, ya no es solo Rachel la que no discierne a Alina. Incluso algunos de los hermanos y las hermanas en la iglesia se están poniendo de su lado. Si intento descubrir la verdad del asunto en privado y ellos le cuentan a Alina al respecto, ¿ella y los demás me harán despedir?”. Al pensar eso, empecé a sentirme en conflicto otra vez. Después, recordé las palabras de Dios: “Todos vosotros decís que tenéis consideración por la carga de Dios y que defenderéis el testimonio de la iglesia, pero ¿quién de vosotros ha considerado realmente la carga de Dios? Hazte esta pregunta: ¿Eres alguien que ha mostrado consideración por Su carga? ¿Puedes tú practicar la justicia por Él? ¿Puedes levantarte y hablar por Mí? ¿Puedes poner firmemente en práctica la verdad? ¿Eres lo bastante valiente para luchar contra todos los hechos de Satanás? ¿Serías capaz de dejar de lado tus sentimientos y dejar a Satanás al descubierto por causa de Mi verdad? ¿Puedes permitir que Mis intenciones se satisfagan en ti? ¿Has ofrecido tu corazón en el momento más crucial? ¿Eres alguien que sigue Mi voluntad? Hazte estas preguntas y piensa en ellas a menudo” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 13). Las palabras de Dios sacudieron mi corazón. Enfrentado a las preguntas de Dios, vi que era cobarde y tímido, temeroso de los problemas. Siempre quería rehuirlos. No consideraba la carga de Dios para nada. No protegía la obra de la iglesia por miedo a así ofender a otros y perjudicarme. ¡Era muy egoísta y despreciable! Las palabras de Dios me despertaron. La conducta de Alina perturbaba la vida de la iglesia. Si no me posicionaba ahora, sería demasiado tarde cuando ella causara un daño incluso mayor a la obra de la iglesia. Mi cobardía y mi miedo eran falta de fe en Dios. No creía que todo estaba en Sus manos, por eso siempre temía que los demás me reprimieran. Dios es justo, la verdad gobierna en la casa de Dios. Al final, la gente negativa y las personas malvadas no tienen asidero aquí, pero mi fe era muy poca. Por eso, fui ante Dios a orar: “Dios mío, tengo miedo y cobardía en mi corazón. Por favor, dame la fe para defender y salvaguardar la obra de la iglesia”. Tras orar, pensé en un líder de grupo que era recto y tenía algo de discernimiento. Acudí a él y le pedí que trabajara conmigo para investigar el asunto. Al verificar las denuncias de Alina sobre las conductas de anticristo de Nicole, nos espantamos. Descubrimos que algunas de las acusaciones eran falsas, y que otras se relacionaban con conductas que simplemente revelaban corrupción y que no eran problemas de fondo. Al condenar a Nicole como anticristo con base en tales conductas, ¿Alina no estaba tergiversando los hechos para reprimir a Nicole? El diácono de asuntos generales también había visto que Alina era implacable con Nicole y le advirtió que no cometiera el mal, pero Alina no se inmutó y siguió clamando para condenar a Nicole como anticristo. Vimos que Alina sentía un odio particular hacia Nicole y que estaba decidida a hacer que la expulsaran. Nos enteramos de la situación cuando Alina y Nicole eran compañeras, y descubrimos que los líderes superiores le habían dado mucho trabajo importante a Nicole en ese momento porque su aptitud y su capacidad de trabajo eran superiores a los de Alina. Alina pensaba que Nicole le robaba el protagonismo, y por eso estaba celosa e insatisfecha. Además, Nicole solía señalar problemas en su trabajo, por eso Alina sentía que Nicole la despreciaba. Alina guardaba resentimiento hacia Nicole y siempre buscaba la oportunidad de vengarse. En esta ocasión, cuando Nicole vulneró los principios y fue revelada como una falsa líder, Alina quiso aprovechar la oportunidad para calificarla como anticristo y expulsarla. Al principio, creí que ella condenaba a Nicole porque no comprendía la verdad. Ahora, vi que el deseo de venganza de Alina era tan fuerte que, a fin de ajustar cuentas, distorsionaba los hechos para desorientar a los demás y que se pusieran de su lado en la condena de Nicole. ¡Era de una naturaleza absolutamente abominable!

Un día, gracias a la exposición de la palabra de Dios, vi la esencia de Alina con más claridad. Dios dice: “¿Qué es un disidente? ¿Quiénes son las personas que el anticristo percibe como disidentes? Como mínimo, son aquellos que no se toman en serio al anticristo como líder; es decir, que no le admiran ni le adoran, sino que le tratan como a una persona corriente. Ese es uno de los tipos. Luego están los que aman la verdad, la persiguen, buscan un cambio en su carácter y buscan el amor a Dios; toman un camino diferente al del anticristo, y son disidentes a ojos de este. ¿Hay algún otro? (Los que siempre hacen sugerencias a los anticristos y se atreven a dejarlos en evidencia). Cualquiera que se atreva a ofrecer al anticristo sus sugerencias y desenmascararlo, o cuyos puntos de vista sean diferentes a los suyos, es visto por ellos como un disidente. Y existe otro tipo: aquellos cuyo calibre y habilidad son iguales a los del anticristo, cuya capacidad para hablar y actuar es similar a la suya, o a los que ven por encima de sí mismos y son capaces de distinguirlos. Para un anticristo, esto es algo inaceptable, una amenaza para su estatus. Tales personas son los mayores disidentes para el anticristo. El anticristo no se atreve a subestimar a estas personas ni a aflojar en lo más mínimo. Las considera como piedras en el zapato, una irritación constante, se mantiene vigilante y en guardia frente a ellas en todo momento y las evita en todo lo que hace. Sobre todo cuando el anticristo ve que un disidente va a distinguirlo y exponerlo, se apodera de él un pánico extraordinario; están desesperados por excluir y atacar a dicho disidente, de tal manera que no quedarán satisfechos hasta que lo hayan echado de la iglesia. […] Para un anticristo, el disidente es una amenaza a su estatus y poder. Sea quien sea el que amenace su estatus y poder, no importa, los anticristos harán todo lo posible para ‘encargarse’ de ellos. Si de verdad no pueden someter o reclutar a tales personas, entonces las harán caer o las echarán. Al final, los anticristos alcanzarán su objetivo de tener el poder absoluto y ser una ley en sí mismos. Esta es una de las técnicas que los anticristos utilizan habitualmente para mantener su estatus y poder: atacan y excluyen a los disidentes” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 2: Atacan y excluyen a los disidentes). “Cuando una persona cruel se enfrenta a cualquier clase de exhortación, acusación, enseñanza o ayuda bienintencionada, su actitud no es mostrarse agradecido ni aceptarlo con humildad, sino enrabietarse de la vergüenza y sentir una extrema hostilidad, odio e incluso tomar represalias. […] Por supuesto, cuando toman represalias contra alguien motivadas por el odio, no es que tengan un viejo rencor contra esa persona o que la odien, sino que esa persona ha puesto al descubierto sus errores. Esto demuestra que el simple hecho de desenmascarar a un anticristo, independientemente de quién lo haga y de su relación con el anticristo, puede desencadenar su odio e instigar su venganza. Da igual quién sea, si entiende la verdad, o si es un líder o un obrero o un miembro ordinario del pueblo escogido de Dios, siempre y cuando alguien desenmascare y pode al anticristo, tratará a esa persona como un enemigo. Incluso dirá abiertamente: ‘Le daré duro a quien me pode. Si alguien me poda, saca a la luz mis secretos ocultos, hace que me expulsen de la casa de dios y me priva de mi parte de las bendiciones, no lo dejaré en paz jamás. Así soy yo en el mundo secular: nadie se atreve a causarme problemas. ¡Todavía no ha nacido quien se atreva a molestarme!’. Este es el tipo de palabras implacables que sueltan los anticristos cuando se enfrentan a la poda. Cuando sueltan estas palabras implacables, no es para intimidar a los demás, ni tampoco se trata de desfogarse con intención de protegerse. Son realmente capaces de hacer el mal, y recurrirán a cualquier medio a su alcance para cumplirlas. Tal es el carácter cruel de los anticristos” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (VIII)). Fue solo a través de la exposición de la palabra de Dios que vi con claridad los motivos de Alina. Ella insistía con que quería salvaguardar la obra de la iglesia y no podía exculpar a ningún anticristo, pero en realidad estaba ejerciendo una venganza personal. Sentía rencor solo porque Nicole había señalado las desviaciones en su trabajo. Utilizó la destitución de Nicole para hacer un gran escándalo, y aprovechó la transgresión pasajera de Nicole para calificarla como anticristo. Después de que nuestros líderes compartieran enseñanzas claras sobre la diferencia entre revelar corrupción y cometer maldades, ella insistía, y seguía haciendo todo lo posible para presentar información sesgada sobre Nicole. Hizo acusaciones exageradas y desorientó a los hermanos y hermanas para que se unieran a ella en la condena de Nicole, como parte de un esfuerzo tendiente a echar a quienes tenían opiniones diferentes. Cuando los líderes no lidiaron con Nicole como ella quería, se sintió insatisfecha, y les dijo a los colaboradores que los líderes protegían a Nicole, con lo cual los desorientó para que se pusieran de su lado y tuvieran prejuicios contra los líderes. Cuando yo expresé una opinión diferente sobre los asuntos de Nicole, me excluyó y me aisló. Cuando algunos hermanos y hermanas le advirtieron sobre lo que estaba haciendo, se negó a aceptarlo y dijo que esa era la perturbación de Satanás. De estos hechos, podemos ver que Alina odiaba la verdad y tenía un carácter muy cruel. Si alguien la discernía o presentaba una amenaza a su estatus, ella lo trataba como un enemigo al cual atacar, excluir y atormentar como venganza. Alina era una persona malvada. Después, informé de los hechos que sabía a los líderes. Ellos luego destituyeron a Alina, la aislaron y observaron su conducta, y si causaba más perturbaciones, sería expulsada. Gracias a la charla, Rachel también ganó discernimiento sobre Alina. Cuando vio que había seguido a Alina en hacer el mal, la embargó el remordimiento y se odió a sí misma.

Aunque esto pasó hace mucho tiempo, me avergüenza pensar que, todo ese tiempo y por mi propio interés, no me importó en absoluto si se resentía la obra de la iglesia. De no haber sido por el esclarecimiento y la guía de las palabras de Dios, ni siquiera habría tenido el valor de resguardar la obra de la iglesia. Las palabras de Dios me dieron los principios de práctica. Sin importar cuánto entienda de la verdad, siempre que los intereses de la iglesia están en juego, debo alzarme en su defensa. Esa es una responsabilidad inquebrantable.


43. Si creo en Dios, ¿por qué idolatrar a la gente?

Por Lorraine, Corea del Sur

Cuando me pusieron por primera vez a cargo de la obra evangélica de la iglesia no estaba logrando muy buenos resultados, lo que me hacía sentir una enorme ansiedad. Por aquella época trasladaron a Annie a nuestra iglesia. Oí que hacía más de veinte años que era creyente, que había renunciado a todo por trabajar y esforzarse, que había predicado en muchos lugares distintos y que había experimentado gran peligro y tribulación sin rendirse jamás. La tenía en alta estima por ello, y, cuando mi líder dispuso que Annie fuera mi compañera de obra evangélica, estaba encantada. En su primera reunión con nosotros, Annie habló de los enfrentamientos que había tenido con líderes religiosos problemáticos mientras predicaba el evangelio, y de cómo había comunicado y debatido con ellos hasta dejarlos sin palabras. Habló de cómo había compartido la verdad a destinatarios potenciales del evangelio con firmes nociones religiosas y amplios conocimientos bíblicos, y de que finalmente resolvió sus confusiones. Comentó las muchas dificultades a las que se había enfrentado mientras predicaba el evangelio y que ella y los demás hermanos y hermanas habían pagado un precio por predicarlo en distintos lugares. También habló de que los líderes superiores la habían valorado y capacitado y le habían encargado deberes importantes. Lo que más me impresionó fue cuando habló del amor de Dios a la humanidad y se le llenaron los ojos de lágrimas. Dijo que debíamos tener en consideración las intenciones de Dios y que, por muchas dificultades que afrontáramos, nuestra misión era propagar Su evangelio de los últimos días. En ese momento me pareció que Annie estaba rebosante de amor por Dios, e inmediatamente sentí respeto por ella. Pensé: “Hace mucho que Annie cree en Dios, comprende más verdades que nosotros y tiene mayor estatura. Debería aprender de ella”. Luego, mientras cumplíamos juntas con el deber, observé que Annie era muy capaz de soportar las dificultades y que solía trasnochar para hacer seguimiento del trabajo y resolver problemas. También me señalaba las desviaciones y descuidos en mi trabajo y me compartía sendas de práctica. Cuando predicaba el evangelio a destinatarios potenciales, ponía ejemplos, empleaba metáforas, hablaba de forma muy incisiva y sabía resolver las confusiones que tenían. Cuando, en las reuniones, hablaba de que no había cumplido bien con su deber, solía echarse a llorar, mientras decía lo mucho que le debía a Dios. A veces, los regadores acudían a ella con algún problema que había que resolver, y enseguida encontraba tiempo para ayudarlos. Además, era muy cariñosa si notaba que no me encontraba bien físicamente. Todo esto hizo que me cayera todavía mejor. Más adelante, cuando fue elegida líder de la iglesia, tuve una certeza incluso mayor de que comprendía la verdad y estaba en posesión de su realidad. La respetaba y admiraba aún más. Veía lo ocupada que estaba corriendo de un lado a otro para ayudar a los hermanos y hermanas a resolver sus problemas, y eso me hacía sentir que ella tenía un cargo muy importante en la iglesia y que, por supuesto, no podíamos prescindir de ella. Cuando me topaba con problemas o dificultades, le consultaba a ella. Anotaba con entusiasmo sus opiniones e ideas y aplicaba sus sugerencias. Hasta imitaba algunas conductas suyas. Por ejemplo, cuando veía que trabajaba hasta altas horas de la noche, lo consideraba un indicio de ser devota y capaz de soportar dificultades al cumplir el deber, y yo también trasnochaba. Incluso cuando no tenía nada urgente que hacer y podía acostarme antes, si veía que Annie aún no se había acostado, yo también quería quedarme despierta. Cuando me di cuenta de que se mantenía fuerte y seguía ocupada en el deber tras haber sido podada, creía que eso significaba que tenía estatura y realidad. Por ello, después de que me podaran, aunque en realidad me sintiera muy molesta y quisiera tomarme un tiempo de reflexión, al pensar en la conducta de Annie volvía corriendo a mi deber sin centrarme en reflexionar y conocerme a mí misma. Era totalmente inconsciente de que vivía en un estado de estima e idolatría hacia una persona. Continué así hasta que ocurrieron algunas cosas que poco a poco me permitieron discernir cómo era Annie.

Annie adoptaba un enfoque práctico en todo como líder de la iglesia y era muy capaz de sufrir y pagar un precio, pero seguían surgiendo problemas uno detrás de otro y la eficacia del trabajo de la iglesia disminuía progresivamente. Un día, la diaconisa de riego, la hermana Laila, me contó que había descubierto errores en el trabajo de Annie. Según ella, Annie se encargaba de todo, no dejaba que los hermanos y hermanas practicaran y no se centraba en capacitar a otras personas. Laila me dijo que Annie hacía todo el trabajo de los diáconos y los líderes de equipo, lo que implicaba que nadie más podía practicar, y que, con el tiempo, todos habían empezado a sentirse inútiles e inservibles, pero admiraban mucho a Annie. No era un ambiente propicio para cumplir con el deber. Laila añadió que quería aconsejar a Annie que diera a los demás más oportunidades de practicar para que pudieran conocer sus defectos y limitaciones y progresaran más rápido. De ese modo, todos podrían aprovechar sus talentos y seguro que serían cada vez más eficaces en el deber. Como yo apoyaba verdaderamente la idea de Laila, fui con ella a hablar con Annie. Me sorprendió que a Annie le disgustara mucho nuestro consejo, frunciera el ceño y discrepara de nosotras. Alegó que los hermanos y hermanas tenían demasiadas limitaciones, que enseñarles supondría un gran problema y retrasaría las cosas. Dijo que, para ella, era más eficaz y eficiente hacer las cosas por su cuenta. Al oírle afirmar esto con tanta elocuencia, me sentí un poco confundida. Sin embargo, cuando lo pensé más tarde, vi que no era apropiado que Annie trabajara de esa forma. Los demás no recibirían formación y, si todo se dejaba en manos de ella, el trabajo seguiría sin estar bien hecho. No obstante, después pensé en que nosotros no comprendíamos la verdad, por lo que seríamos unos inútiles y retrasaríamos las cosas si intentábamos colaborar con ella para resolver los problemas. Dado que Annie comprendía mejor la verdad, pensé que debíamos dejar que se ocupara ella de las cosas. En consecuencia, aunque Annie estaba muy ocupada todos los días, seguía habiendo muchos problemas. Los hermanos y hermanas eran muy pasivos en el deber y esperaban a que ella solucionara los problemas. La mayoría vivía en un estado de represión y abatimiento. Posteriormente, una líder superior se enteró de que había muchos problemas en nuestra iglesia, así que recabó evaluaciones de Annie por parte de los hermanos y hermanas y descubrió lo arrogante, engreída, controladora y displicente hacia las sugerencias que era Annie, y que siempre se enaltecía, alardeaba y atraía a los demás hacia su lado. Al descubrirlo, la líder la destituyó de inmediato. Además, señaló que nos faltaba discernimiento y que habíamos respetado e idolatrado ciegamente a Annie. Nos enseñó a buscar los principios-verdad en el deber y a no admirar ni obedecer a nadie. Al oír esto, comprendí que había vivido en un estado prolongado de idolatría hacia una persona y que hacía mucho que no era normal mi relación con Dios. Me acordé de que Los diez decretos administrativos que el pueblo escogido de Dios debe obedecer en la Era del Reino observaban: “Las personas que creen en Dios deben someterse a Él y adorarle. No exaltes ni admires a ninguna persona; no pongas a Dios en primer lugar, a las personas a las que admiras en segundo y, en tercer lugar, a ti. Ninguna persona debe tener un lugar en tu corazón y no debes considerar que las personas —particularmente a las que veneras— están a la par de Dios o que son Sus iguales. Esto es intolerable para Él” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios). Sentí algo de miedo. Pensé en cómo había admirado a Annie desde que la conocí y en que no me había centrado en buscar los principios-verdad en el deber, sino que únicamente confiaba en ella. Le consultaba siempre que tenía un problema y hacía lo que me decía. La había respetado mucho y no había llevado a Dios en el corazón. A mi parecer, nuestra labor no podía hacerse sin ella en la iglesia, como si pudiéramos seguir adelante sin la guía de Dios o sin los principios-verdad. ¿Era siquiera creyente? ¿Acaso no idolatraba y seguía a otra persona? ¡Dicha conducta desagrada de veras a Dios! No era de extrañar que no pudiera recibir la obra del Espíritu Santo en el deber y que no hubiera progresado nada tras practicar tanto tiempo. Oré a Dios con el deseo de cambiar de estado y de dejar de admirar a otras personas.

Luego ocurrieron cosas que me mostraron a la verdadera Annie. Tras su destitución, a pesar de saber perfectamente que muchos hermanos y hermanas la veneraban, siguió sin diseccionar ni procurar conocerse a sí misma durante las reuniones. Actuaba, en cambio, como si la hubieran agraviado, diciendo que veneraba a su compañera, la hermana Vera, y que en el deber se limitaba a hacer todo aquello que esta le mandaba. Me sorprendió que le echara la culpa a Vera, y pensé: “Si la líder expuso y diseccionó claramente los problemas de Annie, ¿por qué esta no se comprende a sí misma y no asume ninguna responsabilidad? ¡Esa no es una manifestación de aceptación de la verdad!”. Después, la líder volvió a asignar a Annie a predicar el evangelio conmigo y, aunque yo ya no la estimaba tanto como antes, estaba muy feliz de todos modos. Hay un refrán que dice que “Un oso debilitado sigue siendo más fuerte que un ciervo” y, para mí, Annie continuaba siendo mucho mejor que yo pese a todos sus problemas. Sin embargo, mientras colaboraba con ella me di cuenta de que ya no era tan fácil de tratar ni tan accesible como antes, sino que se había vuelto muy intensa. Cuando debatíamos el trabajo, no escuchaba mis opiniones y solía rechazarlas de plano. En muchas ocasiones, evitaba hablar conmigo y, por el contrario, iba a comentarle cosas a la hermana que había tenido antes por compañera. Esto me hacía sentir limitada y rechazada. Como en aquel momento no estábamos logrando resultados en el deber, fui a hablar con ella sobre los problemas que había descubierto durante nuestra colaboración. Me sorprendió que no admitiera ninguno y que creyera no tener problemas. Me respondió directamente: “Seré franca contigo, así que no te enfades. No estoy acostumbrada a colaborar contigo. No me gusta tu forma de trabajar, me pone impaciente”. Esto me hizo sentir todavía más negativa y como si la estuviera frenando.

Más adelante, el líder se enteró de nuestros problemas y la podó a Annie por ser arrogante y sentenciosa y no aceptar la verdad. En una reunión, Annie nos dijo a todos que la poda que recibió era el amor de Dios. Lloró y reconoció que había defraudado a Dios por no cumplir bien con el deber. Parecía muy sincera, como si realmente se conociera a sí misma. No obstante, cuando nos relacionábamos en privado, no descargaba más que negatividad diciendo que ya estaba acabada y que, sencillamente, no tenía ganas de cumplir con el deber. Intentaba hablar con ella, pero no me escuchaba. Cuando el líder hablaba de los progresos de determinado hermano o hermana y de lo bien que cumplía con el deber, Annie se volvía aún más negativa, pues creía que el líder valoraba a otros más que a ella. Siempre me preguntaba si los demás se reían de ella a sus espaldas. Era obvio que se sentía negativa y que se estaba desmoronando física y mentalmente, pero en las reuniones se mostraba estupenda y fuerte y fingía aceptar la verdad y tener en consideración las intenciones de Dios. Solo con mirarla me sentía agotada. A veces me preguntaba: “¿En serio es esta la persona a la que tanto estimaba y veneraba? ¡No parece una persona que posea la realidad-verdad!”. Vi que estaba muy centrada en la fama y el estatus y que no aceptaba para nada la verdad. Cuando le ocurrían las cosas, no procuraba conocerse a sí misma, y a menudo se limitaba a fingir. No era una persona correcta. Posteriormente, su estado continuó empeorando. El líder habló con ella varias veces y, aunque parecía admitirlo, en realidad no se transformó en absoluto. Incluso odiaba a los hermanos y hermanas y los miraba con rencor. Cuando el líder la podaba y exponía sus problemas, ella odiaba a Dios y se quejaba contra Él. No podía evitar echar la responsabilidad de todo lo malo que sucedía sobre los hombros de Dios. Vi que tenía una naturaleza ruin y que odiaba a Dios y la verdad. Era un demonio, un anticristo. Más adelante, ya no le permitieron llevar una vida de iglesia ni cumplir con un deber.

Tras marcharse Annie, durante un tiempo no estuve tranquila. Me preguntaba por qué la había idolatrado y estimado tanto como para incluso querer ser como ella. Pensaba en que siempre había admirado a la gente elocuente, capaz de soportar grandes sufrimientos y de renunciarlo todo para esforzarse por Dios, y a quienes habían sido detenidos y torturados sin traicionarlo. ¿Por qué idolatraba y estimaba tanto a estas personas? ¿Qué idea me dominaba? Un día leí estos dos pasajes de las palabras de Dios: “Algunas personas son capaces de soportar dificultades, pueden pagar el precio, externamente se comportan muy bien, son bastante respetadas y cuentan con la admiración de los demás. ¿Diríais que este tipo de comportamiento externo puede considerarse la puesta en práctica de la verdad? ¿Podría determinarse que estas personas están satisfaciendo las intenciones de Dios? ¿Por qué, una y otra vez, las personas ven a estos individuos y creen que están satisfaciendo a Dios, que caminan por la senda de poner en práctica la verdad y que siguen el camino de Dios? ¿Por qué piensan así algunas personas? Solo hay una explicación para ello. ¿Cuál es? Pues que un gran número de personas no tiene muy claras algunas cuestiones, como qué es poner en práctica la verdad, qué significa satisfacer a Dios y poseer genuinamente la realidad-verdad. Así pues, algunos son desorientados con frecuencia por los que, en apariencia, son espirituales, nobles, elevados y grandes. En lo que respecta a las personas que pueden hablar con elocuencia de palabras y doctrinas, y cuyo discurso y acciones parecen dignos de admiración, quienes son desorientados por ellos jamás han analizado la esencia de sus acciones, los principios subyacentes a sus obras o cuáles son sus objetivos. Además, tampoco han observado si estas personas se someten verdaderamente a Dios ni tampoco han determinado si auténticamente temen a Dios y se apartan del mal. Nunca han discernido la esencia-humanidad de estas personas. Más bien, empezando por el primer paso que consiste en familiarizarse con ellas, llegan poco a poco a admirarlas, a venerarlas, y estas personas acaban convirtiéndose en sus ídolos. Asimismo, en la mente de algunos, los ídolos a los que adoran y que creen que pueden abandonar a su familia y su trabajo, y que por fuera parecen capaces de pagar el precio son los que están satisfaciendo realmente a Dios y los que pueden lograr de verdad un buen final y un buen destino. En su mente, estos ídolos son a los que Dios elogia” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Cómo conocer el carácter de Dios y los resultados que logrará Su obra). “Solo existe una causa fundamental por la que estas personas llevan a cabo y sostienen acciones y puntos de vista tan ignorantes, así como opiniones y prácticas parciales, y hoy os hablaré de ello. La razón es que, aunque las personas pueden seguir a Dios, orar a Él y leer Sus declaraciones cada día, no entienden realmente Sus intenciones. Aquí está la raíz del problema. Si alguien entendiera el corazón de Dios y supiera lo que a Él le gusta, lo que Él detesta, lo que quiere, lo que rechaza, a qué clase de persona ama, qué clase de persona no le gusta, qué tipo de estándar usa cuando hace exigencias a las personas y qué tipo de enfoque adopta para perfeccionarlas, ¿podría esa persona seguir teniendo sus propias opiniones personales? ¿Podrían tales personas simplemente ir y adorar a alguien más? ¿Podría un ser humano común y corriente ser su ídolo? Las personas que entienden las intenciones de Dios poseen un punto de vista ligeramente más racional que ese. No van a idolatrar arbitrariamente a una persona corrupta y, mientras caminan por la senda de poner en práctica la verdad, tampoco creerán que ceñirse ciegamente a unos cuantos preceptos o principios sencillos equivale a poner en práctica la verdad” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Cómo conocer el carácter de Dios y los resultados que logrará Su obra). Las palabras de Dios daban en el clavo respecto a mi estado. Vi que durante todos esos años había tenido una perspectiva equivocada en mi fe, pues pensaba que, si hacía mucho que alguien creía en Dios, si se esforzaba con entusiasmo, sufría, pagaba un precio y trabajaba mucho, eso quería decir que practicaba la verdad, que tenía la realidad-verdad y que era del tipo de personas que agradaban a Dios y tenían un hueco en la iglesia. Por ello, al descubrir que hacía muchos años que Annie era creyente, que había hecho muchos sacrificios y sufrido mucho por predicar el evangelio, y que predicaba y compartía de forma clara y lógica, me dejé desorientar por su grandiosa imagen y su buena conducta, y comencé a admirarla e idolatrarla. Hasta que no leí esos pasajes de la palabra de Dios, no vi lo necia e inconsciente que era ni la idea tan absurda a la que me aferraba. Cuando una persona se sacrifica y esfuerza, cuando sufre y paga un precio en el deber, esas son meras buenas conductas superficiales. Eso no implica que sea de buena humanidad ni que ame la verdad ni, desde luego, que tenga la realidad-verdad. A pesar de que Annie era una oradora con talento y había hecho constantes renuncias y esfuerzos en sus veinte años como creyente, se tomaba estas cosas como su capital personal, que siempre utilizaba para presumir, alardear y atraer a la gente hacia ella. En absoluto era capaz de aceptar la verdad ni de practicarla. Por más veces que la podaran, o por más fallos y desaciertos que cometiera, nunca reflexionaba para conocerse a sí misma y, por supuesto, no se arrepentía sinceramente. Cuando la valoraban los demás y tenía un estatus elevado, tenía mucha energía para el deber y era capaz de trasnochar y volcarse en él. Sin embargo, tras su destitución, perdió totalmente las ganas de cumplir con el deber y se mostraba siempre reacia y se quejaba. En privado, descargaba negatividad, pero, exteriormente, afirmaba estar en deuda con Dios y parecía muy arrepentida. Por eso los demás creían que tenía en consideración las intenciones de Dios, poseía estatura y la realidad-verdad, con lo cual todos la estimaban e idolatraban. Después de que la podaran, nos dijo a todos que eso era el amor de Dios, pero, en secreto, se quejaba contra Él y lo odiaba. ¿Acaso no era un anticristo que odiaba la verdad y a Dios? Por fin entendí que solo porque alguien crea en Dios desde hace mucho, sea capaz de sacrificarse y hablar con elocuencia, tenga experiencia y sea valorado por otra gente, eso no quiere decir que tenga la realidad-verdad ni, desde luego, que agrade a Dios. Sin importar el tiempo que alguien lleve creyendo ni cuánto se haya esforzado, si no practica la verdad en absoluto y no ha transformado su carácter satánico, sigue siendo una persona que se resiste a Dios en esencia, y, a la larga, será revelada y descartada. Esto cumple las palabras del Señor Jesús: “Muchos me dirán en aquel día: ‘Señor, Señor, ¿no profetizamos en tu nombre, y en tu nombre echamos fuera demonios, y en tu nombre hicimos muchos milagros?’. Y entonces les declararé: ‘Jamás os conocí; apartaos de mí, los que practicáis la iniquidad’” (Mateo 7:22-23). Luego me acordé de unas palabras de Dios: “No me importa lo meritorio que sea tu trabajo duro, lo impresionantes que sean tus cualificaciones, lo cerca que me sigas, lo renombrado que seas ni cuánto hayas mejorado tu actitud; mientras no hayas cumplido Mis exigencias, nunca podrás conseguir Mi aprobación. Desechad todas esas ideas y cálculos vuestros tan pronto como sea posible, y empezad a tomaros en serio Mis requisitos. De lo contrario, convertiré a todas las personas en cenizas con el fin de terminar Mi obra; y, en el peor de los casos, convertiré en nada Mis años de obra y sufrimiento, porque no puedo llevar a Mi reino o a la era siguiente a Mis enemigos ni a esas personas que apestan a maldad y siguen teniendo esa misma vieja semejanza a Satanás” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las transgresiones conducirán al hombre al infierno). “Yo decido el destino de cada persona, no con base en su edad, antigüedad, cantidad de sufrimiento ni, mucho menos, según el grado de lástima que provoca, sino con base en si posee la verdad. No hay otra opción que esta. Debéis daros cuenta de que todos aquellos que no siguen la voluntad de Dios serán castigados sin excepción. Esto es algo que nadie puede cambiar” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Prepara suficientes buenas obras para tu destino). Las palabras de Dios me llegaron realmente al alma. Dios no decide el resultado ni el destino de nadie en función de cuánto se haya esforzado y haya contribuido, de lo bien que se haya comportado ni de cuánto haya trabajado, sino en función de si tiene o no tiene la verdad. Dios no juzga a las personas por lo que se aprecia a simple vista, sino por su esencia. Se fija en si aman la verdad y son capaces de ponerla en práctica, en si se someten a Él y siguen Su voluntad. Me di cuenta de que, en efecto, Dios sí tiene un carácter justo y santo. Hay unos criterios según los que Él juzga a las personas y unos principios según las trata, sin que intervengan lo más mínimo los sentimientos carnales. Dios no determina que alguien es justo o bueno solo porque exhiba cierto entusiasmo ni porque contribuya o sufra un poco. Por el contrario, independientemente de cuánto tiempo lleve creyendo alguien en Dios, de cuánto haya trabajado o de lo buena que sea su reputación, acabará descartado por Dios si no practica la verdad y transforma su carácter corrupto. Comprendido esto, me sentí aún más ignorante y patética. En todos mis años de fe, no había perseguido la verdad ni comprendido las intenciones de Dios. Me había limitado a basar mi fe en mis nociones e imaginaciones y a idolatrar constantemente a otros. ¡Qué ciega e ignorante! Rememoré la palabra de Dios: “En toda la humanidad no hay uno solo que pueda servir de modelo a los demás, porque todos los hombres son, en esencia, iguales; no difieren entre sí y hay pocas distinciones entre ellos. Por esta razón, incluso hoy los hombres siguen siendo incapaces de conocer Mis obras plenamente. Solo cuando Mi castigo descienda sobre toda la humanidad, sin saberlo, serán conscientes de Mis obras, y sin que Yo haga nada ni obligue a nadie, el hombre llegará a conocerme, y, así, será testigo de Mis obras. Este es Mi plan; es el aspecto de Mis obras que se pone de manifiesto y lo que el hombre debería saber” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las palabras de Dios al universo entero, Capítulo 26). La palabra de Dios es muy clara. La gente está corrompida por Satanás y son de Satanás en esencia. Lo único que revelamos son actitudes satánicas. Ni uno solo de nosotros es digno de idolatría. Si lo hubiera entendido antes, nunca habría idolatrado ni adorado a una persona.

Poco después, me reasignaron por no haber logrado nada en el deber en mucho tiempo. En ese momento pensé mucho y reflexioné sobre por qué había fracasado. Recordé que me había quedado atascada en un estado de idolatría y admiración hacia Annie, y que había creído que ella comprendía la verdad y poseía su realidad solo porque hacía mucho que era creyente, había predicado el evangelio durante años, había sufrido enormemente y tenía mucha experiencia de trabajo. A menudo había imitado su conducta y acudido a ella con mis problemas. Aceptaba de inmediato y sin pensar cualquier idea que ella expresara y hacía lo que ella decía. En absoluto había llevado a Dios en el corazón. No había buscado la verdad ante los problemas ni había actuado con principios. Solamente había hecho caso a una persona, a Annie. ¿Qué tenía eso de fe en Dios? ¿Acaso no había seguido simplemente a una persona? Como manifiesta Dios: “No admiras la humildad de Cristo, sino que veneras a esos falsos pastores de destacada posición. No adoras la belleza ni la sabiduría de Cristo, sino que te agradan esos licenciosos que transigen con la inmundicia del mundo. Solo te burlas del dolor de Cristo por no tener ningún lugar para reclinar Su cabeza, pero admiras a esos cadáveres que cazan ofrendas y viven en el libertinaje. No estás dispuesto a sufrir junto a Cristo, pero te lanzas con gusto a los brazos de esos anticristos temerarios y obstinados a pesar de que solo te suministran carne, palabras y control. Incluso ahora, tu corazón sigue volviéndose a ellos, a su reputación, su estatus, sus fuerzas. Y, sin embargo, continúas adoptando una actitud de encontrar la obra de Cristo difícil de aceptar y no estar dispuesto a aceptarla. Es solo por esto que digo que careces de la fe de reconocer a Cristo. La razón por la que lo has seguido hasta el día de hoy es solo porque no tenías otra opción. En tu corazón siempre se erigen muchas imágenes nobles; no puedes olvidar cada una de sus palabras y obras, así como tampoco sus influyentes palabras y manos. En vuestro corazón, ellos son supremos por siempre y eternamente héroes. Pero esto no es así para el Cristo de hoy. En tu corazón, Él siempre es insignificante e indigno de temor. Porque Él es demasiado común, tiene muy poca influencia y está lejos de ser elevado” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. ¿Eres un verdadero creyente en Dios?). Las palabras de Dios revelaban mi auténtico estado. Cuando recordé mis años de fe, vi que todos aquellos a quienes había admirado tenían aptitud y dones, que los demás los apoyaban y valoraban y que yo había considerado cada una de sus palabras y acciones como algo a emular. Nunca me había preguntado cuál era la intención de Dios, si mis actos eran lo que Él deseaba ni si estaban en consonancia con los principios-verdad. Tan solo había idolatrado y seguido ciegamente a otros, y hasta había esperado ser como ellos. Había ido todo el tiempo por la senda equivocada, buscando más sufrimiento y trabajo, y apoyada en mi aptitud y experiencia mientras cumplía con el deber. No me había centrado en buscar los principios-verdad y había hecho incluso menos hincapié en mi entrada en la vida. En consecuencia, no había comprendido mucho la verdad durante mis años de fe y mi vida se había resentido. Me di cuenta de que era sumamente ignorante y patética. Dios nos ha otorgado muchísimas palabras y yo casi no había memorizado ninguna, pero recordaba muy claramente todo lo que decía Annie y todas las ideas que expresaba, y siempre me apresuraba a llevarlas a efecto. Siempre había confiado en ella en el deber y en absoluto había llevado a Dios en el corazón. Esta situación con Annie me había puesto totalmente en evidencia. Especialmente después de su destitución, cuando muchos de sus problemas ya se habían revelado, y estando yo bien al tanto de ello, todavía tenía esta grandiosa imagen de ella en la cabeza cuando comencé a colaborar con ella de nuevo. Continuaba confiando en ella en el deber y pensando en aquel refrán, “Un oso debilitado sigue siendo más fuerte que un ciervo”, porque creía que Annie seguía siendo mejor que yo aunque tuviera algunos problemas. Era una idea puramente satánica. La había idolatrado en exceso, no había buscado los principios-verdad en nuestra relación y había carecido de todo discernimiento. Había contemplado siempre las cosas de acuerdo con las palabras endiabladas de Satanás. Y luego, tras haber salido a la luz más y más problemas de Annie, yo seguí sin discernir cómo era y sin dejarla en evidencia. No dejé de seguirla, de sentirme limitada por ella y de vivir en un estado de negatividad y desdicha. ¡Realmente merecí todo lo que me pasó! Había admirado a Annie y confiado en ella en el deber, pero ¿qué me había dado Annie? Desorientación, limitación y rechazo. Además, me había hecho sentir desdichada y reprimida, sin esperanza de liberación, y yo me había alejado cada vez más de Dios. Aunque creía en Él, no me supeditaba a Él ni lo respetaba, y no había perseguido para nada la verdad. Había idolatrado y seguido a la gente. Era una idiota sin discernimiento. Esta manera de fallar y caer fue, en verdad, la justicia y la salvación de Dios. Con esta revelación pude analizar detalladamente la senda equivocada por la que iba, examinar las ideas absurdas que albergaba y buscar la verdad para resolver mis problemas. Al mismo tiempo, también percibí la importancia de perseguir la verdad. Dijo Dios que “Quienes no persiguen la verdad no pueden seguir hasta el final” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Debes mantener tu lealtad a Dios), y esto es muy real. Quienes no persiguen la verdad están condenados a ser revelados y descartados por Dios. Los fallos de la persona a la que había admirado, así como los míos propios, eran la mejor prueba de ello.

Un par de meses más tarde, me pusieron a Sarah como compañera para predicar el evangelio. Me enteré de que, tras empezar a creer en Dios, había renunciado a un trabajo estupendo para cumplir con su deber, que era muy capaz de soportar las dificultades y que tenía gran aptitud y experiencia en la predicación del evangelio. Hacía tiempo que la conocía y había visto que se preocupaba mucho por la labor de la iglesia. Compartía de forma activa en las reuniones y, fueran cuales fueran las circunstancias o el número de asistentes, nunca se sentía limitada y hablaba con gran aplomo y sin miedo. Hablaba con los hermanos y hermanas y los ayudaba cuando se topaban con problemas, y todo el mundo la miraba con buenos ojos. A mi parecer, era alguien que perseguía la verdad, y la tenía en alta estima. Y aunque me alegré por la oportunidad de colaborar con ella, también recordé mi fracaso anterior y que valorar la aptitud y los dones de los demás me había llevado a idolatrarlos y seguirlos. Por eso había tomado la senda equivocada, lo que había sido perjudicial para mi vida. Sabía que no podía contemplar las cosas con esa perspectiva falaz a la hora de relacionarme con Sarah y que tenía que dirigirme a ella según los principios-verdad. Como Sarah tenía aptitud y experiencia en la predicación del evangelio, tenía mucho que aprender de ella para compensar mis carencias. Sin embargo, también ella era una persona corrupta con actitudes corruptas, defectos y limitaciones. No podía idolatrarla y confiar en ella. Si tenía problemas o errores en su deber, yo no podía seguirla ciegamente. Tenía que ejercer el discernimiento y tratarla según los principios-verdad. Posteriormente, en nuestros debates de trabajo, observé que la mayoría de las sugerencias de Sarah no eran muy prácticas. Otras dos hermanas y yo pensábamos que no funcionarían, pero Sarah insistía mucho en ellas. Cada vez que una idea suya no obtenía nuestra aprobación, nos atascábamos en ella y permanecíamos mucho tiempo en punto muerto, lo que demoraba mucho el progreso del trabajo. Poco a poco descubrí que Sarah era arrogante, sentenciosa y testaruda y que se disgustaba cuando no se adoptaban sus sugerencias. Perdía los estribos, lo cual limitaba a los demás. Dado que no desempeñaba un papel positivo en el grupo e trastornaba y entorpecía el progreso del trabajo, informé de su conducta constante al líder. Una vez comprendida la situación, el líder expuso y diseccionó los problemas de Sarah e intentó ayudarla, pero ella se negó a admitirlo, por lo que la líder le reemplazó. Tras pasar por aquello, me sentí muy en paz. Me pareció que por fin había cambiado mis ideas falaces y que ya no idolatraba ni seguía a la gente como antes. Estaba muy agradecida a Dios por haber dispuesto esas situaciones para ayudarme a discernir y para que aprendiera aquellas lecciones.


44. Mis días en cautividad

Por Yang Qing, China

En julio de 2006 acepté la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días. Mi marido apoyaba mi fe en Dios y recibía efusivamente a los hermanos y hermanas que venían a casa. Luego se enteró de que los creyentes en Dios Todopoderoso podrían enfrentarse a la persecución y detención del gobierno, y fue a preguntarle al respecto a mi primo, que trabajaba en la fiscalía. Al llegar a casa me contó: “Tu primo dice que el gobierno está tomando medidas enérgicas contra los credos religiosos, especialmente contra los creyentes en Dios Todopoderoso. Además, por un creyente se implica a toda su familia. No creas más en Dios Todopoderoso. Si has de creer, ve a una iglesia de las Tres Autonomías”. Vi que mi esposo no entendía las cuestiones de fe. “La Iglesia de las Tres Autonomías fue fundada por el Partido Comunista”, le contesté. “Priorizan el patriotismo y el amor por el partido, y después viene el amor a Dios. Para ellos, el partido es más grande que Dios. Eso no es fe. No iré a la Iglesia de las Tres Autonomías”. “Sé que es bueno tener fe en Dios Todopoderoso”, dijo resignado, “pero tienes que ver la situación con claridad. El mundo actual es del Partido Comunista y, si conservas tu fe, podríamos perder el trabajo. ¿Estás dispuesta a renunciar a tu empleo en el hospital? Además, tenemos una hipoteca y necesitamos dinero para criar a nuestra hija. ¿Cómo podemos vivir sin dinero? Si te condenan a ir a la cárcel, la gente me despreciará y nuestra hija será ridiculizada por sus compañeros de clase. ¡Tienes que pensar en nosotros también! Debes dejar de creer”. Sabía que era inevitable que mi marido, un no creyente, tuviera estas preocupaciones, por lo que le dije: “El Partido Comunista es ateo y siempre ha perseguido a los que creen en Dios. No renunciaré a mi fe por la persecución del partido. Los temerosos no pueden entrar en el reino de los cielos, ¿no lo sabes? Actualmente, los desastres van cada vez a peor. El Salvador, Dios Todopoderoso, ha expresado la verdad y realizado la obra del juicio de los últimos días, la de purificar y salvar por completo a la humanidad para que podamos sobrevivir a las grandes catástrofes y ser llevados al reino de Dios. ¡Es una oportunidad que no regresará! La fe en Dios implica un sufrimiento y un peligro pasajeros, pero así podemos adquirir la verdad y ser salvados por Dios. Eso es lo que importa”. Mi marido alegó: “La entrada en el reino de los cielos queda muy lejos. Lo más realista ahora mismo es vivir bien. Ni me preocupa lo que pueda pasar en el futuro ni voy a pensarlo”. Discutió conmigo más adelante al ver que seguía yendo a reuniones y cumpliendo con el deber. Me dijo: “No es vida estar siempre así, en vilo. Si continúas creyendo, se romperá la familia”. Yo pensé: “Puede que la familia se rompa de verdad si me empeño en mi fe. Mi hija solo tiene nueve años ¡y le dolería muchísimo no tener una familia completa!”. En aquel momento no quería perder a mi familia, pero mi marido se interponía en mi fe, y si las cosas seguían así, ¿cómo podría cumplir con mi deber? Mi hija, mi familia y Dios… No estaba dispuesta a renunciar a ninguno de ellos. Justo cuando luchaba contra este dilema, recordé unas palabras del Señor Jesús: “El que ama al padre o a la madre más que a mí, no es digno de mí; y el que ama al hijo o a la hija más que a mí, no es digno de mí. Y el que no toma su cruz y sigue en pos de mí, no es digno de mí” (Mateo 10:37-38). Me acordé de todos esos santos de todos los tiempos, que dejaron todo por cumplir con la comisión de Dios predicando el evangelio y dando testimonio de Él, y reflexioné que yo, sustentada por tanta verdad de Dios, tenía que ser consciente de Sus intenciones y no podía abandonar la fe y el deber nada más que por preservar mi familia. Pensé en Dios, que vino encarnado a salvarnos de pleno del poder de Satanás expresando serenamente verdades que nos riegan y sustentan, mientras soporta la persecución, la búsqueda, el vilipendio y la condena del gran dragón rojo, además del rechazo y la calumnia del mundo religioso. ¡El amor de Dios por la humanidad es muy grande! Había recibido muchísimo de Dios, pero todo el tiempo valoraba a mi familia y mi hija y no pensaba en cómo retribuir Su amor. ¿Dónde estaba mi consciencia? Al pensar en esto, me sentí profundamente en deuda con Dios y decidí que, sin importar cómo se interpusiera en mi camino o me presionara mi esposo, yo seguiría a Dios. Predicaría el evangelio y daría testimonio de Dios.

Posteriormente se agravó la persecución del Partido Comunista hacia la iglesia, y la oposición de mi marido se intensificó. En la segunda mitad de 2007, so pretexto de mantener la estabilidad para los Juegos Olímpicos, el partido tomó medidas enérgicas contra los credos religiosos y suprimió iglesias, y varios hermanos y hermanas fueron detenidos. Una mañana de septiembre, cuando me disponía a salir a predicar el evangelio, mi marido me paró y no me dejaba salir. Llamó a mi hermano mayor para que viniera y dijo: “Hace unos días, tu primo me explicó que la Comisión de Asuntos Políticos y Jurídicos ha coordinado una operación conjunta de los organismos de seguridad y justicia en la que se ha desplegado a muchísimo personal para practicar detenciones masivas de creyentes en Dios Todopoderoso. Una vez detenidos, se les condena. Así pues, deja de creer en Dios, ¿de acuerdo?”. Mi hermano también me instó a ello: “Sé que la fe es algo bueno, pero el partido no permite que el pueblo tenga fe en Dios. Como no tenemos fuerza para luchar contra ellos, si has de practicar tu fe, hazlo en casa. Deja de salir a predicar el evangelio. ¿Qué harías si te detuvieran?”. Yo contesté: “Sé que quieres lo mejor para mí, pero lo más recto es tener fe en Dios y predicar el evangelio para que más gente pueda ser salvada por Él y sobrevivir. Es la mejor buena obra posible. ¿No sería sumamente egoísta de mi parte dejar de predicar el evangelio solo por protegerme?”. Acto seguido, mi marido se arrodilló y me imploró: “Te lo ruego. Por nuestro hogar, por nuestra hija, deja de tener fe en Dios. La fe supondría que nuestra hija no entraría en la universidad ni encontraría un buen empleo. ¡Se malograría su porvenir! Solamente tenemos una hija: ¡tienes que pensar en ella! Si te detienen, la gente hablará de mí a mis espaldas cuando salga. Dime, ¿qué dignidad me queda después de eso?”. Al ver a mi marido así, realmente no sabía qué hacer. Siempre fue muy orgulloso, pero ahí estaba suplicándome de rodillas delante de mi hermano. Si me empeñaba en creer, eso no haría sino lastimarlo más aún. ¿Y qué le pasaría a mi hija si el partido acababa impidiéndole ir a la universidad por mi fe, dejándola sin la posibilidad de encontrar un buen trabajo y hacer carrera? Hasta mi hermano se oponía a mi fe. Mi familia probablemente me impediría tener fe si supiera que esta nos estaba distanciando a mi marido y a mí. Eso me dificultaría aún más la senda de fe. Sin embargo, si cedía ante mi marido y prometía renunciar a mi fe, ¿eso no sería traicionar a Dios? Cuanto más lo pensaba, más nerviosa me ponía, así que oré en silencio para pedirle a Dios que protegiera mi corazón. En ese momento recordé un pasaje de las palabras de Dios que había leído anteriormente: “En cada paso de la obra que Dios hace en las personas, externamente parece que se producen interacciones entre ellas, como si hubiera nacido de disposiciones humanas o de la perturbación humana. Sin embargo, detrás de bambalinas, cada etapa de la obra y todo lo que acontece es una apuesta hecha por Satanás ante Dios y exige que las personas se mantengan firmes en su testimonio de Dios” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Solo amar a Dios es realmente creer en Él). ¡Efectivamente! En apariencia, mi familia se interponía en mi camino, pero en realidad era Satanás el que me estaba tentando. Al creer en Dios y cumplir con mi deber, iba por la senda correcta. Satanás utilizaba a mi familia para que se interpusiera en mi camino y me hiciera traicionar a Dios. No podía caer en los trucos de Satanás, sino que tenía que mantenerme firme en mi testimonio y humillarlo. Con esta idea, les dije solemnemente: “Dios tiene soberanía sobre todo. Nuestro trabajo y nuestro futuro están orquestados por Dios, diga lo que diga el Partido Comunista. El auge y caída de los países y de los partidos políticos, por no hablar del destino de un individuo insignificante, están en manos de Dios. Ambos sabéis lo enferma que estaba antes de hacerme creyente, y habría muerto hace mucho tiempo de no haber sido por Dios. Él me dio esta vida y he recibido muchísimo de Él. Para mí sería inconcebible no tener fe o no cumplir con mi deber. ¿Sería tan siquiera humana? ¿Tendría sentido mi vida?”. Mi hermano frunció el ceño y contestó: “Cierto, te curaste tras descubrir la fe. No obstante, ahora vivimos bajo el Partido Comunista y este quiere detener a los creyentes. Salir a predicar el evangelio, ¿no es ponerte a tiro?”. Mi marido estaba a su lado manifestándose de acuerdo. Sin embargo, yo me empeñaba en mi fe dijeran lo que dijeran. Al ver que no me conmovían, recurrieron a tácticas más duras. Aproximadamente un mes después, en cuanto llegué a casa de una reunión, mi marido me dio una bofetada y me dijo airadamente: “El partido detiene a creyentes como loco, pero tú sigues asistiendo a reuniones. Te dije que no creyeras, ¡pero insistes en hacerlo! Te he respetado todos estos años sin levantarte nunca la mano. Tu hermano y tu cuñada dicen que te he malcriado y que debería mantenerte a raya y no darte la oportunidad de seguir creyendo en Dios”. Lo miré fijamente, asombrada por su conducta. Temeroso de mirarme a los ojos, bajó la cabeza y añadió: “Realmente no quiero pegarte. No quiero que te detengan y te metan en la cárcel por tu fe en Dios. Es por tu bien”. Me molestaron mucho estas palabras suyas. Mi marido siempre había sido muy bueno conmigo, pero, por miedo a la persecución, se había vuelto un títere del Partido Comunista. Intentaba que yo traicionara a Dios. ¿Qué tenía eso de bueno para mí? Más adelante, al verme decidida a mantener mi fe, sencillamente dejó de ir a trabajar. Me hacía un estrecho seguimiento, no me dejaba leer las palabras de Dios, ir a reuniones ni cumplir con el deber. Había mucho trabajo en la iglesia en aquella época, pero él me tenía en arresto domiciliario y yo no podía cumplir con mi deber. Le pedí que no me impidiera tener fe: “Dios te protegió en aquellas ocasiones en que estuviste a punto de tener un accidente de tráfico, cuando tú apoyabas mi fe. Si Dios nos ha concedido tanta gracia, ¿cómo puedes resistirte a Él y rechazarlo?”. Respondió: “Antes, tu fe en Dios era útil, pero ya no es lo mismo. Mientras tengas fe en Dios, el partido no te dejará en paz y la familia sufrirá. Creer en Dios no puede costarnos la vida, ¿verdad?”. Después, como no deseaba verse implicado, dijo que debíamos divorciarnos. Eso me afectó, pero mi odio hacia el gran dragón rojo era mayor. Me perseguía y pegaba y ahora quería el divorcio. Todo provenía de la persecución del Partido Comunista. Rememoré este pasaje de las palabras de Dios: “Ahora es el momento: el hombre lleva mucho tiempo reuniendo todas sus fuerzas; ha dedicado todos sus esfuerzos y ha pagado todo precio por esto, para arrancarle la cara odiosa a este diablo y permitir a las personas, que han sido cegadas y han soportado todo tipo de sufrimiento y dificultad, que se levanten de su dolor y se rebelen contra este viejo diablo maligno. ¿Por qué levantar un obstáculo tan impenetrable a la obra de Dios? ¿Por qué emplear diversos trucos para engañar a la gente de Dios? ¿Dónde están la verdadera libertad y los derechos e intereses legítimos? ¿Dónde está la justicia? ¿Dónde está el consuelo? ¿Dónde está la cordialidad? ¿Por qué usar intrigas engañosas para embaucar a la gente de Dios?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La obra y la entrada (8)). El partido es un demonio contrario a Dios y que lo odia. Detiene y persigue a creyentes para obstaculizar y exterminar la obra de Dios. Se inventa todo tipo de rumores a fin de calumniar la obra de Dios y de engañar al pueblo para que también este se oponga a Dios y acabe aniquilado. Llega a reprimir y perseguir a las familias de los cristianos, de modo que familias enteras sufren por la fe de una persona. Mi familia apoyaba mi fe al principio, pero la persecución y los rumores del partido los descarriaron, con lo que se convirtieron en cómplices que se resistían a Dios. ¡El Partido es tan siniestro y malévolo! Recordé otro pasaje de las palabras de Dios: “Como alguien que es normal y que busca el amor por Dios, la entrada al reino para convertirse en uno del pueblo de Dios es vuestro verdadero futuro, y es una vida que tiene el mayor valor y significado; nadie está más bendecido que vosotros. ¿Por qué digo esto? Porque los que no creen en Dios viven para la carne y viven para Satanás, pero hoy vivís para Dios y vivís para seguir la voluntad de Dios. Es por esto que digo que vuestras vidas tienen el mayor significado. Solo este grupo de personas, que Dios ha seleccionado, puede vivir una vida con el mayor significado: nadie más en la tierra puede vivir una vida de tal valor y significado” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Conocer la obra más reciente de Dios y seguir Sus huellas). La meditación de las palabras de Dios me iluminó. Había aceptado la obra de Dios de los últimos días. Había podido gozar de muchísimo riego y sustento de Sus palabras, cumplir con mi deber de ser creado, predicar el evangelio para dar testimonio de Dios, y ayudar a más gente a presentarse ante Él y salvarse. Era lo más recto y valioso que podía hacer, y no podía renunciar a mi fe y a mi deber por preservar mi familia. Tenía que seguir a Dios hasta el final, aunque eso significara divorciarme. Así pues, le anuncié a mi marido: “Tengo el compromiso de tomar esta senda. Ya que te empeñas en divorciarnos, accedo”.

Ese mismo día fuimos a la Oficina de Registro Civil a hacer el trámite. Justo cuando estaba completando el papeleo, irrumpieron mi hermano y su mujer, me llevaron a rastras a su auto sin mediar palabra y me condujeron a su tienda. Mi papá ya estaba allí y, nada más verme, levantó la mano para golpearme, pero los empleados se apresuraron a pararlo. Gritó: “Creía que el gobierno respaldaba tu fe. No sabía que te podían detener y que tu familia se vería implicada. No puedes seguir creyendo en Dios. ¡Te repudiaré si lo haces!”. Yo contesté: “Papá, Dios nos creó, Él gobierna el cielo y la tierra y todas las cosas. Los seres humanos debemos tener fe y adorarlo”. Sin que me diera tiempo a terminar, mi hermano vociferó: “¿Quieres tener fe pese a que eso signifique perder a tu familia?”. Respondí con firmeza: “Mi fe no tiene nada de malo. Él quiere este divorcio, no soy yo la que se va a alejar de la familia”. Mi hermano me gritó: “Mi amigo funcionario me ha dicho que el gobierno ha publicado un documento en que define a los creyentes en Dios Todopoderoso como objetivos clave de represión. Nos ha advertido que te vigilemos y te alejemos de tu fe para no vernos implicados contigo”. Acto seguido, agarró una vara de bambú y me golpeó con ella en los ojos mientras decía: “¡Esto te enseñará por no ver cómo son las cosas!”. Me dolió mucho que mi familia me tratara así. Me liberé de ellos con todas mis fuerzas y salí corriendo. Estuve sollozando todo el camino de vuelta a casa. Me sentía muy indefensa y sola y realmente no sabía cómo permanecer en esta senda. Llorando, oré a Dios: “Oh, Dios mío, ya está toda mi familia en mi contra, interponiéndose en mi camino, diciéndome que no puedo tener fe. Es durísimo para mí. Dios mío, por favor, guíame para comprender Tu intención y saber resolver esta situación”. Tras orar recordé un pasaje de las palabras de Dios: “Al embarcarse en una tierra que se opone a Dios, toda Su obra se enfrenta a tremendos obstáculos y muchas de Sus palabras no se pueden cumplir enseguida; así, la gente es refinada a causa de las palabras de Dios, lo que también forma parte del sufrimiento. Es tremendamente difícil para Dios llevar a cabo Su obra en la tierra del gran dragón rojo, pero es a través de esta dificultad que Dios realiza una etapa de Su obra, para que Él pueda revelar Su sabiduría y acciones maravillosas, y Dios usa esta oportunidad para hacer que este grupo de personas sean completadas” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. ¿Es la obra de Dios tan sencilla como el hombre imagina?). Con las palabras de Dios entendí que Él está obrando en los últimos días en el país del gran dragón rojo, donde recibe la oposición más feroz, y que quienes lo seguimos seguro que vamos a padecer persecución y rechazo. Dios obra así para que podamos descubrir cómo es el gran dragón rojo y su esencia, malvada y contraria a Dios, y para que aquel no nos desoriente más. También para perfeccionar nuestra fe, de modo que aprendamos a ampararnos en Dios en la dificultad, a seguirlo sin dejarnos constreñir por las fuerzas de Satanás y a tener verdadera fe en Él. Sin embargo, a mí, tras un poco de sufrimiento, me parecía demasiado duro tener fe. Vivía en la negatividad y quería huir de la situación. Me faltaba mucha fe. Ante estas dificultades, supe que tenía que aceptarlas de parte de Dios. Tenía que orar y buscar la verdad y mantenerme firme en el testimonio de Dios. Como ser creado, eso era lo que debía hacer. No me sentía tan desdichada una vez que comprendí la intención de Dios. Luego me enteré de que mi marido no quería divorciarse en realidad, pero que lo había hablado con mi familia y ellos habían pensado que eso me obligaría a renunciar a mi fe.

Poco después, un día que mi marido me estaba llevando de compras en el auto, de repente giró en la autopista y fue directamente a un hospital psiquiátrico. Me llevó a rastras a consulta y le explicó al médico: “Cree en Dios Todopoderoso y está evangelizando. Tiene que encerrarla y mantenerla apartada de otros creyentes; como una desintoxicación. Podrá salir una vez que esté libre de su fe y no evangelice más”. Fue muy desgarrador. Él quería meterme ahí con enfermos mentales para frenar mi fe en Dios. ¡El encierro allí dentro podría volver loca a una persona! Le dije inmediatamente al doctor: “Yo también soy médica. Compruebe primero si tengo algún problema mental antes de ingresarme”. Le hice entonces un resumen ordenado de cómo había administrado yo los asuntos domésticos en los últimos años. El médico, tras escucharme, le dijo a mi esposo: “No es una enferma mental. No podemos ingresarla. No podemos garantizar su seguridad si usted se empeña en dejarla aquí”. Mi marido siguió exigiendo al doctor que me ingresara. Yo le dije: “Si me encierra, me suicido aquí”. Por temor a que fuera responsabilidad suya, el médico no me ingresó. Mi marido no tuvo más remedio que llevarme a casa.

A tenor de lo ocurrido, tuve claro que, aunque mi marido siempre afirmaba estar haciendo lo mejor para mí, eso no era más que una farsa. Una y otra vez protegía sus intereses, mientras a mí me hería y humillaba. Hasta quiso internarme. Era capaz de cualquier cosa con tal de alejarme de mi fe. Que fuera contra Dios, en sintonía con el partido, demostraba que también él amaba el mal, veneraba el poder y odiaba la verdad. Las palabras de Dios dicen: “Creyentes y no creyentes no son compatibles, sino que más bien se oponen entre sí” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Dios y el hombre entrarán juntos en el reposo). Íbamos por dos sendas distintas. Me desesperaba con él y no me divorcié únicamente por nuestra hija. Después, él nunca dejó de discutir, gritar y exigirme que renunciara a mi fe. Sobre todo en vísperas de las Olimpiadas, —cuando, según mi primo, el gobierno se estaba centrando en la detención de creyentes en Dios Todopoderoso, estos estaban siendo castigados duramente y nadie podía sacarlos bajo fianza—, mi marido me vigilaba más estrechamente y seguía todos mis movimientos. Me tuvo once días en arresto domiciliario. Me era imposible practicar mi fe en casa. Para ello, y para cumplir con un deber, tendría que abandonar a mi familia. Sin embargo, yo no soportaba la idea de separarme de mi hija. ¡Qué duro sería para ella que me marchara! Sin mí a su lado y sin nadie que cuidara bien de ella, ¿qué pasaría si se descarriaba? Se me saltaban las lágrimas cada vez que lo pensaba. Sumida en la tristeza, me acordé de un pasaje de las palabras de Dios: “Debes sufrir adversidades por la verdad, debes sacrificarte por la verdad, debes soportar humillación por la verdad y debes padecer más sufrimiento para obtener más de la verdad. Esto es lo que debes hacer. No debes desechar la verdad en beneficio de disfrutar de armonía familiar y no debes perder toda una vida de dignidad e integridad por el bien de un disfrute temporario. Debes buscar todo lo que es hermoso y bueno, y debes buscar un camino en la vida que sea de mayor significado. Si llevas una vida tan terrenal y mundana, no tienes ningún objetivo que perseguir, ¿no es eso malgastar tu vida? ¿Qué puedes obtener de una vida así? Debes abandonar todos los placeres de la carne en aras de una verdad y no debes desechar todas las verdades en aras de un pequeño placer. Las personas así, no tienen integridad ni dignidad; ¡su existencia no tiene sentido!” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las experiencias de Pedro: su conocimiento del castigo y del juicio). Tras leer las palabras de Dios recordé mis años de fe. Satanás siempre estaba utilizando a mis parientes para perseguirme y perturbarme, para apartarme de Dios y forzarme a traicionarlo. Estaba con mi familia, pero no era feliz, y mi marido no me dejaba leer las palabras de Dios, predicar el evangelio ni cumplir con el deber. Era una manera dolorosa de vivir. Dios dispuso que yo naciera en los últimos días y aceptara Su evangelio para que pudiera perseguir la verdad, salvarme y cumplir bien con mi deber de ser creado. A eso debía dedicarme. Rememoré unas palabras de Dios: “La suerte del hombre está controlada por las manos de Dios. Tú eres incapaz de controlarte a ti mismo: aunque el hombre siempre se apresura y se ocupa de sus propios asuntos, sigue siendo incapaz de controlarse. Si pudieras conocer tus propias perspectivas, si pudieras controlar tu propio sino, ¿se te seguiría llamando un ser creado?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Restaurar la vida normal del hombre y llevarlo a un destino maravilloso). Cierto. Para cada persona que viene a este mundo, Dios determinó hace mucho qué senda tomaría y cuánto sufriría. Nadie puede ayudar a nadie. Yo di a luz a mi hija, pero su destino estaba en manos de Dios. Él decidió hace tiempo cuánto sufriría ella y cuántas bendiciones disfrutaría en su vida. Aunque yo estuviera a su lado, no podría cargar con ninguno de los sufrimientos que le estuvieran destinados. Ni siquiera podía controlar mi propio destino; mucho menos el suyo. Solo tenía que encomendar a mi hija a Dios y someterme a Su soberanía y Sus arreglos. Un día, mientras mi marido dormía, conseguí escapar de casa.

Para mi sorpresa, un par de semanas después, un líder me contó que mi marido estaba molestando a los hermanos y hermanas todos los días y amenazándolos con que, si yo no volvía, los denunciaría a la policía. Tenía que irme a casa para que ellos no se metieran en problemas. Mi marido me vigiló más estrictamente esta vez. Me tenía encerrada en casa, con la llave escondida, y siempre estaba a pocos metros de mí. Me vigilaba incluso cuando cocinaba y cuando iba al baño. Tenía la televisión encendida desde la mañana hasta la noche y me obligaba a ver con él las noticias y películas patrióticas todos los días, mientras me decía que quería lavarme el cerebro. Según él, mi primo le había advertido que no me diera ocasión de orar ni de leer las palabras de Dios y que, para que yo abandonara mi fe, él tenía que meterme continuamente en la cabeza lo que hubiera en la tele, de modo que no hubiera margen para las ideas religiosas. Añadió que no podía concederme ni un momento de paz porque, en cuanto orara, Dios me daría una salida, yo iría a las reuniones y volvería a evangelizar. Enfadada, repliqué: “Soy libre de tener fe. ¿Por qué, de acuerdo con el Partido Comunista, me persigues y privas de libertad? Has disfrutado de abundante gracia de Dios a través de mi fe y has visto lo que puede hacer Dios. Ahora me impides tener fe y me persigues. Eso no solamente supone oprimirme a mí, ¡sino oponerse a Dios!”. Para mi sorpresa, él me gritó: “Si me estoy oponiendo a Dios, ¡haz que venga a castigarme!”. Me escandalicé por completo. ¿Cómo podía decir algo semejante? Había perdido totalmente la razón. Me tuvo encerrada así una semana, sin ni siquiera poder salir. No podía leer las palabras de Dios, ni ir a reuniones ni cumplir con mi deber. Una absoluta desdicha. No tenía apetito y no dormía. Pensaba en que los demás estaban cumpliendo con su deber mientras yo permanecía encerrada en casa por mi marido, privada hasta del derecho a orar. De continuar así, ¿no me alejaría cada vez más de Dios? Además, todos los miembros de mi familia estaban del lado de mi marido y me perseguían. ¡Prácticamente no aguantaba más! Cuanto más lo pensaba, peor me sentía. Estaba sola e indefensa.

Una noche, cuando mi marido dormía, oré a Dios en silencio: “Dios mío, no puedo leer Tus palabras. Me siento muy débil por dentro. Oh, Dios mío, mi estatura es muy pequeña. Por favor, dame fe y fortaleza”. Tras orar recordé un pasaje de Sus palabras: “Aquellos a los que Dios alude como ‘vencedores’ son los que siguen siendo capaces de mantenerse firmes en el testimonio y de conservar su confianza original y su lealtad a Dios cuando están bajo la influencia de Satanás y mientras se hallan bajo su asedio, es decir, cuando se encuentran entre las fuerzas de las tinieblas. Si sigues siendo capaz de mantener un corazón puro ante Dios y tu amor genuino por Él pase lo que pase, entonces te estás manteniendo firme en el testimonio delante de Él, y esto es a lo que Él se refiere con ser un ‘vencedor’” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Debes mantener tu lealtad a Dios). Las palabras de Dios me enseñaron que, en los últimos días, Él quiere formar un grupo de personas para convertirlas en vencedoras, las cuales, bajo los ataques y la persecución de Satanás, no cederán a las fuerzas de las tinieblas. Por el contrario, se aferrarán a su fe y su lealtad y darán un maravilloso testimonio de Dios. Me sentí motivada y dispuesta a someterme y a aprender una lección. Sin importar cómo me estorbara y persiguiera mi marido, yo me mantendría firme en mi testimonio y satisfaría a Dios. Posteriormente, cuando mi marido dormía, yo meditaba las palabras de Dios, mientras oraba en silencio o cantaba un himno para mis adentros, y esto me producía cierta alegría. Al decimonoveno día de mi arresto domiciliario, mi marido empezó a tener dolores de cabeza, cuello y espalda en cuanto se puso a pelear conmigo. Cuanto más se enfadaba, más le dolían, al punto de gritar de dolor, hasta que ya no se atrevió a discutir más. Finalmente exclamó: “¡No puedo más! Cuanto más te tengo encerrada, más te animas. En vez de eso, me enfermo yo”. Al día siguiente se fue a trabajar y me dejó encerrada. Un día encontré por casualidad la llave y me escapé de casa mientras él no estaba. Estaba muy agradecida a Dios por facilitarme una salida y porque por fin podía volver a asistir a reuniones y cumplir con mi deber.

Mi marido ya no me vigilaba tanto después. A veces, cuando se empeñaba en oponerse a mí y frenarme, se ponía enfermo y le dolía el cuello una barbaridad. En marzo de 2012, un día me dijo: “Todos estos años he querido que eligieras entre nuestra familia y tu fe, pero nunca renunciaste a tu fe. Pongamos fin a esto hoy. Tienes dos sendas ante ti. Si te quedas en esta casa, no puedes seguir a Dios, y si sigues a Dios, nunca podrás volver a esta casa”. Con convicción, respondí: “He elegido la senda de la fe en Dios y nunca me echaré atrás”. Hice las maletas y me fui de la casa para sumarme a todos aquellos que cumplen con su deber. ¡Gracias a Dios Todopoderoso!


45. Los motivos ocultos del miedo a la responsabilidad

Por George, Japón

Me encargaba del trabajo de riego en la iglesia. Conforme más gente aceptó la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días, la iglesia se dividió en tres y me pusieron a cargo de una de ellas. Tras la división, descubrí que asignaron a mi iglesia a muchos nuevos fieles que no se reunían asiduamente. Pensé: como nos faltaban regadores, requeriría mucho tiempo y energía sustentar a los que no se reunían adecuadamente. Si causaban baja porque no se les regaba bien, los hermanos y hermanas tal vez dirían que yo era incapaz en el trabajo y poco apto. Sería realmente vergonzoso. Quizá me podarían o me harían responsable de su marcha. Si no fuera el encargado, sino un regador, no tendría que asumir esa responsabilidad. Me parecía mucha presión, como si me endosaran una gran carga, y en el fondo estaba abrumado. El líder quería que capacitáramos a más gente frente a la escasez de regadores. Pero, al ver cuántos nuevos creyentes no se reunían adecuadamente, la dificultad me agobió. Creía que no podría cultivar a nadie lo bastante pronto y me desanimé. Luego me volví muy pasivo en el trabajo. No cultivaba ni regaba adecuadamente a quienes debía cultivar y regar, lo que perjudicó nuestra labor. Muy enojado y algo culpable, oré a Dios: “Dios mío, me falta estatura. Ante la multitud de dificultades y problemas en esta nueva iglesia, he querido abandonar. Sé que no es esa Tu intención. Te pido que me guíes para hacer introspección y para cambiar mi estado incorrecto, de forma que pueda asumir esta labor”.

Leí un pasaje de las palabras de Dios en mis devociones. Dios Todopoderoso dice: “Algunas personas tienen miedo de asumir responsabilidades en el cumplimiento de su deber. Si la iglesia les da un trabajo que hacer, consideran primero si el trabajo requiere asumir responsabilidad y, si es así, no lo aceptan. Sus condiciones para cumplir con un deber son, primero, que debe ser un trabajo ligero; segundo, que no sea cansado ni sea ajetreado; y tercero que, hagan lo que hagan, no asuman ninguna responsabilidad. Ese es el único deber que aceptan. ¿Qué clase de persona es esta? ¿Acaso no es una persona escurridiza y falsa? No quieren asumir siquiera la menor responsabilidad. Incluso tienen miedo de que las hojas de los árboles les caigan encima y les abran la cabeza. ¿Qué deber puede cumplir una persona así? ¿Qué utilidad puede tener en la casa de Dios? La obra de la casa de Dios tiene que ver con la tarea de batallar contra Satanás, además de difundir el evangelio del reino. ¿Qué deber no conlleva responsabilidades? ¿Diríais que ser líder requiere responsabilidad? ¿Acaso sus responsabilidades no son aun mayores y no deben asumirlas en mayor medida? Por mucho que prediques el evangelio, des testimonio, hagas vídeos y cosas así, sea cual sea el trabajo que hagas, siempre que esté relacionado con los principios-verdad, conlleva responsabilidades. Si tu cumplimiento del deber no tiene principios, afectará a la obra de la casa de Dios, y si tienes miedo de asumir responsabilidad, entonces no puedes cumplir con ningún deber. ¿Es cobarde alguien que teme asumir responsabilidades al cumplir con su deber o es que existe un problema con su carácter? Hay que saber diferenciarlo. El hecho es que no se trata de una cuestión de cobardía. Si esa persona fuera en busca de riquezas o estuviera haciendo algo en su propio interés, ¿cómo no habría de ser tan valiente? Asumiría cualquier riesgo. Pero cuando hacen cosas por la iglesia, por la casa de Dios, no asumen ningún riesgo. Tales personas son egoístas y viles, las más traicioneras de todas. Quien no asume responsabilidades al cumplir con su deber no es en absoluto sincero con Dios, ya no hablemos de su lealtad. ¿Qué clase de persona se atreve a asumir responsabilidades? ¿Qué clase de persona tiene el valor de llevar una pesada carga? Alguien que asume el liderazgo y da un paso adelante con valentía en el momento más crucial de la obra de la casa de Dios, que no teme cargar con una gran responsabilidad y soportar grandes dificultades cuando ve la obra más importante y crucial. Se trata de alguien leal a Dios, un buen soldado de Cristo. ¿Es que todos los que temen asumir responsabilidades en su deber lo hacen porque no entienden la verdad? No; es un problema de su humanidad. No tienen sentido de la rectitud ni de la responsabilidad. Son personas egoístas y viles, no son creyentes sinceros de Dios, y no aceptan la verdad en lo más mínimo. Por esta razón, no pueden ser salvados. Los creyentes en Dios deben pagar un alto precio a fin de ganar la verdad, y se toparán con muchos obstáculos para practicarla. Deben renunciar a las cosas, abandonar sus intereses carnales y soportar cierto sufrimiento. Solo entonces podrán poner en práctica la verdad. Entonces, ¿puede practicar la verdad quien teme asumir responsabilidades? Desde luego que no puede practicar la verdad, y menos aún obtenerla. Tiene miedo de practicar la verdad, de incurrir en una pérdida para sus intereses; tiene miedo de ser humillado, de ser despreciado y de ser juzgado, y no se atreve a poner en práctica la verdad. Por consiguiente, no puede obtenerla, y no importa cuántos años crea en Dios, no puede alcanzar Su salvación” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 8: Quieren que los demás se sometan solo a ellos, no a la verdad ni a Dios (I)). Me sentí muy mal al ver lo revelado en las palabras de Dios. Dice dios que quienes temen asumir la responsabilidad en el deber son los más egoístas, viles y falsos. No saben practicar la verdad y es imposible que alcancen la salvación. Yo actuaba así. Al ver que muchos nuevos se reunían de forma irregular y había pocos candidatos a ser cultivados, no pensaba en cómo respetar las intenciones de Dios, en capacitar a candidatos viables y regar bien a los nuevos para que pudieran enraizarse antes en el camino verdadero. Los consideraba una carga. Pensaba en el tiempo y la energía que supondría sustentarlos y en que los demás me despreciarían si no lo hacía bien. Me podarían y me culparían si aquello era grave. Parecía un trabajo agotador que podría no dar fruto, y yo era reacio. Aunque me forzaba a hacerlo, era pasivo. Como era irresponsable, no cultivé a personas a las que debía cultivar, mientras que otras dejaron de venir asiduamente. El evangelio de Dios de los últimos días ya se está difundiendo rápido y más gente se está volviendo hacia Dios. La intención urgente de Dios es que se riegue y sustente bien a los nuevos, pero yo solo pensaba en mis intereses, no en Su intención. Tampoco en la entrada en la vida de los nuevos fieles. ¡Qué egoísta y decepcionante para Dios! En la cuestión de separar a la iglesia, observaba que otros hermanos y hermanas eran capaces de sostener la labor de la iglesia sin pensar en sus pérdidas y ganancias personales. Hacían lo imposible por regar a nuevos creyentes por duro que fuera. Eran auténticos creyentes consagrados a su deber. Estaba avergonzado y humillado. Tenía que dejar de pensar en mis intereses y de demorar la labor de la iglesia. Era preciso que asumiera esta responsabilidad y lo diera todo por regar bien a los nuevos. Después empecé a cooperar de manera activa y me esforzaba por regar a personas a las que se podía cultivar. Cuando entendieron la intención de Dios, también fueron activas en el deber. Colaborábamos en el trabajo y sustentábamos juntos a los nuevos. Al poco tiempo, bastantes nuevos fieles se estaban reuniendo asiduamente. Estaba muy feliz y agradecido a Dios.

Pero pronto me hallé en la misma situación otra vez. Un día me dijo el líder: “Se acaba de crear la iglesia en Chenguang. Varios nuevos creyentes no se están reuniendo adecuadamente y les faltan buenos regadores. El trabajo avanza despacio. Vamos a poner esa iglesia en tus manos”. Cuando dijo esto el líder, me di cuenta de que la intención de Dios subyacía a esta situación. La última vez que se dividió una iglesia, me dio miedo la responsabilidad, lo que demoró la labor de la iglesia. Esta vez tenía que someterme y cumplir bien con mi deber. Pero dudé cuando miré de nuevo el estado actual de la iglesia de Chenguang. A la iglesia de la que me encargaba le empezaba a ir mejor y había mucho trabajo pendiente. Asumir otra iglesia supondría mucho tiempo y energía. Si no podía sustentar correctamente la iglesia de Chenguang ni ocuparme del trabajo de mi iglesia actual, ¿qué opinarían los demás de mí? No sería tanto ajetreo gestionar una sola iglesia y podría centrar mis esfuerzos en hacer bien mi trabajo. Todos me verían con otros ojos y hasta puede que me ascendieran. Con esta idea, pensé que la iglesia de Chenguang sería demasiado para compaginarla. En todo caso, no me beneficiaría, y no quería aceptarla. No obstante, si la rechazaba y nadie la asumía, eso afectaría al trabajo de la iglesia. Estaba confundido. El líder vio en qué estado me hallaba y compartió conmigo un pasaje de las palabras de Dios: “Si tienes cierta habilidad en algún campo y has estado trabajando en él por más tiempo que la mayoría, se te debe asignar el trabajo más complicado. Debes aceptar de parte de Dios y someterte. No seas quisquilloso ni te quejes diciendo: ‘¿Por qué me complican las cosas a mí? Les dan las tareas fáciles a los demás y a mí me dan las difíciles. ¿Acaso no intentan complicarme la vida?’. ¿Qué quieres decir con que ‘intentan complicarte la vida’? La organización del trabajo se adapta a cada persona: los que son más capaces hacen más. Si has aprendido mucho y Dios te ha dado mucho, corresponde que se te asigne una carga más pesada, no para complicarte la vida, sino porque eso es precisamente lo adecuado para ti. Es tu deber, así que no intentes elegir, negarte o zafarte. ¿Por qué te parece difícil? En realidad, si te esforzaras un poco, serías totalmente capaz de lograrlo. El hecho de que lo consideres difícil, que es injusto, que se meten contigo adrede, es revelación de un carácter corrupto. Es negarte a realizar el deber y no aceptar nada de parte de Dios. Eso supone no practicar la verdad. Cuando eliges qué deber realizar y haces lo que es sencillo y fácil, y haces solo aquello que te hace quedar bien, este es un carácter satánico corrupto. El hecho de que no seas capaz de aceptar tu deber ni someterte demuestra que aún eres rebelde contra Dios, que te opones a Él y rechazas y evitas Sus arreglos y requisitos. Ese es un carácter corrupto” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Este pasaje me conmovió. El líder no trataba de complicarme las cosas haciendo que asumiera otra iglesia. Como llevaba un tiempo trabajando en riego, debía saber gestionarlo con solo sacrificarme un poquito más. Sin embargo, era demasiado egoísta por pensar únicamente en mis intereses y no querer sacrificarme más. Además, temía quedar mal si no hacía un buen trabajo, por lo que no quería asumirlo y lo rechazaba: no era nada sumiso. La iglesia me confiaba algo tan importante como el riego de nuevos creyentes por la gracia y la exaltación de Dios. Debía someterme sin condiciones y hacer todo lo mejor. Eso haría alguien con conciencia y razón. Al ampararme en Dios y cooperar sinceramente con Él, sabía que me guiaría para que hiciera bien el trabajo. Oré a Dios en mi interior, dispuesto a olvidar mis inquietudes y a asumir esa responsabilidad.

Luego reflexioné y busqué. ¿Por qué siempre quería rechazar los deberes, y nunca asumir responsabilidades? Leí unas palabras de Dios: “No importa lo que estén haciendo, los anticristos consideran primero sus propios intereses y solo actúan una vez que lo han pensado todo bien; no se someten verdadera, sincera y absolutamente a la verdad sin compromiso, sino que lo hacen de manera selectiva y condicional. ¿Cuáles son las condiciones? Se trata de que su estatus y reputación estén a salvo y de que no deben sufrir ninguna pérdida. Solo después de que se satisfaga esta condición, decidirán y elegirán qué hacer. Es decir, los anticristos consideran muy seriamente la manera de tratar los principios-verdad, las comisiones de Dios y la obra de la casa de Dios o cómo ocuparse de las cosas a las que se enfrentan. No tienen en cuenta cómo satisfacer las intenciones de Dios, cómo evitar dañar los intereses de Su casa, cómo contentar a Dios o cómo beneficiar a los hermanos y hermanas; no son cosas en las que piensen. ¿Qué tienen en cuenta los anticristos? Si su propio estatus y su reputación van a verse afectados y si su prestigio va a disminuir. Si hacer algo de acuerdo con los principios-verdad beneficia a la obra de la iglesia y a los hermanos y hermanas, pero puede provocar que su propia reputación se vea afectada y causar que mucha gente se dé cuenta de su verdadera estatura y sepa qué tipo de esencia-naturaleza tiene, entonces no cabe duda de que no van a actuar de acuerdo con los principios-verdad. Si piensan que hacer algo de trabajo real provocará que más personas piensen bien de ellos, los respeten y los admiren, que les dará incluso un mayor prestigio o hará que sus palabras tengan autoridad y causará que más personas se sometan a ellos, entonces elegirán hacerlo así. De lo contrario, nunca escogerán renunciar a sus propios intereses por consideración hacia los intereses de la casa de Dios o de los hermanos y hermanas. Esta es la esencia-naturaleza de los anticristos. ¿Acaso no es egoísta y despreciable?” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (III)). “Mientras las personas no hayan experimentado la obra de Dios y no hayan comprendido la verdad, la naturaleza de Satanás es la que toma las riendas y las domina desde el interior. ¿Qué cosas específicas conlleva esa naturaleza? Por ejemplo, ¿por qué eres egoísta? ¿Por qué proteges tu propio estatus? ¿Por qué tienes sentimientos tan fuertes? ¿Por qué te gustan esas cosas injustas? ¿Por qué te gustan esas maldades? ¿En qué se basa tu gusto por estas cosas? ¿De dónde proceden? ¿Por qué las aceptas de tan buen grado? Para este momento, todos habéis llegado a comprender que esto se debe, principalmente, al veneno de Satanás que hay dentro del hombre. Entonces, ¿qué es el veneno de Satanás? ¿Cómo se puede expresar? Por ejemplo, si preguntas: ‘¿Cómo debería vivir la gente? ¿Para qué debería vivir?’, te responderán: ‘Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda’. Esta sola frase expresa la raíz del problema. La filosofía y la lógica de Satanás se han convertido en la vida de las personas. Sea lo que sea lo que persiga la gente, lo hace para sí misma, por tanto solo vive para sí misma. ‘Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda’: esta es la filosofía de vida del hombre y también representa la naturaleza humana. Estas palabras se han convertido ya en la naturaleza de la humanidad corrupta y son el auténtico retrato de su naturaleza satánica. Dicha naturaleza satánica se ha convertido ya en la base de la existencia de la humanidad corrupta. La humanidad corrupta ha vivido según este veneno de Satanás durante varios miles de años y hasta nuestros días” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Cómo caminar por la senda de Pedro). Hallé respuesta en las palabras de Dios. No quería una gran carga, sobre todo, porque vivía de acuerdo con el carácter de un anticristo, era egoísta y falso. Todo cuanto hacía lo asociaba a mis intereses, a condición de que estos no pudieran correr peligro. No era considerado con las intenciones de Dios ni con sostener la labor de la iglesia. Al ver que muchos nuevos fieles de mi nueva iglesia no se reunían asiduamente, temí que eso afectara a la efectividad en mi deber, lo que dañaría mi reputación. Cuando el líder me pidió que supervisara la iglesia de Chenguang, supe que, si no se regaba pronto a los nuevos creyentes de allí, a lo mejor los perturbaban los pastores religiosos y causaban baja, pero no quería aceptar el trabajo de regar allí. Sopesaba los pros y los contras para mí mismo y solo pensaba cómo hacer el trabajo del que ya era responsable. Así no sería tan estresante, y yo no tendría que sufrir mucho. Si al final lograba algo, recibiría el visto bueno de los demás y daría buena impresión. Vivía según el veneno satánico de que “Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda”. Ante cualquier cosa, lo primero en que pensaba era en si sería bueno para mi reputación. Si se iban a ver perjudicados mis intereses, incluso aunque eso fuera bueno para la labor de la iglesia, yo no quería hacerlo. Me resistía y me negaba, sin ser para nada sincero ni sumiso hacia Dios. Los que acababan de aceptar la obra de Dios de los últimos días no conocían la verdad todavía. Era posible que sufrieran la perturbación del mundo religioso que podría desorientarlos y ahuyentarlos, por lo que la iglesia me asignó su riego y sustento. Ante una tarea tan crucial, no asumí la responsabilidad y cumplí con el deber, sino que temí que se resintiera mi reputación si no lo hacía bien. Ese es el carácter de un anticristo: egoísta, despreciable e interesado. Me embargaron el pesar y la culpa. Me sentí muy en deuda con Dios y quería arrepentirme ante Él.

Luego leí más palabras de Dios: “¿Cuál es el estándar a través del cual las acciones y el comportamiento de una persona se juzgan como buenos o malvados? Que en sus pensamientos, revelaciones y acciones posean o no el testimonio de poner la verdad en práctica y de vivir la realidad-verdad. Si no tienes esta realidad ni vives esto, sin duda, eres un malhechor. ¿Cómo considera Dios a los malhechores? Para Dios, tus pensamientos y tus acciones externas no dan testimonio para Él, no humillan a Satanás ni lo derrotan; en cambio, causan vergüenza a Dios, están llenos de las marcas del deshonor que le has causado. No estás dando testimonio para Dios, no te estás gastando por Él y no estás cumpliendo tus responsabilidades y obligaciones hacia Dios, sino que más bien estás actuando para ti mismo. ¿Qué significa ‘para ti mismo’? Siendo precisos, significa ‘para Satanás’. Así que, al final, Dios dirá: ‘Apartaos de mí, los que practicáis la iniquidad’. A ojos de Dios tus acciones no se verán como buenas obras, se considerarán hechos malvados. No solo no obtendrán la aprobación de Dios, además serán condenadas. ¿Qué espera obtener alguien con una fe así en Dios? ¿Acaso esta fe no se quedaría en nada al final?” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La libertad y la liberación solo se obtienen desechando el carácter corrupto). Las palabras de Dios son muy claras. Dios no se fija en cuánto sufrimos, sino en lo que llevamos dentro, en lo que revelamos en el deber y en si tenemos testimonio de práctica de la verdad. Si la motivación de alguien en el deber no es satisfacer a Dios, si no practica la verdad, entonces, sin importar qué precio pague, Dios considera que hace el mal y que se opone a Él. Al recordar lo revelado en aquel tiempo por mi actitud, vi que siempre pensaba y planificaba en torno a mis intereses, y quería eludir el deber. Aunque lo acepté a regañadientes, no era responsable. No cultivé a quienes debería haber cultivado y algunos nuevos creyentes no se reunían asiduamente porque no los regué a tiempo. Dios abominaba de mis motivaciones y conductas. A ojos de Dios, hacía el mal y me resistía a Él. Hacía años que era creyente y había gozado de muchísimo sustento de la verdad de Dios, pero jamás pensé en retribuirle Su amor. Cuando más apoyo requería el trabajo de la iglesia, no quise asumir una pesada carga. No cumplía bien con el deber ni satisfacía a Dios. Realmente no tenía conciencia ni humanidad. Oré en silencio: “Oh, Dios mío, en el deber, me afano por la fama, el provecho y el estatus sin proteger para nada la labor de la iglesia. Soy muy egoísta. No he cumplido bien con mi deber y tengo una enorme deuda contigo. Dios mío, gracias por darme otra oportunidad. Quiero arrepentirme, asumir esta carga y hacer lo imposible en el deber para reparar las transgresiones previas”.

Luego leí un pasaje de las palabras de Dios que me dio una senda de práctica. Dios dice: “Para todos los que hacen un deber, da igual lo profundo o superficial que sea su entendimiento de la verdad, la manera más sencilla de practicar la entrada en la realidad-verdad es pensar en los intereses de la casa de Dios en todo, y desprenderse de los propios deseos egoístas, de las intenciones, motivos, orgullo y estatus personales. Poner los intereses de la casa de Dios en primer lugar; esto es lo mínimo que se debe hacer. Si una persona que lleva a cabo un deber ni siquiera puede hacer esto, entonces ¿cómo se puede decir que está llevando a cabo su deber? Esto no es llevar a cabo el propio deber. Primero debes pensar en los intereses de la casa de Dios, ser considerado con las intenciones de Dios y considerar la obra de la iglesia. Antepón estas cosas a todo; solo después de eso puedes pensar en la estabilidad de tu estatus o en cómo te consideran los demás. ¿No os parece que esto se vuelve un poco más fácil cuando lo dividís en dos pasos y hacéis algunas concesiones? Si practicas de esta manera durante un tiempo, llegarás a sentir que satisfacer a Dios no es algo tan difícil. Además, deberías ser capaz de cumplir con tus responsabilidades, llevar a cabo tus obligaciones y tu deber, dejar de lado tus deseos egoístas, tus intenciones y motivos. Debes mostrar consideración hacia las intenciones de Dios y anteponer los intereses de la casa de Dios, la obra de la iglesia y el deber que se supone que has de hacer. Después de experimentar esto durante un tiempo, considerarás que esta es una buena forma de comportarte. Es vivir sin rodeos y honestamente, y no ser una persona vulgar y vil; es vivir de forma recta y honorable, en vez de ser pusilánime, despreciable y vulgar. Considerarás que así es como una persona debe actuar y la imagen que debe vivir. Poco a poco, disminuirá tu deseo de satisfacer tus propios intereses” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La libertad y la liberación solo se obtienen desechando el carácter corrupto). Con las palabras de Dios hallé una senda de práctica: renunciar a mis intereses y priorizar los de la iglesia cuando surgiese algo. Quería hacer lo que dice la palabra de Dios: dejar de pensar en si mis intereses se resentirían o no y en lo que opinarían los demás de mí. Tenía que cumplir con mis responsabilidades y asumir el trabajo. También me percaté de que nunca quería trabajos difíciles por miedo a que me despreciaran o podaran si no lo hacía bien. No comprendía la intención meticulosa de Dios de salvar al hombre: recibir un trabajo más difícil es la gracia de Dios. Con este reto, Dios me ayuda a aprender a ampararme en Él y a buscar la verdad para resolver los problemas. En el transcurso del deber, es bueno llevar una pesada carga y ser podado o revelado. Estas me dan la ocasión de ver bien mis fallos y defectos, de modo que pueda centrarme más en buscar la verdad y dotarme de ella para compensar mis debilidades. Eso favorece mi comprensión de la verdad y mi progreso vital. Es el amor de Dios. Cuando comprendí la intención de Dios, cambié de actitud hacia el deber. Vi que, para gestionar el trabajo de dos iglesias, no podía contar solamente con mis habilidades. Como lo que podía hacer era limitado, tenía que centrarme en cultivar a gente. Cuando hubiera más hermanos y hermanas que conocieran las intenciones de Dios, podrían alzarse para colaborar en la realización de sus deberes, lo que facilitaría el trabajo. Entonces podría centrar mi energía en las tareas cruciales. Así pues, hablé con los regadores y confirmé a quienes había que cultivar, luego colaboramos para celebrar reuniones y hablar de las palabras de Dios con ellos para resolver sus dificultades y problemas reales. Me sorprendió que algunos hermanos y hermanas comprendieran la obra de Dios, recibieran la fe y quisieran cumplir con un deber. Cuando colaborábamos, era mucho más eficaz en mi deber, y algunos proyectos se hicieron en un suspiro. Además, ellos adquirieron práctica y tenían más energía en el deber. Tras ser regados y apoyados durante un tiempo, muchos nuevos creyentes habían comprendido un poco la obra de Dios, se habían asentado en el camino verdadero y asistían activamente a reuniones. Todo esto me emocionaba mucho. Una vez que renuncié a mis intereses, asumí una carga y me empleé a fondo en el deber, sin darme cuenta había progresado y lograba muchas más cosas en el deber. Ya no me da miedo asumir responsabilidades y quiero practicar la verdad y cumplir mi deber bien para satisfacer a Dios.


46. La terquedad lastima a los demás y a ti mismo

Por Lynn, Australia

En abril de 2020, me eligieron líder de la iglesia para que sea responsable principalmente del trabajo de riego. Hace unos meses observé que algunos nuevos creyentes no asistían a las reuniones con regularidad, que llegaban tarde y se iban antes. Unos estaban ocupados en sus clases o en el trabajo y decían que vendrían cuando tuvieran tiempo. Otros no se atrevían a venir porque habían sido desorientados por los rumores y falacias infundados del PCCh y del mundo religioso. Intentamos hablar con ellos, pero unos pocos no contestaban el teléfono, como si hubieran desaparecido. Supuse que, como habíamos intentado contactarlos, si no querían asistir a las reuniones, no era nuestra responsabilidad y debíamos dejarlos ir. Además, Dios quiere lo mejor de la gente, no solo más gente. Él salva a quienes tienen auténtica fe y aman la verdad. Si a ellos les faltaba auténtica fe, ningún esfuerzo nuestro serviría. Así pues, no oré, ni busqué ni lo debatí con mi líder, y simplemente decidí por mi cuenta abandonar a esos nuevos fieles. Durante ese tiempo intenté contactar a algunos de ellos, pero no querían asistir a las reuniones, por lo que estaba aún más segura de que mi decisión había sido correcta. Más tarde, una hermana con la que trabajaba advirtió que yo había abandonado a muchos nuevos creyentes por dos meses seguidos, y me preguntó si eso era realmente adecuado. Me sugirió hablar con nuestra líder y aprender los principios. Pensé: “Ya abordamos esta clase de cosas de la misma forma en el pasado. No es que no intentáramos hablar con los nuevos fieles, pero no podemos contactarnos con algunos de ellos, y otros ni siquiera quieren creer. No necesito buscar los principios”. Por tanto, rechacé su sugerencia. Después me sentí un poco incómoda y me pregunté si realmente eso fue lo correcto. Pero luego concluí que lo que había hecho no podía estar mal, pues les habíamos ofrecido ayuda, y no era nuestra culpa que no vinieran a las reuniones. Lo más importante era que no eran auténticos creyentes de Dios. No oré ni busqué, y todos los meses abandonaba algunos nuevos fieles.

Mi líder descubrió después que yo no seguía los principios al abandonar nuevos fieles y me podó muy duramente, alegando que yo no conocía los principios y que no los había buscado, y que solo hacía lo que quería. Añadió que presentarse ante Dios les costaba mucho a todos los nuevos fieles, que los otros hermanos y hermanas lo daban todo por apoyarlos, pero que yo apartaba a algunos de ellos de manera despreocupada. Los daba por perdidos sin brindarles nada de ayuda con amor, y eso era muy irresponsable. Me preguntó entonces: “¿Por qué los nuevos fieles no asisten a las reuniones? ¿Qué clase de nociones y problemas están teniendo? ¿Has tratado de hablar para resolverlos? ¿Procuras pensar en otras formas de ayudar a los nuevos fieles?”. El bombardeo de preguntas me dejó sin palabras y en mi mente afloró cada escena en la que desistí de los nuevos creyentes, como si se tratara de una película. Fue ahí que por fin comprendí que no había actuado con responsabilidad con los nuevos fieles, que en realidad no los había ayudado y apoyado con amor. No tenía claro qué nociones tenían sin resolver ni por qué no venían a las reuniones. Como llevaban un tiempo sin ir a reuniones, suponía que habían dejado de creer y no les daba importancia. Entendí que había fallado de veras en mi responsabilidad sobre los nuevos creyentes y que estaba yendo en contra de los principios al abandonarlos como si nada. Me faltaba mucha humanidad. Así pues, me presenté ante Dios a orar y a pedirle esclarecimiento para comprender Su intención y poder reflexionar a fin de conocerme.

Después vi estas palabras de Dios: “Has de ser cuidadoso y prudente y confiar en el amor al tratar con las personas que están investigando el camino verdadero. Esto se debe a que todos los que investigan el camino verdadero son no creyentes, incluso los religiosos entre ellos son más o menos no creyentes, y todos ellos son frágiles: si algo no concuerda con sus nociones, son susceptibles de resistirse a ello, y si alguna frase no se ajusta a su voluntad, son propensos a rebatirla. Por lo tanto, predicar el evangelio a estas personas requiere tolerancia y paciencia por nuestra parte. Nos exige un amor extremo, y precisa de algunos métodos y enfoques. Sin embargo, lo fundamental es leerles las palabras de Dios, transmitirles todas las verdades que Dios expresa para salvar al hombre y hacerles oír la voz de Dios y las palabras del Creador. De este modo, obtendrán beneficios. El principio más importante de predicar el evangelio es permitir a los que están sedientos de la aparición de Dios y que aman la verdad leer Sus palabras y oír Su voz. Por tanto, pronuncia menos palabras del hombre con ellos y léeles más palabras de Dios. Después de que hayas acabado de leer, habla sobre la verdad. De este modo, podrán oír la voz de Dios y entender algo de la verdad. Entonces, es probable que regresen ante Dios. Predicar el evangelio es la responsabilidad y obligación de todos y cada uno. No importa a quién le llegue esta obligación, no debe eludirla ni valerse de excusas o razones para rechazarla” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Predicar el evangelio es el deber que todos los creyentes están obligados a cumplir). “Hay personas que creen en Dios desde hace poco tiempo y que a menudo se muestran negativas y débiles. Esto pasa porque no entienden la verdad, les falta estatura y no tienen la menor comprensión de las distintas verdades vinculadas a la fe en Dios. Por tanto, se consideran personas de bajo calibre, incapaces de estar a la altura, con un sinfín de problemas, lo que genera negatividad, y hasta los empuja a tirar la toalla: deciden rendirse y dejar de perseguir la verdad. Se descartan a sí mismos y se dicen: ‘En cualquier caso, por mucho que crea en Él, Dios no va a aprobarme. De hecho, ni siquiera soy de Su agrado. Y tampoco tengo mucho tiempo para asistir a encuentros. Mi vida familiar es complicada y tengo que ganar dinero’, etcétera. Por esos motivos, terminan por ausentarse de los encuentros. Si tardas en darte cuenta de lo que está pasando, bien puedes emitir el veredicto de que no aman la verdad y no creen de veras en Dios, o si no, emitir el veredicto de que disfrutan de las comodidades de la carne, persiguen el mundo y son incapaces de desprenderse de las cosas terrenales. Por esa razón, acabarás por darles la espalda. ¿Acaso esto concuerda con los principios-verdad? ¿Todos estos razonamientos son el verdadero reflejo de su esencia-naturaleza? En realidad se vuelven negativos por sus dificultades y enredos; si eres capaz de resolver estos problemas, no serán tan negativos y podrán seguir a Dios. Cuando están débiles y negativos necesitan el apoyo de la gente. Con tu ayuda podrán levantar cabeza. Sin embargo, si los ignoras, será fácil que se rindan a causa de la negatividad. Esto depende de si la gente que hace el trabajo de la iglesia tiene amor, de si lleva esta carga, o no. Que algunas personas no acudan con frecuencia a los encuentros no significa que no crean verdaderamente en Dios, no es sinónimo de aversión por la verdad, no significa que codicien los placeres de la carne y no sean capaces de dejar de lado a sus familias y su trabajo; ni mucho menos hay que juzgarlas como excesivamente emotivas o enamoradas del dinero. Lo que pasa es que, en estas cuestiones, la estatura y las resoluciones de las personas son distintas. Algunas aman la verdad y son capaces de perseguirla, están dispuestas a sufrir para renunciar a estas cosas. Otras tienen poca fe, y ante las dificultades reales están indefensas y no consiguen superarlas. Si nadie las ayuda ni apoya, tiran la toalla y se rinden; en esos momentos necesitan el apoyo, la atención y el auxilio de la gente, a no ser que sean incrédulos, carezcan de amor por la verdad y no sean buenas personas, en cuyo caso se las puede ignorar. Si estas personas creen en Dios de corazón, pero suelen ausentarse de los encuentros porque tienen algunos problemas reales, no es cuestión de abandonarlas a su suerte, sino de brindarles amorosa ayuda y apoyo. Si son buenas personas y tienen capacidad de comprensión, si su aptitud es buena, merecen mayor ayuda y apoyo” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Me avergoncé mucho de mí misma cuando medité sobre las palabras de Dios. Dios se ha hecho carne en los últimos días y ha venido a hablar y obrar en medio de nosotros para nuestra salvación. Él sufre una gran humillación y con inmensa paciencia salva a la humanidad en la mayor medida de lo posible. Mientras uno pueda escuchar la voz de Dios y aceptar la verdad, Él lo salvará sin abandonar a nadie. Aunque el hombre transgrede, Dios perdona una y otra vez. Mientras haya una pizca de arrepentimiento en tu corazón, Él te dará una oportunidad. A partir de esto podemos ver que Dios rebosa de misericordia y tolerancia hacia los seres humanos. Su amor por nosotros es enorme en verdad. Los nuevos fieles son como recién nacidos, que aún no comprenden la verdad y carecen de una base sobre el camino verdadero. Dios nos pide que tratemos a estos nuevos fieles con un amor y una tolerancia tremendos. Mientras tengan buena humanidad y realmente crean en Dios, aunque sean débiles, tengan nociones religiosas o estén demasiado ocupados para asistir a las reuniones, no podemos despacharlos alegremente y menos debemos descartarlos por completo. Si pensamos que no son auténticos creyentes y los abandonamos por no venir a las reuniones, después de haberlos apoyado solo unas pocas veces, somos irresponsables. Cuando era nueva en la fe, no me reunía con regularidad porque estaba ocupada en casa. Mis hermanos y hermanas fueron muy comprensivos y cambiaban las horas de reunión para adaptarlas a mi horario, y me comunicaban incansablemente. Con su ayuda y apoyo entendí la importancia de perseguir la verdad y sentí el amor y la tolerancia de Dios hacia mí. Después pude ir a reuniones con regularidad y asumir deberes. Si mis hermanos y hermanas me hubieran despreciado entonces y hubieran pensado que no amaba la verdad y que era una incrédula, ¡habrían desistido de mí hace mucho y no estaría hoy aquí! No estaba considerando para nada las intenciones de Dios ni estaba teniendo contemplaciones con las dificultades de los nuevos fieles. Me sentía disconforme con ellos por creer que estaban demasiado ocupados y que tenían demasiadas nociones. Por eso los di por perdidos y los abandoné, sin querer pagar un precio mayor por ayudarlos. Mi humanidad era muy malévola y no había asumido ni pizca de responsabilidad sobre los nuevos fieles. Oré a Dios: “Dios mío, quiero arrepentirme ante Ti. Estoy dispuesta a subsanar mis desviaciones lo antes posible y a ayudar y apoyar a estos nuevos fieles con amor”.

Luego empecé a ir con otros hermanos y hermanas a brindar apoyo a estos nuevos fieles. Nos informábamos de sus dificultades y hablábamos pacientemente con ellos, y algunos volvieron a las reuniones. Una estaba tan ocupada en el trabajo que le resultaba difícil venir a las reuniones y dijo: “Mientras crea de corazón, Dios jamás me descartará”. Antes, yo había pensado que ella solo estaba centrada en ganar dinero y que no tenía una fe sincera pero, al empezar a comprenderla, supe que ella no había estado asistiendo a las reuniones porque las habíamos fijado en horas que no le venían bien. Entonces, adaptamos las horas de reunión a su horario y hablamos con ella: “En los últimos días, Dios purifica y salva a la humanidad con la verdad. Los auténticos creyentes han de reunirse y hablar de las palabras de Dios, perseguir la verdad, despojarse de sus actitudes corruptas y hacer cambios en su carácter-vida. Ese es el único modo de ser salvados por Dios y entrar en Su reino. Si tenemos fe pero no asistimos a reuniones, si solo reconocemos a Dios con palabras y creemos en nuestros corazones, si tratamos nuestra creencia como un pasatiempo, entonces eso nos hace iguales a no creyentes a los ojos de Dios. Aunque creamos en Él hasta el final, jamás recibiríamos Su aprobación”. Con nuestra enseñanza, esta nueva fiel comprendió que su perspectiva había sido errónea y quiso asistir de nuevo a las reuniones. Mi corazón rebosaba de arrepentimiento cuando vi a todos esos nuevos creyentes listos para asistir a las reuniones, uno después de otro. Había estado dándolos por perdidos basada en ideas mías. ¿No los había estado dañando al hacer esto? ¡Realmente había hecho una gran maldad!

Un día me preguntó mi líder: “Desde que asumiste la labor de riego, ¿de cuántos nuevos fieles te has deshecho por tu irresponsabilidad? Cuando estabas abandonándolos, ¿buscaste los principios-verdad?”. En ese momento no supe qué decirle. Después me envió un pasaje de las palabras de Dios: “Hay muchas personas que siguen sus propias ideas, hagan lo que hagan, y que consideran las cosas en términos altamente simplistas, y no buscan la verdad. Hay una ausencia total de principios y en su interior no piensan en cómo actuar conforme a lo que Dios les pide, o de un modo que lo satisfaga, y lo único que saben hacer es seguir su propia voluntad con terquedad. Dios no tiene lugar en el corazón de esta gente. Algunos dicen: ‘Solo oro a Dios cuando enfrento dificultades, pero no parece que esto tenga ningún efecto; así que, en general, cuando ahora me pasan cosas, ya no oro a Dios, porque no sirve de nada’. Dios está totalmente ausente del corazón de tales personas. No buscan la verdad hagan lo que hagan en los momentos corrientes; solo siguen sus propias ideas. Pues bien, ¿existen principios en sus acciones? Sin duda que no. Lo ven todo en términos simples. Incluso cuando la gente comparte con ellos los principios-verdad, no son capaces de aceptarlos, porque jamás ha habido principios en sus acciones, Dios no tiene lugar en su corazón y solo están ellos mismos en él. Creen que sus intenciones son buenas, que no están haciendo el mal, que no puede considerarse que aquellas vulneren la verdad; creen que actuar conforme a sus propias intenciones debería ser practicar la verdad, que actuar así es someterse a Dios. De hecho, no buscan a Dios ni le oran sinceramente en este asunto, sino que, actuando por impulso, según sus propias intenciones fervientes, no están realizando su deber como Dios se lo pide, carecen de un corazón sumiso a Dios y este deseo está ausente. Este es el mayor error en la práctica de la gente. Si crees en Dios pero Él no está en tu corazón, ¿no intentas engañarlo? ¿Y qué efecto puede tener semejante fe en Dios? ¿Qué es lo que puedes ganar? ¿Y qué sentido tiene tal fe en Dios?” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Las palabras de Dios revelaban mi estado y conducta exactos. Al abandonar a aquellos nuevos creyentes, no oré ni busqué la verdad, y ni siquiera lo debatí con mi líder. Solo actué sin reflexionar según mi experiencia, y pensé en algunos nuevos fieles que habíamos regado en el pasado y que se saltaron las reuniones durante meses, y en cómo los dejamos ir después de no lograr contactarlos. Pensé que ahora debíamos hacer lo mismo cuando los nuevos fieles no regresaran. Incluso creía que tenía claro cuáles no perseguían la verdad o cuáles eran incrédulos, así que con indiferencia los di por perdidos y los abandoné. No busqué, ni siquiera cuando aquello me hizo sentir incómoda. Cuando mi compañera me lo mentó, no tomé en serio su sugerencia sino que hice lo que quise. Consideraba mis ideas como los principios-verdad y creía que no podía estar equivocada. ¿Acaso no era arrogante y presuntuosa? No me importaba nadie ni llevaba a Dios en el corazón. ¡Era demasiado terca! Juzgaba si los nuevos creyentes tenían auténtica fe o no solo en función de si venían o no a las reuniones y creía que, si no aparecían durante un tiempo y no lográbamos contactarlos, podíamos deshacernos de ellos. De hecho, que los nuevos fieles no asistan a las reuniones no significa que sean incrédulos. Determinar cuáles eran auténticos creyentes y cuáles unos incrédulos requiere una comprensión real de sus contextos y cada caso tiene que ser tratado en forma individual. Algunos de los que no asisten a las reuniones han ido a regañadientes con miembros de sus familias que esperaban que se convirtieran en creyentes. Pero ellos ni siquiera creen en la existencia de Dios, no les gusta leer Sus palabras ni asistir a reuniones. Algunos están persiguiendo cosas mundanas, fama, provecho y tendencias malvadas, y ni de lejos les interesa seguir a Dios y asistir a reuniones. Detestan y se resisten a toda enseñanza de las palabras de Dios. Esa gente siente aversión por la verdad por naturaleza, así que son unos incrédulos innatos. Si no quieren asistir a reuniones, podemos deshacernos de ellos por completo. Sin embargo, algunos nuevos fieles tienen buena humanidad y una fe sincera en Dios, pero no comprenden la verdad ni la trascendencia de las reuniones porque justo están empezando. Piensan que solo necesitan reconocer a Dios en sus corazones, y que asistir o no a las reuniones no hace la diferencia. Por eso no les dan mucha importancia y vienen cuando quieren. Otros tienen verdaderas dificultades y son reacios a asistir por conflictos como la coincidencia entre los horarios de su trabajo y los de reunión. Es preciso que los ayudemos con amor y los apoyemos en sus problemas, usando la verdad para resolver sus nociones y sus dificultades, y que les hagamos entender la intención de Dios de salvar al hombre. Al mismo tiempo, debemos adaptar los horarios de reunión a los suyos. Pero yo no estaba tratando a los nuevos fieles según sus situaciones reales ni tenía principios en mi deber. No comprendía la verdad, sino que solo hacía las cosas tercamente a mi manera y trataba a algunos nuevos fieles que no podían asistir a las reuniones como incrédulos y los hacía a un lado sin ningún cuidado.

Dios ha obrado mucho detrás de escena, hizo muchos arreglos y pagó un precio increíble por cada nuevo creyente que acepta Su obra en los últimos días. Hermanos y hermanas les han predicado muchas veces el evangelio, con amor y paciencia. Pero, sin siquiera buscar los principios, yo daba de manera casual por perdidos a algunos nuevos fieles como personas que Dios no salvaría. En realidad, yo era irracionalmente arrogante. Que no vinieran a las reuniones no era su culpa, sino mía, debido a que yo no sabía lo que estaban afrontando, y no los ayudaba y apoyaba como debía. Incluso usaba la frase: “Dios quiere lo mejor de la gente, no solo más gente”, como excusa para abandonarlos. Pero, realmente, eso significaba que el reino de Dios necesita gente con auténtica fe y que ame la verdad, y que Dios no salvará a incrédulos, personas malvadas y anticristos. Pero yo había juzgado a todos aquellos nuevos creyentes que se saltaban las reuniones como personas a quienes Dios no salvaría. Malinterpretaba las palabras de Dios. No les ofrecí enseñanzas reales ni los ayudé, y no pagué un precio ni cumplí con mis responsabilidades. Tampoco llegué a entender si realmente les importaba la verdad o no, ni si eran auténticos incrédulos, sino que los rechacé ciegamente y los abandoné basada en mis propias ideas. Si mi líder no me hubiera podado, no sé a cuántos nuevos creyentes más habría dañado. Vi lo odiosa que había sido mi conducta. No conocía los principios-verdad ni los había buscado, sino que había actuado en función de mi carácter satánico. ¡Esas eran transgresiones! Supe que si no me arrepentía y cambiaba, Dios sin dudas me desdeñaría.

Como líder de iglesia, la intención de Dios es que yo riegue y apoye a los hermanos y hermanas que son nuevos en la fe, que los ayude a subsanar sus nociones y problemas para que conozcan Su obra y se arraiguen cuanto antes en el camino verdadero. Sin embargo, yo hacía lo que me daba la gana y cometía fechorías sin cuidado. No solo iba ciegamente a mi aire, sino que también guiaba a otros y los descarriaba. Como resultado, mis hermanos y hermanas también rechazaban arbitrariamente a los nuevos creyentes. Estaba cometiendo el mal. Al ver la gravedad de las consecuencias de esto, no pude evitar sentirme asustada y enojada conmigo misma. ¿Por qué no oré a Dios ni busqué los principios-verdad en aquel entonces? ¿Por qué no pedí ayuda a mi líder en lugar de dar por perdidos a aquellos que no asistían a las reuniones, como si nada? ¿Qué me llevó a actuar con tal audacia? Oré a Dios y luego leí un pasaje de Sus palabras: “Si, en el fondo, realmente comprendes la verdad, sabrás cómo practicarla y someterte a Dios y, naturalmente, te embarcarás en la senda de la búsqueda de la verdad. Si la senda por la que vas es la correcta y conforme a las intenciones de Dios, la obra del Espíritu Santo no te abandonará, en cuyo caso serán cada vez menores las posibilidades de que traiciones a Dios. Sin la verdad es fácil hacer el mal, y no podrás evitar hacerlo. Por ejemplo, si tienes un carácter arrogante y vanidoso, que se te diga que no te opongas a Dios no sirve de nada, no puedes evitarlo, escapa a tu control. No lo haces intencionalmente, sino que esto lo dirige tu naturaleza arrogante y vanidosa. Tu arrogancia y vanidad te harían despreciar a Dios y verlo como algo insignificante; harían que te ensalzaras a ti mismo, que te exhibieras constantemente; te harían despreciar a los demás, no dejarían a nadie en tu corazón más que a ti mismo; te quitarían el lugar que ocupa Dios en tu corazón, y finalmente harían que te sentaras en el lugar de Dios y exigieras que la gente se sometiera a ti y harían que veneraras tus propios pensamientos, ideas y nociones como la verdad. ¡Cuántas cosas malas hacen las personas bajo el dominio de esta naturaleza arrogante y vanidosa!” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo persiguiendo la verdad puede uno lograr un cambio en el carácter). Había leído estas palabras muchas veces, pero recién cuando las comparé con esta experiencia me conmovieron realmente. No hacía mucho que ejercía como líder de iglesia y no tenía ninguna realidad-verdad. Había muchos principios-verdad que no comprendía, pero a pesar de ello me daba muchas ínfulas, como si lo entendiera todo. Con los nuevos creyentes, tildaba de incrédulos a aquellos que no se reunían, en lugar de tratarlos en forma individual de acuerdo a sus contextos reales. Era tan creída que no oraba, no buscaba ni hablaba con mi líder, y ni siquiera seguía los consejos de mi compañera. Era sumamente arrogante. De hecho, hay muchos principios-verdad sobre el trato a los nuevos creyentes, como los principios de ayudar con amor o los principios de tratar justamente a la gente. También hay verdades sobre cómo corregir las nociones de los nuevos creyentes, etc. De haber tenido un corazón mínimamente temeroso de Dios, sin ser tan arrogante y sentenciosa, si hubiera tenido realmente en cuenta estos principios, no habría sido nunca tan terca ni habría perturbado tanto nuestro trabajo. Comprendí que vivir según mi carácter arrogante significaba no poder evitar hacer el mal y resistirme a Dios. Me odiaba y creía merecer de verdad la maldición de Dios. Juré que tenía que buscar la verdad para corregir mi carácter arrogante.

Después de eso, leí dos pasajes de la palabra de Dios: “En su trabajo, los líderes y obreros de la iglesia deben prestar atención a dos principios: uno es realizar su trabajo exactamente según los principios estipulados en los arreglos del trabajo, nunca violar esos principios ni basar su trabajo en nada que pudieran imaginar o en sus propias ideas. En todo lo que hagan deben mostrar interés por la obra de la iglesia y siempre poner los intereses de la casa de Dios primero. Otra cosa, que es la más crucial, es que en todas las cosas se deben enfocar en seguir la guía del Espíritu Santo y hacer todo estrictamente siguiendo las palabras de Dios. Si siguen pudiendo ir en contra de la guía del Espíritu Santo, o si siguen tercamente sus propias ideas y hacen las cosas de acuerdo con su propia imaginación, entonces sus acciones constituirán una resistencia muy seria contra Dios” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). “¿Cómo debes reflexionar sobre ti mismo e intentar conocerte, cuando has hecho algo que vulnera los principios-verdad y es desagradable para Dios? Cuando estabas a punto de hacer eso, ¿le oraste? ¿Consideraste alguna vez: ‘¿Hacer las cosas de este modo concuerda con la verdad? ¿Cómo vería Dios este asunto si fuera llevado ante Él? ¿Se alegraría o se irritaría si se enterara? ¿Lo odiaría o lo detestaría?’? No lo buscaste, ¿verdad? Incluso si te lo recordaran, seguirías pensando que el asunto no tenía importancia, no iba en contra de ningún principio ni era pecado. Como resultado, ofendiste el carácter de Dios y lo enfureciste, hasta tal punto que te odió. Esto lo causa la rebeldía de la gente. Por lo tanto, deberías buscar la verdad en todas las cosas. Eso es lo que debes seguir. Si puedes presentarte con seriedad ante Dios para orar de antemano, y luego buscar la verdad según Sus palabras, no te equivocarás. Tal vez haya algunas desviaciones en tu práctica de la verdad, pero eso es difícil de evitar, y serás capaz de practicar correctamente tras adquirir cierta experiencia. Sin embargo, si sabes actuar de acuerdo con la verdad pero no la practicas, el problema es que esta te desagrada. Quienes no aman la verdad jamás la buscan, sin importar lo que les suceda. Los que aman la verdad son los únicos que tienen un corazón temeroso de Dios, y cuando suceden cosas que no comprenden, son capaces de buscar la verdad. Si no puedes captar las intenciones de Dios y no sabes practicar, deberías hablar con algunas personas que entiendan la verdad. Si no encuentras a quienes comprenden la verdad, deberías buscar a algunas personas que tengan un entendimiento puro para orar juntos a Dios en unión de mente y espíritu, buscar a partir de Dios, aguardar Su momento, y esperar a que Él os abra un camino. Siempre y cuando todos anhelen la verdad, la busquen y compartan sobre ella juntos, quizá llegue el momento en que a alguno de vosotros se le ocurra una buena solución. Si a todos os parece que la solución es adecuada y un buen camino, entonces eso tal vez haya sido gracias al esclarecimiento y la iluminación del Espíritu Santo. Si, entonces, seguís compartiendo juntos a fin de descubrir una senda de práctica más correcta, sin duda concordará con los principios-verdad. En tu práctica, si descubres que tu camino de práctica sigue siendo algo inadecuado, debes corregirlo de inmediato. Si erras levemente, Dios no te condenará, porque tus intenciones en lo que haces son correctas, y estás practicando de acuerdo con la verdad. Solo estás un poco confundido acerca de los principios y has cometido un error en tu práctica, lo cual es excusable. Pero cuando la mayoría de la gente hace cosas, las hace en función de cómo imagina que han de hacerse. No utilizan las palabras de Dios como base para contemplar cómo practicar conforme a la verdad o cómo recibir el visto bueno de Dios. En cambio, lo único en lo que piensan es en cómo beneficiarse, y cómo hacer que los demás los respeten y los admiren. Hacen las cosas enteramente según sus propias ideas y exclusivamente para satisfacerse a sí mismos, lo que es un problema. Tales personas jamás harán las cosas de acuerdo con la verdad, y Dios siempre las aborrecerá. Si de veras eres alguien con conciencia y razón, pase lo que pase, deberías ser capaz de presentarte ante Dios a orar y buscar, de analizar seriamente las motivaciones e impurezas de tus actos, de determinar qué corresponde hacer según las palabras y los requisitos de Dios, y de ponderar y contemplar reiteradamente qué acciones complacen a Dios, cuáles le disgustan y cuáles reciben Su visto bueno. Debes repasar mentalmente estas cuestiones una y otra vez hasta que las comprendas claramente. Si sabes que tienes tus propias motivaciones al hacer algo, debes reflexionar sobre cuáles son, si se trata de satisfacerte a ti mismo o de satisfacer a Dios, si te beneficia a ti o al pueblo escogido de Dios, y qué consecuencias acarrearán… Si buscas y contemplas más de esta manera en tus oraciones, y te haces más preguntas para buscar la verdad, entonces las desviaciones de tus actos serán cada vez menores. Quienes pueden buscar la verdad de esta manera son los únicos que son considerados con las intenciones de Dios y le temen, porque buscas de acuerdo con los requisitos de las palabras de Dios y con un corazón sumiso, y las conclusiones a las que llegues a partir de buscar así coincidirán con los principios-verdad” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Las palabras de Dios me aportaron una senda de práctica. Los líderes y obreros han de trabajar estrictamente de acuerdo con los principios-verdad y la organización de la casa de Dios, y seguir siempre la guía del Espíritu Santo. También es preciso que a menudo oremos y busquemos en el deber y mantengamos un corazón temeroso de Dios. Nunca debemos seguir nuestras propias ideas y experiencias, ni nuestras nociones y figuraciones, haciendo lo que nos dé la gana. Y menos debemos creernos a nosotros mismos ciegamente; debemos buscar los principios-verdad. Cuando no entendemos algo, debemos buscar y hablar con nuestros hermanos y hermanas para comprender firmemente los principios antes de actuar. Así debemos cumplir nuestro deber de acuerdo con la intención de Dios. Esta experiencia, en verdad, me dio una lección. Si Dios no hubiera dispuesto las cosas y no hubiera permitido que mi líder me podara, yo continuaría sin entender la gravedad de las consecuencias de trabajar basada en mis propias ideas. Me dije que, a partir de entonces, tenía que buscar la verdad y cumplir con mi deber según los principios. Luego, dos nuevos miembros dejaron de asistir a las reuniones y no me atreví a seguir mi carácter arrogante y hacer conjeturas con displicencia y abandonarlos. Después de intentar comprender, ayudar y apoyar a uno de ellos muchas veces, y de haber hablado de su situación con nuestra líder, finalmente decidimos que era un incrédulo y nos olvidamos de él. Pero la otra era una hermana que llevaba menos de dos años creyendo en Dios, a la que le gustaba leer Sus palabras, que se esmeraba en el deber. Sin embargo, cuando leía las palabras sobre juzgar y exponer la corrupción de la gente, las comparaba con ella misma y se sentía irremediablemente corrupta. Ella decidió que era una causa perdida y comenzó a abandonarse. Los otros y yo hablamos con ella sobre las palabras de Dios para que viera que Su salvación es para toda la humanidad, que ha sido profundamente corrompida por Satanás. Hablamos sobre el hecho de que Dios entiende nuestras dificultades, debilidades y necesidades, y que mientras no dejemos de perseguir la verdad, Dios no nos abandonará tan fácilmente, pues Él siempre intenta salvar a las personas en la medida de lo posible. Aquella hermana se conmovió hasta las lágrimas y pudo sentir el amor de Dios. La ayudamos y apoyamos varias veces, y ahora se reúne de nuevo con regularidad.

Esta experiencia me ha mostrado realmente las intenciones meticulosas y el enorme amor que Dios tiene en Su salvación de la humanidad corrupta. Al mismo tiempo, por medio del juicio y la revelación de las palabras de Dios, he logrado comprender un poco mi carácter arrogante y he descubierto el daño y las consecuencias de cumplir con el deber a mi manera. Por fin he aprendido un poco a tener un corazón temeroso de Dios. Ahora puedo cumplir con mi deber según los principios y lo logré a través de las palabras de Dios. ¡Gracias a Dios!


47. He visto el verdadero rostro de mi pastor

Por Nora, Filipinas

Cuando me convertí en cristiana, el pastor de nuestra iglesia, Matías, y su esposa tenían muy buena opinión de mí. Me nombraron líder del Equipo de Alabanza y maestra de la Escuela Dominical, y siempre se preocuparon mucho por mí. Cuando yo tenía un problema o sentía alguna debilidad, ellos oraban por mí. También se preocupaban por otros miembros de la iglesia. Cuando alguien se sentía negativo o débil, hablaban sobre la Biblia para ofrecerle apoyo y ayudarlo. Sentía que los dos eran muy amorosos y que teníamos suerte de tenerlos. En el fondo de mi corazón, siempre sentí que eran mis padres espirituales en la fe.

En 2018, conocí a algunos hermanos y hermanas de la Iglesia de Dios Todopoderoso en internet. Tras oír su testimonio, descubrí que el Señor Jesús había regresado, encarnado como Dios Todopoderoso. Está expresando verdades para juzgar y purificar a la humanidad en los últimos días, y cumple así la profecía de 1 Pedro 4:17, que dice: “Porque es tiempo de que el juicio comience por la casa de Dios”. Estaba entusiasmada, y mi familia y yo investigamos la obra de los últimos días de Dios Todopoderoso juntos. A partir de la lectura de las palabras de Dios Todopoderoso, todos supimos que eran la voz de Dios y que Dios Todopoderoso es el Señor Jesús retornado. Todos aceptamos la obra de los últimos días de Dios Todopoderoso. Después de eso, pensé en el pastor Matías. Siempre nos dijo que estuviéramos atentos a la venida del Señor, por lo que pensé que le alegraría mucho saber que el Señor había regresado. Decidí contarle las buenas noticias.

Durante una reunión, el pastor Matías dijo: “Estamos en los últimos días y el Señor podría regresar en cualquier momento. Debemos orar y estar atentos”. Oírlo decir esto me entusiasmó mucho, por lo que enseguida dije: “Hace poco conocí a unos hermanos y hermanas por internet que daban testimonio de que el Señor ha regresado. He asistido a reuniones con ellos, y han sido muy esclarecedoras”. Su respuesta fue: “Las reuniones en internet son muy buenas y pueden ayudarnos a comprender mejor las palabras del Señor”. Luego, siguió con su sermón. Yo estaba encantada, pensaba: “El pastor Matías es un verdadero buscador de la verdad. Debo predicarle el evangelio de los últimos días de Dios enseguida”. Para mi sorpresa, el pastor Matías y su esposa fueron a mi casa unos días después. En cuanto entraron, con una seria expresión, el pastor Matías me preguntó: “Hablaste de unas reuniones en internet. ¿Te has unido a otra iglesia?”. Ver su expresión de disgusto me dejó un poco perpleja. Antes de que pudiera responder, mi mamá dijo, con felicidad: “Sí, pastor. Hemos estado investigando la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días. Así descubrimos que el Señor ha regresado. Está expresando muchas verdades y está haciendo la obra de juicio, comenzando por la casa de Dios”. El pastor Matías respondió, severamente: “¿El Señor ha regresado? ¡Imposible! La Biblia profetiza claramente: ‘He aquí, viene con las nubes y todo ojo le verá, aun los que le traspasaron; y todas las tribus de la tierra harán lamentación por Él’ (Apocalipsis 1:7). El Señor regresará sobre una nube en los últimos días para que todos lo vean. Si ya ha regresado, ¿por qué no lo hemos visto?”. Mi mamá dijo: “Hay muchas profecías bíblicas sobre el regreso del Señor. Algunos versos dicen que vendrá sobre una nube, abiertamente, pero también hay versos que dicen que vendrá en secreto, como en Apocalipsis 16:15: ‘He aquí, vengo como ladrón’, Apocalipsis 3:3: ‘Si no velas, vendré como ladrón’, y Mateo 25:6: ‘Pero a medianoche se oyó un clamor: “¡Aquí está el novio! Salid a recibirlo”’. Decir que Él vendrá como ladrón significa que vendrá en silencio, sin que nadie lo sepa. Si el Señor viniera abiertamente, sobre una nube, todos lo verían. ¿Cómo sería eso como un ladrón, y quién necesitaría clamar que el novio ha llegado?”. Enfurecido, el pastor Matías dijo: “¿Acaso tu afirmación de que el Señor viene en secreto no contradice las profecías de que vendrá sobre una nube? Esto no está de acuerdo con la Biblia. Si no hemos visto que el Señor viniera sobre una nube, eso demuestra que no ha regresado. ¡No lo creeremos!”.

Parecía que de verdad no lo entendía, por lo que le dije: “Pastor Matías, las profecías de que venga en la carne en secreto y de que venga abiertamente sobre una nube en realidad no se contradicen. Su regreso ocurre en dos etapas. Primero, Él viene en la carne en secreto, expresa verdades para juzgar y purificar a la humanidad y forma un grupo de vencedores antes de los desastres. Después de hacer eso, Su obra en secreto termina, y luego, Él enviará las grandes catástrofes, recompensará a los buenos y castigará a los malos. Destruirá a todos los enemigos de Dios, a todos los que sean propios de Satanás. Aparecerá abiertamente a todas las naciones y pueblos solo después de que terminen las grandes catástrofes. Aquellos que oyen la voz de Dios e investigan Su obra mientras Él está aquí, obrando en secreto, se presentarán ante el trono de Dios, aceptarán Su juicio en los últimos días, se purificará su corrupción y, finalmente, serán llevados al reino de Dios. Son las vírgenes prudentes que profetizó la Biblia. Aquellos que se niegan a oír la voz de Dios mientras Él está aquí, obrando en secreto y que condenan y rechazan a Dios Todopoderoso son las vírgenes insensatas. Son los incrédulos, los anticristos y las personas malvadas, revelados a través de la obra de los últimos días de Dios. Cuando Dios venga abiertamente sobre una nube, verán que el Dios Todopoderoso al que se oponían es, en realidad, el Señor Jesús retornado, pero será muy tarde para que se lamenten. Los desastres los llevarán, y serán castigados mientras sollozan. Esto cumplirá lo que el Señor dijo: ‘He aquí, viene con las nubes y todo ojo le verá, aun los que le traspasaron; y todas las tribus de la tierra harán lamentación por Él’ (Apocalipsis 1:7). Así se cumplirán las profecías de que el Señor vendrá en secreto y de que vendrá abiertamente”. Luego, mi mamá dijo, seriamente: “Pastor, ella tiene razón. La Biblia menciona varias veces que el Señor regresa como el Hijo del hombre. Por ejemplo: ‘Así como el relámpago sale del oriente y resplandece hasta el occidente, así será la venida del Hijo del Hombre’ (Mateo 24:27). ‘Porque como el relámpago al fulgurar resplandece desde un extremo del cielo hasta el otro extremo del cielo, así será el Hijo del Hombre en su día. Pero primero es necesario que Él padezca mucho y sea rechazado por esta generación’ (Lucas 17:24-25). El ‘Hijo del hombre’ se refiere a Dios encarnado, así como el Señor Jesús fue el Hijo del hombre. Nació del hombre y tuvo humanidad normal. Si el Señor regresara en Su cuerpo espiritual o como el Espíritu de Dios, no se lo llamaría Hijo del hombre. Y si el Señor regresara como Dios en Su cuerpo espiritual, ¿quién se atrevería a rechazarlo u oponerse a Él? ¿Cómo se cumpliría que primero ‘Él padezca mucho y sea rechazado por esta generación’? El Señor Jesús ya ha regresado como Dios Todopoderoso encarnado. Debería leer las palabras de Dios Todopoderoso”. Mientras hablaba, mi mamá buscó una copia de las palabras de Dios Todopoderoso para el pastor. Él no solo se negó a leerlas, además, le dio un golpe al libro, enojado, y gritó: “Esto no es la palabra de Dios, en absoluto. Todas las palabras de Dios están en la Biblia, ¡no hay ninguna más en ningún otro lugar!”. Me sorprendió ver al pastor Matías tan fuera de sí, con la cara roja de ira. Siempre había sido amable, de pronto parecía otra persona. Empecé a sentirme un poco tímida, por lo que, rápidamente, oré a Dios en silencio y le pedí que me diera fe y me guiara para seguir con la charla.

Después de la oración, me calmé un poco. Muy gentilmente, le dije: “Pastor Matías, no hay base bíblica para decir que todas las palabras de Dios están en la Biblia y en ningún otro lugar. Eso no está de acuerdo con los hechos. El evangelio de Juan dice: ‘Y hay también muchas otras cosas que Jesús hizo, que si se escribieran en detalle, pienso que ni aun el mundo mismo podría contener los libros que se escribirían’ (Juan 21:25). El Señor Jesús dijo mucho en los tres años y medio en los que obró y predicó en la tierra, pero lo registrado en los Cuatro Evangelios solo se diría en unas cuantas horas. Esto demuestra que no hay forma de que todas las palabras del Señor Jesús fueran registradas en la Biblia. Además, hubo cosas que la gente que compiló la Biblia omitió, las profecías de algunos profetas no llegaron a la Biblia. Eso incluye algunas palabras de Dios dichas por el profeta Esdras. Eso significa que la afirmación de que no hay palabras de Dios fuera de la Biblia simplemente no se sostiene”. Mi mamá también dijo, con seriedad: “No solo quedaron fuera de la Biblia algunas palabras sobre las dos etapas previas de la obra de Dios, ¡también están las palabras que Dios pronunciará en los últimos días! El Señor Jesús profetizó: ‘Aún tengo muchas cosas que deciros, pero ahora no las podéis soportar. Pero cuando Él, el Espíritu de verdad, venga, os guiará a toda la verdad’ (Juan 16:12-13). En los capítulos 2 y 3 de Apocalipsis, también se profetizó varias veces: ‘El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a las iglesias’. Apocalipsis también menciona al Cordero abriendo un libro. Todas estas son profecías de que el Señor dirá más palabras cuando regrese. Si no pudiera haber más palabras de Dios fuera de la Biblia, ¿cómo se cumplirían estas profecías? Dios Todopoderoso está haciendo la obra de juicio, expresando todas las verdades que purificarán y salvarán completamente a la humanidad. Ha revelado todos los misterios de Su plan de gestión, ha expuesto y juzgado la verdad de la corrupción del hombre y la raíz del pecado del hombre en su resistencia a Dios. Nos dio la senda para el verdadero arrepentimiento y para entrar al reino de los cielos. Lo que se profetizó en Apocalipsis sobre que el Espíritu Santo hable a las iglesias se refiere a las palabras de Dios Todopoderoso; son el rollo abierto por el Cordero. ¿Cómo podrían haber registrado estas palabras en la Biblia por adelantado? ¿Decir que no existen palabras de Dios fuera de la Biblia no es demasiado dogmático? Dios es el Creador y la fuente permanente de las aguas vivas. Pero la obra y las palabras de Dios registradas en la Biblia son en verdad limitadas. No podemos circunscribir a Dios dentro del alcance de la Biblia basándonos en nuestras nociones. Eso sería negar la verdad, ¡negar la propia obra y las propias palabras de Dios!”. Esto enojó mucho al pastor Matías, pero no podía refutarlo. Solo dijo: “Por tu bien, no te permito esto. Eres inmadura en la vida y se te puede desorientar. ¡Confiesa y arrepiéntete ante el Señor ahora mismo!”. Respondí rápidamente: “Pastor Matías, hemos llegado a la conclusión de que Dios Todopoderoso es el Señor Jesús regresado tras haber buscado intensamente y haber leído mucho de las palabras de Dios Todopoderoso. No ha leído Sus palabras, por eso es normal que tenga dudas y nociones. El Señor Jesús dijo: ‘Pedid, y se os dará; buscad, y hallaréis; llamad, y se os abrirá’ (Mateo 7:7). Si está dispuesto a buscar y a leer las palabras de Dios Todopoderoso, sus confusiones se resolverán”. Apenas terminé de decirlo, su esposa me pidió información de contacto de los hermanos y las hermanas de la Iglesia de Dios Todopoderoso y dijo que luego investigaría la obra de Dios. Le creí, y les di la información de contacto. La aceptaron y salieron, furiosos.

Después de que se fueran, me sentí alterada por un tiempo. Siempre me habían parecido personas buenas y humildes. A menudo nos habían dicho que estuviéramos atentos al regreso del Señor, pero cuando oyeron la noticia del regreso del Señor, no les interesó para nada. Tercamente, se aferraron a las palabras de la Biblia. ¿Por qué no practicaban lo que predicaban? Estaba muy desilusionada y alterada, pero esperaba que investigaran la obra de los últimos días de Dios, así que dije una oración por ellos en silencio. También les envié un enlace a la película evangélica “Revelar el misterio de la Biblia”, con la esperanza de que abandonaran sus nociones, investigaran la obra de Dios Todopoderoso y pronto dieran la bienvenida al Señor. Mientras esperaba esto con entusiasmo, sucedió algo realmente inesperado. Me enviaron todo tipo de rumores que difamaban a la Iglesia de Dios Todopoderoso para intentar alejarme de ella. Cuando eso no surtió efecto, enviaron mensajes para cuestionar y acosar a los miembros de la Iglesia de Dios Todopoderoso. También, en Facebook, publicaron muchos rumores que difamaban y atacaban a la Iglesia de Dios Todopoderoso para desorientar a otros y evitar que investigaran el camino verdadero. Y no pararon ahí. Fueron casa por casa, advirtiendo a los hermanos y a las hermanas para que no tuvieran contacto conmigo, me juzgaban y hablaban mal de mí. Mucha gente tuvo la impresión equivocada de mí y se distanció. Algunos me enviaron mensajes acusatorios y se negaban a hablar conmigo cuando nos cruzábamos. Algunos ni siquiera respondían a la puerta cuando iba a visitarlos. Esto me entristeció mucho. Había sido cercana a esos hermanos y hermanas en el pasado, pero ahora me evitaban y me rechazaban, habían creído los rumores del pastor. Apenas podía creer que esto lo había hecho el pastor al que alguna vez había tenido en alta estima. Sufría y me sentía muy débil por dentro. No podía entenderlo. No había hecho nada malo. Solo había aceptado la obra de los últimos días de Dios. ¿Por qué me trataba así el pastor?

Cuando una hermana de la Iglesia de Dios Todopoderoso descubrió esto, me ofreció ayuda y apoyo y me leyó un pasaje de las palabras de Dios: “En cada paso de la obra que Dios hace en las personas, externamente parece que se producen interacciones entre ellas, como si hubiera nacido de disposiciones humanas o de la perturbación humana. Sin embargo, detrás de bambalinas, cada etapa de la obra y todo lo que acontece es una apuesta hecha por Satanás ante Dios y exige que las personas se mantengan firmes en su testimonio de Dios. Mira cuando Job fue probado, por ejemplo: detrás de escena, Satanás estaba haciendo una apuesta con Dios, y lo que aconteció a Job fue obra de los hombres y la perturbación de estos. Detrás de cada paso de la obra que Dios hace en vosotros está la apuesta de Satanás con Él, detrás de todo ello hay una batalla” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Solo amar a Dios es realmente creer en Él). Entonces, entendí que que el pastor perturbara y que los otros miembros de la iglesia me aislaran eran todas tentaciones de Satanás. Satanás quería que yo abandonara el camino verdadero, traicionara a Dios y perdiera Su salvación de los últimos días. ¡Satanás es tan despreciable! Pensé: “Como ya estoy segura de que Dios Todopoderoso es el Señor Jesús retornado, no importa qué dificultades encuentre, debo seguirlo inquebrantablemente hasta el final”. Luego, la hermana compartió esta enseñanza: “Dios usa estas situaciones para enseñarnos a discernir sobre los otros. La actitud de la gente a la venida del Señor muestra su actitud hacia la verdad y hacia Dios y revela la esencia de la gente”. Luego, leyó otro pasaje de las palabras de Dios: “¿Deseáis conocer la raíz de la oposición de los fariseos a Jesús? ¿Deseáis conocer la esencia de los fariseos? Estaban llenos de fantasías sobre el Mesías. Aún más, solo creían en Su venida, pero no perseguían la verdad-vida. Por tanto, incluso hoy siguen esperándole, porque no tienen conocimiento del camino de la vida ni saben cuál es el camino de la verdad. Decidme, ¿cómo podrían obtener la bendición de Dios tales personas insensatas, tozudas e ignorantes? ¿Cómo podrían contemplar al Mesías? Se opusieron a Jesús porque no conocían la dirección de la obra del Espíritu Santo ni el camino de la verdad mencionado por Jesús y aún más, porque no entendían al Mesías. Y como nunca habían visto ni se habían relacionado con el Mesías, cometieron el error de aferrarse meramente a Su nombre mientras se oponían a Su esencia por todos los medios posibles. Estos fariseos eran tozudos y arrogantes en esencia, y no obedecían la verdad. El principio de su creencia en Dios era: por muy profunda que sea Tu predicación, por muy alta que sea Tu autoridad, no eres Cristo a no ser que te llames el Mesías. ¿No es esta creencia absurda y ridícula?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. En el momento en que contemples el cuerpo espiritual de Jesús, Dios ya habrá vuelto a crear el cielo y la tierra). Después, compartió más enseñanza a la luz de estas palabras de Dios que arrojaron luz sobre la conducta de los pastores. Siempre había pensado que, como conocían bien la Biblia, se habían esforzado por servir al Señor durante años, eran amorosos con la congregación y siempre nos decían que esperáramos el regreso del Señor, eso significaba que amaban la verdad y ansiaban la venida del Señor. Pero la realidad me demostró que no era como yo había pensado. Su apariencia humilde y amorosa solo era una fachada utilizada para embaucar y desorientar a la gente, y eran iguales a los hipócritas fariseos. Los fariseos también parecían verdaderos devotos. Explicaban las Escrituras en las sinagogas todos los días y oraban en las esquinas de las calles para que otros pudieran verlos. Todos esperaban que viniera el Mesías, pero cuando el Señor Jesús apareció para hacer Su obra, expresando verdades y mostrando tantos milagros y maravillas que claramente provenían de Dios, los fariseos no quisieron buscar al respecto. Tercamente, mantuvieron las leyes bíblicas y usaron las palabras de las Escrituras para condenar la obra de Dios. Ayudaron a que crucificaran al Señor Jesús y fueron castigados por Dios. Los pastores de nuestra iglesia eran exactamente iguales. Parecían servir al Señor humildemente y esperar Su regreso, pero, aun sabiendo que Dios Todopoderoso estaba expresando la verdad y haciendo la obra de juicio, no lo investigaban para nada. Se aferraban a sus propias nociones y a la palabra literal de la Biblia, se oponían y condenaban la nueva obra de Dios. Decían que, si no venía sobre una nube, no era el Señor Jesús; que nada que no estuviera escrito en la Biblia podía ser obra de Dios, y demás. Hicieron todo lo que pudieron por evitar que otros investigaran y aceptaran el camino verdadero. No esperaban en serio la venida del Señor, eran fariseos modernos que odiaban la verdad y la aparición y la obra de Dios. Me recordó a cuando el Señor Jesús condenó a los fariseos al decir: “¡Ay de vosotros, escribas y fariseos, hipócritas!, porque sois semejantes a sepulcros blanqueados, que por fuera lucen hermosos, pero por dentro están llenos de huesos de muertos y de toda inmundicia. Así también vosotros, por fuera parecéis justos a los hombres, pero por dentro estáis llenos de hipocresía y de iniquidad” (Mateo 23:27-28). Comprender todo esto me brindó cierto discernimiento sobre la forma de actuar del clero. Pero lo que sucedió después me mostró su verdadero rostro con aun mayor claridad.

Una tarde, el anciano Arlo y dos hermanas de mi iglesia anterior fueron a mi casa y tan solo me miraron fija y fríamente, sin decir una palabra. Después, el anciano Arlo tomó su teléfono, marcó un número y me lo pasó. Cuando lo tomé, oí que el pastor Matías lanzaba todo tipo de insultos, enojado. Luego me advirtió: “Tienes prohibido contactar a los miembros de nuestra iglesia y predicar el evangelio de Dios Todopoderoso en nuestra iglesia. ¡No robes mis ovejas!”. Me enfurecí y le dije: “¿Por qué no he de compartir con ellos la maravillosa noticia del regreso del Señor? ¿Por qué siempre intenta evitar que la gente busque el camino verdadero? Son todos las ovejas de Dios. ¿Por qué no deja que oigan la voz de Dios?”. Tras cortar la comunicación, el anciano Arlo y las demás me siguieron regañando y se fueron. El pastor siguió molestando a mi familia después de eso y difamó abiertamente nuestro nombre en la iglesia. Los miembros de mi familia se volvieron débiles y negativos, incapaces de soportar el acoso. Las maldades del pastor me enojaron mucho. Leí más de las palabras de Dios Todopoderoso: “Hay algunos que leen la Biblia en grandes iglesias y la recitan todo el día, pero ninguno de ellos entiende el propósito de la obra de Dios. Ninguno de ellos es capaz de conocer a Dios y mucho menos es conforme a las intenciones de Dios. Son todos personas inútiles y viles, que se ponen en alto para sermonear a ‘Dios’. Son personas que enarbolan la bandera de Dios, pero se resisten deliberadamente a Él, que llevan la etiqueta de creyentes en Dios mientras comen la carne y beben la sangre del hombre. Todas esas personas son diablos malvados que devoran el alma del hombre, demonios jefes que perturban deliberadamente que la gente se embarque en la senda correcta, así como obstáculos en la búsqueda de Dios por parte de las personas. Pueden parecer de ‘buena constitución’, pero ¿cómo van a saber sus seguidores que no son más que anticristos que llevan a la gente a resistirse a Dios? ¿Cómo van a saber sus seguidores que son diablos vivientes dedicados a devorar a las almas humanas?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Todas las personas que no conocen a Dios son las que se resisten a Él). Las palabras de Dios Todopoderoso me aportaron más claridad sobre la verdad del clero del mundo religioso: se resisten a Dios. Afirman estar protegiendo al rebaño de Dios al no dejarnos propagar el evangelio del reino de Dios, pero, de hecho, temen que todos sigan a Dios Todopoderoso y que nadie los escuche más. Si pasara eso, perderían su estatus. Por eso hacen todo lo posible para impedir que los creyentes investiguen el camino verdadero o trastornarlos. Me hizo pensar en las palabras del Señor Jesús: “¡Ay de vosotros, escribas y fariseos, hipócritas!, porque cerráis el reino de los cielos delante de los hombres, pues ni vosotros entráis, ni dejáis entrar a los que están entrando” (Mateo 23:13). “¡Ay de vosotros, escribas y fariseos, hipócritas!, porque recorréis el mar y la tierra para hacer un prosélito, y cuando llega a serlo, lo hacéis hijo del infierno dos veces más que vosotros” (Mateo 23:15). El clero no solo se niega a buscar el camino verdadero por sí mismo, además, sino que difunde rumores por doquier para difamar y condenar la obra de los últimos días de Dios Todopoderoso y desorientar a los creyentes. Muchas personas que no conocen los hechos los siguen y se resisten y condenan a Dios Todopoderoso. ¿Acaso no están convirtiendo a esa gente en hijos del infierno, como ellos, para que sean castigados juntos? Son de verdad maliciosos hasta la médula. Los miembros del clero del mundo religioso odian la verdad. Se oponen y condenan la obra de los últimos días de Dios y, desvergonzadamente, acorralan a las ovejas de Dios en sus propios rediles, luchan contra Dios por Su pueblo escogido. Son iguales a los fariseos que el Señor Jesús maldijo hace 2000 años. ¡Son los malvados sirvientes, los anticristos revelados por Dios en Su obra de los últimos días! Vi claramente su esencia de oposición a Dios y de odio por la verdad. ¡Decidí seguir a Dios Todopoderoso con confianza a pesar de cómo intentaran interponerse! Todos los miembros de mi familia ganaron discernimiento al leer las palabras de Dios Todopoderoso, y ya no se sintieron limitados por el clero.

Al recordar esa época, cuando el clero me acosaba y difamaba, aunque sufrí un poco, eso me brindó discernimiento sobre ellos. Vi cómo son realmente, que odian la verdad y se oponen a Dios. Ellos nunca volverán a desorientarme ni limitarme. También aprendí que, si oramos a Dios y nos apoyamos en Él, Dios usará Sus palabras para guiarnos a comprender la verdad y triunfar sobre las tentaciones de Satanás. Mi fe en Dios creció gracias a esa experiencia. ¡Gracias a Dios Todopoderoso!


48. Reflexiones después de haberme perdido

Por Xinzhi, China

Un día de agosto de 2019, mi líder me envió una carta pidiéndome que fuera a buscar una hermana fuera de la ciudad. Vi que la dirección de la hermana estaba dentro del área de la iglesia vecina. Y pensé, “¿Por qué está siendo transferida a nuestra iglesia? ¿Por qué no va a la más cercana?”. Pero pensándolo bien, nuestra iglesia necesitaba manos extra para todo tipo de trabajo, así que decidí ir por ella y ver. Sin importar qué deber ella pudiera cumplir, nos serviría la ayuda extra. Después vi que la carta decía que el nombre de la hermana era Zhu Yun, y de pronto recordé: “Conocí a Zhu Yun hace algunos años. Tiene cuarenta y tantos años y entiende bien la verdad. Si es ella, podría incluso volverse líder u obrera en nuestra iglesia. Esto me daría una ayudante extra”. Pensar esto me puso muy feliz. Ya no me importaba que ella viviera tan lejos, ¡solo quería llevarla a la iglesia de inmediato!

Usé la dirección en la carta para encontrar la casa de Zhu Yun y llamé a la puerta, pero la persona que abrió parecía muy vieja. No era la Zhu Yun que yo conocía. De inmediato dije, “Disculpe, ¡toqué la puerta equivocada!”. Di la vuelta para irme, pero ella me siguió y me preguntó con ansiedad: “¿A quién está buscando?”. Le dije que estaba buscando a Zhu Yun. Y rápido dijo: “Soy yo”. La seguí al interior de su casa. Mientras charlábamos, supe que había sido arrestada por el Partido Comunista y que había pasado más de tres años en prisión. La policía seguía monitoreando su casa después de liberarla, así que no podía asistir a las reuniones en su localidad. No tenía más opción que ir a la casa de su hijo para poder retomar la vida en la iglesia. Después de saber sobre su situación, me descorazoné. Pensé: “Si tan solo fuera la Zhu Yun que yo conocí y se uniera a nuestra iglesia, tendría a una gran ayudante. Pero esta Zhu Yun está siendo monitoreada por la policía. Significa que no puede hacer ningún deber. La iglesia de por sí carece de personal de riego, y ahora alguien tiene que reunirse con ella personalmente. Si la policía también identifica a los hermanos y hermanas en contacto con ella, ¡las pérdidas serán terribles! No, no puede venir a nuestra iglesia. Cuando vuelva, le escribiré a la líder y le pediré que transfiera a Zhu Yun a otra iglesia cercana”. Después de saber sobre su situación, me preparé para irme. No le pregunté qué problemas o dificultades tenía. Con urgencia, Zhu Yun me preguntó: “¿Cuándo vas a volver?”, y sin interés le respondí: “Solo espera. Te responderé después de tratar algunas cosas”.

De regreso, me quejaba conmigo misma mientras me desplazaba: “La líder no sabe lo que está haciendo. Zhu Yun vive muy cerca de la iglesia vecina. ¿Por qué nadie de esa iglesia fue por ella? Es un largo camino para nosotros. En el futuro, perderíamos mucho tiempo yendo a reunirnos con ella…”. Refunfuñaba en mi corazón mientras continuaba hacia el norte, y de pronto, me di cuenta de que estaba perdida. Cuando pedí indicaciones, descubrí que había tomado la dirección contraria a la ciudad. Estaba muy confundida: “Ya antes había andado por aquí, ¿cómo me perdí?”. En ese momento, no lo pensé demasiado. Cuando llegué a casa, escribí una carta sugiriendo a la líder que transfiriera a Zhu Yun a la iglesia cercana.

En los días posteriores a haber enviado la carta, siempre me sentía intranquila, como si algo anduviera mal. No podía calmarme cuando leía las palabras de Dios; no me concentraba en los sermones ni en las enseñanzas. Me di cuenta de que tal vez había hecho algo contra la intención de Dios, así que rápidamente oré a Dios, pidiéndole que me esclareciera y me guiara para conocerme a mí misma. Después de orar, repentinamente recordé cuando me perdí aquel día. Pude ver que cuando se trató de admitir a Zhu Yun en la iglesia, todo lo que me importó fueron mis propios intereses. Si era bueno para mí, lo hacía; pero si no lo era, me rehusaba y me quejaba. No me importaba en absoluto la vida de mi hermana. Fue solo después de leer unos pasajes de las palabras de Dios que obtuve algo de comprensión de mi problema. Las palabras de Dios dicen: “Los asuntos relacionados con los intereses de una persona son los que más la revelan. Los intereses están íntimamente ligados a la vida de cada persona, y todo aquello con lo que una persona entra en contacto cada día tiene que ver con sus intereses. Por ejemplo, cuando se dice algo o se habla de un asunto, ¿qué intereses intervienen? Cuando dos personas discuten un tema, se trata de una cuestión de quién es elocuente y quién no, a quién tienen los demás en alta consideración y a quién menosprecian […]. ¿Qué otros aspectos están relacionados con los intereses que busca la gente? Cuando se ocupa de sus asuntos, la gente valora las cosas, las calcula y medita sin cesar en su fuero interno, se devana los sesos para sopesar qué acciones le interesan y cuáles no, qué acciones pueden ampliar sus intereses, cuáles al menos no los dañan y qué acciones pueden hacerle obtener mayor gloria y ganancia material, así como convertirlos en los más beneficiados. Estos son los dos intereses por los que lucha la gente cada vez que le ocurre algún problema” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (I)). “Mientras las personas no hayan experimentado la obra de Dios y no hayan comprendido la verdad, la naturaleza de Satanás es la que toma las riendas y las domina desde el interior. ¿Qué cosas específicas conlleva esa naturaleza? Por ejemplo, ¿por qué eres egoísta? ¿Por qué proteges tu propio estatus? ¿Por qué tienes sentimientos tan fuertes? ¿Por qué te gustan esas cosas injustas? ¿Por qué te gustan esas maldades? ¿En qué se basa tu gusto por estas cosas? ¿De dónde proceden? ¿Por qué las aceptas de tan buen grado? Para este momento, todos habéis llegado a comprender que esto se debe, principalmente, al veneno de Satanás que hay dentro del hombre. Entonces, ¿qué es el veneno de Satanás? ¿Cómo se puede expresar? Por ejemplo, si preguntas: ‘¿Cómo debería vivir la gente? ¿Para qué debería vivir?’, te responderán: ‘Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda’. Esta sola frase expresa la raíz del problema. La filosofía y la lógica de Satanás se han convertido en la vida de las personas. Sea lo que sea lo que persiga la gente, lo hace para sí misma, por tanto solo vive para sí misma. ‘Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda’: esta es la filosofía de vida del hombre y también representa la naturaleza humana. Estas palabras se han convertido ya en la naturaleza de la humanidad corrupta y son el auténtico retrato de su naturaleza satánica. Dicha naturaleza satánica se ha convertido ya en la base de la existencia de la humanidad corrupta. La humanidad corrupta ha vivido según este veneno de Satanás durante varios miles de años y hasta nuestros días” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Cómo caminar por la senda de Pedro). Las palabras de Dios revelaron mi estado. Vi que yo era egoísta y despreciable. En todo, yo pensaba en mis propios intereses y quería encontrar formas de maximizar ese beneficio para mí. No pensaba para nada en mis hermanos y hermanas, y menos en el trabajo de la iglesia. Cuando la líder me pidió que fuera por la hermana Zhu Yun, pensé que ella iba a hacer trabajo para la iglesia, y yo iba a tener otra ayudante para aligerar mi carga de trabajo y hacerlo más eficiente, lo cual me haría ver mejor, así que estaba ansiosa por recibirla en la iglesia. Pero cuando vi que no era la hermana que conocía, y que era un riesgo de seguridad, entendí que no solo no sería capaz de hacer un deber, sino que alguien tendría que reunirse con ella personalmente. Pensé que no solo no aumentaría nuestra productividad laboral ni me haría ver bien, sino que podría representar un riesgo a nuestra seguridad. Yo estaba en contra y me quejé de que el arreglo de la líder era irrazonable, así que rápido pedí que enviaran a la hermana a la iglesia vecina. Vi que vivir bajo el veneno satánico de “Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda”, me hizo más y más egoísta y despreciable. Solo me importaban mis propios intereses, y solo me preocupaba por mí misma. Dios escruta lo más profundo de nuestros corazones. ¿Cómo podría Él no detestar mis pensamientos? Al pensar que la hermana Zhu Yun había sido transferida a la iglesia vecina, sentí remordimiento, y supe que, en lo sucesivo, yo tenía que practicar de acuerdo con la palabra de Dios y que no podía seguir considerando mis propios intereses.

Después de un tiempo, recibí otra carta de mi líder. Algunos hermanos y hermanas estaban huyendo del partido, y necesitábamos hacer arreglos para que ellos vinieran a nuestra iglesia. Al leer la carta, pensé: “Esta vez, no puedo seguir considerando mis propios intereses. Sin importarme si ellos pueden realizar deberes, yo estoy lista para aceptarlos, para que puedan tener una vida en la iglesia”. Así pues, fui a las direcciones que me dio mi líder, les di la bienvenida en nuestra iglesia e hice los arreglos necesarios. Después de practicar de esta forma, sentí mucha paz y alivio.

Después, la policía también estaba vigilándome, así que yo era un riesgo de seguridad y no podía tener contacto con otros. No podía asistir a las reuniones y no podía realizar mis deberes. Fue una época difícil para mí. A menudo extrañaba los días en que podía reunirme con mis hermanos y hermanas, y realizaba mis deberes. Ansiaba ver a mis hermanos y hermanas de nuevo, compartir juntos sobre la verdad, y hablar de lo que tenía en mi corazón. Mi añoranza por la vida de la iglesia y por mis hermanos y hermanas me atormentaba. Solo entonces entendí cómo se sienten los hermanos y hermanas acechados por el partido, cuando no pueden tener una vida en la iglesia ni contacto con sus hermanos y hermanas. Recordé a la hermana Zhu Yun, a quien yo había relegado a la iglesia vecina. En aquel momento solo pensé que si ella no podía realizar deberes, no ayudaría en nada a la obra de la iglesia. Pero no pensé en todo el tormento y el dolor que ella debía sentir, dado que había sido encarcelada por el partido por más de tres años, seguía bajo vigilancia después de su liberación, y no podía contactar a sus hermanos y hermanas, ni vivir una vida en la iglesia. Para poder asistir a reuniones, ella estaba obligada a venir con nosotros desde su ciudad natal. Lo hacía para tener contacto con los hermanos y hermanas, pero yo la rechacé sin una palabra de consuelo ni un gramo de compasión. Mientras más pensaba en ello, más culpable me sentía. ¿Por qué fui tan fría y desalmada? Un día, leí las palabras de Dios que expusieron a los anticristos, y que a mí me ayudaron a ver mi problema más claramente. Las palabras de Dios dicen: “La principal manifestación de la insidia y la implacabilidad de los anticristos es que existe un objetivo especialmente claro en todo lo que hacen. Lo primero que piensan es en sus propios intereses, y sus métodos son despreciables, burdos, sórdidos, vulgares y turbios. No hay sinceridad en su manera de hacer las cosas, en su forma de tratar a la gente ni en los principios según los que la tratan. Su manera de tratar a las personas se basa en aprovecharse de ellas y jugar con ellas, y cuando ya no les son de utilidad, las desechan. Si les resultas útil, fingen preocuparse por ti: ‘¿Cómo has estado? ¿Has tenido alguna dificultad? Puedo ayudarte a resolver tus dificultades. Dime si tienes algún problema. Me tienes aquí. Qué suerte tenemos de tener una relación tan buena’. Parecen muy atentos. Sin embargo, si llega el día en el que ya no les eres de ninguna utilidad, te abandonarán, te darán de lado y te ignorarán, como si ni siquiera te conocieran. Cuando de verdad tienes un problema y vas en su busca para que te ayuden, su actitud cambia de repente, sus palabras ya no suenan tan bien como cuando te prometieron ayudarte al principio, ¿y por qué pasa esto? Porque no les resultas de ninguna utilidad. Por consiguiente, dejan de prestarte atención. Y eso no es todo, si descubren que has hecho algo malo o encuentran algo que puedan utilizar como ventaja en tu contra, adoptan una cínica frialdad hacia ti, e incluso pueden condenarte. ¿Qué te parece este método? ¿Se trata de una manifestación de bondad y sinceridad? Cuando los anticristos manifiestan este tipo de insidia e implacabilidad en su comportamiento hacia los demás, ¿acaso queda algún rastro de humanidad? ¿Cuentan con la más mínima sinceridad hacia la gente? Por supuesto que no. Todo lo que hacen es para su propio beneficio, orgullo y reputación, para darse estatus y renombre entre los demás. Si pueden aprovecharse de cualquier persona a la que conocen, lo harán. A aquellos de los que no se pueden aprovechar, los desprecian y no les prestan atención; incluso si te encargas de acercarte a ellos, te ignoran, y ni siquiera te miran. Pero si llega el día en el que te necesitan, su actitud hacia ti cambia de repente, y se vuelven muy atentos y amables, lo cual te desconcierta. ¿Por qué ha cambiado su actitud hacia ti? (Porque ahora les resultas de utilidad). Así es, cuando perciben que les resultas útil, su actitud cambia” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Digresión cuatro: Resumen de la calidad humana de los anticristos y de su esencia-carácter (I)). Cuando vi lo que la palabra de Dios revelaba, me sentí miserable y culpable. Mis acciones y actos fueron los mismos que los de un anticristo. Tenía un motivo en cada situación y solo consideraba mis propios intereses. Siempre calculaba y usaba a las personas en mis interacciones. No tenía amor para mis hermanos y hermanas, ni sinceridad ni amabilidad. La hermana Zhu Yun había estado bajo la vigilancia del partido por mucho tiempo y no había tenido una vida en la iglesia. Yo debí haber entendido su situación, y debí apoyarla y ayudarla con amor, haciendo arreglos para que asistiera a reuniones y realizara los deberes que pudiera en cuanto fuera posible. Pero me preocupaba el riesgo de seguridad que ella representaba. Pensé que aceptarla en la iglesia no haría nada para ayudar en el trabajo de la iglesia, y que tendríamos que gastar más energía en el futuro y pagar un precio por ayudarla. En el peor de los casos, ella comprometería la seguridad de los demás hermanos y hermanas, lo que afectaría la obra de la iglesia. Así que no me importó nada si ella podría tener una vida en la iglesia o no, y no le hice ninguna pregunta sobre su estado o sus dificultades. Yo solo quería deshacerme de ella, no admitirla en la iglesia. Fui indiferente y egoísta. No podía evitar cuestionarme: “No pude pensar en mi hermana en este asunto menor; no tengo amor ni compasión. ¿Cómo podría entonces haber sido sincera la ayuda que antes ofrecí a mis hermanos y hermanas?”. A través de la reflexión, descubrí que muchas veces ayudaba a mis hermanos y hermanas porque yo era la líder de la iglesia. Pensaba que dándoles el adecuado apoyo y asegurándome de que el estado de todos fuera normal, podría alcanzar resultados en mi deber y, así, me aseguraba de presentar una buena imagen de mí. Recién entonces me di cuenta de que yo no consideraba las intenciones de Dios y no estaba cumpliendo mi responsabilidad como líder. En vez de eso, protegía mi reputación y estatus. Exteriormente, realizaba mi deber, pero en verdad, estaba cuidando mis intereses personales bajo el pretexto de cumplir mi deber, y utilizaba a otros como escalones en mi búsqueda de reputación y estatus. Lo que hacía era desagradable a Dios, y yo caminaba por la senda de resistencia a Dios. Si yo no hubiera experimentado el dolor de perderme la vida de la iglesia, jamás habría conocido el dolor y sufrimiento que mis hermanos y hermanas habían sentido sin las reuniones y la vida en la iglesia. Y jamás habría reconocido mi siniestro y malévolo carácter de anticristo.

Leí otro pasaje de la palabra de Dios: “El error de las personas que buscan sus propios intereses es que los objetivos que persiguen son los de Satanás, y son objetivos perversos e injustos. Cuando las personas buscan sus intereses personales, como la fama, el provecho y el estatus, se convierten involuntariamente en una herramienta de Satanás, en un altavoz de este y, además, se convierten en una personificación de Satanás. Desempeñan un papel negativo en la iglesia; el efecto que causan en el trabajo de la iglesia y en la vida de iglesia normal y la búsqueda normal del pueblo escogido de Dios es el de perturbar y perjudicar. Causan un efecto negativo y adverso” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (I)). Esta revelación de las palabras de Dios me hizo darme cuenta de que si hacemos nuestro deber sin practicar la verdad, y salvaguardamos nuestra reputación y estatus, no importa qué tan grande sea el precio que paguemos, siempre jugaremos un papel negativo en la iglesia y seremos un medio para Satanás. Solo causaremos perturbación e interrupciones en el trabajo de la iglesia y dañaremos la entrada en la vida de nuestros hermanos y hermanas. Pensé en que la hermana Zhu Yun era forzada a venir con nosotros desde su localidad solo para participar de la vida en la iglesia. Ella sinceramente creía en Dios y anhelaba la palabra de Dios. Si yo hubiera tenido un poco de humanidad, no la habría tratado así. Yo era líder de la iglesia, pero cuando la hermana Zhu Yun estuvo en problemas, fui incapaz de ayudarla; de manera indiferente e implacable, intenté hacer que la pasaran a otra iglesia. Mientras más pensaba en lo que había hecho, más me odiaba a mí misma. Sentí que le debía a mi hermana, y más aún, que le debía a Dios. Fui ante Dios y oré: “Dios, solo considero mis propios intereses cuando hago las cosas, y no tengo amor por mis hermanos y hermanas. ¡Soy muy egoísta y malévola! ¡Dios! Quiero arrepentirme…”.

Después, leí otro pasaje de la palabra de Dios. Vi la desinteresada provisión de Dios y su cuidado por la humanidad, y me sentí aún más avergonzada de mi egoísmo y malevolencia. Las palabras de Dios dicen: “No importa cuánto de la palabra de Dios hayas escuchado, cuánto de la verdad seas capaz de aceptar y hayas entendido, cuánta realidad hayas vivido, o cuántos resultados hayas obtenido, hay un hecho que debes entender: la verdad, el camino y la vida de Dios se conceden gratuitamente a todas y cada una de las personas, y esto es lo justo para todo el mundo. Dios nunca tendrá favoritismos entre una persona y otra por el tiempo que haya creído en Él o por cuánto haya sufrido ni nunca favorecerá o bendecirá a una persona por el hecho de que haya creído en Él durante mucho tiempo o porque haya sufrido mucho. Tampoco tratará a nadie de manera diferente por su edad, su apariencia, su género, sus antecedentes familiares, etcétera. Cada persona obtiene lo mismo de Dios. Él no permite que nadie obtenga ni más ni menos. Dios es justo y razonable con todas y cada una de las personas. Él ofrece a la gente exactamente lo que necesita y cuando lo necesita, sin dejar que pase hambre, frío o sed, y satisface todas las necesidades de su corazón. Cuando Dios hace estas cosas, ¿qué les exige a las personas? Dios le concede estas cosas a la gente, así que ¿tiene Dios algún motivo egoísta? (No). Dios no lo tiene de ninguna manera. Las palabras y la obra de Dios son para el bien de la humanidad, están destinadas a resolver todas las dificultades y penurias de las personas, y tienen como fin que estas puedan obtener de Él la vida real. Esto es una realidad” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. El hombre es el mayor beneficiario del plan de gestión de Dios). Dios desinteresadamente provee para todos los de fe verdadera. Ha derramado mucha sangre de Su corazón por cada uno de nosotros y jamás espera nada a cambio, solo esperando que persigamos la verdad, cambiemos nuestro carácter, y vivamos una verdadera semejanza humana. Pero mi forma de tratar a mis hermanos y hermanas estaba basada en si ellos eran útiles. Si eran útiles, yo estaba dispuesta a pagar cualquier precio. Si no, ni les ponía atención. Yo no quería molestarme si no había ningún beneficio. El Señor Jesús dijo: “En verdad os digo que en cuanto lo hicisteis a uno de estos hermanos míos, aun a los más pequeños, a mí lo hicisteis” (Mateo 25:40). Cierto. Aun a los hermanos y hermanas menos notables de la iglesia se les debe ofrecer ayuda mientras crean verdaderamente en Dios, y no sean personas malvadas, anticristos o incrédulos. Ser capaces de ayudarlos con amor es ser considerados con la intención de Dios, y tiene la aprobación de Dios. Especialmente para aquellos hermanos y hermanas acechados y buscados por el partido y que no pueden volver a casa, necesitamos tratarlos bien y asegurarnos de que estén a salvo. Esto es aún más que una buena acción. La actitud de una persona hacia tales hermanos y hermanas revela su humanidad. Sentí una profunda sensación de arrepentimiento. De tener otra oportunidad de hacer mi deber, no podría seguir siendo tan egoísta y despreciable, ni podría solo considerar mis propios intereses cuando interactuara con mis hermanos y hermanas. Tendría que dar lo mejor de mí para ayudarles, y ser alguien que posee humanidad y razón.

Varios meses después, por fin inicié con otro deber. Mi líder arregló que yo apoyara a una hermana que era un riesgo de seguridad. Pensé: “Después de todo lo que pasé, por fin tengo un deber. Si tengo contacto con esta hermana, ¿qué pasará si soy implicada?”. En este punto, me di cuenta de que no estaba en el estado adecuado, y me apresuré a orar a Dios para rebelarme contra mí misma, diciendo que quería hacer lo mejor para ayudar y apoyar a mi hermana. Al reunirme y compartir con ella la palabra de Dios, su estado negativo gradualmente cambió, y quiso escribir un artículo testificando a Dios. Cuando hice mi mayor esfuerzo por ayudar a mi hermana, sentí mucha paz.

En el pasado, siempre sentía que tenía buena humanidad, que podía soportar la adversidad en mi deber, y que sentía amor por mis hermanos y hermanas. Pero con lo que me revelaron los hechos, y el juicio y desenmascaramiento de la palabra de Dios, al final vi que solo buscaba ganar. Era egoísta e indiferente. ¡Estaba corrompida por Satanás hasta el punto de carecer de toda semejanza humana! La palabra de Dios me hizo entender cómo tratar a mis hermanos y hermanas con humanidad y razón. Eso me ayudó a llevarme bien con los demás sin siempre buscar mis propios intereses, y a ser sincera en apoyar y ayudar a mis hermanos y hermanas. ¡Gracias a Dios!


49. Una apropiada actitud hacia tu deber

Por Melanie, Filipinas

Solía regar a los nuevos fieles de la iglesia pero, como mi aptitud era bastante deficiente, había muchas verdades sobre las cuales no sabía enseñar con claridad, y no podía resolver sus problemas. Además, siempre estaba protegiendo mi imagen y mi estatus. Cuando había cosas que no tenía claras, me daba vergüenza pedir ayuda a los demás. A consecuencia de ello, no regaba bien a los nuevos fieles y, por eso, me destituyeron. Posteriormente, la líder dispuso que me ocupara de tareas generales. Esta reasignación en mi deber me molestó mucho. Simplemente no podía aceptarlo, especialmente cuando veía a más personas aceptando la obra de Dios de los últimos días, y que se necesitaban regadores con urgencia. Que hubieran reasignado mi deber en ese momento me hizo preguntarme si había sido puesta en evidencia. Me preocupaba qué pensarían de mí los demás cuando supieran, que pensaran que yo carecía de aptitud y que solo podía hacer trabajo rutinario y tareas menores. Yo regaba a los nuevos creyentes junto con otros al principio, pero ahora que me encargaba de asuntos generales, solo pequeñas tareas, ¿qué sentido tenía ese tipo de deber? Sin importar qué tan bien lo hiciera, solo sería una contribuyente de mano de obra y terminaría descartada. Cuanto más lo pensaba, más me alteraba. No completaba bien mis tareas, me conformaba con solo hacerlas mecánicamente, sin poner mi corazón en ello. A veces había muchas cosas por hacer en la noche, pero comenzaba a quedarme dormida muy temprano. En una ocasión, una hermana a cargo de la labor de riego me envió un mensaje pidiéndome ayudarle a ordenar algunos documentos de trabajo anteriores. Me sentí muy renuente cuando lo leí. Yo ya no me ocupaba de la labor de riego, ¿por qué me pedía que lo hiciera? Pero no podía negarme, así que de mala gana, accedí a hacerlo. Al siguiente día, otra hermana de riego me pidió ayuda con algo. Me sentí muy renuente, y pensé: “Los asuntos generales en realidad son trabajos simples y cualquiera puede decirme qué hacer. Si esa no es mi tarea, ¿por qué me pide ayuda?”. Temía que, de negarme, ella pensara que yo no apoyaba el trabajo de la iglesia. Obligada, le dije que lo haría.

Durante algunos días, no hice nada de introspección. No era capaz de aceptar la reasignación de deber por parte de Dios y me resistía a la líder, sintiendo que ella me dificultaba las cosas. A una hermana que había sido mi colaboradora, le dije casi a propósito: “Jamás tuve un momento de descanso en mi trabajo de riego, e hice todo lo que debía hacer. La líder jamás me ayudó cuando surgieron los problemas, sino que me despidió de inmediato. Pero en fin. Ya que fui despedida, debe haber una lección en esto para mí”. Después de escucharme, la hermana también sintió que la líder no era justa conmigo. En ese momento, me sentí muy agraviada. ¿Por qué fui asignada a llevar asuntos generales? ¿Solo era capaz de hacer tareas sencillas? ¿No valía la pena cultivarme? Sentí que sería una inútil en adelante, y aun si mantenía mi fe hasta el final, sería descartada. Esas ideas me hacían sentir cada vez más abatida. Me di cuenta de que mi estado no era correcto así que me presenté de inmediato ante Dios en oración y dije: “Dios mío, ¿qué ocurre conmigo? Esto también es un deber, ¿entonces por qué estoy insatisfecha por manejar asuntos generales? Dios, por favor esclaréceme y guíame para entenderme a mí misma y dejar de vivir con corrupción”. Después de orar, pensé en las palabras de Dios sobre la actitud de los anticristos ante las modificaciones al deber asignado a uno. Las palabras de Dios dicen: “El deber que te corresponde debe basarse en tus puntos fuertes. Si a veces el deber que la iglesia ha dispuesto para ti no es algo que se te dé bien o que desees hacer, puedes plantear la cuestión y resolverla mediante la comunicación. Pero si puedes cumplir el deber que debes realizar y no quieres hacerlo solo por temor a sufrir, tienes un problema. Si estás dispuesto a obedecer y puedes rebelarte contra tu carne, se puede decir que eres relativamente razonable. Sin embargo, si siempre tratas de calcular qué deberes son más prestigiosos y asumes que ciertos deberes harán que los demás te menosprecien, esto demuestra que tienes un carácter corrupto. ¿Por qué tienes tantos prejuicios a la hora de entender los deberes? ¿Es posible que seas capaz de cumplir bien un deber si se trata de uno que elegiste según tus propias ideas? Eso no es necesariamente cierto. Lo más importante es resolver tu carácter corrupto y, si no lo haces, no serás capaz de cumplir bien tu deber, aunque se trate de uno que te guste. Algunas personas cumplen sus deberes sin principios y siempre según sus propias preferencias, por lo que nunca son capaces de resolver las adversidades, siempre van tirando en cada deber que cumplen y al final las descartan. ¿Puede salvarse este tipo de personas? […] La gente malvada y los anticristos nunca tienen la actitud correcta respecto a sus deberes. ¿Qué opinan cuando se modifican sus deberes asignados? ‘¿Piensas que solo soy un servidor? Cuando me usas, haces que te rinda servicio y cuando has terminado conmigo, me despides. ¡Bien, no rendiré servicio así! Quiero ser un líder o un obrero porque ese es el único trabajo respetable que hay aquí. ¡Si no me dejas ser líder u obrero y todavía quieres que me esfuerce, ya puedes olvidarte!’. ¿Qué tipo de actitud es esta? ¿Se están sometiendo? ¿Sobre qué base tratan la modificación de su deber ajustado? Sobre la base de la impetuosidad, de sus propias ideas y de su carácter corrupto, ¿no es verdad? ¿Y cuáles son las consecuencias de este tipo de planteamiento? En primer lugar, ¿serán capaces de ser leales y sinceros en su próximo deber? No, no lo serán. ¿Tendrán una actitud positiva? ¿En qué tipo de estado estarán? (Un estado de abatimiento). ¿Cuál es la esencia del abatimiento? El antagonismo. ¿Y cuál es el resultado final de un estado de ánimo antagonista y abatido? ¿Puede cumplir bien su deber alguien que se sienta así? (No). Si alguien siempre se muestra negativo y antagonista, ¿es apto para cumplir un deber? No importa el deber que haga, la cuestión es que no puede realizarlo bien. Esto es un círculo vicioso y no acabará bien. ¿A qué se debe esto? Estas personas no recorren una buena senda; no buscan la verdad ni son sumisas ni pueden entender de manera adecuada la actitud y el enfoque de la casa de Dios respecto a ellas. Esto es un problema, ¿no? Es una modificación en su deber asignado perfectamente apropiada, pero los anticristos dicen que se hace para mortificarlos, que no los tratan como seres humanos, que la casa de Dios carece de amor, que los tratan como máquinas y que acuden a ellos cuando los necesitan y después los apartan a un lado cuando ya no son necesarios. ¿Acaso no es este un argumento retorcido? ¿Tiene conciencia o razón alguien que diga este tipo de cosas? ¡No tiene humanidad! Distorsiona un asunto perfectamente correcto; tergiversa una práctica totalmente apropiada en algo negativo; ¿acaso no es esta la perversidad de un anticristo? ¿Puede entender la verdad alguien que sea así de perverso? De ninguna manera. Este es un problema de los anticristos; cualquier cosa que les pase se lo tomarán de manera tortuosa. ¿Por qué piensan de forma retorcida? Porque su esencia-naturaleza es muy perversa. La esencia-naturaleza de un anticristo es principalmente la perversidad, seguida de su crueldad; estas son sus características principales. La naturaleza perversa de los anticristos les impide comprender nada de la forma correcta y, en su lugar, lo distorsionan todo, se van a los extremos, le buscan tres pies al gato y no pueden manejar bien las cosas ni buscar la verdad. A continuación, contraatacan y buscan venganza de manera activa e incluso difunden nociones, destilan negatividad e incitan y enredan a otros para perturbar la obra de la iglesia. Difunden en secreto algunas quejas, juzgan la forma en la que la casa de Dios trata a las personas, algunos de sus preceptos administrativos y cómo hacen las cosas algunos líderes, y los condenan. ¿Qué tipo de carácter es este? Es cruel” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 12: Quieren retirarse cuando no tienen estatus ni esperanza de recibir bendiciones). Vi en las palabras de Dios que ante cualquier cosa, los anticristos no pueden entender adecuadamente las intenciones de Dios, sino que siempre toman las cosas a mal. Abordan un simple modificación en la reasignación de su deber como si estuvieran siendo degradados, creyendo que les dificultan las cosas. Se vuelven negativos y reacios, y podrían abandonar su deber en cualquier momento, con lo que descuidan la obra de la iglesia. ¡Los anticristos tienen una naturaleza muy malvada! Vi que yo estaba actuando de la misma manera. Debí haber reflexionado en cómo había fallado después de ser reasignada y haber atesorado esta oportunidad de un nuevo deber. Pero ni siquiera reflexioné. Sentí que la líder era dura conmigo, que manejar asuntos generales era una degradación, algo vergonzoso, que yo estaba haciendo tareas menores, que era una contribuyente de mano de obra, y que no valía la pena ser cultivada. No solo no podía someterme a ello, sino que sentía que sufría un gran agravio, y era muy renuente a este deber. Siempre estaba flojeando, actuando mecánicamente, dejándome llevar. Estaba desafiando a Dios y usaba esta negatividad para ir en contra de Él. No quería cooperar cuando las hermanas de riego venían a pedirme ayuda, sino que estaba llena de reclamos. Pensaba que iban a mandarme, a hacerme trabajar mucho y a darme tareas menores. Quise desahogar mis sentimientos de agravio, así que ventilé mis reclamos con mi antigua compañera, quejándome sobre la líder. Eso la afectó y terminó sintiendo prejuicios contra la líder. Esa reasignación en el deber me puso en evidencia por completo. Hacía mi deber basada en preferencias personales, solo quería cumplir un deber que me hiciera ver bien. Con un estatus más bajo, sentía que los demás no me admirarían y no tenía esperanza de recibir bendiciones, por lo que era negativa y holgazaneaba, iba contra Dios; incluso ventilaba mi enojo en mi deber. Difundí mis propios prejuicios y nociones, y conseguí que otra persona luchara por mí. ¿Qué diferencia tenía yo con un anticristo? No tenía ninguna humanidad normal ni razón.

Luego leí algunas palabras de Dios: “Algunas personas no hacen sus deberes adecuadamente, son siempre superficiales, causan trastornos o perturbaciones y, en última instancia, son destituidas. Sin embargo, no son expulsadas de la iglesia, por lo que se les da la oportunidad de arrepentirse. Todo el mundo tiene actitudes corruptas y momentos en los que son atolondrados o están confundidos, en los que tienen baja estatura. El objetivo de darte una oportunidad es que puedas darle la vuelta a todo esto. ¿Y cómo puedes darle la vuelta? Debes reflexionar y conocer tus errores pasados; no pongas excusas ni vayas por ahí difundiendo nociones. Si malinterpretas a Dios y transmites despreocupadamente estos malentendidos a los demás, para que ellos también malinterpreten a Dios contigo, y si tienes nociones y vas por ahí difundiéndolas, para que todos tengan las mismas nociones que tú e intenten discutir con Dios igual que tú, ¿acaso no es eso demagogia? ¿No es eso oponerse a Dios? ¿Y puede salir algo bueno de oponerse a Dios? ¿Puedes salvarte igualmente? Esperas que Dios te salve, pero te niegas a aceptar Su obra y te resistes y te opones a Él, así que, ¿aún te salvará Dios? Olvida semejantes esperanzas. Cuando cometiste un error, Dios no te hizo responsable ni te descartó por este único error. La casa de Dios te dio una oportunidad y te permitió seguir haciendo un deber y arrepentirte, lo que fue la oportunidad que te dio Dios; si tienes conciencia y razón, debes atesorar esto. Algunas personas son siempre superficiales cuando hacen sus deberes y son destituidas; a otras se les modifica el deber asignado. ¿Significa esto que han sido descartadas? Dios no ha dicho tal cosa, todavía tienes una oportunidad. Entonces, ¿qué debes hacer? Deberías reflexionar y llegar a conocerte a ti mismo y alcanzar el verdadero arrepentimiento; esta es la senda. Pero eso no es lo que hacen algunas personas. Contraatacan y van por ahí diciendo: ‘No se me permitió hacer este deber porque dije algo incorrecto y ofendí a alguien’. No buscan el problema en sí mismos, no reflexionan, no buscan la verdad, no se someten a las disposiciones e instrumentaciones de Dios y se oponen a Él difundiendo nociones. ¿Acaso no se han convertido en Satanás? Cuando haces las cosas que hace Satanás, ya no eres un seguidor de Dios. Te has convertido en un enemigo de Dios, ¿salvaría Él a Su enemigo? No. Dios salva a gente con actitudes corruptas, a gente real, no a demonios, no a Sus enemigos. Cuando vas en contra de Dios y te quejas de Él, lo malinterpretas y lo juzgas, difundiendo nociones sobre Él, estás totalmente en contra de Dios; estás levantando un clamor contra Dios” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo si se buscan los principios-verdad es posible hacer bien el deber). Las palabras de Dios me conmovieron mucho. Si bien me habían destituido, la iglesia de todos modos me dio la oportunidad de realizar un deber. No dijo que yo no podría perseguir la verdad, que sería descartada. Se arregló que yo tomara otra tarea, lo que me dio la oportunidad de reflexionar sobre mí misma y entenderme de veras. Pero sin entender la intención de Dios, pensé que ser destituida era perder estatus y reputación. Era negativa y me resistía. ¡Era muy rebelde e irracional! Cuando regaba a nuevos creyentes, como no tenía una buena aptitud, no podía enseñar la verdad claramente, y las preguntas de los nuevos fieles no se resolvían a tiempo. Por miedo a que los demás me despreciaran, siempre fingía y no me abría ni buscaba ayuda para las dificultades que encontraba. La líder compartió conmigo sobre principios y métodos para ese deber, pero yo me conformaba con solo conocerlos, y después no pensaba en cómo practicarlos y aplicarlos. Por eso no capté muchos de los principios después de tantas enseñanzas y mi trabajo de riego jamás tuvo buenos resultados. No solo tenía poca aptitud, sino que era extremadamente arrogante y no tenía voluntad para buscar la verdad. Realmente no mejoraba mis habilidades y no progresaba en mi trabajo. Por eso debían reasignarme a otro deber. Pero no reconocía mi corrupción y mis faltas. Me indignaba ante la reasignación y me rehusaba a aceptarla. Hasta malinterpreté que Dios estaba revelándome, haciéndome ver mal, y que Él iba a descartarme. Mi actitud era absurda y completamente irracional. Con mi escaso calibre y mi falta de logros en el riego de los nuevos fieles, a menudo me sentía negativa. Si hubiera continuado haciendo ese deber, no solo habría dañado mi propia vida, sino también habría frenado la obra de la iglesia. Basada en mi aptitud y fortalezas, la líder me dio un deber que yo podía hacer. Eso era seguir los principios y ser responsable con mi vida. Pero yo no sabía qué era bueno para mí. No hice introspección para conocerme, sino que contraataqué juzgando a la líder a sus espaldas, difundiendo negatividad. Por fuera, parecía que solo estaba buscando fallas en ella, pero de hecho, me estaba oponiendo a Dios, yendo contra Él. Al ser revelada de esta forma, vi que no solo carecía de aptitud, sino que tenía un carácter sumamente corrupto. Si no me sometía como debía y no hacía en serio mi deber, ¡sería revelada y descartada!

Mientras reflexionaba, también descubrí que tenía un punto de vista falaz. Pensaba que los deberes tenían diferentes rangos, que había bajos y altos, y que solo ejercer el liderazgo o realizar la labor de riego era un verdadero deber, mientras que las tareas generales no contaban como tal. Las veía como un trabajo menor, creía que cumplir esas tareas no era más que ser mano de obra, y que tras prestarla terminaría descartada. Así que escuchar que me asignaban a asuntos generales me hizo sentir inferior, tratada como si fuera una máquina. De verdad me resistía a ello y no tenía ganas de cumplir con mi deber. Pero en la iglesia, todos los deberes son para el plan de gestión de Dios de salvar a la humanidad. Ya sea como líder, en el riego, o manejando asuntos generales, todo se trata de cumplir un deber, todos debemos cooperar bien. Es igual que una máquina, cada parte tiene su propósito, así que no hay grande o pequeño, alto o bajo, noble o inferior en los deberes; solo diferentes funciones. No importa qué deber tengamos, todos tenemos lecciones que aprender y principios-verdad que practicar y en los cuales entrar. Mientras persigamos la verdad, todos podemos ser salvados por Dios. Pero yo siempre pensaba mal las cosas. Sentía que manejar asuntos generales solo era mano de obra y una tarea menor. Apliqué esa perspectiva distorsionada a mi reasignación en el deber y malinterpreté la intención de Dios. Eso es muy repugnante y detestable para Él. Eso me recordó unas palabras de Dios: “El deseo de Dios es que todas las personas sean hechas perfectas, en última instancia ganadas por Él, que sean completamente purificadas por Dios y que se conviertan en personas que Él ama. Sin importar que Yo diga que sois atrasados o de un bajo calibre, todo esto es un hecho. Esto que afirmo no demuestra que Yo pretenda abandonaros, que haya perdido la esperanza en vosotros, y mucho menos que no esté dispuesto a salvaros. Hoy he venido a hacer la obra de vuestra salvación, y esto quiere decir que la obra que hago es la continuación de la obra de salvación. Cada persona tiene la oportunidad de ser hecha perfecta: siempre y cuando estés dispuesto y busques, al final podrás alcanzar este resultado, y ninguno de vosotros será abandonado. Si eres de bajo calibre, Mis requisitos respecto a ti serán acordes con ese bajo calibre; si eres de alto calibre, Mis requisitos respecto a ti serán acordes a tu alto calibre; si eres ignorante y analfabeto, Mis requisitos estarán a la altura de tu nivel de analfabetismo; si eres letrado, Mis requisitos para ti serán acordes al hecho de que seas letrado; si eres anciano, Mis requisitos para ti serán según tu edad; si eres capaz de proveer hospitalidad, Mis requisitos para ti serán conforme a esta capacidad; si afirmas no poder ofrecer hospitalidad, y solo puedes realizar cierta función, ya sea difundir el evangelio, cuidar de la iglesia o atender a los demás asuntos generales, te perfeccionaré de acuerdo con la función que lleves a cabo” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Restaurar la vida normal del hombre y llevarlo a un destino maravilloso). Tras leer la palabra de Dios, me sentí muy conmovida, pero también avergonzada al mismo tiempo. Malinterpreté a Dios y me quejé de Él sin entender Su intención. Pensé que me habían asignado a las tareas generales por mi escasa aptitud, y que sería descartada tras prestar mano de obra. De hecho, Dios jamás dijo que no salvaría a personas de poca aptitud, y no trata a la gente basado en la aptitud o el deber que esta desempeña. Él se fija en si aman y persiguen la verdad. Esa es la clave para saber si las personas pueden ser salvadas. Recordé a una persona malvada que la iglesia había echado antes. Ella parecía tener calibre y su deber inspiraba admiración, pero siempre perseguía el estatus, reprimía a los demás y excluía a quienes opinaban diferente. Fue podada repetidamente, pero no se arrepintió. Finalmente, fue echada de la iglesia. Y la mayoría de los falsos líderes y anticristos que han sido revelados y descartados en los últimos años en apariencia tienen aptitud y dones, pero no perseguían la verdad. Todos ellos cometieron mucha maldad en pos de la reputación y el estatus, y seguían una senda contraria a Dios. No importa qué tan grande parezca la aptitud de alguien, o qué tan alto sea su estatus, si no persigue la verdad, es solo cuestión de tiempo para que sea revelado y descartado por Dios. También pensé en algunos hermanos y hermanas de aptitud promedio cuyos deberes no son extraordinarios, pero son capaces de poner el corazón en ello, asumiendo la posición de seres creados. Cuando revelan corrupción, se presentan ante Dios para orar y buscar, para hacer introspección y conocerse a sí mismos a través de las palabras de Dios. Su carácter corrupto sí cambia con el tiempo. El carácter de Dios es muy justo. Dios no trata a nadie injustamente. No importa la calidad de nuestro calibre o el deber que hagamos, Dios provee y riega a todos por igual y dispone situaciones para que experimentemos realmente Sus palabras y entremos en la realidad-verdad. ¡La obra de Dios para salvar al hombre es muy práctica! Después de entender la intención de Dios, no fui tan renuente en mi deber actual, sino que quise someterme y realizarlo bien.

Después leí algunas palabras de Dios: “Para que hoy podáis desempeñar vuestro deber en la casa de Dios, ya sea grande o pequeño, ya sea físico o mental, y ya se trate de manejar los temas externos o el trabajo interno, nadie hace su deber por accidente. ¿Cómo puede ser esta tu elección? Todo esto lo dirige Dios. Solo porque Dios te ha encomendado esto, por eso te sientes conmovido, tienes este sentido de misión y de responsabilidad y puedes desempeñar este deber. Hay muchos entre los no creyentes con buena apariencia, conocimiento o talento, pero ¿acaso Dios los mira con favor? No. Dios no los eligió y Él solo os mira con favor a vosotros, este grupo de personas. Os hace adoptar toda clase de roles, desempeñar toda clase de deberes y asumir diferentes tipos de responsabilidades en Su obra de gestión. Cuando el plan de gestión de Dios acabe por culminar y se concrete, ¡será una enorme gloria y un gran privilegio! Entonces, cuando la gente padezca algunas dificultades mientras desempeña su deber hoy en día, cuando tenga que renunciar a cosas, gastarse un poco y pagar cierto precio, cuando pierda su estatus y su fama y ganancia en el mundo, y cuando todas estas cosas hayan desaparecido, podrá parecer que Dios se lo ha quitado todo, pero han ganado algo más precioso y de mayor valor. ¿Qué ha ganado la gente de Dios? Ha ganado la verdad y vida haciendo su deber. Solo cuando has desempeñado bien tu deber, has completado la comisión de Dios, vives toda tu vida para tu misión y la comisión que Dios te ha asignado, tienes un hermoso testimonio, y vives una vida con valor, ¡solo entonces eres una persona de verdad! ¿Y por qué digo que eres una persona de verdad? Porque Dios te ha escogido y te ha hecho realizar tu deber como ser creado dentro de Su gestión. Este es el mayor valor y significado en tu vida” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). “Dios no se fija en lo que dices o prometes ante Él, sino en si lo que haces tiene realidad-verdad. Además, a Dios no le importan lo elevadas, profundas o grandes que sean tus acciones; aun cuando hagas algo pequeño, si percibe sinceridad en cada uno de tus actos, dirá: ‘Esta persona cree sinceramente en Mí. Nunca ha alardeado. Se comporta de acuerdo con su posición. Aunque es posible que no haya hecho una gran contribución a la casa de Dios y tenga poca aptitud, es firme y sincera en todo lo que hace’. ¿Qué abarca esa ‘sinceridad’? El temor y la sumisión a Dios, así como la fe y el amor verdaderos; abarca todo lo que Dios desea ver. A ojos de otros, esas personas pueden parecer corrientes. Bien podría ser una persona que hace la comida o se encarga de la limpieza, alguien que realiza un deber ordinario. Para los demás, esas personas no son excepcionales, no han logrado nada importante ni poseen nada estimable, admirable o envidiable: son simplemente personas corrientes. Y, sin embargo, en ellas se encuentra y vive todo lo que Dios quiere, y le entregan todo ello a Dios. Dime: ¿qué más quiere Dios? Él está satisfecho” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Las palabras de Dios me mostraron que, sin importar qué deber tenga yo, éste proviene de la soberanía y las disposiciones de Dios. Debería someterme y asumirlo todo con el corazón. Sin importar cuál sea mi aptitud o cuánto sea capaz de hacer, debería dedicar todo lo que tengo, darlo todo de mí. Esa es la intención de Dios, y en eso consiste realmente cumplir con mi deber.

Posteriormente, asumí una actitud correcta y llevé diligentemente los asuntos generales, y poco después vi que no era para nada ese trabajo monótono que había imaginado. Hay muchos principios que captar y en los que entrar en ese deber, y se requiere un auténtico corazón que busque la verdad al cumplir con él. Tras un periodo de práctica, gané mucho estando a cargo de asuntos generales. Aprendí algunas habilidades y llegué a entender algunos principios, y también experimenté lo práctica que es la salvación de la humanidad por parte de Dios. Esta reasignación de deber cambió la visión incorrecta que yo tenía sobre los deberes y me volví dispuesta a someterme a los arreglos de Dios y a dar lo mejor de mí en el deber. ¡Gracias a Dios!


50. Lo que hay detrás de negarse a ser líder

Por Christina, Estados Unidos

En enero de 2022, me seleccionaron para servir como líder en la iglesia, y principalmente me pusieron a cargo del trabajo de video. En ese momento, me sentí bastante conflictuada: por un lado, me preocupaba que, al carecer de conocimientos técnicos, si me sometía pero no lograba desempeñar bien mi trabajo, me pondrían en evidencia y me destituirían. Por otro lado, si me negaba a cumplir con este deber, me sentiría muy culpable. Así que oré a Dios y le pedí que me guiara para comprender Su intención. Ese día, casualmente me encontré con un hermano que, tras escuchar mi situación, compartió lo siguiente conmigo: “La razón principal por la que no quieres servir como líder es por preocupación por tu propio futuro y destino. Temes no ser capaz de realizar un trabajo real, que te pongan en evidencia y te destituyan. También tienes el punto de vista falaz de que ser líder es peligroso, ya que los líderes corren el riesgo de que los revelen y descarten. Te mantienes a la defensiva contra Dios y lo malinterpretas. En realidad, muchos líderes son puestos en evidencia y descartados no por ocupar esa posición, sino porque no persiguieron la verdad, no siguieron la senda correcta y siempre buscaron estatus y anduvieron desbocados haciendo cosas malas”. La enseñanza del hermano identificó con precisión mi forma de pensar y me ayudó a obtener cierto conocimiento sobre mi estado. Después de eso, busqué palabras de Dios relacionadas con mi estado para comerlas y beberlas.

Un día, me encontré con dos pasajes de las palabras de Dios: “Cuando introducen una sencilla modificación en su deber asignado, la gente debe responder con una actitud de obediencia, hacer lo que le diga la casa de Dios, lo que sea capaz de hacer e, independientemente de lo que haga, debe hacerlo lo mejor que sepa dentro de sus posibilidades, de todo corazón y con todas sus fuerzas. Lo que Dios ha hecho no es un error. Una verdad tan simple puede practicarla la gente con un poco de conciencia y razón, pero esto está más allá de las posibilidades de los anticristos. Cuando se trata de la modificación de los deberes asignados, los anticristos de inmediato oponen argumentos, sofismas y desafío, y en el fondo se niegan a aceptarlo. ¿Qué hay en su corazón? Sospecha y duda, así que sondean a los demás utilizando toda clase de métodos. […] ¿Por qué complicarían tanto algo tan simple? Existe una sola razón: los anticristos jamás obedecen lo que dispone la casa de Dios y siempre vinculan estrechamente su deber, fama, provecho y estatus con su esperanza de recibir bendiciones y un destino futuro; como si una vez hubieran perdido su reputación y estatus no les quedara esperanza de recibir bendiciones y recompensas. Eso para ellos es como si les quitaran la vida. Piensan: ‘He de ser prudente, no debo ser descuidado. No se puede confiar en la casa de dios, en los hermanos y hermanas, en los líderes y obreros, ni siquiera en dios. No puedo confiar en ninguno de ellos. La persona en la que más puedes confiar y más digna de confianza eres tú mismo. Si no haces planes para ti, entonces, ¿quién va a cuidar de ti? ¿Quién va a considerar tu futuro? ¿Quién va a considerar si vas a recibir o no bendiciones? Por tanto, tengo que hacer planes y cálculos cuidadosos por mi propio bien. No puedo cometer errores o ser levemente descuidado, de lo contrario, ¿qué haré si alguien trata de aprovecharse de mí?’. Así, se protegen de los líderes y obreros de la casa de Dios temiendo que alguien discierna o detecte cómo son y los acabe destituyendo y su sueño de bendiciones se estropee. Creen que deben mantener su reputación y estatus para tener esperanza de recibir bendiciones. Un anticristo considera que ser bendecido es más grande que los propios cielos, más grande que la vida, más importante que perseguir la verdad, que el cambio de carácter o la salvación personal y más relevante que desempeñar bien su deber y convertirse en un ser creado acorde al estándar. Les parece que convertirse en un ser creado acorde al estándar, cumplir bien su deber y lograr la salvación son cosas nimias que ni merece la pena mencionar o comentar, mientras que obtener bendiciones es la única cosa en toda su vida que no se ha de descuidar. Todo lo que encuentran, sea grande o pequeño, lo relacionan con ser bendecidos, se muestran increíblemente precavidos y atentos y siempre se aseguran de tener un plan B” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 12: Quieren retirarse cuando no tienen estatus ni esperanza de recibir bendiciones). “Como un ser creado, cuando se presenta ante el Creador, debe realizar su deber. Es algo muy correcto y debe cumplir con esa responsabilidad. Con la condición de que los seres creados cumplen sus deberes, el Creador ha realizado una obra aún mayor entre los seres humanos, ha llevado a cabo un paso más de la obra en las personas. ¿Y qué obra es esa? Él les proporciona la verdad a los humanos permitiendo que la reciban de Dios mientras cumplen su deber, para así deshacerse de su carácter corrupto y ser purificados, llegar a satisfacer las intenciones de Dios y embarcarse en la senda correcta de la vida, y, en última instancia, ser capaces de temer a Dios y evitar el mal, alcanzar la salvación completa y dejar de estar sujetos a las aflicciones de Satanás. Este es el efecto final que Dios desea conseguir al hacer que la humanidad realice sus deberes. […] Algo tan bello y grande es tergiversado por la calaña de los anticristos para convertirlo en una transacción en la que solicitan coronas y recompensas de manos de Dios. Dicha transacción convierte algo tan hermoso y recto en algo muy feo y perverso. ¿Acaso no es eso lo que hacen los anticristos? A juzgar por esto, ¿no son perversos los anticristos? ¡Son muy perversos! Esta es una manifestación de su perversidad” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (VII)). Las palabras de Dios expusieron que los anticristos solo creen en Dios para obtener bendiciones. Sin importar la situación que enfrenten, siempre la consideran en función de su destino y las bendiciones que puedan recibir. Incluso cuando se enfrentan a algo tan simple como una reasignación en su deber, no pueden simplemente someterse, sino que reflexionan y calculan cómo afectará esa decisión a sus perspectivas futuras. Si el cambio los favorece y les permitirá obtener bendiciones, lo aceptan, pero si amenaza sus perspectivas futuras y su destino, buscan la manera de evitarlo, temerosos de que, si dan un paso en falso, sean puestos en evidencia, los descarten y pierdan toda esperanza de obtener bendiciones. ¡Me di cuenta de que la esencia-naturaleza de los anticristos es verdaderamente perversa y falsa! Reflexioné que mi actitud hacia la reasignación en mi deber era exactamente como la de un anticristo. Cuando me enteré de que me habían seleccionado como líder en la iglesia, lo primero que pensé fue en mis perspectivas, resultado y destino futuros. Analicé el deber para ver si sería beneficioso para mí y, antes incluso de haber comenzado a servir como líder, ya había considerado todas las posibles consecuencias de no cumplir bien con mi deber. Estaba llena de sospechas y desconfianza hacia Dios y no me sometía en lo más mínimo. Incluso se me ocurrieron algunas excusas altisonantes para eludir el deber, como decir que no tenía la aptitud para ser líder y que retrasaría el trabajo. Externamente, podría parecer que no buscaba estatus y que era bastante razonable, pero había un motivo inconfesable detrás de todo esto: me asustaba asumir las responsabilidades de un líder y el riesgo de que me revelaran y descartaran si lo hacía mal. Por lo tanto, quería evitar ese deber para asegurar mis perspectivas futuras. La intención de Dios es darnos oportunidades para practicar el cumplimiento de nuestros deberes para ayudarnos a entender la verdad, entrar en la realidad, desechar nuestro carácter corrupto y alcanzar la salvación. Cuando me dieron una oportunidad tan maravillosa, no solo no agradecí la gracia de Dios, sino que de hecho lo malinterpreté, desconfié de Él y quise rechazar y evitar el deber que me asignaron. ¡Fui realmente egoísta y falsa!

En lo sucesivo, busqué más pasajes de las palabras de Dios que abordaran mi punto de vista falaz. Encontré estos pasajes: “Decidme, en cuanto las personas corruptas adquieren estatus —independientemente de quiénes sean— ¿se vuelven anticristos? ¿Es totalmente cierto esto? (Si no persiguen la verdad, entonces se convertirán en anticristos, pero si lo hacen, entonces eso no ocurrirá). Así es: si las personas no persiguen la verdad, seguro que se convierten en anticristos. Y todas aquellas que caminan por la senda de los anticristos, ¿acaso lo hacen por el estatus? No, lo hacen principalmente porque no tienen amor por la verdad, porque no son gente correcta. Tengan o no estatus, todos los que no persiguen la verdad caminan por la senda de los anticristos. Sin importar cuántos sermones hayan oído, dichas personas no aceptan la verdad, no caminan por la senda correcta, sino que están decididas a avanzar hacia la senda torcida. Esto es parecido a la forma como las personas comen: algunas no consumen alimentos que puedan alimentar su cuerpo y mantener una existencia normal, sino que, en su lugar, insisten en consumir cosas que les hacen daño y al final se tiran piedras a su propio tejado. ¿No es esto su propia decisión? Tras su descarte, algunos líderes y obreros difunden nociones, y dicen: ‘No seas líder y no te permitas ganar estatus. Las personas están en peligro en el instante en el que adquieren algo de estatus ¡y Dios las revelará! Una vez que sean reveladas, ni siquiera estarán calificadas para ser creyentes comunes y no recibirán bendición alguna’. ¿Qué clase de palabras son esas? En el mejor de los casos, representan un entendimiento incorrecto de Dios; en el peor, son una blasfemia contra Él. Si no vas por la senda correcta, no persigues la verdad ni sigues el camino de Dios, sino que te empeñas en recorrer la senda de los anticristos y terminas en la senda de Pablo, con lo que acabas obteniendo el mismo resultado, el mismo final que Pablo, e igualmente te quejas de Dios y lo juzgas injusto, ¿no eres el auténtico anticristo? ¡Semejante conducta está maldita!” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Cómo resolver las tentaciones y la esclavitud del estatus). “Algunos piensan: ‘Cualquiera que lidere es tonto e ignorante y provoca su propia destrucción, porque actuar como líder inevitablemente hace que las personas revelen corrupción para que Dios la vea. ¿Se revelaría tanta corrupción si no hicieran ellos esta obra?’. ¡Qué idea tan absurda! Si no actúas como líder, ¿no revelarás corrupción? Si no eres un líder, incluso si revelas menos corrupción, ¿significa esto que has logrado la salvación? De acuerdo con este argumento, ¿son todos aquellos que no sirven como líderes los que pueden sobrevivir y ser salvos? ¿No es esta afirmación demasiado ridícula? Las personas que sirven como líderes guían al pueblo escogido de Dios a comer y beber la palabra de Dios, y a experimentar la obra de Dios. Este estándar requerido es elevado, por lo que es inevitable que los líderes revelen algunos estados corruptos cuando comienzan su formación. Esto es normal y Dios no lo condena. Dios no solo no lo condena, sino que además esclarece, ilumina y guía a esas personas y les hace asumir más cargas. Siempre que logren someterse a la guía y obra de Dios, progresarán más rápido en la vida que la gente común. Si son personas que persiguen la verdad, pueden embarcarse en la senda de ser perfeccionadas por Dios. Esto es lo que Dios más bendice. Algunas personas no pueden verlo, y distorsionan los hechos. Según la interpretación humana, Dios no tendrá en consideración el cambio de los líderes, por muy grande que sea; Él solo tendrá en consideración cuánta corrupción revelan los líderes y obreros, y los condenará solo en función de eso. Y aquellos que no son líderes y obreros, al revelar poca corrupción, incluso si no cambian, Dios no los condenará. ¿No es esto absurdo? ¿No es una blasfemia contra Dios? Si te resistes tan seriamente a Dios en tu corazón, ¿puedes ser salvo? No puedes ser salvo. Dios determina los desenlaces de las personas sobre todo en función de si tienen la verdad y un testimonio verdadero, y eso depende principalmente de si son personas que persiguen la verdad. Si persiguen la verdad y pueden arrepentirse verdaderamente luego de ser juzgados y castigados por cometer una transgresión, entonces, mientras no digan palabras o hagan cosas que blasfemen a Dios, sin duda serán capaces de lograr la salvación. De acuerdo a vuestras elucubraciones, todos los creyentes comunes que siguen a Dios hasta el fin pueden obtener la salvación, y aquellos que sirven como líderes deben ser todos descartados. Si os pidieran a vosotros que fuerais líderes, pensaríais que no es correcto no hacerlo, pero que si fuerais a servir como líderes, involuntariamente revelaríais corrupción, y eso sería como enviaros a vosotros mismos a la guillotina. ¿Todo esto no lo causan vuestros malentendidos acerca de Dios? Si los desenlaces de las personas se determinaran en función de la corrupción que revelan, nadie podría ser salvo. En ese caso, ¿de qué valdría que Dios haga la obra de salvación? Si ese fuera el caso, ¿dónde radicaría la justicia de Dios? La humanidad no sería capaz de ver el carácter justo de Dios. Por lo tanto, todos vosotros habéis malinterpretado las intenciones de Dios, lo cual demuestra que no tenéis un conocimiento verdadero de Él” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). A través de las palabras de Dios, aprendí que los falsos líderes y anticristos no eran revelados y descartados por servir como líderes, sino más bien porque no perseguían la verdad ni seguían la senda correcta después de obtener estatus. Además, trastornaban y perturbaban el trabajo de la iglesia y no se arrepentían sin importar cuánto los podaran; esta es la verdadera razón por la que los ponían en evidencia y los descartaban. Dios no condena a las personas por una sola revelación de corrupción o por un único error; Él toma en cuenta su esencia-naturaleza y la senda que recorren. Aunque revelemos nuestro carácter corrupto en múltiples ocasiones al ejecutar los deberes y cometamos ciertas transgresiones, mientras busquemos la verdad y nos arrepintamos sinceramente, Dios nos dará otra oportunidad. Dios solo descarta a los anticristos y a las personas malvadas que son reacias a la verdad, la odian y nunca se arrepienten, sin importar cuántas transgresiones cometan. Reflexioné sobre los falsos líderes y anticristos que Dios reveló y descartó en el pasado. Algunos solo pronunciaban palabras y doctrinas, daban órdenes, pero no lograban resolver problemas reales y disfrutaban de los beneficios de su estatus. Finalmente, fueron clasificados como falsos líderes y destituidos. Otros solo buscaban estatus y reputación mientras trabajaban, competían por la fama con los demás, reprimían y atormentaban arbitrariamente a las personas, infringían gravemente los arreglos de la obra, seguían sus propios planes, establecían un “reino independiente”, mantenían a las personas bajo su control, se negaban rotundamente a arrepentirse y, en última instancia, fueron revelados como demonios anticristos y expulsados. Estos son los tipos de personas a las que se pone en evidencia y se descarta. Al darme cuenta de esto, comprendí que las personas no son reveladas y descartadas por el tipo de deber que desempeñan, sino más bien en función de si persiguen la verdad y si la esencia de su humanidad es buena o mala. Si alguien no persigue la verdad y tiene una humanidad deficiente, aunque no sea un líder, no cumplirá bien con sus deberes; si siempre se muestra perezoso al trabajar, actúa de manera superficial y ni siquiera actúa como mano de obra acorde al estándar, al final también será descartado. Me di cuenta de que la iglesia maneja y organiza a las personas con base en muchos principios, que el carácter de Dios es justo y que la iglesia se rige por la verdad y la justicia. Sin embargo, no había visto este hecho y equivocadamente pensaba que ser un líder me perjudicaría. ¡Mis puntos de vista eran tan absurdos!

En una ocasión, durante mis prácticas devocionales, me encontré con este pasaje de las palabras de Dios: “No existe correlación entre el deber del hombre y que él reciba bendiciones o sufra desgracias. El deber es lo que el hombre debe cumplir; es la vocación que le dio el cielo y debe cumplirlo sin buscar recompensa y sin condiciones ni razones. Solo esto se puede llamar cumplir con el propio deber. Recibir bendiciones se refiere a las bendiciones que disfruta una persona cuando es hecha perfecta después de experimentar el juicio. Sufrir desgracias se refiere al escarmiento que recibe una persona cuando su carácter no cambia tras haber pasado por el castigo y el juicio; es decir, cuando no se le hace perfecta. Pero, independientemente de si reciben bendiciones o sufren desgracias, los seres creados deben cumplir su deber, haciendo lo que deben hacer y haciendo lo que son capaces de hacer; esto es lo mínimo que una persona, una persona que busca a Dios, debe hacer. No debes cumplir tu deber solo para recibir bendiciones, y no debes negarte a cumplirlo por temor a sufrir desgracias. Dejadme deciros esto: lo que el hombre debe hacer es llevar a cabo su deber, y si es incapaz de llevar a cabo su deber, esto es su rebeldía. Es por medio del proceso de llevar a cabo su deber que el hombre es cambiado gradualmente, y es por medio de este proceso que él demuestra su lealtad. Así pues, cuanto más puedas llevar a cabo tu deber, más verdad recibirás y más real será tu expresión. Los que solo cumplen con su deber por inercia y no buscan la verdad, al final serán descartados, pues esas personas no llevan a cabo su deber en la práctica de la verdad y no practican la verdad en el desempeño de su deber. Ellos son los que permanecen sin cambios y sufrirán desgracias. No solo sus expresiones son impuras, sino que todo lo que expresan es malvado” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La diferencia entre el ministerio de Dios encarnado y el deber del hombre). Sentí una mayor claridad después de leer las palabras de Dios. No existe ninguna correlación entre el deber que uno cumple y el hecho de ser bendecido o sufrir desgracias. Como seres creados, es nuestra responsabilidad cumplir bien con nuestros deberes. Si alguien no es capaz de cumplir bien con su deber, no puede llamarse ser creado. Del mismo modo que es correcto y adecuado que los hijos sean devotos a sus padres; independientemente de si al final les otorgan derechos sobre su propiedad, los hijos deben cumplir con sus responsabilidades y obligaciones. En cuanto a mí, ¿cuál era mi actitud hacia mi deber? Cuando pensé que tendría que asumir más responsabilidades como líder y en que, si fallaba, mis posibilidades futuras y mi destino estarían en riesgo, quise buscar excusas para eludir mi deber y rechazarlo. No consideré mi deber como una responsabilidad u obligación que debía cumplir en lo más mínimo. En cambio, veía los deberes como una especie de transacción y los elegía según me trajeran bendiciones o desgracias. No tenía ni la más mínima razón que un ser creado debería tener respecto a su deber. Además, creía equivocadamente que, al no ser una profesional y no tener conocimientos técnicos en producción de video, no sería capaz de hacer bien mi trabajo. Sin embargo, Dios claramente dice: “De hecho, como líder, tras organizar el trabajo, debes hacer un seguimiento del progreso de este. Aunque no conozcas ese campo del trabajo, aunque carezcas de conocimientos al respecto, puedes buscar una manera de hacer tu trabajo. Puedes buscar a alguien que lo capte de veras, que entienda la profesión en cuestión, para que lleve a cabo investigación y haga sugerencias. A partir de sus sugerencias podrás identificar los principios adecuados y, así, serás capaz de hacer seguimiento del trabajo” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (4)). Las palabras de Dios refutaron directamente mis nociones: Dios nunca exigió que domináramos todas las habilidades técnicas de un área para poder ser un líder. Incluso si no tenemos experiencia profesional en un ámbito específico, siempre podemos encontrar hermanos y hermanas que tengan esos conocimientos técnicos para colaborar con nosotros y así buscar los principios necesarios. De esta manera, seguimos siendo capaces de realizar el trabajo y si realmente no logramos resolver algo, podemos buscar ayuda de los líderes superiores. Sin embargo, si pongo todo mi corazón en ello y hago lo mejor que puedo, pero mi capacidad es demasiado limitada, mi aptitud es insuficiente, y simplemente no estoy a la altura de esta labor, entonces podría renunciar y asumir otro deber. Al comprender la intención de Dios, vi el asunto con mayor claridad y dejé de lado mis preocupaciones y mi angustia.

Más adelante, encontré otros dos pasajes de las palabras de Dios que dicen: “Cuando Noé hizo lo que Dios le ordenó no conocía Sus intenciones. No sabía lo que Él quería llevar a cabo. Dios solo le había dado un mandato y le había ordenado hacer algo, y sin mucha explicación, Noé siguió adelante y lo hizo. No intentó descifrar secretamente los deseos de Dios ni se resistió a Él, ni mostró falta de sinceridad. Solo fue y actuó en consecuencia, con un corazón puro y simple. Hizo todo lo que Dios le hizo hacer; someterse a Él y escuchar Su palabra fue la creencia que sostuvo sus acciones. Así fue como lidió de forma directa y simple con lo que Dios le encargó. Su esencia, la esencia de sus acciones, fue la sumisión, no cuestionar, no resistirse y, además, no pensar en sus propios intereses personales ni en sus ganancias y pérdidas. Además, cuando Dios dijo que destruiría el mundo con un diluvio, Noé no preguntó cuándo lo haría ni qué sería de las cosas, y desde luego no le preguntó a Dios cómo iba a destruir el mundo. Simplemente hizo lo que Dios ordenó. Como fuera que Dios quisiera hacerlo y por el medio que deseara, él siguió al pie de la letra lo que Dios le pidió y además, de inmediato emprendió acción. Actuó de acuerdo con las instrucciones de Dios con la actitud de querer satisfacer a Dios. ¿Lo hacía para ayudarse a sí mismo a evitar el desastre? No. ¿Le preguntó a Dios cuánto faltaba para que el mundo fuese destruido? No. ¿Le preguntó a Dios o acaso sabía cuánto tardaría en construir el arca? Tampoco lo sabía. Simplemente se sometió, escuchó, y actuó en consecuencia” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. La obra de Dios, el carácter de Dios y Dios mismo I). “¿Cuáles son las manifestaciones de una persona honesta? Primero, no tener dudas acerca de las palabras de Dios. Esa es una de las manifestaciones de una persona honesta. Además de esto, la manifestación más importante es buscar y practicar la verdad en todo: esto es lo más crucial. Dices que eres honesto, pero siempre pasas por alto las palabras de Dios y simplemente haces lo que te parece. ¿Acaso es esa la manifestación de una persona honesta? Dices: ‘Aunque tengo poco calibre, tengo un corazón honesto’. Y, sin embargo, cuando te llega un deber te da miedo sufrir y asumir la responsabilidad si no lo haces bien, por eso pones excusas para evadir tu deber o sugieres que lo haga otro. ¿Es esta la manifestación de una persona honesta? Claramente, no lo es. Entonces, ¿cómo debería comportarse una persona honesta? Debe someterse a los arreglos de Dios, ser devota al deber que le corresponde hacer y esforzarse por satisfacer las intenciones de Dios. Esto se manifiesta de diferentes maneras. Una es aceptar tu deber con un corazón honesto, no considerar tus intereses carnales, no ser desganado en él y no conspirar por tu propio bien. Estas son manifestaciones de honestidad. Otra es dedicar todo el corazón y todas tus fuerzas a hacer bien tu deber, haciendo las cosas en forma adecuada y poniendo el corazón y tu amor en el deber a fin de satisfacer a Dios. Estas son las manifestaciones que debería tener una persona honesta cuando hace su deber” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Por medio de las palabras de Dios, aprendí que Noé no había escuchado muchas de las palabras de Dios y nunca antes había construido un arca, pero cuando recibió la comisión de Dios, no la analizó, no la examinó, ni intentó adivinar los deseos de Dios. Más bien, simplemente obedeció, se sometió e hizo todo lo que Dios le ordenó sin considerar cómo eso afectaría a sus propios intereses. La inocencia y la honestidad de Noé me impactaron profundamente, y me sentí bastante avergonzada y compungida. Reflexioné que mis hermanos y hermanas me habían elegido como su líder, pero al enfrentarme a un deber tan importante, lo único en lo que podía pensar eran mis propios intereses e incluso consideré todas las posibles consecuencias que podrían recaer sobre mí si aceptaba ese deber. Vi cuán falsa había sido: mi humanidad no era nada en comparación con alguien como Noé. ¿Cómo podría cumplir bien con mi deber con una actitud así? Me encontré con un pasaje de las palabras de Dios que dice: “¿Qué clase de persona se atreve a asumir responsabilidades? ¿Qué clase de persona tiene el valor de llevar una pesada carga? Alguien que asume el liderazgo y da un paso adelante con valentía en el momento más crucial de la obra de la casa de Dios, que no teme cargar con una gran responsabilidad y soportar grandes dificultades cuando ve la obra más importante y crucial. Se trata de alguien leal a Dios, un buen soldado de Cristo” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 8: Quieren que los demás se sometan solo a ellos, no a la verdad ni a Dios (I)). Las palabras de Dios me conmovieron profundamente, me di cuenta de que debía dejar de considerar mis propias perspectivas futuras. Fui elegida como líder, por lo que debía considerar la intención de Dios, atreverme a asumir esta gran responsabilidad y emular a Noé al abordar mi deber con un corazón honesto y puro. Al principio, no sabía por dónde empezar en mi deber, así que a menudo oraba a Dios y también recibía el apoyo paciente de mi hermana colaboradora, así como el aliento de otros hermanos y hermanas. A veces, cuando enfrentaba dificultades, buscaba a los hermanos y hermanas que habían obtenido buenos resultados en su trabajo. Ellos compartían generosamente conmigo los principios que habían comprendido y los métodos eficaces que habían utilizado. Me sentí profundamente conmovida. Poco a poco, comencé a comprender ciertos principios y sendas de práctica y me volví más eficaz en mi deber. Sentí verdaderamente la guía de Dios y le estuve especialmente agradecida. Aunque aún tengo muchas deficiencias y sé que llevo una gran responsabilidad, ya no deseo retroceder: ¡me apoyaré en Dios para esforzarme por mejorar!


51. Adiós a la competencia feroz

Por Rosalie, Corea del Sur

Hace un par de años, comencé a regar a los nuevos fieles de la iglesia. Sabía que este era un deber importantísimo, así que juré que pondría más empeño en perseguir la verdad, regar bien a los nuevos fieles y ayudarlos a afianzarse pronto en el camino verdadero. En general, siempre que tenía tiempo leía las palabras de Dios para dotarme de las verdades sobre las visiones. En las reuniones, meditaba seriamente los problemas y las dificultades de los nuevos creyentes y buscaba palabras de Dios para enseñarles y resolverlos. Cuando no podía entender o resolver algo, buscaba con otros hermanos y hermanas. Con el tiempo, los hermanos y hermanas que eran nuevos en la fe empezaron a buscarme para hablar cuando enfrentaban problemas o dificultades. Estaba muy contenta y creía que, si bien llevaba poco tiempo en este deber, todos me admiraban. Al parecer, no lo estaba haciendo nada mal, así que me sentía aún más entusiasmada con el deber.

Posteriormente, el líder asignó a la hermana Natalie a trabajar conmigo. Poco después descubrí que ella asumía mucha responsabilidad en el deber y destacaba por detectar problemas y anomalías en nuestra labor y que sabía resolver algunos problemas. Les caía muy bien a todos, y solían buscarla para hablar de sus asuntos. Todo esto me preocupaba: “Natalie es bastante nueva, pero los demás ya la tienen en muy alta estima. Cuando tengan problemas, ¿empezarán a buscarla solo a ella, y no a mí? ¿Creerán que no estoy a su altura? No, yo tengo que trabajar más para que todos vean que Natalie no es mejor que yo. Es el único modo de conservar mi lugar en el corazón de todos”. Posteriormente, antes de cada reunión, primero entendía los estados y las dificultades de los hermanos y hermanas, y luego me esforzaba por buscar palabras de Dios y anotarlas. En las reuniones me preocupaba por enseñar mejor que Natalie para que todos me creyeran más competente. Para mi sorpresa, el líder nos dijo un día que la mayoría de los hermanos y hermanas había acordado que Natalie ejerciera de líder del grupo y asumiera las responsabilidades del trabajo grupal. Estaba asombrada, y pensé: “¿He oído mal? ¿Natalie ha sido electa como líder del grupo? Yo llevo más tiempo que ella en este deber, pero no me eligieron. ¿Qué pensarán los hermanos y hermanas cuando se enteren? ¿Creerán que es mejor que yo? ¿Cómo puedo volver a dar la cara?”. No podía aceptarlo y estaba sumamente angustiada. Sabía que no tenía que pensar así, pero vivía en un estado de buscar la fama y el provecho, y no podía controlarme. Lo único que podía hacer era intentar consolarme: “No hay problema, solo tengo que cumplir correctamente con el deber y no preocuparme tanto”. En esa época, realmente no buscaba la verdad ni hacía introspección al respecto.

Un día me enteré de que la hermana Sadie estaba en un mal estado, y no estaba asistiendo a reuniones. Contacté con ella con la esperanza de hablar, pero me dijo que estaba en contacto con Natalie y que ya habían hablado del tema. Oír esto me alteró un poco. “Sadie siempre venía a mí con sus problemas, pero ahora, en cambio, va directa a Natalie. ¿No me considera tan buena como ella? Si esto sigue así, ¿van a olvidarse todos de mí?”. Esta idea me desmoralizó mucho, y empecé a tener prejuicios contra Natalie, pues creía que me estaba robando el protagonismo. No quise trabajar con ella después de eso. Cuando me buscaba para hablar de trabajo, la ignoraba, y a veces solamente le hablaba con indiferencia. Y una vez, reunidas por videoconferencia, Natalie compartió su respuesta a la pregunta de una hermana, y me preocupó tanto que me eclipsara que no pude asimilar nada de ello. Solo pensaba sin cesar en cómo superarla al hablar para que los hermanos y hermanas vieran que yo sabía resolver problemas tan bien como ella. Cuando terminó Natalie, la hermana que había preguntado dijo que seguía sin entender del todo la senda de práctica específica. Me regodeé al escuchar eso y pensé: “Has compartido muchas cosas sin resolver el auténtico problema. Ahora estás abochornada. He de aprovechar esta oportunidad de lucirme para que todos puedan ver que soy mejor que tú y que enseño mejor que tú”. Enseguida me puse a enseñar. Cuando acabé, quedó claro que no había entendido para nada la pregunta de esta hermana y mi respuesta estaba totalmente fuera de lugar. Hasta me envió un mensaje para decirme que mi enseñanza se había ido del tema. Me sentí una tonta en ese momento y quería que me tragara la tierra. Justo entonces, abandoné la videoconferencia porque había surgido algo urgente. Luego vi que todavía estaban conectados a la reunión y me vino a la mente una idea siniestra: “Si Natalie no deja de hablar así, a saber cuánto tiempo seguirá. Si yo no puedo estar en la reunión, no puede estar nadie; si no, ella será la única protagonista”. Así pues, sin pensarlo realmente, envié este mensaje: “Se ha terminado el tiempo de reunión, no hace falta alargarla. Podemos debatir cualquier problema más tarde”. Minutos después, la reunión concluyó. Estaba delante de la computadora sintiéndome muy agitada. Estaba muy avergonzada por la enseñanza que había compartido y me sentía culpable al pensar cómo había disfrutado cuando Natalie no pudo resolver el problema. Me dije: “¿Qué estoy haciendo? En lugar de pensar en cómo trabajar con ella para cumplir correctamente con el deber, me embarco en una lucha por celos, tanto abiertamente como en secreto, y trato de desautorizarla. ¿Eso es cumplir con el deber?”. Me presenté ante Dios a orar: “Dios mío, vivo rivalizando por la reputación y el estatus, compitiendo constantemente, comparándome con Natalie y deseando la admiración ajena. Sé que este estado es incorrecto, pero no puedo escapar de él. Dios mío, te ruego que me guíes hacia el autoconocimiento”.

Durante una reunión, descubrí estas palabras de Dios: “Cuando los anticristos cumplen un deber, sea cual sea y sin importar el grupo en el que se encuentren, muestran una conducta obvia, que consiste en querer siempre destacar y exhibirse en todo, siempre tienden a limitar a la gente y a controlarla, quieren dirigir y llevar la voz cantante, quieren tener el protagonismo, quieren atraer las miradas y la atención de la gente y quieren la admiración de todo el mundo. Cuando los anticristos se unen a un grupo, da igual su número de miembros, quiénes lo formen o cuál sea su profesión o identidad, los anticristos primero evalúan la situación para ver quién es imponente y destaca, quién es elocuente, quién es notable y quién está cualificado o tiene prestigio. Valoran a quién pueden vencer y a quién no, además de quién los supera y quién es inferior. Esas son las primeras cosas que miran. Tras esta rápida evaluación, comienzan a actuar apartando e ignorando, de momento, a los que están por debajo de ellos. Primero se dirigen a los que creen superiores, a los que tienen cierto prestigio y estatus, o a los que tienen dones y talento. Estas son las personas con las que se miden primero. Si alguna de ellas es estimada por los hermanos y hermanas o lleva mucho tiempo creyendo en Dios y tiene una buena posición, se convierte en objeto de la envidia de los anticristos y, por supuesto, la ven como competencia. Los anticristos se comparan en silencio con estas personas que tienen prestigio, estatus y que disfrutan de la admiración de los hermanos y hermanas. Empiezan a analizarlas, examinan de lo que son capaces y en qué son versadas, y por qué alguna gente las aprecia. Mirando y observando comprueban que estas personas son expertas en una determinada profesión, además de que todo el mundo las tiene en alta estima porque llevan creyendo más tiempo en Dios y pueden compartir algunos testimonios vivenciales. Los anticristos consideran a esta gente ‘presas’, los reconocen como oponentes, y trazan un plan de acción. ¿Qué plan de acción? Se fijan en qué aspectos no son tan buenos como sus oponentes y entonces empiezan a trabajarlos. Por ejemplo, si no son tan hábiles como ellos en una profesión, la estudian leyendo más libros, buscando todo tipo de información y pidiendo humildemente instrucción adicional a otros. Participan en todo tipo de trabajos relacionados con esa profesión, acumulan experiencia poco a poco y cultivan su propio poder. Y cuando creen que cuentan con el capital para enfrentarse a sus rivales, expresan con frecuencia sus ‘opiniones brillantes’ y a menudo refutan y menosprecian deliberadamente a sus oponentes para avergonzarlos y ensuciar su nombre, y así resaltar lo inteligentes y extraordinarios que son ellos y suprimir a sus rivales. Los más lúcidos son capaces de notar todas estas cosas, solo aquellos que son estúpidos e ignorantes y carecen de discernimiento no pueden hacerlo. La mayoría de la gente solo ve el entusiasmo de los anticristos, su búsqueda, su sufrimiento, el precio que pagan y su buena conducta cara al exterior, pero la auténtica situación permanece oculta en el fondo del corazón de los anticristos. ¿Cuál es su objetivo principal? Ganar estatus. El objetivo en el que centran todo su trabajo, todo su esfuerzo y el precio que pagan es lo que más adoran en lo más profundo de su ser: el estatus y el poder” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (III)). Cuando leí la palabra de Dios, percibí que Él escrutaba cada uno de mis pensamientos e intenciones. Reflexioné en que, desde que había asumido el trabajo de riego, lo había considerado una oportunidad de lucirme. Había querido ganarme la admiración y aprobación de los demás resolviendo sus problemas. Cuando el líder asignó a Natalie a trabajar conmigo, yo no pensé cómo cumplir correctamente con el deber juntas y, en cambio, siempre estaba compitiendo con ella y comparándome con ella. Me obsesionaba a quién buscaban los hermanos y hermanas para que los ayudara, quién de nosotras tenía más prestigio o más importancia para los demás. Me sentí amenazada al ver que todos admiraban a Natalie y me sentí rechazada, así que empecé a considerarla una competidora. Quería derrotarla y superarla en todo cuanto hiciera y dijera, e intenté de todo para que los hermanos y hermanas me creyeran mejor que ella. Parecía cumplir con el deber, pero no pensaba para nada en cómo cumplir correctamente con él, en cómo podíamos aprovechar al máximo las reuniones, o si se habían resuelto los problemas y las dificultades de los hermanos y hermanas. Todo lo hacía por la fama, el provecho y el estatus. ¿Ese no es el carácter de un anticristo? Los anticristos anteponen el estatus y el prestigio a todo. Envidian a quien sea mejor que ellos, pelean contra él y se comparan con él. No reparan en nada con tal de reprimir, ningunear y calumniar a cualquiera para conseguir estatus, encumbrarse y lucirse. En todo cuanto hacía, ¿no ocultaba las mismas motivaciones que los anticristos? Al cumplir con el deber con esa intención, iba por la senda de un anticristo y me oponía a Dios. Cuando me di cuenta, me abrumó el arrepentimiento. No quería continuar por esa senda, y deseaba buscar realmente la verdad y resolver mi carácter corrupto.

Más tarde, leí estas palabras de Dios: “En el bando de Satanás, ya sea en la sociedad o en los círculos oficiales, ¿cuál es la atmósfera que prevalece? ¿Qué prácticas son populares? Debéis tener algún conocimiento de ellas. ¿Cuáles son los principios y directrices de sus acciones? Cada uno es su propia ley; cada uno sigue su propio camino. Actúan según sus propios intereses y hacen lo que quieren. Quien tiene autoridad tiene la última palabra. No piensan ni por un momento en los demás. Se limitan a hacer lo que quieren, luchan por la fama, la ganancia y el estatus, y actúan totalmente de acuerdo con sus propias preferencias. En cuanto reciben poder, lo ejercen rápidamente sobre los demás. Si les ofendes, quieren hacerte la vida imposible y no puedes hacer otra cosa que ofrecerles regalos. Son tan despiadados como escorpiones, dispuestos a infringir las leyes, las normas gubernamentales e incluso a cometer delitos. Son capaces de todo esto. Así de oscuro y malvado es el bando de Satanás. Ahora, Dios ha venido a salvar a la humanidad, a permitir que la gente acepte la verdad, la comprenda y se libere de la esclavitud y el poder de Satanás. Si no aceptáis la verdad y no la practicáis, ¿acaso no seguís viviendo bajo el poder de Satanás? En ese caso, ¿cuál es la diferencia entre vuestro estado actual y el de los diablos y Satanás? Competiríais de la misma manera en que compiten los no creyentes. Lucharíais de la misma manera que los no creyentes. De la mañana a la noche, conspiraríais, maquinaríais, envidiaríais y entraríais en disputas. ¿Cuál es la raíz de este problema? Se debe a que la gente tiene actitudes corruptas y vive conforme a ellas. Que reine el carácter corrupto es que reine Satanás; la humanidad corrupta habita en un carácter satánico, y nadie es una excepción. Por tanto, no debes pensar que eres demasiado bueno, demasiado dócil y honesto para involucrarte en las luchas por el poder y la ganancia. Si no comprendes la verdad y Dios no te guía, ciertamente no eres una excepción, y en ningún caso tu ingenuidad, bondad o tu juventud harán que evites luchar por la fama y la ganancia. De hecho, tú también buscarás fama, ganancia y estatus, mientras tengas la ocasión y las circunstancias lo permitan. Aferrarse a la fama y la ganancia es el comportamiento distintivo de los humanos, que tienen la naturaleza perversa de Satanás. Nadie es una excepción. Toda la humanidad corrupta vive por la fama, la ganancia y el estatus, y pagarán cualquier precio en su lucha por estas cosas. Así es con todos los que viven bajo el poder de Satanás. Por lo tanto, aquel que no acepta o entiende la verdad, que no puede actuar de acuerdo con los principios, es aquel que vive en medio de un carácter satánico. Un carácter satánico domina ya tus pensamientos y controla tu comportamiento; Satanás te tiene completamente bajo su control y esclavitud, y si no aceptas la verdad ni te rebelas contra Satanás, no podrás escapar” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Los principios que deben guiar la conducta propia de una persona). Tras leer las palabras de Dios, entendí por qué no podía evitar pelear por la fama y el provecho. Porque los puntos de vista y los venenos satánicos me habían influido y corrompido. Desde que era niña, en casa y en la escuela me habían enseñado e inculcado ideas como: “Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda”, “El hombre lucha hacia arriba; el agua fluye hacia abajo” y “Soporta las mayores adversidades para convertirte en el mejor”. Por eso deseaba la admiración ajena en todos los grupos y disfrutaba con la sensación de admiración y aprobación. Creía que esa era la única vida digna y valiosa. Todavía seguía viviendo con estas ideas y perspectivas satánicas mientras cumplía el deber en la iglesia. Al buscar la admiración ajena, había tratado a Natalie como mi adversaria y me había obsesionado con cómo superarla. Había recurrido incluso a hacer cosas despiadadas, utilizando métodos solapados para interrumpir su enseñanza en la reunión. Siempre había creído que la única forma digna de vivir consistía en ascender de categoría y ser admirada. Los hechos habían revelado que cuando vivía de acuerdo con estos venenos satánicos, mi ambición y mis deseos no paraban de aumentar y me volvía cada vez más estrecha de mente, hasta que mi conducta fue despreciable y especialmente repulsiva para Dios. No había ni una pizca de dignidad en vivir así. Al final vi lo a fondo que me había corrompido Satanás. No distinguía las cosas positivas de las negativas y había perdido la conciencia y la razón. De no haber sido por el juicio y la revelación de la palabra de Dios, no habría reflexionado ni me habría conocido, y tampoco habría visto con claridad las consecuencias y el peligro de buscar reputación y estatus. Habría seguido viviendo conforme a los venenos satánicos, y ¿quién sabe qué clase de maldad habría cometido? Le agradecí a Dios de corazón por Su guía y por permitirme conocerme un poco a mí misma.

Posteriormente, leí otro pasaje de la palabra de Dios, y en él descubrí la senda práctica para liberarme de las ataduras de la reputación y el estatus. Dicen las palabras de Dios: “Cuando Dios requiere que las personas cumplan bien con su deber, no les está pidiendo completar cierto número de tareas o realizar alguna gran empresa, ni desempeñar ningún gran proyecto. Lo que Dios quiere es que la gente sea capaz de hacer todo lo que esté a su alcance de manera práctica y que viva según Sus palabras. Dios no necesita que seas grande o noble ni que hagas ningún milagro, ni tampoco quiere ver ninguna sorpresa agradable en ti. Dios no necesita estas cosas. Lo único que Dios necesita es que practiques con constancia según Sus palabras. Cuando escuches las palabras de Dios, haz lo que has entendido, lleva a cabo lo que has comprendido, recuerda bien lo que has oído y entonces, cuando llegue el momento de practicar, hazlo según las palabras de Dios. Deja que se conviertan en tu vida, en tus realidades y en lo que vives. Así Dios estará satisfecho. Tú siempre persigues la grandeza, la nobleza y el estatus; siempre persigues ser superior a los demás. ¿Cómo se siente Dios cuando ve esto? Lo detesta y se distanciará de ti. Cuanto más busques cosas como la grandeza, la nobleza y la superioridad sobre los demás; ser distinguido, destacado y notable, más repugnante serás para Dios. Si no reflexionas sobre ti mismo y te arrepientes, entonces Dios te detestará y te rechazará. Evita convertirte en alguien a quien Dios encuentra repugnante, debes ser una persona a la que Dios ama. Entonces, ¿cómo se puede alcanzar el amor de Dios? Aceptando la verdad en obediencia, colocándote en la posición de un ser creado, actuando según las palabras de Dios con los pies en el suelo, haciendo adecuadamente el deber, siendo una persona honesta y viviendo con una semejanza humana. Con eso es suficiente; Dios estará satisfecho. La gente debe asegurarse de no tener ambiciones ni sueños vanos, no buscar la fama, el beneficio y el estatus ni destacar entre la multitud. Es más, no deben buscar ser una persona con grandeza o sobrehumana, superior entre los hombres y haciendo que los demás la adoren. Ese es el deseo de la humanidad corrupta, y es la senda de Satanás; Dios no salva a tales personas. Si las personas buscan sin cesar la fama, el beneficio y el estatus sin arrepentirse, entonces no existe cura para ellas, y solo hay un desenlace posible: ser descartadas” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. El correcto cumplimiento del deber requiere de una cooperación armoniosa). Gracias a las palabras de Dios comprendí que Él no le pide a la gente que sea famosa o extraordinaria. No le exige que logre nada maravilloso. Dios quiere que practiquemos honestamente de acuerdo con Sus palabras y cumplamos con los deberes y las responsabilidades de un ser creado. Esa clase de persona es verdaderamente digna a ojos de Dios y lo complace. El hombre debería adorar a Dios y honrar Su grandeza. Sin embargo, yo siempre buscaba un lugar en el corazón de la gente e intentaba hacer que esta me admirara e idolatrara. Al hacer eso, ¿no iba en contra de Sus requisitos y recorría la senda de la oposición a Dios? Carecía de la realidad-verdad. Había muchas cosas que no podía entender ni resolver, y solo sabía soltar algo de doctrina, pero siempre me tenía en gran estima. Quería descaradamente que me admiraran y me idolatraran, y peleaba por ello cuando no ocurría. No me conocía nada a mí misma, ¡ni conocía la vergüenza! Dios es el Señor de la creación y es supremo y grande. Se ha hecho carne y ha venido a la tierra a expresar la verdad y salvar a la humanidad. Ha realizado una obra tremenda, pese a lo cual no presume ni se posiciona como Dios. Es oculto y humilde. Ver lo hermosa que es la esencia de Dios me hizo sentir aún más avergonzada y culpable. Decidí rebelarme contra la carne y practicar la verdad. Me presenté ante Dios y oré: “Oh, Dios mío, siempre estoy rivalizando y comparándome con los demás al cumplir con mi deber, y buscando estatus para que los demás me admiren. Eso te repugna y ya no quiero vivir así. Quiero dejar de lado la reputación y el estatus y mantener los pies sobre la tierra al cumplir con el deber. Te ruego que me guíes”. Después busqué a Natalie y me sinceré con ella sobre mi estado y la corrupción que había revelado. Hablamos de la importancia de la cooperación armoniosa. En ese momento me sentí muy estable y en paz.

Después de eso, todavía tenía el impulso de competir al trabajar con Natalie pero, cuando surgían esas ideas, oraba enseguida y me rebelaba a mí misma. Recuerdo que, una vez que a Natalie le tocó organizar una reunión, la vi demasiado ocupada como para prepararse, así que busqué unas palabras pertinentes de Dios con las que abordar los problemas del resto. Pensé: “He sido yo la que ha buscado estos pasajes. Si la reunión va bien, ¿creerán los hermanos y hermanas que fue Natalie la que hizo todo el trabajo? ¿Pensarán que asume más carga que yo? Tal vez debí organizar yo esta”. Justo cuando pensaba en ello, me di cuenta de que de nuevo estaba peleando por la fama y el provecho. Entonces me vinieron a la mente estas palabras de Dios: “Debes aprender a desprenderte de estas cosas y hacerlas a un lado, a recomendar a otros y permitirles sobresalir. No luches ni te apresures a sacar ventaja de las oportunidades para sobresalir y destacar. Debes ser capaz de dejar de lado tales cosas, pero además no debes demorar el desempeño de tu deber. Sé una persona que trabaja en silencio y anonimato y que no alardea delante de los demás mientras lleva a cabo su deber con devoción. Cuanto más te desprendas de tu orgullo y estatus y más te desprendas de tus intereses, más en paz te vas a sentir, más luz habrá en tu corazón y más mejorará tu estado. Cuanto más luches y compitas, más oscuro se volverá tu estado. Si no me crees, ¡prueba a ver! Si quieres darle la vuelta a esta clase de estado corrupto y que estas cosas no te controlen, debes buscar la verdad y comprender claramente la esencia de tales cosas, y luego dejarlas de lado y abandonarlas” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La libertad y la liberación solo se obtienen desechando el carácter corrupto). Las palabras de Dios me ofrecieron una senda de práctica. Hemos de aprender a soltar, a renunciar a las oportunidades de lucimiento y a dejar el protagonismo a otros. Pensando en eso, le envié este mensaje: “Adelante, organiza la de mañana. Te ayudaré con las enseñanzas”. En la reunión del día siguiente, no pensaba en cómo me veían, sino en cómo enseñar las palabras de Dios para ayudar a resolver los problemas de la gente. Natalie y yo enseñamos juntas, complementándonos mutuamente. Posteriormente, todos dijeron que la reunión les había resultado de gran provecho. Di gracias a Dios por ello y tuve la certeza y la paz de practicar la verdad.


52. Destituida: Necesitaba una llamada de atención

Por Gao Ying, China

Acepté la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días en 2008. Mediante la lectura de la palabra de Dios, las reuniones y las enseñanzas, aprendí que, para alcanzar la salvación y un destino maravilloso, no solo debemos perseguir la verdad, sino también cumplir con nuestros deberes como seres creados. Así que juré en silencio perseguir la verdad y cumplir bien mi deber. Me di cuenta de que algunos hermanos y hermanas, que servían como líderes de la iglesia o líderes de grupo, a menudo enseñaban la palabra de Dios para resolver problemas en las reuniones, y siempre estaban ocupados con el trabajo de la iglesia. Yo pensaba que debían de haber recibido la aprobación de Dios y que debían de ser buscadores de la verdad para que se les asignaran deberes tan importantes, así que los admiraba profundamente. En cambio, sentía que quienes realizaban deberes ordinarios, que no requerían enseñar la verdad para resolver problemas —como recibir a otros hermanos y hermanas o realizar otras tareas generales— no se ganarían la admiración de los demás, y que en el futuro tendrían muy pocas posibilidades de salvarse. Más tarde, durante la acogida de una líder de la iglesia, vi que a menudo ella enseñaba la palabra de Dios para resolver problemas de los hermanos y las hermanas. Por tanto, yo pensaba que, sin duda, debía tener una comprensión considerable de la verdad. Cuando también me di cuenta de que los líderes de mayor rango a menudo se reunían con ella para intercambiar enseñanzas sobre la palabra de Dios, pensé que la iglesia debía estar cultivándola y que tenía una gran oportunidad de salvarse. Muerta de la envidia, se intensificaron aún más mis deseos de ser líder y me prometí a mí misma que, en el futuro, asumiría un deber importante.

Tiempo después, me convertí en líder de un grupo de riego, encargada de supervisar el trabajo de varios grupos. Estaba encantada con ello, y en mi interior pensaba: “Como el líder me ha encomendado una tarea tan importante, esto debe significar que tengo cierta realidad-verdad y que soy una perseguidora de la verdad. Al parecer tengo una oportunidad de salvarme, después de todo”. Como me di cuenta de esto, le daba gracias a Dios continuamente. Después, me apresuré a afanarme en el día a día de la iglesia, trabajando para asegurarme de que los recién llegados tuvieran lo antes posible una base sólida del camino verdadero. No obstante, como no compartía la verdad con claridad, fracasábamos continuamente a la hora de conseguir resultados en nuestro trabajo de riego y muchos recién llegados no llegaban a asistir a las reuniones con regularidad. Me ponía más nerviosa aún cuando veía que la mayoría de los recién llegados a cargo de otro líder de grupo asistían regularmente a las reuniones y cumplían sus deberes de forma activa. Pensaba: “Cuando nuestra líder vea que no he obtenido buenos resultados en mi deber, ¿pensará que no tengo la realidad-verdad y que no puedo hacer trabajo real? Si me destituyen, ¿algún día volveré a cumplir un deber tan importante como este? ¿Será el final para mí si la líder me encomienda llevar a cabo algunos asuntos generales sin importancia? No tiene importancia si mis hermanos y hermanas no me admiran, pero si pierdo la oportunidad de un destino y un resultado maravillosos, ¡eso es un problema serio! No lo puedo dejar así. ¡Tengo que reunir a todos los regadores y encontrar una forma de resolver este problema lo antes posible!”. Después, empecé a compartir enseñanzas con cada equipo de riego, dirigiéndolos para dar apoyo a los recién llegados que no estaban asistiendo a las reuniones y llevarlos a una asistencia habitual durante las dos siguientes semanas. Sin embargo, yo no transmitía adecuadamente cómo resolver los problemas y las dificultades reales que estábamos teniendo con el trabajo de riego para empezar. Más tarde, supe que una de las hermanas se había echado a llorar. Ella decía que mis enseñanzas no le habían dado una senda de práctica y que se sentía muy limitada por mí. Al oír esto, no solo no me paré a hacer introspección, sino que incluso seguí pensando que yo tenía razón. Después de tres meses, los grupos que supervisaba seguían sin obtener buenos resultados, y me preocupaba que la líder me destituyera. Pensaba que en cuanto me destituyeran, sería mi final. Claramente, la obra de Dios llegaba a su fin. Si me destituían y me descartaban, ¿cómo podría conseguir un destino y un resultado favorables? ¿Aun así podría salvarme? ¿Todos mis años de fe habrían sido en vano? Cuanto más lo pensaba, más pánico me daba, no sabía qué debía hacer. Al final, simplemente no estaba hecha para el trabajo y me destituyeron. La líder me encomendó acoger a hermanos y hermanas en función de las necesidades actuales de la iglesia.

Me quedé estupefacta cuando la líder me comunicó mi reasignación. “¿Acoger a hermanos y hermanas? ¿En serio soy tan mala? Quizás no lo haya hecho genial en mi trabajo de riego, pero no podía haber sido tan malo como para reasignarme a acogida. ¿Qué pensarán de mí los hermanos y las hermanas?”. Cuando recordaba que una hermana había sido reasignada a la labor de acogida durante los últimos siete años sin nunca llegar a conseguir otro ascenso, me mostraba más reticente. Pensaba que no tendría ninguna oportunidad de distinguirme en un deber tan ordinario, y que nunca me salvaría. Con todo lo que había invertido, sufrido y sacrificado durante mis años de creyente, nunca pensé que acabaría siendo del personal de acogida. ¿Qué podía esperar de mi futuro? Aun así, rechazar mi asignación sería totalmente irrazonable, así que solo me quedaba someterme. Sin embargo, me volví totalmente pasiva, cuando se trataba de encontrar un apartamento de alquiler adecuado, sentía las piernas tan pesadas que apenas podía caminar. En medio de mi sufrimiento, oré varias veces a Dios: “¡Dios mío! Sé que, con Tu permiso, la iglesia me asignó la acogida de hermanos y hermanas, pero al parecer soy incapaz de someterme. Todavía no estoy dispuesta a cumplir con este deber y me siento débil y negativa. ¡Oh, Dios! Sé que mi estado es precario. ¡Por favor, sálvame! No quiero seguir así”. Después de orar, leí unas palabras de Dios: “Estos días, la mayoría de las personas se encuentran en este tipo de estado: ‘Con el fin de ganar bendiciones, debo entregarme por Dios y pagar un precio por Él. Para conseguir bendiciones, debo renunciar a todo por Dios; debo completar aquello que Él me ha confiado, y hacer bien mi deber’. Este estado está dominado por la intención de obtener bendiciones, lo que es un ejemplo de entregarse por completo por Dios con el propósito de obtener Sus recompensas y ganar una corona. Tales personas no tienen la verdad en su corazón y, sin duda, su entendimiento solo consiste en unas pocas palabras y doctrinas de las que presumen por todas partes. La suya es la senda de Pablo. La fe de tales personas es un acto de labor constante y, en lo más profundo, sienten que cuanto más hagan, más quedará probada su lealtad a Dios; que cuanto más hagan, con toda certeza Dios estará más satisfecho, y que cuanto más hagan, más merecerán que se les otorgue una corona ante Dios y mayores serán las bendiciones que obtengan. Piensan que si pueden soportar el sufrimiento, predicar y morir por Cristo, si pueden sacrificar su propia vida, y si pueden acabar todos los deberes que Dios les ha encomendado, entonces serán aquellos que obtienen las mayores bendiciones, y sin duda se les concederán coronas” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Cómo caminar por la senda de Pedro). “Un anticristo considera que ser bendecido es más grande que los propios cielos, más grande que la vida, más importante que perseguir la verdad, que el cambio de carácter o la salvación personal y más relevante que desempeñar bien su deber y convertirse en un ser creado acorde al estándar. Les parece que convertirse en un ser creado acorde al estándar, cumplir bien su deber y lograr la salvación son cosas nimias que ni merece la pena mencionar o comentar, mientras que obtener bendiciones es la única cosa en toda su vida que no se ha de descuidar. Todo lo que encuentran, sea grande o pequeño, lo relacionan con ser bendecidos, se muestran increíblemente precavidos y atentos y siempre se aseguran de tener un plan B. Así pues, cuando se modifica su deber asignado, si es un ascenso el anticristo pensará que tiene la esperanza de ser bendecido. Si es una degradación, de líder de equipo a sublíder de equipo, o de sublíder de equipo a miembro regular, prevén que esto es un enorme problema y piensan que sus esperanzas de recibir bendiciones son escasas. ¿Qué clase de perspectiva es esta? ¿Es adecuada? En absoluto. Es un punto de vista absurdo” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 12: Quieren retirarse cuando no tienen estatus ni esperanza de recibir bendiciones). Mediante lo que ponía al descubierto la palabra de Dios, me di cuenta de que solo vivía y me esforzaba para obtener bendiciones. Solo me entregaba a Dios y no escatimaba esfuerzos para cumplir con mi deber para recibir bendiciones. Mis creencias no eran diferentes a las de un anticristo. Pensaba que tenía muchas posibilidades de obtener bendiciones como líder, pero que, si me reasignaban de un deber importante a otro insignificante, tendría pocas posibilidades de recibir bendiciones. Echando la vista atrás, cuando empecé a creer en Dios envidiaba mucho a los líderes porque creía que llevaban a cabo deberes importantes, tenían una buena aptitud y perseguían la verdad. Creía que Dios los salvaría y perfeccionaría, y que, con toda certeza, obtendrían grandes bendiciones en el futuro. En cuanto a los que llevaban a cabo deberes insignificantes, pensaba que carecían de la realidad-verdad y que apenas tenían posibilidades de salvarse y de obtener bendiciones. Como esta idea dominaba mi forma de pensar, continuamente buscaba convertirme en líder. Como líder de grupo, cuando no obtenía resultados en mi deber, no hacía introspección; en cambio, me preocupaba el hecho de ser destituida. Para mantener mi posición y alcanzar un éxito rápido, incluso usaba mi autoridad para limitar a mis hermanos y hermanas. Cuando la iglesia me asignó la tarea de acoger a hermanos y hermanas tras mi destitución, me mostré totalmente reacia ante esta decisión. Me volví negativa y me desentendí de mi deber, pensando que —después de asumir ese rol— mis perspectivas de futuro serían desalentadoras. Cada una de estas situaciones claramente puso en evidencia mi intención y mi deseo de ganar bendiciones. Me di cuenta de que únicamente creía en Dios, hacía sacrificios y me esforzaba para obtener bendiciones. No me estaba sometiendo a Dios ni cumpliendo en lo más mínimo con mi deber como ser creado. Tenía una relación con Dios meramente transaccional en mi deber y caminaba por la senda de un anticristo.

Más tarde, me encontré con unas palabras de Dios: “En la casa de Dios se hace referencia constante a aceptar la comisión de Dios y hacer el deber propio adecuadamente. ¿Cómo surge el deber? En términos generales, surge como resultado de la obra de gestión de Dios de traer la salvación a la humanidad; hablando de manera más concreta, a medida que la obra de gestión de Dios se desarrolla entre la humanidad, surgen diversos trabajos que requieren de la gente que desempeñe su parte y los complete. Esto ha hecho que surjan responsabilidades y misiones que las personas tienen que cumplir y estas responsabilidades y misiones son los deberes que Dios confiere a la humanidad. En la casa de Dios, las diversas tareas que requieren de las personas que hagan su parte son los deberes que han de realizar. Entonces, ¿se diferencian los deberes entre mejores y peores, nobles y humildes o grandes y pequeños? No existen tales diferencias; todo aquello que guarde relación con la obra de gestión de Dios, sea requisito de la obra de Su casa y sea un requerimiento para la difusión del evangelio de Dios, entonces es el deber de una persona. Este es el origen y la definición del deber” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. ¿Cuál es la realización del propio deber acorde al estándar?). “Para un ser creado, poder cumplir su deber como tal, poder satisfacer al Creador, es lo más hermoso entre la humanidad y algo que se debe difundir entre ellos como una historia que todos elogien. Cualquier cosa que el Creador encomiende a los seres creados debe ser aceptada incondicionalmente por ellos; para la especie humana es una cuestión tanto de felicidad como de privilegio y, para todo aquel que cumpla el deber de un ser creado, nada es más hermoso ni digno de recordar; es algo positivo. En cuanto a cómo trata el Creador a aquellos que cumplen el deber de un ser creado y lo que Él les promete, esto es asunto del Creador; no es asunto de la humanidad creada. Dicho de forma un poco más clara y simple, es cosa de Dios y la gente no tiene derecho a interferir. Tú recibirás lo que Dios te dé y, si no te da nada, no tienes que protestar. Cuando un ser creado acepta la comisión de Dios y coopera con el Creador para cumplir el deber y hacer lo que puede, esto no es una transacción ni un trueque; las personas no deben intentar intercambiar expresiones de actitudes o acciones y comportamientos con la intención de ganar promesas o bendiciones de Dios. Cuando el Creador os encomienda esta obra, es correcto y apropiado que, como seres creados, aceptéis este deber y comisión. ¿Hay algo transaccional en esto? (No). Por Su parte, el Creador está dispuesto a encomendar a cada uno de vosotros los deberes que la gente debe desempeñar; y, por parte de los seres humanos creados, la gente debe aceptar de buen grado ese deber y tratarlo como su obligación vital, como el valor que debe vivir en esta vida. Aquí no hay ninguna transacción, no se trata de un intercambio equivalente y, mucho menos, implica alguna recompensa u otros enunciados que la gente se figura. No se trata en absoluto de un trato; tampoco de intercambiar por otra cosa el precio que pagan o el duro trabajo que aportan las personas al cumplir su deber. Dios nunca ha dicho eso ni la gente debe entenderlo así” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (VII)). A través de la palabra de Dios, me di cuenta de que los deberes son comisiones que Dios encomienda a las personas. La iglesia asigna deberes a las personas en función de la demanda actual de la iglesia, así como de la aptitud y los talentos de cada persona. Todos los deberes son importantes, ya que cada uno desempeña un papel en la propagación y el testimonio de la obra de Dios en los últimos días. Ningún deber es más importante que otro, pues todos son indispensables para el trabajo de la iglesia. Por tanto, yo debería aceptar mi deber incondicionalmente y cumplirlo lo mejor posible. Esta es la conciencia y el razonamiento que debe poseer un ser creado. Dios me había agraciado con la oportunidad de cumplir con mi deber para que persiguiera la verdad mientras lo ejecutaba, experimentara la palabra y la obra de Dios, reconociera y corrigiera mi carácter corrupto, y finalmente llegara a temer a Dios y a someterme a Él sin estar sujeta a las cadenas y a los estragos de mi carácter satánico. Sin embargo, no entendía la intención de Dios, pues yo clasificaba los deberes como mejores o peores y veía mi propio deber como un medio para obtener bendiciones. Intenté engañar y utilizar a Dios, fantaseaba con obtener bendiciones como pago por cumplir con mi deber. ¡Qué egoísta y despreciable era! Vi con claridad que, si no rectificaba la perspectiva errónea detrás de mi búsqueda, y no corregía mi carácter corrupto, entonces no importaba lo importante que fuera mi deber, o cuánto me esforzara y cuántos sacrificios hiciera, nunca me ganaría la aprobación de Dios y, por consiguiente, sería descartada y castigada. Una vez que reconocí todo esto, me di cuenta del estado tan precario en que me encontraba y me dispuse a corregir mis intenciones y a cumplir bien mi deber.

Más tarde, leí los siguientes pasajes de la palabra de Dios: “No existe correlación entre el deber del hombre y que él reciba bendiciones o sufra desgracias. El deber es lo que el hombre debe cumplir; es la vocación que le dio el cielo y debe cumplirlo sin buscar recompensa y sin condiciones ni razones. Solo esto se puede llamar cumplir con el propio deber. Recibir bendiciones se refiere a las bendiciones que disfruta una persona cuando es hecha perfecta después de experimentar el juicio. Sufrir desgracias se refiere al escarmiento que recibe una persona cuando su carácter no cambia tras haber pasado por el castigo y el juicio; es decir, cuando no se le hace perfecta. Pero, independientemente de si reciben bendiciones o sufren desgracias, los seres creados deben cumplir su deber, haciendo lo que deben hacer y haciendo lo que son capaces de hacer; esto es lo mínimo que una persona, una persona que busca a Dios, debe hacer. No debes cumplir tu deber solo para recibir bendiciones, y no debes negarte a cumplirlo por temor a sufrir desgracias. Dejadme deciros esto: lo que el hombre debe hacer es llevar a cabo su deber, y si es incapaz de llevar a cabo su deber, esto es su rebeldía” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La diferencia entre el ministerio de Dios encarnado y el deber del hombre). “Yo decido el destino de cada persona, no con base en su edad, antigüedad, cantidad de sufrimiento ni, mucho menos, según el grado de lástima que provoca, sino con base en si posee la verdad. No hay otra opción que esta. Debéis daros cuenta de que todos aquellos que no siguen la voluntad de Dios serán castigados sin excepción. Esto es algo que nadie puede cambiar” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Prepara suficientes buenas obras para tu destino). La palabra de Dios me enseñó que el deber que cumples no influye en la posibilidad de obtener bendiciones o de enfrentarse a la desgracia. Un deber es una comisión de Dios, es la responsabilidad del hombre. Es perfectamente natural y justificado que uno debe cumplir con su deber. La clave para salvarse está en perseguir la verdad, alcanzarla y lograr la transformación del carácter. Con independencia del deber que uno cumpla. Cumplir un deber importante y tener un estatus alto no implica poseer la realidad-verdad. Si no persigues la verdad, no cambias tu carácter, e incluso haces trueques con Dios para obtener bendiciones, lo engañas, lo usas e interrumpes el trabajo de la iglesia, entonces también serás revelado y descartado, y Dios no te salvará nunca. Aunque se te haya encomendado una tarea aparentemente insignificante, siempre y cuando te esfuerces al máximo, persigas la verdad y logres una transformación de carácter, serás salvado. Pensé en los numerosos falsos líderes que habían sido revelados y descartados, a pesar de cumplir con deberes importantes, reunirse y compartir enseñanzas, esforzarse, soportar el sufrimiento y ser admirados por todos los hermanos y las hermanas. Pero ellos no perseguían la verdad, simplemente ofrecían conocimiento doctrinal a las personas. No ponían en práctica ni experimentaban la palabra de Dios en lo más mínimo; solo se esforzaban y hacían sacrificios para obtener bendiciones y proteger su propio estatus y renombre. A pesar de creer en Dios durante años, seguían sin conocerse a sí mismos, sin cambiar su carácter y, dado que caminaban por la senda equivocada, fueron destituidos. Me di cuenta de que era absurdo y de que contradecía la verdad de la palabra de Dios el hecho de creer que los que sufrían, se esforzaban, tenían una posición alta y llevaban a cabo deberes importantes serían salvados y recompensados con un destino y un resultado maravillosos, mientras que los que llevaban a cabo deberes normales e insignificantes tenían pocas posibilidades de salvarse o de obtener bendiciones. Pensé en Pablo, quien ocupaba una posición alta en la iglesia. Este predicó el evangelio por todas partes, soportó grandes sufrimientos y se ganó la admiración y el respeto de todos, incluido el mundo religioso moderno, que lo considera un modelo del que aprender. Sin embargo, Pablo nunca perseguía la verdad, ni mucho menos se esforzaba por transformar su carácter, solo se esforzaba por el mero hecho de obtener bendiciones y una corona. Caminó por la senda de la resistencia a Dios y al final fue castigado por Él. En cambio, la obra de Pedro aparentemente no fue tan impresionante como la de Pablo, pero perseguía la verdad y el amor de Dios en su deber, le daba importancia a conocerse a sí mismo y a conocer a Dios a través del juicio y castigo que Dios le imponía. Finalmente, fue clavado cabeza abajo en la cruz por Dios, alcanzando así la sumisión a Él hasta la muerte y amándolo al máximo, a través de la cual fue perfeccionado por Dios. Dios es santo y justo. No traerá a Su reino a los que hacen trueque con Él, le engañan y le oponen resistencia, y mucho menos permitirá que se queden los secuaces de Satanás, quienes están marcados por un carácter corrupto. Solo pueden entrar en el reino de Dios aquellos que persiguen la verdad y la transformación del carácter, y quienes finalmente alcanzan la verdad y se someten a Dios y siguen Su voluntad. Cuando me di cuenta de esto, me sentí mucho más liberada y dispuesta a someterme a Dios y a hacer todo lo posible por acoger a hermanos y hermanas. Sin embargo, justo cuando me preparaba para comenzar la acogida, recibí un mensaje de mi líder diciendo que, en función de las necesidades de la obra de la iglesia, me había reasignado a otra iglesia para regar a los recién llegados. Cuando recibí el mensaje, no pude evitar dar gracias a Dios. Oré a Dios. Le dije que estaba lista para esforzarme y perseguir la verdad, para centrarme en transformar mi carácter y para cumplir bien con mi deber de forma sensata.

Hoy, he conseguido reconocer mi deseo de bendiciones y mi relación transaccional con Dios. Veo lo egoísta y despreciable que había sido, y estoy dispuesta a someterme y a cumplir seriamente con mi deber como ser creado. Todo esto es gracias a la salvación de Dios, y por ello le estoy muy agradecida.


53. La palabra de Dios erradicó mi actitud a la defensiva y mis malentendidos

Por Li Jin, China

En 2014, cuando era líder de la iglesia, yo era algo eficaz en mi deber, había acumulado cierta experiencia y sentía que comprendía la verdad. Cuando encontraba problemas, no buscaba los principios-verdad y a menudo hacía lo que me apetecía. En esa época, alguien informó de que los líderes de dos iglesias tenían mala humanidad y reprimían y constreñían a otros. Yo fui prejuiciosa y creí lo que había escuchado sin entender detalladamente la situación real. Así que despedí a uno de los líderes que podía hacer trabajo real y estuve a punto de cometer el error de expulsar al otro. Eso afectó seriamente al trabajo de ambas iglesias. Los líderes superiores me podaron con severidad por ser imprudente y caprichosa en el cumplimiento de mi deber, no actuar según los principios-verdad y despedir y expulsar a la gente arbitrariamente. Pero yo no me conocía a mí misma e intenté discutir con ellos y justificarme. Después de todo, ¿quién no comete errores al hacer su deber? Como no aceptaba la verdad, a menudo violaba los principios en mi trabajo, era imprudente y caprichosa y perturbaba y trastornaba el trabajo de la iglesia, los líderes superiores me despidieron. Después de ser destituida, los líderes superiores no me encomendaron realizar ningún deber y me dejaron hacer introspección. En aquel momento no entendía la intención de Dios y era muy negativa. Sentía que, durante todos esos años de creer en Dios, había renunciado a mi familia y a mi carrera, y a menudo había hecho mi deber incluso estando enferma. Quizá no había contribuido mucho, pero ciertamente había trabajado duro. Una cosa era que me despidieran, pero ¿por qué no me encomendaban ningún deber? Solo había cometido dos errores, ¿no era demasiado duro que me trataran así? Sobre todo cuando veía a hermanos y hermanas que nunca habían sido líderes y seguían haciendo su deber, mientras que yo, una antigua líder, no tenía ningún deber que realizar, pensaba: “Parece que no puedo ser líder. Como líder, tienes que cumplir un estándar alto y requerimientos estrictos. Si un día te descuidas un poco, tu vida como creyente en Dios puede llegar a su fin. ¿Cómo va a llevar eso a un buen final y un buen destino? Pase lo que pase, no volveré a ser líder”. En los años siguientes, siempre hice el trabajo relacionado con textos en la iglesia, y aunque hubo oportunidades de presentarme a ser elegida como líder u obrera, siempre eludí participar. En ese momento no era consciente de mis problemas y creía que eso era lo más inteligente.

En mayo de 2020, la iglesia iba a elegir líderes. Tenía el corazón agitado: “Mi trabajo relacionado con textos es bastante bueno, y no quiero tomar parte en la elección. Si me eligieran para líder, sería algo malo. Ser líder es una tarea ardua e ingrata. Se espera que lo hagas bien, y si se retrasa el trabajo de la iglesia, el líder tiene que asumir la responsabilidad. O sea que es verdad que ‘Todo el mundo cosecha beneficios, pero solo una persona carga con la culpa’. En mi época como líder cometí algunas transgresiones. Si vuelvo a servir como líder y hago algo que viole principios y cause gran daño al trabajo de la iglesia, en el mejor de los casos seré despedida. Y en el peor, seré expulsada y perderé la oportunidad de salvarme”. Con esas ideas en mente, busqué una excusa y dije que mi problema cardíaco había empeorado últimamente y por eso no podía tomar parte en la elección. En ese momento me sentí un poco culpable. “¿Esto no es esquivar la elección?”. Pero pensaba que de verdad no estaba preparada para ser líder y era cierto que últimamente tenía algunas molestias en el corazón, así que tenía una razón para no hacerlo. Pensar así me ayudó a hacer desaparecer el desasosiego y la culpa que sentía. Más tarde, cuando hubo otra elección, tampoco quise participar, porque sentía que ser líder era peligroso. Era mucho trabajo, había que lidiar con muchos problemas y podía quedar revelada en cualquier momento. Algunos de los hermanos y hermanas que me rodeaban no parecían tener problemas cuando no eran líderes. Pero una vez que se convertían en líderes, algunos se revelaban como falsos líderes y eran despedidos, y otros se revelaban como personas malvadas o anticristos y eran echados o expulsados. Parecía que ese estatus revelaba en verdad cómo era la gente en realidad. Al final renuncié y no me presenté a la elección.

Poco después de llegar a casa, enfermé de pronto. Tenía diarrea y fiebre y la medicación no me ayudó. Después de varios días sufriendo, me recuperé por fin. Pero los brazos y el cuello se me cubrieron de puntitos rojos. Me sentía cada vez peor y, en cuanto empecé a sudar, sentí un escozor por todo el cuerpo. Después de unos días, estaba completamente agotada de luchar con la enfermedad y comprendí que esta no era una coincidencia, era la disciplina de Dios. Pero no sabía qué hacer para reflexionar y comprender. Oré a Dios y le pedí que me guiase para conocerme a mí misma y aprender mi lección.

Cuando mi líder se enteró de que estaba enferma, me advirtió que reflexionase sobre mi actitud hacia la elección, y encontró un pasaje de la palabra de Dios que hacía referencia a mi estado: “Con una naturaleza satánica […] cuando la gente adquiere estatus está en peligro. ¿Y qué habría que hacer? ¿Acaso no tiene una senda que seguir? Una vez que han caído en esa peligrosa situación, ¿no hay vuelta atrás para ellos? Decidme, en cuanto las personas corruptas adquieren estatus —independientemente de quiénes sean— ¿se vuelven anticristos? ¿Es totalmente cierto esto? (Si no persiguen la verdad, entonces se convertirán en anticristos, pero si lo hacen, entonces eso no ocurrirá). Así es: si las personas no persiguen la verdad, seguro que se convierten en anticristos. Y todas aquellas que caminan por la senda de los anticristos, ¿acaso lo hacen por el estatus? No, lo hacen principalmente porque no tienen amor por la verdad, porque no son gente correcta. Tengan o no estatus, todos los que no persiguen la verdad caminan por la senda de los anticristos. Sin importar cuántos sermones hayan oído, dichas personas no aceptan la verdad, no caminan por la senda correcta, sino que están decididas a avanzar hacia la senda torcida. Esto es parecido a la forma como las personas comen: algunas no consumen alimentos que puedan alimentar su cuerpo y mantener una existencia normal, sino que, en su lugar, insisten en consumir cosas que les hacen daño y al final se tiran piedras a su propio tejado. ¿No es esto su propia decisión? Tras su descarte, algunos líderes y obreros difunden nociones, y dicen: ‘No seas líder y no te permitas ganar estatus. Las personas están en peligro en el instante en el que adquieren algo de estatus ¡y Dios las revelará! Una vez que sean reveladas, ni siquiera estarán calificadas para ser creyentes comunes y no recibirán bendición alguna’. ¿Qué clase de palabras son esas? En el mejor de los casos, representan un entendimiento incorrecto de Dios; en el peor, son una blasfemia contra Él. Si no vas por la senda correcta, no persigues la verdad ni sigues el camino de Dios, sino que te empeñas en recorrer la senda de los anticristos y terminas en la senda de Pablo, con lo que acabas obteniendo el mismo resultado, el mismo final que Pablo, e igualmente te quejas de Dios y lo juzgas injusto, ¿no eres el auténtico anticristo? ¡Semejante conducta está maldita! Cuando la gente no comprende la verdad, vive siempre según sus nociones y figuraciones, suele malinterpretar a Dios y cree que los actos de Dios contradicen sus nociones, lo que produce en ella emociones negativas; esto sucede porque la gente tiene un carácter corrupto. Dice cosas negativas y se queja porque su fe es excesivamente ínfima, su estatura demasiado pequeña, y porque comprende muy pocas verdades; todo ello es perdonable y Dios no lo recuerda. Sin embargo, hay quienes no caminan por la senda correcta, que, en concreto, caminan por la que conduce a engañar, resistirse, traicionar y combatir a Dios. Estas personas son finalmente castigadas y maldecidas por Dios y se sumen en la perdición y la aniquilación. ¿Por qué llegan a este extremo? Porque nunca han reflexionado ni se han conocido a sí mismas, porque no aceptan la verdad en absoluto, porque son imprudentes y caprichosas y se niegan obstinadamente a arrepentirse, e incluso porque se quejan de Dios tras ser reveladas y descartadas alegando que Dios no es justo. ¿Podrían salvarse estas personas? (No). No podrían. Entonces, ¿acaso todos los que han sido revelados y descartados están más allá de la salvación? No puede decirse que estén más allá de toda redención. Hay quienes comprenden muy pocas verdades y son jóvenes e inexpertos; son aquellos que, una vez que llegan a líderes u obreros y tienen estatus, se dejan dirigir por su carácter corrupto, van en pos del estatus y gozan de él, con lo que, naturalmente, caminan por la senda de los anticristos. Si, desenmascarados y juzgados, son capaces de reflexionar y se arrepienten de verdad, abandonando la maldad como el pueblo de Nínive y dejando de seguir por el camino de la maldad como hacían antes, todavía tienen la oportunidad de salvarse. No obstante, ¿cuáles son las condiciones de dicha oportunidad? Deben arrepentirse sinceramente y ser capaces de aceptar la verdad. Si lo son, todavía tienen esperanza. Si son incapaces de reflexionar, no aceptan la verdad en absoluto y no tienen intención de arrepentirse sinceramente, serán descartados por completo” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Cómo resolver las tentaciones y la esclavitud del estatus). Después de leer la palabra de Dios, mi líder me advirtió: “Tú siempre piensas que, como líder, es fácil ser revelado, despedido o descartado. ¿Ese es el punto de vista correcto? Que la gente sea revelada y descartada depende de si persigue la verdad y de la senda que tome. No tiene nada que ver con que sea líder o no lo sea. Si una persona es líder, pero no persigue la verdad ni camina por la senda correcta, si hace el mal, trastorna y perturba el trabajo de la iglesia y no quiere arrepentirse, entonces definitivamente será revelada y descartada. Aunque algunos líderes se desvíen al hacer su deber y cometan transgresiones, si pueden aceptar la verdad, hacer introspección, conocerse y arrepentirse de verdad, la iglesia les dará la oportunidad de seguir practicando. Aunque tengan escasa aptitud y no estén cualificados para el trabajo de liderazgo, serán reasignados a donde realicen un deber apropiado. Con tantos líderes en la iglesia, ¿por qué algunos comprenden cada vez más la verdad y realizan su deber cada vez mejor? ¿Por qué algunas personas hacen cosas malas repetidamente, son reveladas como falsos líderes y anticristos y terminan descartadas? ¿Acaso sus fracasos tienen algo que ver con ser líderes? La iglesia ha descartado a muchas personas malvadas, muchas de las cuales no eran líderes. Las descartaron por su naturaleza de aversión y hostilidad hacia la verdad, porque no iban por la senda correcta, cometían actos indebidos de manera imprudente al realizar su deber y causaban trastornos y perturbaciones. ¿Eso tiene algo que ver con ser líder?”.

Después de oír las palabras de la líder, estaba conmovida. Ella tenía razón. Que alguien se convierta en líder y tenga estatus no significa que vaya a ser revelado y descartado. Eso ocurre porque, después de conseguir estatus, la gente no va por la senda correcta y no persigue la verdad. Solo disfruta de los beneficios del estatus, hace lo que le apetece, comete actos indebidos de manera imprudente y causa trastornos y perturbaciones. Eso los convierte en falsos líderes y anticristos, que son despedidos y descartados. Pensé en el hermano Fang Xun, quien había sido despedido un tiempo atrás. Como líder, siempre alardeaba y menospreciaba y marginaba a los hermanos con los que trabajaba. Eso les hacía sentirse constreñidos y no podían realizar sus deberes con normalidad. Los líderes hablaron muchas veces con Fang Xun, pero él no cambió y por eso acabaron por despedirlo. Cuando a mí me despidieron de mi posición de líder, también fue porque a menudo había sido imprudente y caprichosa. Cuando mis hermanos y hermanas me comunicaron problemas de dos líderes de la iglesia, no seguí los principios e investigué y verifiqué esos informes. En lugar de eso, los condené a ciegas e incluso despedí a uno y casi expulsé al otro. El resultado fue que hice daño a ambos líderes y provoqué caos en las iglesias. Pensando ahora en ello, todo lo que hice fue malvado, perturbó el trabajo de la iglesia y causó daño a los hermanos y hermanas. Por suerte, esos dos errores fueron descubiertos y remediados. Si no, las consecuencias habrían sido desastrosas. Comprendí que mi despido no había tenido nada que ver con tener estatus o ser líder. Me habían despedido porque mi carácter era demasiado arrogante, al afrontar problemas no buscaba la verdad y no hacía cosas basadas en principios. En vez de eso, actuaba de manera arbitraria y cometía actos indebidos de forma imprudente, y perturbaba el trabajo de la iglesia. Y cuando me podaron, no reflexioné sobre mí misma. Mi despido es congruente con los principios y muestra la justicia de Dios. Pero todo el tiempo yo no me conocía a mí misma. Siempre me ponía a la defensiva con Dios, lo malinterpretaba y pensaba que yo había sido revelada porque era líder. ¡Qué absurda e irrazonable era! Recién ahora he comprendido que, en aquel momento, si no me hubiesen despedido de inmediato e impedido que hiciese el mal, dado mi carácter arrogante, habría podido hacer un mal mucho mayor. Mi despido fue la manera de Dios de protegerme y también una buena oportunidad para que yo reflexionase y me conociese a mí misma. También pensé en la hermana Wang Rui, una persona con la que había trabajado previamente. También la habían despedido, pero después de su fracaso, había sido capaz de hacer introspección, conocerse a sí misma, aprender lecciones y arrepentirse ante Dios. Después, cuando volvió a ser líder, fue capaz de buscar la verdad y trabajar basada en principios, y progresó claramente. Después de ponderar esas cosas, comprendí que no es el estatus de alguien lo que hace que sea revelado y descartado, sino que es víctima de su propio carácter corrupto. Si un carácter corrupto no se resuelve, aunque uno no sea líder y no obre mal con el estatus de líder, igual será descartado por no perseguir la verdad. Cuando reconocí eso, mi estado cambió un poco, pero seguía teniendo algunas preocupaciones: “Mi comprensión de la verdad es superficial. La iglesia tiene muchos temas que requieren que los líderes tomen decisiones y, si no se organizan bien las cosas y el trabajo de la iglesia se ve trastornado y perturbado, pueden ocurrir transgresiones. Si uno no es líder y no participa en esa labor, ese trabajo no causará que haga el mal o se oponga a Dios. Así que mejor no participo en la elección”. Después de eso, la líder me mostró otro pasaje de la palabra de Dios: “No quiero ver a nadie con la sensación de que Dios lo ha dejado al margen, de que Dios lo ha abandonado o desdeñado. Lo único que quiero es veros a todos en la senda de la búsqueda de la verdad y buscando conocer a Dios, marchando hacia adelante con determinación sin vacilar ni dar vuelta atrás, sin ningún tipo de dudas o cargas. No importa qué errores hayas cometido, no importa qué rumbos equivocados hayas tomado o cómo hayas transgredido, no dejes que se conviertan en cargas o en un exceso de equipaje que tengas que llevar contigo en tu búsqueda de conocer a Dios. Continúa marchando hacia adelante. En todo momento, la intención de Dios de salvar al hombre nunca cambia. Este es el aspecto más precioso de la esencia de Dios” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único VI). La palabra de Dios me conmovió profundamente. Dios no renuncia a salvar a la gente por sus fracasos y transgresiones momentáneas. En vez de eso, Él le da oportunidades de arrepentirse. La gente no tiene que tener miedo de cometer errores y transgresiones al cumplir con su deber. Mientras la gente pueda cambiar, Dios seguirá guiándola. Aunque yo había cometido algunas transgresiones, la iglesia todavía me daba la oportunidad de hacer introspección y arrepentirme. No me condenaba ni me descartaba por esas transgresiones. Pero yo no hacía introspección, seguía a la defensiva con Dios, lo malinterpretaba y no estaba dispuesta a ser líder ni obrera. ¡Qué testaruda era! Cuando me di cuenta de eso, sentí remordimientos y culpa, así que oré a Dios: “Oh, Dios, soy demasiado rebelde. No quiero seguir malinterpretándote ni estando a la defensiva contigo. Estoy dispuesta a arrepentirme. Te suplico que me guíes y me corrijas en lo que me he equivocado”.

Entonces me pregunté por qué había malinterpretado a Dios y había estado todo el tiempo a la defensiva con Él. ¿Cuál era la causa profunda? Entonces mi líder leyó un pasaje de la palabra de Dios que me ayudó mucho. Dios Todopoderoso dice: “Si eres muy falso, entonces te protegerás y sospecharás de todas las personas y asuntos y por esta razón, tu fe en Mí estará edificada sobre un cimiento de sospecha. Esta clase de fe es una que jamás podría reconocer. Al faltarte la fe verdadera, estarás incluso más lejos del verdadero amor. Y si eres propenso a dudar de Dios y especular sobre Él a voluntad, entonces sin duda eres la persona más falsa de todas. Especulas si Dios puede ser como el hombre: imperdonablemente pecaminoso, de temperamento mezquino, carente de imparcialidad y de razón, falto de un sentido de la rectitud, entregado a tácticas despiadadas, traicioneras y arteras, y que se deleita en la maldad y la oscuridad y ese tipo de cosas. ¿Acaso el hombre no tiene tales pensamientos porque no conoce a Dios en lo más mínimo? ¡Esta forma de fe no se diferencia del pecado!” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Cómo conocer al Dios en la tierra). La palabra de Dios me hizo comprender que me había puesto un poco a la defensiva con Él y lo había malinterpretado porque mi naturaleza era demasiado falsa. Tras haber sido despedida una vez, no reflexioné sobre mi senda anterior, la cual llevaba al fracaso, ni asimilé las lecciones que había que aprender para evitar repetir los mismos errores. En su lugar, pensé que ser líder implicaba que sería revelada y descartada fácilmente, y que era el título de “líder” lo que me convertía en víctima. Incluso imaginaba que Dios era como algún gobernante mundano que condena a la gente a muerte una vez que comete un pequeño error. Por eso, en cuanto alguien mencionaba elecciones, me aterraba y temía que, si resultaba elegida como líder, hasta el menor descuido de mi parte me pondría en evidencia y yo no tendría un buen desenlace y destino. Por eso observaba atentamente y mantenía mis defensas en alto. Ponía una excusa tras otra para evitar esa situación y me negaba a participar en la elección. ¡Qué falsa era! La razón de que la iglesia cultive líderes y obreros es darles oportunidades de practicar para que puedan comprender la verdad y entrar en la realidad lo más rápidamente posible. Pero creía de verdad que Dios pretendía revelarme y descartarme. ¿Eso no era malinterpretar a Dios y blasfemar en Su contra? Creía en Dios, pero siempre lo veía con los ojos de los injustos, sospechaba de Él y estaba a la defensiva con Él, con lo que revelaba así mi carácter satánico. ¿Ese tipo de fe en Dios no es en realidad como resistirse a Él?

Más tarde, después de leer más de las palabras de Dios, comprendí un poco mejor Su intención. Las palabras de Dios dicen: “A veces, Dios usa determinado asunto para revelarte o disciplinarte. Entonces, ¿significa esto que se te ha descartado? ¿Significa que ha llegado tu fin? No. […] En realidad, en muchos casos, la preocupación de la gente proviene de sus intereses personales. En general, se trata del temor a no tener ningún desenlace. Siempre piensa: ‘¿Y si Dios me revela, descarta y rechaza?’. Se trata de tu mala interpretación de Dios; son solo tus conjeturas parciales. Tienes que llegar a comprender cuál es la intención de Dios. Él no revela a la gente para descartarla. La revela para poner de manifiesto sus defectos, sus errores y su esencia-naturaleza, para que se conozca a sí misma y pueda arrepentirse sinceramente; por esta razón, se revela a las personas para que sus vidas crezcan. Sin un entendimiento puro, la gente tiende a malinterpretar a Dios y volverse negativa y débil, o incluso puede sucumbir a la desesperación. De hecho, la revelación por parte de Dios no implica necesariamente que vaya a descartar a la persona. Lo hace para ayudarte a conocer tu propia corrupción y lograr que te arrepientas. A menudo, como la gente es rebelde y no busca la verdad para encontrar una solución cuando revela corrupción, Dios debe ejercer Su disciplina. Por ello, en ocasiones revela a la gente poniendo en evidencia su fealdad y su lamentable estado y permitiéndole conocerse a sí misma, lo que le ayuda a crecer en la vida. Revelar a la gente tiene dos implicaciones distintas. Para los malvados, ser revelados implica el descarte. Para los que son capaces de aceptar la verdad, es un recordatorio y una advertencia; les obliga a hacer introspección, a descubrir su verdadero estado y a dejar de ser díscolos e imprudentes, pues seguir así sería peligroso. Revelar de este modo a la gente es recordarle que, cuando haga el deber, no sea atolondrada y descuidada, que no deje de tomarse las cosas con seriedad, que no se conforme con ser solo un poco eficaz creyendo haber realizado su deber acorde al estándar, cuando, a decir verdad, en comparación con lo que exige Dios, no llega ni de lejos y, sin embargo, sigue siendo autocomplaciente y cree que lo hace bien. En tales circunstancias, Dios disciplina, amonesta y advierte a la gente. Algunas veces, Dios revela su fealdad, lo que, evidentemente, sirve de recordatorio. En esos momentos has de hacer introspección: no es acorde al estándar realizar tu deber de esta forma, hay rebeldía de por medio, hay demasiadas cosas negativas en ello, es totalmente superficial y, si no te arrepientes, debes ser castigado. De vez en cuando, cuando Dios te disciplina o te revela, eso no implica necesariamente que te vaya a descartar. Hay que plantear correctamente esta cuestión. Incluso si eres descartado, debes aceptarlo y someterte a ello, y apresurarte a reflexionar y arrepentirte” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo a base de practicar la verdad y someterse a Dios se puede lograr transformar el carácter). Al leer la palabra de Dios, me conmoví bastante, y me sentí especialmente avergonzada y culpable. Dios revela a la gente, la poda y la disciplina para que pueda entenderse a sí misma, arrepentirse y cambiar. Cuando me podaron y experimenté frustración y fracaso, no comprendí las intenciones meticulosas de Dios para salvar a la humanidad. Seguí aferrándome a falsedades y palabras endiabladas de Satanás del tipo de “Cuanto más alto se suba, más dura será la caída” y “La cima es un lugar solitario”. Imaginaba que ser líder de la iglesia era como ser funcionario en el mundo seglar y que, cuanto más alta la posición, más alto el riesgo, y cuanto más fuera uno líder, más rápidamente sería revelado y descartado. En los últimos años, siempre he malinterpretado a Dios y he estado a la defensiva con Él, y mi corazón ha estado cerrado a Dios todo ese tiempo. Me he negado repetidamente a tomar parte en las elecciones a líderes. Aunque hacía mi deber, tenía recelos, así que no podía entregarme a fondo y siempre tenía una actitud tibia hacia la búsqueda de la verdad. Había caído en la trampa de Satanás y sufría a manos de este, y ni siquiera sabía hasta qué punto eso dañaba mi vida. Ahora estaba en peligro y no podía permitirme seguir malinterpretando a Dios y haciéndole daño. Oré a Dios en silencio: “Oh, Dios, quiero arrepentirme ante Ti y tratar las elecciones correctamente. No importa si me eligen o no, me someteré a Tus disposiciones”.

Cuando llegó el momento de la elección, yo seguía en conflicto: “Esta vez, si de verdad salgo elegida, debo aceptar el puesto. Pero mi capacidad de trabajo y mi aptitud son mediocres, así que, si no cumplo bien, ¿entonces qué? Es mejor dejar que lo haga otro. Así no volveré a ser revelada”. En mi dilema, de pronto pensé en la palabra de Dios: “Cuando el pueblo de Dios desempeña su deber en el reino y los seres creados lo hacen ante el Creador, deberían avanzar con calma y con un corazón temeroso de Dios. No deberían ir a tientas, encogerse o andar con pies de plomo. Si sabes que este estado es incorrecto y te preocupas constantemente en lugar de buscar la verdad para resolverlo, entonces te está constriñendo y atando, y no serás capaz de hacer tu deber” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). La palabra de Dios sirvió de recordatorio. Siempre me habían puesto nerviosa las elecciones y, en el momento crítico, quise retirarme y escapar de nuevo. Para los seres creados, es correcto y apropiado hacer nuestro deber, es un honor. Pero yo, de hecho, esquivaba la responsabilidad, era tímida, estaba a la defensiva y era recelosa. ¡Qué tonta y patética! Tenía que volver a Dios, ser una persona sencilla y honesta, dejar de preocuparme por mi futuro y mi destino final y entregarle a Él mi corazón. Saliera o no saliera elegida, ya no podía seguir huyendo y escondiéndome. Si era elegida, tenía que aceptarlo y cumplir bien mi deber. Cuando me comprometí plenamente con esta mentalidad, sentí que se me quitaba un gran peso del corazón y que quedaba aliviada de mi carga.

Esa vez, cuando se hicieron públicos los resultados de la elección, salimos elegidas otra hermana y yo. Yo ya no estaba sumida en los malentendidos hacia Dios ni a la defensiva con Él, y ya no temía ser descartada si no ejecutaba bien mi deber. En vez de eso, quería valorar esa oportunidad, esforzarme por cumplir bien con mi deber y saldar mi deuda con Dios. Más tarde leí la palabra de Dios: “¿Os da miedo seguir la senda de los anticristos? (Sí). ¿Es útil el miedo por sí solo? No, el miedo, por sí solo, no soluciona el problema. Es normal tener miedo de caminar por la senda de los anticristos. Esto indica que alguien es amante de la verdad, que está dispuesto a esforzarse por ella y a perseguirla. Si sois temerosos en vuestro corazón, debéis buscar la verdad y hallar la senda de práctica. Debéis empezar por aprender a cooperar con los demás en armonía. Si hay un problema, resolvedlo hablándolo en comunión y debate para que todos conozcan los principios, además del razonamiento y el programa concretos de la solución. ¿Esto no te impide actuar de manera arbitraria y unilateral? Además, si tienes un corazón temeroso de Dios, serás naturalmente capaz de recibir el escrutinio de Dios, pero también debes aprender a aceptar la supervisión del pueblo escogido de Dios, lo que requiere que tengas tolerancia y aceptación. […] Ciertamente, es necesario aceptar la supervisión, pero lo principal es orar a Dios y ampararte en Él sometiéndote a un examen constante. Especialmente cuando hayas tomado el camino equivocado o hayas hecho algo mal, o cuando estés a punto de actuar de manera arbitraria y unilateral y alguien cercano te lo comente y te alerte, es preciso que lo aceptes y te apresures a hacer introspección, que admitas el error y lo corrijas. Esto puede evitar que entres en la senda de los anticristos. Si hay alguien que te ayuda y alerta de esta manera, ¿no estás siendo protegido sin saberlo? Sí, esa es tu protección” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. El correcto cumplimiento del deber requiere de una cooperación armoniosa). La palabra de Dios señala el principio de práctica que ayuda a evitar seguir la senda equivocada: buscar la verdad sean cuales sean los problemas que afrontes, hablar las cosas con tus hermanos y hermanas, cooperar en armonía y hacer tu deber de acuerdo con los principios-verdad; no actuar arbitrariamente llevado por tu carácter arrogante y no tomar decisiones unilateralmente, y mientras haces tu deber, aceptar la supervisión de tus hermanos y hermanas. Si no haces tu deber solo porque temes tomar la senda de un anticristo y tienes miedo de ser revelado, eso no solo evitará resolver problemas, sino que también arruinará tu oportunidad de ganar la verdad y ser salvado. ¿Eso no es como renunciar del todo a comer porque tienes miedo de atragantarte? A partir de ahí, aprendí las lecciones de mis fallos previos y cuando hacía mi deber, tenía una actitud mucho más correcta. Si tenía problemas, podía debatir conscientemente con todo el mundo, cooperar armoniosamente y buscar juntos los principios-verdad. Después de un tiempo, vi la guía de Dios e hice mi deber con eficacia.

Esta experiencia me obligó a hacer introspección y a conocer mi carácter corrupto, lo cual me permitió comprender la intención de Dios, dejar de malinterpretarlo y de estar a la defensiva con Él, y realizar mi deber con tranquilidad. ¡Gracias a Dios!


54. En medio del peligro

Por Li Xin, China

En diciembre de 2011, los hermanos y hermanas de varias iglesias fueron detenidos uno tras otro. Nuestra iglesia dispuso que la hermana Chen Xi, la hermana Liang Xin y yo nos ocupáramos de la situación posterior por separado. El día 25, justo después del almuerzo, recibí una llamada de teléfono. La voz al otro lado dijo con gran urgencia: “Li Xin, ¡malas noticias!”. Cuando oí decir esto a la hermana Chen Xi, se me puso el corazón en la garganta. Me contó en clave que, esa mañana, Liang Xin había sido detenida por la policía, la cual también había incautado el dinero de la iglesia. Chen Xi añadió que probablemente la estaban siguiendo a ella y me pidió que buscara la manera de lidiar con la situación posterior y marcharme enseguida.

Me desplomé en el sofá y pensé: “La policía debe de llevar un tiempo siguiéndonos y vigilándonos, y ha venido preparada. Sé de un lugar donde se guardan los libros y bienes de la iglesia. Chen Xi y Liang Xin han estado allí. Tengo que trasladar estas cosas rápidamente a un lugar seguro; si no, la policía podría incautarlos en cualquier momento”. No obstante, después pensé: “La policía podría haber descubierto ese lugar también; si voy ahora, ¿no me estoy entregando? Si me captura la policía, sin duda me torturará. Si no soporto la tortura y traiciono a Dios, no alcanzaré un buen desenlace y destino, ¿verdad?”. Cuanto más lo pensaba, más me asustaba. Pensé que sería mejor quedarme donde estaba y esperar a que las cosas se calmaran. Sin embargo, me sentía especialmente intranquila, pues ahora que los intereses de la iglesia habían sufrido pérdidas, yo tenía la responsabilidad de protegerlos. ¿Cómo iba a ser una cobarde en ese momento? Indecisa entre mi seguridad y los intereses de la iglesia, no sabía qué hacer, pero entonces recordé un pasaje de las palabras de Dios: “Cuando desempeñas tu deber, estás pensando en tus propios intereses, en tu propia seguridad personal y en los miembros de tu familia. ¿Qué has hecho que fuera para Mí? ¿Cuándo has pensado en Mí? ¿Cuándo te has dedicado, a cualquier costo, a Mí y Mi obra? ¿Dónde está la evidencia de tu compatibilidad conmigo? ¿Dónde está la realidad de tu lealtad hacia Mí?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Deberías buscar el camino de la compatibilidad con Cristo). La palabra de Dios revelaba mi estado exacto. Ante la posibilidad de detención y persecución por parte del gran dragón rojo, no pensaba en tener en consideración las intenciones de Dios ni en proteger el trabajo de la iglesia, sino únicamente en mis intereses. Me aterraba la idea de que me detuvieran y torturaran, y temía aún más que la tortura me quebrara, yo me volviera una Judas y con ello no pudiera lograr jamás un buen desenlace y destino. Todos mis temores eran por salvaguardar mis intereses. En ese lance, con tal de protegerme, ignoraba los intereses de la iglesia y quería eludir mi deber. ¡Qué egoísta y despreciable! Por muy despiadada que fuera la policía, seguía estando en manos de Dios, sin cuyo permiso no podría dañar ni un solo pelo de mi cabeza. Teniéndolo presente, me sentí más tranquila y menos asustada. Me acordé de que el Señor Jesús fue crucificado para llevar a cabo la obra de redención de toda la humanidad. ¿Por qué fue el Señor Jesús capaz de entregar firmemente su vida para llevar a cabo la comisión de Dios? Busqué los fragmentos relevantes de la palabra de Dios para leerlos, y decían: “Jesús fue capaz de llevar a cabo la comisión de Dios —la obra de redención de toda la humanidad—, porque pudo ser considerado con las intenciones de Dios, sin hacer planes ni arreglos para Sí mismo. Así pues, Él también era íntimo de Dios —Dios mismo—, algo que todos vosotros entendéis muy bien. (De hecho, era el Dios mismo, del que Dios dio testimonio. Menciono esto aquí para ilustrar la cuestión mediante la realidad de Jesús). Él fue capaz de poner el plan de gestión de Dios en el centro, y siempre oró al Padre celestial y buscó Su voluntad. Él oró y dijo: ‘¡Dios Padre! Haz aquello que sea Tu voluntad y no actúes según Mis deseos, sino de acuerdo con Tu plan. El hombre puede ser débil, ¿pero por qué deberías preocuparte por él? ¿Cómo podría el hombre ser digno de Tu preocupación, el ser humano que es como una hormiga en Tu mano? En Mi corazón, solo deseo cumplir Tu voluntad, y deseo que Tú puedas hacer lo que deseas hacer en Mí según Tus propios deseos’. En el camino hacia Jerusalén, Jesús estaba sufriendo, como si le estuvieran retorciendo un cuchillo en el corazón, pero no tenía la más mínima intención de faltar a Su palabra; siempre había una poderosa fuerza que lo empujaba hacia adelante hacia el lugar de Su crucifixión. Finalmente, fue clavado en la cruz y se convirtió en semejanza de carne de pecado, completando la obra de redención de la humanidad. Se liberó de los grilletes de la muerte y el Hades. Delante de Él, la mortalidad, el infierno y el Hades perdieron su poder, y Él los venció” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Cómo servir en armonía con las intenciones de Dios). Tras leer este pasaje de las palabras de Dios, me emocioné bastante. Para redimir a la humanidad, que vivía bajo el poder de Satanás, el Señor Jesús se dejó crucificar y se convirtió en ofrenda por el pecado de la humanidad, con lo que soportó gran dolor y humillación. Priorizó el cumplimiento de la comisión de Dios por encima de todo, sin condiciones ni excusas y sin tener en cuenta Sus ganancias o pérdidas. En cambio, cuando se me asignaba un deber, no traté de considerar las intenciones de Dios ni de cumplir con mi responsabilidad. Pensé solo en mi seguridad y mi destino final. En ese momento me avergoncé de mí misma y me sentí particularmente arrepentida y en deuda con Dios. Me arrodillé de inmediato y oré a Dios para arrepentirme.

En ese instante recordé la oración de Pedro cuando se encontraba sometido al sufrimiento extremo durante su prueba: “Sabes lo que puedo hacer y también sabes qué papel puedo desempeñar. Deseo ponerme a merced de Tus instrumentaciones, y voy a dedicarte todo lo que tengo. Solo Tú sabes lo que puedo hacer por Ti. Aunque Satanás me engañó tanto y me rebelé contra Ti, creo que Tú no recuerdas mis transgresiones debido a esto y que Tú no basas en ello Tu trato hacia mí. Deseo dedicarte toda mi vida. No pido nada y tampoco tengo otras esperanzas o planes; solo deseo actuar de acuerdo a Tus intenciones y seguir Tu voluntad. Beberé de Tu amarga copa y estoy a Tus órdenes” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Cómo Pedro llegó a conocer a Jesús). La oración de Pedro me conmovió y alentó. Dios conocía mi estatura y los deberes que podía cumplir y, como había venido a mí este deber, yo sabía que debía cumplirlo sin vacilar. Fue entonces cuando hallé la determinación para dejar de lado mis intereses personales y considerar las intenciones de Dios. Al día siguiente me apresuré a trasladar los libros y los bienes. En ese momento estaba muy preocupada. Temía que algo pudiera salir mal por el camino, por lo que oré continuamente a Dios. Me acordé de Su palabra: “No tengas miedo de esto y aquello, el Dios Todopoderoso de los ejércitos sin duda estará contigo; Él es vuestro respaldo y es vuestro escudo” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 26). Estas palabras de Dios me dieron fe inmediata. Yo estaba por completo en manos de Dios, y de Él dependía que hubiera o no algún peligro por el camino. Mi trabajo era concluir mi misión lo mejor posible y hacer lo que pudiera. Sostenida por Dios, no tenía nada que temer. Luego, cuando los libros y los bienes fueron trasladados a un lugar seguro, por fin se tranquilizó mi corazón.

Un año después, en diciembre de 2012, me encontraba en un período en que el evangelio se estaba difundiendo ampliamente y, en todo el país, mucha gente estaba aceptando la obra de Dios Todopoderoso. El Partido Comunista estaba furioso. Utilizó sus voceros mediáticos para atacar y calumniar a la Iglesia de Dios Todopoderoso, y reprimió y detuvo frenéticamente a hermanos y hermanas. En la localidad donde vivía detuvieron a más de diez hermanos y hermanas. Un día que estaba en otra localidad por una reunión, de pronto recibí una llamada de teléfono de la hermana Tian Hui. Con tono nervioso, dijo: “Malas noticias, ha ocurrido algo…”. Me di cuenta de que probablemente no podía hablarme claro por teléfono, así que colgué y volví corriendo. Cuando me encontré con Tian Hui, me enteré de que la policía estaba buscando a dos hermanas que predicaban el evangelio. La policía había puesto carteles de “se busca” de ellas en tablones de propaganda, postes de teléfono, puertas de fábricas y por todas las calles. También utilizaba sus fotos para revisar, uno a uno, los vehículos y a los peatones en los cruces del condado. Tian Hui me contó que los hermanos y hermanas habían ayudado a estas dos hermanas a encontrar un lugar provisional donde esconderse. Sin embargo, muchos parientes de hermanos y hermanas se enteraron de que el Gobierno estaba intensificando las detenciones de los fieles y estaban muy preocupados por si también detenía a sus familiares, por lo que mantenían a los hermanos y hermanas en casa y no los dejaban salir a reuniones. Debatí qué hacer con Tian Hui y decidimos regar y sustentar a los hermanos y hermanas por separado para que todos pudieran comprender la verdad, no se vieran limitados por las fuerzas oscuras del gran dragón rojo y supieran mantenerse firmes en ese ambiente.

Un día fui a sustentar a una hermana y, para cuando terminamos de hablar, ya era más tarde de la medianoche. Caminando sola por la calle silenciosa y vacía, pensaba para mis adentros: “He tenido que sustentar a esta hermana hasta bien entrada la noche, y todavía hay muchísimos hermanos y hermanas que necesitan riego y sustento. Ahora mismo la situación es dura, por lo que, si sigo corriendo de casa en casa de esta manera y me capturan, no sé qué clase de tortura empleará la policía conmigo. ¿Me matará a golpes el Partido Comunista porque odia a quienes creen en Dios? Si me matan a golpes, no veré manifestarse la belleza del reino, ¿verdad? Es demasiado peligroso cumplir con este deber. Nadie ha dispuesto explícitamente que yo sustente a mis hermanos y hermanas en este momento; entonces, ¿por qué corro este riesgo?”. Cuanto más lo pensaba, más me asustaba. Al llegar a casa recibí una carta de una hermana. No mucho antes, ella y más de una docena de hermanos y hermanas habían sido detenidos por predicar el evangelio. La acababan de soltar. En la carta afirmaba que los hermanos y hermanas encarcelados nos habían dicho que no nos preocupáramos por ellos. Aunque los detuvieron, los encarcelaron y estaban sufriendo penurias, consideraban una gloria ser perseguidos por predicar el evangelio. La hermana añadió que, con el tiempo, en cuanto estuviera segura de que la policía había dejado de seguirla y vigilarla, continuaría predicando el evangelio. Me sentí muy culpable al leer la carta. Estos hermanos y hermanas sufrían en la cárcel, pero, en lugar de quejarse, creían que ser perseguidos por predicar el evangelio era una gloria. Pensé entonces en mí. Me limitaba a sustentar a mis hermanos y hermanas y a ocuparme un poco de las cosas en los momentos posteriores a una oleada de detenciones, pero siempre me preocupaba que me detuvieran y mataran a golpes. No pensaba más que en mis intereses, mi desenlace y mi destino. Cuanto más reflexionaba al respecto, más remordimiento y culpa sentía. Era muy egoísta y despreciable, y era indigna del riego y el sustento de Dios. Fue entonces cuando recordé un pasaje de la palabra de Dios: “Yo admiro los lirios que florecen en las colinas. Las flores y la hierba se extienden por las laderas, pero los lirios añaden brillo a Mi gloria en la tierra antes de la llegada de la primavera; ¿puede el hombre conseguir tales cosas? ¿Podría él dar testimonio de Mí en la tierra antes de Mi retorno? ¿Podría consagrarse por causa de Mi nombre en el país del gran dragón rojo?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las palabras de Dios al universo entero, Capítulo 34). También leí otro pasaje: “Al embarcarse en una tierra que se opone a Dios, toda Su obra se enfrenta a tremendos obstáculos y muchas de Sus palabras no se pueden cumplir enseguida; así, la gente es refinada a causa de las palabras de Dios, lo que también forma parte del sufrimiento. Es tremendamente difícil para Dios llevar a cabo Su obra en la tierra del gran dragón rojo, pero es a través de esta dificultad que Dios realiza una etapa de Su obra, para que Él pueda revelar Su sabiduría y acciones maravillosas, y Dios usa esta oportunidad para hacer que este grupo de personas sean completadas” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. ¿Es la obra de Dios tan sencilla como el hombre imagina?). Tras meditar las palabras de Dios, comprendí un poco Su intención. Dios permite que el gran dragón rojo nos persiga para perfeccionar nuestra fe y sumisión. En los últimos días, Dios perfecciona un grupo de personas para convertirlas en vencedores que, por muy peligrosa o terrible que sea la situación, es capaz de cumplir con el deber, practicar la verdad y mantenerse firme en su testimonio. Ese era el momento en el que era preciso que me mantuviera firme en mi testimonio de Dios, pero por seguridad quería abandonar mi deber y huir de esa situación. Era verdaderamente egoísta y despreciable. Pensé en las flores y plantas al borde del camino. Por mucho frío o calor que haga, por muy duro que sea el entorno, mientras sea la estación que Dios ha decretado para su crecimiento, ellas crecen y florecen, lo que da testimonio de las obras del Creador. ¿Y por qué me volví yo dolida y débil en cuanto la situación se puso mínimamente difícil? ¿Por qué no podía cumplir un poco con el deber de un ser creado? En verdad, era inferior a las flores y plantas al borde del camino. ¿Cómo podía ser digna de vivir en presencia de Dios? Sentí tanto remordimiento que hice introspección: ¿por qué, cada vez que me enfrentaba a la detención y persecución del gran dragón rojo y tenía que cumplir con el deber, solo pensaba en mis intereses y no plantaba cara para salvaguardar el trabajo de la iglesia?

Leí después un pasaje de la palabra de Dios: “Dios es por siempre supremo y por siempre honorable, mientras que el hombre es por siempre vulgar y por siempre inútil. Esto es porque Dios siempre está entregándose a la especie humana y esforzándose por ella, mientras que el hombre siempre pide y se esfuerza solo para sí mismo. Dios siempre se desvive por la supervivencia de la especie humana; no obstante, el hombre nunca contribuye en nada en aras de la rectitud o la luz. Incluso si el hombre hace un esfuerzo pasajero, no puede resistir ni un solo golpe, pues el esfuerzo del hombre siempre es para su propio beneficio y no para el de otros. El hombre siempre es egoísta, mientras que Dios es siempre desinteresado. Dios es el origen de todo lo recto, lo bueno y lo hermoso, mientras que el hombre es el que hereda y expresa toda la fealdad y maldad. Dios nunca alterará Su esencia de rectitud y belleza y, sin embargo, el hombre puede traicionar la rectitud y distanciarse de Dios en cualquier momento y en cualquier situación” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Es muy importante comprender el carácter de Dios). Tras leer este pasaje de las palabras de Dios, me emocioné profundamente. Para salvar a la humanidad del poder de Satanás, Dios se hizo carne dos veces, y por más humillación o sufrimiento que soportara, Dios siempre ha expresado la verdad y obrado por la salvación de la gente, y nunca ha renunciado a Su objetivo de salvarla. Su esencia es desinteresada y buena. En cambio, yo vivía según filosofías satánicas como “Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda” y “No muevas un dedo si no hay recompensa”. Siempre pensaba primero en mis intereses en todo y no tenía en cuenta en absoluto la obra de la iglesia. Cuando algo no requería gran sufrimiento y no incumbía a mi futuro y mi destino, podía esforzarme o renunciar un poco. En cuanto me enfrentaba a la amenaza de ser detenida y perseguida, constantemente tenía miedo a que me capturaran, a que me mataran a golpes y a no lograr jamás un buen desenlace y destino. Una y otra vez, quise abandonar el deber. No pensaba en la negatividad y debilidad de mis hermanos y hermanas ni en las preocupaciones de Dios. Solo consideraba mis propios intereses. ¿Cómo podía afirmarse que tenía conciencia? Al pensarlo me sentí especialmente avergonzada, así que me arrodillé y oré a Dios: “¡Dios mío! Soy egoísta, despreciable y carente de humanidad. Deseo arrepentirme ante Ti y regar y sustentar a mis hermanos y hermanas”. Después de orar recordé otro himno de la palabra de Dios:

Deberías abandonar todo por la verdad

1  Como ser humano y como una persona que busca a Dios, debes ser capaz de considerar y abordar tu vida cuidadosamente, considerando cómo deberías ofrecerte a Dios, cómo debes tener una fe más significativa en Él y cómo, ya que amas a Dios, lo debes amar de una manera que sea más pura, más hermosa y mejor. No puedes solo estar contento hoy con cómo eres conquistado, sino que también debes considerar cómo deberías recorrer la senda que tienes por delante. Debes tener la determinación y el valor para ser hecho perfecto. Debes sufrir adversidades por la verdad, debes sacrificarte por la verdad, debes soportar humillación por la verdad y debes padecer más sufrimiento para obtener más de la verdad. Esto es lo que debes hacer.

2  No debes desechar la verdad en beneficio de disfrutar de armonía familiar y no debes perder toda una vida de dignidad e integridad por el bien de un disfrute temporario. Debes buscar todo lo que es hermoso y bueno, y debes buscar un camino en la vida que sea de mayor significado. Si llevas una vida tan terrenal y mundana, no tienes ningún objetivo que perseguir, ¿no es eso malgastar tu vida? ¿Qué puedes obtener de una vida así? Debes abandonar todos los placeres de la carne en aras de una verdad y no debes desechar todas las verdades en aras de un pequeño placer. Las personas así, no tienen integridad ni dignidad; ¡su existencia no tiene sentido!

La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las experiencias de Pedro: su conocimiento del castigo y del juicio

Al meditar sobre las palabras de Dios, me sentí profundamente conmovida. Aunque un día me detuvieran y encarcelaran, o incluso me torturaran hasta la muerte, sería de todos modos un martirio por cumplir con el deber de un ser creado, algo honorable. Poder trascender la limitación de la muerte y cumplir con el deber de un ser creado es un testimonio poderoso y rotundo, cien veces mejor que vivir atrapada en mi carácter corrupto y arrastrar una existencia innoble. Comprendidas estas cosas, tuve una honda sensación de liberación.

Al día siguiente invitamos a unos hermanos y hermanas a una reunión. Al compartir las palabras de Dios, todo el mundo llegó a entender que Dios ejerce Su sabiduría en función de los trucos de Satanás, que Dios permite la persecución y las tribulaciones sobre nosotros para perfeccionar nuestra fe, y que el gran dragón rojo es un mero objeto de servicio en la obra de Dios. Luego de estas enseñanzas, todos estaban dispuestos a cumplir bien el deber para sustentar a los demás hermanos y hermanas. Cuando vi que los hermanos y hermanas salían de su negatividad y debilidad, y se fortalecían, me emocioné especialmente. Comprobé que ninguna fuerza hostil puede sofocar la autoridad y el poder de las palabras de Dios. Tras esta ola de persecuciones y detenciones, todos tenían más fe en Dios, y supe que todo era por Su gracia. Recordé Su palabra: “A medida que el pueblo de Dios adquiere mayor madurez, eso demuestra que el gran dragón rojo está colapsando aún más; esto es claramente visible para el hombre. La maduración del pueblo de Dios es el augurio de la caída del enemigo” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Revelaciones de los misterios de “Las palabras de Dios al universo entero”, Capítulo 10). Dios utilizaba las frenéticas detenciones del gran dragón rojo a Su servicio para perfeccionar a Su pueblo escogido. Mediante la persecución de aquel, Dios perfeccionaba la fe y sumisión de mis hermanos y hermanas, y todos progresaban en la vida. Este es precisamente el resultado que pretende la obra de Dios. Al ver cumplidas las palabras de Dios, mi fe aumentó y mi motivación para cumplir con el deber era mayor que nunca.

Poco después de este incidente recibí la noticia de que, a través de la vigilancia telefónica, la policía había ubicado la localidad donde se escondían las dos hermanas que buscaba y que estaba yendo casa por casa con el fin de encontrarlas. Además, la policía montó puestos de control de búsqueda a lo largo de la carretera. Unos hermanos y hermanas se arriesgaron a llevar a las dos hermanas a una cueva a las afueras de la localidad. Hacía mucho frío esos dos días, las dos hermanas estaban agotadas de tanto esconderse y vivir huyendo y no podían conseguir nada de comer, por lo que les era imposible permanecer en la cueva mucho tiempo. Teníamos que rescatarlas. Pensé: “Hay carteles de ‘se busca’ de mis hermanas por toda la calle y la policía está revisando los vehículos que pasan. Si intentamos salir con las hermanas y nos captura la policía, seguro que nos acusarán de dar asilo a unas fugitivas. En cuanto la policía nos detenga, nos golpearán hasta casi matarnos y, si acaban matándome a golpes, ¿cómo perseguiré la verdad y me salvaré?”. Cuando se me pasó por la mente esa idea, me di cuenta de que de nuevo estaba siendo egoísta y despreciable, y pensando solamente en mí, así que sin demora dije una oración en silencio a Dios para pedirle que protegiera mi corazón para poder estar de Su parte sin tener en cuenta mis intereses personales. Me acordé entonces de un pasaje de las palabras de Dios: “No existe correlación entre el deber del hombre y que él reciba bendiciones o sufra desgracias. El deber es lo que el hombre debe cumplir; es la vocación que le dio el cielo y debe cumplirlo sin buscar recompensa y sin condiciones ni razones. Solo esto se puede llamar cumplir con el propio deber. Recibir bendiciones se refiere a las bendiciones que disfruta una persona cuando es hecha perfecta después de experimentar el juicio. Sufrir desgracias se refiere al escarmiento que recibe una persona cuando su carácter no cambia tras haber pasado por el castigo y el juicio; es decir, cuando no se le hace perfecta. Pero, independientemente de si reciben bendiciones o sufren desgracias, los seres creados deben cumplir su deber, haciendo lo que deben hacer y haciendo lo que son capaces de hacer; esto es lo mínimo que una persona, una persona que busca a Dios, debe hacer. No debes cumplir tu deber solo para recibir bendiciones, y no debes negarte a cumplirlo por temor a sufrir desgracias. Dejadme deciros esto: lo que el hombre debe hacer es llevar a cabo su deber, y si es incapaz de llevar a cabo su deber, esto es su rebeldía” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La diferencia entre el ministerio de Dios encarnado y el deber del hombre). El cumplimiento del deber es la vocación de todo ser creado, y no debemos exigir ninguna condición al hacerlo. Sin importar lo peligroso del entorno ni si tenemos o no un buen desenlace y un buen destino, debemos cumplir bien con el deber. Este es el razonamiento que ha de tener un ser creado. Mi deber era proteger a mis hermanas. Aunque me capturaran mientras acompañaba a mis hermanas y me mataran a golpes, moriría por cumplir con mi deber de ser creado, ¡lo cual es glorioso! Tras llegar a entender la intención de Dios, salí al rescate de las dos hermanas junto con los demás. Las escondimos en el maletero del vehículo y, por miedo a que la policía nos descubriera, evitamos las carreteras principales y tomamos un pequeño camino a través del bosque. Durante todo el viaje no dejé de orar a Dios y de pedirle que nos protegiera. Al cabo de una hora más o menos, conseguimos llevar a las hermanas a su destino, y sentí como si me hubieran sacado un gran peso de encima. Cuando regresábamos deprisa al condado, la policía detuvo nuestro vehículo, pero en él no encontró a nadie, por lo que nos dejó marchar. ¡Estuvo cerca!

Gracias a mi experiencia descubrí que, con tal de echar abajo la obra de Dios, reprimir y detener a los creyentes en Dios, el Partido Comunista ha llegado hasta la locura; sin embargo, por muy frenético que sea, está sometido a la soberanía y los arreglos de Dios y es un mero objeto de servicio en Sus manos. Además, por fin entendí qué quiso decir Dios al manifestar: “En todos Mis planes, el gran dragón rojo es Mi contraste, Mi enemigo, y, también, Mi sirviente; así pues, nunca he flexibilizado Mis ‘requisitos’ con respecto a él. Por lo tanto, la etapa final de la obra de Mi encarnación se completa en su casa, lo que es más propicio para que el gran dragón rojo me sirva a Mí de forma adecuada, por medio de lo cual Yo lo conquistaré y completaré Mi plan” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las palabras de Dios al universo entero, Capítulo 29). En los últimos días, es de gran trascendencia que Dios lleve a cabo Su obra en China, guarida del gran dragón rojo. Por medio del servicio del gran dragón rojo, Dios perfecciona nuestra fe, así como a un grupo de personas que convierte en vencedoras. ¡Dios es verdaderamente sabio! ¡Gracias a Dios Todopoderoso!


55. La realidad de ser complaciente

Por Su Jie, China

En octubre de 2020, me eligieron para supervisar las tareas de vídeo junto a Wang Li, con quien ya había trabajado. Sabía que a ella le preocupaba un poco su reputación y estatus, y que se enemistaba con cualquiera que la ofendiera, pero nos llevábamos bastante bien, sin grandes conflictos. Más adelante, me enteré de que había desarrollado prejuicios en contra de una de las hermanas del grupo, Xin Cheng. Cuando Wang Li presentó la situación de los miembros del grupo, adoptó un tono desdeñoso y dijo: “Xin Cheng no tiene una buena humanidad y es sumamente arrogante. Cuando le hago sugerencias, no solo se niega a aceptarlas, sino que en su lugar se pone a hablar de mis problemas. No desempeña un papel positivo en el equipo. Ya le he escrito a la líder informando de sus problemas y he recabado evaluaciones de otras personas, estamos a punto de destituirla”. Leí las evaluaciones y la mayoría de hermanos y hermanas decían que Xin Cheng tenía talento en su deber y buena aptitud, pero que su carácter era algo arrogante. Decían que a veces se aferraba a su propia opinión cuando se debatía sobre el trabajo, pero, si se comunicaba con ella claramente, era capaz de aceptar las cosas. En resumen, se la podía cultivar aún. Yo pensaba: “La evaluación de Wang Li hacia ella no es objetiva ni justa y no había que destituir a Xin Cheng a la ligera por eso. ¿Le refutó Xin Cheng a Wang Li sus ideas de tal manera que la avergonzó y se puso en su contra y, por ello, quería hacer que la destituyeran? Si fue así, Wang Li debía hacer introspección”. Quise señalarle este problema, pero pensé: “A ella le importa mucho guardar las apariencias, ¿le caeré mal después de hacer eso? ¿Cómo nos llevaríamos si se agria nuestra relación?”. Por ello, le hablé con tacto: “Xin Cheng es nueva en la fe y algo cabezota, pero su problema no es tan grave como para destituirla. Comuniquemos con ella para ayudarla”. Al oír esto, la expresión de Wang Li cambió totalmente y, molesta, contestó: “El problema de Xin Cheng no es que sea cabezota, es que tiene un carácter malo. Opinaba lo mismo que tú, pero ahora puedo discernir las cosas claramente. Ayúdala tú si quieres. Puedes responsabilizarte de su trabajo de ahora en adelante”. La verdad, no supe qué hacer cuando oí esto. Pensé: “Acabo de incorporarme al equipo y todavía no estoy familiarizada con las cosas. Wang Li me impuso su responsabilidad, lo que podría demorar nuestro trabajo. Eso era algo demasiado irresponsable”. Quería decirle más cosas que pensaba, pero, al ver su frialdad, temí que un conflicto adicional perturbara nuestra relación, así que me callé.

Unos días más tarde, nos disponíamos a cambiar de lugar por las necesidades de nuestro trabajo. De repente, Wang Li me dijo: “Esta vez no vamos a llevar a Xin Cheng. Que se quede y reflexione”. Me quedé muy sorprendida. ¿Qué diferencia había entre hacer que se quedara y destituirla? Hacer eso retrasaría nuestro trabajo y sería injusto para ella. Yo estaba preocupada al ver que Wang Li mostraba un carácter corrupto y quería exponerla por su abuso de poder para aislar y reprimir a Xin Cheng. Sin embargo, pensé en que cuando debatimos sobre Xin Cheng el otro día se mostró muy reacia y tuvo mala actitud hacia mí, por lo que, si diseccionaba y exponía la esencia de sus acciones directamente con ella, podría alegar que estaba protegiendo a Xin Cheng y era dura con ella. Si se estropeaba nuestra relación y me guardaba rencor y me hacía el vacío, ¿cómo podríamos trabajar juntas? Dudé y me tragué lo que estaba a punto de decir. Pensé: “Olvídalo. No debería exponerla directamente. Debo pasarlo por alto”. Balbuceé: “La líder no ha confirmado ninguna reasignación de su deber. ¿Es acertado que la dejemos aquí? ¿No deberíamos esperar al visto bueno de la líder para destituirla? Que venga con nosotras. Además, eso nos ayudará a seguir el trabajo”. Wang Li no insistió más después de eso. Yo sabía que no había abordado su problema con claridad y ella no paraba de atacar a Xin Cheng. Me sentí culpable por ello, pero luego pensé: “Como somos compañeras, estaré muy pendiente de ella para impedirle cometer grandes errores”. Tras eso, continuó excluyendo a Xin Cheng adrede. En una ocasión, surgió una oportunidad de formación, y como Xin Cheng era buena estudiante, la mejor opción era enviarla a formarse y que luego, cuando volviera, enseñara a los demás. Pero Wang Li se empeñó en mandar a otra hermana que no conocía bien esa faceta del trabajo. Además, supe por otros que Xin Cheng había expresado opiniones contrarias a las de Wang Li varias veces y, aunque a todos les parecían buenas las ideas de Xin Cheng, Wang Li se negaba a aceptarlas e instaba a Xin Cheng a que la escuchara. Cuando Xin Cheng planteaba sus problemas en una reunión, Wang Li se enfadaba y la ignoraba. Cuando Wang Li veía que Xin Cheng tenía problemas en el deber, no la ayudaba a resolverlos, dejando a Xin Cheng sin senda a seguir en el trabajo, poniéndole las cosas difíciles. Me sentí muy incómoda cuando me enteré de todo esto. Wang Li siempre había estado en contra de Xin Cheng, la había excluido y reprimido. Eso era un problema muy grave. Ya se estaba convirtiendo en algo perturbador y que perjudicaba al trabajo. Sabía que tenía que hablar con Wang Li. Aquel día, me armé de cierto valor y le dije: “Sigues en contra de Xin Cheng, ¿verdad? A Xin Cheng se le da bien aprender nuevas técnicas. Al no dejarla ir, estás en su contra”. En cuanto dije esto, se le ensombreció la mirada y, airada, me contestó: “Ya he dejado de estar en su contra, pero ahora estoy contra ti. El proyecto del que es responsable Xin Cheng no está logrando nada y eso es problema de ella. Hace mucho que te dije que debíamos destituirla, pero tú discrepaste”. Vi que Wang Li no tenía autoconocimiento. Como supervisora, no reflexionaba cuando el trabajo no iba bien, y solo eludía la responsabilidad. Yo estaba bastante enfadada y de verdad quería exponer directamente la esencia de sus actos. Sin embargo, en vista de su renuencia, me frené. Me sentía ciertamente limitada, pensé: “Acabo de decirle unas cuantas palabras de verdad, pero ella ya ha desarrollado una opinión muy negativa sobre mí. Si realmente le exponía todos sus problemas, se pondría furiosa. Sin duda, eso arruinaría nuestra relación. Sería mejor no decir nada más y, aparte, ya le había advertido un poco. Como no lo acepta, lo dejo y ya está”. Después de eso, debido a algunos cambios en el trabajo, me ocupé principalmente de otra labor y ya apenas veía a Wang Li.

Por sorpresa, unas tres semanas después, el trabajo de Wang Li no había dado todavía resultados, y los miembros del equipo se sentían débiles y deprimidos. Informaron de que, cuando ella veía que no lo hacían bien en su deber, Wang Li se limitaba a reprenderlos, pero no comunicaba con ellos ni los guiaba. Todos se sentían limitados por ella y tan negativos que no sabían cómo cumplir con el deber. También decían que Wang Li llevaba meses sin guiar a Xin Cheng en el trabajo. Todos tenían lágrimas en los ojos al contarme esto. Yo ya no podía guardar la calma. Había detectado los problemas de Wang Li mucho tiempo atrás, pero no le señalé a ella la naturaleza de estos asuntos. Ella no comprendía su propio carácter corrupto y no dejaba de excluir a la gente por sus prejuicios y además se negaba a escuchar el consejo de otros, hasta tal punto que el trabajo estaba estancado. Me sentía muy culpable. Al llegar a casa, leí un pasaje de las palabras de Dios que exponía a los anticristos: “Según las apariencias, las palabras de los anticristos parecen especialmente amables, cultas y distinguidas. Más allá de quién viole los principios o trastorne y perturbe el trabajo de la iglesia, el anticristo no expone ni critica a estas personas, sino que hace la vista gorda, deja que la gente piense que es magnánimo en todos los asuntos. Independientemente de las corrupciones que revele la gente y de las acciones malvadas que cometan, el anticristo se muestra comprensivo y tolerante. No se enfadan o tienen estallidos de rabia, no se molestan ni culpan a la gente cuando esta hace algo mal y daña los intereses de la casa de Dios. No importa quién cometa la maldad y perturbe la obra de la iglesia, no le prestan atención, como si no tuviera nada que ver con ellos, y nunca ofenderán a la gente por este motivo. ¿Qué es lo que más les preocupa a los anticristos? Cuánta gente los tiene en alta estima y cuánta los ve sufrir y los elogia por ello. Los anticristos creen que el sufrimiento nunca debe ser por nada, sin importar la dificultad que sufran, el precio que paguen, qué buenas acciones hagan, cómo de cariñosos, considerados y amables sean con los demás, todo ello debe llevarse a cabo delante de otros, para que pueda verlo más gente. ¿Y cuál es su objetivo al actuar así? Congraciarse con las personas, hacer que más gente apruebe sus actos, su conducta y su calidad humana en el corazón, que les den el visto bueno. Existen incluso anticristos que intentan establecer una imagen de sí mismos de ‘buena persona’ mediante este buen comportamiento de cara al exterior, de tal modo que más gente acuda a ellos en busca de ayuda” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (X)). Los anticristos no intervienen cuando alguien perturba el trabajo de la iglesia, para así poder establecer una buena imagen de ellos mismos ante los demás; son verdaderamente egoístas y despreciables. Al rememorar mi propio comportamiento, comprendí que actuaba igual que un anticristo. La iglesia dispuso que trabajara con Wang Li para que compensáramos nuestras respectivas debilidades, nos vigiláramos la una a la otra y protegiéramos juntas la labor de la iglesia. Sin embargo, para preservar mi “armoniosa” relación con Wang Li, y para conservar mi imagen de “buena persona”, no me atreví a exponer su trato excluyente y represor hacia Xin Cheng. Veía que su trato al prójimo estaba basado en su carácter corrupto y afectaba al trabajo, pero no me atuve a los principios-verdad ni intervine ni lo denuncié ante ningún líder. Temía caerle mal y que eso abriera una brecha entre nosotras. Incluso cuando me armé de valor para hablar con ella en comunicación, me frené igualmente, y no le señalé de forma clara y directa la esencia de su conducta. Siempre hacía concesiones con ella. Presenciaba sin intervenir cómo excluía y reprimía a los hermanos y hermanas, lo cual dañaba su entrada en la vida y dificultaba gravemente la labor de la iglesia, y no obstante no moví un dedo para ayudar. Al final, vi claramente que los complacientes pueden parecer buenas personas en apariencia y que no ofenden a nadie, pero en realidad son más huidizos y falsos. Todo cuanto hacen es para protegerse a sí mismos, para conservar reputación y estatus. Usan la superficie de amabilidad para ganarse los corazones de la gente y atarlas. Revelan una actitud malvada que es la misma que la de un anticristo. Al reflexionar sobre mis actos y conducta, me sentí muy culpable y me odié a mí misma. ¿Cómo pude ser tan huidiza, tan falsa? Estaba haciendo un deber muy importante, pero era irresponsable y no me atenía a los principios cuando detectaba problemas, ocasionando perjuicios al trabajo de la iglesia y dificultando la vida a otras personas. ¿Acaso no estaba dañando los intereses de la iglesia al hacer esto? ¡De verdad que no tenía conciencia! Oré y me arrepentí ante Dios, quería dejar de ser rebelde y de herirle, y quería practicar la verdad y proteger la labor de la iglesia.

Al día siguiente, en cuanto mencioné el trabajo del que era responsable Xin Cheng, a Wang Li se le oscureció de inmediato la expresión y se puso a quejarse de que Xin Cheng dejaba a los demás a la negatividad. Noté que no hacía introspección en absoluto, y que le pasaba toda la culpa a Xin Cheng. Pensé: “Apenas he comenzado y ella ya se ha enfadado. Si planteo todos sus problemas de trabajo, sin duda se molestará conmigo. ¿Debo seguir hablando?”. Dudé y me sentí algo limitada, así que oré en silencio y pensé en que Dios nos exige honestidad y que protejamos los intereses de Su casa. Esto me dio cierta valentía. Opinara lo que opinara ella, yo sabía que tenía que compartir mi opinión sincera. Por tanto, expuse con rigor y justicia su represión y tormento hacia Xin Cheng y cómo la castigaba. Sin embargo, ella no quería saber nada. Siguió discutiendo quién tenía razón o estaba equivocado. Se negaba a aceptar la verdad de ninguna manera y a conocerse a sí misma. Entendí la gravedad de su problema y que ella no podía permanecer en ese deber, así que informé a nuestra líder. Esta me contó que había tratado de ayudar a Wang Li comunicando con ella muchas veces antes, pero que aún no había cambiado. Su conducta demostraba que no tenía una buena humanidad ni aceptaba la verdad, y que no era adecuada para el trabajo. Por tanto, debía destituirla lo antes posible. Además la líder quería que lo hiciera yo. Se me agitó el corazón y pensé: “Su actitud hacia mí es otra desde que expuse sus problemas. Si voy a destituirla yo en persona, se ofenderá gravemente. ¿Me odiaría después? ¿Pensaría que la estaba atacando?”. Estaba en conflicto y no sabía cómo enfrentarme a ella. Preocupada por esto, leí las palabras de Dios: “La mayoría de las personas desean perseguir y practicar la verdad, pero gran parte del tiempo simplemente tienen la determinación y el deseo de hacerlo; la verdad no se ha convertido en su vida. Como resultado, cuando se topan con las fuerzas de la perversidad o se encuentran con personas malvadas y malas que cometen actos malvados o con falsos líderes y anticristos que hacen las cosas de una forma que viola los principios —con lo que perturban el trabajo de la iglesia y perjudican al pueblo escogido de Dios— pierden el coraje de plantarse y decir lo que piensan. ¿Qué significa cuando no tienes coraje? ¿Significa que eres tímido o poco elocuente? ¿O que no tienes un entendimiento profundo y, por tanto, no tienes la confianza necesaria para decir lo que piensas? Ninguna de las dos cosas; esto es principalmente la consecuencia de estar limitado por actitudes corruptas. Una de las actitudes corruptas que revelas es un carácter falso; cuando te sucede algo, lo primero que piensas es en tus propios intereses, lo primero que consideras son las consecuencias, si te beneficiará. Este es un carácter falso, ¿verdad? Otro es un carácter egoísta y vil. Piensas: ‘¿Qué tiene que ver conmigo una pérdida para los intereses de la casa de Dios? Si no soy líder, ¿por qué debería importarme? No tiene nada que ver conmigo. No es responsabilidad mía’. No piensas de manera consciente estos pensamientos y palabras, estos representan el carácter corrupto que se revela cuando la gente se topa con un problema, son una creación de tu subconsciente. […] No tienes poder sobre lo que dices o haces. Aunque quisieras, no podrías decir la verdad o lo que piensas realmente; aunque quisieras, no podrías practicar la verdad; aunque quisieras, no podrías cumplir con tus responsabilidades. Todo lo que haces, dices y practicas es una mentira, y eres superficial. Estás completamente encadenado y controlado por tu carácter satánico. Puede que quieras aceptar y practicar la verdad, pero eso no depende de ti. Cuando te controlan tus actitudes satánicas, dices y haces lo que tu carácter satánico te ordena. No eres más que una marioneta de carne corrupta, te has convertido en una herramienta de Satanás. Después vuelves a sentir remordimientos por haber seguido una vez más a la carne corrupta y por cómo pudiste fracasar en la práctica de la verdad. Piensas para tus adentros: ‘No puedo superar la carne por mi cuenta y debo orarle a Dios. No me levanté para detener a aquellos que estaban perturbando el trabajo de la iglesia, y me pesa la conciencia. He hecho la resolución de que cuando esto vuelva a pasar, debo levantarme y podar a los que estén cometiendo fechorías imprudentes en la ejecución de sus deberes y perturbando el trabajo de la iglesia, para que se comporten y dejen de obrar con imprudencia’. Después de reunir al fin el valor para levantar la voz, te asustas y te echas atrás en cuanto la otra persona se enfada y da un golpe en la mesa. ¿Eres capaz de ponerte al cargo? ¿De qué sirven la determinación y la resolución? Las dos son inútiles. Seguro que os habéis encontrado con muchos incidentes parecidos. Cuando os topáis con dificultades arrojáis la toalla, os parece que no podéis hacer nada y os dais por vencidos, os abandonáis a la desesperación y determináis que no os quedan esperanzas, y que esta vez se os ha descartado por completo. Admites que no persigues la verdad, así que ¿por qué no te arrepientes? ¿Has practicado la verdad? Está claro que no te has enterado de nada, después de asistir a los sermones durante varios años. ¿Por qué no practicas la verdad en absoluto? Nunca buscas la verdad, ni mucho menos la practicas. Solo oras sin cesar, expresas tu determinación, haces resoluciones y te comprometes de corazón. ¿Y cuál es el resultado? Sigues siendo un complaciente, no te sinceras respecto a los problemas que te encuentras, no te importan las personas malvadas cuando las ves, no respondes cuando alguien hace el mal o crea una perturbación, y te mantienes al margen cuando no te afecta personalmente. Piensas: ‘No hablo sobre nada que no me incumba. Mientras no afecte a mis intereses, mi vanidad o mi imagen, me desentiendo de todo, he de tener mucho cuidado, ya que las primeras espigas que se cortan son las que sobresalen. ¡No voy a hacer ninguna estupidez!’. Estás controlado total e inquebrantablemente por tus actitudes corruptas de perversidad, falsedad, intransigencia y de aversión por la verdad. Para ti es más difícil soportarlas que la diadema dorada cada vez más apretada que llevaba el Rey Mono. Vivir bajo el control de las actitudes corruptas es agotador e insoportable” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Las palabras de Dios me atravesaron el corazón como un cuchillo. Reflexioné sobre mi temor a ofender a Wang Li, sobre cómo no me atrevía a practicar la verdad y a revelar los hechos. Me controlaban las actitudes satánicas de maldad, de astucia, y sentía aversión por la verdad. Estaba tratando las filosofías satánicas para los asuntos mundanos como “La armonía es un tesoro y la paciencia, una virtud”, “Si pegas a otro, no le pegues en la cara; si increpas a alguien, no le llames la atención por sus defectos”, “Cuando sepas que algo está mal, lo mejor es callar” y “La franqueza incomoda” como las leyes según las que vivía. No hablaba claro de los problemas que veía ni me atenía a los principios o protegía la labor de la iglesia. Vivía una vida cobarde. Cuando la líder quiso que destituyera a Wang Li, me quedó muy claro que tenía que hacerlo enseguida, de otro modo el trabajo de la iglesia se retrasaría. Sin embargo, no fui capaz de abrir la boca por temor a ofenderla. Desde fuera, yo parecía agradable y que no quería hacer daño a nadie, pero en realidad traicionaba los intereses de la iglesia a cambio de mantener una imagen positiva en el corazón de los demás. Escudaba a Wang Li a cada paso, perdonando su perturbación de la iglesia. Hacía de escudo de Satanás, permitía que este corriera descontrolado por la iglesia. ¡Era una persona hipócrita y falsa! ¡Esas filosofías satánicas son meras falacias que desorientan y perjudican a la gente! La sociedad moderna es tan oscura y malvada porque la gente vive según ellas. Se vuelve cobarde, despreciable, y detesta la luz. Nadie se atreve a levantarse, a defender la rectitud y a exponer la verdad, pero los lisonjeros prosperan y acceden al poder. No hay equidad ni justicia en esto. Todos engañan a todos sin la menor sinceridad. Es lo que les pasa a los humanos corrompidos por Satanás. Por fin entendí claramente que estas filosofías satánicas parecen concordar con las nociones humanas, pero en realidad son palabras endiabladas con las que Satanás desorienta y corrompe a la gente. Al vivir de acuerdo con ellas, cada vez somos más egoístas, malvados y falsos. Es una forma vil y sucia de vivir, sin rasgos de humanidad.

Luego leí un pasaje de las palabras de Dios: “Si no te guardas nada, si no te pones una careta, una impostura, si no encubres las cosas, si te expones ante los hermanos y hermanas, si no ocultas tus ideas y pensamientos más íntimos, sino que permites que los demás vean tu actitud sincera, entonces la verdad echará raíces poco a poco en ti, florecerá y dará frutos, dará gradualmente resultados. Si tu corazón es cada vez más honesto y está cada vez más orientado hacia Dios, y si sabes proteger los intereses de la casa de Dios cuando haces tu deber, y tu conciencia se turba cuando no proteges estos intereses, entonces esto es una prueba de que la verdad ha tenido efecto en ti y se ha convertido en tu vida. Una vez que la verdad se haya convertido en vida en ti, cuando observes a alguien que es blasfemo hacia Dios, no es temeroso de Él, y es superficial al hacer su deber, o que trastorna y perturba el trabajo de la iglesia, responderás de acuerdo con los principios-verdad, y serás capaz de identificarlos y exponerlos cuando sea necesario. […] Si eres alguien que cree realmente en Dios, entonces, aunque aún no hayas obtenido la verdad y vida, al menos hablarás y actuarás desde el lado de Dios; al menos no te quedarás impasible cuando veas que los intereses de la casa de Dios están comprometidos. Cuando tengas el impulso de hacer la vista gorda, te sentirás culpable, a disgusto, y te dirás a ti mismo: ‘No puedo quedarme aquí sentado sin hacer nada, debo levantarme y decir algo, debo asumir la responsabilidad, debo desenmascarar este mal comportamiento, debo detenerlo para que los intereses de la casa de Dios no se vean perjudicados, y la vida de iglesia no se vea perturbada’. Si la verdad se ha convertido en tu vida, entonces no solo tendrás este valor y esta determinación y serás capaz de comprender el asunto del todo, sino que también cumplirás con la responsabilidad que te corresponde en la obra de Dios y en los intereses de Su casa, con lo que cumplirás con tu deber” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Esta lectura me hizo sentir tan culpable como motivada. Tras todos esos años de fe, gozando de la verdad que aporta Dios, aún no defendía los principios ni protegía el trabajo de la iglesia. ¡De verdad no tenía conciencia! Debía quitarme la máscara de persona complaciente. No podía vivir en función de mi carácter corrupto, malvado y falso, sino practicar la verdad y proteger el trabajo de la iglesia. Después fui a hablar con Wang Li para destituirla. También me sinceré con ella en comunicación, exponiendo una por una sus conductas de rechazo a la verdad, que reprimían a la gente y perturbaban el trabajo de la iglesia. Dejé de engañarla diciendo cosas agradables que no le hicieran daño. Realmente quería ayudarla y exponer sus problemas, para que entendiera su carácter corrupto y se arrepintiera sinceramente. Se alteró tanto que lloró cuando terminé y dijo que estaba lista para aceptar los arreglos de la iglesia, para volver y reflexionar de verdad y aprender una lección. Poco a poco, los estados de los hermanos y hermanas se fueron recuperando y el trabajo empezó a lograr resultados paulatinamente. Sentía verdaderamente la paz y el sosiego de practicar la verdad. Ese es el único modo de vivir una vida recta.

Luego hubo reasignaciones en el trabajo, así que me puse a regar a los nuevos fieles con algunas hermanas más. Veía que hermana Chen Si no tenía mucha carga en el deber, y que era negligente e irresponsable, lo que afectaba a nuestra labor de riego. Eso me preocupaba y quería señalarle el problema para que pudiera cambiar lo antes posible. Pero como nos acabábamos de conocer y nos llevábamos muy bien, me pregunté si se molestaría conmigo si era directa acerca de su irresponsabilidad en el deber. Entonces me di cuenta de que pensaba de forma complaciente, por lo que me apresuré a orar. Luego leí la palabra de Dios: “‘Y Jehová Dios le ordenó y le dijo: De cada árbol del jardín puedes comer libremente, pero no debes comer del árbol del conocimiento del bien y el mal porque el día que comas de él, definitivamente morirás’.* […] En estas breves palabras que pronunció Dios, ¿puedes ver algo del carácter de Dios? ¿Son ciertas estas palabras de Dios? ¿Hay algún engaño? ¿Hay alguna falsedad? ¿Hay intimidación? (No). Dios le dijo al hombre con honestidad, veracidad y sinceridad lo que podía comer y lo que no, Dios habló clara y directamente. ¿Existe algún significado oculto en estas palabras? ¿Acaso no son directas? ¿Hay alguna necesidad de conjeturas? No hay necesidad de adivinanzas. Su sentido es obvio a primera vista. Al leerlas, uno tiene totalmente claro su significado. Es decir, lo que Dios quiere decir y expresar sale de Su corazón. Las cosas que Dios expresa son limpias, directas y claras. No hay motivos encubiertos ni significados ocultos. Él le habla al hombre directamente, le dice qué puede comer y qué no. Es decir, por medio de estas palabras de Dios, el hombre puede ver que Su corazón es transparente y verdadero. No hay aquí rastro de falsedad; no es que te diga que no puedas comer lo que es comestible ni te proponga ‘Hazlo a ver qué ocurre’ con cosas que no puedes comer. No es esto lo que Él quiere decir. Lo que Dios piensa en Su corazón, eso es lo que Él dice” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único IV). Vi que lo que Dios les dijo a Adán y Eva estaba muy claro y era directo. Él es sincero con los humanos y no oculta nada. La esencia de Dios es muy santa. En los últimos días, Dios expresa la verdad para juzgar y castigar al hombre. Sus palabras exponen y diseccionan la esencia-naturaleza del hombre, y revelan nuestra fealdad e iniquidad internas. Sus palabras son claras y no ocultan nada. Pueden ser duras, pero son nuestra salvación. Su propósito es purificarnos y transformarnos para que nos conozcamos, nos rebelamos contra Satanás y vivamos con auténtica semejanza humana. Satanás es justo lo contrario. Es siniestro, malvado y habla con vaguedades, y nunca dice directamente qué desea. Se puso a decir cosas agradables y falsas, que parecían plausibles, para seducir y desorientar a Adán y Eva de forma que pecaran y traicionaran a Dios. Yo vivía de acuerdo con las filosofías satánicas y, al igual que Satanás, revelando un carácter malvado y falso. Para preservar mi relación con los demás y resguardar mi imagen a sus ojos, pensaba una cosa y decía otra. Era tan retorcida como una serpiente, tan ambigua y vaga que nadie entendía el significado exacto de las palabras. Era muy evasiva y falsa. Vivía la vida a imagen de Satanás, no como un ser humano. Sentí asco de mí misma cuando me di cuenta y no quería seguir siendo complaciente y falsa. Quería practicar la verdad y ser una persona honesta que protegiera la labor de la iglesia. En la reunión del día siguiente, me sinceré sobre los problemas detectados en Chen Si y ella misma fue capaz de reconocerlos tras comunicar juntas. Vi que su estado comenzó a cambiar lentamente tras aquello y me sentí mucho más libre.

Estas experiencias me han enseñado que no debemos vivir de acuerdo con las filosofías satánicas y engañarnos unos a otros. Debemos ser simples, abiertos y sinceros al tratar a los demás. Este es el único amor verdadero y nos beneficia a todos. Detecté también que para tener humanidad y sentir paz y gozo, debemos practicar ser honestos según las exigencias de Dios. Esa es la única manera de vivir con semejanza humana. ¡Gracias a Dios!


56. Encrucijada

Por Li Yang, China

Nací en una aldea agrícola y crecí en una familia pobre. Mis padres eran unos simples e ingenuos campesinos que a menudo eran acosados. De niño juré que, cuando me hiciera mayor, tendría éxito en la vida, y haría que los de la aldea nos vieran con otros ojos y nos dejaran de despreciar y acosar. Empecé a aprender artes marciales a los 11 años y, aunque era cansador y con frecuencia me lesionaba, no abandonaba por muy difícil que fuera. Después, como quería emprender un negocio y destacar de la multitud, pedí dinero, hice regalos y cultivé relaciones por todos lados. En 1999, por fin pude inscribir una escuela de artes marciales.

Inaugurada la escuela, ésta prosperó bajo mi concienzuda gestión, y los beneficios no paraban de aumentar. Se ganó el visto bueno de los lugareños, y mis padres estaban orgullosos de mí, pues me consideraban un honor para la familia. Los alumnos y padres me adulaban, y la Oficina Municipal de Deportes y el alcalde me valoraban mucho y eran encantadores conmigo. La admiración de todos me hacía sentir importante y bien considerado, y mi deseo de estatus se había cumplido plenamente. Estaba muy feliz, sentía que por fin había alcanzado el éxito en la vida. Participaba en muchos actos sociales para ayudar a la escuela a consolidarse, sobornaba a diversos departamentos y enviaba regalos a los jefes por las fiestas para que me dieran certificados de mérito y promocionaran la escuela. Para congraciarme con ellos, decía y hacía infinidad de cosas que iban en contra de mis propias convicciones, por miedo a que, si metía la pata con un funcionario, el negocio, el estatus y la reputación que me había esforzado tanto en conseguir desaparecieran en un segundo. Estaba constantemente con el alma en vilo y no podía relajarme. Era agotador, tanto física como mentalmente; una manera difícil y cansadora de vivir. En aquella época, estaba confundido: si mi negocio era un éxito y yo había conseguido fama y provecho, ¿por qué era tan difícil y cansadora la vida?

Posteriormente, en mayo de 2012 acepté el evangelio de Dios Todopoderoso de los últimos días. Al reunirme y relacionarme con los hermanos y hermanas de la Iglesia de Dios Todopoderoso, vi que era un lugar sin engaños, sin tratos de poder y dinero. Todos simplemente se centraban en perseguir la verdad. Cuando revelaban un carácter corrupto, eran capaces de sincerarse para compartir sobre el conocimiento de sí mismos y buscar la verdad para resolver sus problemas. Era algo que no veía en la sociedad de fuera. La senda de la fe me pareció la correcta en la vida. Al leer las palabras de Dios aprendí que, en los últimos días, Dios realiza la obra de premiar a los buenos y castigar a los malos. Solo los que crean sinceramente en Dios y persigan la verdad tendrán el cuidado y la protección de Dios, y al final serán salvados y resguardados en las grandes catástrofes. Quienes no tengan fe ni persigan la verdad, por muy bien que lleven un negocio o por mucho dinero que ganen, todo quedará en nada al final y eso no podrá salvarles la vida. Una vez que lo entendí, ya no estaba tan centrado en el progreso de la escuela. En cambio, cuando tenía tiempo libre, salía a predicar el evangelio.

Mi familia apoyaba mi fe al principio. Sin embargo, más adelante, mi hijo mayor vio en las noticias que el Gobierno reprimía y detenía a los creyentes. Por temor a que mi fe amenazara la escuela, mi hijo comenzó a oponerse a ella, e incluso me amenazó con denunciarme a la policía. Un funcionario estatal con quien yo tenía buena relación también me advirtió: “En este país no se permite tener fe. Debes renunciar a la tuya. Si te detienen, no solo te condenarán, sino que probablemente te cerrarán la escuela. ¿Eso no hundiría a tu familia?”. Le conté que mi fe era el camino verdadero y que estaba decidido a conservarla hasta el fin. Como no pudo convencerme, le dijo a mi esposa algunos rumores del Partido Comunista sobre la Iglesia de Dios Todopoderoso. Añadió que los creyentes en el “Relámpago Oriental” eran objetivos prioritarios de detención del Gobierno y que eso afectaría negativamente a las siguientes generaciones de sus familias, que a sus hijos no se les permitiría asistir a la universidad, incorporarse al ejército ni ser funcionarios. Al oír esto mi esposa, empezó a temer que mi fe afectara negativamente a nuestros hijos. Se puso a discutir fuerte conmigo e incluso me amenazó con el divorcio. Fue todo muy doloroso para mí: “Mi segundo hijo consiguió un excelente empleo tras graduarse de su maestría. Si llegara a perder su empleo por mi fe, seguro que se enfrentaría cara a cara conmigo. Además, la escuela que tanto me había costado fundar está prosperando. Si la cerraran por mi fe en Dios, ¿no serían en vano todos esos años de esfuerzos? ¿Qué opinarían de mí los vecinos?”. Por ese entonces no tenía apetito y no podía dormir. Estaba tan angustiado que hasta llegué a pensar en renunciar a mi fe, pero al mismo tiempo sabía que la fe era la única senda hacia la salvación, así que no podía dejar de creer.

Me sinceré sobre mi estado en una reunión. La líder enseñó muchas palabras de Dios, como este pasaje: “Desde el momento en el que llegas llorando a este mundo, comienzas a cumplir tus responsabilidades. Por el bien del plan de Dios y Su predestinación, desempeñas tu papel y emprendes tu viaje de vida. Sea cual sea tu trasfondo y sea cual sea el viaje que tengas por delante, en cualquier caso, nadie puede escapar de las orquestaciones y arreglos del Cielo y nadie puede controlar su propio sino, pues solo Aquel que es soberano sobre todas las cosas es capaz de llevar a cabo semejante obra” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Dios es la fuente de la vida del hombre). Compartió esto: “El destino de todos está en manos de Dios. Desde el momento en que cada uno nace, todo lo que vaya a experimentar en esta vida, los reveses y las dificultades que afronte, han sido predestinados por Dios. También ha predestinado que seamos capaces de tener fe y de aceptar Su salvación actualmente. Dios permite que estemos en China y que suframos semejante persecución y tribulación por nuestra fe, y Él las utiliza para perfeccionar la fe y la lealtad de Su pueblo escogido. Que te detengan o no, que te cierren la escuela o no y el porvenir de tus hijos están totalmente en las manos de Dios. Ningún ser humano puede decidirlo y tampoco tiene el Gobierno la última palabra”. Las palabras de Dios y la enseñanza de la líder me dieron esclarecimiento: “Cierto. Ya he vivido la mitad de mi vida, he tenido muchas experiencias y me doy cuenta de que nada de lo sucedido estuvo nunca bajo mi control realmente. Cuando estaba en el ejército, por ejemplo, entrené mucho y tuve un buen desempeño. Se suponía que ascendería al rango de oficial, pero otra persona tomó mi lugar injustamente. Por otra parte, experimenté todo tipo de dificultades al montar mi escuela, pero al final logré ponerla en marcha sin problemas y ahora va bien. Estos éxitos y fracasos no estuvieron al alcance del control humano”. Al pensar en todo eso, comprendí que la soberanía y preordinación de Dios determinan todo lo que experimentamos en la vida y nosotros no tenemos ni voz ni voto. Era inútil preocuparme de si me detendrían o no. Dios lo había decidido hacía mucho, así que yo tenía que dejarlo todo en Sus manos y someterme a Sus orquestaciones y arreglos. La líder luego me enseñó algo más: “El camino verdadero ha sido oprimido desde la Antigüedad. Cuanto más verdadero es el camino, con más brutalidad lo persiguen las fuerzas satánicas. ¿Cómo habría de resignarse Satanás a que Dios salve a la gente? Cuando vino a obrar el Señor Jesús, el Gobierno romano y el mundo religioso se resistieron a Él y lo persiguieron frenéticamente, al igual que a Sus seguidores. Hoy día, nosotros creemos en el Dios verdadero, por lo que es inevitable que nos detenga y persiga el régimen satánico del Partido Comunista. Con esta persecución, Dios nos ayuda a adquirir discernimiento para que veamos con nitidez la esencia demoníaca y contraria a Él del partido”.

Leí después este pasaje de las palabras de Dios: “Durante miles de años, esta ha sido la tierra de la suciedad. Es insoportablemente sucia, la miseria abunda, los fantasmas campan a su antojo por todas partes; timan, engañan, y hacen acusaciones sin razón; son despiadados y crueles, pisotean esta ciudad fantasma y la dejan plagada de cadáveres; el hedor de la putrefacción cubre la tierra e impregna el aire; está fuertemente custodiada. ¿Quién puede ver el mundo más allá de los cielos? El diablo ata firmemente todo el cuerpo del hombre, pone un velo ante sus ojos y sella con fuerza sus labios. El rey de los demonios se ha desbocado durante varios miles de años, hasta el día de hoy, cuando sigue custodiando de cerca la ciudad fantasma, como si fuera un ‘palacio de demonios’ impenetrable. Esta manada de perros guardianes, mientras tanto, mira fijamente con mirada penetrante, profundamente temerosa de que Dios la pille desprevenida, los aniquile a todos, y los deje sin un lugar de paz y felicidad. ¿Cómo podría la gente de una ciudad fantasma como esta haber visto alguna vez a Dios? ¿Han disfrutado alguna vez de la amabilidad y del encanto de Dios? ¿Cómo podrían entender los asuntos del mundo humano? ¿Quién de ellos puede entender las anhelantes intenciones de Dios? Poco sorprende, pues, que el Dios encarnado permanezca totalmente escondido: en una sociedad oscura como esta, donde los demonios son inmisericordes e inhumanos, ¿cómo podría el rey de los demonios, que mata a las personas sin pestañear, tolerar la existencia de un Dios hermoso, bondadoso y además santo? ¿Cómo podría aplaudir y vitorear Su llegada? ¡Esos lacayos! Devuelven odio por amabilidad, empezaron a tratar a Dios como un enemigo hace mucho tiempo, lo han maltratado, son en extremo salvajes, no tienen el más mínimo respeto por Dios, atacan y roban, han perdido toda conciencia, van contra toda conciencia, y tientan a los inocentes hasta un estado de coma. ¿Antepasados de lo antiguo? ¿Amados líderes? ¡Todos ellos se oponen a Dios! ¡Su intromisión ha dejado todo lo que está bajo el cielo en un estado de oscuridad y caos! ¿Libertad religiosa? ¿Los derechos e intereses legítimos de los ciudadanos? ¡Todos son trucos para tapar la maldad!” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La obra y la entrada (8)). Las palabras de Dios me enseñaron que el Partido Comunista es un partido ateo, un enemigo de Dios que no permite que Él exista. Afirma permitir la libertad religiosa, pero eso no es más que una mentira engañosa. Teme que si el pueblo tiene fe, lee las palabras de Dios y aprende la verdad, se dé cuenta de que el partido es el propio Satanás, el que le perjudica, y que se rebela contra él y lo rechace. Entonces se frustrarán su ambición y su objetivo de controlar al pueblo por siempre. Así, para que el pueblo no crea en Dios ni lo siga, detiene y persigue frenéticamente al pueblo escogido de Dios y utiliza los medios para calumniar y difamar a la Iglesia de Dios Todopoderoso. Incluso llega a amenazar a las familias de los creyentes y a hacer que opriman y desafíen a los creyentes en un intento de hacer que abandonen el camino verdadero, pierdan la salvación de Dios y sean aniquilados en el infierno junto con el partido. ¡El Partido Comunista es sumamente vil y malvado! Mi familia se había dejado engañar por él y empezó a oprimirme. Si yo cedía ante la opresión de mi familia, caería en las trampas de Satanás. No podía dejarme engañar por él. Por más que se interpusiera mi familia, sabía que tenía que conservar mi fe y continuar en el deber.

Al ver lo decidido que estaba a seguir a Dios, mi hijo mayor intensificó su persecución. Un día incluso me echó de la escuela delante de mis alumnos. Me gritó airadamente: “¡El Gobierno no permite la religión, pero tú te empeñas en creer! Si te detienen, se verá implicada la familia entera, incluidos mis hijos. ¿Acaso es aceptable eso? Si quieres conservar tu fe, tienes que irte de la escuela, ¡y no nos arrastres a nosotros a ello!”. No podía creerme ese disparate: que mi propio hijo pudiera decirme algo tan despiadado y echarme solo porque yo creía en Dios. Me dolió mucho: “Si me echaban de mi propia escuela, ¿eso no implicaba que mi sangre, mi sudor y mis lágrimas de toda una vida han sido en vano? ¿Quién me llamaría ‘director’ y quién me admiraría? Ya no disfrutaría más de esas cosas. Me convertiría de nuevo en un campesino normal. ¿Cómo podría mirar a la cara a mis amigos y conocidos?”. Estos pensamientos me resultaban insoportablemente dolorosos. “¿Dónde iría si me echaba mi hijo? ¿Debía hacerle caso?”. Al pensar en todo eso, recordé unas palabras de Dios: “Si las personas no tienen confianza alguna, no es fácil para ellas continuar por esta senda. Todos pueden ver ahora que la obra de Dios no está conforme en lo más mínimo con las nociones e imaginaciones de las personas. Dios ha hecho tanta obra y ha pronunciado tantas palabras y, aunque la gente reconozca que son la verdad, podría ser susceptible a que las nociones sobre Dios surgieran en ella. Si la gente desea comprender la verdad y ganarla, debe tener la confianza y la fuerza de voluntad para ser capaces de apoyar lo que ya han visto y lo que han obtenido en sus experiencias. Independientemente de lo que Dios haga en las personas, estas deben defender lo que ellas mismas poseen, ser sinceras ante Él, y serle fieles a Él hasta el final. Este es el deber de la humanidad. Las personas deben mantener aquello que deberían hacer” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Debes mantener tu lealtad a Dios). “No te desanimes, no seas débil; y Yo te revelaré las cosas. El camino que lleva al reino no es tan fácil. ¡Nada es tan simple! Queréis que las bendiciones vengan a vosotros fácilmente, ¿no es así? Hoy, todos tendréis que enfrentar pruebas amargas. Sin esas pruebas, el corazón amoroso que tenéis por Mí no se hará más fuerte ni sentiréis verdadero amor hacia Mí. Aun si estas pruebas consisten únicamente en circunstancias menores, todos deben pasar por ellas; es solo que la intensidad de las pruebas variará” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 41). Las palabras de Dios me ayudaron a calmarme. Es verdad, la senda de creer en Dios no es toda ella un camino de rosas. Tenemos que experimentar la persecución y la tribulación y, sin fe, cuesta mantenerse en la senda. Si me volvía negativo y daba marcha atrás por esta opresión, ¿dónde estaba mi fe? Antes de creer en Dios, cuando estuve todos esos años en el mundo luchando por progresar, esa era una manera de vivir difícil, cansadora y sin esperanza. Ahora tenía la suerte de encontrarme esta oportunidad única en la vida: que Dios viniera a salvar a la humanidad. ¿Cómo podía renunciar a ella a la ligera? ¿Cómo podría salvarme Dios si lo hacía? El Señor Jesús dice: “Mirad las aves del cielo, que no siembran, ni siegan, ni recogen en graneros, y sin embargo, vuestro Padre celestial las alimenta. ¿No sois vosotros de mucho más valor que ellas?” (Mateo 6:26). Dios crea a las aves, que no siembran ni siegan, pese a lo cual permite que sobrevivan. Como yo creía en Dios y cumplía con el deber, Él me abriría una senda. Si mi hijo me echaba de la casa, creía que Dios me guiaría y que no tenía nada de lo que preocuparme. Esta idea renovó mi fe y ya no me sentí limitado por él. Al verme perseverante en la fe, mi hijo me empujó con rabia hacia la puerta de la escuela. No me quedó más remedio que dejar la escuela y quedarme un tiempo en casa de mis padres.

Esa noche, al pensar en mi grave situación, me sentí abatido. Oré a Dios: “Dios mío, no sé cuál es Tu intención en esto. Sé que creyendo en Ti voy por la senda correcta, ¿por qué me trata así mi hijo? Te pido que me guíes para comprender Tu intención”. Recordé entonces un pasaje de las palabras de Dios que habían compartido conmigo unos hermanos y hermanas: “En cada paso de la obra que Dios hace en las personas, externamente parece que se producen interacciones entre ellas, como si hubiera nacido de disposiciones humanas o de la perturbación humana. Sin embargo, detrás de bambalinas, cada etapa de la obra y todo lo que acontece es una apuesta hecha por Satanás ante Dios y exige que las personas se mantengan firmes en su testimonio de Dios. Mira cuando Job fue probado, por ejemplo: detrás de escena, Satanás estaba haciendo una apuesta con Dios, y lo que aconteció a Job fue obra de los hombres y la perturbación de estos. Detrás de cada paso de la obra que Dios hace en vosotros está la apuesta de Satanás con Él, detrás de todo ello hay una batalla” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Solo amar a Dios es realmente creer en Él). Al meditar las palabras de Dios, vi que, desde fuera, este asunto parecía tratarse de que mi hijo se había dejado engañar por los rumores del Partido Comunista, me persiguió y entorpeció mi fe y me echó de mi propia escuela. Sin embargo, en realidad era Satanás que perturbaba, desorientaba y manipulaba la situación para ver qué elegía yo: ¿mantendría mis relaciones familiares, preservaría mi reputación y estatus y traicionaría a Dios? ¿O renunciaría a estos intereses personales y continuaría siguiéndolo? Me preocupaba y molestaba mi situación, ya que me faltaba auténtica fe en Dios y no tenía la determinación de dejarlo todo por Él. Satanás atacaba mis puntos débiles —mi deseo de reputación y estatus y mi preocupación por mi familia— para que traicionara a Dios, para que lo dejara atrás. Entonces, al final Satanás me hundiría y me devoraría. ¡Qué siniestro y malvado es! Al entender esto me sentí un poco mejor. Decidí que, sin importar qué hiciera mi familia por frenarme ni las adversidades que afrontara más adelante en la vida, me mantendría firme en la fe y seguiría a Dios hasta el fin para humillar a Satanás.

Como no podía estar mucho en casa de mis padres, tuve que volver a la escuela. Tras mi regreso, seguí yendo a reuniones y predicando el evangelio. Mi hijo mayor y su esposa redoblaron su opresión al ver que no renunciaba a practicar mi fe. A menudo me decían cosas desagradables, me insultaban y me echaban. También se hicieron con el control financiero de la escuela y me dejaron sin un centavo. A menudo hacían comentarios hirientes solo para molestarme y, durante un tiempo, estuve enojado constantemente y me costaba comer, así que mi salud empeoró. Se me nublaba la vista al andar y estuve a punto de desmayarme varias veces. Me apareció una gastritis, y tenía tanto dolor por las noches que el único modo de aliviarla era apretarme una almohada contra el estómago. Cuando no podía dormir de noche, me iba al predio de la escuela y miraba el edificio de entrenamientos, los despachos, la cafetería y la residencia. Contemplar la escuela que tanto me había costado levantar me afectó mucho. Me preguntaba cuántos caminos había recorrido, a cuántas personas había tenido que agradar y cuánto había sufrido para abrir esta escuela. Ahora que había obtenido éxito, mi propio hijo me despojaba de él. Era el trabajo de mi vida. Ahora, en caso de conservar mi fe, me arriesgaba a perderlo todo. Pensarlo de ese modo era como una puñalada en el corazón. En esa época me sentía muy débil y siempre lloraba a escondidas por la noche. Llorando, oraba a Dios: “Oh, Dios mío, voy a perder este negocio que he levantado durante toda mi vida y no soporto renunciar a él. Te pido que me guíes para superar esta situación”.

Después, mis hermanos y hermanas compartieron conmigo unas palabras de Dios que me dieron una senda para practicar. Las palabras de Dios dicen: “Ahora deberías poder ver con claridad qué senda tomó Pedro exactamente. Si puedes ver la senda de Pedro con claridad, entonces estarás seguro de la obra que se está haciendo actualmente, de modo que no te quejarás o serás negativo ni anhelarás nada. Debes experimentar el ánimo de Pedro en ese momento: la tristeza lo golpeó; ya no pedía por un futuro ni ninguna bendición. No buscaba el lucro, la felicidad, la fama o la fortuna del mundo, solo buscaba vivir una vida con un mayor significado, para retribuir el amor de Dios y dedicar lo más absolutamente precioso que tenía a Dios. Entonces estaría satisfecho en su corazón” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Cómo Pedro llegó a conocer a Jesús). La meditación de las palabras de Dios me abrió los ojos. En su momento, también Pedro padeció la opresión familiar por su fe. Su familia quería que se distinguiera y le diera gloria, pero no lo limitaron. Exhortado por el Señor Jesús, renunció a todo por seguirlo y por ir tras una vida con sentido. La experiencia de Pedro me dio esclarecimiento. Pedro tenía fe sincera en Dios y supo renunciar a todo por seguirlo. Persiguió la verdad y llegó a conocer y a amar a Dios, así que al final recibió Su aprobación. Yo hacía poco que era creyente y tenía una comprensión superficial de la verdad, pero me motivó mucho pensar en la desdicha que antes me había acarreado el afán por la fama y el provecho, y ver luego la senda que tomó Pedro, que recibió la aprobación de Dios. Quería seguir el ejemplo de Pedro, renunciar a la fama, el provecho y el estatus, creer en Dios y perseguir la verdad con sinceridad. Posteriormente decidí dejar la escuela y seguir practicando mi fe y cumpliendo mi deber.

Días más tarde, algunos de mis viejos amigos militares se enojaron mucho al enterarse de que mi hijo me había echado de la escuela y me propusieron por doquier ideas para recuperarla. Familiares y amigos criticaban la injusticia, y el secretario de la aldea me ayudó con una certificación oficial de que había levantado la escuela yo solo y no había más partes interesadas. Con todo lo que dijeron, pensé: “Ahora, con esta certificación, si mis amigos militares me ayudan a recuperar la escuela, recuperaré todo el prestigio perdido”. Pero me di cuenta de que de nuevo tenía deseos de fama, provecho y estatus, por lo que oré en silencio a Dios para pedirle fortaleza para rebelarme contra la carne. Recordé la experiencia de Job tras mi oración. De un día para otro le quitaron todas sus posesiones y, aunque fue sumamente doloroso, no confió en sí mismo para recuperarlas. En cambio, oró y se sometió a las orquestaciones y arreglos de Dios. Mi patrimonio no era ni por asomo equivalente a las riquezas de Job, pero si no oraba y buscaba con Dios ante esta situación y, en cambio, quería recuperarlo por mí mismo, ¿qué tenía eso de sumisión a Dios? Además, si recuperaba la escuela y tenía que ocuparme de llevarla todos los días, no tendría energía para practicar mi fe y cumplir con el deber. Ahora que mi hijo me había quitado la escuela, podía practicar mi fe y cumplir con el deber de todo corazón. Eso era maravilloso. Esta idea me iluminó un poco el corazón. Me di cuenta de que nunca fui capaz de renunciar a la escuela por estar corrompido muy a fondo y preocuparme demasiado por la fama, el provecho y el estatus.

Luego leí este pasaje de las palabras de Dios: “El hombre, que nació en una tierra tan inmunda, ha sido infectado de extrema gravedad por la sociedad, condicionado por la ética feudal y ha recibido la educación de los ‘institutos de educación superior’. Un pensamiento retrógrado, una moral corrupta, una perspectiva degradada de la vida, una filosofía despreciable para los asuntos mundanos, una existencia completamente inútil y costumbres y una vida cotidiana vulgares, todas estas cosas han estado penetrando fuertemente en el corazón del hombre y han estado dañando y atacando gravemente su conciencia. Como resultado, el hombre se distancia cada vez más de Dios y se opone cada vez más a Él. El carácter del hombre se vuelve más implacable día tras día, y no hay una sola persona que voluntariamente renuncie a algo por Dios; ni una sola que voluntariamente se someta a Dios y, menos aún, hay una sola persona que busque voluntariamente la aparición de Dios. En vez de ello, el hombre busca el placer para satisfacer su corazón bajo el poder de Satanás y corrompe su carne con abandono en el lodazal. Incluso cuando oyen la verdad, aquellos que viven en la oscuridad no desean practicarla ni tampoco muestran interés en buscar ni siquiera cuando ven que Dios ya ha aparecido. ¿Cómo podría una especie humana tan depravada como esta tener margen alguno de salvación? ¿Cómo podría semejante especie humana decadente vivir en la luz?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Tener un carácter invariable es estar enemistado con Dios). Las palabras de Dios revelaban mi estado preciso. Desde pequeño, mis padres y maestros me enseñaron cosas como “El hombre lucha hacia arriba; el agua fluye hacia abajo”, “Para llegar a la cima, hay que soportar un gran sufrimiento”, “Destácate del resto” y “Honra a tus antepasados”. Estas filosofías satánicas se habían afianzado hondamente en mi corazón y habían generado en mi interior una perspectiva distorsionada de la vida y sus valores. Creía que progresar, ser mejor que otros y alcanzar fama, provecho y estatus era el único modo de llevar una vida con integridad y valor. Estaba dispuesto a soportar cualquier adversidad para ganar prestigio. Cuando dirigía la escuela de artes marciales, cada día era sumamente cansador. Con el dinero ganado con el sudor de mi frente me ganaba el favor de los funcionarios siendo obsecuente, adulándolos y viviendo sin dignidad. Tenía que enviarles regalos anticipados por las fiestas a las autoridades gubernamentales, por miedo a meterme en problemas al menor descuido. Era agotador, tanto física como mentalmente, mantener esas relaciones interpersonales complejas, pero estaba sumido a fondo en ello y no podía librarme. La gente de mi entorno cometía con imprudencia toda clase de actos indebidos una vez que alcanzaba fama, provecho y estatus: meterse en corrupciones y sobornos, verse con prostitutas y hacer apuestas; no tenían límites. Esto no es sino el modo en que Satanás corrompe y perjudica a la gente. Mi hijo se apoderó de la escuela que yo había construido con mis manos también porque se vio abrumado por la tentación del provecho y el estatus. Ignoró el amor entre padre e hijo por ese provecho. Eso me recordó a las antiguas familias imperiales, en las que hermanos, padres e hijos se asesinaban unos a otros por el trono. Esas eran las falacias y palabras endiabladas de Satanás, que corrompían tanto a la gente que esta perdía toda humanidad y razón. A esas alturas vi que la fama, el provecho y el estatus son cadenas con las que Satanás ata a la humanidad. Si vivimos según las filosofías de Satanás, en pos de la fama, el provecho y el estatus, cada vez seremos más corruptos, y la vida, más dolorosa. Dios ya no quería verme corrompido por Satanás, así que cuando yo estaba hondamente enfangado en la fama, el provecho y el estatus, las palabras de Dios me enseñaron que la búsqueda de la verdad es la senda correcta, la única manera de tener una vida con sentido. Como yo estaba atado y limitado por las filosofías satánicas, cuando perdí los placeres del dinero, de la reputación y del estatus, me costó renunciar a ellos y era desdichado. Incluso quería ir a juicio para recuperar esas cosas. Qué necio era. De haber ido por ese camino, solo habría dejado que Satanás continuara perjudicándome y terminaría aniquilado con él. El Señor Jesús dice: “Pues ¿qué provecho obtendrá un hombre si gana el mundo entero, pero pierde su alma? O ¿qué dará un hombre a cambio de su alma?” (Mateo 16:26). Es verdad. Por mucho dinero o mucha reputación que tenga alguien, ¡no puede comprar la verdad ni la vida! Hoy día, he perdido las posesiones, la fama, el provecho y el estatus edificados durante la mayor parte de mi vida, pero con esta experiencia vi cómo perjudican esas cosas a la gente y cuáles pueden ser las aterradoras consecuencias de ir en pos de ellas. También aprendí el sentido y valor de perseguir la verdad, y fui capaz de renunciar a las posesiones materiales para seguir a Dios y cumplir mi deber. Esta es la gran salvación de Dios para conmigo. En cuanto comprendí la intención de Dios, ya no quise pelearme con mi hijo ni tampoco demandarlo. Solo me interesaba someterme a la soberanía y los arreglos de Dios, perseguir debidamente la verdad y cumplir mi deber.

Desde entonces predico el evangelio en la iglesia y cumplo con mi deber. Si bien ya no me admiran los demás, siento más paz que nunca y todos los días son plenos. En el fondo estoy seguro de que tener fe y seguir a Dios es la mejor opción y la manera de vivir con más sentido. ¡Gracias a Dios!


57. Por fin me atreví a denunciar el mal

Por Liu Yi, China

Durante mi servicio como líder, expulsé de la iglesia a una hermana que no merecía ser expulsada, a quien impuse una condena injusta por mi falta de responsabilidad y de principios en el deber. Después, a la hermana se le permitió volver a la iglesia, y a mí se me consideró una falsa líder y se me destituyó del puesto por no hacer un trabajo real. La iglesia me ordenó que me tomara un tiempo para reflexionar, y yo estaba muy dispuesta a llegar a comprenderme a mí misma por medio de la introspección y a arrepentirme de verdad. Por aquel entonces vivía con la hermana Qin Ken. Una líder de la iglesia, Li Jing, venía a menudo a preguntar a Qin Ken por diversos aspectos de su deber. También le hablaba de los defectos que había observado en otros hermanos y hermanas, y de cómo los había podado. Al principio no le daba mucha importancia a esto, pero, conforme pasaba el tiempo y ella seguía hablando habitualmente de esta forma, empecé a pensar: “¿Tú no estás juzgando y denigrando a la gente a sus espaldas para lucirte? ¿En serio puedes obtener resultados limitándote a reprender a los hermanos y hermanas cuando tienen problemas, en vez de enseñarles la verdad para resolverlos?”. Pensé en comentárselo a Li Jing, pero recapacité: “Se supone que estoy en período de reflexión tras mi destitución; ¿y si ella no acepta mis críticas y alega que no me estoy comportando como debería en este tiempo de reflexión? Si los líderes superiores examinan mi estado y Li Jing dice que no me he transformado, a saber cuánto tiempo pasará hasta que me asignen un nuevo deber. Olvídalo, mejor no comento nada”. Sin embargo, luego continué sintiéndome incómoda. Era de insensibles ignorar este problema que había apreciado yo en Li Jing. Posteriormente, cuando oí que Li Jing juzgaba y denigraba a los hermanos y hermanas, y se lucía de nuevo, se lo señalé. Aparentemente aceptó mi crítica, pero siguió actuando de la misma manera. Le señalé el problema varias veces, pero no mejoró su conducta. Pensé para mis adentros: “Parece reconocer su problema, pero nunca cambia de conducta. No acepta la verdad. Tal vez pueda acudir a ella para analizar y hablarle de su incapacidad para aceptar la verdad. Eso le resultaría útil”. No obstante, reflexioné: “Ya se lo he sacado a colación varias veces. ¿Y si, cuando se lo saque nuevamente, no solo no lo admite, sino que me condena? Se supone que ahora estoy en tiempo de reflexión; ¿tendré, de todos modos, ocasión de salvarme si me expulsan? Olvídalo, mejor soy prudente y me callo”.

Más adelante, empecé a hacer de anfitriona de dos hermanas, Qin Ken y Xia Yu. Una mañana oí por casualidad que Li Jing las reprendía por ser demasiado lentas para depurar la iglesia y les decía que, por ese motivo, su líder pensaría mal de ella. Las dos hermanas respondieron: “Expulsar a un miembro de la iglesia es un asunto importante. Tenemos que verificar y comprender todos los aspectos de la situación para poder avanzar. Si nos precipitamos demasiado, es probable que condenemos injustamente a la gente”. Sin embargo, Li Jing no lo admitió y dijo que pensaba condenar a la hermana Chang Jing como una persona malvada y hacer que la expulsaran. En realidad, Chang Jing tan solo tenía un carácter arrogante: como diaconisa de evangelización, no sabía compartir la verdad para resolver los problemas y siempre reprendía a la gente y hacía que se sintiera limitada. No obstante, no tenía la esencia de una persona malvada y no cumplía las condiciones para ser expulsada. En aquel momento, Qin Ken y Xia Yu discreparon de Li Jing y argumentaron que la conducta de Chang Jing no cumplía los requisitos para su expulsión. También señalaron que Chang Jing había comprendido un poco sus transgresiones anteriores por medio de la introspección. Con todo, Li Jing no solo pasó de sus argumentos, sino que llegó a reprenderlas diciendo que, si no expulsaban a Chang Jing, estaban protegiendo a una persona malvada y obstaculizando la labor de depuración de la iglesia. Al oírlo, pensé: “El trabajo de depuración de la iglesia es importantísimo y debe llevarse a cabo según los principios. Li Jing hace el mal al condenar y expulsar arbitrariamente a alguien que no cumple los requisitos para su expulsión, ¡nada más que por salvaguardar su reputación y estatus!”. Barajé señalarle esto a Li Jing, pero pensé: “Yo solo soy anfitriona de mis hermanos y hermanas, y mis palabras no cuentan mucho. Aunque se lo plantee, puede que no admita mis críticas. Mejor me mantengo al margen”. Con esta idea, acabé por mantener la boca cerrada. Esa tarde me enteré de que Li Jing había conseguido que las dos hermanas organizaran toda la información sobre Chang Jing para preparar su expulsión. Las dos hermanas volvieron a expresar su preocupación porque la conducta de Chang Jing no cumplía las condiciones para su expulsión y pidieron a Li Jing que buscara más. Sin embargo, Li Jing no les hizo caso y volvió a condenar a las hermanas por impedir la labor de depuración y proteger a una persona malvada. Dicho esto, salió furiosa de la sala. Me acordé de cuando yo no cumplí con el deber según los principios y condené injustamente a un miembro de la iglesia por no haber corroborado los pormenores de su caso de expulsión. Cuando fui a pedir disculpas a la hermana expulsada, me dijo que le había ocasionado mucho dolor y sufrimiento no poder reunirse ni leer las palabras de Dios. Eso me hizo sentir sumo arrepentimiento y culpa. El perjuicio que había ocasionado a esa hermana y el daño que había hecho a su vida eran irreparables, y todo ese calvario había dejado una mancha permanente en mi vida de creyente. Si este asunto de la expulsión de Chang Jing se sopesara según los principios, la conducta de Chang Jing no sería lo suficientemente grave como para merecer ser expulsada. Así y todo, Li Jing estaba decidida a expulsarla para salvaguardar su reputación y estatus. ¡Era una maldad! Aquella noche di vueltas en la cama sin poder dormir; no paraba de pensar en que, cuando las dos hermanas hablaron con Li Jing, esta no lo aceptó y hasta las condenó arbitrariamente. ¿No estaba utilizando su estatus para reprimirlas y limitarlas? Pensé que debía ir a hablar con Li Jing para proteger el trabajo de la iglesia. No obstante, en ese momento pensé en que Li Jing no había aceptado mis sugerencias antes. ¿Qué haría yo si me condenaba por obstaculizar e interrumpir la labor de depuración cuando volviera a sacarle el tema? Ya me habían destituido por mi transgresión y aún estaba en período de reflexión. ¿Qué haría si me expulsaban de la iglesia a tenor de esas calificaciones? Cuando lo pensé, comencé a flaquear.

Luego me presenté ante Dios a buscar y orar y leí este pasaje de Su palabra: “Todos vosotros decís que tenéis consideración por la carga de Dios y que defenderéis el testimonio de la iglesia, pero ¿quién de vosotros ha considerado realmente la carga de Dios? Hazte esta pregunta: ¿Eres alguien que ha mostrado consideración por Su carga? ¿Puedes tú practicar la justicia por Él? ¿Puedes levantarte y hablar por Mí? ¿Puedes poner firmemente en práctica la verdad? ¿Eres lo bastante valiente para luchar contra todos los hechos de Satanás? ¿Serías capaz de dejar de lado tus sentimientos y dejar a Satanás al descubierto por causa de Mi verdad? ¿Puedes permitir que Mis intenciones se satisfagan en ti? ¿Has ofrecido tu corazón en el momento más crucial? ¿Eres alguien que sigue Mi voluntad?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 13). El juicio de la palabra de Dios me llenó de vergüenza, y quería esconderme. Tras mi destitución no paraba de decir que quería hacer introspección y arrepentirme, pero nada en mi conducta indicaba arrepentimiento. Era muy consciente de que Li Jing iba en contra de los principios en la labor de depuración para mantener su estatus y su reputación, y de que perjudicaba la labor de la iglesia y la entrada en la vida de los hermanos y hermanas. Sin embargo, me preocupaba que, si hablaba con ella, no lo admitiera, me acusara de impedir e interrumpir el trabajo de depuración de la iglesia y me expulsara. Por protegerme a mí misma no me había atrevido a decir nada cuando había advertido claramente un problema. Carecía de todo sentido de la rectitud. Comprendí que si Li Jing expulsaba realmente a Chang Jing, no solo le perjudicaría a ella, sino que también quedaría una mancha de transgresión sobre sí misma. Supe que tenía que dejar de ser complaciente. Ahora que había visto que Li Jing iba por la misma senda de fracaso que antaño había seguido yo, tenía que señalarle su problema y hacerle ver la gravedad de las consecuencias de sus actos. Más tarde, me reuní con Li Jing y le conté mi experiencia de cuando acusé injustamente a alguien por no practicar la expulsión según los principios. No obstante, Li Jing no aceptó lo que le dije, e incluso me indicó que debía limitarme a ser anfitriona de los hermanos y hermanas, y no implicarme en la labor de depuración, ya que aún estaba en período de reflexión después de mi destitución. Un tanto consternada por sus palabras, pensé: “¿Me estoy excediendo? Si vuelvo a sacarle el tema, ¿le caeré todavía peor? Si, efectivamente, la ofendo, ¿intentará hacerme la vida imposible? Sin embargo, la esencia de la conducta de Li Jing es muy grave, ¡y será muy peligroso que ella continúe así!”. Al caer en la cuenta de esto, oré a Dios para pedirle que me guiara en esta situación.

Dos días más tarde, Li Jing vino a casa, me llevó aparte y me preguntó qué opinaba de su plan de destituir a Qin Ken por dejar que sus sentimientos dictaran su forma de cumplir con el deber e impedir el trabajo de depuración. Yo contesté: “Qin Ken lleva una enorme carga en el deber y se ha ocupado del caso de Chang Jing según los principios. No veo que haya impedido el trabajo de depuración”. Sin embargo, Li Jing insistió en que Chang Jing era una persona malvada y debía ser expulsada. Añadió que no se había avanzado en la depuración porque Qin Ken protegía a Chang Jing. Me quedé bastante sorprendida con esto: Qin Ken actuaba de acuerdo con los principios al oponerse a la expulsión de Chang Jing; ¿cómo podía destituirla Li Jing tan arbitrariamente? Me apresuré a responder: “¡No podemos expulsar ni despedir a nadie arbitrariamente y no tomarnos en serio la vida de nuestros hermanos y hermanas solo por querer proteger nuestra reputación y nuestro estatus! Yo ya tengo una transgresión en mi expediente por no cumplir con el deber según los principios; ¡te pido que no vayas por la misma senda de fracaso que yo! Hemos de cumplir con el deber en estricta conformidad con los principios”. Li Jing replicó airadamente: “Bueno, yo ya he tomado la decisión de destituir a Qin Ken; nada de lo que digas me hará cambiar de idea”. Al oír esto sentí enojo e impotencia. Pensé: “Como no puedo permitirme el lujo de ofenderte, tendré que callarme. De todos modos, te he dado mi opinión, y de ti depende aceptarla o no”. Luego me limité a mantener la boca cerrada. Al final, Li Jing destituyó igualmente a Qin Ken, y a mí me destinó a cumplir con el deber en un lugar remoto. Alegó que el traslado era por mi seguridad: el PCCh estaba intensificando su campaña de represión y detención y, dado que yo había sido líder anteriormente y sabía mucho de la iglesia, sería mejor que no tuviera contacto directo con los hermanos y hermanas. También me explicó que, en adelante, todas las cartas que enviara o me enviaran tendrían que pasar por ella. Sin que ni siquiera me diera tiempo a responder, me interrumpió: “Ahora tengo otros asuntos que atender”, y se marchó a toda velocidad en bicicleta. Me quedé a la puerta de casa viéndola alejarse mientras se me caían las lágrimas. Pensé: “¿Y ahora me impones restricciones e intentas controlarme?”. Cuanto más reflexionaba al respecto, más asfixiada me sentía. Me acordé de la conducta de Li Jing en aquella época: cuando le di una sugerencia, no la aceptó, e incluso me amenazó diciendo que debía limitarme a ser anfitriona de los hermanos y hermanas, y no excederme. Entonces, preocupada por que se descubrieran sus maldades, me enviaba a un lugar remoto y no me dejaba contactar con los demás hermanos y hermanas con la excusa de que trataba de protegerme. ¡Qué siniestra y falsa! Por mantener su estatus y su reputación, reprimía y condenaba a cualquiera que no se atuviera a sus órdenes, como en la norma satánica “Que los que se sometan a mí prosperen y los que se resistan a mí perezcan”. ¿No se comportaba como un anticristo? Sabía que no podía seguir transigiendo y que tenía que denunciar a Li Jing y sacar a la luz sus maldades. El problema era que cualquier cosa que escribiera tendría que pasar por ella. Si se enteraba de que había redactado una carta para denunciarla, cabía la posibilidad de que me reprimiera aún más. Si se inventaba una acusación contra mí y me expulsaba de la iglesia, ¿qué posibilidades tendría entonces de ser salvada? Cuando lo pensé, me acobardé de nuevo y me sentí sumamente atormentada.

Los días posteriores no dejaba de pensar en mis interacciones previas con Li Jing y no estaba como para cumplir con el deber. Una noche, finalmente, decidí redactar una carta para denunciar a Li Jing, pero, mientras escribía, me puse a reflexionar: “Si la denuncio, ¿pensarán los demás hermanos y hermanas que no me estoy comportando como debería en mi período de reflexión? Cuando Qin Ken fue destituida, no recuerdo haber oído que denunciara a Li Jing. ¿Parecerá que intento lucirme si la denuncio? Primero le di a Li Jing algunas sugerencias, y ahora la voy a denunciar. Si ella se entera, ¿creerá que no puedo olvidarme de este problema que observo en ella?”. Borré la carta tras percatarme de todo esto, pero me sentí bastante culpable por hacerlo. A tenor de cómo me reprimía Li Jing, si no la denunciaba, a saber a quién más reprimiría en un futuro. Aquella noche apenas dormí nada. Me presenté ante Dios en oración: “Oh, Dios mío, quiero denunciar a Li Jing, pero tengo miedo de que me reprima todavía más cuando se entere. Oh, Dios mío, no sé cómo resolver esta situación. Por favor, guíame”.

Después encontré este pasaje de las palabras de Dios: “Debes entrar desde la positividad, ser activo y no pasivo. Deberás ser impasible ante todo y todos, en todas las situaciones, y no debes ser influenciado por las palabras de nadie. Debes tener un carácter estable, sin importar lo que las personas pudieran decir, pondrás inmediatamente en práctica lo que sabes que es la verdad. Siempre debes tener Mis palabras obrando dentro de ti, independientemente de a quién te estés enfrentando; debes poder permanecer firme en tu testimonio de Mí y mostrar consideración por Mis cargas. No puedes estar de acuerdo a ciegas con los demás sin tener tus propias ideas. En cambio, debes tener el valor para ponerte de pie y objetar las cosas que no concuerdan con la verdad. Si claramente sabes que algo está mal, pero careces del valor para ponerlo en evidencia, entonces no eres alguien que practique la verdad. Quieres decir algo, pero no te atreves a soltarlo, así que te andas con rodeos y entonces cambias de tema; Satanás está dentro de ti y te retiene, lo que hace que hables sin ningún efecto y que no puedas perseverar hasta el final. Todavía llevas miedo en tu corazón, ¿no se debe a que tu corazón todavía está lleno de las ideas de Satanás?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 12). Con las palabras de Dios aprendí que Él ama a quienes protegen el trabajo de la iglesia. Cuando ven algo que vulnera los principios y perjudica los intereses de la iglesia, son capaces de practicar la verdad para proteger la labor de aquella. Por el contrario, Dios abomina de aquellos que están ciegamente de acuerdo con los demás y solo actúan de forma egoísta y despreciable para proteger sus propios intereses. Se quedan indiferentes cuando presencian cómo se perjudica la labor de la iglesia. Conforme reflexionaba sobre mi conducta de aquella época, me di cuenta de que, aunque sabía improcedente que Li Jing juzgara arbitrariamente a los demás a sus espaldas y se luciera, me preocupaba que, de continuar hablando sin miedo, yo pudiera ofenderla. Así pues, para proteger mis intereses, había restado importancia al asunto cuando se lo planteé. Para mantener su reputación y su estatus, Li Jing se había empeñado en tachar a Chang Jing de persona malvada y expulsarla, había acusado a Qin Ken y Xia Yu de obstaculizar el trabajo de depuración y había destituido a Qin Ken. Yo sabía que estas conductas vulneraban los principios, que ella estaba haciendo el mal y resistiéndose a Dios. Sin embargo, me preocupaba que, si exponía directamente la esencia de lo que había hecho, me complicara la vida y me expulsara alegando que yo impedía e interrumpía la labor de depuración de la iglesia. Por tanto, me limité a darle algunos consejos y a exhortarla a cambiar de conducta, con lo que ella pudo continuar con su maldad descarada. Preocupada por si yo denunciaba sus acciones, Li Jing me aisló y no me dejaba relacionarme con otros hermanos y hermanas. Tuve claro que intentaba ocultar sus malas acciones. Debería haber dado un paso al frente para denunciarla, pero tuve miedo de ofenderla y ni siquiera tuve el valor de redactar una carta de denuncia. Llevaba una vida innoble y era una cobarde que no se atrevía a practicar la verdad. No tenía en cuenta el trabajo de la iglesia ni mostraba preocupación por el posible perjuicio ocasionado a la vida de los hermanos y hermanas. No tenía el menor sentido de la rectitud ¡y era verdaderamente egoísta y despreciable!

Mientras continuaba buscando, encontré estos pasajes de las palabras de Dios: “Tanto la conciencia como la razón deben ser componentes de la humanidad de una persona. Ambas son las más fundamentales e importantes. ¿Qué clase de persona es la que carece de conciencia y no tiene la razón de la humanidad normal? Hablando en términos generales, es una persona que carece de humanidad, una persona de una humanidad extremadamente pobre. Entrando en más detalle, ¿qué manifestaciones de falta de humanidad exhibe esta persona? Prueba a analizar qué características se hallan en tales personas y qué manifestaciones específicas presentan. (Son egoístas y vulgares). Las personas egoístas y vulgares son superficiales en sus acciones y se mantienen alejadas de las cosas que no les conciernen de manera personal. No consideran los intereses de la casa de Dios ni muestran consideración por las intenciones de Dios. No asumen ninguna carga de realizar sus deberes o de dar testimonio de Dios y no poseen ningún sentido de responsabilidad. […] Hay algunas personas que no asumen ninguna responsabilidad, independientemente del deber que estén haciendo. Tampoco informan con celeridad a sus superiores de los problemas que descubren. Cuando ven a gente causando trastornos y perturbaciones, hacen la vista gorda. Cuando ven a personas malvadas cometiendo el mal, no intentan detenerlas. No protegen los intereses de la casa de Dios ni consideran lo que es su deber y responsabilidad. Cuando realizan su deber, las personas así no hacen ningún trabajo real; son unas complacientes y disfrutan de la comodidad; hablan y actúan solo por su propia vanidad, su imagen, su estatus y sus intereses, y están solo dispuestas a dedicar su tiempo y esfuerzo a cosas que les beneficien” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Entregando el corazón a Dios, se puede obtener la verdad). “Mientras las personas no hayan experimentado la obra de Dios y no hayan comprendido la verdad, la naturaleza de Satanás es la que toma las riendas y las domina desde el interior. ¿Qué cosas específicas conlleva esa naturaleza? Por ejemplo, ¿por qué eres egoísta? ¿Por qué proteges tu propio estatus? ¿Por qué tienes sentimientos tan fuertes? ¿Por qué te gustan esas cosas injustas? ¿Por qué te gustan esas maldades? ¿En qué se basa tu gusto por estas cosas? ¿De dónde proceden? ¿Por qué las aceptas de tan buen grado? Para este momento, todos habéis llegado a comprender que esto se debe, principalmente, al veneno de Satanás que hay dentro del hombre. Entonces, ¿qué es el veneno de Satanás? ¿Cómo se puede expresar? Por ejemplo, si preguntas: ‘¿Cómo debería vivir la gente? ¿Para qué debería vivir?’, te responderán: ‘Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda’. Esta sola frase expresa la raíz del problema. La filosofía y la lógica de Satanás se han convertido en la vida de las personas. Sea lo que sea lo que persiga la gente, lo hace para sí misma, por tanto solo vive para sí misma. ‘Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda’: esta es la filosofía de vida del hombre y también representa la naturaleza humana. Estas palabras se han convertido ya en la naturaleza de la humanidad corrupta y son el auténtico retrato de su naturaleza satánica. Dicha naturaleza satánica se ha convertido ya en la base de la existencia de la humanidad corrupta. La humanidad corrupta ha vivido según este veneno de Satanás durante varios miles de años y hasta nuestros días” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Cómo caminar por la senda de Pedro). Con la revelación de las palabras de Dios me di cuenta de que vivía en función de venenos satánicos como “Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda”, “El sensato se protege nada más que para no equivocarse”, “Aunque tengan menos poder que los jefes regionales hay que obedecer a los jefes locales” y “Cuando el techo es bajo, no hay más remedio que agachar la cabeza”. Me había vuelto sumamente egoísta y falsa, y lo único en que pensaba era en mis intereses. No me atrevía a decir nada ni siquiera cuando observaba que una falsa líder hacía el mal y perjudicaba los intereses de la iglesia. Había perdido mi conciencia y mi razón como ser creado y no vivía en absoluto a semejanza de un auténtico ser humano. Recordé cuando Li Jing expulsó a Chang Jing. Yo sabía que el comportamiento de Chang Jing no era lo bastante grave como para justificar su expulsión y que esta le provocaría sufrimiento espiritual y sería sumamente perjudicial para su entrada en la vida. Sin embargo, por proteger mis intereses, no había impedido que Li Jing la expulsara arbitrariamente. ¡Qué egoísta y carente de humanidad! Cuando Li Jing destituyó a Qin Ken arbitrariamente, me preocupó que me privaran del deber si ofendía a Li Jing, así que no me atreví a defender los principios y detener esta mala acción. No había cometido personalmente estas transgresiones, pero había mirado con indiferencia mientras Li Jing cometía el mal, y había dejado que perturbara y hundiera el trabajo de la iglesia, y que reprimiera y atormentara a mis hermanas. ¿No estaba yo del lado de Satanás y ayudando a los malvados a llevar a cabo sus perversas acciones? Me odié cuando me percaté de esto. El carácter de Dios es justo e inofendible. Él abomina de aquellos que llevan una vida innoble, solo se preocupan de sí mismos y no practican la verdad. Si yo no daba nunca un paso al frente para sacar a la luz las malas acciones de Li Jing y dejaba que siguiera interrumpiendo y haciendo el mal en la iglesia, estaría protegiendo sus malas acciones, y Dios me desdeñaría y odiaría. Encontré otro pasaje de las palabras de Dios: “En la iglesia, manteneos firmes en vuestro testimonio de Mí, defended la verdad; lo correcto es correcto y lo incorrecto es incorrecto. No confundáis lo negro y lo blanco. Debéis luchar con Satanás y vencerlo por completo para que nunca más vuelva a levantarse. Debéis dar todo lo que tenéis para proteger Mi testimonio. Este será el objetivo de vuestros actos, no lo olvidéis” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 41). Las palabras de Dios me dieron una senda de práctica. Cuando observara cosas que no estuvieran de acuerdo con los principios, debía dejar de lado mis intereses, defender los principios-verdad y proteger la labor de la iglesia. Esta es la responsabilidad que debía cumplir como ser creado y un principio de conducta de todo creyente. No podía continuar preocupándome por mi porvenir y mi destino y llevando una vida innoble por proteger mis intereses. Tenía que practicar la verdad y proteger el trabajo de la iglesia: dar un paso al frente para exponer y denunciar las malas acciones de Li Jing.

Después reflexioné sobre por qué seguía preocupándome que denunciar a Li Jing afectara a mi porvenir y mi destino. Me di cuenta de que tenía unas ideas falaces. Creía que, como aún estaba en período de reflexión tras mi destitución, si le planteaba un problema a un líder, la gente pensaría que no me estaba comportando como debía durante mi reflexión. Creía que era una mera anfitriona, que carecía de prestigio y estatus, y que mis palabras tenían poca influencia, por lo que no me atrevía a enfrentarme a Li Jing cuando veía que expulsaba y destituía a gente arbitrariamente. Creía que, dado que Li Jing era líder, si la ofendía, me haría la vida imposible y yo no podría cumplir con mi deber. También creía que, si me expulsaban, perdería por completo cualquier posibilidad de ser salvada. Creía equivocadamente que mi destino estaba en manos de Li Jing y que de ella dependía que yo pudiera o no pudiera seguir cumpliendo con mi deber y alcanzar la salvación. No creía que en la casa de Dios imperaran Él y la verdad. Este tipo de idea supone blasfemar y malinterpretar a Dios. Mi destino está en manos de Dios, ninguna persona tiene voz y voto en ello, y ni mucho menos podía decidirlo ningún líder. Con anterioridad había habido anticristos mandones y despóticos que habían hecho el mal e interrumpido en la iglesia; algunos se habían hecho con el control en ella y habían tratado de fundar reinos independientes, pero finalmente fueron expulsados todos. En la casa de Dios imperan la verdad y el Espíritu Santo. Ninguna persona malvada ni anticristo puede abrirse paso en la iglesia y, al final, todos ellos son revelados y descartados por Dios. Aunque a mí me reprimieran, atormentaran, o incluso expulsaran por revelar y denunciar a una falsa líder, tan solo sería algo temporal y no supondría que nunca fuera a alcanzar la salvación. Como miembro de la iglesia, sin importar cuál fuera mi deber, si había cometido transgresiones ni si me habían destituido anteriormente, si observaba que un falso líder o anticristo hacía el mal, perturbaba el trabajo de la iglesia y reprimía al pueblo escogido de Dios, tenía que dar un paso al frente para denunciar y sacar a la luz dicha conducta. Era mi responsabilidad y mi obligación.

Mientras discurría lo que debía escribir en la denuncia, me encontré con Xia Yu. Con lágrimas en los ojos, me contó que le había hecho algunas sugerencias a Li Jing tras descubrir que no seguía los principios en el trabajo de depuración de la iglesia. Según ella, Li Jing no aceptó sus consejos y la había destituido. Con la lacrimógena historia de Xia Yu tuve todavía más claro que cuando los falsos líderes y anticristos ejercen el poder en la iglesia, eso no solo es perjudicial para los hermanos y hermanas, sino que, además, conlleva la interrupción y perturbación del trabajo de la iglesia. Si no revelaba y denunciaba a Li Jing lo antes posible, el trabajo de la iglesia afrontaría un perjuicio incluso mayor. Decidí redactar esa misma noche una carta en la que sacaba a la luz las malas acciones de Li Jing y pedir a unos hermanos y hermanas que se la pasaran a los líderes superiores. Para mi sorpresa, cuando volví a casa me encontré con un mensaje de los líderes superiores, que me invitaban a reunirme con ellos. Supe que Dios me había abierto una senda. Cuando nos reunimos, les expuse todas las malas acciones de Li Jing. Comentaron que últimamente habían recibido varios mensajes que denunciaban a Li Jing y que tratarían el asunto cuanto antes, según los principios, una vez que examinaran y verificaran las acusaciones. Al oírlo, me alegré de haber podido por fin practicar un poco la verdad y de que mi corazón se hubiera liberado finalmente de la represión.

Días más tarde recibí un mensaje de los líderes superiores en el que señalaban que, tras su investigación, habían calificado a Li Jing como una falsa líder que iba por la senda de un anticristo. Como la naturaleza de este asunto era bastante grave, habían empezado por destituirla. Si no se arrepentía, tratarían con ella como con un anticristo. Cuando me enteré, percibí sinceramente que son Cristo y la verdad los que imperan en la casa de Dios. Ninguna persona tiene la última palabra en los asuntos de la iglesia y ningún malhechor puede tener hueco en la casa de Dios. También entendí que únicamente si practicamos la verdad y protegemos el trabajo de la iglesia estamos de conformidad con las intenciones de Dios. ¡Gracias a Dios!


58. Escapar de la guarida de los demonios

Por Xiaokang, China

Un día de mayo de 2004, estaba reunida con dos hermanas cuando más de 20 policías entraron de repente. Nos gritaron: “¡No se muevan, siéntense en el suelo!”. Luego nos hicieron fotos a las tres antes de proceder a revolver toda la casa como una pandilla de bandidos. Uno de los policías encontró en mi bolso un recibo de 200000 yuanes de fondos de la iglesia. El corazón se me subió a la garganta al pensar: “Ahora que han encontrado este recibo, seguro que me preguntarán por el paradero de los fondos de la iglesia”. Me apresuré a orar a Dios, pidiéndole que me ayudara a no traicionarle como hizo Judas y me permitiera mantenerme firme en mi testimonio para Él. Un policía me preguntó entonces: “¿Es esta tu cartera?”. Al no responder, me dio una fuerte bofetada en la cara y varias patadas. Luego nos escoltaron a la fuerza hasta su patrulla de policía.

Tras llegar a la oficina de seguridad pública, nos separaron y nos llevaron para interrogarnos. El capitán de la Brigada de Seguridad Nacional me preguntó qué rango tenía en la dirección y con quién solía reunirme. Como no respondí, tomó un libro y me golpeó con él en la cara y en la cabeza varias veces, dejándome la cara con un dolor punzante. Pensé: “¿A qué clase de tortura me someterán para sacarme esos 200000 yuanes? ¿Seré capaz de resistirla? ¿Y si me derrumbo y traiciono a Dios como Judas?”. Cuando se me pasaron estos pensamientos por la cabeza, inmediatamente me puse inquieta y le pedí a Dios que me diera fe y fortaleza. Entonces pensé en las palabras de Dios que dicen: “Aquellos en el poder pueden parecer despiadados desde fuera, pero no tengáis miedo, ya que esto es porque tenéis poca fe. Siempre y cuando vuestra fe crezca, nada será demasiado difícil” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 75). “Así es”, pensé. “No importa cuán crueles sean estos policías, todos están al alcance de Dios. Sin el permiso de Dios, no pueden ni siquiera ponerme un dedo encima. Debo tener fe en Dios y ponerme en Sus manos. No importa cómo me trate la policía, debo confiar en Dios y mantenerme firme en mi testimonio para Él”. Les pregunté airadamente: “¿Con qué motivo nos han arrestado y golpeado? ¿Qué ley hemos infringido?”. Otro policía respondió con saña: “Sigues negando tu culpabilidad, ¿no es así? ¡Creer en Dios Todopoderoso va contra la ley, el partido y nuestro país!”. Les contesté, diciendo: “En nuestra fe, todo lo que hacemos es reunirnos y leer las palabras de Dios. Nunca participamos en política, así que ¿cómo podríamos actuar en contra del partido y del país? Saben que están violando la ley al detenernos y golpearnos sin motivo”. Se enfadó tanto que estaba claramente a punto de golpearme, pero justo en ese momento llegó otro agente y les dijo que fueran a cenar y que reanudaran el interrogatorio más tarde esa noche.

Esa noche me llevaron a un hotel y me interrogaron sobre quién tenía los 200000 yuanes de los fondos de la iglesia y dónde se encontraban. Uno de los oficiales me abofeteó tan fuerte varias veces cuando no quise contestar que empecé a ver las estrellas y me ardían las mejillas por el dolor. El capitán de la Brigada de Seguridad Nacional trató de intimidarme diciendo: “Hace solo unos días arrestamos a varios de tus líderes superiores. Hace tiempo que te seguimos y sabemos que eres una líder. Será mejor que cooperes plenamente con nosotros o te mataremos a golpes”. No le hice caso y me limité a orar a Dios en mi corazón, pidiéndole que me diera valor y sabiduría para no temer a Satanás. Después de eso, otro oficial hizo una sonrisa forzada y dijo: “Todo lo que tienes que hacer es decirnos lo que sabes y luego puedes irte a casa. Tu hija es todavía muy pequeña y no hay nadie más que cuide de tus padres. ¿Cómo se las arreglarán si no estás en casa para ellos? ¡Dinos lo que sabes ahora o irás a la cárcel!”. Al oír esto, pensé: “Mis padres tienen más de 70 años y mi hija es todavía muy pequeña. ¿Quién cuidará de ellos si me condenan a la cárcel?”. Al pensar esto, no pude evitar llorar. Justo entonces, pensé en las palabras de Dios que dicen: “En todo momento, Mi pueblo debe estar en guardia contra las astutas maquinaciones de Satanás, protegiendo la puerta de Mi casa para Mí […] para evitar caer en la trampa de Satanás, momento en el que sería demasiado tarde para lamentarse” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las palabras de Dios al universo entero, Capítulo 3). Las palabras de Dios me recordaron que Satanás solo intentaba utilizar mi preocupación por los miembros de mi familia para tentarme a traicionar a Dios. No podía caer en su trampa. Pensé en otro pasaje de las palabras de Dios que dice: “¿Por qué no las encomiendas a Mis manos? ¿No confías en Mí? ¿O es que tienes miedo de que Yo haga disposiciones inapropiadas para ti? ¿Por qué siempre te preocupas por la familia de tu carne y extrañas a tus seres queridos? ¿Ocupo Yo un lugar determinado en tu corazón?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 59). Realmente, el porvenir de mi hija y el de mis padres estaban al alcance de Dios y bajo Su soberanía y Sus arreglos, así que ¿de qué tenía que preocuparme? Debía entregarlos a Dios y no vender a mis hermanos y hermanas por la preocupación por mi familia. Hice un juramento silencioso: “¡Aunque tenga que estar en la cárcel el resto de mis días, nunca delataré a mis hermanos y hermanas ni traicionaré a Dios!”. En ese momento, entró otro agente y dijo que primero tenían que interrogar a las otras dos hermanas, momento en el que se trasladaron a una sala contigua, y dejaron solo a dos agentes para que me custodiaran. Poco después, oí el escalofriante sonido de los gritos repetidos de mis hermanas. Me sentí enfurecida: como creyentes y seguidores de Dios, íbamos por la senda correcta y no infringíamos ninguna ley, y sin embargo el Partido Comunista Chino (PCCh) nos había detenido y maltratado. Pensé en las palabras de Dios que dicen: “Durante miles de años, esta ha sido la tierra de la suciedad. Es insoportablemente sucia, la miseria abunda, los fantasmas campan a su antojo por todas partes; timan, engañan, y hacen acusaciones sin razón; son despiadados y crueles, pisotean esta ciudad fantasma y la dejan plagada de cadáveres; el hedor de la putrefacción cubre la tierra e impregna el aire; está fuertemente custodiada. ¿Quién puede ver el mundo más allá de los cielos? […] ¿Antepasados de lo antiguo? ¿Amados líderes? ¡Todos ellos se oponen a Dios! ¡Su intromisión ha dejado todo lo que está bajo el cielo en un estado de oscuridad y caos! ¿Libertad religiosa? ¿Los derechos e intereses legítimos de los ciudadanos? ¡Todos son trucos para tapar la maldad!” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La obra y la entrada (8)). El PCCh es un demonio que odia a Dios y se resiste a Él. La encarnación de Dios y Su salvación de la humanidad es una ocasión verdaderamente feliz, pero el PCCh no permite que Dios venga a la tierra. No permiten que creamos en Dios, que lo sigamos ni caminemos por la senda correcta. Persiguen furiosamente a Cristo y se ensañan con los seguidores de Dios. Se dedican a desarraigarnos a todos, a erradicarnos y a destruir la obra de Dios para lograr la soberanía eterna y satisfacer su descabellada ambición de controlar a la humanidad; son increíblemente perversos. Odiaba al PCCh, ese viejo demonio, con todo mi corazón, y cuanto más me perseguían, más deseaba seguir a Dios. No importaba cuánto tuviera que sufrir, estaba dispuesta a mantenerme firme en mi testimonio para Dios para humillar a Satanás.

Más tarde, poco después de las 4 de la mañana, los guardias se acostaron en sus camas y se fueron a dormir. Tuve unas ganas increíbles de salir corriendo de allí y escapar, pero también me preocupaba que, si no lo conseguía y me traían de vuelta, la policía utilizaría conmigo tácticas de tortura aún más duras. Me apresuré a orar a Dios: “¡Oh, Dios! Si me has abierto esta salida, por favor, lléname de la fe, el valor y la sabiduría que necesito para escapar de esta boca de lobo”. Tras concluir mi oración, pensé en las palabras de Dios que dicen: “De todo lo que acontece en el universo, no hay nada en lo que Yo no tenga la última palabra. ¿Hay algo que no esté en Mis manos?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las palabras de Dios al universo entero, Capítulo 1). Las palabras de Dios me dieron fortaleza: Dios es todopoderoso y reina con soberanía sobre todas las cosas. Satanás también está al alcance de Dios. Recordé que, cuando Moisés conducía a los israelitas fuera de Egipto y se encontraba atrapado entre las cuadrigas que le perseguían por detrás y el Mar Rojo por delante, Moisés invocó fervorosamente a Jehová Dios y este les abrió una senda, separando las aguas del Mar Rojo y descubriendo una franja de tierra seca en el centro. Después de que los israelitas atravesaron el Mar Rojo, Dios cerró rápidamente el camino con la elevación de las aguas, que engulleron así a los egipcios que los perseguían. Al darme cuenta de que todas las cosas están sujetas a la soberanía de Dios, sentí menos miedo y tuve el valor y la fe para huir. Abrí la puerta sigilosamente y la cerré suavemente al salir antes de bajar lentamente al primer piso, con las zapatillas en la mano. No había nadie en la recepción, pero cuando llegué a la entrada del edificio, vi que estaba cerrada. Pensé: “Ahora no podré escapar. Será mejor que regrese. Si la policía se entera de lo que he hecho, seguro que me da una fuerte paliza”. Estaba sumamente nerviosa y el corazón se me salía del pecho. Sin embargo, para mi sorpresa, al volver al segundo hueco de escaleras, vi de repente que había una salida trasera. Así que me acerqué lentamente para echar un vistazo, pero esa puerta también estaba cerrada, otra decepción. Pensé: “¡Oh, Dios! No intentaré escapar si Tú no lo permites. Estoy dispuesta a someterme a Tus instrumentaciones y designios. Si tengo Tu permiso, por favor abre una senda para mí”. Tiré con cuidado de la cerradura y, para mi sorpresa, ¡se abrió enseguida! Me alegré mucho y salí corriendo por la puerta trasera tan rápido como pude. Corrí con todas mis fuerzas y, tras un agotador trayecto, llegué por fin a la casa de mi tía, a unos cuatro kilómetros de distancia.

Ni bien me senté en casa de mi tía, oí de repente el sonido estridente de las sirenas de la policía que venían de la calle, las mismas que utilizaban cuando perseguían a delincuentes importantes. Con solo pensar en los rostros feroces de aquellos agentes y en sus diversas tácticas de tortura, entré en pánico y me llené de preocupación por que me atraparan en cualquier momento. En ese instante, las palabras de Dios volvieron a darme ánimos: “No tengas miedo de esto y aquello, el Dios Todopoderoso de los ejércitos sin duda estará contigo; Él es vuestro respaldo y es vuestro escudo” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 26). Las palabras de Dios me infundieron una oleada instantánea de valor y fe. Con Dios cuidando mi espalda, ¿de qué tenía que tener miedo? ¿Acaso Dios no me había ayudado a salir de la boca del lobo? Tenía que tener fe en Dios y ponerme totalmente en Sus manos. Lo que iba a sufrir ya había sido predestinado por Dios, y si me arrestaban de nuevo, solo sería con Su permiso. Ante este pensamiento, me sentí un poco más tranquila, pero luego pensé en que tanto el hijo como la nuera de mi tía se oponían a que ella creyera en Dios e incluso habían querido mandarla a la comisaría en más de una ocasión. No estaba segura de lo que harían si se enteraban de que el PCCh me estaba buscando, así que supe que tenía que salir de allí lo antes posible.

Para asegurarme de que no me reconocieran, me corté el pelo y me cambié de ropa. Luego, la tercera mañana de mi estancia con mi tía, hacia las 4 de la mañana, me escabullí de la casa y recorrí 20 kilómetros en bicicleta por calles secundarias hasta la casa de la hermana Dong En. Recordé que les había prometido a algunas hermanas llamarlas todos los días hacia el mediodía, pero ellas no sabían que me habían arrestado y que la policía tenía mi teléfono; si me llamaban, las vigilarían y acabarían arrestándolas. Así que compré una nueva tarjeta telefónica y las llamé para decirles que apagaran sus teléfonos de inmediato. Desgraciadamente, la policía ya estaba vigilando sus llamadas y, en cuanto me puse en contacto con ellas, me localizaron inmediatamente. Unos días más tarde, hacia las siete de la tarde, el PCCh movilizó una enorme fuerza policial formada por agentes de la oficina de seguridad pública, policía armada y equipos SWAT para buscarme y detenerme en la aldea de Dong En. En cuanto el marido de Dong En se enteró, se apresuró a decirme que la policía tenía la aldea rodeada y que probablemente habían venido por mí. En ese momento, el corazón se me salió del pecho del susto y me apresuré a bajar las escaleras sin siquiera cambiarme las zapatillas. Cuando bajé al primer piso, entró la hermana Liu Yi, que también vivía en la misma aldea. Me agarró del brazo y las dos salimos corriendo de la casa hacia un campo de soja situado a unos cincuenta metros. Apenas nos agachamos escondidas en ese campo, un equipo de siete u ocho agentes entró en la casa de Dong En y comenzó a registrar cada piso con linternas. Cuando no me encontraron después de más de media hora de búsqueda, se llevaron al marido de Dong En en mi lugar. Liu Yi y yo nos escondimos en aquel campo de soja hasta las once de la noche, momento en el que ella decidió volver a la casa de Dong En para ver cómo estaban las cosas, creyendo que la policía ya se había ido. Estuvo mucho tiempo fuera y me preocupé mucho por ella, pero no me atreví a actuar precipitadamente. De repente, una patrulla de policía se detuvo frente a la casa y, momentos después, tuve que ver con impotencia cómo escoltaban a Liu Yi a la patrulla de policía. No pude contener las lágrimas y me odié por permitir que Liu Yi volviera a la casa, pero lo único que pude hacer entonces fue orar en silencio por ella.

En aquel momento, no me atrevía a ir a ninguna de las casas de los otros hermanos y hermanas y no sabía a dónde debía huir, así que empecé a correr sin rumbo hacia el sur. Pero algunos perros de la aldea no dejaban de perseguirme y ladrar. Temía que la policía viniera a buscarme si los oía, así que me escondí rápidamente en un campo de maíz. Poco después, oí el ruido de los motores de las motocicletas en los alrededores y casi me muero del susto. Me dije a mí misma: “Es imposible que pueda escapar con tantos policías buscándome. Saben que soy líder y tienen ese recibo; si me vuelven a pillar, seguro que me matan. ¿Es realmente mi destino ser asesinada por el PCCh a tan temprana edad?”. Al darme cuenta de esto, me desanimé un poco, pero justo entonces recordé que las palabras de Dios dicen: “¿Quién en toda la especie humana no recibe cuidados a los ojos del Todopoderoso? ¿Quién no vive en medio de la predestinación del Todopoderoso? ¿Acaso la vida y la muerte del hombre ocurren por su propia elección? ¿Controla el hombre su propio porvenir?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las palabras de Dios al universo entero, Capítulo 11). De hecho, mi destino estaba en manos de Dios, y Él tenía la última palabra sobre si yo viviría o moriría. Si Dios no permitía que el PCCh me arrestara y torturara hasta la muerte, la policía ciertamente no podría quitarme la vida. Cuando Satanás atacó y tentó a Job, no tenía el permiso de Dios para matar a Job, por lo que solo podía dañar su cuerpo y no podía quitarle la vida. Pensé en otro pasaje de las palabras de Dios que dice: “Durante estos últimos días debéis dar testimonio de Dios. No importa qué tan grande sea vuestro sufrimiento, debéis caminar hasta el final e, incluso hasta vuestro último suspiro, debéis seguir siendo leales a Dios y estar a merced de Su instrumentación; solo esto es amar verdaderamente a Dios y solo esto es el testimonio firme y rotundo” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Solo al experimentar pruebas dolorosas puedes conocer la hermosura de Dios). Las palabras de Dios me llenaron de fe. Sabía que tenía que ponerme en manos de Dios y someterme a Sus instrumentaciones y designios. Aunque solo me quedara un aliento, tenía que permanecer fiel a Dios y no traicionarle nunca. Pensé en Pedro, que después de experimentar toda clase de persecución y tribulación, estuvo dispuesto a ser crucificado cabeza abajo para dar testimonio de su amor a Dios. A lo largo de los tiempos, innumerables santos han sacrificado sus vidas para difundir el Evangelio, dando un testimonio inquebrantable y rotundo de Dios para frustrar y humillar a Satanás. Poder experimentar esta persecución y tribulación y tener la oportunidad de dar testimonio de Dios fue, realmente, una bendición. Al darme cuenta de ello, sentí un renovado valor y oré a Dios, prometiéndole que daría testimonio de Él ante Satanás, incluso si eso significaba poner mi vida en juego. Después de la oración, sentí menos pánico y empecé a pensar en cómo podía confiar en Dios para escapar. Sabía que no podía tomar la carretera principal, así que rodeé el bosque de las afueras de la aldea y me abrí paso por ella, corriendo a veces por la orilla del río. Con el amparo de Dios, conseguí salir ilesa de la aldea.

Cuando salí del bosque, ya era tarde por la noche y no estaba segura de adónde debía ir, así que decidí dirigirme a la casa de mi hermana, a unos 10 kilómetros de distancia. Oí que circulaban motocicletas por la carretera principal y me di cuenta de que la policía seguía intentando rodearme y cortarme el paso, así que corrí descalza por pequeños senderos en el campo. Después de unos dos o tres kilómetros, pasé por unos arrozales y me corté el pie con una baldosa, pero no hubo tiempo para pensar en el dolor; seguí corriendo hacia adelante tan rápido como pude. Finalmente llegué a un camino de grava, que era el único que llevaba a la casa de mi hermana. La grava hacía presión en el corte de mi pie, causándome un dolor insoportable, pero tuve que apretar los dientes porque no me atrevía a detenerme. Justo cuando estaba a punto de pasar por una estación de servicio eléctrica, oí que se acercaba una motocicleta por detrás de mí y me metí a toda prisa entre unos arbustos a un lado de la carretera. La motocicleta se detuvo junto a la estación y un agente de policía le preguntó al anciano que trabajaba allí como empleado si había visto pasar a una mujer. El anciano dijo que no había visto nada. Pensé para mis adentros: “No puedo seguir viajando por esta carretera de grava. Debería volver a caminar por los arrozales o las calles secundarias; tal vez pueda eludir a la policía de ese modo”. Al cabo de medio kilómetro más o menos, al ver que el amanecer se acercaba lentamente, pensé que la policía habría dado por terminada su búsqueda durante toda la noche y que podría volver a la carretera principal. Pero, para mi sorpresa, de repente vi al capitán de la Brigada de Seguridad Nacional y a dos policías a pocos pasos; uno sentado en una motocicleta, otro de pie junto a ella y otro en cuclillas en el suelo. Me asusté tanto que pensé que el corazón se me saldría del pecho. Pensé: “Ahora estoy perdida, no hay forma de escapar. Corrí toda la noche, pero aún así no logré escapar de sus garras”. Me apresuré a orar a Dios: “¡Oh, Dios! Todo está bajo Tu control. Si permites que me arreste la policía, estoy dispuesta a someterme y dejar que todo proceda según Tus instrumentaciones”. Después de orar, me sentí un poco más tranquila y, tras acomodarme el pelo, me quedé donde estaba durante unos segundos y luego di un paso adelante. Si hubieran querido arrestarme, podrían haberlo hecho fácilmente en ese momento, pero, para mi sorpresa, se quedaron donde estaban, tan inmóviles como un trío de muñecos de madera. Parecía que no me reconocían porque me había cortado el pelo y me había cambiado de ropa, y mi aspecto era completamente distinto al de la primera vez que me arrestaron. Al ver que no parecían reaccionar ante mí, me sentí un poco más valiente y confiada y seguí caminando hacia adelante. Al pasar junto a ellos, contuve la respiración nerviosamente; era como si todo a mi alrededor se hubiera congelado. Vi un pequeño camino que se dirigía hacia el este, así que caminé lentamente hacia allí, pero los tres oficiales seguían sin moverse. Había vuelto a contemplar la omnipotencia y la soberanía de Dios. Cuando me había alejado unos 10 metros de ellos, oí al capitán gritar por detrás de mí: “Xiaokang, Xiaokang, ¿eres tú, Xiaokang?”. Debió de gritarme cuatro o cinco veces. Cuando le oí gritar mi nombre, el corazón se me salía del pecho y me entró un sudor frío. Lo que más deseaba era salir corriendo como una loca, pero mis piernas no escuchaban las órdenes de mi cerebro. Se me ocurrió que si salía corriendo, ellos sabrían que era yo y vendrían a perseguirme. Me apresuré a orar a Dios, pidiéndole que me mantuviera en calma y no me dejara entrar en pánico. Después de orar, me sentí un poco más tranquila y por más que la policía me llamara, los ignoré y seguí caminando. Ningún policía vino a perseguirme. Así, con la protección de Dios, me escapé delante de sus narices.

Esta fuga increíblemente arriesgada me hizo pensar en un pasaje de las palabras de Dios: “Independientemente de lo ‘inmensamente poderoso’, lo audaz y ambicioso que sea Satanás, de lo grande que sea su capacidad de infligir daño, de lo muy variadas que sean sus capacidades para corromper y tentar al hombre, lo ingeniosos que sean los trucos y las artimañas con los que intimida al hombre y de lo eternamente cambiante que sea la forma en la que existe, nunca ha sido capaz de crear un solo ser vivo ni de establecer leyes o normas para la existencia de todas las cosas, ni de controlar y gobernar ningún objeto, animado o inanimado. En el cosmos y el firmamento no existe una sola persona u objeto que haya nacido de él o que exista por él; no hay una sola persona u objeto gobernados o controlados por él. Por el contrario, no solo tiene que vivir bajo el dominio de Dios, sino que, además, debe someterse a todas Sus órdenes y Sus mandatos. Sin el permiso de Dios, Satanás no puede tocar siquiera una gota de agua o un grano de arena sobre la tierra; ni siquiera es libre para mover a las hormigas sobre la tierra, y mucho menos a la humanidad creada por Dios” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único I). Vi que Dios es todopoderoso y tiene la autoridad para reinar y tener soberanía y control sobre todas las cosas. Fue Dios quien cegó a los policías, permitiéndome pasar desapercibida. Al recordar estos dos casos de persecución y detención por parte del PCCh, me di cuenta de que no hay ningún lugar al que no lleguen los poderes de Dios. Cuando me arrestaron, Dios me abrió una salida, permitiéndome escapar sin incidentes. La policía movilizó una operación masiva para encontrarme y arrestarme, rodeando la casa de acogida y la aldea donde me encontraba, pero aún así no pudieron atraparme. Luego intentaron perseguirme y cortarme el paso en la carretera, pero por alguna razón no me reconocieron cuando pasé junto a ellos. Cuanto más pensaba en ello, más sentía que Dios es verdaderamente todopoderoso y que, por muy salvajemente que actúe Satanás, no puede ponerme un dedo encima sin el permiso de Dios.

Más tarde, algunos hermanos y hermanas me dijeron que el PCCh había colocado carteles de búsqueda con mi foto en todo el condado, junto a una leyenda que decía “Grave perturbadora del orden social”. La policía también recorría los autobuses urbanos con mi foto preguntando si alguien sabía de mi paradero. Como la policía seguía buscándome, no podía salir a cumplir con mis deberes y tenía que esconderme todo el día en mi casa de acogida, y estaba constantemente en vilo. Después de eso, no salí durante más de un año, y me sentía muy reprimida y abatida. A veces sentía que era demasiado difícil y doloroso creer en Dios en el país del gran dragón rojo. Vi un pasaje de las palabras de Dios que dice: “Al embarcarse en una tierra que se opone a Dios, toda Su obra se enfrenta a tremendos obstáculos y muchas de Sus palabras no se pueden cumplir enseguida; así, la gente es refinada a causa de las palabras de Dios, lo que también forma parte del sufrimiento. Es tremendamente difícil para Dios llevar a cabo Su obra en la tierra del gran dragón rojo, pero es a través de esta dificultad que Dios realiza una etapa de Su obra, para que Él pueda revelar Su sabiduría y acciones maravillosas, y Dios usa esta oportunidad para hacer que este grupo de personas sean completadas” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. ¿Es la obra de Dios tan sencilla como el hombre imagina?). Me di cuenta de que Dios no estaba haciendo sufrir a la gente intencionadamente, sino que estaba utilizando las circunstancias adversas creadas por el arresto y la persecución de los creyentes por parte del PCCh para perfeccionar la fe y el amor de la gente y crear un grupo de vencedores.

Al recordar toda esta experiencia —desde que me arrestaron, hasta que escapé y hasta ahora— he enfrentado bastante adversidad, pero eso me ha permitido reconocer claramente la esencia demoníaca de la resistencia del PCCh a Dios. El PCCh ya no es capaz de desorientarme y me he rebelado contra él y lo he abandonado. Al mismo tiempo, he visto de cerca que Dios ha estado conmigo en cada paso del camino, ayudándome siempre que lo he necesitado y abriendo un camino para mí una y otra vez. Las palabras de Dios me han dado fe y fortaleza y me han guiado fuera de la boca del lobo una y otra vez. He visto la omnipotencia y la soberanía de Dios y esto ha profundizado mi fe en Él. Cuanto más pienso en ello, más me doy cuenta de que he ganado mucho a través de esta tribulación y persecución. Con esto en mente, ya no lo encuentro amargo, sino que siento que Dios me ha mostrado Su gracia y me ha favorecido dejándome experimentar Su obra a través de esta difícil situación. No importa cómo me aceche y persiga el PCCh, seguiré persiguiendo la verdad, cumpliendo con mi deber y retribuyendo el amor de Dios.


59. La importancia de una actitud correcta en tu deber

Por Ella, Filipinas

En octubre de 2020, acepté la obra de Dios Todopoderoso en los últimos días. Asistía activamente a las reuniones y compartía mi entendimiento sobre las palabras de Dios, y dos meses después, me volví líder de un grupo de reunión. Recuerdo que la primera vez que fui anfitriona de una reunión, estaba tanto emocionada como nerviosa. Estaba emocionada de hacer mi deber, pero estaba nerviosa porque temía que, si no era buena anfitriona, mis hermanos y hermanas podrían menospreciarme. Pensé que la forma en que nuestra líder de iglesia manejaba las reuniones era muy buena, así que si lo hacía como ella, seguramente podría llevar bien una reunión. Entonces, la líder de iglesia me halagaría y mis hermanos y hermanas me admirarían. Así que llevé a cabo la reunión imitando el método de nuestra líder de iglesia. Cuando les hacía preguntas a mis hermanos y hermanas, ellos interactuaban conmigo y, cuando yo les compartía, decían “Amén” mostrando aprobación. Después de la reunión, la líder de iglesia dijo que yo lo había hecho bien. Me sentí muy feliz y orgullosa cuando escuché los halagos de la líder. Al poco tiempo, me eligieron diaconisa de riego. Estaba muy emocionada, y pensé que podía ser que me hubieran elegido para el puesto porque yo tenía una buena aptitud. Al principio, no sabía cómo hacer el trabajo, pero no quería que mis hermanos y hermanas se decepcionaran de mí. Así que en cada reunión, me centraba en encontrar los elementos principales que se abordaban en las palabras de Dios. Así, mi enseñanza sería clara y cubriría los puntos clave, y mis hermanos y hermanas pensarían que tenía una buena comprensión y me admirarían. Pero después de compartirles, cuando escuchaba lo que los demás compartían, notaba que lo que yo había enseñado no había sido tan claro. Estaba muy preocupada y pensé: “Nadie pensará que enseño bien, y todo el mundo prestará atención a los que comunican mejor que yo”. Temía que mis hermanos y hermanas me menospreciaran, así que siempre intentaba hablar mejor. Pero no podía calmarme lo suficiente para contemplar las palabras de Dios. Mientras más quería explicarme bien, peor se volvía mi explicación. Pensaba: “¿Qué van a pensar de mí los hermanos y hermanas? ¿La líder de iglesia se va a decepcionar de mí? ¿Por qué mi enseñanza no es tan clara como la de otros? ¿Por qué ellos comparten tan bien pero yo no?”. No estaba dispuesta a admitir la derrota y pensaba que debía trabajar más duro para superar a otros.

Unos meses después, por los requerimientos del trabajo de la iglesia, me enviaron a predicar el evangelio. En cuanto llegué, pregunté quiénes eran los líderes de grupo y quién era el líder de la iglesia. Pensé que, mientras me esforzara al máximo, podría ganarme la aprobación del líder de la iglesia y tal vez me haría líder de grupo. De esa forma, mis hermanos y hermanas iban a admirarme. Cuando predicaba el evangelio, a menudo oraba a Dios y me apoyaba en Él cuando había cosas que no entendía o que no podía hacer. Después de un tiempo, obtuve algunos buenos resultados al cumplir mi deber y eso me puso muy feliz. Pero también me sentía culpable porque sabía que tenía la mentalidad equivocada. Estaba trabajando duro solo porque quería que los demás me admiraran, no porque quisiera hacer bien mi deber. Dios estaba escrutando mi corazón y sin duda Él odiaba lo que yo buscaba. Me presenté ante Dios y oré; estaba dispuesta a rebelarme contra mi propósito erróneo. Después de orar me sentí un poco mejor. Sin embargo, a menudo no podía evitar intentar que la gente me admirara. Cuando veía que otros obtenían buenos resultados al hacer sus deberes, yo quería superarlos. Sabía que estaba mal pensar de esta forma, pero no podía controlarme. No podía calmarme lo suficiente para hacer mi deber. Mi estado empeoró cada vez más, y me volví ineficiente al cumplir mi deber. Así que oré a Dios pidiéndole que me ayudara y me guiara para conocerme.

Un día, vi un pasaje de las palabras de Dios en un video testimonio vivencial que me dio un poco de entendimiento sobre mí misma. Dios Todopoderoso dice: “Los anticristos cumplen su deber a regañadientes para obtener bendiciones. También averiguan si podrán destacar y ser admirados cuando hagan este deber, y si lo Alto o Dios sabrán que lo están cumpliendo. Consideran todas estas cosas cuando cumplen un deber. Lo primero que quieren determinar es qué beneficios pueden obtener al cumplir un deber y si pueden ser bendecidos. Esto es lo más importante para ellos. Nunca piensan en cómo ser considerados con las intenciones de Dios y retribuir Su amor, cómo predicar el evangelio y dar testimonio de Dios para que la gente obtenga Su salvación y la felicidad, y mucho menos buscan comprender la verdad ni buscan resolver sus actitudes corruptas y vivir a semejanza humana. Nunca tienen en cuenta estas cosas. Solo piensan en si pueden ser bendecidos y obtener beneficios, cómo afianzarse, cómo lograr estatus, cómo hacer que los demás los admiren, y cómo distinguirse y ser los mejores en la iglesia y entre la gente. No están dispuestos para nada a ser seguidores corrientes. Siempre quieren ser los primeros en la iglesia, decir la última palabra, convertirse en líderes y hacer que los demás los obedezcan. Solo entonces están satisfechos. Podéis ver que el corazón de los anticristos está lleno de estas cosas. ¿Se entregan de verdad a Dios? ¿Hacen su deber como seres creados de manera sincera? (No). ¿Qué es lo que quieren hacer entonces? (Tener poder). Es cierto. Dicen: ‘Yo lo que quiero es ser mejor que todos en el mundo secular. Quiero ser el primero en cualquier grupo. Me niego a ser segundo y nunca seré el lugarteniente de nadie. Quiero ser un líder y tener la última palabra en cualquier grupo de personas en el que me encuentre. Si no tengo la última palabra, probaré todos los métodos posibles para convenceros a todos, para hacer que me admiréis y me escojáis como líder. Una vez tenga estatus, tendré la última palabra, todos me obedecerán. Tendréis que hacer las cosas a mi manera y estaréis bajo mi control’. No importa qué deber hagan los anticristos, tratarán de colocarse en una posición superior, en una posición de supremacía. Nunca podrán contentarse con su lugar como seguidores comunes y corrientes. ¿Y qué es lo que les apasiona más? Estar delante de la gente dando órdenes y regañando y haciendo que la gente obedezca lo que ellos dicen. Nunca piensan en cómo cumplir su deber correctamente, y mucho menos buscan los principios-verdad para practicar la verdad y satisfacer a Dios mientras lo cumplen. En cambio, se devanan los sesos buscando la manera de destacar, de hacer que los líderes los tengan en alta estima y los promocionen, de forma que puedan convertirse ellos mismos en líderes u obreros y dirigir a otras personas. Se pasan todo el día pensando y esperando esto. Los anticristos no están dispuestos a ser dirigidos por otros ni a ser un seguidor común y corriente, y mucho menos a hacer discretamente su deber, sin fanfarrias. Sea cual sea su deber, si no pueden estar en primera línea, si no pueden estar por encima de los demás y liderar a otros, desempeñar su deber les parece aburrido, y se vuelven negativos y empiezan a holgazanear. Sin los elogios o la adoración de los demás, les resulta aún menos interesante y tienen aún menos ganas de hacer su deber. Pero si pueden estar al frente y ser el centro mientras hacen su deber y logran tener la última palabra, se sienten fortalecidos y soportarán cualquier dificultad. Siempre tienen intenciones personales cuando cumplen su deber y siempre quieren distinguirse como un medio de satisfacer su necesidad de vencer a los demás y colmar sus deseos y ambiciones” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (VII)). Después de leer las palabras de Dios, inmediatamente pensé en todo lo que había hecho. Sentí que todos mis pensamientos y acciones habían salido a la luz. Las palabras de Dios revelaban que los anticristos nunca piensan cómo perseguir la verdad para hacer bien su deber. En cambio, buscan un estatus elevado y quieren dirigir a los demás. No permiten que los demás los superen, y van por la senda de la resistencia a Dios. Recordé todos mis distintos comportamientos que eran como aquellos de los anticristos. En cuanto comencé a cumplir mi deber, quise que todos los demás me admiraran. Imitaba a la líder de iglesia cuando dirigía las reuniones. Me esforzaba mucho por meditar las palabras de Dios durante las reuniones, esperando enseñar con claridad y de manera ordenada. Mi intención no era lograr buenos resultados con las reuniones, sino mostrarles a todos que enseñaba bien y en forma clara. Eso era para recibir el elogio de mis hermanos y hermanas. Tras ir a predicar el evangelio, no pensé en cómo cumplir bien con mi deber para satisfacer a Dios. En cambio, primero pregunté quiénes eran los líderes de grupo y el líder de la iglesia, con la esperanza de ser elegida como líder de grupo por mis esfuerzos. Hice lo máximo posible por alardear frente a mis hermanos y hermanas, y me comparaba con ellos. Cuando veía a otros obteniendo buenos resultados al cumplir su deber, me ponía celosa y siempre quería superarlos y ser la mejor. Todo lo que hacía era en pos de mi reputación y mi estatus, y todo era un intento por satisfacer mi deseo competitivo. ¿Cómo no iba a odiar Dios mi búsqueda? Un deber es una comisión de Dios, y es una obligación y responsabilidad que debemos cumplir, pero yo lo traté como mi propia carrera. Usé mi deber para ir en busca de estatus y alcanzar mi objetivo de hacer que la gente me admirara. ¿Cómo podía albergar este propósito impropio al cumplir mi deber de acuerdo con la intención de Dios? Me odié a mí misma por ser tan corrupta. Ya no quería seguir viviendo así. Quería cambiar lo más pronto posible.

Días después, me transfirieron a otro grupo para predicar el evangelio. Cuando recién comencé, solo quería enfocarme en la tarea de evangelizar y hacer bien mi deber. Noté que los hermanos y hermanas ahí realizaban muy bien sus deberes. Cuando predicaban el evangelio, enseñaban sobre la verdad de la obra de Dios muy claramente, y muchos de los que escuchaban el evangelio estaban dispuestos a buscar y estudiarlo. Cuando pensé en que mi propia predicación fue más bien ineficaz y mi enseñanza de la verdad no fue clara, me sentí muy defraudada. En ese entonces, de a poco dejé de ser tan arrogante como antes. Ya no me atrevía a pensar maravillas de mí misma, y no quise intentar hacer que otros me admiraran. Al principio, creí que había logrado cierto cambio, pero cuando vi a mis hermanos y hermanas recibir felicitaciones por realizar bien sus deberes, no quise quedar en segundo plano. Al predicar el evangelio, invitaba frenéticamente a la gente a escuchar sermones, pero no intentaba averiguar si de verdad creían en Dios o si cumplían los requerimientos para ser evangelizados. Como resultado, invité a algunos incrédulos a sermones y, al poco tiempo, abandonaron el grupo de reunión. Yo estaba muy triste y pensé: “¿Por qué esto es así? Fui ineficaz en mi deber. ¿Qué pensarán de mí mis hermanos y hermanas? ¿Pensarán que soy peor que ellos?”. En aquellos días me sentía muy negativa y quería llorar durante las reuniones, pero siempre recordaba un pasaje de las palabras de Dios: “¿Estableces tus metas e intenciones teniéndome en mente? ¿Dices todas tus palabras y llevas a cabo todas tus acciones en Mi presencia? Yo examino todos tus pensamientos e ideas. ¿No te sientes culpable?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 13). Las palabras de Dios me recordaron que debía reflexionar y examinar más si tenía un propósito incorrecto al cumplir mi deber. A través de la reflexión, me di cuenta de que mi viejo problema había vuelto: quería ganarme la atención y alta estima de la gente por hacer bien mi deber. Darme cuenta de esto me angustió mucho. ¿Por qué mi deseo de estatus era tan fuerte y mi corrupción tan profunda? Y aún peor, yo era insensible a ello. Ni siquiera me daba cuenta de mi estado impropio.

En una ocasión, cuando estaba discutiendo mi estado con una hermana, ella me envió un pasaje de las palabras de Dios. Finalmente logré conocerme un poco después de leerlo. Las palabras de Dios dicen: “Algunas personas idolatran de manera particular a Pablo: les gusta pronunciar discursos y trabajar en el exterior, les gusta reunirse y predicar; les gusta que los demás las escuchen, que las idolatren y las rodeen. Les gusta ocupar un lugar en el corazón de los demás y les gusta que otros valoren la imagen que muestran. Diseccionemos su naturaleza a partir de estos comportamientos. ¿Cuál es su naturaleza? Si de verdad se comportan así, entonces basta para demostrar que son arrogantes y vanidosos, que no adoran a Dios en absoluto y que buscan estatus elevado y quieren tener autoridad sobre otros, poseerlos y ocupar un lugar en sus corazones. Esta es la imagen clásica de Satanás. Los aspectos de su naturaleza que destacan más particularmente son que son arrogantes y vanidosos, no adoran a Dios e intentan que otros los adoren a ellos. Tales comportamientos pueden darte una visión muy clara de su naturaleza” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Cómo conocer la naturaleza del hombre). Tras leer las palabras de Dios, comencé a reflexionar sobre mí misma. Dios dice que a Pablo le gustaba que la gente lo adorara y lo rodeara, que le gustaba tener estatus en el corazón de los demás y que se centraran en su imagen. Yo también quería que mis hermanos y hermanas me admiraran. En las reuniones, quería compartir mejor que los demás. Al cumplir mi deber, cuando veía que otros lograban mejores resultados que yo en su trabajo, surgía mi naturaleza competitiva. Yo quería hacerlo mejor que ellos y superarlos. Todo lo que decía y hacía estaba lleno de ambición y deseo, y mi carácter era demasiado arrogante. Mi propósito y mi comportamiento eran los mismos que los de Pablo. La naturaleza de Pablo era de engreimiento y arrogancia. Él no adoraba a Dios, solo alardeaba y daba testimonio sobre sí mismo por doquier, intentaba hacer que los demás lo admiraran y lo adoraran, y quería tener un lugar en las mentes de la gente. Yo era igual. Sin importar qué deber realizara, todo lo hacía por fama, provecho y estatus, no para cumplir bien con mi deber y satisfacer a Dios. En mi búsqueda me estaba resistiendo a Dios y Él me condenaría. Esto se debe a que la búsqueda de estatus no es pensada solo para ganar una posición o un título; su propósito es ganar un lugar en las mentes de la gente y hacer que los demás le adoren. Tal como dice Dios: “Esta es la imagen clásica de Satanás”. ¡Esto es de veras muy aterrador! Para ganar la admiración de otros, perseguía un éxito rápido al cumplir mi deber y predicaba el evangelio sin principio, lo que dejaba que algunos incrédulos entraran al grupo de reunión y desperdiciaran el tiempo y la energía de los obreros evangelizadores. Si esas personas hubieran entrado en la iglesia, la situación habría sido mucho peor y podrían haber perturbado la obra de la iglesia. ¡La naturaleza de este problema era extremadamente grave! Si no me arrepentía y cambiaba, Dios seguro me iba a detestar, así que ya no quise buscar el estatus y la admiración de los demás.

En las siguientes reuniones, escuchaba cuidadosamente lo que enseñaban mis hermanos y hermanas, y veía que todos cumplían su deber con diligencia. Había una hermana cuya experiencia me emocionó especialmente. Nos compartió cómo confió en Dios para sobreponerse a las dificultades al cumplir sus deberes, y cómo predicaba el evangelio. Después de escucharlo, me pregunté: “¿Me tomo mi deber en serio? ¿Estoy practicando de acuerdo con las palabras de Dios? Todos los demás tienen experiencia práctica y testimonio de practicar la verdad en diferentes situaciones. ¿Por qué yo no? ¿Por qué no tengo el propósito de cumplir bien con mi deber?”. Me sentía muy culpable. No cumplía mi deber a conciencia. En vez de trabajar bien, perseguía con entusiasmo la admiración de la gente. De verdad no merecía que me asignaran ningún deber. Durante ese tiempo, reflexioné en serio sobre mí misma, y recordé la experiencia de Pedro. Pedro jamás alardeó ni buscó la admiración de los demás. Él se centró en buscar la verdad en todo, reflexionando y comprendiendo su propia corrupción, e intentando transformar su carácter-vida. Recorrió una senda exitosa de creencia en Dios. Yo también quería ir en busca de un cambio de carácter, así que a menudo oraba a Dios, pidiéndole que me guiara para conocerme a mí misma. Siempre que quería buscar la admiración de la gente al cumplir mi deber, conscientemente me rebelaba contra mi propósito errado. Quería despojarme de mi carácter corrupto cuanto antes y cumplir bien mi deber.

Un día, leí un pasaje de las palabras de Dios, y encontré una senda de práctica. Las palabras de Dios dicen: “Si Dios te hizo necio, entonces tu necedad tiene sentido; si te hizo brillante, entonces tu brillantez tiene sentido. Cualesquiera que sean los talentos que Dios te conceda, cualesquiera sean tus puntos fuertes, sea cual sea tu coeficiente intelectual, todo tiene un propósito para Dios. Todas estas cosas fueron preordinadas por Dios. Él preordinó hace mucho tiempo el papel que desempeñas en tu vida, el deber que realizas. Hay personas que se dan cuenta de que otros tienen puntos fuertes que ellas no y están insatisfechas. Quieren cambiar las cosas aprendiendo más, viendo más y siendo más aplicadas. Pero lo que pueden lograr con su diligencia tiene un límite y no pueden superar a los que tienen dones y experiencia. Por mucho que te esfuerces, es inútil. Dios ha preordinado lo que vas a ser y nadie puede hacer nada por cambiarlo. Debes esforzarte en aquello en lo que seas bueno. Sea cual sea el deber para el que eres apto, ese es el que debes realizar. No trates de meterte a la fuerza en campos ajenos a tus habilidades y no envidies a los demás. Cada uno tiene su función. No pienses que puedes hacerlo todo bien, o que eres más perfecto o mejor que los demás, ni desees siempre reemplazar a otros y jactarte. Ese es un carácter corrupto. Hay quienes piensan que no saben hacer nada bien y que no tienen ninguna habilidad. Si ese es el caso, limítate a ser una persona que escuche y se someta de manera sensata. Haz lo que puedas y hazlo bien, con todas tus fuerzas. Con eso es suficiente. Dios quedará satisfecho” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Los principios que deben guiar la conducta propia de una persona). Después de leer las palabras de Dios, me emocioné mucho. Entendí que estaba tan exhausta y tan atormentada sencillamente porque no ponía mi energía en cumplir con mi deber. En cambio, usaba mi energía para buscar reputación y estatus. Dios predestina ya sea que alguien tenga mucha o poca aptitud, qué clase de talentos y dones tenga, y qué función puede desempeñar. Dios quiere que hagamos lo mejor que podamos dentro de los límites de nuestra propia habilidad. Él no nos pide que intentemos sobresalir de entre la multitud y ser superiores a los demás. Aun antes de que yo naciera, Dios ya había dispuesto todo para mí. Dios predeterminó qué aptitud, talentos y dones tendría; qué deberes serían apropiados para mí, y todo lo demás. Yo debía someterme a la soberanía y los arreglos de Dios, mantener mi lugar, ejercer mis habilidades de manera sensata, y cumplir bien con mi deber. Después de una cuidadosa reflexión, entendí que yo no tenía habilidades especiales, por lo que solo necesitaba escuchar las palabras de Dios: “Limítate a ser una persona que escuche y se someta de manera sensata. Haz lo que puedas y hazlo bien, con todas tus fuerzas. Con eso es suficiente. Dios quedará satisfecho”. Ahora, estaba dispuesta a practicar según las palabras de Dios y cumplir mi función con sinceridad.

Vi a una hermana que cumplía su deber con mucha eficiencia. Sentí mucha envidia y un poco de celos. Pensé: “¿Cómo lo hace?”. Sentí la urgencia de superarla de nuevo, pero me di cuenta de que estaba revelando mi corrupción, así que oré a Dios para rebelarme contra mí misma. Después de orar, pensé: “Todos tenemos diferentes funciones que desempeñar, así como una máquina tiene diferentes partes y cada parte tiene una función diferente. Mi hermana tiene sus fortalezas y logra buenos resultados al cumplir su deber. Esto es algo bueno. Yo no debería compararme con ella; debería aprender de ella”. Después de eso, cuando mi hermana compartía su senda y lo ganado en el cumplimiento de su deber, yo escuchaba atentamente y tomaba notas. También recurría a la experiencia de otros hermanos y hermanas al predicar el evangelio. Durante las reuniones, me calmaba y contemplaba las palabras de Dios, compartía lo que yo entendía de Sus palabras, y ya no perseguía la admiración de otros. Al practicar de esta forma, mi deseo de fama y provecho disminuyó gradualmente. Ya no me sentía tan celosa como antes, y me sentía mucho más relajada y liberada.


60. Es muy dolorosa la hipocresía

Por Su Wan, China

En agosto de 2020, me destituyeron por haber estado saliendo del paso en mi deber sin hacer nada de trabajo real. Después, me sentí fatal y llena de remordimiento, y solo quería arrepentirme y cumplir bien mi deber en el futuro.

Más tarde, me asignaron a hacer videos junto con otras hermanas. Un día, charlé con la hermana Yang Fan sobre algunas reflexiones y entendimientos a los que había arribado tras mi destitución. Ella estaba muy conmovida por lo que yo tenía para decir y, a partir de entonces, noté que su actitud hacia mí había cambiado. Cuando yo hablaba de mis experiencias en las reuniones, ella escuchaba muy atenta, asintiendo con la cabeza todo el tiempo, y normalmente estaba de acuerdo con mis opiniones. También parecía más cariñosa conmigo en el día a día. Pensé: “Parece admirarme. Hablé de lo que he aprendido y expresé mi arrepentimiento sincero, así que debo ponerlo en práctica. ¿Qué opinaría si no observaba ningún cambio en mí? ¿Pensaría que eran solo palabras y que no practicaba la verdad? ¿Desaparecería la buena imagen que tiene de mí?”. Al pensar en eso, me sentí un tanto angustiada y preocupada, y ya no quería simplemente cumplir bien con el deber. A veces, estaba sentada haciendo videos durante un largo rato y me solía doler la espalda. Quería relajarme un poco, pero temía que mis hermanas pensaran que era holgazana. Pensaba: “Dije que cumpliría bien con el deber y que ya no sería holgazana, debo dejar que vean que pongo en práctica mis palabras”. Por eso, no me atrevía a tomarme un descanso cuando estaba cansada, por miedo a que pensaran que prestaba atención a mis necesidades carnales y que no llevaba ninguna carga en el deber. No me atrevía a ir pronto a la cama cuando tenía sueño. Aunque hubiera acabado el trabajo, me obligaba a continuar y no apagaba la computadora hasta las 11:30 o 12 de la noche. A veces, me quedaba despierta hasta tarde y casi no podía levantarme por la mañana, pero veía que mis hermanas se levantaban temprano y no me atrevía a seguir durmiendo por miedo a darles una mala impresión mía. Una vez, vi que Yang Fan tenía que trabajar en un par de videos, pero no pensaba ayudarla porque eran difíciles y no quería molestarme con eso. Pero luego pensé que yo no tenía ningún proyecto propio, por lo que, si no me ofrecía a ayudar, seguro pensaría que no hacía más que hablar y esparcir palabras y doctrinas sin perseguir la verdad. Así pues, fui a ayudar a Yang Fan con los videos.

En ese momento, si bien parecía que me abocaba al deber, en mi corazón sabía que lo hacía todo por proteger mi imagen y mi estatus. Estaba muy inquieta por esto y quería sincerarme con mis hermanas acerca de mi estado, pero temía que supieran que siempre había tenido motivaciones ocultas y que pensaran que no me había arrepentido en realidad y que no practicaba la verdad. Probablemente me considerarían una hipócrita falsa e incluso darían por descontado todo cuanto había afirmado haber aprendido de mi destitución. Esas ideas me hicieron reacia a sincerarme con todos. En las reuniones solo hablaba de las corrupciones que a menudo revelaban todos, así como de algún conocimiento vivencial positivo, mientras mantenía mis pensamientos ocultos muy dentro de mí. Como solo compartía experiencias positivas, mis hermanas me admiraban aún más y, en una reunión, Yang Fan me elogió por ser capaz de practicar la verdad y enseñarla con tanta claridad. Luego supe que otro par de hermanas decía que yo perseguía la verdad, que me abría con franqueza acerca de mi corrupción y que participaba bastante activamente en mi deber. Me sentía un tanto complacida, pero aún más avergonzada e intranquila, pues sabía que lo que decían no se acercaba para nada a la realidad. No era nada franca, nunca me había sincerado acerca de mi corrupción interna, y había otros motivos detrás del entusiasmo que tenía por mi deber. Pensaba: “Es terrible. Mi fachada ha desorientado a todo el mundo; ¿qué debería hacer?”. Me sentía muy culpable y quería sincerarme con mis hermanas, dejar de engañarlas, pero si lo hacía, ellas conocerían aquellos pensamientos y motivos míos, y pensarían que era una persona falsa. Desaparecería mi buena imagen y nadie me admiraría. Cuando pensé sobre esto, me eché atrás y no me sinceré con los demás.

Posteriormente, leí un pasaje de las palabras de Dios: “¿Sabéis qué es en realidad un fariseo? ¿Hay algún fariseo a vuestro alrededor? ¿Por qué se llama a estas personas ‘fariseos’? ¿Cómo se describe a los fariseos? Se trata de personas hipócritas, completamente falsas, que actúan en todo lo que hacen. ¿De qué modo actúan? Fingen ser buenas, amables y positivas. ¿Son así en realidad? En absoluto. Como son hipócritas, todo lo que se manifiesta y se revela en ellos es falso; todo es simulación: no es su verdadero rostro. ¿Dónde se oculta su verdadero rostro? Está escondido en el fondo de su corazón, para que nadie lo vea jamás. Todo lo que hay en el exterior es una actuación, es todo falso, pero solo pueden engañar a la gente, no a Dios. Si las personas no persiguen la verdad, si no practican y experimentan las palabras de Dios, entonces no pueden entender realmente la verdad, y por muy bien que suenen sus palabras, no son la realidad-verdad, sino palabras y doctrinas. Algunas personas solo se centran en repetir como loros las palabras y doctrinas, imitan a quien predica los sermones más elevados, y así, en pocos años, su recital de palabras y doctrinas se vuelve cada vez más avanzado, y son admiradas y veneradas por mucha gente, tras lo cual empiezan a camuflarse, y prestan gran atención a lo que dicen y hacen, mostrándose especialmente piadosas y espirituales. Utilizan estas llamadas teorías espirituales para camuflarse. Solo hablan de esto dondequiera que van, cosas engañosas que encajan con las nociones de la gente, pero que carecen de la realidad-verdad. Y al predicar estas cosas, que concuerdan con las nociones y gustos de la gente, desorientan a muchas personas. Ante los demás, estas personas parecen muy devotas y humildes, pero en realidad es una falsedad; parecen tolerantes, pacientes y cariñosas, pero en realidad es una simulación; dicen amar a Dios, pero en realidad es una actuación. Otros creen que estas personas son santas, pero en verdad es falso. ¿Dónde puede encontrarse una persona que sea verdaderamente santa? La santidad humana es totalmente falsa. No es más que una actuación, una simulación. Por fuera, parecen devotos a Dios, pero en realidad solo están actuando para que otros los vean. Cuando nadie mira, no tienen ni pizca de devoción y todo lo que hacen es superficial. En apariencia, se esfuerzan por Dios y han abandonado a su familia y su carrera, pero ¿qué hacen en secreto? Llevan a cabo sus propias operaciones y sus propios proyectos en la iglesia, viven a costa de la iglesia y roban las ofrendas en secreto con el pretexto de trabajar para Dios… Estas personas son los fariseos hipócritas modernos” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Seis indicadores de crecimiento vital). Mientras pensaba en las palabras de Dios, recordé que los fariseos parecían muy devotos, humildes y amorosos. Siempre estaban en la calle orando y explicando la escritura en las sinagogas, pero no seguían sinceramente las palabras de Dios. Actuaban virtuosos en el exterior para camuflarse y encubrirse. Utilizaban ciertos métodos y trucos para engañar a la gente y darles una falsa impresión, a fin de que los idolatraran y admiraran. En comparación con mis propios comportamientos, ¿no actuaba yo con la misma hipocresía que esos fariseos? Para que mis hermanas pensaran que me había arrepentido de veras y que no eran solo palabras, y resguardar mi buena imagen, siempre había fingido para ocultar y encubrir mi auténtico yo. No me atrevía a descansar cuando estaba exhausta por el deber, ni a dormir cuando estaba cansada por la noche, y me obligaba a salir de la cama sin haber descansado lo suficiente. Claramente, no quería ayudar a Yang Fan con los videos, pero sí que ella me tuviera en gran estima, así que con reticencia le prestaba mi ayuda. Pero, en realidad, no tenía una carga genuina en este deber. Por fuera fingía ser activa y tomar la iniciativa, y aunque sabía bien que tenía intenciones equivocadas en mi deber, que estaba engañando a los otros, y que debía sincerarme con ellos, oculté todas aquellas motivaciones despreciables y no se las conté a nadie a fin de proteger mi imagen. Esto hizo que mis hermanas de algún modo me admiraran. ¿No era algo falaz y engañoso de mi parte? Era muy falsa e iba por la senda de los fariseos hipócritas. Fingía todo el tiempo. No solo vivir de esa forma era agotador, sino que me hacía sentir culpable, y hacía que Dios me desdeñara y odiara aún más. Tras darme cuenta de la gravedad del problema, me armé de valor en una reunión para sincerarme con mis hermanas respecto a cuáles habían sido las motivaciones detrás de mis acciones durante ese período, y cómo se había manifestado mi hipocresía. Luego de eso sentí un gran alivio y mi estado mejoró. Pero también sentí que me costaría mucho corregir las intenciones que ocultaba detrás de mi deber, por lo que me presenté ante Dios en oración para pedirle que me guiara para resolver este problema y cumplir con mi deber con un corazón puro y honesto.

Y un día, leí algunas palabras de Dios: “Dios no hace perfectos a quienes son falsos. Si tu corazón no es honesto, si no intentas ser una persona honesta, entonces no serás ganado por Dios. Asimismo, tampoco obtendrás la verdad y serás incapaz de ganar a Dios” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Seis indicadores de crecimiento vital). Leer esto era muy doloroso. Yo era tan falsa, mi mente rebosaba de pensamientos retorcidos; no pensaba en cómo practicar la verdad y cumplir adecuadamente con el deber, sino en cómo recibir admiración y causar una buena impresión a los demás. Hasta me preocupaba y calculaba todo el tiempo sobre cuándo dormir. A Dios le agrada la gente simple y honesta, y solo la gente honesta puede ganarse Su aprobación y es digna de Su salvación. Sin embargo, mi motivación siempre fue falsa. Por muy bien que lo cubriera, o incluso si podía ganarme la admiración e idolatría de todo el mundo, Dios no me salvaría. Al final, Él me odiaría y maldeciría como a aquellos fariseos hipócritas. Cuando pensé esto me sentí muy decepcionada de mí misma. A lo largo de todos esos años de fe, no había entrado en la realidad-verdad tan básica como la honestidad, y era igual de falsa que siempre. Comprobé que en verdad estaba lejos de lo exigido por Dios.

También leí otro pasaje de las palabras de Dios: “En todos los asuntos, deberías exponérselo todo ante Él y deberías ser franco; esa es la única condición y el único estado que se debería mantener ante Dios. Incluso cuando no te sinceras, eres un libro abierto ante Él. Desde Su perspectiva, Él conoce los hechos, seas sincero o no al respecto. ¿Acaso no eres un necio si no puedes ver eso con claridad? Entonces, ¿cómo puedes ser una persona lista? Sincerándote con Dios. Sabes que Dios lo escruta y lo sabe todo, así que no te creas tan listo y pienses que quizá Él no sepa algo. Dado que es seguro que Dios observa en secreto el corazón de la gente, las personas inteligentes deberían ser un poco más francas, un poco más puras y honestas. Eso es lo más inteligente que pueden hacer” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 8: Quieren que los demás se sometan solo a ellos, no a la verdad ni a Dios (II)). Es cierto. Dios escruta lo más profundo de nuestros corazones, así que Él conoce mis motivaciones y sabe exactamente la clase de persona que soy. Sin importar cómo ocultara mi corrupción a los demás, Dios lo sabría todo. Creía en Dios pero no podía aceptar Su escrutinio. Para ganar la admiración y los elogios de los demás había pretendido ser alguien que perseguía la verdad y se había arrepentido sinceramente. Me había atormentado a mí misma al punto del agotamiento. ¡Era tan tonta y patética! En realidad, mientras no estemos siendo escurridizos o satisfaciendo la carne, necesitar descanso cuando estamos cansados o tenemos sueño es normal, pero yo incluso había negado estas leyes del trabajo y el descanso humanos. Todo lo que hacía era solo para conseguir que me admiraran. Vivir así era muy agotador. Dios dice que la gente prudente ha de aprender a tener un corazón abierto, a aceptar Su escrutinio, y a ser simple y honesta. Solo viviendo de esta manera puedes liberarte. Sabiendo esto, no quería fingir más. A partir de entonces, me tomaría un descanso cuando estuviera cansada de mi deber y, por la noche, me iría a la cama después de trabajar cuando tuviera sueño. Me sinceraría y hablaría acerca de mi estado real en las reuniones y cumpliría activamente con las responsabilidades de mi deber. Cuando las cosas estuvieran difíciles, me diría que ese era mi deber y no lo estaba haciendo para que lo viera nadie más. Siempre que tenía el impulso de fingir, recordaba estas palabras de Dios: “Aquellos capaces de poner en práctica la verdad pueden aceptar el escrutinio de Dios en las cosas que hacen. Cuando aceptes el escrutinio de Dios, tu corazón se enderezará” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La libertad y la liberación solo se obtienen desechando el carácter corrupto). Estas palabras de Dios me ayudarían a ser más pura y a estar lista para aceptar Su escrutinio.

Un tiempo después, estaba enseñando a Yang Fan una habilidad nueva. Al principio fui capaz de ser paciente con ella pero, al ver que aprendía despacio y cometía muchos errores, empecé a enfadarme y comencé a tratarla con desdén y a despreciarla. Temía que dijera que yo no era amorosa, así que dominé mi genio y continué enseñándole. Sabía que estaba aflorando mi impetuosidad, pero no me sinceraba mucho sobre mis sentimientos reales en las reuniones porque me preocupaba que, si decía algo, mis hermanas pensarían que carecía de amor y paciencia, y que eso hundiría mi imagen. Además, cuando veía que mis hermanas revelaban corrupción o eran negativas y débiles, sentía cierto desdén por ellas y no quería prestarles atención, aunque fingía ser atenta y comprensiva. Nunca había pensado compartir todas las revelaciones de mi corrupción por miedo a que dijeran que me faltaba compasión y que era difícil llevarse bien conmigo.

Un día de noviembre, un líder dispuso que yo asumiera un deber en otro sitio. Mis hermanas me dijeron que estaban tristes porque me iba. La hermana Li Zhi señaló lo edificantes y útiles que le resultaban mis enseñanzas sobre la verdad, que era justa con las demás, que nunca menospreciaba a nadie, y que aquellos que comprenden y persiguen la verdad son bienvenidos en todos lados. Oír semejante elogio de su parte me hizo sentir algo incómoda. Le dije que no elogiara ni adorara a los demás, que no era bueno para ellos. Aunque Yang Fan no me elogiaba directamente, oí en su voz que me veía de la misma forma que Li Zhi. Sentí un gran peso en mi corazón. Me preguntaba si las habría desorientado y si yo tenía un problema. No obstante, visto de otro modo, si bien tenía un carácter corrupto, yo prestaba atención a hacer introspección y, cuando me topaba con problemas, buscaba la verdad para resolverlos. Tal vez sí era mejor que ellas y por eso me tenían en gran estima. Con esa idea, barrí esas preocupaciones de mi mente y no lo volví a pensar.

Posteriormente, vi un vídeo de testimonio vivencial, “El arrepentimiento de una hipócrita”, en el que una hermana hablaba de que solamente compartía experiencias positivas en comunión en las reuniones y el resto la admiraba mucho. La destituyeron de su puesto pero, cuando llegó el momento de elegir a otra persona para ocupar el lugar, los hermanos y hermanas votaron por unanimidad para que ella asumiera el cargo, pues la creían imprescindible. La idolatraban y admiraban tanto que algunos de ellos la trataban casi como a Dios. Esto me despertó verdaderamente: era un problema grave. Pensé en que las demás me habían mostrado mucha admiración y me habían halagado mucho últimamente, y que a lo mejor yo era como esa hermana, que de lo único que hablaba siempre era de la entrada positiva, y que podría necesitar reflexionar. Leí entonces un pasaje de las palabras de Dios. Dios Todopoderoso dice: “Los anticristos son especialmente expertos en fingir cuando tienen personas alrededor. Al igual que los fariseos, por fuera aparentan ser muy tolerantes con la gente y pacientes, humildes y bondadosos; parecen muy indulgentes y tolerantes con todo el mundo. A la hora de lidiar con problemas, siempre muestran una increíble tolerancia con la gente desde su posición de estatus y en todos los aspectos aparentan ser magnánimos y comprensivos, no se comportan como unos tiquismiquis y muestran a los demás lo grandes y amables que son. En realidad, ¿poseen los anticristos esta esencia? Tratan a los demás con amabilidad, son tolerantes con la gente y pueden ayudar a las personas en cualquier circunstancia, pero ¿cuál es el motivo oculto de sus acciones? ¿Seguirían haciendo estas cosas si no trataran de ganarse a la gente y de comprar su favor? ¿Se comportan los anticristos realmente así a puerta cerrada? ¿Son realmente lo que aparentan cuando están delante de otras personas, tipos humildes y pacientes, tolerantes con los demás y dispuestos a ayudarlos con amor? ¿Poseen esa esencia y ese carácter? ¿Tienen esa calidad humana? En absoluto. Todo cuanto hacen es fingir y está destinado a desorientar a la gente y comprar su favor para que una mayor cantidad de personas lleguen a albergar una buena impresión de ellos en su corazón y para que, cuando le surja un problema a alguien, este piense primero en ellos y busque su ayuda. A fin de lograr su objetivo, los anticristos planean premeditadamente cómo exhibirse ante los demás, decir y hacer las cosas correctas. Antes de hablar, quién sabe cuántas veces filtrarán o procesarán sus palabras en la cabeza. Planearán las cosas y se devanarán los sesos premeditadamente, reflexionarán sobre las palabras que emplean, sus expresiones, su registro, su voz y hasta sobre las miradas que dirigen a la gente y el tono con el que hablan. Sopesarán quién es su interlocutor, si se trata de una persona mayor o joven, si tiene un estatus superior o inferior al suyo, si los tiene en alta estima, si les guarda rencor en privado, si poseen una personalidad compatible con la suya, qué deberes cumple y cuál es su lugar en la iglesia y en el corazón de sus hermanos y hermanas. Observarán estas cuestiones detenidamente y las sopesarán con atención, y una vez meditadas, idearán formas de tratar a todo tipo de personas. Al margen de cómo traten a las distintas clases de personas, el objetivo de los anticristos no es otro que conseguir que la gente los tenga en alta estima; que los admire en lugar de mirarlos como a sus iguales; que cada vez haya más personas que los aprecien y los respeten cuando hablen, los apoyen y sigan cuando hagan algo, y los absuelvan y defiendan cuando cometan un error, y que cada vez haya más personas que peleen por su causa, se quejen amargamente en su nombre y se posicionen para discutir y oponerse a Dios cuando queden en evidencia y sean rechazados. Cuando pierden el poder, cuentan con un gran número de individuos que los ayudan, expresan su apoyo y dan la cara por ellos, lo cual demuestra que el estatus y el poder que los anticristos han cultivado en la iglesia gracias a sus intrigas premeditadas han arraigado profundamente en el corazón de la gente, y que su ‘concienzudo trabajo’ no ha sido en vano” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (X)). A través del desenmascaramiento de Dios sobre los anticristos, aprendí que ellos fingen ser humildes, pacientes y amorosos para ganarse la idolatría y la admiración de los demás, y así es como los anticristos los desorientan y compran sus corazones. Yo actuaba como un anticristo. Mientras formaba a Yang Fan, aunque estaba harta, seguí fingiendo paciencia para ganarme la admiración de otros. Cuando veía que mis hermanas revelaban corrupción, por dentro las desdeñaba y no quería prestarles atención, pero continuaba fingiendo que era solícita y comprensiva sin sincerarme realmente con ninguna, temiendo que eso hundiera mi buena imagen ante ellas. Las había cegado y engañado para hacer que me elogiaran y me admiraran constantemente. Pude ver que yo era muy falsa.

Empecé a pensar en por qué no podía dejar de fingir. ¿Qué carácter era ese? Leí un pasaje de las palabras de Dios: “La falsedad se suele ver por fuera: alguien anda con rodeos o utiliza un lenguaje florido, pero nadie puede ver lo que piensa. Eso es la falsedad. ¿Cuál es la característica principal de la perversidad? Es que sus palabras suenan especialmente agradables y todo aparenta ser correcto a primera vista. No parece que haya ningún problema y las cosas aparentan estar bastante bien desde todo punto de vista. Cuando hacen algo, no los ves usar ningún medio en particular ni muestran señales externas de tener puntos débiles o defectos; sin embargo, logran su objetivo. Hacen las cosas con un secretismo extremo. Así es como los anticristos desorientan a la gente. Esa clase de personas y asuntos son los más difíciles de discernir. Hay quienes suelen decir lo correcto, dan buenas excusas, emplean ciertas doctrinas y dichos o realizan actos que concuerdan con los afectos humanos para dar gato por liebre. Fingen una cosa mientras hacen otra para lograr sus intenciones ocultas. Eso es la perversidad, pero la mayoría de las personas cree que estos comportamientos son falsos. La gente tiene una comprensión y disección relativamente limitadas de la perversidad. Lo cierto es que la perversidad es más difícil de discernir que la falsedad, debido a que es más furtiva y sus métodos y acciones son más sofisticados. Si alguien tiene un carácter falso, lo habitual es que los demás puedan detectar su falsedad a los dos o tres días de relacionarse con esa persona o que puedan percibir la revelación del carácter falso a partir de sus actos y palabras. Sin embargo, si esa persona es perversa, no se puede discernir tal perversidad en unos pocos días, ya que sin que suceda un acontecimiento importante o que se den circunstancias especiales en un breve período, no es fácil discernir nada con tan solo escucharla hablar. Siempre dice y hace lo correcto y presenta una doctrina correcta tras otra. Después de unos días de relacionarte con ella, puede que pienses que esa persona es bastante buena, que es capaz de renunciar a cosas y de esforzarse, que tiene comprensión espiritual, un corazón amante de Dios y que actúa tanto con conciencia como con razón. Pero después de que se ocupan de algunos asuntos, ves que sus palabras y actos se mezclan con demasiadas cosas y demasiadas intenciones diabólicas. Te das cuenta de que esa persona no es honesta, sino falsa: es un ser perverso. Con frecuencia, esas personas dicen las palabras correctas y frases agradables que se ajustan a la verdad y poseen afecto humano para relacionarse con la gente. En un sentido, consolidan su reputación mientras que, en otro, desorientan a los demás y consiguen prestigio y estatus entre la gente. Tales individuos son increíblemente desorientadores y, una vez que obtienen poder y estatus, pueden desorientar y dañar a mucha gente. Las personas con un carácter perverso son sumamente peligrosas” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 5: Desorientan, atraen, amenazan y controlan a la gente). Tras leer las palabras de Dios entendí que, detrás de esta farsa, me controlaba un carácter perverso, más difícil de detectar que uno falso. La gente con actitudes perversas trata de hacer cosas que aparentan ser buenas y parecen concordar con la verdad para desorientar a otros y ganarse su corazón para lograr sus motivaciones ocultas, y las personas son desorientadas por esto sin querer. Yo era exactamente así. Sabía que a mis hermanos y hermanas les caen bien las personas que persiguen la verdad y son amorosas, que estas personas gozan de estima y admiración en la iglesia, por lo que fingía ser esa clase de persona. Parecía dispuesta a sufrir, pagar un precio, cumplir activamente con el deber y ser cariñosa con los demás, y en apariencia actuaba de acuerdo con la verdad. Pero mi objetivo no era practicarla; era ser admirada por los otros y cautivar sus corazones. Era verdaderamente perversa y despreciable. De no haber sido por el juicio y el desenmascaramiento de las palabras de Dios, pensaría que al llevar una máscara solo estaba siendo un poco falsa, pero no que me dominaba un carácter perverso, o que desorientar a la gente y cautivar su corazón de esa manera significaba que estaba recorriendo una senda en contra de Dios. Somos creaciones de Dios y solo Dios es digno de adoración, pero Satanás me había corrompido muy hondamente, y yo siempre quería mantener una posición alta entre mis hermanos y hermanas, y ser admirada y adorada. ¿Acaso no me comportaba como el arcángel? El carácter justo de Dios no tolerará ser ofendido por el hombre, por lo que, si no me arrepentía, sabía que eventualmente terminaría maldecida y odiada por Él, como los fariseos. Eso me asustó. Sabía que, si seguía así, las consecuencias serían muy graves. Decidí rebelarme contra la carne y ser una persona sencilla y honesta.

Después, trabajé para rebelarme contra mí misma y empecé a sincerarme con los otros. Una vez, no tuve el cuidado necesario al hacer un video, lo que significó que hubo numerosos problemas con él, y rehacerlo ocasionó muchos retrasos en nuestra labor. Cuando una hermana me dijo que había sido irresponsable e indigna de confianza, me sentí descontenta y resistente, y quise discutirlo. Un líder me preguntó por mi estado en una reunión más tarde y pensé: “Si de verdad lo comparto todo, los hermanos y hermanas podrían pensar que no soy capaz de aceptar la verdad, que no hago más que defenderme. ¿Qué opinarían todos de mí después? Lo mejor es no decir nada”. Entonces tuve claro que estaba pensando en volver a fingir, así que oré y me vino a la cabeza un pasaje de las palabras de Dios. Dios dice: “Cada vez que terminas de hacer algo, aunque creas que se hizo de manera correcta, eso no necesariamente puede coincidir con la verdad. También debe diseccionarse y compararse, verificarse y discernirse de acuerdo con las palabras de Dios. De este modo, resultará claro si fue correcto o incorrecto. Más aún, las cosas que crees haber hecho mal también deben ser diseccionadas. Esto requiere que los hermanos y hermanas pasen más tiempo hablando juntos, buscando y ayudándose unos a otros. Mientras más comuniques, más brillo habrá en tu corazón, y más entenderás los principios-verdad. Esta es la bendición de Dios. Si ninguno de vosotros abre su corazón, y todos os encubrís a vosotros mismos, con la esperanza de dejar una buena impresión en la mente de los demás, y queriendo que piensen bien de vosotros y no se burlen, entonces no experimentaréis el verdadero crecimiento. Si siempre te disfrazas y nunca te sinceras al compartir, no recibirás el esclarecimiento del Espíritu Santo, y no serás capaz de entender la verdad. ¿Qué resultado se producirá entonces? Vivirás siempre en la oscuridad, y no serás salvado. Si quieres ganar la verdad y cambiar tu carácter, debes pagar un precio para ganar la verdad y practicarla, y debes abrir tu corazón y compartir con los demás. Esto es beneficioso tanto para tu entrada en la vida como para el cambio de tu carácter” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La práctica más fundamental de ser una persona honesta). Las palabras de Dios me aportaron una senda de práctica. Debía aceptar el escrutinio de Dios y, opinaran lo que opinaran los demás, tenía que sincerarme y practicar la verdad. Esa era la única manera de poder resolver mi problema. En ese momento, me armé de valor para sincerarme ante todos acerca de mi estado y desenmascarar mi corrupción. Me sentí mucho más libre después, y hablar con los demás me ayudó a entender mi problema.

Los hechos revelados en aquella época me enseñaron que tenía un carácter falso y perverso. Siempre fingía para que me admiraran e idolatraran. Sin el juicio y el desenmascaramiento de las palabras de Dios, no habría sido capaz de conocerme en absoluto y no habría podido cambiar. También comprendo ahora la importancia de nuestras motivaciones al hacer las cosas, y que ser capaces de aceptar el escrutinio de Dios y rectificar nuestras propias motivaciones en el deber, y abrirnos y ser honestos es el único modo de ganarse la aprobación de Dios y alegrarlo.


61. Las consecuencias de ser complaciente

Por Bai Hua, China

Antes era complaciente. Cuando veía que alguno de los hermanos o hermanas revelaba corrupción o cumplía con el deber con desinterés, no me atrevía a señalárselo, por temor a dañar su reputación y que se hiciera una mala imagen de mí. Al interactuar con ellos, me manejaba con la filosofía satánica de “Piensa antes de hablar y habla con cautela” y, cuando sí les señalaba las cosas a los demás para ayudarlos, deslizaba un par de palabras casuales para restarle importancia a la situación. En ocasiones, cuando escuchaba que los hermanos y hermanas me describían como amigable, me alegraba mucho. Creía que les agradaba y que, por lo tanto, también debía agradarle a Dios. No fue sino hasta que me podaron, y que fracasé y tropecé, que fui capaz de lograr entenderme un poco a mí misma y ver claramente la naturaleza, el daño y las consecuencias de ser complaciente.

En 2018 me eligieron como líder de iglesia. Sabía que una de las partes más importantes de ser líder era compartir enseñanzas sobre la verdad, resolver las dificultades de otros con su entrada en la vida y proteger la vida de iglesia. Pero temía ofender a alguien, por lo que siempre que descubría un problema adoptaba la estrategia de ofrecer consejos amables y gentiles para lidiar con él. Durante ese tiempo, noté que el diácono de riego, el hermano Liu Liang, se mostraba desinteresado, no asumía una carga en su deber, y que cuando los recién llegados se topaban con problemas, él no les hablaba para encontrar una solución de inmediato, lo que dejaba a algunos de ellos negativos y débiles. Yo estaba al tanto de cuán seria era la naturaleza de este problema, y de que debía charlar con él y diseccionar que estaba siendo superficial en el deber. Si seguía así sin arrepentirse, eso sin duda desagradaría a Dios. Pero cuando veía a Liu Liang, me batía en retirada. Pensaba: “Él valora mucho su reputación, así que, si le señalo estos problemas y de veras hiero sus sentimientos, sin duda él no pensará tan bien de mí. Si se niega a aceptarlo y desarrolla cierta animosidad o se distancia de mí, además de lo vergonzoso que eso sería para mí, sería difícil llevarse bien después de eso. Si los hermanos y hermanas piensan que yo empiezo a regañar y reprender a las personas ahora que soy líder, ¿seguirán teniendo buena impresión de mí? Olvídalo, no voy a hablar con él ni a diseccionar su problema”. Así pues, con gentileza, le aconsejé, restándole importancia al tema: “Debemos esforzarnos más en el deber, asumir una carga…”. Como resultado, Liu Liang no vio la esencia de su enfoque desinteresado hacia el deber y siguió igual de irresponsable que siempre. Ver esto me alteró. Como líder de iglesia, veía que un hermano salía del paso en su deber y afectaba la obra de la iglesia, pero yo no lo resolvía a través de la enseñanza de la verdad. ¿Era eso hacer una obra real? Era una grave negligencia en la responsabilidad. Cuanto más lo pensaba, peor me sentía, pero aún no podía abrir la boca para revelarlo. Me preocupaba que él pensara que yo carecía de compasión si lo dejaba en evidencia y lo podaba, y si él se ponía negativo, se rendía y renunciaba a su deber, los demás hermanos y hermanas podrían pensar que yo no sabía hacer el trabajo. Eso pondría en riesgo nuestra buena relación y dañaría mi reputación. Pensé: “Olvídalo, de todos modos ya le he dicho algo a Liu Liang, así que dejaré que lo reflexione con el tiempo”. De esta manera, nunca puse en evidencia ni diseccioné su problema.

Posteriormente, noté que otros dos hermanos que trabajaban conmigo siempre estaban en desacuerdo porque tenían diferentes ideas sobre las cosas. Ninguno de ellos cedía, y sus discusiones de trabajo nunca eran productivas. A veces, después de discutir, ambos se distanciaban, lo que afectaba la obra de la iglesia. Yo era consciente de cuán serio era el problema y pensé que no debía demorar en revelar las manifestaciones, la naturaleza y las consecuencias de su arrogancia, sentenciosidad y terquedad. Pero, otra vez, me acobardé en cuanto los vi. Pensé: “Ambos llevan años como líderes, así que deberían ser conscientes del problema sin que yo se lo mencione. Además, son muy amables conmigo, por lo que, si les hablo sobre la naturaleza y las consecuencias graves de su problema, podrían pensar que los estoy criticando. Entonces, sería difícil llevarme bien con ellos. Olvídalo. De todos modos, ellos leen a menudo las palabras de Dios; con el tiempo, lo pensarán”. Así pues, solo les di un par de consejos cuando vi que volvían a pelear, y los urgí a calmarse sin ponerlos en evidencia directamente para nada.

Un día, una hermana me dijo: “El trabajo de nuestra iglesia no va muy bien. Hay problemas evidentes en los deberes de algunos hermanos y hermanas y ustedes no están enseñando a resolver estas cosas. ¿Esta falta de trabajo real no los convierte en falsos líderes?”. Oírla decir eso fue muy perturbador. Para mí, era obvio que había problemas con algunos hermanos y hermanas que yo no mencionaba. No estaba cumpliendo las responsabilidades de una líder para nada. ¿No era una falsa líder? Sabía que si seguía sin practicar la verdad, Dios me desdeñaría y descartaría. Esta posibilidad me asustó, y oré: “Dios mío, he visto a algunos hermanos y hermanas que viven en su carácter corrupto, nuestra vida de iglesia y varios aspectos de la obra de esta se han visto gravemente afectados, pero no puedo poner en práctica la verdad para solucionarlo. Dios, guíame para conocerme a mí misma”.

Después de orar, leí esto en las palabras de Dios: “Practicar la verdad no consiste en decir palabras vacías ni gritar consignas. Más bien consiste en cómo, independientemente de lo que la gente encuentre en la vida, siempre que tenga que ver con los principios de la conducta propia, sus perspectivas sobre las cosas o el asunto de la ejecución de sus deberes, se enfrenta a una elección y debe buscar la verdad, encontrar un fundamento y principios en las palabras de Dios, y luego debe encontrar una senda de práctica. Aquellos capaces de practicar de este modo son personas que persiguen la verdad. Ser capaz de perseguir la verdad de este modo, por muy grandes que sean las dificultades que uno encuentre, es recorrer la senda de Pedro, la senda de búsqueda de la verdad. Por ejemplo: ¿qué principio debe defenderse a la hora de relacionarse con los demás? Tu punto de vista original es que ‘La armonía es un tesoro y la paciencia, una virtud’, que debes mantenerte en una posición en la que agrades a todos, evitar que los demás queden mal y no ofender a nadie, de modo que será fácil llevarse bien con ellos en el futuro. Constreñido por este punto de vista, guardas silencio cuando presencias que otros hacen cosas malas o vulneran los principios. Preferirías que la obra de la iglesia sufriera pérdidas antes que ofender a nadie. Sea quien sea aquel con el que interactúas, buscas quedar bien con esa persona. Siempre piensas en los sentimientos humanos y en guardar las apariencias cuando hablas, siempre pronuncias palabras que suenan bien para complacer a los demás. Incluso si descubres que otros tienen problemas, optas por tolerarlos y te limitas a hablar sobre ellos a sus espaldas, pero a la cara sigues respetando la paz y mantienes la relación. ¿Qué opinión te merece comportarte de esta manera? ¿Acaso no corresponde a la de una persona complaciente? ¿No es bastante escurridiza? Vulnera los principios de la conducta propia. ¿No es una bajeza comportarse de esa forma? Quienes actúan así no son buenas personas y esa no es una manera noble de comportarse. Da igual lo mucho que hayas sufrido y cuántos precios hayas pagado, si te comportas sin principios, entonces habrás fracasado a este respecto, y no serás reconocido, recordado ni aceptado ante Dios” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Para hacer bien el deber, al menos se ha de tener conciencia y razón). Leer las palabras de Dios que ponen en evidencia a los complacientes me perturbó mucho. Yo no resolvía los problemas en la iglesia, no porque no los viera con claridad, sino porque no quería ofender a nadie y temía que pensaran mal de mí. Intentaba proteger mi imagen y mi estatus. Dios detesta a las personas como yo, que no actúan según los principios ni practican la verdad, que son egoístas y falsas. Repasé cómo me había estado comportando. Había visto que Liu Liang siempre se mostraba desinteresado en su deber y retrasaba nuestra obra de riego, por lo que yo debería haber puesto en evidencia y diseccionado la naturaleza de su conducta. Pero como temía que me miraran mal, que dijeran que regañaba y criticaba a la gente ahora que era líder, nunca diseccioné la naturaleza del problema de Liu Liang para proteger mi imagen. Solo mencioné algo ligeramente relacionado con el problema sin hacer nada que ayudara y, aunque vi que esos dos hermanos nunca se llevaban bien y las graves consecuencias que eso tenía en la obra de la iglesia, jamás revelé ni diseccioné el asunto para ayudarlos a entenderse a sí mismos. En consecuencia, la obra de la iglesia se perjudicó. Vivía según filosofías satánicas como “La armonía es un tesoro y la paciencia, una virtud”, “Callarse los errores de los buenos amigos hace la amistad larga y buena” y “Un amigo, un camino”. Como quería proteger mi reputación y estatus y que todos me consideraran amable, veía las cosas claramente, pero no compartía por completo lo que pensaba. Esto dañaba a otros hermanos y hermanas y también retrasaba la obra de la iglesia. Vi que carecía por completo de conciencia y razón, y no tenía ni la más mínima lealtad por Dios. ¿Acaso eso era ser una buena persona? Aunque en apariencia me llevaba bien con todos y todos los demás decían que era una buena persona y tenían una buena impresión de mí, ante Dios, yo no cumplía ningún deber. A los ojos de Dios, yo era una persona desleal y poco confiable. Desagradaba a Dios. Al darme cuenta de esto, pronto me arrepentí ante Él. Sabía que no podía continuar así, y que debía buscar la verdad para resolver este problema.

Después leí esto en las palabras de Dios: “¿Cuál es la consecuencia de su búsqueda de fama, provecho y estatus? En primer lugar, esto afecta la manera en la cual el pueblo escogido de Dios come y bebe Su palabra con normalidad y entiende la verdad; obstaculiza su entrada en la vida, les impide ingresar en la vía correcta de la fe en Dios, y los conduce hacia la senda equivocada, lo que perjudica a los escogidos y los lleva a la ruina. Y, en definitiva, ¿qué ocasiona eso al trabajo de la iglesia? Lo perturba, lo perjudica y lo desorganiza. Esta es la consecuencia derivada de que la gente busque la fama, el provecho y el estatus. Cuando llevan a cabo su deber de esta manera, ¿acaso no puede definirse esto como caminar por la senda de un anticristo? Cuando Dios pide que las personas dejen de lado la fama, el provecho y el estatus, no es que les esté privando del derecho de elegir; más bien es porque, durante la búsqueda de fama, provecho y estatus, las personas trastornan y perturban el trabajo de la iglesia y la entrada en la vida del pueblo escogido de Dios, e incluso puede que afecten al hecho de que más personas coman y beban las palabras de Dios, comprendan la verdad y, así, logren la salvación de Dios. Es un hecho indiscutible. Cuando la gente se afana por la fama, el provecho y el estatus, es indudable que no busca la verdad y no cumple fielmente y bien con el deber. Solo habla y actúa en aras de la fama, el provecho y el estatus, y todo trabajo que hace, sin la más mínima excepción, es en beneficio de esas cosas. Esa forma de comportarse y actuar implica, sin duda, ir por la senda de los anticristos; es un trastorno y una perturbación de la obra de Dios, y sus diversas consecuencias obstaculizan la difusión del evangelio del reino y el desempeño de la voluntad de Dios en la iglesia. Así pues, se puede afirmar con certeza que la senda que recorren los que van en pos de la fama, el provecho y el estatus es la senda de resistencia a Dios. Es una resistencia intencionada a Él contrariándolo; es decir, cooperar con Satanás para resistirse a Dios y oponerse a Él. Esta es la naturaleza de la búsqueda de fama, provecho y estatus por parte de la gente. El error de las personas que buscan sus propios intereses es que los objetivos que persiguen son los de Satanás, y son objetivos perversos e injustos. Cuando las personas buscan sus intereses personales, como la fama, el provecho y el estatus, se convierten involuntariamente en una herramienta de Satanás, en un altavoz de este y, además, se convierten en una personificación de Satanás. Desempeñan un papel negativo en la iglesia; el efecto que causan en el trabajo de la iglesia y en la vida de iglesia normal y la búsqueda normal del pueblo escogido de Dios es el de perturbar y perjudicar. Causan un efecto negativo y adverso” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (I)). En la palabra de Dios, vi que la naturaleza y las consecuencias de ser alguien complaciente que cuida sus propios intereses y no practica la verdad perturban y sabotean la obra de la casa de Dios, y eso es ser un sirviente de Satanás. Si seguía así, sin arrepentirme, terminaría desdeñada y descartada por Dios. Como líder de la iglesia, tengo la responsabilidad de enseñar la verdad para resolver los problemas y las dificultades de los hermanos y las hermanas en su entrada en la vida y de cuidar la vida de iglesia. Sin embargo, cuando veía los problemas de las personas, no les estaba ayudando de inmediato a cambiar, poniendo en evidencia y diseccionando la esencia de la conducta de las personas, sino que era complaciente para proteger mi estatus y mi reputación, actuaba como sirviente de Satanás y perjudicaba la labor de la iglesia y la vida de los hermanos y las hermanas. Era firmemente controlada por mi carácter corrupto, era demasiado cobarde para practicar la verdad y defender la rectitud. Era un lacayo de Satanás, débil e incompetente, vivía de un modo muy despreciable y patético. Si no empezaba a practicar la verdad y rebelarme contra mí misma, ¡era sumamente indigna de vivir ante Dios! Sin el juicio y la exposición de Sus palabras, yo nunca habría sido consciente de mi propia corrupción ni habría conocido los peligros y las consecuencias de ser complaciente y no practicar la verdad. Estaba dispuesta a rebelarme contra mí misma y a dejar de ser complaciente.

Después leí unos pasajes de la palabra de Dios que me dieron algunas sendas de práctica. Las palabras de Dios dicen: “Dios tiene una esencia de fidelidad y, por lo tanto, siempre se puede confiar en Sus palabras. Más aún, Sus acciones son intachables e incuestionables, razón por la cual a Dios le gustan aquellos que son absolutamente honestos con Él” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Tres advertencias). “Si tienes la intención y la perspectiva de un complaciente, entonces, en todos los asuntos, no practicarás la verdad ni te adherirás a los principios y fracasarás y caerás siempre. Si no despiertas y no buscas nunca la verdad, entonces eres un incrédulo, y nunca obtendrás la verdad y vida. Así pues, ¿qué deberías hacer? Cuando te enfrentes con esas cosas, debes orar a Dios y llamarle, suplicando Su salvación y pidiéndole que te otorgue fe y fuerza, y te permita adherirte a los principios, hacer lo que debas hacer, manejar las cosas de acuerdo con los principios, mantenerte firme en la posición que debes defender, proteger los intereses de la casa de Dios y evitar que la obra de esta sufra ninguna pérdida. Si puedes rebelarte contra tus propios intereses, tu orgullo y tu punto de vista de complaciente y si haces lo que debes hacer con un corazón honesto y puro, entonces habrás derrotado a Satanás y habrás ganado este aspecto de la verdad. Si siempre insistes en vivir según la filosofía de Satanás, proteges tus relaciones con los demás, nunca practicas la verdad y no te atreves a acatar los principios, ¿podrás entonces practicar la verdad en otros asuntos? Seguirás sin tener fe ni fuerza. Si nunca eres capaz de buscar o aceptar la verdad, entonces ¿esa fe en Dios te permitirá obtener la verdad? (No). Y si no puedes obtener la verdad, ¿puedes ser salvado? No puedes. Si siempre vives según la filosofía de Satanás, totalmente desprovisto de la realidad-verdad, entonces nunca podrás ser salvado. Debe quedarte claro que obtener la verdad es una condición indispensable para la salvación. ¿Cómo, entonces, puedes obtener la verdad? Si eres capaz de practicar la verdad, si puedes vivir según ella, y si esta se convierte en la base de tu vida, entonces obtendrás la verdad y tendrás vida, y así serás uno de los que se salven” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Al leer esto, vi que a Dios le gustan las personas honestas. Las personas honestas no se concentran en proteger sus relaciones con otros y no les importa cómo los consideran, pero tienen un lugar en su corazón para Dios. Defienden los principios en todas las cosas, tienen un sentido de la rectitud y son fieles a Dios. Pero, al volver a pensar en mí misma, vi que me importaban demasiado las relaciones interpersonales, la reputación y el estatus. Cuando pasaban cosas que requerían proteger los intereses de la iglesia y practicar la verdad, siempre me ponía del lado de Satanás, no me animaba a defender los principios-verdad; siempre me rebelaba contra Dios y me resistía a Él, lo lastimaba y lo decepcionaba. De hecho, decir la verdad y señalar los problemas de los demás no es para avergonzarlos. Hacer eso es muy beneficioso, ya sea sobre un hermano, una hermana o sobre la obra de la iglesia. Si noto que alguien revela corrupción pero no llamo la atención sobre la naturaleza y las consecuencias de este tipo de conducta, nunca sabrá la gravedad de su problema y no será capaz de cambiar. Eso no solo obstaculiza su entrada en la vida, sino que también afecta la obra de la iglesia, y eso desagrada a Dios porque vivo dentro de un carácter corrupto y no protejo la labor de la iglesia. Siempre estaba muy preocupada por mi reputación y mi estatus, siempre me preocupaban las opiniones ajenas, sin priorizar las de Dios. No tenía en cuenta cómo actuar conforme a la verdad. Estaba siempre limitada por mi carácter corrupto, era muy necia. No podía seguir permitiendo que mi carácter corrupto mandara, y no quería ser un débil hazmerreír de Satanás. Debía ser una persona honesta con un sentido de la rectitud que complaciera a Dios. Al comprender esto, tomé la decisión de practicar la verdad y rebelarme contra la carne. Defendería los principios y me pondría del lado de Dios para proteger la labor de la iglesia, independientemente de cómo me vieran los demás. Busqué a los dos hermanos al día siguiente, y cuando estaba preparándome para señalarles su problema, empecé a preocuparme un poco, pensando: “¿Y si no pueden aceptar que los ponga en evidencia y los pode y se molestan conmigo? ¿Cómo podré dar la cara, entonces?”. Me di cuenta de que mi carácter corrupto me limitaba, por lo que oré y le pedí a Dios que me ayudara a practicar la verdad. Después recordé algo que Dios dijo: “No poder defender Mis testimonios e intereses es traición. Fingir una sonrisa cuando se está lejos de Mí en el corazón es traición” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Un problema muy serio: la traición (1)). A partir de las palabras de Dios, entendí que si seguía siendo complaciente y no practicaba la verdad ni protegía los intereses de la iglesia, estaba traicionando a Dios. Sabía que debía dejar de proteger las relaciones interpersonales, y sin importar lo que pensaran de mí después de que mencionara su problema, debía enfrentar a Dios y practicar la verdad. Así, expuse su arrogancia, su rechazo a someterse mutuamente y la naturaleza y las consecuencias de estas cosas. También hallé algunas palabras de Dios para leerles. Después de escucharme, pudieron reflexionar y conocerse a sí mismos a la luz de las palabras de Dios y quisieron arrepentirse y cambiar. Estaba muy feliz de ver que podían conocerse a sí mismos, pero también me sentí un poco culpable. Si hubiera sido capaz de practicar la verdad y ayudarlos a ver la gravedad del problema más rápido y podrían haber arreglado las cosas antes. No habrían seguido viviendo en la corrupción, Satanás no los habría dañado ni habría jugado con ellos, y, sobre todo, no habrían retrasado la obra de la iglesia. Siempre había tenido miedo de que si señalaba los problemas de los demás se molestarían y se resentirían conmigo. Pero, de hecho, todo eso era imaginación mía. Mientras una persona pueda aceptar la verdad, no desarrollará prejuicios, sino que será capaz de aprender algo. Esta manera de practicar es beneficiosa para los demás y para mí misma.

Después de eso, tenía más confianza en practicar la verdad y ser una persona honesta. Los pensamientos de estatus y reputación ya no me limitaban. Cuando veía los problemas de mis hermanos y hermanas, podía compartir enseñanzas y ayudarlos de inmediato, para ponerlos en evidencia y diseccionarlos. A través de estas experiencias sentí en verdad el amor y la salvación de Dios. El juicio y la exposición de la palabra de Dios fueron lo que transformó mi mentalidad complaciente. Sentí que practicar la verdad era muy relajante y me daba verdadera paz mental, mucho mejor que siempre inclinarme y arrastrarme ante los demás por temor a ofender. También fui capaz de vivir con un poco de semejanza humana. Vi que solo las palabras de Dios son la verdad, y pueden darnos una dirección y una senda para lo que hacemos y cómo nos comportamos. Vivir con honestidad de acuerdo con las palabras de Dios es la única forma de ser una buena persona.


62. Así denuncié a un anticristo

Por Wen Jing, China

Hace unos años, regresé de fuera de la ciudad a la iglesia de mi pueblo para cumplir con mi deber. Cuando oí a la líder, Zhang Xin, decir que la diaconisa de riego era Xiao Liu, me quedé de piedra. Sabía que Xiao Liu sembraba cizaña, reprimía y atormentaba a la gente. Para ganar poder en la iglesia, ella y algunas personas malvadas aseguraron que los líderes y obreros eran falsos, lo que provocó el caos. Por su conducta, los hermanos y hermanas la señalaron entonces como persona malvada y estaban preparando la documentación para expulsarla. ¿Por qué era ahora la diaconisa de riego? Le pregunté a Zhang Xin, quien dijo que Xiao Liu ya había cambiado y llevaba una carga en el deber y que debía contemplarla con amor desde una perspectiva de crecimiento. Aunque tenía mis dudas, como acababa de regresar, no sabía qué estaba pasando y pensé que, como líder, Zhang Xin no iría en contra de los principios al elegir a la gente, así que no le pregunté más. Zhang Xin también comentó que Fang Ling, antaño compañera suya como líder, no cumplía con un deber ni asistía a reuniones desde su destitución, y no había cambiado el rumbo tras hablarle en reiteradas ocasiones. Por lo tanto, iban a echarla, y me pidió que le aportara ejemplos de sus actos malvados. Esto me hizo desconfiar un poco. Fang Ling apenas había llevado una carga en el deber y era una falsa líder que no hacía un trabajo real, pero, tras su destitución, aún predicaba el evangelio, atendía los asuntos generales y no hacía el mal. ¿Por qué tenían que echarla? Cuanto más lo pensaba, peor me parecía. Recordé que, antes, cuando tenía contacto con Zhang Xin, ella era muy vengativa. Fang Ling informó una vez a los líderes superiores que Zhang Xin no llevaba una carga en el deber. ¿Acaso guardaba resentimiento por este incidente y quería vengarse de Fang Ling? En tal caso, Zhang Xin iba a atormentar a Fang Ling, ¡y eso era cometer el mal! Pero también vi que no conocía la conducta reciente de Fang Ling, así que no podía estar segura de que algo iba mal con Zhang Xin. Decidí esperar hasta estar segura.

Luego me enteré de que Zhang Xin había tergiversado los hechos y juzgado a Fang Ling en una reunión, y de que, refutada por una hermana, las condenó a ella y a Fang Ling por confabularse para atacar a la líder y ordenó que esa hermana reflexionara en aislamiento. Como otra hermana decía que Fang Ling trataba a los demás con amor, Zhang Xin mintió alegando que la seguridad de esa hermana corría peligro y le impidió acudir a las reuniones durante tres meses. También había una hermana, encargada de los asuntos generales, a quien Zhang Xin impidió cumplir su deber simplemente porque le daba consejos. Esto me sorprendió bastante. ¿Cómo era posible que Zhang Xin no tuviera un corazón temeroso de Dios en absoluto? Cometía muchas maldades para reprimir a la gente. Y aquellos a quienes reprimía eran aquellos en la iglesia que perseguían la verdad. Naturalmente, había un problema con Zhang Xin. Acudí a la hermana Li Xinrui, regante de nuevos fieles, para hablar y discernir la cuestión. Ella me comentó: “Xiao Liu no muestra arrepentimiento alguno. Sigue clamando por las injusticias que ha sufrido y no para de discutir sobre quién estaba equivocado y quién tenía razón en cada reunión a la que asiste, lo que perturba la vida de iglesia. Cuando Fang Ling era la líder, investigó la malvada conducta de Xiao Liu, por lo que ha dicho con todo descaro que quiere vengarse de ella”. Yo me indigné. Zhang Xin afirmó, de hecho, que Xiao Liu se había arrepentido. Era obvio que estaba consintiendo a una persona malvada que estaba perturbando a la iglesia. ¿No era esta una indicación de un falso líder? Pensé que si Zhang Xin no cambiaba de rumbo de inmediato, retrasaría la obra de la iglesia, así que decidí señalarle antes estas cuestiones a ella. Cuando me reuní con Zhang Xin, le dije que vulneró los principios al impedir que esas hermanas cumplieran su deber. Inesperadamente, de hecho, me gritó: “¡Algunas se niegan a obedecerme y hablan mal de mí a mis espaldas! Sé exactamente quién tiene esas opiniones de mí. Si no me obedecen, ¡ve a denunciarlo ante los líderes superiores! Todo lo que hago es recto y honrado. No me da miedo lo que nadie tenga que decir de mí”. Su desalmada respuesta me asustó. Ahora era ella la única que tenía la última palabra en la iglesia y reprimía y atormentaba a quien no le hiciera caso. Había llegado a un punto en el que ella dominaba todo en absoluto. Solo le había dicho una cosa, y fue tan desalmada que temí que, si seguía señalándole cosas y dejándola en evidencia, me prohibiera cumplir con el deber. Mi entrada en la vida sufriría en tal caso. Cuando lo pensé, dejé de señalarle sus problemas. Ya en casa, me sentía muy culpable. Una persona malvada perturbaba la iglesia y reprimía a mis hermanos y hermanas. En vez de ocuparse del asunto, Zhang Xin reprimía a la gente, y cuando le señalé su problema, no lo admitió. Sabía que tenía que denunciar esta situación ante los líderes superiores. Después fui a ver a Xinrui. Debatimos los principios de redacción de una carta de denuncia y nos dispusimos a denunciar a Zhang Xin, pero cuando terminamos de escribir sus malvadas conductas y nos disponíamos a entregarla, dudé. ¿Qué haríamos si se enteraba Zhang Xin de nuestra carta de denuncia, se inventaba una acusación, nos incriminaba y hacía que nos expulsaran? ¿Cómo podría salvarme si me habían expulsado? Tras pensar en esto, no entregué la carta durante mucho tiempo, pero, al ver el caos en la iglesia, me sentía culpable por no denunciarlo. Durante esos días, cada vez que pensaba en este asunto, me disgustaba mucho.

Una noche, cuando fui a casa de Xinrui, de pronto vino Zhang Xin y acusó agresivamente a Xinrui de dejarla en evidencia en la iglesia. Su actitud insolente me indignó mucho. Realmente se pasaba de engreída. Cometía actos indebidos de forma temeraria, pero prohibía a los demás dejarla en evidencia. La gente ni siquiera tenía derecho a hablar y toda la iglesia estaba bajo su control. Tenía que defender la rectitud y dejar en evidencia a Zhang Xin para proteger la labor de la iglesia. No obstante, con lo arrogante que era, como no escuchaba a nadie y era tan vengativa, pensé que, si la provocaba, tal vez yo fuera la siguiente a la que atormentara. Podría inventarse alguna acusación para que me expulsaran. Estaba en un gran conflicto, clamé en silencio a Dios para que me diera valor y confianza. Pensé en la palabra de Dios: “En cada iglesia hay personas que provocan perturbaciones en ella o trastornan la obra de Dios. Todas ellas son satanases que se han infiltrado en la casa de Dios disfrazadas. […] Estas personas alborotan la iglesia, esparciendo su negatividad, emitiendo muerte, haciendo lo que les place, diciendo lo que les place, y nadie se atreve a detenerlas. Rebosan del carácter de Satanás. Tan pronto como comienzan a causar perturbaciones, un aire de muerte entra en la iglesia. En la iglesia, aquellos que practican la verdad son rechazados, incapaces de darlo todo, mientras que los que perturban a la iglesia y esparcen la muerte hacen vandalismo en la iglesia y, lo que es peor, la mayoría de las personas los sigue. Tales iglesias son dirigidas por Satanás, lisa y llanamente; el diablo es su rey. Si las personas en esas iglesias no se levantan y rechazan a los demonios principales, entonces ellas también, tarde o temprano, se irán a la ruina. A partir de ahora, deben tomarse medidas contra tales iglesias. Si los que son capaces de practicar un poco de la verdad no buscan hacerlo, entonces esa iglesia será eliminada. Si no hay nadie en una iglesia que esté dispuesto a practicar la verdad ni nadie que pueda mantenerse firme en el testimonio de Dios, entonces esa iglesia debe ser completamente aislada y se deben cortar sus conexiones con otras iglesias. A esto se le llama ‘muerte por sepultura’; eso es lo que significa rechazar a Satanás” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Una advertencia a los que no practican la verdad). La palabra de Dios me dio valor y fortaleza, y ya no tenía miedo. El carácter justo de Dios no tolera ofensa, y por las personas malvadas y anticristos que cometen toda clase de maldades, Dios siente un gran aborrecimiento y asco. Aunque ocupen el poder y causen estragos durante un tiempo, al final serán revelados y descartados. La palabra de Dios es muy clara, cuando las personas malvadas y anticristos controlan la iglesia, si nadie practica la verdad, consienten a estas fuerzas malvadas que causan estragos en ella. Una iglesia así está regida por Satanás, y si sus miembros no se arrepienten, Dios los abandonará y descartará a todos. Esto me dejó muy afectada. Zhang Xin blandía el poder absoluto en la iglesia, atacando y atormentando a mis hermanos y hermanas, pero yo, por protegerme, no me plantaba para desenmascararla y detenerla, sino que dejaba que Xiao Liu y ella hicieran el mal y perturbaran la labor de la iglesia. Yo estaba de parte de Satanás y resistiéndome a Dios, y participaba de su maldad. Al darme cuenta, me armé de valor para revelar que Zhang Xin protegía a una persona malvada, que utilizaba su posición para atormentar a otros e iba por la senda del anticristo. Tras oírlo, Zhang Xin se quedó sin palabras. Cambió inmediatamente de tema, accedió a permitir que Fang Ling volviera a la iglesia y se marchó.

Luego me aportaron claridad un par de pasajes de la palabra de Dios, y entendí mejor la esencia de Zhang Xin. Las palabras de Dios dicen: “Una de las características más obvias de la esencia de un anticristo es que monopolizan el poder y dirigen su propia dictadura. No escuchan ni respetan a nadie y, a pesar de los puntos fuertes de la gente, o de las ideas correctas u opiniones sensatas que esta exprese, o de los métodos adecuados que planteen, no les prestan atención; es como si nadie estuviera cualificado para colaborar con ellos, o para participar en cualquier cosa que hagan. Este es el tipo de carácter que tienen los anticristos. Algunas personas dicen que esto es tener una mala humanidad, pero ¿cómo va a ser eso sencillamente una mala humanidad? Se trata de un carácter satánico absoluto, y tal carácter es sumamente cruel. ¿Por qué digo que su carácter es sumamente cruel? Los anticristos se apropian de todo lo de la casa de Dios y los bienes de la iglesia, y los tratan como propiedad personal, todo lo cual les corresponde administrar, y no permiten que nadie intervenga en ello. Lo único en lo que piensan cuando hacen el trabajo de la iglesia es en sus propios intereses, su propio estatus y su propio orgullo. No permiten que nadie perjudique sus intereses, y mucho menos permiten que cualquiera con aptitud o que sea capaz de hablar de su testimonio vivencial amenace su reputación y su estatus. Y por eso, tratan de suprimir y excluir como competidores a los que son capaces de conversar acerca de un testimonio vivencial y que pueden comunicar la verdad y proveer al pueblo escogido de Dios, y tratan desesperadamente de aislar por completo a esa gente de todos los demás, de arrastrar completamente sus nombres por el barro y hacerlos caer. Solo entonces los anticristos se sienten en paz. […] ¿Consideran los intereses de la casa de Dios? No. ¿En qué piensan? Solo piensan en cómo mantener su propio estatus. Aunque los anticristos se saben incapaces de hacer un trabajo real, no cultivan ni promueven a las personas de buena aptitud que persiguen la verdad; a las únicas personas que promueven son a aquellas que los adulan, aquellas que son propensas a idolatrar a otros, que les dan su visto bueno y los admiran de corazón, a las personas embaucadoras, a las que no tienen comprensión de la verdad y son incapaces de discernir. Los anticristos ascienden a estas personas a su lado para que les sirvan, para que vayan de aquí a allá a su servicio y para que pasen los días girando en órbita a su alrededor. Eso les da poder a los anticristos en la iglesia e implica que muchas personas se vuelvan cercanas a ellos y los sigan, y que nadie se atreva a ofenderlos. Todas esas personas que los anticristos cultivan son personas que no persiguen la verdad. La mayoría carecen de comprensión espiritual y no saben hacer nada más que acatar los preceptos. Les gusta seguir las tendencias y a quienes tienen el poder. Son la clase de gente que se siente envalentonada al tener un amo poderoso; son una banda de atolondrados. ¿Cómo dice ese dicho de los no creyentes? Más vale ser cola de león que cabeza de ratón. Los anticristos hacen exactamente lo contrario: actúan como cabezas de ratones y se dedican a cultivarlas como defensoras acérrimas y fervientes partidarias. Cuando un anticristo tiene el poder en una iglesia, siempre reclutará como ayudantes a personas atolondradas y a aquellos que saben seguir ciegamente, mientras que dejará fuera y reprimirá a la gente de calibre que puede comprender y practicar la verdad, que puede trabajar, en especial a los líderes y obreros que tienen la capacidad de llevar a cabo trabajo real” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 8: Quieren que los demás se sometan solo a ellos, no a la verdad ni a Dios (I)). “¿Quiénes son las personas que el anticristo percibe como disidentes? Como mínimo, son aquellos que no se toman en serio al anticristo como líder; es decir, que no le admiran ni le adoran, sino que le tratan como a una persona corriente. Ese es uno de los tipos. Luego están los que aman la verdad, la persiguen, buscan un cambio en su carácter y buscan el amor a Dios; toman un camino diferente al del anticristo, y son disidentes a ojos de este. ¿Hay algún otro? (Los que siempre hacen sugerencias a los anticristos y se atreven a dejarlos en evidencia). Cualquiera que se atreva a ofrecer al anticristo sus sugerencias y desenmascararlo, o cuyos puntos de vista sean diferentes a los suyos, es visto por ellos como un disidente. Y existe otro tipo: aquellos cuyo calibre y habilidad son iguales a los del anticristo, cuya capacidad para hablar y actuar es similar a la suya, o a los que ven por encima de sí mismos y son capaces de distinguirlos. Para un anticristo, esto es algo inaceptable, una amenaza para su estatus. Tales personas son los mayores disidentes para el anticristo. El anticristo no se atreve a subestimar a estas personas ni a aflojar en lo más mínimo. Las considera como piedras en el zapato, una irritación constante, se mantiene vigilante y en guardia frente a ellas en todo momento y las evita en todo lo que hace. Sobre todo cuando el anticristo ve que un disidente va a distinguirlo y exponerlo, se apodera de él un pánico extraordinario; están desesperados por excluir y atacar a dicho disidente, de tal manera que no quedarán satisfechos hasta que lo hayan echado de la iglesia. Con esa mentalidad y el corazón lleno de tales cosas, ¿de qué clase de cosas son capaces los anticristos? ¿Tratarán a estos hermanos y hermanas como enemigos, y pensarán en maneras de derrocarlos y deshacerse de ellos? Lo harán, sin duda. Se devanarán los sesos buscando la manera de dominar a los disidentes y harán todo lo posible para derrocarlos, ¿no es así? Dominar a los disidentes significa que el anticristo hará que todos lo escuchen a él, de manera que nadie se atreva a decir otra cosa o a tener una opinión diferente; mucho menos a dejarlo en evidencia. Derrocar a un disidente implica que el anticristo le tenderá una trampa y lo condenará, creando impresiones falsas para que quede en ridículo y sea podado, con lo que su reputación tocará fondo. ¿Hacer una cosa así no es la forma más grave de una acción malvada? ¿No ofende al carácter de Dios?” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 2: Atacan y excluyen a los disidentes). La naturaleza de los anticristos es especialmente siniestra y malévola. A fin de monopolizar el poder y crear un reino independiente, ascienden a quienes les caen bien para que sean su mano derecha, y si alguien señala sus defectos, los deja en evidencia o amenaza su estatus, lo consideran una molestia, lo atacan y excluyen por todos los medios posibles y hasta lo apartan de la iglesia. La esencia de los anticristos es la de las personas malvadas. Sienten aversión por la verdad, no tienen conciencia ni razón y, por más que atormenten a otros, no sienten culpa. Observando la conducta de Zhang Xin, como líder, ella no defendía para nada el trabajo de la iglesia, y utilizaba el poder para instruir a sus seguidores a fin de que controlaran la iglesia, atacaran y excluyeran a los disidentes. Xiao Liu era una persona malvada y era preciso expulsarla, pero, dado que defendió a Zhang Xin, esta la ascendió y buscó motivos diversos para absolverla de culpa. Fang Ling tenía sentido de la rectitud, y cuando le señaló a Zhang Xin sus problemas, esta le guardó rencor. Cuando destituyeron a Fang Ling, Zhang Xin vio la ocasión de vengarse, por lo que hizo todo lo posible por echarla de la iglesia. Como otras hermanas no le siguieron el juego de condenar a Fang Ling, las reprimió y atormentó. Zhang Xin era siniestra y malévola; atormentaba a cualquiera que amenazara su estatus o no la obedeciera, y blandía el poder absoluto y actuaba arbitrariamente en la iglesia, sin sentir remordimiento alguno. Era un verdadero anticristo. Tras haber identificado esto en Zhang Xin, entregamos la carta de denuncia.

Zhang Xin no tardó en vengarse de nosotras. Me impidió acudir a las reuniones, con la excusa de que yo era un riesgo de seguridad. Como las hermanas Li Xinrui y Yuan Siyu habían identificado a Zhang Xin por lo que era en realidad, también les impidió a ellas acudir a las reuniones. Por tanto, decidimos reunirnos juntas. Un tiempo después, Zhang Xin nos incriminó a Xinrui y a mí por competir por el liderazgo, provocar un caos en la iglesia y ser unas personas malvadas, y pidió a los hermanos y hermanas que nos rechazaran. Algunos creyeron las palabras de Zhang Xin sin discernimiento y me ignoraban fríamente cuando me veían por la calle. Cuando sucedía esto, me sentía herida y agraviada. Tras practicar la verdad, ¿por qué estábamos siendo reprimidas, atormentadas e incriminadas por estas fuerzas del mal? ¿Por qué seguía prosperando Zhang Xin en la iglesia pese a hacer el mal? ¿Por qué nos malinterpretaban y rechazaban nuestros hermanos y hermanas? Sufría mucho, no sabía cómo seguiría mi senda en un futuro y estaba atrapada en la negatividad. En las reuniones de esos días, cuando las hermanas discernían la conducta de Zhang Xin, no tenía ganas de hablar. Pensaba: “Me planté para dejar en evidencia a Zhang Xin, y no solo he sido reprimida, mis hermanos y hermanas me han malinterpretado, pensando que ansiaba el liderazgo. Ahora, reprimida y aislada, ¿quién hablará en mi defensa? Lo olvido entonces; estos asuntos de la iglesia no son asunto mío”. Me sentía muy débil y me hallaba en una profunda oscuridad espiritual. En mi angustia, me arrodillé ante Dios con lágrimas en los ojos, y le dije una y otra vez: “¡Dios! Estoy sufriendo mucho tras experimentar estas cosas. ¿Por qué me reprimen y excluyen por practicar la verdad para proteger los intereses de la iglesia? Dios mío, te pido que me guíes, ayúdame a comprender Tu intención”.

Luego leí en la palabra de Dios: “Al afrontar los problemas de la vida real, ¿cómo deberías conocer y entender la autoridad de Dios y Su soberanía? Cuando te enfrentes a estos problemas y no sepas cómo entender, gestionar ni experimentarlos, ¿qué actitud deberías adoptar para demostrar que tienes la intención y el deseo de someterte a la soberanía y los arreglos de Dios y la realidad de esta sumisión? Primero debes aprender a esperar; después, debes aprender a buscar y, después, debes aprender a someterte. ‘Esperar’ significa esperar el tiempo de Dios, las personas, los acontecimientos y las cosas que Él ha organizado para ti, esperar que Sus intenciones te sean reveladas gradualmente. ‘Buscar’ significa examinar y comprender las intenciones meticulosas de Dios por medio de las personas, los acontecimientos y las cosas que Él ha orquestado, entender las verdades relativas a ellos, lo que los humanos deben lograr y el camino que deben seguir, entender qué resultados quiere obtener Dios en los humanos y qué logros quiere conseguir en ellos. ‘Someterse’, por supuesto, se refiere a aceptar a las personas, los acontecimientos y las cosas que Dios ha orquestado, aceptar Su soberanía y, por medio de esto, experimentar cómo el Creador tiene la soberanía sobre el porvenir del hombre, cómo provee al hombre con Su vida, cómo obra la verdad dentro del hombre” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único III). Tras meditar la palabra de Dios, de pronto comprendí que, cuando pasen cosas que no comprendo, debo tener una actitud de sumisión, aprender a buscar la intención de Dios y esperar a que las cosas avancen en el tiempo de Dios. Reparé en que, una vez que entregamos la carta de denuncia, había un proceso para que los líderes superiores la manejaran. Antes de poder ocuparse de ella, seguro que Zhang Xin seguiría haciendo el mal, atacando y excluyendo a los disidentes; esta era la revelación de su malvada naturaleza. Durante ese tiempo teníamos que ser pacientes y esperar. Era una parte necesaria del trámite. Sin embargo, yo no tenía valor para someterme y esperar ni aspiraba a aprender lecciones en este entorno. Al ver que no se habían ocupado de Zhang Xin y que a mí, en cambio, se me había condenado y rechazado, me quejé de Dios y lo malinterpreté, negué Su justicia y me sentí decepcionada por Él. ¡Era muy poco razonable!

Después, le oré a Dios y le pedí que me guiara para entender Su carácter justo. Leí entonces este pasaje de Su palabra: “¿Cómo conocen y captan las personas el carácter justo de Dios? Los justos reciben Sus bendiciones y los malvados Su maldición. Esta es la justicia de Dios. Dios premia el bien y castiga el mal y recompensa a cada persona según sus actos. Esto es correcto, pero en este momento hay algunos sucesos que no concuerdan con las nociones humanas, en concreto que existen aquellos que creen en Dios y lo adoran, pero son derribados o reciben Sus maldiciones, u otros a los que Dios nunca ha bendecido o prestado atención; por más que lo adoran, Él los ignora. Hay algunas personas malvadas a quienes Dios no bendice ni castiga, pero son ricas, tienen mucha descendencia y todo les va bien; tienen éxito en todo. ¿Esta es la justicia de Dios? Alguna gente dice: ‘Adoramos a Dios, y sin embargo no contamos con Sus bendiciones, mientras que las personas malvadas que no lo adoran e incluso se resisten a Él viven mejor y con mayor prosperidad que nosotros. ¡Dios no es justo!’. ¿Qué os demuestra esto? Os acabo de dar dos ejemplos. ¿Cuál de ellos apela a la justicia de Dios? Algunos dicen: ‘¡Ambos son manifestaciones de la justicia de Dios!’. ¿Por qué afirman esto? Existen principios en las acciones de Dios, solo que la gente no puede verlos claramente, y al no poder hacerlo, no pueden decir que Dios no es justo. El hombre solo puede ver lo que está en la superficie; no puede percibir las cosas tal y como son. Por lo tanto, lo que Dios hace es justo, aunque no coincida con las nociones e imaginaciones del hombre. Hay muchas personas que se quejan constantemente de que Dios no es justo. Esto se debe a que no entienden la situación tal y como es. Es fácil que se equivoquen si siempre miran las cosas a la luz de sus nociones e imaginaciones. El conocimiento de las personas existe entre sus propios pensamientos y puntos de vista, en sus ideas de transacciones o dentro de sus perspectivas sobre el bien y el mal, sobre lo correcto y lo incorrecto, o sobre la lógica. Cuando alguien ve las cosas desde tales perspectivas, resulta fácil que malinterprete a Dios y dé lugar a nociones, y esa persona se resistirá y se quejará de Él” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). “¿Qué opináis? ¿Es la destrucción de Satanás a manos de Dios una expresión de Su justicia? (Sí). ¿Y si Él permitiera que Satanás perdurara? Ahora no os atrevéis a decirlo, ¿verdad? La esencia de Dios es la justicia. Aunque no es fácil comprender lo que hace, todo cuanto hace es justo, solo que la gente no lo entiende. Cuando Dios entregó a Pedro a Satanás, ¿cómo respondió Pedro? ‘La humanidad es incapaz de comprender lo que haces, pero todo cuanto haces tiene Tus buenas intenciones; en todo ello hay justicia. ¿Cómo sería posible que no alabara Tu sabiduría y Tus obras?’. Ahora debes ver que la razón por la que Dios no destruye a Satanás durante la época de Su salvación del hombre es que los seres humanos puedan ver con claridad cómo Satanás los ha corrompido y hasta qué punto lo ha hecho, y cómo Dios los purifica y los salva. En última instancia, cuando la gente haya comprendido la verdad y haya visto claramente el odioso semblante de Satanás, y haya contemplado el monstruoso pecado de la corrupción de Satanás sobre ellos, Dios destruirá a Satanás, mostrándoles Su justicia. El momento en que Dios destruye a Satanás rebosa del carácter y la sabiduría de Dios. Todo cuanto Él hace es justo. Aunque los humanos no sean capaces de percibir la justicia de Dios, no deben juzgarlo a su antojo. Si alguna cosa que haga les parece irracional o tienen nociones al respecto y por eso dicen que no es justo, están siendo completamente irracionales. Tú ya ves que a Pedro le parecían incomprensibles algunas cosas, pero estaba seguro de que la sabiduría de Dios estaba presente y que esas cosas albergaban Sus buenas intenciones. Los seres humanos no pueden comprenderlo todo; hay muchísimas cosas que no pueden entender” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Al meditar la palabra de Dios, me di cuenta de que defendía la noción de que la justicia implicaba equidad y racionalidad. Una persona malvada y un anticristo perturbaban el trabajo de la iglesia, y dado que nosotras protegimos los intereses de esta plantando cara para revelarlo y denunciarlo, Dios debería haber velado por nosotras, habernos protegido y no haber permitido nuestra represión, y deberían haber expulsado en el acto a la persona malvada y al anticristo. Creía que esa era la justicia de Dios. Tras redactar la carta de denuncia y ver que no se había tratado al anticristo y la persona malvada, que aún tenían altos cargos en la iglesia y que a nosotras nos habían aislado y condenado, empecé a tener dudas sobre la justicia de Dios y llegué a preguntar irracionalmente que dónde estaba Su justicia. ¡Qué arrogante! Recordé que, cuando Pedro fue probado, sufrió una dolorosa refinación. Aunque él no comprendiera lo que estaba haciendo Dios, creía que Dios era justo, hiciera lo que hiciera, y que eso albergaba Su sabiduría. Por eso pudo someterse a Dios y, al final, lo amó al máximo, se sometió a Él hasta la muerte y dio un hermoso testimonio. Sin embargo, yo no comprendía la verdad, y medía la justicia de Dios desde una perspectiva negociadora basada simplemente en lo poco que veía delante de mí. Cuando Dios hacía las cosas que concordaban con mis nociones, que me beneficiaban, Dios me parecía justo y era capaz de alabarlo. Cuando un anticristo me reprimió y mi futuro y mi destino se vieron afectados, perdí la fe en Dios y llegué a dudar que fuera justo y a negar que la iglesia está regida por la verdad y la justicia. Evaluaba la justicia de Dios únicamente en función de si me beneficiaba de Sus actos. Era completamente absurdo. Dios es el Creador, Su esencia es la justicia y Él odia el mal, lo cual viene determinado por Su esencia. Aunque, de momento, la iglesia no había expulsado al anticristo y la persona malvada, eso, ciertamente, no quería decir que a Dios no le disgustaran sus actos, que no odiara el mal y que la iglesia no estuviera regida por la verdad. Esto albergaba la sabiduría y la intención meticulosa de Dios. Yo, sencillamente, no lo entendía. Tenía que ser razonable, asumir mi lugar como ser creado, someterme a la soberanía y disposiciones de Dios, orarle y buscar, y esperar Su esclarecimiento y guía. Entendido esto, se me iluminó el corazón y se disiparon mis malentendidos sobre Dios. También vi que algunos hermanos y hermanas de la iglesia aún no habían visto a Zhang Xin tal y como era. Por medio de estas cosas, poco a poco todos llegarían a ver la esencia de Zhang Xin. Todo el mundo tenía que verla tal y como era para poder rechazarla. Eso nos ayudaría mucho a desarrollar nuestro discernimiento. Tras comprenderlo, oré a Dios para decirle que quería someterme a Sus orquestaciones y Sus arreglos y aprender lecciones en este entorno.

Más tarde, en la palabra de Dios leí: “Si quieres salvarte, no solo debes superar el obstáculo del gran dragón rojo, no solo debes ser capaz de discernirlo, de ver más allá de su horrible semblante y rebelarte completamente contra él; también tienes que superar el obstáculo de los anticristos. En la iglesia, un anticristo no solo es el enemigo de Dios, sino también el de Su pueblo escogido. Si no consigues discernir a los anticristos, eres susceptible de dejarte desorientar y conquistar, de transitar la senda de un anticristo y de ser maldecido y castigado por Dios. Si eso ocurre, tu fe en Dios ha fallado por completo. ¿Qué ha de poseer una persona para que le concedan la salvación? En primer lugar, debe comprender un gran número de verdades y ser capaz de discernir la esencia, el carácter y la senda de un anticristo. No hay otra manera de asegurarse de no idolatrar ni seguir a una persona al mismo tiempo que uno cree en Dios; es la única manera de seguir a Dios hasta el final. Solo quienes son capaces de discernir a un anticristo podrán creer verdaderamente en Dios, seguirlo y dar testimonio de Él. Habrá entonces quien diga: ‘¿Qué hago si en este momento no poseo la verdad para ello?’. Debes equiparte con la verdad a toda prisa; debes aprender a ver el interior de las personas y de las cosas. Discernir a un anticristo no es un asunto sencillo, y exige la capacidad de ver claramente su esencia, y distinguir las intrigas, los trucos, las intenciones y los objetivos detrás de todo lo que hacen. De esta manera no te dejarás desorientar o controlar por ellos, y podrás mantenerte firme, perseguir la verdad de forma segura y continuar en la senda de la búsqueda de la verdad y la obtención de la salvación. Si no puedes superar el obstáculo de los anticristos, entonces se puede decir que estás en gran peligro y que eres susceptible de que te desoriente y capture un anticristo y vivir bajo la influencia de Satanás. […] Así que, si quieres llegar a donde te pueden conceder la salvación, la primera prueba que debes pasar es la de percibir y calar a Satanás, y también debes tener el coraje de levantarte, desenmascararlo y abandonarlo. ¿Dónde está Satanás entonces? Está a tu lado y a tu alrededor; incluso podría estar viviendo dentro de tu corazón. Si estás viviendo en el carácter de Satanás, se puede decir que eres propio de Satanás. No puedes ver ni tocar al Satanás ni a los espíritus malvados del reino espiritual, pero los satanases y los demonios vivientes que existen en la vida real están en todas partes. Toda persona que siente aversión por la verdad es malvada, y todo líder u obrero que no acepta la verdad es un anticristo o un falso líder. ¿Acaso no son esas personas satanases y demonios vivientes? Estas personas pueden ser las mismas que adoras y respetas; pueden ser las que te guían o las que has admirado, en las que has confiado, de las que has dependido y las que has esperado en tu corazón durante mucho tiempo. De hecho, sin embargo, son obstáculos que se interponen en tu camino y te impiden perseguir la verdad y obtener la salvación: son falsos líderes y anticristos. Pueden tomar el control de tu vida y de la senda que recorres, y pueden arruinar tu oportunidad de obtener la salvación. Si no los disciernes y los descubres, puede que te desorienten o que te capturen en cualquier momento. Por lo tanto, te encuentras en gran peligro. Si no puedes librarte de este peligro, te conviertes en sacrificio de Satanás. De cualquier manera, las personas que son desorientadas y controladas, y se convierten en los seguidores de un anticristo no pueden nunca, jamás, alcanzar la salvación. Como no aman ni persiguen la verdad, es un resultado inevitable que las desorienten y sigan a un anticristo” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 3: Excluyen y atacan a quienes persiguen la verdad). Tras meditar la palabra de Dios, entendí Su intención. Dios permite que surjan anticristos y personas malvadas en la iglesia y Su sabiduría está detrás de ello. Dios usa su perturbación y desorientación como un medio para darles discernimiento a las personas, para que podamos liberarnos de la oscura influencia de Satanás y alcanzar la salvación. Recordé que Zhang Xin me había reprimido y atormentado, y mis hermanos y hermanas me habían malinterpretado y rechazado. Aunque eso me ocasionó sufrimiento, mientras tanto, vi un ejemplo real de cómo desorientan y perjudican los anticristos a la gente, adquirí conocimiento y discernimiento, y tuve claro que Zhang Xin era un anticristo cuya esencia odiaba la verdad y era hostil a Dios. Ya no me sentía limitada y controlada por ella, aprendí de sus fallos y supe eludir la senda equivocada. ¿No fueron estas unas ganancias reales? ¿No fue todo esto el amor y la salvación de Dios? Cuanto más lo pensaba, más me daba cuenta de que Dios es sabio y justo, y más lamentaba no conocer Su carácter justo. Cuando me reprimieron, me limité a culpar a Dios de toda esa falta de rectitud, lo malinterpreté y me quejé de Él. Fui muy rebelde. Cuando lo entendí, me sentí en deuda con Dios y quise arrepentirme. Dejar en evidencia a los falsos líderes y anticristos es algo bueno y justo, además de mi responsabilidad y obligación. Si se podía dejar en evidencia y expulsar a las personas malvadas, y si mis hermanos y hermanas podían tener una buena vida de iglesia. Aunque estos me malinterpretaran o yo fuera expulsada por el anticristo, no había nada que lamentar. Recordé otro pasaje de la palabra de Dios: “Los hombres malvados siempre serán malvados y nunca escaparán del día del castigo. Los hombres buenos siempre serán buenos y serán revelados cuando la obra de Dios culmine. Ni uno de los malvados será considerado justo, y ninguno de los justos será considerado malvado. ¿Acaso permitiría Yo que se acuse injustamente a algún hombre?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Los que se someten a Dios con un corazón sincero, con seguridad serán ganados por Él). La palabra de Dios era muy clara. Él es justo, da misericordia y salvación a quienes lo aman sinceramente, y maldice y castiga a las personas malvadas y anticristos. Esto viene determinado por Su carácter justo. Depende de Dios, no de los anticristos, que yo me salve o no. Aunque nuestra iglesia estaba controlada por el anticristo y este nos reprimió, esto tan solo era algo temporal. Dios escruta todo, el Espíritu Santo lo revela todo y, tarde o temprano, el anticristo sería revelado y descartado. Esos días medité a menudo la palabra de Dios, y poco a poco me sentí liberada y aumentó mi confianza en la obra de Dios.

Un día, los líderes superiores ordenaron a dos hermanas resolver el caos en nuestra iglesia. Emocionadísimos, dimos gracias a Dios una y otra vez. Inesperadamente, tras denunciar verazmente la malvada conducta de Zhang Xin, únicamente la destituyeron por ser una falsa líder. Aunque todos reanudamos la vida de iglesia, no pude evitar sentir inquietud. Zhang Xin era malvada por naturaleza. Había atormentado y reprimido implacablemente a gente en aras de su estatus, castigaba y reprimía a la gente, y atraía y defendía a las personas malvadas. Además, no aceptaba para nada la verdad y se negaba a arrepentirse. No era una falsa líder, sino un verdadero anticristo. Sin embargo, luego pensé: “Si planteo esto, ¿dirán los hermanos y hermanas que me niego tercamente a dejar atrás sus problemas? Entonces olvídalo, no es asunto mío. De todos modos, ya no me va a hacer nada”. Teniéndolo presente, decidí no comentar más estas cosas. En mis devocionales, leí en la palabra de Dios: “Los anticristos nunca aceptarán la verdad; persistirán en sus errores hasta el final, y no cambiarán de rumbo ni se arrepentirán” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Digresión seis: Resumen de la calidad humana de los anticristos y de su esencia-carácter (III)). Sabía que Zhang Xin tenía la esencia de un anticristo y, si no la expulsaban, aprovecharía cualquier oportunidad para perturbar la vida de iglesia y generar caos, y entonces mis hermanos y hermanas sufrirían de nuevo bajo su mano. Tenía que plantar cara y exponer a Zhang Xin. No podía seguir protegiéndome a mí misma. En la palabra de Dios leí: “Una vez que la verdad se haya convertido en vida en ti, cuando observes a alguien que es blasfemo hacia Dios, no es temeroso de Él, y es superficial al hacer su deber, o que trastorna y perturba el trabajo de la iglesia, responderás de acuerdo con los principios-verdad, y serás capaz de identificarlos y exponerlos cuando sea necesario. Si la verdad no se ha convertido en tu vida y todavía vives inmerso en tu carácter satánico, entonces cuando descubras a personas malvadas y a demonios que causen trastornos y perturbaciones en el trabajo de la iglesia, harás la vista gorda y oídos sordos; los desestimarás sin que te lo reproche tu conciencia. Llegarás a creer que cualquiera que perturbe el trabajo de la iglesia no tiene nada que ver contigo. Por más que se resientan el trabajo de la iglesia y los intereses de la casa de Dios, a ti no te importa, ni intervienes ni te sientes culpable, lo que te convierte en alguien sin conciencia ni razón, un incrédulo, un contribuyente de mano de obra. Comes de lo que es de Dios, bebes de lo que es de Dios y disfrutas de todo lo que viene de Dios, pero crees que ningún perjuicio a los intereses de la casa de Dios tiene que ver contigo, lo que te convierte en un traidor que muerde la mano que le da de comer. Si no proteges los intereses de la casa de Dios, ¿eres siquiera humano? Eres un demonio que se ha introducido en la iglesia. Finges creer en Dios, ser uno de Su pueblo escogido, y quieres gorronear en la casa de Dios. No estás viviendo la vida de un ser humano, eres más un demonio que una persona y, obviamente, eres un incrédulo. Si eres alguien que cree realmente en Dios, entonces, aunque aún no hayas obtenido la verdad y vida, al menos hablarás y actuarás desde el lado de Dios; al menos no te quedarás impasible cuando veas que los intereses de la casa de Dios están comprometidos. Cuando tengas el impulso de hacer la vista gorda, te sentirás culpable, a disgusto, y te dirás a ti mismo: ‘No puedo quedarme aquí sentado sin hacer nada, debo levantarme y decir algo, debo asumir la responsabilidad, debo desenmascarar este mal comportamiento, debo detenerlo para que los intereses de la casa de Dios no se vean perjudicados, y la vida de iglesia no se vea perturbada’. Si la verdad se ha convertido en tu vida, entonces no solo tendrás este valor y esta determinación y serás capaz de comprender el asunto del todo, sino que también cumplirás con la responsabilidad que te corresponde en la obra de Dios y en los intereses de Su casa, con lo que cumplirás con tu deber” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Al leer la palabra de Dios, entendí que gracias a Su esclarecimiento y guía tenía cierto discernimiento de los malvados actos de Zhang Xin y Xiao Liu. Si no me plantaba y las dejaba en evidencia, no tenía conciencia ni protegería el trabajo de la iglesia. No podía seguir siendo egoísta y despreciable, mirando a otro lado. Me acordé de algo escrito en los decretos administrativos de la Era del Reino: “Haz todo lo que sea beneficioso para la obra de Dios y nada que vaya en detrimento de los intereses de la misma. Defiende el nombre, el testimonio y la obra de Dios” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Los diez decretos administrativos que el pueblo escogido de Dios debe obedecer en la Era del Reino). Entendí las exigencias de Dios. Era miembro de la iglesia, así que en todo lo concerniente a la labor de aquella, yo tenía la responsabilidad de plantar cara y protegerla. Posteriormente vinieron los líderes superiores a analizar la situación. Yo denuncié el malvado comportamiento de Zhang Xin y Xiao Liu, y los líderes superiores empezaron a investigar de nuevo para verificarlo. En una reunión, gracias a las enseñanzas sobre la verdad de identificar a los anticristos, todos los hermanos y hermanas ganaron discernimiento. Uno a uno revelaron y denunciaron los malvados actos de Zhang Xin y Xiao Liu. Al final se comprobó que Zhang Xin era un verdadero anticristo, un demonio malvado, y la expulsaron de la iglesia. Xiao Liu, tras negarse a arrepentirse de su maldad, fue expulsada por ser cómplice de un anticristo. Algunos hermanos y hermanas que fueron desorientados por Zhang Xin entraron en razón y todos la rechazaron y dejaron de seguirla. Después, la vida de iglesia volvió a la normalidad.

Pese a los vericuetos para denunciar a este anticristo, ser reprimida por ella me permitió ganar más discernimiento sobre los anticristos, desarrollé mi perspectiva y recibí algo de conocimiento vivencial real del carácter justo de Dios, y mi fe en Él aumentó todavía más. ¡Le agradezco totalmente a Dios!


63. Qué se ganó por informar

Por Kristina, Estados Unidos

En el verano de 2019, supe que la hermana Jocelyn, una líder de la iglesia, había elegido al hermano Eli como supervisor del trabajo de riego, pues decía que su calibre era muy bueno y que su enseñanza en las reuniones era esclarecedora. La noticia me sorprendió un poco. Ya había trabajado con él en mi deber, lo conocía bastante. Era cierto que era buen orador y que hablaba sin parar en las reuniones, pero la mayor parte de lo que decía era palabras y doctrinas y en verdad no resolvía los problemas reales. También era bastante arrogante y tendía a hacer las cosas a su manera, y tomaba decisiones sobre el trabajo sin consultar las cosas con los demás. Eso generó algunos problemas que perjudicaron la obra de la iglesia. Una hermana y yo le mencionamos estos problemas varias veces, pero él siempre se defendía, no lo admitía, nunca reflexionó y al final jamás cambió. Después de un tiempo, me di cuenta de que él era alguien que siempre soltaba palabras y doctrinas, pero no podía aceptar la verdad. Un principio para elegir líderes y obreros en la iglesia es que la persona debe tener una comprensión pura de la verdad, ser capaz de aceptarla, tener sentido de carga y tener buen calibre. Además, el supervisor del trabajo de riego debería ser bueno para resolver los problemas a través de la enseñanza de la verdad, y debería ser capaz de hacer algo de obra real. Jocelyn nombró a Eli supervisor del trabajo de riego solo porque él tenía cierta aptitud y era elocuente. Eso no estaba en línea con los principios. Cuanto más lo pensaba, más incómoda me sentía, y quería compartir mis pensamientos con Jocelyn, pero dudaba. Pensaba: “Acaban de destituirme de mi deber como la supervisora del trabajo de riego. Si objeto a la persona que la líder acaba de elegir, ¿cómo me haría quedar? ¿Dirían los demás que, como acababan de destituirme de ese deber, estaba celosa de la persona que había obtenido el puesto y que hacía todo lo posible por criticarlo? ¿Y si decían que yo perturbaba la obra de la iglesia? Olvídalo, es mejor no complicar las cosas y no arriesgarme y buscar problemas”. Por eso, me tragué las palabras cuando estaba por abrir la boca. Después, supe que algunos hermanos y hermanas también habían trabajado antes con Eli y sentían que él nunca se hacía responsable de una carga en su deber y no era apto para ser el supervisor. Al escuchar eso, estuve aún más segura de que tenía razón sobre él y pensé: “Debería hablar con Jocelyn lo antes posible para que la obra de la iglesia no se retrase porque se asignó el trabajo a la persona equivocada. Pero ella fue quien nombró a Eli, así que si se lo menciono a ella, ¿no estaría criticándola en la cara? Cuando trabajé con ella anteriormente, me pareció bastante arrogante, sentenciosa y controladora. Hablé con ella sobre estos temas, y no solo se negó a aceptarlo, también me increpó. Si ahora le menciono un problema con la persona que promovió, podría pensar que estoy causándole problemas, que intento molestarla. ¿Qué haría si me dificultaba las cosas? Recuerdo que hace unos años, cuando una hermana y yo señalamos algunos problemas de un líder, ese líder nos acusó de conspirar para atacarlo. Perdí mi deber por eso. Si bien ese líder luego fue revelado como un anticristo y expulsado, yo no tuve un deber por mucho tiempo porque ese anticristo me reprimió. Me preocupa que Jocelyn tal vez no admita el problema que le planteo, y luego encuentre una excusa para quitarme mi deber. ¿Qué haría entonces? Esta es la época más crucial para cumplir un deber. Si no puedo cumplir un deber y preparar buenos actos en un momento como este, me preocupa que pierda mi oportunidad de salvación. Entonces, ¿no perderé por completo?”. Al pensar eso, saqué de mi cabeza la idea de mencionar el problema.

Después, oí a algunos hermanos y hermanas decir que, desde que Eli se convirtió en el supervisor del trabajo de riego, solo había estado soltando palabras y doctrinas y había presumido en las reuniones, y no ayudaba a las personas con sus problemas reales para nada. No asumía una carga de su deber tampoco, y varios de los recién llegados por los cuales él era responsable habían dejado de ir a las reuniones porque habían sido engañados por los rumores del Partido Comunista. Él no les había ofrecido enseñanza y apoyo a tiempo, y algunos habían abandonado la fe. Al oír esto, me di cuenta de lo grave que era el problema. Si él continuaba como el supervisor, eso perjudicaría más la obra de la iglesia, y yo sabía que debía informar esto a Jocelyn enseguida. Pero temía ofenderla y meterme en problemas, por lo que en verdad me sentía en conflicto: “¿Debería informarlo o no? Si lo hago, tengo miedo de las consecuencias que sufriré yo, pero, si no lo hago, me sentiré culpable. Me pregunto cómo puedo mencionarlo para resguardarme y garantizar que nada saldrá mal”. Me enredé con estos pensamientos como si estuviera atascada en una telaraña, lo que me dejó intranquila e inquieta.

Una vez, en una reunión, nuestro líder de grupo nos preguntó si teníamos alguna opinión sobre el ascenso de Eli y, de ser así, debíamos enviarle un mensaje al respecto. Oír eso me entusiasmó mucho, y pensé: “Esta es una gran oportunidad. Él estará al frente, y recabará nuestras opiniones para compartirlas con la líder, y ella no sabrá quién ha escrito qué. Si ella de verdad intenta indagar, el líder de grupo nos protegerá”. Por lo tanto, escribí los problemas que veía y se los di al líder de grupo. A la mañana siguiente, para mi sorpresa, me dijo que ya le había enviado a la líder lo que yo había informado. En cuanto oí que no había compartido las cosas con la líder como la opinión de todo el grupo, me puse muy nerviosa. Le pregunté: “¿Por qué enviaste mi mensaje directamente a Jocelyn?”. Al ver lo fuerte de mi reacción, me dijo: “Trasladé a la líder los comentarios de todos. Todos deberíamos ser sinceros sobre nuestras opiniones. ¿De qué hay que preocuparse?”. No supe qué responder. Quedé sorprendida y un poco avergonzada, pues pensé: “Es cierto, ¿por qué yo tenía tanto miedo de ser directa sobre el problema?”. Fui ante Dios a orar para buscar Su guía e hice introspección.

Mientras reflexionaba, leí un pasaje de las palabras de Dios: “¿Qué clase de persona es la que carece de conciencia y no tiene la razón de la humanidad normal? Hablando en términos generales, es una persona que carece de humanidad, una persona de una humanidad extremadamente pobre. Entrando en más detalle, ¿qué manifestaciones de falta de humanidad exhibe esta persona? Prueba a analizar qué características se hallan en tales personas y qué manifestaciones específicas presentan. (Son egoístas y vulgares). Las personas egoístas y vulgares son superficiales en sus acciones y se mantienen alejadas de las cosas que no les conciernen de manera personal. No consideran los intereses de la casa de Dios ni muestran consideración por las intenciones de Dios. No asumen ninguna carga de realizar sus deberes o de dar testimonio de Dios y no poseen ningún sentido de responsabilidad. […] Hay algunas personas que no asumen ninguna responsabilidad, independientemente del deber que estén haciendo. Tampoco informan con celeridad a sus superiores de los problemas que descubren. Cuando ven a gente causando trastornos y perturbaciones, hacen la vista gorda. Cuando ven a personas malvadas cometiendo el mal, no intentan detenerlas. No protegen los intereses de la casa de Dios ni consideran lo que es su deber y responsabilidad. Cuando realizan su deber, las personas así no hacen ningún trabajo real; son unas complacientes y disfrutan de la comodidad; hablan y actúan solo por su propia vanidad, su imagen, su estatus y sus intereses, y están solo dispuestas a dedicar su tiempo y esfuerzo a cosas que les beneficien. Las acciones e intenciones de alguien así son claras para todos: salen de repente siempre que hay una oportunidad para mostrar su rostro o para disfrutar alguna bendición. Pero, cuando no hay una oportunidad para mostrar su rostro, o en cuanto llega un tiempo de sufrimiento, desaparecen de la vista como una tortuga que esconde la cabeza. ¿Tiene esta clase de persona conciencia y razón? (No). ¿Siente remordimiento una persona sin conciencia ni razón que se comporta de esta manera? Esa gente no tiene sensación alguna de remordimiento; la conciencia de esta clase de persona no le sirve para nada. Nunca ha sentido remordimiento de conciencia. Así pues, ¿puede percibir el reproche o la disciplina del Espíritu Santo? No” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Entregando el corazón a Dios, se puede obtener la verdad). Las palabras de Dios describían mi estado exacto. Sabía que la líder no nombraba gente de acuerdo con los principios, y vi que Eli no estaba haciendo obra real como el supervisor, y que estaba entorpeciendo la entrada en la vida de los hermanos y las hermanas. Debería haberme decidido e informado el problema para resguardar la obra de la iglesia. Es mi deber obligatorio como integrante del pueblo elegido de Dios. Pero, en cambio, tuve miedo de ofender a Jocelyn, de ser reprimida y de perder mi deber, por lo que decidí esconderme en mi caparazón e hice la vista gorda ante el problema. Si bien compartí por escrito mi opinión con el líder de grupo, no quería que Jocelyn supiera que yo era quien la había escrito, y temía que me causara problemas. Me di cuenta de que solo había estado pensando en mis intereses personales en todo, y no había considerado para nada cómo resguardar los intereses de la iglesia. Carecía de conciencia y razón. Había disfrutado mucho riego y sustento de las palabras de Dios, pero cuando la obra de la iglesia sufría, solo pensaba en protegerme a mí misma. No tenía nada de lealtad hacia Dios. Mordía la mano que me daba de comer. No tenía nada de humanidad. Cuanto más lo pensaba, más culpable me sentía, y me pregunté: “¿Por qué me asustaba tanto, me ponía tan nerviosa, cuando enfrentaba tal problema? Decir una palabra sincera me costaba mucho… ¿qué tipo de carácter me controlaba?”.

Después, leí un pasaje de las palabras de Dios que me aclaró todo. Dios Todopoderoso dice: “La mayoría de las personas desean perseguir y practicar la verdad, pero gran parte del tiempo simplemente tienen la determinación y el deseo de hacerlo; la verdad no se ha convertido en su vida. Como resultado, cuando se topan con las fuerzas de la perversidad o se encuentran con personas malvadas y malas que cometen actos malvados o con falsos líderes y anticristos que hacen las cosas de una forma que viola los principios —con lo que perturban el trabajo de la iglesia y perjudican al pueblo escogido de Dios— pierden el coraje de plantarse y decir lo que piensan. ¿Qué significa cuando no tienes coraje? ¿Significa que eres tímido o poco elocuente? ¿O que no tienes un entendimiento profundo y, por tanto, no tienes la confianza necesaria para decir lo que piensas? Ninguna de las dos cosas; esto es principalmente la consecuencia de estar limitado por actitudes corruptas. Una de las actitudes corruptas que revelas es un carácter falso; cuando te sucede algo, lo primero que piensas es en tus propios intereses, lo primero que consideras son las consecuencias, si te beneficiará. Este es un carácter falso, ¿verdad? Otro es un carácter egoísta y vil. Piensas: ‘¿Qué tiene que ver conmigo una pérdida para los intereses de la casa de Dios? Si no soy líder, ¿por qué debería importarme? No tiene nada que ver conmigo. No es responsabilidad mía’. No piensas de manera consciente estos pensamientos y palabras, estos representan el carácter corrupto que se revela cuando la gente se topa con un problema, son una creación de tu subconsciente. Tales actitudes corruptas gobiernan tu forma de pensar, te atan de manos y pies, y controlan lo que dices. En tu interior, quieres levantarte y hablar, pero tienes reticencias, e incluso cuando llegas a hablar, te vas por las ramas y dejas un margen de maniobra, o bien vacilas y no cuentas la verdad. La gente perspicaz lo ve; de hecho, en el fondo sabes que no has dicho todo lo que debías, que lo que has dicho no ha tenido efecto alguno, que simplemente actuabas sin convicción y que no se ha resuelto el problema. No has cumplido con tu responsabilidad, pero dices abiertamente que has cumplido con ella o que no tenías claro lo que estaba sucediendo. ¿Es eso cierto? ¿Y de verdad es lo que piensas? ¿No estás entonces completamente bajo el control de tu carácter satánico? Aunque parte de lo que dices se ajusta a los hechos, en puntos clave y en temas cruciales, mientes y engañas a la gente, lo que demuestra que eres alguien que miente y vive de acuerdo con su carácter satánico. Todo lo que dices y piensas ha sido procesado por tu cerebro, lo que conlleva que cada una de tus declaraciones sea falsa, vacía, una mentira; en realidad, todo lo que dices es contrario a los hechos, para justificarte, para tu propio beneficio, y sientes que has logrado tus objetivos cuando has desorientado a la gente y les has hecho creer. Esa es la forma en que hablas; eso también representa tu carácter. Estás totalmente controlado por tu propio carácter satánico. No tienes poder sobre lo que dices o haces. Aunque quisieras, no podrías decir la verdad o lo que piensas realmente; aunque quisieras, no podrías practicar la verdad; aunque quisieras, no podrías cumplir con tus responsabilidades” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Al leer las palabras de Dios, entendí que no practicaba la verdad ni resguardaba la obra de la iglesia porque era falsa, egoísta y despreciable por naturaleza. Pensé en que yo sabía que Jocelyn no seguía los principios al nombrar a Eli, y luego, él ponía en riesgo la obra de la iglesia porque no hacía nada de obra real. Veía todo esto con mucha claridad, y sabía que debería señalar tales cosas, que sería útil para la obra de la iglesia, y que eso beneficiaría la entrada en la vida de todos, pero nunca me armé de valor para decidirme y decir algo. Luego, cuando mi líder de grupo tomó la iniciativa, al fin puse mis opiniones por escrito, pero cuando supe que él se las había pasado directamente a la líder, me quejé de que él me había dejado en evidencia. Me devanaba los sesos, calculando cómo protegerme para que no tuviera nada que perder. Me guiaba por las filosofías satánicas de “Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda”, “Agua que no has de beber, déjala correr”, “El sensato se protege nada más que para no equivocarse” y “Las primeras espigas que se cortan son las que sobresalen”. Estas cosas controlaban mis pensamientos y me mantenían atada bajo su hechizo, y me hacían taimada y falsa. Aunque tenía fe y leía las palabras de Dios, no había ningún lugar para Él en mi corazón. Apenas podía decir algo sincero o echar luz sobre una situación real. Era un perro faldero de Satanás, y mi existencia era patética. Era egoísta, despreciable y carente incluso de una pizca de humanidad. Eso de veras hacía que Dios me odiara y detestara. Sentí un remordimiento enorme y oré a Dios en silencio: “Oh, Dios mío, soy tan egoísta y falsa. No asumí nada de responsabilidad cuando vi un problema y no practiqué la verdad ni protegí la obra de la iglesia. He llevado una vida muy penosa. Dios mío, ya no quiero seguir viviendo así. Quiero practicar la verdad y satisfacerte”. Después de orar, sentí más confianza y dejé de preocuparme sobre si Jocelyn me reprimiría o no después de leer mi informe.

Pensaba que tras leer nuestros informes sobre sus problemas, Jocelyn sería consciente de que estaba vulnerando los principios al nombrar a Eli, pero ella no reflexionó sobre sí misma ni lo destituyó de inmediato. Además, descubrí que no lidiaba realmente con los problemas de que los proyectos avanzaran lentamente o no fueran eficientes. Pensé: “No puede aceptar la verdad ni hacer nada de obra real, por lo que, según los principios para discernir falsos líderes, parece que es muy probable que ella sea justamente eso”. Quería informar esto a algún superior, pero, otra vez, dudé, pues pensaba: “¿Y si se entera? ¿Qué pensará de mí? Si no la destituyen y, en cambio, sigue como líder, ¿buscará excusas para reprimirme? Olvídalo. Negarse a cambiar o a hacer obra real es su problema; por eso, yo solo debería cumplir bien mi deber y ver cómo siguen las cosas”. Así pues, dejé las cosas como estaban.

Un poco después, supe que había un líder en otra iglesia que había sido revelado como anticristo y expulsado. Hizo muchas cosas malvadas en su época como líder, y todos lo veían, pero nadie se animaba a hablar. Ninguna persona de toda la iglesia informó sobre él, e incluso después de que fuera revelado y expulsado, aún no sacaban a la luz las maldades que había hecho. Solo trasladaban la responsabilidad aduciendo ignorancia. Encubrían a ese anticristo y se ponían de su parte, y se oponían a Dios actuando como cómplices de Satanás, lo que de verdad ofendía el carácter de Dios. A causa de eso, se confinó a toda la iglesia para que pudieran reflexionar sobre sí mismos. Esto me impresionó mucho y me recordó algunas de las palabras de Dios: “Si no hay nadie en una iglesia que esté dispuesto a practicar la verdad ni nadie que pueda mantenerse firme en el testimonio de Dios, entonces esa iglesia debe ser completamente aislada y se deben cortar sus conexiones con otras iglesias. A esto se le llama ‘muerte por sepultura’; eso es lo que significa rechazar a Satanás. Si en una iglesia hay varios bravucones y son seguidos por ‘pequeñas moscas’ que carecen completamente de discernimiento, y si las personas en esa iglesia, incluso después de haber visto la verdad, siguen siendo incapaces de rechazar las ataduras y la manipulación de estos bravucones, entonces todos estos tontos serán descartados al final. Tal vez estas pequeñas moscas no hayan hecho nada terrible, pero son aún más falsas, aún más resbaladizas, y todos los que son como ellas serán descartados. ¡No quedará ni uno! Aquellos que son propios de Satanás serán devueltos a este, mientras que aquellos a los que escoge Dios seguramente irán en busca de la verdad; esto lo determina su naturaleza. ¡Que todos los que siguen a Satanás perezcan! No habrá compasión hacia estas personas. Que los que buscan la verdad sean provistos y que se complazcan en la palabra de Dios hasta que se sientan saciados. Dios es justo; Él no muestra favoritismo hacia nadie. Si eres un diablo, entonces eres incapaz de practicar la verdad; si eres alguien que busca la verdad, entonces es seguro que no serás llevado cautivo por Satanás. Esto está más allá de toda duda” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Una advertencia a los que no practican la verdad). A partir de las palabras de Dios obtuve una idea de Su carácter majestuoso y justo que no tolera ofensa, y de Su ira hacia aquellos que no ponen en práctica la verdad. Si bien en apariencia no hicieron nada de veras malvado, se quedaron mirando mientras el anticristo hacía el mal y no hicieron nada para informar sobre él o ponerlo en evidencia. Permitieron que el anticristo anduviera desbocado y arruinara la obra de la iglesia, pero no movieron un dedo. Encubrían al anticristo y eran cómplices de Satanás. Eso era formar parte de la maldad del anticristo, y ofendía gravemente el carácter de Dios. ¿Yo no era exactamente igual? Había leído mucho de la palabra de Dios y había ganado algo de discernimiento. Veía que la líder no seguía los principios al seleccionar personal, que no podía aceptar la verdad y, es más, que no hacía obra real, lo que ya había obstaculizado la obra de la iglesia. Vi que ella era una falsa líder, pero temía ofenderla y que me reprimiera, así que lo dejé pasar porque no me afectaba personalmente. Sentía que si ella cambiaba o no era asunto suyo, y que no tenía nada que ver conmigo. Había disfrutado mucho del sustento de Dios, pero igualmente mordía la mano que me daba de comer y me ponía del lado de Satanás. Veía que se afectaban los intereses de la iglesia, pero yo no hacía nada. ¿No era como Satanás? Si bien cumplía mi deber, Dios escrutaba muy claramente cada pequeña cosa que hacía. Sabía que, si no me arrepentía, Él me detestaría y descartaría. Este pensamiento me aterró. Oré y me arrepentí ante Dios enseguida: “Dios mío, vi una falsa líder que se comporta de una manera que no concuerda con los principios y que perturba la obra de la iglesia, pero no la puse en evidencia ni la denuncié, solo para poder protegerme. He sido cómplice de Satanás. Soy muy rebelde y detestable. Dios mío, quiero arrepentirme ante ti”.

Posteriormente, me preguntaba: “¿Por qué tenía tanto miedo de informar sobre los problemas de la líder? ¿De qué tenía miedo en realidad?”. Durante mi oración y mi búsqueda, leí un par de pasajes de las palabras de Dios que me ayudaron a entender mejor el problema. Dicen las palabras de Dios: “¿Cuál es la actitud que las personas deben tener en términos de cómo tratar a un líder o a un obrero? Si lo que un líder o un obrero hacen está bien y en consonancia con la verdad, puedes obedecerlos; si lo que hacen está mal y no concuerda con la verdad, no debes obedecerlos y puedes exponerlos, oponerte a ellos y plantear una opinión distinta. Si ellos son incapaces de llevar a cabo obra real o cometen actos malvados que causen una perturbación en la obra de la iglesia, y se revelan como falsos líderes, falsos obreros o anticristos, entonces puedes discernir sobre ellos, exponerlos y denunciarlos. Sin embargo, algunos de los escogidos de Dios no comprenden la verdad y son particularmente cobardes; temen que los repriman y atormenten falsos líderes y anticristos, así que no se atreven a defender los principios. Dicen: ‘Si el líder me saca a patadas, estoy acabado; si hace que todos me expongan o me abandonen, ya no podré creer en Dios. Si me expulsan de la iglesia, Dios no me querrá y no me salvará. ¿Y no habrá sido mi fe para nada?’. ¿No es ridículo ese pensamiento? ¿Tienen esas personas verdadera fe en Dios? ¿Un falso líder o un anticristo representarían a Dios cuando te expulsan? Cuando un falso líder o anticristo te atormenta y expulsa, esto es el trabajo de Satanás, y no tiene nada que ver con Dios; cuando echan o expulsan a las personas de la iglesia, esto solo se ajusta a las intenciones de Dios cuando hay una decisión conjunta entre la iglesia y el pueblo escogido de Dios, y cuando echarlas o expulsarlas se ajusta totalmente a los arreglos del trabajo de la casa de Dios y a los principios-verdad de las palabras de Dios. ¿Cómo es posible que el ser expulsado por un falso líder o anticristo signifique que no puedas ser salvado? Esta es la persecución de Satanás y el anticristo, y no significa que Dios no vaya a salvarte. Depende de Dios que puedas ser salvado o no. Ningún ser humano está capacitado para decidir si puede salvarte Dios. Debes tener esto claro. Tratar la expulsión por parte de un falso líder o anticristo del mismo modo que la expulsión por parte de Dios, ¿acaso no es malinterpretar a Dios? Lo es. Y esto no es solo malinterpretar a Dios, sino también rebelarse contra Él. También es una especie de blasfemia contra Dios. ¿Y no es ignorante y necio malinterpretar a Dios de esta manera? Cuando un falso líder o anticristo te expulsa, ¿por qué no buscas la verdad? ¿Por qué no buscas a alguien que entienda la verdad para obtener algo de discernimiento? ¿Y por qué no lo denuncias ante los superiores? Esto demuestra que no crees que la verdad impere en la casa de Dios, demuestra que no tienes verdadera fe en Dios, que no eres una persona que crea sinceramente en Dios. Si confías en la omnipotencia de Dios, ¿por qué temes la represalia de un falso líder o un anticristo? ¿Pueden ellos decidir tu porvenir? Si sabes discernir y detectas que sus actos no concuerdan con la verdad, ¿por qué no hablas con el pueblo escogido de Dios que comprende la verdad? Si tienes boca, ¿por qué no te atreves a hablar? ¿Por qué tienes tanto miedo a un falso líder o un anticristo? Esto demuestra que eres un cobarde, un inútil, un lacayo de Satanás. Si, cuando te ves amenazado por un anticristo o un falso líder, no te atreves a denunciarlo a los superiores, lo que esto demuestra es que ya has sido atado por Satanás y que eres del mismo sentir que ellos; ¿no es esto seguir a Satanás? ¿Cómo puede alguien así pertenecer al pueblo escogido de Dios? Es escoria, ni más ni menos” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 3: Excluyen y atacan a quienes persiguen la verdad). “Todas las palabras o la obra de Dios relacionadas con el destino de la humanidad tratarán adecuadamente con las personas, según la esencia de cada una; no se cometerá el menor error y, más incluso, no habrá ni una sola falla. Solo cuando las personas llevan a cabo una obra, los sentimientos o el significado humanos entran en juego. La obra que Dios hace es la más adecuada; Él definitivamente no presenta reclamos falsos contra ningún ser creado” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Dios y el hombre entrarán juntos en el reposo). Después de leer esto, vi que no me atrevía a informar sobre el problema de la líder porque mi perspectiva estaba falaz. Pensaba que un líder podía decidir sobre mi futuro y mi destino, por eso, si ofendía a un líder y este me reprimía, y no me dejaba cumplir con el deber, yo perdería toda esperanza de salvación. Creía que los líderes eran superiores a Dios. ¿Acaso eso era ser creyente? El destino del hombre está en manos de Dios. Mi resultado final y si puedo ser salvada o no dependen por completo de Dios. No lo decide ningún ser humano. Aunque me habían reprimido en el pasado por señalar problemas en la labor de un líder, los hermanos y las hermanas después se dieron cuenta de que él era un anticristo y lo expulsaron de la iglesia. No había perdido mi oportunidad de salvación por haber sufrido la injusta represión de un anticristo durante un tiempo, y sí había desarrollado discernimiento sobre los anticristos y había aprendido algunas lecciones. Hay hermanos y hermanas que denuncian e informan sobre los falsos líderes y los anticristos para proteger la obra de la iglesia, y luego, los falsos líderes y los anticristos los reprimen y los atormentan. A algunos incluso los echan de la iglesia, pero como tienen verdadera fe y continúan compartiendo el evangelio y cumpliendo su deber, siguen teniendo la obra del Espíritu Santo y la guía de Dios. Pueden preparar buenas obras y alcanzar la salvación. Cuando se revelan y se expulsan a los anticristos, ellos pueden volver a la iglesia. Esto me mostró que Dios es justo y que la verdad reina en la casa de Dios. Él reina soberano sobre todas las cosas. Pensé de nuevo en esa iglesia en la que ni una sola persona puso en evidencia al anticristo y todos simplemente hacían la vista gorda a sus acciones malvadas, e ignoraban lo que no los afectaba personalmente, lo que le daba al anticristo vía libre para alterar la iglesia. Aunque no eran reprimidos y podían seguir cumpliendo su deber en la iglesia, defendían y protegían al anticristo y se oponían a Dios. Al final, Dios odió y desdeñó a toda la iglesia. Al pensar en esto, llegué a creer que no informar sobre falsos líderes y anticristos resguarda a Satanás y daña al pueblo escogido de Dios, y que no informar cuando ellos perturban el trabajo de la iglesia ofende el carácter de Dios. Sentí un poco de miedo, y en verdad me desprecié. Esto me motivó a poner en práctica la verdad.

Recordé este pasaje de las palabras de Dios: “No hagas siempre las cosas para tu propio beneficio y no consideres constantemente tus propios intereses; no consideres los intereses humanos ni tengas en cuenta tu orgullo, reputación y estatus. Primero debes considerar los intereses de la casa de Dios y hacer de ellos tu prioridad. Debes ser considerado con las intenciones de Dios y empezar por contemplar si ha habido impurezas en la ejecución de tu deber, si has sido devoto, has realizado tus responsabilidades y lo has dado todo, y si has estado pensando de todo corazón en tu deber y en la obra de la iglesia. Debes meditar sobre estas cosas” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La libertad y la liberación solo se obtienen desechando el carácter corrupto). Las palabras de Dios me mostraron una senda de práctica. Al afrontar este asunto, debía anteponer los intereses de la iglesia, debía priorizarlos y rebelarme contra mis motivos equivocados conscientemente. Debía dejar de anteponer mis intereses personales. Por eso, escribí los problemas que había visto y me preparé para informarlos a un líder superior. Justo entonces, algunas otras hermanas me dijeron que también habían notado que Jocelyn no hacía obra real, no había resuelto problemas de larga data en la iglesia, que ascendía a la gente a voluntad y se negaba a reasignar a ciertas personas de poca aptitud que eran incompetentes en su trabajo y desde hacía mucho eran superficiales en su deber, con la excusa de que no encontraba candidatos adecuados. Esto había dañado mucho la obra de la iglesia. Según los principios, Jocelyn era una falsa líder. Así pues, escribimos una carta informando sobre ella, y se la entregamos a un líder.

Más tarde, los líderes superiores investigaron la situación y descubrieron que Jocelyn nunca hacía obra real, tenía una postura dictatorial, y usaba su estatus para limitar a otros. La identificaron como falsa líder y la sacaron de su puesto. También se determinó que Eli no era adecuado como el supervisor del trabajo de riego, así que le asignaron otro deber. Al ver lo que había pasado, tuve todo tipo de sentimientos. Vi que, en la casa de Dios, de veras imperan Cristo y la verdad, y sentí más confianza para ponerla en práctica. Me sentí llena de gratitud hacia Dios. Estoy muy agradecida por el esclarecimiento y la guía de las palabras de Dios que me permitieron librarme gradualmente del control y las ataduras de esas filosofías satánicas y reunir el coraje para practicar la verdad, informar sobre una falsa líder y vivir con un poco de dignidad.


64. ¿Toda la Biblia proviene de la inspiración de Dios?

Por Zhao Guang, China

En 1998, mi primo Yang vino a compartir conmigo el evangelio del Señor Jesús. Me trajo una copia de la Biblia, y me contó que toda ella está inspirada por Dios, que todo lo que contiene es la palabra de Dios, y que en su interior reside la senda al reino de Dios y a la vida eterna. Cuando oí que podía obtener la vida eterna, enseguida me picó la curiosidad y, cuando disponía de tiempo, leía la Biblia. Pronto averigüé que el Señor Jesús era el Redentor de la humanidad y lo acepté. Como era apasionado en mi búsqueda, después me convertí en colaborador y empecé a evangelizar y predicar para la iglesia. Creía firmemente que la Biblia era la base y la guía para mi fe.

Con el paso de los años, la iglesia perdió fuelle y era cada vez más difícil sentir la obra del Espíritu Santo. La mayoría de los creyentes se volvieron negativos y débiles, su fe se había enfriado, y muchos incluso regresaron al mundo secular. Ante esa situación, me sentía angustiado e impotente, además de débil de corazón. ¿Podía habernos abandonado el Señor? Pero cada vez que pensaba en que el Señor dijo; “El que persevere hasta el fin, ese será salvo” (Mateo 10:22), mi corazón se volvía más firme. Confiaba en que el Señor no maltrataría a aquellos que lo siguen con un corazón sincero y continué esforzándome por Él. Oraba a menudo en mi corazón y le pedí al Señor que fortaleciera nuestra fe. En ese momento apareció una iglesia llamada Relámpago Oriental. Daban testimonio de que el Señor ya había regresado, estaba expresando verdades y llevando a cabo la obra de juicio en los últimos días. Muchos hermanos y hermanas en el Señor se convirtieron al Relámpago Oriental, y eso me apenó. Lo que me resultaba especialmente difícil de aceptar era oír a los del Relámpago Oriental decir que la Biblia contenía tanto las palabras de Dios como las del hombre. Pensé: “La Biblia claramente afirma ‘Toda Escritura es inspirada por Dios’ (2 Timoteo 3:16). Todo en la Biblia es la palabra de Dios, los pastores y los ancianos dicen eso todo el tiempo. Entonces, ¿acaso no contradice el Relámpago Oriental a la Biblia y traiciona al Señor?”. Debido a esto, yo estaba muy reacio y a la defensiva frente al Relámpago Oriental. De ahí en adelante, la mayoría de nuestras reuniones versaron sobre cómo escudarnos contra Relámpago Oriental y cómo frenarlo, y cómo proteger a la iglesia para no perder su rebaño. Para prevenir que la gente de Relámpago Oriental nos robara nuestras ovejas, les dije a mis hermanos y hermanas: “Dios inspira por completo la Biblia y todas las palabras de Dios están contenidas en ella. Si creemos en Dios, no podemos apartarnos de la Biblia. Hacerlo supondría una herejía”. Al hacer esto, esperaba impedirles que investigaran la obra de Dios Todopoderoso en los últimos días, pero aun así, cada vez más hermanos y hermanas acababan aceptando a Dios Todopoderoso.

Una vez, de regreso a casa de una reunión de la iglesia, vi a mi mujer amasando y, a su lado, había una mujer de sesenta y tantos años, hablando con ella. Supuse que era una creyente en Dios Todopoderoso, y se me oscureció la expresión y dije: “Niegas la Biblia y la has abandonado, ¿y aun así aseguras que crees en Dios? ¡Fuera de aquí!”. La hermana me dijo con paciencia: “Hermano, no te alteres. No saques conclusiones a ciegas. Nosotros también solíamos leer la Biblia y entendíamos el versículo ‘Toda Escritura es inspirada por Dios’ (2 Timoteo 3:16) como que todas las palabras en la Biblia son las palabras de Dios. Después nos acabamos dando cuenta de que esta interpretación no es exacta”. “¿Qué prueba tenéis?”, le pregunté con desdén. La hermana dijo: “Por ejemplo, el Evangelio de Lucas dice: ‘Por cuanto muchos han tratado de compilar una historia de las cosas que entre nosotros son muy ciertas, tal como nos las han transmitido los que desde el principio fueron testigos oculares y ministros de la palabra’ (Lucas 1:1-2). ¿No significa esto que el Evangelio de Lucas fue escrito por Lucas a partir de sus experiencias e investigaciones? Lucas solo escribió algunos de los hechos que vio y escuchó en ese momento. Se trata de un libro escrito por el hombre, así que ¿cómo podemos decir que todo es palabra de Dios? Las cosas que son inspiradas por Dios no necesitan ser experimentadas por el hombre y no están mezcladas con ideas humanas. Las dos cosas son claramente diferentes”. Las palabras de la hermana, en efecto, tenían algo de sentido. Respiré hondo y miré a la hermana de reojo, pensando: “Es vieja y no parece muy culta, pero tiene esa perspectiva. ¡Increíble!”. Por un momento no se me ocurrió qué responder a lo que había dicho y se me puso la cara colorada. Me preocupaba que me desorientara si seguía escuchando lo que decía, así que aclaré la garganta y dije: “Ya basta, tenemos creencias diferentes. No vuelvas por aquí”. Al decir esto, saqué a la hermana a empujones por la puerta. Ella me aconsejó repetidamente que leyera las palabras de Dios Todopoderoso, para determinar si el Señor había regresado, pero yo le cerré mi corazón. No quería oírlo. Con lágrimas en los ojos, me dijo muy seria: “¡Hermano, por favor, piénsatelo dos veces!”. Al oír la sinceridad en sus palabras, al ver la genuina expresión de sus ojos y su frágil figura en el viento invernal, sentí una fuerte puñalada en el corazón, y no supe qué era ese sentimiento. Pero recordé que todas las palabras de la Biblia son de Dios, y que apartarse de ella es no creer en Dios. Lo que predicaban trascendía a la Biblia, y sin embargo venían a nuestra iglesia a robar ovejas. No podía escuchar lo que predicaban, y debía mantenerme firme en mi postura. Después de esto, continué en paz con mi pensamiento y mis acciones, y no escatimé esfuerzos para “proteger” el rebaño. A pesar de ello, me ponía nervioso cada vez que se mencionaba a alguien de la Iglesia de Dios Todopoderoso. Su comunicación tenía sentido y era difícil de refutar. Lo único que se podía hacer era adoptar una postura intransigente y aplicar una política de no escucharlos, no leer sus libros ni relacionarse con ellos.

El otoño de 2004 llegó sin apenas darme cuenta. Mi primo Yang me llamó diciendo que me necesitaba para algo urgente. Acudí enseguida, y mi primo me presentó al hermano Wang Chuanyang. Dijo que Chuanyang era un predicador, y nos pidió que dialogáramos sobre nuestro entendimiento del Señor. Estaba muy feliz, y tras saludarlo, mi primo me entregó una Biblia y sacó dos voluminosos libros de tapa dura. Miré la portada, donde decía La Palabra manifestada en carne. ¡Eran libros de Relámpago Oriental! Me puse en pie de un salto y dije: “Yang, ¿has aceptado a Relámpago Oriental?”. Mi primo soltó una breve risa y dijo: “Eso es. Te he pedido que vengas hoy porque quería comunicar contigo. Espero que le eches un vistazo a la obra de Dios Todopoderoso en los últimos días”. En ese momento, recordé cómo los pastores y los ancianos siempre decían que la Biblia está inspirada íntegramente por Dios, y que todas las palabras de Dios están en ella. Las enseñanzas de Relámpago Oriental no se atenían a la Biblia, se apartaban de las enseñanzas del Señor. En ninguna circunstancia debíamos hacerles caso. Nuestra mejor contramedida era evadirlos. Así que me excusé diciendo que tenía algo que hacer en casa. Mi primo me dijo con calma: “¿Por qué huyes cada vez que ves a alguien que cree en Dios Todopoderoso? Si conoces la verdad, ¿por qué temes que te desorienten? Ya que estás aquí, ¿por qué no calmas tu corazón y buscas un poco?”. No me quedó más remedio que volver a mi asiento, pero mi mente era un torbellino: ¿Cómo debía manejar esa situación? Oré en silencio en mi corazón al Señor: “¡Oh, Señor! Te confío esta situación. Por favor, protégeme y guíame”. Entonces, mi primo cogió La Palabra manifestada en carne y leyó un pasaje de la palabra de Dios Todopoderoso: “Os aconsejo que andéis con cuidado por la senda de la creencia en Dios. No saquéis conclusiones arbitrarias; más aún, no seáis despreocupados y descuidados en vuestra creencia en Dios. Deberíais saber que, como mínimo, los que creen en Dios deben poseer un corazón humilde y temeroso de Dios. Los que han oído la verdad pero la miran con desdén son insensatos e ignorantes. Los que han oído la verdad, pero sacan conclusiones precipitadas o la condenan son personas arrogantes. Nadie que crea en Jesús es apto para maldecir o condenar a otros. Todos deberíais ser personas que tienen razón y aceptan la verdad. Quizás, habiendo oído el camino de la verdad y leído la palabra de vida, creas que solo una de cada diez mil de estas palabras está en sintonía con tus puntos de vista y con la Biblia, y entonces deberías seguir buscando en esa diezmilésima parte de esas palabras. Sigo aconsejándote que seas humilde, no te confíes demasiado y no te exaltes mucho. Con este poco de corazón temeroso de Dios que posees, obtendrás mayor luz. Si examinas detenidamente y contemplas repetidamente estas palabras, entenderás si son o no la verdad, y si son o no la vida” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. En el momento en que contemples el cuerpo espiritual de Jesús, Dios ya habrá vuelto a crear el cielo y la tierra). Permanecí allí, en apariencia nada conmovido, pero en realidad las palabras del libro me habían causado impresión. Todas estas exigencias concordaban con las palabras del Señor Jesús. El Señor dijo: “Bienaventurados los pobres en espíritu, pues de ellos es el reino de los cielos” (Mateo 5:3). Los que creen en Dios deben tener una actitud de humildad y búsqueda. Yo condenaba y juzgaba ciegamente a Relámpago Oriental sin buscar ni investigar. Era verdaderamente arrogante y sentencioso. Me sentí culpable y pensé: “Estas palabras son algo especial, son similares a las enseñanzas del Señor. ¿Realmente podrían ser palabras pronunciadas por el Señor que ha regresado?”. También pensé en todas las veces que había interactuado con personas de la Iglesia de Dios Todopoderoso: eran dignos y rectos, predicaban amorosamente el evangelio, eran pacientes y sus explicaciones a las preguntas eran especialmente fundamentadas y convincentes. ¿Cómo podían lograr esto por sí mismos sin la obra del Espíritu Santo? Esto demostraba que el camino de Dios Todopoderoso era sin duda especial. Si Dios Todopoderoso era en realidad el Señor Jesús que había regresado y yo no buscaba ni investigaba, ¿no estaría perdiendo la oportunidad de recibir la llegada del Señor y acabaría siendo rechazado por Él? Pensé: “Debería dejar de actuar con terquedad. ¿Por qué no intento indagar hoy mismo si el Señor ha venido realmente o no? Entonces habré ganado en claridad”. Reflexioné un momento y luego dije con decisión: “Las palabras que has leído eran ciertamente buenas, y muy especiales. Pero no lo entiendo. La Biblia es el canon del Cristianismo. Desde hace más de dos mil años, el mundo religioso siempre ha creído que la Biblia está totalmente inspirada por Dios, y que todo lo que en ella se recoge es palabra de Dios, y que por consiguiente la Biblia representa al Señor. Yo acepté que esto era cierto durante todos mis años de cristiano, pero ahora dices que la Biblia contiene las palabras tanto de Dios como del hombre. ¿No es esto una negación de la Biblia? Esto es negar al Señor, traicionarlo, ¡y es una blasfemia abominable!”. Chuanyang dijo pacientemente: “¿Decir que la Biblia está totalmente inspirada por Dios concuerda con la realidad? ¿Qué palabras del Señor tenemos como prueba? El Señor Jesús nunca dijo que la Biblia estuviera totalmente inspirada por Dios, y el Espíritu Santo tampoco lo testificó. Lo que Pablo dijo solo representa su propia comprensión de la Biblia, y en absoluto representa a Dios”. Me quedé de piedra. Lo que decía tenía sentido: ¿cómo no me había dado cuenta? Entonces, Chuanyang preguntó: “Pablo dijo ‘Toda Escritura es inspirada por Dios’ (2 Timoteo 3:16). Cuando dijo ‘Escritura’, ¿se refería en realidad a toda la Biblia o solo a una parte?”. Repliqué con total seguridad: “Se refería a toda la Biblia, por supuesto”. Chuanyang continuó: “En realidad, Pablo escribió 2 Timoteo 60 años después de la llegada del Señor, y en ese momento el Nuevo Testamento no se había compilado aún, solo existía el Antiguo. Unos 90 años después de que llegara el Señor, Juan escribió las visiones que había visto en la isla de Patmos, que después se convirtieron en el Apocalipsis. Unos 300 años después de la venida del Señor, en una reunión en Nicea, los líderes religiosos de varios países eligieron cuatro Evangelios y algunas otras epístolas de entre gran cantidad de cartas de los discípulos y, junto al libro del Apocalipsis de Juan, compilaron el Nuevo Testamento. Luego combinaron el Antiguo y el Nuevo Testamento en un solo libro, conformando así lo que leemos hoy. El Nuevo Testamento se compiló después del año 300 d. C., y Pablo escribió 2 Timoteo sobre el año 60, lo cual es más de 200 años antes de que se compilara el Nuevo Testamento. A partir de esto, podemos decir que cuando Pablo dijo ‘Toda Escritura es inspirada por Dios’ a lo que se refería no era al Nuevo Testamento”. Al oír eso, no pude evitar asentir con la cabeza y decir: “Si la Escritura de la que hablaba Pablo no incluía el Nuevo Testamento, entonces debía referirse al Antiguo Testamento”. Chuanyang dijo: “Sí, pero ni siquiera el Antiguo Testamento estaba inspirado por completo en Dios. Quedará claro cuando leamos las palabras de Dios Todopoderoso”.

Dios Todopoderoso dice: “Debes saber cuántas partes incluye; el Antiguo Testamento consta del Génesis, Éxodo, etcétera, y también los libros de profecía que escribieron los profetas. Finalmente, el Antiguo Testamento termina con el libro de Malaquías. […] Estos libros de profecía eran muy diferentes a los demás libros de la Biblia; eran palabras habladas o escritas por aquellos a los que se les había dado el Espíritu de profecía; por aquellos que habían recibido las visiones o la voz de Jehová. Aparte de los libros de profecía, todo lo demás en el Antiguo Testamento está compuesto por registros hechos por personas después de que Jehová hubo terminado Su obra. Estos libros no pueden reemplazar la predicción pronunciada por los profetas elevados por Jehová, del mismo modo que el Génesis y el Éxodo no pueden compararse con el libro de Isaías o con el libro de Daniel. Las profecías se pronunciaron antes de que la obra se hubiera llevado a cabo; los otros libros, entretanto, se escribieron después de que la obra hubiera terminado; eso era lo que las personas eran capaces de hacer” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Relativo a la Biblia (1)). “No todo en la Biblia es un registro de las declaraciones efectuadas personalmente por Dios. La Biblia simplemente documenta las dos etapas anteriores de la obra de Dios, de las cuales una parte es un registro de las predicciones de los profetas y, otra, las experiencias y el conocimiento escritos por personas usadas por Dios a lo largo de las eras. Las experiencias humanas están contaminadas con opiniones y conocimiento humanos, y esto es algo inevitable. En muchos de los libros de la Biblia hay nociones humanas, prejuicios humanos y el entendimiento distorsionado de los humanos. Por supuesto, la mayoría de las palabras son resultado del esclarecimiento y la iluminación del Espíritu Santo, y son entendimientos correctos, pero sigue sin poderse decir que son expresiones de la verdad totalmente precisas. Sus opiniones sobre ciertas cosas no son más que conocimiento derivado de la experiencia personal o el esclarecimiento del Espíritu Santo. Dios instruyó personalmente las predicciones de los profetas: las profecías de los semejantes a Isaías, Daniel, Esdras, Jeremías y Ezequiel vinieron de la instrucción directa del Espíritu Santo; estas personas eran profetas, habían recibido el Espíritu de profecía, y eran, todos, profetas del Antiguo Testamento. Durante la Era de la Ley, estas personas, que habían recibido las inspiraciones de Jehová, hablaron muchas profecías, que fueron instruidas directamente por Jehová” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Relativo a la Biblia (3)). Tras esto, Chuanyang comunicó: “Las palabras de Dios Todopoderoso son muy claras. Las profecías de los profetas las dictaba personalmente el Espíritu Santo, y los profetas las transmitían. Estas son las palabras de Dios, y en ellas reside el significado exacto de Dios. Las palabras inspiradas por Dios están siempre marcadas en la Biblia; por ejemplo, al principio de Isaías dice: ‘Visión que tuvo Isaías, hijo de Amoz’ (Isaías 1:1). El comienzo de Jeremías dice: ‘Le vino la palabra de Jehová’ (Jeremías 1:2).* Las personas solo deben prestar atención para estar seguras de qué palabras están inspiradas por Dios. Aparte de las palabras de Dios y de las profecías de los profetas, el resto del Antiguo Testamento son relatos escritos por otra gente después de experimentar la obra de Dios. La mayoría son registros de recuerdos, y todas estas experiencias y palabras provienen de personas, no podemos decir que sean palabras de Dios, así que es difícil evitar que estén adulteradas por las ideas humanas. Como dice en 2 Samuel 24:1: ‘Y volvió a encenderse la ira de Jehová contra Israel, e incitó a David contra ellos a que dijese: Ve, haz un censo de Israel y de Judá’.* Sin embargo, 1 Crónicas 21:1 dice: ‘Y se levantó Satanás contra Israel e incitó a David a hacer un censo de Israel’. Ambos versículos registran cuando David hizo un censo de Israel. En un lugar dice que Jehová Dios incitó a David a censar a Israel, y en el otro dice que fue Satanás el que lo hizo. Si estuviera inspirada por Dios, ¿cómo habría tal discrepancia? Si el Antiguo Testamento al completo fue inspirado por Dios, ¿habría cometido Él tal error al inspirar una historia del mismo suceso?”. Oír las palabras de Chuanyang me abrió la mente de manera significativa, y mis tozudas defensas mentales comenzaron a derrumbarse. Dije: “Si el Antiguo Testamento no fue inspirado al completo por Dios, entonces tampoco podemos considerar el Nuevo Testamento como si fuera por completo la palabra de Dios, pues todo son registros de los apóstoles”. Chuanyang dijo feliz: “Gracias a Dios, tu entendimiento es correcto. De hecho, en el Nuevo Testamento solo las palabras del Señor Jesús y la profecía del Apocalipsis son palabras de Dios. El resto son palabras de discípulos, fariseos, gente corriente, soldados y el diablo. ¿No es absurdo decir que todo en la Biblia son palabras de Dios? ¿Acaso no es eso una blasfemia?”.

Después de esto, Chuanyang me leyó otro pasaje de las palabras de Dios: “Hoy, las personas creen que la Biblia es Dios, y que Él es la Biblia. Así, también creen que todas las palabras de la Biblia fueron las únicas palabras que Dios habló y que Él las pronunció todas. Los que creen en Dios piensan incluso que, aunque los sesenta y seis libros del Antiguo y el Nuevo Testamento fueron escritos por personas, fueron, todos, inspirados por Dios y son un registro de las declaraciones del Espíritu Santo. Esta es la comprensión distorsionada que tiene el hombre, y no es completamente acorde con los hechos. En realidad, aparte de los libros de profecía, la mayor parte del Antiguo Testamento es un registro histórico. Algunas de las epístolas del Nuevo Testamento provienen de las experiencias de las personas, y, otras, del esclarecimiento del Espíritu Santo. Las epístolas paulinas, por ejemplo, surgieron de la obra de un hombre; todas fueron resultado del esclarecimiento del Espíritu Santo y se escribieron para las iglesias, y fueron palabras de exhortación y aliento para los hermanos y hermanas de las mismas. No fueron palabras habladas por el Espíritu Santo; Pablo no podía hablar en nombre del Espíritu Santo ni era profeta, y, mucho menos, tuvo las visiones que tuvo Juan. Sus epístolas se escribieron para las iglesias de Éfeso, Corinto, Galacia y otras de aquella época. […] Si las personas consideran las epístolas o las palabras como las de Pablo como declaraciones del Espíritu Santo, y las adoran como a Dios, solo puede decirse que carecen demasiado de discernimiento. En términos más serios, ¿no es esto simplemente blasfemia? ¿Cómo podría un hombre hablar en nombre de Dios? ¿Y cómo podrían las personas postrarse ante los registros de las epístolas del hombre y ante las palabras que habló como si fueran un libro sagrado o un libro celestial? ¿Podría el hombre pronunciar a la ligera las palabras de Dios? ¿Cómo podría un hombre hablar en nombre de Dios?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Relativo a la Biblia (3)). Mientras más escuchaba, más entendía. Me lamenté: “Antes no entendía el contexto en el que Pablo dijo estas palabras. Pensaba que Dios inspiró toda la Biblia, y que sus palabras eran todas Suyas, y que creer en la Biblia era igual que creer en Dios. ¡Era una interpretación distorsionada! Insistía en tomar las palabras de la gente en la Biblia como las de Dios, y las usé como base para mi fe. ¿Acaso no se aleja esto del camino del Señor?”.

Entonces Chuanyang comunicó: “La Biblia es solo un testamento de la obra de Dios. Es un libro histórico y un registro de la obra de Dios durante las Eras de la Ley y de la Gracia. ¿Cómo se va a poner al mismo nivel que Dios? Así que el Señor Jesús reprendió a los fariseos, diciendo: ‘Examináis las Escrituras porque vosotros pensáis que en ellas tenéis vida eterna; y ellas son las que dan testimonio de mí; y no queréis venir a mí para que tengáis vida’ (Juan 5:39-40). La Biblia es solo un testamento de Dios, no ostenta la vida eterna. ¡Solo Dios puede concederle a la gente la vida eterna!”. Recuerdo que mi primo comunicó también que al leer la Biblia entendemos la obra de Dios en las Eras de la Ley y la Gracia, sabemos que Dios lo creó todo en el universo, cómo promulgó las leyes para guiar a la humanidad, y cómo debíamos vivir en la tierra y adorar a Dios. Sabemos lo que es el pecado y la clase de personas a las que Dios bendice o maldice. También sabemos que debemos confesar nuestros pecados y arrepentirnos ante el Señor, cómo ser humildes, pacientes, indulgentes, y cómo cargar nuestra cruz y seguir al Señor. Vemos la infinita compasión y amor del Señor Jesús hacia nosotros, y entendemos que solo creyendo en el Señor Jesús y acudiendo ante Él podemos disfrutar de la abundante gracia y verdad de Dios. Pero en lo referente a qué verdades expresará Dios en los últimos días, cómo juzgará y limpiará Dios la corrupción del hombre y resolverá la raíz de su pecado, no tenemos la menor idea porque estas verdades no se registraron en la Biblia. En la base de la obra de redención del Señor Jesús, Dios Todopoderoso de los últimos días llevó a cabo la obra de juicio empezando por la casa de Dios, expresó toda la verdad sobre purificar a la humanidad y reveló el carácter y naturaleza satánica de la humanidad corrupta, de tal modo que nuestra corrupción es purificada y nos convertimos en personas que aman y se someten a Dios, y se nos hace reconocer que el carácter de Dios es santo y justo y no tolera ofensa. Estas palabras son el camino verdadero hacia la vida eterna y cumplen por completo la profecía del Señor Jesús: “Aún tengo muchas cosas que deciros, pero ahora no las podéis soportar. Pero cuando Él, el Espíritu de verdad, venga, os guiará a toda la verdad” (Juan 16:12-13). Este libro, La Palabra manifestada en carne, es la palabra profetizada en el Apocalipsis que el Espíritu Santo habla a todas las iglesias. Es el pergamino que abrió el Cordero. Al leer las palabras de Dios Todopoderoso, los verdaderos creyentes en Dios del mundo religioso han reconocido Su voz, se han vuelto hacia Dios Todopoderoso y han seguido las huellas del Cordero.

Después de que mi primo dijera eso, Chuanyang leyó otro pasaje de las palabras de Dios Todopoderoso: “El Cristo de los últimos días trae la vida y el camino de la verdad, duradero y eterno. Esta verdad es el camino por el que el hombre obtendrá la vida, y el único camino por el cual el hombre conocerá a Dios y por el que Dios lo aprobará. Si no buscas el camino de la vida que el Cristo de los últimos días provee, entonces nunca obtendrás la aprobación de Jesús y nunca estarás cualificado para entrar por la puerta del reino de los cielos, porque tú eres tanto un títere como un prisionero de la historia. Aquellos que son controlados por los preceptos, las palabras y las cadenas de la historia, nunca podrán obtener la vida ni el camino perpetuo de la vida. Esto es porque lo único que consiguen es agua turbia a la que se han aferrado miles de años, en vez del agua de la vida que fluye desde el trono. A los que no se les provee del agua de la vida siempre seguirán siendo cadáveres, juguetes de Satanás e hijos del infierno. ¿Cómo pueden, entonces, contemplar a Dios? Solo tratas de aferrarte al pasado, solo tratas de quedarte quieto y mantener las cosas como están y no tratas de cambiar el estado actual y descartar la historia, entonces, ¿no serás siempre antagónico a Dios? Los pasos de la obra de Dios son vastos y poderosos, como las olas agitadas y el retumbar de los truenos, pero te sientas y pasivamente esperas la destrucción, apegándote a tu locura y sin hacer nada. De esta manera, ¿cómo puedes ser considerado alguien que sigue las huellas del Cordero? ¿Cómo puedes justificar al Dios al que te aferras como un Dios que siempre es nuevo y nunca viejo? ¿Y cómo pueden las palabras de tus libros amarillentos llevarte a una nueva era? ¿Cómo pueden llevarte a buscar los pasos de la obra de Dios? ¿Y cómo pueden llevarte al cielo? Lo que sostienes en tus manos son palabras que solo pueden darte consuelo temporal, no las verdades que pueden darte la vida. Las palabras de las escrituras que lees solo pueden enriquecer tu lengua y no son palabras de filosofía que te ayudan a conocer la vida humana, y menos aún la senda que te puede llevar a la perfección. Esta discrepancia, ¿no te lleva a reflexionar? ¿No te hace entender los misterios que contiene? ¿Eres capaz de entregarte tú mismo al cielo para encontrarte con Dios? Sin la venida de Dios, ¿te puedes llevar tú mismo al cielo para gozar de la felicidad familiar con Dios? ¿Todavía sigues soñando? Sugiero entonces que dejes de soñar y observes quién está obrando ahora, quién está llevando a cabo ahora la obra de salvar al hombre durante los últimos días. Si no lo haces, nunca obtendrás la verdad y nunca obtendrás la vida” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Solo el Cristo de los últimos días le puede dar al hombre el camino de la vida eterna). Tras oír estas palabras, me quedé profundamente conmovido. La obra de Dios siempre progresa hacia delante y Su palabra siempre carece de límites. Las palabras de Dios y Su obra no pueden circunscribirse a la Biblia. Si me aferro a mis propios puntos de vista religiosos, al final seré yo el que pierda. Pensé en todo el conocimiento de la Biblia que había amasado durante mis años como cristiano, sin embargo apenas tenía un entendimiento de la verdad o de Dios. Por el contrario, me estaba volviendo cada vez más arrogante. El Señor había regresado, pero no solo no investigué, incluso usé palabras de la Biblia para resistirme y juzgar la aparición y obra de Dios Todopoderoso. Fue igual que los fariseos que se resistieron al Señor Jesús. ¡Estaba verdaderamente ciego y no conocía a Dios! No solo me aferré a mis nociones, incluso obstaculicé a otros para que no investigaran. ¿Acaso no causaba esto un trastorno y una perturbación? Si los demás no podían dar la bienvenida al Señor o seguir Su nueva obra, habrían perdido su oportunidad de entrar al reino de Dios. ¡Estaba arrastrando a otros al infierno y resistiéndome a Dios! Había cometido una gran maldad, sin embargo Dios todavía me mostró compasión y me permitió oír Su voz. ¡Esta era de verdad la salvación de Dios! Luego seguimos comunicando sobre la Biblia. También hablamos del motivo por el que la iglesia se había vuelto desolada en la Era de la Gracia, cómo salva Dios a la humanidad mediante las tres etapas de la obra y otras cosas.

En la época que siguió, leí muchas palabras de Dios Todopoderoso. Mientras más leía, más me convencía de que es la voz de Dios, que Dios Todopoderoso es el Señor Jesús retornado, y que Él es Cristo de los últimos días. Desde luego, el camino para entrar en el reino del cielo no se halla en la Biblia, solo Dios Todopoderoso puede darle al hombre la senda a la vida eterna. Acepté alegremente la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días. Luego, mi mujer también lo aceptó. Juntos predicamos el evangelio y llevamos a algunos de los fieles miembros de nuestra iglesia a la casa de Dios. ¡Gracias a Dios!


65. Un deber no es para negociar bendiciones

Por Xiaochen, China

Yo siempre he sido enfermizo. Como me diagnosticaron anemia aplásica a los 11 años, tengo muy mal el sistema inmune. Soy débil físicamente, me falta fuerza en todo el cuerpo, y solo puedo caminar una corta distancia, sino me agoto. Cuando se agrava mi patología, básicamente tengo que estar en cama. Según mi médico, podría contraer una infección en esos momentos por mi baja inmunidad, con lo que tendría fiebre prolongada. También dijo que, si me lastimara, quizá no pararía de sangrar, cosa que podría ser mortal. Tras aceptar la obra de Dios Todopoderoso en los últimos días, mejoró mi patología y, además, asumí un deber en la iglesia. Muchos años después, no padecía ningún síntoma de la enfermedad. Le estaba muy agradecido a Dios.

Luego empecé a trabajar en la producción de videos. Me sentía muy honrado, ya que las películas y los videos de la iglesia daban testimonio de la obra de Dios, y este trabajo tenía un sentido especial. A su vez, creía que, si me esforzaba por Dios y hacía buenos videos de testimonio de Él, participaría de estas buenas acciones decisivas. Así, recibiría Su protección y seguro que sería salvado y sobreviviría a las grandes catástrofes. Así pues, me esforcé aún más en mis competencias y principios profesionales y en producir más videos de testimonio de Dios. Cada vez que salía un video terminado y miraba un fragmento que había ayudado a producir, me embargaba la alegría y me sentía todavía más motivado en el deber. Para producir más videos terminados, me dedicaba a investigar y a desarrollar mis habilidades, y debatía las cosas con mis hermanos y hermanas, en ocasiones hasta las 3 de la mañana. Como estaba débil, tanto trasnochar era demasiado para mi cuerpo. Sin embargo, después pensaba: “En los últimos años no he tenido problemas de salud, y trasnocho así para cumplir mejor con el deber. Además, he sido razonablemente efectivo, con lo que seguro que Dios me protegerá. Mientras logre buenos resultados y haga una contribución considerable en el deber, tengo mucha esperanza de salvarme. Valdrá la pena, aunque signifique sufrir más ahora”.

Un día me dijo mi supervisor: “Xiaochen, no tienes muy buena salud. Ahora tenemos mucha carga de trabajo y nos preocupa que, si continúas así, recaigas en tu patología. ¿Por qué no vas a hacerte un chequeo al hospital? Si todo está bien, podrás continuar con tu deber. Y si no, tómate un tiempo para recuperarte y haz lo que puedas durante el tratamiento”. Me alteré tras escuchar eso. Pensé: “Es un momento decisivo para nosotros, y mis hermanos y hermanas están ocupados con su deber. Si resulta que tengo un problema de salud grave, ya no podré cumplir con el mío. ¿Podré salvarme?”. Al pensar eso, me sentí negativo. Así pues, oré a Dios y le pedí que me esclareciera para que pudiera conocer Su intención, comprender mi carácter corrupto y someterme a Sus instrumentaciones y disposiciones.

Leí estas palabras de Dios: “Estos días, la mayoría de las personas se encuentran en este tipo de estado: ‘Con el fin de ganar bendiciones, debo entregarme por Dios y pagar un precio por Él. Para conseguir bendiciones, debo renunciar a todo por Dios; debo completar aquello que Él me ha confiado, y hacer bien mi deber’. Este estado está dominado por la intención de obtener bendiciones, lo que es un ejemplo de entregarse por completo por Dios con el propósito de obtener Sus recompensas y ganar una corona. Tales personas no tienen la verdad en su corazón y, sin duda, su entendimiento solo consiste en unas pocas palabras y doctrinas de las que presumen por todas partes. La suya es la senda de Pablo. La fe de tales personas es un acto de labor constante y, en lo más profundo, sienten que cuanto más hagan, más quedará probada su lealtad a Dios; que cuanto más hagan, con toda certeza Dios estará más satisfecho, y que cuanto más hagan, más merecerán que se les otorgue una corona ante Dios y mayores serán las bendiciones que obtengan. Piensan que si pueden soportar el sufrimiento, predicar y morir por Cristo, si pueden sacrificar su propia vida, y si pueden acabar todos los deberes que Dios les ha encomendado, entonces serán aquellos que obtienen las mayores bendiciones, y sin duda se les concederán coronas. Es exactamente lo que Pablo imaginó y buscó. Es la senda exacta por la que transitó, y fue bajo la guía de tales pensamientos que trabajó para servir a Dios. ¿Acaso esos pensamientos e intenciones no surgen de una naturaleza satánica? Igual que los seres humanos mundanos, que creen que mientras estén en la tierra deben buscar el conocimiento y, después de obtenerlo, pueden destacar entre la multitud, convertirse en funcionarios y tener estatus. Piensan que, una vez que tienen estatus, pueden concretar sus ambiciones y llevar sus negocios y prácticas familiares a cierto nivel de prosperidad. ¿Acaso no siguen todos los no creyentes esta senda? Los que son dominados por esta naturaleza satánica solo pueden ser como Pablo en su fe. Ellos piensan: ‘Debo renunciar a todo para entregarme por dios. Debo ser devoto a dios y, al final, recibiré grandes recompensas y coronas’. Esta es la misma actitud que la de las personas mundanas que buscan cosas mundanas. No difieren en absoluto y están sujetas a la misma naturaleza. Cuando las personas tienen ese tipo de naturaleza satánica, en el mundo buscarán obtener conocimiento, aprendizaje, estatus y destacar entre la multitud. Si creen en Dios, buscarán obtener grandes coronas y grandes bendiciones. Si las personas no persiguen la verdad cuando creen en Dios, con toda seguridad tomarán esta senda. Este es un hecho inmutable, es una ley natural. La senda que toman los que no persiguen la verdad es diametralmente opuesta a la de Pedro” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Cómo caminar por la senda de Pedro). Las palabras de Dios revelaban mi estado preciso. Creía que soportar la adversidad, pagar un precio para crear videos acordes al estándar y contribuir con la difusión del evangelio del reino me garantizaban la aprobación y la bendición de Dios y que, al final, yo sería recompensado y salvado. Con este fin, soportaba largas noches sin quejarme, pero cuando pareció que quizá no podría seguir por cuestiones de salud, se hizo añicos mi deseo de bendiciones, con lo que no tenía ganas de cumplir con el deber; ya no quería esforzarme más. Me di cuenta de que mi fe en Dios siempre había sido transaccional. Me esforzaba por producir buenos videos para que la iglesia me diera un cargo importante y yo pudiera pedirle a Dios Su gracia y Sus bendiciones. Siempre afirmaba estar dispuesto a sufrir y esforzarme para Dios, pero era solo para obtener Sus bendiciones. Engañaba a Dios y lo utilizaba. ¡Mis intenciones eran despreciables! Al recordarlo, me di cuenta de que ya no podía seguir resistiéndome a esta situación, sino que tenía que someterme. Tenía que buscar la verdad y ocuparme de mis actitudes corruptas y de las impurezas de mi fe en Dios.

Más tarde fui al hospital a hacerme un control. Tenía varios indicadores sanguíneos más bajos de lo que debían estar y el recuento de plaquetas era muy inferior al normal. Según el médico, si no tomaba precauciones incluso una lesión menor podría ocasionar una hemorragia grave. Mi supervisor y mis hermanos y hermanas me propusieron que convaleciera un tiempo y continuara con el deber tras recuperarme. Así pues, me fui a casa para cumplir el tratamiento y acudía a revisiones de vez en cuando. Transcurridos unos meses, las cosas no mejoraban y me estaba poniendo nervioso, así que fui a ver a un viejo médico tradicional chino para que me medicara. Él me dijo: “Su recuperación será un proceso lento. Tiene mala salud y le llevará un tiempo mejorar”. Eso me decepcionó muchísimo. Yo había creído que iba a mejorar cuando me fuera a casa para el tratamiento, y que podría volver a los trabajos en video. Ya llevaba casi un año en tratamiento, ¿por qué no mejoraba? Ese año, la casa de Dios produjo multitud de películas y videos, pero a causa de mi salud no pude participar. Temía no poder cumplir con este deber en un futuro. Sin suficientes buenas acciones, ¿podría salvarme igualmente cuando termine la obra de Dios? Cuanto más lo pensaba, más negativo me sentía. De camino a casa, me sentí desamparado y desolado y no pude evitar quejarme: “¿Por qué estoy así de enfermo mientras mis hermanos y hermanas tienen buena salud?”. Me parecía muy injusto. Al llegar a casa, nada podía animarme. Reflexioné: “Así es mi cuerpo. No puedo cambiar esta situación por mucho que busque. Si no puedo participar en el trabajo importante, ¿qué esperanza tengo de salvarme?”. Empecé a rendirme por completo. Me pasaba el día mirando películas profanas y la televisión y chateando con gente. Mi relación con Dios se volvió distante, y mi corazón, más oscuro y vacío. Un día, de pronto me di cuenta: “¿No es mi estado el mismo que el de un no creyente? ¿Qué tiene esto de ser creyente? Si sigo por este camino, cada vez estaré más corrompido y, al final, Dios me descartará”. Este pensamiento finalmente me infundió algo de miedo en el corazón. Sabía que no podía continuar más así, sino que tenía que hacer introspección adecuadamente y buscar la verdad para resolver mis problemas.

Buscando, leí un pasaje de las palabras de Dios: “La incapacidad de la gente para aceptar la verdad es de lo más rebelde y se hallan en gran peligro. Si nunca son capaces de aceptar la verdad, es que son incrédulos. Si el deseo que tiene una persona así de ser bendecida acaba destrozado, esta abandonará a Dios. ¿Por qué? (Porque lo que busca es que se la bendiga y disfrutar de la gracia). Cree en Dios pero no persigue la verdad. Para estas personas, la salvación es un adorno y una palabra que suena bien. Lo que persigue su corazón son recompensas, una corona y cosas apetecibles; quieren recibir un céntuplo en esta vida y la vida eterna en el mundo venidero. Si no pueden lograr estas cosas, entonces no van a creer; saldrá a la luz su verdadero rostro y dejarán a Dios. En lo que creen en su corazón no es en la obra de Dios ni en las verdades que Él expresa, y lo que buscan no es la salvación y menos aún llevar a cabo bien su deber como un ser creado. En cambio, buscan lo mismo que Pablo, recibir bendiciones generosas, ostentar un gran poder, llevar una gran corona y estar al mismo nivel que Dios. Estas son sus ambiciones y deseos. Por tanto, cada vez que hay algún beneficio o cosa apetecible en la casa de Dios, luchan por apropiarse de ello, empiezan a clasificar a las personas de acuerdo con sus cualificaciones y su antigüedad, y cavilan: ‘Estoy cualificado. Debería recibir una parte de esto. He de luchar por conseguirlo’. Se colocan a sí mismos en un puesto principal en la casa de Dios, y luego piensan que es cuando menos apropiado disfrutar de estos beneficios en Su casa. […] Está claro que su corazón estaba lleno ya de estas cosas que buscaba, y basta para mostrar que estas eran del todo incompatibles con la verdad. Por mucho trabajo que hiciera, su objetivo e intención eran los mismos que los de Pablo, no eran otros que obtener una corona, y se aferraba a ellos con fuerza y nunca renunciaba. Sin importar la manera en que se le compartiera la verdad, se le podara, se le dejara en evidencia y se le diseccionara, él se agarraba con obstinación a la intención de ser bendecido y no la soltaba. Cuando no recibió la aprobación de Dios y vio que se destrozaba su deseo de ser bendecido, se volvió negativo y dio un paso atrás, abandonó su deber y salió huyendo. No había cumplido bien con este deber ni rendido un buen servicio a la hora de difundir el evangelio del reino, y esto revela por completo que no tenía auténtica fe en Dios, no se sometía de veras y no disponía siquiera de un ápice de testimonio vivencial; solo era un lobo con piel de cordero que merodeaba alrededor de un rebaño de ovejas. Al final, se reveló y se descartó por completo a alguien incrédulo hasta la médula, y su vida como creyente alcanzó su final” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (V)). Las palabras de Dios revelaban por completo las despreciables intenciones que albergaba. Aunque accedí a irme a casa a reponerme, en el fondo aún esperaba recuperarme enseguida y comenzar a participar nuevamente en la producción de videos. Creía que tenía que continuar con mi deber si quería tener buenas posibilidades de ser salvado. Al no lograr los resultados deseados tras reiterados tratamientos, sentí que ya no tenía oportunidad de hacer un deber importante, toda esperanza de ser bendecido quedó destrozada por completo, y ya no tenía motivación para creer en Dios. Sentía que Él era injusto conmigo; me sentía perdido y molesto, por lo que comencé a rendirme. No quería comer ni beber más de las palabras de Dios y no tenía interés en la oración. Llegué a descargar mi insatisfacción con Dios siguiendo las tendencias mundanas. Vi que tenía fe y cumplía con el deber solo para recibir bendiciones. Cuando eso no sucedió, me volví hostil hacia Dios y lo único que mostré fue un carácter satánico. No tenía nada de conciencia y razón. Esto reveló que todo mi esfuerzo previo no fue sincero y estuvo destinado a engañar a Dios. En todos mis años de fe, Él me proveyó de mucha verdad y me concedió mucha gracia. Sin la protección de Dios, mi salud se habría deteriorado mucho antes, pero yo no solo no se lo agradecía y retribuía, sino que me quejaba. ¡Era totalmente irracional y carente de humanidad! Al recordarlo me llené de remordimientos y odio hacia mí mismo. Quería ocuparme de veras de mis motivaciones por las bendiciones y dejar de rebelarme contra Dios, por lo que le oré y le pedí que me esclareciera para conocerme.

Luego leí este pasaje de las palabras de Dios: “Dado que recibir bendiciones no es un objetivo adecuado al que la gente deba aspirar, ¿cuál es un objetivo adecuado? La búsqueda de la verdad, la búsqueda de la transformación del carácter y la capacidad de someterse a todas las instrumentaciones y disposiciones de Dios: estos son los objetivos a los que la gente debe aspirar. Supongamos, por ejemplo, que ser podado suscita en ti nociones y malinterpretaciones y que te vuelves incapaz de someterte. ¿Por qué no puedes someterte? Porque crees cuestionado tu destino o tu sueño de recibir bendiciones. Te vuelves negativo, te acongojas y quieres darle la espalda a tu trabajo y renunciar a tu deber. ¿Por qué? Porque hay un problema en tu búsqueda. ¿Y cómo se debe resolver? Es imprescindible que, de inmediato, abandones estas ideas erróneas y busques la verdad para resolver el problema de tu carácter corrupto. Debes decirte: ‘No debo darle la espalda a mi trabajo, he de seguir cumpliendo bien el deber de un ser creado y hacer a un lado el deseo de recibir bendiciones’. Cuando renuncias al deseo de recibir bendiciones y recorres la senda de perseguir la verdad, se te quita un peso de encima. ¿Y podrás estar negativo todavía? Aunque aún haya momentos en que lo estés, no dejas que esto te constriña, en el fondo sigues orando y luchando, cambiando el objetivo de tu búsqueda —de recibir bendiciones y tener un destino, a la búsqueda de la verdad—, y piensas para tus adentros: ‘La búsqueda de la verdad es el deber de un ser creado. No hay mayor cosecha que comprender ciertas verdades hoy día, esta es la mayor bendición de todas. Aunque Dios no me quiera, yo no tenga un buen destino y mis esperanzas de recibir bendiciones se hagan añicos, continuaré cumpliendo adecuadamente con el deber, tengo esa obligación. Sea cual sea el motivo, no permitiré que afecte a mi cumplimiento adecuado del deber ni a mi cumplimiento de la comisión de Dios; este es mi principio de conducta’. Con esto, ¿no has trascendido las limitaciones de la carne?” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo hay entrada en la vida en la práctica de la verdad). Leer esto me permitió entender por qué me quejaba, me volví negativo e incluso me rendí cuando se destrozaron mis esperanzas de ser bendecido. La causa del problema era la idea equivocada detrás de mi búsqueda. Buscaba bendiciones y un buen destino, así que en cuanto perdí las esperanzas de conseguirlos, me volví demasiado negativo como para continuar. Mi deseo de bendiciones era, sencillamente, demasiado fuerte. Sin embargo, soy un ser creado y, tanto si recibo bendiciones y tengo un buen destino como si no, debo cumplir igual con mi deber. Aunque no reciba bendiciones, siempre que cumpla con mis responsabilidades y mi deber, al menos no tendré ningún pesar. Este pensamiento me resultó esclarecedor. Tenía que practicar de acuerdo con la senda señalada en las palabras de Dios, renunciar al deseo de bendiciones, cambiar las ideas equivocadas detrás de mi búsqueda y cumplir bien con cualquier deber que pudiera hacer. Aunque algún día empeorara mi enfermedad, no podría quejarme de Dios. Este es el razonamiento que debe tener un ser creado. No podía cumplir con otros deberes actualmente, pero podría practicar la redacción de artículos en casa, escribir mis experiencias y conocimientos, y comunicarme con mis hermanos y hermanas en las reuniones. Así seguiría haciendo mi parte. Hacer eso fue un gran alivio para mí.

Un año después, cuando fui al hospital por medicación, me dijo el médico: “Se ha recuperado y no es necesario que siga tomando la medicación. Tan solo esté más atento a su salud y no se agote”. Al oír decir aquello al médico, me emocioné muchísimo y no paré de dar gracias a Dios. Posteriormente leí estas palabras de Dios: “Yo decido el destino de cada persona, no con base en su edad, antigüedad, cantidad de sufrimiento ni, mucho menos, según el grado de lástima que provoca, sino con base en si posee la verdad. No hay otra opción que esta” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Prepara suficientes buenas obras para tu destino). Exactamente. Dios decide el desenlace de las personas en función de si poseen o no la verdad, y quienes finalmente no puedan alcanzar la verdad no pueden salvarse. Si no persigo la verdad ni la transformación de mi carácter en la fe, y si al final no se purifican mis actitudes corruptas, no puedo salvarme por mucho que contribuya o que me esfuerce. Pese a ello, quería engañar con mi esfuerzo a Dios para que me concediera bendiciones y gracia. ¿No es una total necedad? No eran más que ilusiones mías. En apariencia, parecía que había perdido la oportunidad de cumplir con el deber por enfermedad, pero, a lo largo de esta, se revelaron mis ideas equivocadas y mi carácter corrupto, con lo que pude cambiar las cosas a tiempo y empezar a centrarme en perseguir la verdad. Así, Dios me dio Su maravillosa protección y salvación. Esto me dejó con una gran sensación de remordimiento y de estar en deuda, así que oré: “¡Dios mío! Quiero cambiar las ideas falaces detrás de mi búsqueda. Ya no quiero ir en pos de las bendiciones y recompensas. Sea cual sea mi deber en lo sucesivo, deseo perseguir la verdad, aspirar a transformar mi carácter y cumplir con el deber para satisfacerte”.

Luego leí unas palabras de Dios respecto a cómo abordar el deber que me abrieron los ojos. Las palabras de Dios dicen: “Para desempeñar tu deber de manera acorde al estándar, da igual cuántos años lleves creyendo en Dios, cuántos deberes hayas hecho y cuánto hayas contribuido a la casa de Dios e importa menos aún cuánta experiencia tengas en el deber. Dios se fija principalmente en la senda que toma una persona. En otras palabras, se fija en la actitud de uno hacia la verdad y los principios y en el rumbo, origen y punto de partida que subyacen a sus actos. Dios se centra en estas cosas; son las que determinan la senda que sigues” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. ¿Cuál es la realización del propio deber acorde al estándar?). “La gente piensa que todos aquellos que hacen una contribución a Dios deben recibir una recompensa y cuanto mayor sea la contribución, más se da por hecho que deben recibir el favor de Dios. La esencia del punto de vista del hombre es transaccional y él no busca activamente cumplir con su deber como ser creado. Para Él, cuánto más busquen las personas un amor verdadero y una sumisión total a Dios, lo que también significa procurar cumplir con sus deberes como seres creados, más capaces serán de obtener Su aprobación. El punto de vista de Dios es exigir que las personas recuperen su deber y su estatus originales. El hombre es un ser creado y, por tanto, no debe excederse haciéndole exigencias a Dios y debe limitarse a cumplir con su deber como ser creado. Los destinos de Pablo y Pedro se midieron en función de la capacidad de cada uno para desempeñar su deber como seres creados, y no según el tamaño de su contribución; sus destinos se determinaron en función de lo que buscaron desde el principio y no según la cantidad de obra que llevaron a cabo ni según la estimación que otras personas hacían de ellos. Por tanto, buscar activamente cumplir con el propio deber como un ser creado es la senda hacia el éxito; buscar la senda del amor verdadero a Dios es la senda más correcta; buscar cambios en el viejo carácter propio y buscar el amor puro a Dios, es la senda hacia el éxito. Esa senda hacia el éxito es la senda de la recuperación del deber original y de la apariencia original de un ser creado. Es la senda de la recuperación y también el objetivo de toda la obra de Dios de principio a fin” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. El éxito o el fracaso dependen de la senda que el hombre camine). Tras leer las palabras de Dios, vi que realmente no existe distinción de deberes superiores ni inferiores entre las personas. Que la gente pueda salvarse o no no depende del deber que cumpla, o de lo estupenda que sea su labor. Mientras ustedes persigan la verdad, cumplan el deber de un ser creado y logren transformar su carácter vital, pueden ser salvados por Dios. Cumplir un deber es la responsabilidad de los seres creados. Toda persona debería hacer eso. No es un medio para obtener beneficios personales ni una moneda de cambio de recompensas. Más allá de que reciba bendiciones o no, debo cumplir con el deber. Después, la iglesia dispuso un deber adecuado a mi estado físico.

Ahora ya no estoy constantemente preocupado por si tendré un buen futuro y destino. Sé que, sea cual sea mi deber, lo más valioso es entender y alcanzar la verdad. Tenga o no un buen desenlace en un futuro, siempre y cuando pueda cumplir mis responsabilidades en el deber, me siento tranquilo y en paz. ¡Gracias a Dios!


66. Un médico arrepentido

Por Yang Fan, China

Cuando me inicié en la medicina, siempre defendí a conciencia los estándares benevolentes y éticos de ser médico. Es más, trataba bien a la gente y hacía diagnósticos certeros. Pronto tuve la plena confianza de toda la comunidad. Años después supe que todos mis colegas habían comprado automóviles y vivían en casas grandes, pero yo aún vivía en una vieja casa familiar e iba en bicicleta. Mis gemelos crecían rápido y había tantas cosas que pagar, pero aún no tenía mucho dinero. Cuando pensaba en nuestra economía, no podía comer ni dormir. Me preguntaba: “¿Por qué yo apenas llego a fin de mes y estos otros médicos ganan tanto?”.

En una ocasión, estaba charlando con unos colegas amigos míos y les pregunté cómo ganaban tanto. El Dr. Sun me dijo: “Las autoridades han dicho: ‘Gato negro o gato blanco, lo importante es que cace ratones’. El dinero lo es todo en la sociedad actual. Ganar dinero es una habilidad en sí, pero si dejas que tu conciencia se interponga, ¡serás pobre toda la vida!”. El otro, el Dr. Li, dijo: “Si quieres ganar más, has de fidelizar a los pacientes. Mientras los trates, dales hormonas. Los curarán pronto y los pacientes estarán satisfechos. Así recibirás buenas evaluaciones, irán más pacientes y ganarás más dinero”. Otro médico, el Dr. Jin, añadió: “Hay otro truco: a pequeños males, grandes remedios. Si llega alguien con una tos provocada por un catarro, la cura normal no te dará mucho dinero. Haz como si fuera neumonía. El tratamiento funcionará, ganarás más dinero y el paciente estará satisfecho también. Todos ganan”. Al escuchar que todos tenían sus propias maneras de ganar dinero, me alarmé bastante. ¿Era ético desde el punto de vista médico hacer dinero así con los pacientes, sin conciencia? ¿No sería pasarse de la raya como persona? Pero también pensé en las grandes casas donde vivían, en sus lindos automóviles y en la confianza con que hablaban. Mientras, yo aún iba por ahí en bici y era muy pobre. Si no hacía lo que decían, ¿cómo iba a ganar más dinero? ¿Cuándo iba a ser capaz de darle una buena vida a mi familia? Además, parecía que todo el mundo hacía lo mismo. Aunque siguiera ejerciendo la medicina éticamente, no podía cambiar la sociedad. Con la promesa de ganar más dinero, comencé a acallar mi conciencia y decidí que probaría los métodos que mis colegas me habían enseñado. Me excedí en los tratamientos a los pacientes y les vendí demasiados medicamentos para ganar más dinero.

Un día vino un paciente con dolor de muelas. Solo era gingivitis y podía haberle dado un medicamento barato. Pero pensé en lo señalado por el Dr. Jin: “A pequeños males, grandes remedios”. Así que le receté medicamentos de medicina occidental y de medicina china tradicional y unas inyecciones intramusculares. Temía que el paciente rechazara tantos medicamentos, así que fingí compasión y le dije: “Son muchos medicamentos, pero tratarán la causa de los síntomas”. El paciente se agarró la mejilla y asintió, y luego pagó y se fue sin decir nada. Al verlo marcharse, empezó a ceder poco a poco la ansiedad que sentía. Aunque me estaba un poco intranquilo, había ganado mucho más dinero de lo normal y ese sentimiento se me quitó pronto. En otra ocasión vino una madre con su hijo de cinco años. Se había resfriado y tenía un poco de tos, así que solo necesitaba remedios baratos por unos pocos días. Pero entonces recordé que con esta clase de tratamiento no ganaría mucho dinero. Por ello, le dije a la madre del niño: “Su hijo tiene traqueítis. Necesita inmediatamente un gotero para que no llegue a neumonía”. Se sorprendió, pero se lo creyó todo sin cuestionarlo y le puse un gotero a su hijo durante cuatro días. Vi que el dinero que estaba ganando era varias veces más de lo que solía ganar. Me sentí intranquilo pero, de nuevo, pensé en los comentarios de los otros médicos: “La conciencia no te paga los recibos ni la comida. Si la escuchas, siempre serás pobre”. Cuando lo pensé, mis sentimientos de intranquilidad desaparecieron. En esta sociedad, debes engañar a las personas para ser rico. No tenía más remedio. Más adelante vino a verme una paciente con bronquitis crónica. Solamente tenía que tomar un medicamento sencillo pero, claro está, yo no ganaría mucho dinero. Así pues, le informé: “Le tienen que poner un gotero; si no, podría derivar en un enfisema que, con el tiempo, podría provocar una cardiopatía”. Alentada por mí, y encantada, pasó siete días con un gotero. Recuerdo que, el último día de tratamiento, tomó mi mano en la suya, y me dijo: “Gracias, doctor. Gracias a usted esto pudo ser tratado a tiempo. Ya me siento mucho mejor. Si esto hubiera derivado en un enfisema o una cardiopatía, habría sufrido mucho”. Sus palabras me remordieron la conciencia y me sonrojé pero, de nuevo, pensé: “En esta sociedad, ¿quién no miente o engaña? Ganar dinero es una habilidad en sí”. Al pensar esto, empezó a disiparse la intranquilidad que sentía. De este modo, me sumí cada vez más en el afán por el dinero. Unos años después, había ganado mucho. Tenía una casa más grande, los hijos casados y una buena vida, pero siempre me sentía incómodo y culpable. Vivía en un constante estado de ansiedad. Me preocupaba que alguien descubriera lo que había hecho y se lo contara a todo el mundo a mis espaldas. Era una idea difícil de soportar.

Un día, una hermana de nuestra aldea me predicó el evangelio del reino de Dios Todopoderoso, y empecé a leer las palabras de Dios con frecuencia. Una vez, leímos en una reunión un pasaje de las palabras de Dios sobre ser una persona honesta: “Debéis saber que a Dios le gustan los que son honestos. Dios tiene una esencia de fidelidad y, por lo tanto, siempre se puede confiar en Sus palabras. Más aún, Sus acciones son intachables e incuestionables, razón por la cual a Dios le gustan aquellos que son absolutamente honestos con Él. Honestidad significa dar tu corazón a Dios; no ser falso con Dios en nada y ser abierto con Él en todas las cosas, nunca esconder los hechos, no tratar de engañar a aquellos por encima y por debajo de ti, y no hacer cosas que son meros intentos para ganarte el favor de Dios. En pocas palabras, ser honesto es ser puro en tus acciones y palabras, y no engañar ni a Dios ni al hombre. Lo que hablo es muy simple, pero es doblemente arduo para vosotros. Mucha gente preferiría ser condenada al infierno que hablar y actuar con honestidad. No es de extrañar que Yo tenga otro trato reservado para aquellos que son deshonestos. […] Cómo resulte el sino de uno al final depende de si tiene un corazón honesto y rojo como la sangre, y de si tiene un alma pura. Si eres alguien muy deshonesto, alguien con un corazón malicioso, alguien con un alma sucia, entonces seguramente terminarás en el lugar donde el hombre es castigado, como está escrito en el registro de tu sino. Si afirmas que eres muy honesto y, no obstante, nunca consigues actuar de acuerdo con la verdad o pronunciar una palabra de verdad, entonces, ¿sigues esperando que Dios te recompense? ¿Todavía esperas que Dios te considere como la niña de Sus ojos? ¿Acaso no es absurdo este pensamiento? Engañas a Dios en todas las cosas, así que, ¿cómo podría la casa de Dios dar cabida a alguien como tú, cuyas manos no están limpias?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Tres advertencias). Leyendo las palabras de Dios, entendí que la esencia de Dios es fiel y que a Él le agradan los honestos. Dios nos pide que aceptemos Su escrutinio en nuestras palabras y obras, y que no le mintamos a Él ni a nadie. Debemos ser honestos y fiables, pues solo la gente así puede salvarse y entrar en el reino de Dios. Meditando lo que Dios nos exige, pensé que, como médico, no había considerado cómo curar a mis pacientes o aliviar sus dolencias adecuadamente, sino cómo podía ganar más dinero para mí. Para ganar más dinero, incluso había timado a pacientes al tratarlos. Había explotado sus miedos al convertir afecciones triviales en graves, para así vender medicamentos caros y prolongar tratamientos. Les había hecho malgastar el dinero, pese a lo cual me agradecían. ¡Este era un comportamiento despreciable y vergonzoso! Aunque vivía bien haciendo eso, estaba constantemente paranoide y alterado, y no podía relajarme. Me había comportado con una ausencia total de conciencia. Las palabras de Dios me enseñaron que Dios aborrecía a quienes se involucraban en intrigas y engaños, y que esta clase de gente no tendría un buen final. Solo los honestos pueden recibir la aprobación y la salvación de Dios. A partir de entonces, deseé ser honesto. Decidí que nunca más engañaría a nadie, que dejaría de cometer fraude con los pacientes por dinero. Quería comportarme honorablemente y ejercer la medicina con honestidad.

Poco después, comprobé que, desde que había dejado las estafas y los tratamientos excesivos, mis ingresos eran muy inferiores. Por entonces, los resultados de la gestión del hospital estaban ligados a nuestra venta de medicinas en la clínica. Un día, el hospital organizó una reunión de evaluación de resultados. El director me acusó de hundir el hospital y quitó la placa que nos calificaba de “clínica avanzada”. El hospital había empezado a dar incentivos a su personal. Por ejemplo, si un médico superaba su cupo mensual de recetas vendidas, su comisión sería un 50 % del superávit. Si yo volvía a excederme en los tratamientos, terminaría percibiendo más de 4000 yuanes extra al mes; lo que significaba que podía ganar 50000 yuanes más al año. Sin embargo, si no retomaba los tratamientos excesivos, nunca alcanzaría los objetivos que teníamos asignados y perdería mucho dinero. Cuanto más lo pensaba, mayor era mi impresión de que, en mi ámbito profesional, era imposible ser una persona honesta y que, si no estafaba a las personas, no ganaría nada de dinero. Por ello, fui en contra de lo que Dios quería que hiciera. Desoí mi conciencia y volví a las andadas.

Un día, una pareja casada vino a verme con su hijo. Tenía un resfriado que había derivado en infección respiratoria y solo precisaba algunos medicamentos. Fingiendo preocupación, saqué el estetoscopio para oír el pecho y la espalda del niño. Tras esta prueba simulada, les hablé a los padres con gran dureza: “Su hijo tiene neumonía pediátrica. Ya se ha extendido. ¡Deberían haber venido antes! ¡Un día más y habría tenido un auténtico problema! Por suerte, aún hay tiempo. Le pondremos un gotero unos días y se pondrá bien”. Y así, volví a engatusar a unos pacientes para sacarles el dinero. Deliberadamente había hecho que la enfermedad del niño pareciera peligrosa. Luego me lo reproché. Tenía miedo de que quedara al descubierto lo que había hecho, por lo que me pasaba los días alterado. A veces me decía que era la última vez y que después lo dejaría. Pero no podía resistirme a la tentación del dinero y nunca podría dejar de cometer estos pecados. Mi vida se convirtió en una lucha. Sabía que Dios nos exige que seamos personas honestas, pero, hiciera lo que hiciera, no podía dejar de estafar a los pacientes.

Posteriormente, leí palabras de Dios Todopoderoso: “El hombre, que nació en una tierra tan inmunda, ha sido infectado de extrema gravedad por la sociedad, condicionado por la ética feudal y ha recibido la educación de los ‘institutos de educación superior’. Un pensamiento retrógrado, una moral corrupta, una perspectiva degradada de la vida, una filosofía despreciable para los asuntos mundanos, una existencia completamente inútil y costumbres y una vida cotidiana vulgares, todas estas cosas han estado penetrando fuertemente en el corazón del hombre y han estado dañando y atacando gravemente su conciencia. Como resultado, el hombre se distancia cada vez más de Dios y se opone cada vez más a Él. El carácter del hombre se vuelve más implacable día tras día, y no hay una sola persona que voluntariamente renuncie a algo por Dios; ni una sola que voluntariamente se someta a Dios y, menos aún, hay una sola persona que busque voluntariamente la aparición de Dios. En vez de ello, el hombre busca el placer para satisfacer su corazón bajo el poder de Satanás y corrompe su carne con abandono en el lodazal. Incluso cuando oyen la verdad, aquellos que viven en la oscuridad no desean practicarla ni tampoco muestran interés en buscar ni siquiera cuando ven que Dios ya ha aparecido. ¿Cómo podría una especie humana tan depravada como esta tener margen alguno de salvación? ¿Cómo podría semejante especie humana decadente vivir en la luz?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Tener un carácter invariable es estar enemistado con Dios). “Después de varios miles de años de corrupción, el hombre es insensible y torpe; se ha convertido en un demonio que se opone a Dios; tan es así que la rebeldía del hombre hacia Dios ha sido documentada en los libros de historia e incluso el hombre mismo es incapaz de hacer un relato completo de su comportamiento rebelde, porque el hombre ha sido profundamente corrompido por Satanás y este lo ha desviado hasta tal punto que no sabe a dónde acudir. Todavía hoy, el hombre sigue traicionando a Dios: cuando el hombre ve a Dios, lo traiciona, y cuando no puede verlo, también lo hace. Hay incluso quienes, aun habiendo sido testigos de las maldiciones de Dios y de Su ira, lo traicionan. Y por eso digo que la razón del hombre ha perdido su función original y también sucede lo mismo con la conciencia del hombre” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Tener un carácter invariable es estar enemistado con Dios). Las palabras de Dios me revelaron que Satanás ha corrompido la sociedad en que vivimos. “Donde hay un rico hay un ladrón”, “El dinero es lo primero” y “Cada hombre por sí mismo, y sálvese quien pueda” son filosofías populares en la sociedad para los asuntos mundanos que provienen de Satanás. Influidos y envenenados por ellas, nuestras perspectivas y nuestros valores de vida se deforman. Ponemos el dinero por encima de todo. Abandonamos nuestra propia moral solo por maximizar nuestros propios beneficios. Mentimos y engañamos, con lo que somos cada vez más egoístas, falsos, codiciosos y malévolos, y perdemos gradualmente nuestra humanidad. El deber de un médico es curar a sus pacientes y la ética médica es lo más importante; no puede perder la esencia de la conciencia humana. Sin embargo, hechizados por el dinero, la mayoría de los médicos se excede con el tratamiento y abusa de los medicamentos, hasta el punto de engañar a los pacientes para que tomen hormonas. Aunque los pacientes inicialmente no vean el peligro, con el tiempo, el abuso de medicamentos y hormonas produce daños graves en sus cuerpos. Las toxinas de los medicamentos se acumulan en sus cuerpos y son causa frecuente de enfermedades crónicas. Es una forma de asesinato a cámara lenta. Cuanto más pensaba sobre esto, más me asustaba. Cuando estaba estudiando medicina, en principio quería ayudar a la gente común y corriente. Pero bajo el control de los conceptos satánicos de “Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda”, “El dinero es lo primero” y “Gato negro o gato blanco, lo importante es que cace ratones”, comencé a perseguir el dinero con desesperación. Convertía enfermedades de 3 días en enfermedades de 5 para ganar dinero. Prescribía más medicamentos caros de los que los pacientes necesitaban. Satanás en verdad me había corrompido hasta hacerme perder toda conciencia y razón. Tras aceptar la obra de Dios de los últimos días, sabía que Dios nos exigía ser honestos, pero aún no podía resistirme a los cantos de sirena del dinero o la ganancia personal y, una vez más, continué engañando a los pacientes. Los venenos satánicos formaban parte de mi propia naturaleza. Si no hubiera leído las palabras de Dios y visto lo odioso y peligroso de mis mentiras, habría seguido viviendo como un impostor. Me habría pasado la vida ansioso y con remordimientos, habría ido al infierno y habría sido castigado por mi mala conducta. Al final entendí lo importante que es que Dios nos pida honestidad. Ser honestos y hacer cosas honestas nos aporta integridad y dignidad. Ser honestos era la única manera de recibir la aprobación de Dios y aquietar el corazón. Una vez comprendida la intención de Dios, le oré. Estaba dispuesto a empezar de nuevo, a rebelarme contra mí mismo, a practicar la verdad y ser honesto.

Un día vino a verme un paciente de otra aldea. Tras un minucioso reconocimiento, determiné que tenía una úlcera venosa en la pierna. A esto se lo conoce comúnmente como “putrefacción de pierna”. Es persistente y difícil de tratar, pero yo conocía un tratamiento secreto que la arreglaría por el bajo costo de unas pocas monedas de diez centavos de RMB. El paciente me dijo que había ido a muchos médicos del condado y a algunos charlatanes, y que se había gastado miles de yuanes para nada. Mientras lo oía, me puse a pensar: “Ya se ha gastado miles de yuanes sin haber sido curado, así que no estaría tan mal que le cobrara unos cientos por la cura, ¿verdad? Sería una pena desaprovechar esta oportunidad de ganar dinero”. Al pensarlo, el corazón me dio un vuelco. “Engañaré solamente a esta última persona y luego seré honesto”. Sin embargo, cuando me disponía a darle la receta, recordé la resolución que había tomado ante Dios. Me puse a orar a Dios: “Amado Dios, todavía tengo el impulso de mentir. Sé que no puedo continuar rompiendo mi promesa y defraudándote. Oh, Dios mío, ayúdame a dejar de lado mis intereses personales y ser una persona honesta”. Entonces me vino a la mente un pasaje de las palabras de Dios: “Las personas que genuinamente creen en Dios siempre lo tienen en su corazón y siempre llevan en su interior un corazón temeroso de Dios, un corazón amante de Dios. Aquellos que creen en Dios deben hacer las cosas con cautela y prudencia, y todo lo que hagan debe estar de acuerdo con los requisitos de Dios y ser capaz de satisfacer Su corazón. No deben ser obstinados y hacer lo que les plazca; eso no corresponde al decoro santo” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Una advertencia a los que no practican la verdad). Este pasaje de las palabras de Dios me enseñó que los creyentes sinceros tienen corazones temerosos de Dios y son honestos y fiables. Hacen las cosas de frente, aceptando el escrutinio de Dios, y no mienten al prójimo. Lo hacen todo con santo decoro y se comportan según los requerimientos de Dios. No hacen cosas que deshonrarían a Dios. Estaba muy agradecido por la guía y el esclarecimiento de Dios, y para mis adentros le oré una vez más: “¡Oh, Dios! Antes mentía y engañaba por dinero y vivía a semejanza de Satanás, pero a partir de hoy quiero ser honesto y humillar a Satanás”. Después de orar, le dije con sinceridad al paciente: “Aunque esta enfermedad es difícil de tratar, tengo una receta que le garantizo que lo curará y cuesta muy poco”. Si esto hubiera pasado antes, este tipo de prescripción hubiera sido muchas veces más costosa. Pero ahora, las palabras de Dios me habían dado confianza para practicar la verdad, para ser una persona honesta y recta. No iba a volver a engañar ni a estafar a nadie. Cuando se marchó el paciente con la medicina, me sentí contentísimo y en paz en mi interior. Diez días más tarde, el paciente regresó y me dijo con gratitud: “Había ido a todos lados a tratarme este mal, pero no había tenido suerte. Ni siquiera usé todo el medicamento que me dio, ¡y se me curó la herida! ¡Es una cura milagrosa! ¡Muchísimas gracias! Le voy a hablar de usted a todos mis conocidos. No solo está muy cualificado, también es asequible”. Al oír sus palabras sentí una extrema gratitud hacia Dios, y supe que este pequeño cambio en mí era fruto de la guía de las palabras de Dios.

Me acordé de lo que pensaba antes: “El dinero es lo primero”, “Donde hay un rico hay un ladrón” y “Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda”. Esclavo de estos venenos, perdí la conciencia, la integridad y la moralidad. Me volví perverso. Las palabras y la salvación de Dios me restauraron la conciencia y la razón y me ayudaron a encontrar los principios de conducta propia. A partir de entonces, trataba concienzudamente a cada paciente que me llegaba. Solo le daba lo que necesitaba y era honesto acerca de su patología. Mantuve mi estándar de ser honesta. Después de un tiempo de conducirme de esta manera, me sentía realmente estable, en paz y sin ansiedad. Además, muchos de los ahora saludables pacientes que había tratado les contaban a otros su experiencia conmigo. Personas de todas las aldeas de alrededor querían que las tratara yo. Aprendí que solo decir la verdad y ser honestos nos hace personas con una auténtica semejanza humana. Rechazar la mentira y decir la verdad fue el primer paso para ser honesto y sé que tengo que trabajar más para vivir según las exigencias de Dios y buscar ser una persona verdaderamente honesta.


67. Cómo afrontar las dificultades de predicar el evangelio

Por Kelvin, Perú

Toda mi familia era católica, al igual que la mayoría de las demás personas de nuestra aldea, pero, como no había un sacerdote que presidiera la iglesia católica de allí, durante mucho tiempo nadie iba a la iglesia a estudiar la Biblia. El 22 de mayo de 2020 leí las palabras de Dios Todopoderoso en Internet, y a través de ellas llegué a la certeza de que el Señor Jesús ha regresado, de que es el Cristo de los últimos días, Dios Todopoderoso, y acepté gustoso Su obra de los últimos días. Más adelante, leí esto en las palabras de Dios Todopoderoso: “Ya que el hombre cree en Dios, debe seguir de cerca cada una de Sus huellas, debe ‘seguir al Cordero dondequiera que vaya’. Solo estas son personas que de verdad buscan el camino verdadero, solo ellas son las que conocen la obra del Espíritu Santo” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La obra de Dios y la práctica del hombre). Sabía que, como creyentes, debemos conocer la obra de Dios y seguir Sus pasos. Había muchos creyentes en la aldea, pero ninguno de ellos había escuchado la voz de Dios ni había recibido el regreso del Señor Jesús, así que de verdad quise compartirles esta noticia maravillosa. Pero tenía un poco de miedo. Sentía que era joven y no sabía cómo predicar el evangelio, por lo que definitivamente no me escucharían. Me preocupaba que me menospreciasen y dijesen: “Eres muy joven, ¿por qué vas de acá para allá predicando en vez de ir a estudiar o a buscar un empleo?”. Además, llevaban años siendo creyentes, ¿escucharían entonces mi testimonio del regreso del Señor Jesús? ¿Cómo me tratarían? ¿Cómo podría compartir para resolver cualquier noción o confusión que tuviesen? ¿Qué haría si se opusieran a que yo creyese en Dios Todopoderoso y predicase el evangelio? Lo pensé bien, pero sabía que predicar el evangelio era la intención de Dios. Tenía que predicarles el evangelio y dar testimonio de Dios.

Así que oré a Dios y, al leer las palabras de Dios Todopoderoso, mi fe se fortaleció. Leí esto en Sus palabras: “¿Eres consciente de la carga que llevas a cuestas, de tu comisión y tu responsabilidad? ¿Dónde está tu sentido de misión histórica? ¿Cómo servirás correctamente como señor de la próxima era? ¿Tienes un fuerte sentido de ser un señor? ¿Cómo debería explicarse el señor de todas las cosas? ¿Es realmente el señor de todas las criaturas vivientes y todas las cosas físicas del mundo? ¿Qué planes tienes para el progreso de la siguiente fase de la obra? ¿Cuántas personas están esperando a que las pastorees? ¿Es pesada tu tarea? Son pobres, lastimosos, ciegos, están confundidos, lamentándose en las tinieblas: ¿dónde está el camino? ¡Cómo anhelan que la luz, como una estrella fugaz, descienda repentinamente y disperse a las fuerzas de la oscuridad que han oprimido a los hombres durante tantos años! Esperan esto con ansiedad y lo anhelan día y noche; ¿quién puede conocer esto por completo? Incluso cuando la luz les pase por delante, estas personas que sufren profundamente permanecen encarceladas en una mazmorra oscura, sin esperanza de liberación; ¿cuándo dejarán de llorar? Es terrible la desgracia de estos espíritus frágiles que nunca han tenido reposo y han estado mucho tiempo atrapados en este estado por ataduras despiadadas e historia congelada. Y ¿quién ha oído los sonidos de sus gemidos? ¿Quién ha visto su estado miserable? ¿Has pensado alguna vez cuán afligido e inquieto está el corazón de Dios? ¿Cómo puede soportar Él ver a la humanidad inocente, que creó con Sus propias manos, sufriendo tal tormento? Después de todo, los seres humanos son las víctimas que han sido envenenadas. Y, aunque el hombre ha sobrevivido hasta hoy, ¿quién habría sabido que el maligno envenenó a la humanidad hace mucho tiempo? ¿Has olvidado que eres una de las víctimas? ¿No estás dispuesto a esforzarte por salvar a todos estos sobrevivientes por tu amor a Dios? ¿No estás dispuesto a dedicar toda tu energía para retribuir a Dios, que ama a la humanidad como a Su propia carne y sangre? ¿Cómo exactamente comprenderías el ser usado por Dios para vivir tu extraordinaria vida? ¿Tienes realmente la determinación y la confianza para vivir la vida llena de sentido de una persona piadosa y que sirve a Dios?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. ¿Cómo deberías ocuparte de tu misión futura?). Comprendí que nuestro deber es predicar el evangelio. Muchas personas aún no han escuchado la voz de Dios y tienen incluso menor idea de que el Señor ha regresado y está haciendo la obra de juzgar y purificar a la gente. Todavía viven en la corrupción y la desgracia de Satanás. Dios espera que todos podamos considerar Su intención y levantarnos y colaborar con Él. Sean cuales sean los problemas o las dificultades que encaremos, podemos orar y apoyarnos en Dios más, y hacer todo lo posible para propagar el evangelio del reino. Pero yo no entendía la intención de Dios; sentía que, al ser tan joven, no sabía predicar el evangelio. Temía que los aldeanos no me hicieran caso y me menospreciaran, por lo que estaba atrapado entre estas dificultades y mi imaginación, abrumado por preocupaciones. Solo pensaba en mis adversidades sin considerar la intención de Dios, y no pensaba en orar y apoyarme en Él en estas situaciones difíciles, en cumplir mi deber y responsabilidad. Cuando pensaba en las muchas personas que anhelaban el regreso del Señor y ser salvadas de la oscuridad, tuve una sensación de urgencia. Me decidí a hacer todo lo posible por propagar y dar testimonio del evangelio de Dios de los últimos días, y a dedicar todo mi tiempo y energía al trabajo evangélico.

Más adelante, comencé a hacer planes para predicarles el evangelio a las personas de mi aldea. Primero, fui al centro de copiado para imprimir algunas invitaciones para que diez familias escucharan un sermón en mi casa. Se quedaron bastante sorprendidos y dijeron cosas buenas de lo que estaba haciendo. Estaba muy feliz. Después, pensé: “Si asisten muchas personas esta noche, será difícil que todos lean las palabras de Dios solo con mi pequeño celular mientras escuchan el sermón”. Así que le pedí prestada a un amigo su computadora portátil. Esa noche vinieron 13 personas a escuchar el sermón, y durante la reunión a todas les gustó leer las palabras de Dios; quien quería leer sencillamente se levantaba y se ofrecía a hacerlo. Todos estaban muy felices después. Dijeron que las palabras de Dios eran maravillosas y que habían aprendido mucho leyéndolas. Dijeron que era buenísimo poder reunirse a leerlas, e incluso querían traer a sus familiares el día siguiente a escuchar Sus palabras también. Me hacía muy feliz ver que todos anhelaban las palabras de Dios. Pero entonces me di cuenta de que no era viable seguir tomando prestada la computadora de mi amigo. Quería comprar una, pero, cuando reuní todo mi dinero, aún no me alcanzaba. Estaba en un dilema. Después de averiguar, me enteré de que los proyectores eran un poco menos costosos que las computadoras, y decidí pedir un préstamo para comprar uno para que los aldeanos pudieran leer las palabras de Dios. Fui al centro de la ciudad para pedir el préstamo y compré un proyector. Lo organicé todo antes de comenzar la siguiente reunión, y poco después los aldeanos empezaron a llegar. Vinieron diecinueve personas y la habitación estaba llena. En ese momento entendí que Dios había dispuesto todo eso y me emocioné mucho. Me apresuré a buscar un altavoz para que todos pudieran escuchar las palabras de Dios. Compartimos la verdad sobre cómo se han cumplido las profecías del regreso del Señor, cómo recibirlo, cómo estar seguros de que el Señor Jesús ha regresado y que la obra de juicio de Dios de los últimos días revelaría cada tipo de persona. Todos los asistentes participaron con entusiasmo en la lectura de las palabras de Dios y algunos de los niños también las leyeron entusiasmados. Al ver cuánto anhelaban Sus palabras, supe que todo era la obra de Dios. Algunas personas se quedaron después de terminar la reunión y dijeron que habían disfrutado mucho al escucharlas. Algunos estaban muy conmovidos, incluso el jefe de la aldea, que quería que todos los aldeanos vinieran a escuchar las palabras de Dios. Fue una sorpresa muy agradable. Este resultado destruyó por completo mis nociones e imaginaciones, y me sentí avergonzado. Realmente había sido testigo de la obra y guía de Dios y seguí ganando más seguridad para predicar el evangelio. Posteriormente invité a los aldeanos a escuchar sermones todos los días y empezaron a acudir cada vez más personas. Todos estaban emocionados y decían: “Nunca antes había leído algo así. Dios ya se ha hecho carne y ha regresado y estamos cara a cara con Él. Estamos tan bendecidos de poder recibir al Señor”. También organizaron un evento para invitar a más gente de aldeas vecinas a una reunión. Me dijeron: “Eres muy joven, pero estás haciendo esto por los aldeanos; ayudas a todo el mundo a escuchar las palabras de Dios y eres muy concienzudo al respecto. Nadie ha hecho nunca algo así por nosotros. Nunca pensamos que una persona joven como tú pudiera hacer esto; es maravilloso”. Sabía que todo esto era obra de Dios, lo que me emocionó y me dio más seguridad para predicar el evangelio.

Pero me encontré con todo tipo de dificultades cuando regaba a estos nuevos creyentes. A veces, mi conexión a Internet no era muy buena y tenía que ir de puerta en puerta para celebrar reuniones. Aun peor era que llovía mucho y los caminos se llenaban de barro, con lo que era difícil caminar. Cuando salía a regar a los nuevos fieles, tenía que correr de casa a casa. A veces iba deprisa a lo de un nuevo creyente antes de que lloviese y en ocasiones tenía que esperar porque no habían regresado a casa. Luego, cuando las reuniones terminaban, no era fácil caminar a casa en los caminos inundados de agua. A veces me sentía un poco negativo y débil cuando me cansaba, así que oraba y leía las palabras de Dios. En ese momento, leí esto en las palabras de Dios Todopoderoso: “No te desanimes, no seas débil; y Yo te revelaré las cosas. El camino que lleva al reino no es tan fácil. ¡Nada es tan simple! Queréis que las bendiciones vengan a vosotros fácilmente, ¿no es así? Hoy, todos tendréis que enfrentar pruebas amargas. Sin esas pruebas, el corazón amoroso que tenéis por Mí no se hará más fuerte ni sentiréis verdadero amor hacia Mí. Aun si estas pruebas consisten únicamente en circunstancias menores, todos deben pasar por ellas; es solo que la intensidad de las pruebas variará. Las pruebas son una bendición proveniente de Mí. ¿Cuántos de vosotros os arrodilláis a menudo delante de Mí suplicando que os dé Mi bendición? ¡Niños tontos! Siempre pensáis que unas cuantas palabras favorables cuentan como Mi bendición, pero nunca creéis que la amargura es Mi bendición” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 41). “Cuando te enfrentas a sufrimientos debes ser capaz de no considerar la carne ni quejarte contra Dios. […] Independientemente de cuál sea tu estatura real, debes poseer primero esta determinación de sufrir, esta fe verdadera y tener la determinación de rebelarte contra la carne. Deberías estar dispuesto a sufrir personalmente y a experimentar pérdidas en tus intereses personales con el fin de satisfacer las intenciones de Dios. Debes ser capaz de sentir arrepentimiento en tu corazón. En el pasado no fuiste capaz de satisfacer a Dios, y ahora, puedes arrepentirte. Ni una sola de estas cosas puede faltar y Dios te perfeccionará a través de ellas. Si careces de estas condiciones, no puedes ser perfeccionado” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Los que serán hechos perfectos deben someterse al refinamiento). Las palabras de Dios me animaron y consolaron para no perder la esperanza o ponerme débil, porque Dios me guiaría y ayudaría. Sufrí algo de dolor físico y pagué un pequeño precio para predicar el evangelio, pero fue valioso y tuvo sentido. Fue la cosa más recta y lo que más merecía la aprobación de Dios. Pensé en Pedro, Mateo y otros apóstoles del Señor Jesús que sufrieron mucho por predicar el evangelio. Algunos incluso murieron en su esfuerzo por predicarlo, pero aguantaron y nunca se rindieron. Comparado con ellos, lo poco que yo sufría no merecía mención. Era por la gracia de Dios que yo había tenido la buena fortuna de aceptar Su obra de los últimos días y podía cumplir mi deber propagando el evangelio del reino. No podía seguir teniendo en cuenta mi carne y temiendo sufrir un poco. Debía estar dispuesto a sufrir. No podía desanimarme ante ninguna dificultad. Aunque sufriera malestar físico, todavía tenía que predicar el evangelio, dar testimonio de Dios y cumplir mi deber para satisfacerlo.

Una vez, enfermé y tuve un resfriado durante varios días. Por las noches tenía fiebre, dolor de cabeza y de estómago. No podía ni hablar. Una hermana vio que me encontraba mal y me dijo: “No deberías ir a la reunión de esta noche”. Yo estuve de acuerdo en ese momento. Pero, después, pensar en dejar que los nuevos creyentes se reunieran solos me incomodó. Pensé que encontrarme mal era una prueba, y aun así tenía que cumplir bien mi deber. Recordé que iba a jugar al fútbol aunque estuviera enfermo o tuviera una pierna lesionada. ¿Por qué no podía cumplir mi deber ahora? Tras pensar eso, me subí a mi motocicleta y fui a la reunión. Inesperadamente, cuando llegué no me sentía tan mal. Estaba muy feliz y me recuperé en tan solo un par de días.

Tras más de un mes de trabajo duro predicando el evangelio, la mayoría de los aldeanos, salvo los que trabajaban fuera de la aldea, habían aceptado el evangelio de Dios Todopoderoso de los últimos días. Quería que más personas escucharan la voz de Dios porque aún hay muchos que no saben que el Señor Jesús ha regresado, que está expresando muchas verdades y haciendo la obra de purificar y salvar a la humanidad. Así que decidí predicar el evangelio en otras aldeas. Oré en mi corazón: “Dios Todopoderoso, por favor, guíame para no perder la fe y poder seguir adelante. Estoy seguro de que me ayudarás a resolver cualquier dificultad que afronte”. Después fui a una aldea vecina a compartir el evangelio. Caminé cuesta abajo por un camino enlodado durante 30 minutos para predicarles el evangelio, pero los tres primeros hogares dijeron que no tenían tiempo y volvieron la espalda amablemente. Me sentí muy decepcionado y algo desanimado. Regresé a casa muy tarde esa noche. La hermana Annie me llamó para preguntar cómo me había ido con la predicación del evangelio, también compartió las palabras de Dios conmigo, animándome y ayudándome. Leí algo en las palabras de Dios Todopoderoso: “Lo que deseo ahora es tu lealtad y sumisión, tu amor y tu testimonio. Incluso si en este momento no sabes lo que es el testimonio o lo que es el amor, debes entregarte por entero a Mí y entregarme los únicos tesoros que tienes: tu lealtad y tu sumisión. Debes saber que el testimonio de Mi derrota de Satanás está en la lealtad y la sumisión del hombre, del mismo modo que lo hace Mi testimonio de Mi conquista completa del hombre. El deber de tu fe en Mí es dar testimonio de Mí, ser leal a Mí y a ningún otro, y ser sumiso hasta el final. Antes de que Yo comience el siguiente paso de Mi obra, ¿cómo darás testimonio de Mí? ¿Cómo serás leal y sumiso a Mí? ¿Dedicas toda tu lealtad a tu función o simplemente te rendirás? ¿Preferirías someterte a cada arreglo Mío (aunque sea muerte o destrucción) o huir a mitad de camino para evitar Mi castigo? Te castigo para que des testimonio de Mí y seas leal y sumiso a Mí. Es más, el castigo presente es para desplegar el siguiente paso de Mi obra y permitir que esta progrese sin obstáculos. Por lo tanto, te exhorto a que seas sabio y a que no trates tu vida o la importancia de tu existencia como arena sin ningún valor. ¿Puedes saber exactamente cuál será Mi obra por venir? ¿Sabes cómo voy a obrar en los días por venir y cómo Mi obra se desarrollará? Debes conocer la relevancia de tu experiencia de Mi obra y, además, la relevancia de tu fe en Mí. He hecho tanto; ¿cómo podría rendirme a medio camino, como tú lo imaginas? He hecho una obra tan extensa; ¿cómo podría destruirla? En efecto, he venido para dar fin a esta era. Esto es cierto, pero además debes saber que voy a comenzar una nueva era, a comenzar una nueva obra y, sobre todo, a difundir el evangelio del reino. Así que debes saber que la obra presente es solo para comenzar una era y sentar los cimientos para difundir el evangelio en el futuro y para poner fin a la era en el futuro. Mi obra no es tan sencilla como piensas, ni es tan inútil y sin sentido como crees. Por lo tanto, todavía debo decirte: debes entregar tu vida a Mi obra y, más aún, te tienes que dedicar a Mi gloria. Hace mucho que he anhelado que des testimonio de Mí e incluso aún más que esparzas Mi evangelio. Debes entender lo que hay en Mi corazón” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. ¿Qué sabes de la fe?). Leer esto en las palabras de Dios me dio algo de fuerzas. Sentí que Dios me decía que debía tener fe en Él y, sin importar las dificultades que encarase, no podía ser débil o negativo ni estar desanimado o triste, porque Él nos guía. Siempre que fuese considerado con la intención de Dios y saliese a propagar Su evangelio del reino, Él me abriría una senda. A través de las palabras de Dios entendí que predicar el evangelio no es una senda fácil, sino que requiere sufrimiento y pagar un precio. Noé predicó el evangelio durante 120 años y la gente se burló de él, lo calumnió y difamó. Sufrió mucho, y aunque no convirtió a nadie, no se rindió ni se hizo débil, sino que siguió predicando el evangelio. Noé se mantuvo firme en su lealtad y sumisión a Dios. Cumplió su deber como ser creado y recibió la aprobación y las bendiciones de Dios. Cuando Dios envió el diluvio para destruir el mundo, salvó a la familia de ocho de Noé que sobrevivieron. Entonces, pensé en mí. Solo había predicado el evangelio a tres familias y perdí la esperanza cuando no lo aceptaron. No tenía verdadera fe en Dios. De hecho, Dios había permitido que esta situación y estas dificultades me sucediesen para perfeccionar mi fe y lealtad a Él. Así que, ya aceptasen el evangelio o no, tenía que predicarlo. Ese era mi deber.

Las palabras de Dios me dieron fuerzas. Fui a otra aldea al día siguiente para predicar el evangelio. También oré pidiéndole a Dios que esclareciera a los posibles destinatarios potenciales del evangelio para que entendieran Sus palabras. Esa noche encontré a alguien interesado en escuchar el evangelio, y, tras hablarle y darle testimonio de la aparición y la obra de Dios, seguí encontrando a otros destinatarios potenciales del evangelio, y convertí a seis personas esa noche. Estaba muy sorprendido porque algunos destinatarios potenciales del evangelio eran católicos y tenían muchas nociones, pero después de que compartiese con ellos las palabras de Dios, pudieron entender, y aceptaron el evangelio de Dios Todopoderoso de los últimos días. Fui a otro lugar después y cada vez que salía a predicar el evangelio oraba a Dios para pedirle que me esclareciese y guiase para saber cómo propagar y dar testimonio de Sus palabras. A medida que más gente aceptaba el evangelio de Dios, mi fe crecía. Aunque a veces, cuando iba a otras aldeas a predicar a extraños, tenía un poco de vergüenza y miedo, la guía de las palabras de Dios me dio seguridad y valor para afrontarlo. Sabía que este era mi deber, y si no predicaba el evangelio, no tendría más práctica, y no aprendería ni ganaría más verdades. Después, al formarme constantemente en cómo predicar el evangelio, dejé de estar tan nervioso y tener miedo y llegué a comprender la verdad de las visiones cada vez más claramente. Me sentí muy relajado y libre. Aprendí muchísimo a lo largo de este proceso de difundir el evangelio.

Al predicar el evangelio, experimenté mucho y enfrenté mucha adversidad. Pero Aprendí a ampararme en Dios y a buscarlo en esos momentos, logré conocer Su omnipotencia y soberanía, y también entender la importancia de cumplir mi deber.


68. La tortura sufrida entre rejas

Por Chen Hao, China

Una mañana de noviembre de 2004, fui a casa de una hermana anciana para asistir a una reunión. Cuando estaba a punto de llamar a la puerta, esta se abrió de repente y un par de manos me agarraron y me arrastraron dentro. Un hombre me amenazó, mirándome muy fijo y hablando con una voz profunda, como un gruñido, me dijo: “¡Ni se te ocurra decir nada!”. Otro hombre me agarró del cuello y me pateó en la espinilla mientras me preguntaba que hacía allí y cuánta gente iba a venir. Me di cuenta de que estos hombres eran de la policía y, un poco nervioso, dije: “Solo he venido a traer agua y recoger la factura”. Uno dijo: “Eres Chen Hao, ¿verdad?”. Me pilló de improviso. ¿Cómo sabían mi nombre? Antes de que tuviera tiempo a reaccionar, empezaron a registrarme, me confiscaron un cuaderno y más de 600 yuanes que tenía en el bolsillo, y luego me esposaron. Oí a alguien decir: “Después de todo no ha sido mala idea hacer guardia en este lugar durante un mes”. Me di cuenta de que llevaban vigilando la casa desde hace tiempo. Cinco minutos después, llegaron tres policías de paisano. Uno de ellos me miró sorprendido y dijo: “¿Qué estás haciendo aquí? ¿Qué haces mezclándote con esta gente?”. Aquel hombre se llamaba Liu y su hermana pequeña era una compañera obrera en mi fe en el Señor Jesús. Era particularmente malévolo y siniestro e hizo a sus subordinados sacarme de allí. Sentí miedo al pensar que cuando habían arrestado previamente a los hermanos y hermanas, a menudo les habían sometido a todo tipo de torturas y a algunos incluso los habían matado de una paliza. No sabía si la policía me torturaría o me mataría, así que le oré a Dios, le pedí que me protegiera y me diera fe y fuerza para mantenerme firme en mi testimonio de Él. Entonces pensé en que el Señor Jesús dijo: “Y no temáis a los que matan el cuerpo, pero no pueden matar el alma; más bien temed a aquel que puede hacer perecer tanto el alma como el cuerpo en el infierno” (Mateo 10:28). Así es, la policía solo podía matarme físicamente, pero no podía robarme el alma. Con la guía de las palabras de Dios, me sentí algo menos asustado.

Después de eso, me llevaron a la comisaría de policía. Con un afectado tono sincero, el hombre llamado Liu les dijo a los policías que me entregaron: “No seáis muy duros con él. Es una persona ingenua y lo conozco desde hace tiempo”. Entonces, con falsa sinceridad, me dijo: “Solo dinos lo que sabes. Un poco de práctica religiosa no es importante. Si te sinceras puedes irte a casa. Hace más de un año que no vas, ¿verdad? Piénsalo bien. Cuando llegue el momento, simplemente dinos lo que queremos saber y te garantizo que estarás bien”. Al oírle decir eso, vacilé un poco y pensé: “Puesto que nos conocemos bien y él es el jefe del equipo de investigación especial, tal vez si desvelo alguna información menos importante y me gano su confianza, me dejará ir”. Justo cuando estaba considerando esto, de repente pensé en las palabras de Dios: “En todo momento, Mi pueblo debe estar en guardia contra las astutas maquinaciones de Satanás […] para evitar caer en la trampa de Satanás, momento en el que sería demasiado tarde para lamentarse” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las palabras de Dios al universo entero, Capítulo 3). Me di cuenta de que casi había caído en el astuto plan de Satanás. Este agente Liu era una persona taimada y maquinadora, ¿cómo iba a creerme lo que decía? Solo quería sacarme información sobre la iglesia y hacerme traicionar a Dios. Habiendo llegado a esta conclusión, mantuve la boca cerrada. Entonces otro agente me preguntó: “¿Dónde has estado evangelizando? ¿Con quién te has estado reuniendo? ¿Quién es tu líder? ¿Dónde guarda la iglesia el dinero?”. Pero daba igual cuánto insistiera, no dije ni una sola palabra.

Sobre las 3 de la tarde del mismo día, me transportaron al centro de detención del condado. Un agente de allí me llevó a una habitación y me ordenó que me quitara toda la ropa, levantara los brazos y diera vueltas en círculo. Como no hice eso último, me dio una patada y me dijo que hiciera tres sentadillas. Sentí rabia y humillación. Tras esto, me llevaron a una celda de la cárcel atestada con más de treinta reclusos en un espacio de menos de 20 metros cuadrados. En cuanto entré en la celda, dos reclusos me retorcieron los brazos tras la espalda, tiraron de ellos hacia arriba y me empujaron para que desfilara por toda la celda, y luego me patearon hasta tirarme al suelo. Me golpeé la frente con este y comencé a sangrar. Los reclusos se limitaron a reírse de mí y uno dijo: “Parece que el avión no ha colocado los frenos”. Otro dijo: “Tenemos mucho que enseñarte. Aprenderás con el tiempo”. Pensé: “Acabo de llegar y ya me están torturando así. ¿Cómo voy a sobrevivir aquí? ¿Seré capaz de soportarlo?”. Por dentro le oré a Dios, buscándolo para proteger mi corazón y poder mantenerme firme en mi testimonio. Justo entonces, pensé en las palabras de Dios que dicen: “Es tremendamente difícil para Dios llevar a cabo Su obra en la tierra del gran dragón rojo, pero es a través de esta dificultad que Dios realiza una etapa de Su obra, para que Él pueda revelar Su sabiduría y acciones maravillosas, y Dios usa esta oportunidad para hacer que este grupo de personas sean completadas. Dios lleva a cabo Su obra de purificación y conquista mediante el sufrimiento, el calibre y todo el carácter satánico de las personas en esta tierra inmunda, para, de esta manera, obtener la gloria y a aquellos que darán testimonio de Sus hechos. Este es el significado completo de todos los precios que Dios ha pagado por este grupo de personas” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. ¿Es la obra de Dios tan sencilla como el hombre imagina?). Al reflexionar sobre las palabras de Dios, me di cuenta de que Él está utilizando este ambiente para perfeccionar nuestra fe. Con el permiso de Dios, la policía me había arrestado y torturado. Él esperaba que me mantuviera firme en mi testimonio para humillar a Satanás. Era un verdadero honor tener la oportunidad de dar testimonio de Dios. Pensé en cómo el Señor Jesús fue crucificado para redimir a la humanidad y en cómo, después de que Dios se encarnara en los últimos días para salvarnos, fue sometido a la persecución del partido gobernante, a la calumnia y al rechazo del mundo religioso y sufrió toda clase de dificultades y humillaciones. Pero, a pesar de ello, Dios sigue expresando la verdad y nos sustenta. ¿Qué suponía este pequeño sufrimiento comparado con la oportunidad de seguir a Dios, buscar la verdad y que Él nos salve? Consciente de ello, me sentí un poco más fuerte y pensé: “No importa cuánto me torturen, no debo divulgar ninguna información sobre la iglesia ni traicionar a Dios”.

La mañana del cuarto día, la policía vino de nuevo a interrogarme. Me preguntaron respecto a varios detalles sobre la iglesia, me mostraron varias fotografías de personas y me pidieron que las identificara, diciendo que esta gente ya me había identificado a mí. Sabía que se trataba de otro de sus astutos planes, querían engañarme para que vendiera a mis hermanos y hermanas, así que los ignoré. Al final, viendo que no iba a decir nada, me mandaron de vuelta y me pusieron en una celda distinta. Al entrar, oí que el agente les decía a los reclusos: “Este es creyente. Aseguraos de ‘cuidar’ de él”. Entonces un joven recluso se acercó y me dijo que me iba a “limpiar las orejas”. Con ayuda de otro recluso, cada uno me tiró de una oreja en direcciones opuestas. Hice un intento de apartarlos de mí, pero me soltaron de repente y acabé cayendo al suelo. Cuando estaba a punto de levantarme, alguien me agarró de los hombros, impidiendo que lo hiciera. Entonces otro recluso se acercó diciendo que iba a “quitarle la corteza al árbol”. Me subió la pernera del pantalón y, con una mano, me apretó con fuerza la pierna mientras me frotaba vigorosamente la piel de la espinilla con la otra mano cubierta con una bolsa de detergente. Me frotó tan fuerte que, al poco, la pierna se me puso muy roja y empezó a picarme mucho por el dolor. El otro recluso que me agarraba no paraba de retorcerme la oreja. Me torturaron así durante más de veinte minutos. El dolor me punzaba la oreja y tenía la espinilla malherida y chorreando sangre. Después, el recluso joven me dio una fuerte patada que me envió dando trompicones hacia delante. Entonces me pateó en el estómago con tal fuerza que se me arqueó la espalda de dolor. Sentí que se me iban a desmoronar los órganos internos. Otro recluso se me acercó para patearme la espalda, y me envió trastabillado hacia un rincón, donde me pusieron una manta por encima y empezaron a patearme y darme puñetazos. Me dolía todo el cuerpo: tenía un corte en la frente y me manaba sangre de la nariz. Me frotaron el pelo con detergente y me obligaron a quitarme toda la ropa y a darme una ducha fría. Era diciembre y estaba nevando. El agua de la celda provenía del hielo derretido de las torres de agua y estaba muy fría. Me estaba congelando a causa del agua gélida y me temblaba todo el cuerpo. Después, un preso cogió medio vaso de detergente para la ropa disuelto en agua y dijo: “Parece que te estás congelando. Te hemos guardado medio vaso de ‘cerveza’. Venga, bebe”. Como no me lo bebía, me dijo: “¿Qué? ¿No es suficiente para ti?” y vertió más agua fría. La espuma del detergente rebosaba por los bordes del vaso. Al ver que seguía negándome a beber, me dijo: “Si no te lo bebes, ¿cómo vamos a hacer que ‘tires petardos’?”. Entonces, dos reclusos me inmovilizaron en una cama, me apretaron la nariz y me hicieron tragar el agua con detergente. Lo que querían decir con “tirar petardos” es obligar a una persona a beber el agua con detergente para luego golpearla y que la vomite. Me resistí furiosamente y grité: “¿Intentáis matarme? ¿Acaso aquí no se aplica la ley?”. Uno de los policías que hacían guardia me oyó gritar y ladró: “¿Por qué gritas? Solo te están dando una duchita, no te van a matar. Vuelve a gritar y mañana te tocará la porra eléctrica”. Sus palabras me llenaron de rabia. Todo mi cuerpo temblaba a causa del agua helada y tenía toda la piel de gallina por el frío. Justo cuando extendía una mano temblorosa para recoger mi ropa y ponérmela, un preso me tiró al suelo de una patada. Con la espalda arqueada por el dolor, intenté ponerme en pie, pero otros dos reclusos me inmovilizaron de inmediato contra la pared, momento en el que trece reclusos se abalanzaron sobre mí y comenzaron a golpearme como si fuera un saco de boxeo. Un preso que había sido condenado a muerte gritó: “Muy bien, dadle cada uno diez puñetazos”. Entonces se puso a un lado y contó los puñetazos de cada recluso. La agonía era tal que se me arqueaba la espalda, tenía un dolor insoportable en el pecho y el estómago y apenas podía respirar. Después, otro preso se acercó y me golpeó con fuerza en la nuca dos veces con sus esposas. Me mareé y me entraron náuseas, la habitación comenzó a dar vueltas, me empezaron a pitar los oídos y luego me quedé vomitando durante un buen rato. Acabé vomitando agua amarillenta. Me llevé las manos al pecho y no me atreví a respirar más hondo, ya que incluso la respiración me resultaba dolorosa. Al final, empecé a toser sangre y sentí que todo el cuerpo se me deshacía. Pensé para mis adentros: “Estos presos me van a matar a golpes, y ni mi familia sabe que me han detenido ni mis hermanos y hermanas saben a dónde me han llevado. Si efectivamente me matan y la policía se deshace de mi cuerpo en medio de la nada, nadie sabrá nunca lo que ha pasado”. Al darme cuenta de esto, me sentí muy asustado y débil, así que oré a Dios: “¡Oh, Dios! No puedo soportar esto mucho más tiempo. A este paso me torturarán hasta la muerte. Te pido Tu protección para poder soportar este dolor y tormento”. Justo entonces, pensé en las palabras de Dios que dicen: “Abraham ofreció a Isaac, ¿qué habéis ofrecido vosotros? Job lo ofreció todo, ¿qué habéis ofrecido vosotros? Muchas personas se han sacrificado a sí mismas, han entregado su vida y derramado sangre con el fin de buscar el camino verdadero. ¿Habéis pagado ese precio?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La relevancia de salvar a los descendientes de Moab). Ante estas preguntas, me invadió la vergüenza. Recordé a los santos a lo largo de los tiempos. Por predicar el evangelio y dar testimonio de Dios, a algunos los mataron a pedradas, a otros los cortaron en pedazos o los ataron a unos caballos para arrastrarlos hasta la muerte. Ofrecieron sus preciadas vidas para mantenerse firmes en su testimonio de Dios. Pero tras ser arrestado, golpeado, torturado y sentir mi vida amenazada, yo me volví débil, negativo y me aferré cobardemente a la vida por miedo a morir. ¡Qué cobarde era! Pensé en lo inconcebible que era por mi parte no mantenerme firme en mi testimonio a Dios en este momento crucial, a pesar de disfrutar tanto del riego y el sustento de Sus palabras. Me sentí profundamente acusado y juré no ceder nunca ante Satanás, sin importar el tormento que me esperara. Solo cuando vieron que estaba inmóvil en el suelo, los reclusos dejaron al fin de golpearme.

Pasada una semana o así, el agente Liu vino de nuevo a interrogarme. En un tono de falsa sinceridad, me dijo: “Viejo amigo, hemos examinado los registros y no existe ningún comportamiento ilegal en tu historial. Tus padres se hacen mayores y tu hijo llora por ti. Todos esperan que estés en casa para las celebraciones de Año Nuevo. Piénsalo un poco más. Si nos dices lo que queremos saber sobre la iglesia, te dejaremos ir de inmediato”. Como no respondí, cambió de táctica y dijo: “Sabes, aunque no nos digas ni una palabra, podemos condenarte a entre 3 y 5 años de cárcel. Tienes que darte cuenta de que así son las cosas. No seas tan testarudo”. Cuando seguí ignorándole, me devolvió a la celda para que pensara en su oferta. De vuelta en ella, pensé en lo anciana que era mi madre, que no gozaba de buena salud. Si de verdad me condenaban a 3 o 5 años de cárcel, o incluso si moría en prisión, ¿quién cuidaría de mi madre? Mientras más lo pensaba, peor me sentía. Al final, comencé a pensar que tal vez podía revelar algo de poca importancia para impedir que me mandaran a prisión. Justo entonces, pensé en las palabras de Dios que dicen: “Ya no seré misericordioso con los que no me mostraron la más mínima lealtad durante los tiempos de tribulación, ya que Mi misericordia llega solo hasta allí. Además, no me siento complacido hacia aquellos quienes alguna vez me han traicionado, y mucho menos deseo relacionarme con los que venden los intereses de los amigos. Este es Mi carácter, independientemente de quién sea la persona” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Prepara suficientes buenas obras para tu destino). Con las palabras de Dios, percibí que el carácter justo de Dios no admite ofensa. Dios detesta completamente a aquellos que se convierten en Judas, venden a la iglesia y traicionan a Dios, y Él jamás perdonará a tales personas. Entendí con claridad que el agente Liu era un hombre astuto y taimado, y que si divulgaba la más mínima información, encontraría la manera de forzarme a divulgar aún más. Aun así, me había creído realmente sus palabras endiabladas. ¡Qué necio fui! Por preocuparme de la familia, había considerado traicionar a Dios. Me di cuenta de que mi fe en Dios era realmente débil. Nuestros destinos están todos en manos de Dios. Suya era la última palabra sobre si me torturarían a muerte y qué le pasaría a mi familia. Debía dejarlo todo en manos de Dios y depender de Él para sobrellevar esta prueba. Cuando estuve dispuesto a someterme, los reclusos de la celda 8 dejaron de golpearme. Viendo que estos habían cambiado su actitud hacia mí, los agentes me transfirieron a la celda 10.

Los presos de la celda 10 me golpearon igual que lo hicieron los de la celda 8. Antes de tener ocasión de reaccionar, me pusieron una manta encima y comenzaron a patearme y darme puñetazos. Llamaban a esto “hacer albóndigas”. Cuando los reclusos estaban de mal humor, lo pagaban conmigo. Sufrí mucho y me sentía profundamente reprimido en ese entorno. Sobrevivir a cada día era una lucha, así que le oré a Dios, le pedí que me guiara y me diera fe. Una semana después, un recluso que estaba condenado a muerte me dijo: “Háblame de tu fe en el Señor y cántame tus himnos. Si no haces lo que te digo, te golpearé en la cabeza con estas esposas. No te atrevas a parar, ahora tu trabajo es hablar y cantar”. Entonces canté lo que me vino a la cabeza, y sin pensarlo siquiera, comencé a cantar: “¿Quién entre vosotros es Job? ¿Quién es Pedro? ¿Por qué he mencionado repetidamente a Job? ¿Y por qué me he referido a Pedro tantas veces? ¿Alguna vez habéis captado cuáles son Mis esperanzas sobre vosotros? Deberíais dedicar más tiempo a reflexionar sobre estas cosas” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las palabras de Dios al universo entero, Capítulo 8). Las palabras de Dios me conmovieron profundamente. Pensé en que Job continuó elogiando el nombre de Dios incluso después de perder todas sus propiedades y tener todo el cuerpo lleno de llagas. Pensé en Pedro, que pasó toda su vida buscando el amor de Dios y sobrellevó innumerables refinamientos y dificultades, hasta que al final fue crucificado boca abajo en una cruz. Amó a Dios al máximo y se sometió a Él hasta la muerte. Ambos dieron un precioso testimonio de Dios y recibieron Su aprobación. Dios dice: “¿Quién entre vosotros es Job? ¿Quién es Pedro?”. A partir de las palabras de Dios, comprendí el sentido de Sus expectativas. Pensé: “Debo ser como Job y Pedro y dar testimonio de Dios”. Meditar sobre las palabras de Dios me aportó una renovada dosis de motivación. Sentí que Dios estaba a mi lado y una renovada determinación para soportar todo el sufrimiento y mantenerme firme en mi testimonio. Después de eso, le conté al recluso que Dios goza de soberanía sobre todo, que castiga a los que hacen el mal y recompensa a los que hacen el bien, dando testimonio del justo carácter de Dios. También le conté la historia de Lázaro y el hombre rico. Le indiqué que los que hacen el mal sufrirán el castigo y serán arrojados al infierno para recibir el castigo después de la muerte. Dios ya ha venido a expresar la verdad y a realizar la obra de salvación de la humanidad, y la gente debe aceptar la verdad para liberarse del pecado con el fin de purificarse y entrar en el reino de los cielos. Después de oír todo eso, el preso suspiró y dijo: “¡Ya es demasiado tarde! Si hubiera conocido a alguien como tú antes, nunca habría llegado a este punto”. Otro compañero de celda, que era un profesor jubilado, también dijo con aprobación: “He conocido a otros creyentes como tú. Jamás he tenido noticia de que hicieran algo ilegal”. Luego comentó con rabia: “En China no existe la justicia ni el estado de derecho”. Después de eso, los presos de esa celda dejaron de golpearme. Sabía que era una señal de la misericordia de Dios y que se estaba compadeciendo de mí en mi debilidad. Cuando vi la omnipotencia y soberanía de Dios en acción, se redobló mi fe.

En diciembre de 2004, el PCCh me acusó de “proselitismo ilegal causando alteraciones en el orden social” y me condenó a tres años de reeducación mediante el trabajo. Me puse furioso cuando me leyeron la sentencia; como creyente, caminaba por la senda correcta y nunca había hecho nada ilegal, sin embargo el PCCh me había impuesto una condena de tres años. ¡Son realmente malvados! Después, un pasaje de las palabras de Dios me vino a la mente: “En una sociedad oscura como esta, donde los demonios son inmisericordes e inhumanos, ¿cómo podría el rey de los demonios, que mata a las personas sin pestañear, tolerar la existencia de un Dios hermoso, bondadoso y además santo? ¿Cómo podría aplaudir y vitorear Su llegada? ¡Esos lacayos! Devuelven odio por amabilidad, empezaron a tratar a Dios como un enemigo hace mucho tiempo, lo han maltratado, son en extremo salvajes, no tienen el más mínimo respeto por Dios, atacan y roban, han perdido toda conciencia, van contra toda conciencia, y tientan a los inocentes hasta un estado de coma. ¿Antepasados de lo antiguo? ¿Amados líderes? ¡Todos ellos se oponen a Dios! ¡Su intromisión ha dejado todo lo que está bajo el cielo en un estado de oscuridad y caos! ¿Libertad religiosa? ¿Los derechos e intereses legítimos de los ciudadanos? ¡Todos son trucos para tapar la maldad!” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La obra y la entrada (8)). El PCCh dice promover la libertad de religión mientras reprime y persigue subrepticiamente a los cristianos, golpeando, torturando y encarcelando a los creyentes en Dios. Buscan el renombre mediante el engaño y son malvados de pies a cabeza. Al experimentar personalmente el arresto y la persecución del PCCh, pude reconocer su esencia demoníaca y que se opone a Dios. Esto fortaleció aún más mi decisión de seguir a Dios hasta el final.

En enero de 2005 me transportaron a un campo de trabajo y me destinaron a la imprenta. Debíamos trabajar 15 horas al día y a menudo solo nos daban 3 o 4 de descanso. Hacíamos horas extras 10 o 15 días de cada mes y a veces incluso teníamos que trabajar toda la noche. A medida que pasaba el tiempo, nuestra cuota de impresión aumentó de 3000 a 15000 hojas. Por esto, tenía que cargar placas de impresión de aquí para allá todo el día y solía recorrer entre 10 y decenas de kilómetros diarios. Sostenía la tinta para imprimir con la mano izquierda mientras pincelaba sin cesar con la derecha. El olor de las tintas me mareaba, me escocían los ojos, se me nublaba la vista y me costaba respirar. Durante todo el día, sufría un dolor constante e insoportable en los brazos, las piernas y los hombros, y estaba tan cansado que me hubiera podido dormir de pie. Recuerdo que una vez, estando resfriado y con fiebre, me mareé tanto que casi me caigo. Cuando el supervisor gerente lo vio, dijo que estaba intentando holgazanear y me dijo: “Si uso contigo mi porra aturdidora, acelerarás el ritmo”. Me acordé de un chico de diecisiete años que recibió una descarga eléctrica por no poder hacer trabajos forzados. Presentaba varias quemaduras en las orejas y varios parches de piel ennegrecidos por otras quemaduras. Al final, no pudo aguantar más y trató de suicidarse tragando clavos, pero no murió y le condenaron a un mes más de trabajos forzados. Sabía que esta gente eran demonios que nos matarían sin pestañear y que nunca nos dejarían descansar, así que simplemente tenía que apretar los dientes y seguir adelante. Debido a la excesiva carga de trabajo, se me deformaron los dedos y desarrollé quistes en los codos que se me hincharon hasta alcanzar el tamaño de una yema de huevo. También desarrollé una fuerte rinitis y a menudo me sentía mareado y sin aliento. La combinación de exceso de trabajo y falta de sueño me dejaba tan mareado que me tambaleaba al caminar y me parecía que podía caerme en cualquier momento. Aparte de nuestro trabajo, también nos obligaban a participar dos veces al mes en sesiones de lavado de cerebro patrocinadas por el PCCh. Las falacias y las ideas heréticas del PCCh me resultaban repulsivas y no tenía ningún deseo de escucharlas. Sufrí mucho en ese campo de trabajo y eché de menos los días de reunión y lectura de las palabras de Dios con mis hermanos y hermanas. Quería salir cuanto antes de aquella situación infernal e inhumana. Oré a Dios y le pedí que me diera fuerzas y me ayudara a superar ese entorno. Más tarde, me vino a la mente un himno de las palabras de Dios titulado Cómo ser perfeccionado: “Cuando te enfrentas a sufrimientos debes ser capaz de no considerar la carne ni quejarte contra Dios. Cuando Él se esconda de ti, debes ser capaz de tener la fe para seguirlo, de mantener tu amor anterior sin permitir que flaquee o desaparezca. Independientemente de lo que Dios haga, debes dejar que instrumente como Él desee y maldecir tu propia carne en lugar de quejarte de Él. Cuando te enfrentas a las pruebas, debes estar dispuesto a soportar el dolor de renunciar a lo que amas y a llorar amargamente para satisfacer a Dios. Solo esto es amor y fe verdaderos” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Los que serán hechos perfectos deben someterse al refinamiento). Al cantar ese himno, llegué a entender la intención de Dios y me sentí profundamente animado y dispuesto a someterme a esta difícil situación y depender de Dios y mi fe para salir adelante. En mis más de dos años en el campo de trabajo, desarrollé rinitis, bronquitis, artritis reumatoide, una hernia y problemas estomacales. Una vez que mi hernia empezó a darme problemas, un agente del campo de trabajo me llevó a la clínica; presencié cómo al médico que atendía allí se le rompía una aguja en el trasero de un preso y luego usaba unos fórceps hemostáticos para extraerla. Me aterró ver aquello y no me atreví a regresar a esa clínica. Durante esa época, no podía andar más de unos pocos pasos sin sentir dolor por toda la zona inferior del abdomen. Cuando intenté forzar y hacer algo de trabajo, me parecía que me iba a asfixiar. A los agentes de la prisión les preocupaba que se les hiciera responsables si acababa muriendo, así que me llevaron al hospital en la ciudad del campo de trabajo para una revisión más detallada. Tras completar mi examen, el médico dijo con un poco de sorpresa: “¿Qué clase de trabajo has estado haciendo? ¿Cómo has esperado hasta ahora para recibir asistencia médica? Tu hernia necesita cirugía. Además, tanto el hígado como la vesícula están ligeramente dilatados, así que no estás capacitado para hacer trabajo manual. Si continúas trabajando, morirás”. Sin embargo, los agentes se limitaron a conseguirme unas medicinas y me trasladaron de vuelta al campo de trabajo. Estaba muy preocupado en ese momento porque sabía que todavía me quedaba otro año de condena y no estaba seguro de que fuera a sobrevivir. Después pensé: “En dos años de reclusión, la policía me ha torturado y casi me han matado a golpes, pero a pesar de todo lo que he sufrido, nunca he traicionado a Dios. Así que, ¿cómo es que he desarrollado esta enfermedad tan grave? ¿Podría ser mi destino morir en este campo de trabajo?”. En medio de mi sufrimiento, le oré a Dios: “¡Oh, Dios! ¿Qué haré ahora? Guíame, por favor”. Un tiempo después, me vino a la mente un pasaje de las palabras de Dios: “Deberías saber si existe fe y lealtad verdaderas dentro de ti, si tienes un registro de sufrimiento por Dios, y si te has sometido enteramente a Él. Si careces de estas cosas, entonces dentro de ti sigue existiendo rebeldía, engaño, codicia y queja. Debido a que tu corazón dista mucho de ser honesto, nunca has recibido el reconocimiento de Dios y nunca has vivido en la luz” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Tres advertencias). Mientras reflexionaba sobre las palabras de Dios, recapacité sobre mí mismo. Ante la enfermedad y el dolor, me volví negativo y débil e incluso traté de discutir con Dios. Había abandonado mi juramento y me quejaba y rebelaba. ¿Dónde estaba mi sumisión? ¿Dónde estaba mi testimonio? Recordé que cuando el PCCh me persiguió y me torturó y estaba dolorido y débil, fueron las palabras de Dios las que me guiaron y me proporcionaron fe y fuerza. Dios también había obrado a través de personas, situaciones y cosas para abrirme una senda. Siempre estuvo a mi lado, cuidándome y protegiéndome. Su amor por mí era tan grande que supe que tenía que parar de malinterpretarle y de quejarme. No importaba la tortura o el sufrimiento que me esperara, no importaba si vivía o moría, ¡tenía que confiar en Dios para seguir adelante! Un mes después, la policía me asignó un trabajo diferente donde no tenía que caminar mucho y mi salud mejoró considerablemente. Le agradecí a Dios Su amor desde el fondo de mi corazón.

En el campo de trabajo a menudo cantaba himnos para mis adentros. El que tuvo un impacto más profundo en mí se titulaba ¿Qué habéis ofrendado a Dios? Dice: “Abraham ofreció a Isaac, ¿qué habéis ofrecido vosotros? Job lo ofreció todo, ¿qué habéis ofrecido vosotros? Muchas personas se han sacrificado a sí mismas, han entregado su vida y derramado sangre con el fin de buscar el camino verdadero. ¿Habéis pagado ese precio? En comparación, no sois en absoluto aptos para disfrutar de una gracia tan grande. No os tengáis en tan alta estima. No tienes nada de lo que jactarte. Una salvación y una gracia tan grandes se os dan gratuitamente. No habéis ofrendado nada; sin embargo, disfrutáis de la gracia sin ningún coste. ¿No os sentís avergonzados?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La relevancia de salvar a los descendientes de Moab). Cada vez que terminaba de cantar este himno, me sentía lleno de gratitud. Mi situación no era nada comparada con la de los santos de todas las épocas. Al experimentar la obra de Dios, todos ellos dieron un hermoso testimonio de Él y se ganaron Su aprobación. Ahora Dios me daba una oportunidad similar para dar testimonio: tal era Su amor por mí. Fueron las palabras de Dios las que me alentaron continuamente y me guiaron a través de ese largo y difícil encarcelamiento en el campo de trabajo. No hubiera podido prescindir de la guía de las palabras de Dios en tan horribles circunstancias.

En septiembre de 2007, cumplí mi condena y me liberaron del campo de trabajo. Al salir, me ordenaron que me presentara en la comisaría de policía local al volver a casa, ya que de lo contrario se anularía mi registro de residencia. También amenazaron con aplicarme una condena mucho más dura si me volvían a detener. Tras ser liberado, me marché de casa para poder seguir creyendo en Dios y cumpliendo con mi deber. Al haber sido detenido y perseguido por el PCCh, reconocí claramente su esencia demoníaca de resistencia a Dios. Cuanto más me perseguían, más me decidía a seguir a Dios, a cumplir con mi responsabilidad como ser creado y desempeñar bien mi deber para retribuir el amor de Dios. ¡Gracias a Dios!


69. Cómo me convertí en una falsa líder

Por Sonia, Corea del Sur

A finales de 2019, me pusieron al frente del trabajo de vídeo de la iglesia. Me sentía muy estresada porque esto requería habilidades que nunca había aprendido antes. La presión de enfrentarme a este trabajo desconocido me pesaba en el pecho. Cuando hacía seguimiento del trabajo, los líderes de grupo discutían a menudo cuestiones técnicas, y yo me quedaba sentada entendiendo solo a medias lo que decían. Cuando había algo en lo que no estaban de acuerdo, me pedían mi opinión y sugerencias, y eso me ponía muy nerviosa, porque no sabía distinguir el problema. A veces ofrecía algunas sugerencias por instinto, pero no se adoptaban. Cuando sucedía eso me sentía avergonzada. Yo era líder de la iglesia, así que ¿qué pensarían de mí los hermanos y hermanas si no podía ver estos problemas o sugerir alguna forma de solucionarlos? Después de que este tipo de cosas ocurrieran unas cuantas veces, ya no quise participar en las discusiones de trabajo. Pensaba: “No entiendo muy bien este tipo de problemas técnicos, y ahora es demasiado tarde para aprender. Ellos son los que hacen los vídeos, así que dejaré que ellos se esfuercen discutiendo esa parte del trabajo. No puedo guiarles en esta área, pero puedo ayudarles más en su entrada en la vida. Si sus estados son normales y pueden ocuparse de los aspectos técnicos, ¿no he cumplido bien con mi deber? Así, no me avergonzaré delante de ellos”. Con estas ideas en mente, dejé que discutieran el trabajo, pero no participé.

Al cabo de un tiempo, me di cuenta de que la producción de los vídeos avanzaba muy lentamente, también habían surgido algunos problemas de principios y los hermanos y hermanas no trabajaban juntos en armonía. Varias hermanas, una tras otra, denunciaron ante mí a la líder del grupo, la hermana Sarah, diciendo que era autoritaria y forzaba a las demás a escucharla en algunas discusiones de trabajo, lo que obligaba a rehacer continuamente los vídeos. Pensé: “Sarah tiene buena aptitud. Aunque su carácter es un poco arrogante, es muy hábil. Es normal que las personas con un poco de talento sean arrogantes, solo necesito hablar con ella”. Así que recurrí a la palabra de Dios y hablé con ella sobre cómo cooperar con los demás y las lecciones que debía aprender. Sarah expresó su voluntad de aceptar mis palabras y cambiar. Sin embargo, poco después, la hermana Elsie vino a verme y me dijo que había dedicado tiempo y esfuerzo a hacer un vídeo, pero que Sarah le había echado un vistazo y lo había rechazado por completo, sin darle margen para negociar. Elsie estaba muy disgustada y me preguntó cómo podía superarlo. Pensé: “¿Realmente hay algo que está mal en el vídeo que hizo Elsie, o Sarah se basa en su carácter arrogante para manejar las cosas?”. Quería que Elsie me hablara en detalle de la situación, para saber exactamente cuál era el problema, pero entonces recordé que no estaba familiarizada con esa parte del trabajo. Si me lo contaba y yo no entendía el problema, ¿qué pensaría de mí? “Olvídalo”, pensé, “dejaré que discutan estos asuntos entre ellas. Bastará con que me limite a hablar con Elsie sobre su estado y le diga que lo viva como ser podada. Si puede abordar este asunto correctamente, eso resolverá su problema al trabajar con Sarah”. Entonces, hablé con Elsie, diciéndole que aceptara el consejo de otras personas, que no se dejara constreñir por el orgullo, que primero practicara la verdad y que cooperara proactivamente con los demás. Elsie seguía con el ceño fruncido tras oírlo, y se marchó frustrada. Yo también estaba muy disgustada, porque sabía que su problema en realidad no se había resuelto. Quería ver cuál era el problema con el vídeo de Elsie, pero me preocupaba no ser capaz de entenderlo y parecer incompetente. Pensé: “Olvídalo, dejaré que hablen de este problema entre ellas”. Entonces, fui a hablar con Sarah para resolver su estado. Le señalé que su carácter era arrogante, y le dije que trabajara en armonía con los demás, que debían aprender de sus fortalezas mutuas y, que incluso cuando tuviera buenas sugerencias, debía discutirlas con los demás. Sarah prometió centrarse en cambiar, pero después seguía siendo muy arrogante y siempre pensaba que sus opiniones eran mejores que las del resto. Sentía que era hábil y experimentada y que los demás eran inferiores a ella, y siempre quería tener la última palabra cuando trabajaba con ellos. Si los hermanos y hermanas acordaban un plan de producción diferente del que ella quería, lo rechazaba y exigía que se rehiciera de acuerdo con sus requisitos. Si los demás consideraban que su plan era inadecuado y le ofrecían consejo, nunca lo aceptaba y lo desechaba por inútil. Los hermanos y hermanas no podían comunicarse con ella y a menudo tenían que rehacer su trabajo. El estado de todos empeoraba cada vez más, y vivían en la negatividad. Al ver que Sarah era arrogante, sentenciosa, que hacía lo que quería y estaba afectando gravemente al progreso del trabajo, estaba muy afligida, pero no conseguía entender estas cuestiones técnicas. En aquel momento, tenía la vaga sensación de que Sarah no aceptaba la verdad y no se había arrepentido ni cambiado, y que tal vez ya no estaba capacitada para cumplir con este deber. Pero luego pensé que era mejor que otros en esto, y me pregunté si, en caso de que la despidieran, alguien más sería capaz de hacerse cargo del trabajo. Me sentía insegura y quería informar de ello a los líderes superiores, pero me preocupaba que, si veían el desastre que yo había hecho con nuestro trabajo, puede que me podaran y me despidieran. Tras debatirme, decidí volver a hablar con Sarah. Me dirigí a ella y le señalé su carácter arrogante, la puse en evidencia por ser siempre tan tirana y querer tener la última palabra, y le dije que seguía el camino de un anticristo. Tras oírlo no dijo ni una palabra, pero estaba claro que era reacia. Tras eso, seguía haciendo las cosas a su manera, y a menudo presumía y menospreciaba a los demás. La mayoría de los hermanos y hermanas se sentían limitados y no querían trabajar con ella. A causa de sus molestias e interrupciones, el trabajo de vídeo se retrasó y, al final, no tuve más remedio que informar a los líderes superiores. Tras su investigación, Sarah fue destituida de su puesto de líder de grupo, y yo fui despedida por no realizar un trabajo real ni resolver problemas reales.

Tras mi despido, solo admití que mi aptitud era escasa, que no entendía esa área de trabajo y que no podía hacer trabajo real. No comprendía realmente mis problemas. Más tarde, cuando leí las enseñanzas de Dios sobre el discernimiento de las diferentes manifestaciones de los falsos líderes, empecé a reflexionar y a comprender exactamente lo que había hecho. Dios Todopoderoso dice: “Los falsos líderes son buenos para hacer un trabajo superficial, pero nunca realizan ningún trabajo real. No inspeccionan, supervisan ni dirigen los diversos trabajos profesionales ni averiguan qué pasa en distintos equipos a tiempo, inspeccionando cómo progresa el trabajo, qué problemas hay, si los supervisores de equipo son competentes en su trabajo y cómo los hermanos y las hermanas informan sobre los supervisores o los evalúan. No comprueban si los líderes de equipo o los supervisores constriñen a alguien, si se adoptan las sugerencias correctas que hace la gente, si se reprime o se excluye a alguien con talento o que persigue la verdad, si se acosa a gente ingenua, si se ataca, se represalia, se echa o se expulsa a personas que desenmascaran a falsos líderes e informan sobre ellos, si los líderes de equipo o los supervisores son gente malvada y si se mortifica a alguien. Si los falsos líderes no realizan ninguna de estas tareas concretas, deberían destituirlos. Por ejemplo, supongamos que alguien informa a un falso líder de que hay un supervisor que suele constreñir y reprimir a la gente. El supervisor ha hecho algunas cosas mal, pero no deja que los hermanos y las hermanas hagan sugerencias, e incluso busca excusas para justificarse y defenderse y nunca admite sus errores. ¿Acaso no se debería destituir de inmediato a un supervisor como este? Los líderes deberían corregir estos problemas a tiempo. Algunos falsos líderes no permiten que se desenmascare a los supervisores que han designado, al margen de los problemas que hayan surgido en su trabajo, y sin duda alguna no toleran que informen de ellos a los de arriba; incluso dicen a la gente que aprenda a someterse. Si alguien pone al descubierto los problemas de un supervisor, estos falsos líderes intentan escudarlo o encubrir los hechos y dicen: ‘Esto es un problema con la entrada en la vida del supervisor. Es normal que tenga un carácter arrogante; todo el mundo con un poco de calibre es arrogante. No pasa nada, solo tengo que compartir con él un poco’. A lo largo de la charla, el supervisor expresa su postura y dice: ‘Admito que soy arrogante. Admito que a veces me preocupo por mi vanidad, orgullo y estatus, sin aceptar las sugerencias de los demás. Pero los demás no son buenos en esta profesión y suelen proponer sugerencias inservibles, así que hay un motivo por el que no las escucho’. Los falsos líderes no intentan entender a fondo la situación ni se fijan en los resultados del trabajo del supervisor y mucho menos en cómo son su humanidad, carácter y búsqueda. Lo único que hacen es restar importancia a las cosas y decir: ‘Me han informado de esto; por tanto, te estoy vigilando. Te estoy dando otra oportunidad’. Después de la charla, el supervisor dice que está dispuesto a arrepentirse, pero los falsos líderes no prestan atención a si en realidad se arrepiente posteriormente o solo miente y engaña” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (3)). “Los falsos líderes hacen el trabajo de una manera increíblemente monótona y superficial: reúnen a gente para conversaciones, llevan a cabo un poco de trabajo de aconsejar a la gente sobre sus maneras de pensar, exhortan a los demás un poco y creen que esto es hacer trabajo real. Esto es superficial, ¿cierto? ¿Y qué problema se esconde tras esta superficialidad? ¿Acaso no es la ingenuidad? Los falsos líderes son sumamente ingenuos y también contemplan a las personas y las cosas con una ingenuidad increíble. Nada cuesta más de resolver que el carácter corrupto de la gente; la cabra siempre tira al monte. Los falsos líderes no pueden en absoluto ver este problema por lo que es. Por tanto, respecto al tipo de supervisores en la iglesia que siempre causan perturbaciones y constriñen y mortifican a la gente, los falsos líderes no hacen nada salvo hablar con ellos, así como podarlos con un par de palabras; eso es todo. No modifican los deberes asignados a ellos ni los destituyen de inmediato. Este enfoque de los falsos líderes causa un daño tremendo a la obra de la iglesia y suele provocar que la obra de la iglesia se retenga, se retrase, resulte perjudicada y no pueda progresar con normalidad, soltura y eficacia debido a las perturbaciones de algunas personas malvadas; todo esto es una consecuencia grave de que los falsos líderes actúen según sus sentimientos, infrinjan los principios-verdad y empleen a la gente equivocada. Por fuera, los falsos líderes no cometen de forma deliberada una infinidad de maldades ni hacen las cosas a su propia manera ni establecen sus propios reinos independientes, como hacen los anticristos. Pero los falsos líderes no son capaces de resolver de inmediato los diversos problemas que surgen en la obra de la iglesia y, cuando hay problemas con supervisores de varios equipos y cuando esos supervisores son incapaces de asumir su trabajo, los falsos líderes no son capaces de modificar los deberes asignados a ellos o destituirlos de inmediato, lo que supone unas pérdidas graves para la obra de la iglesia. Y la causa de todo esto es la dejación de la responsabilidad de los falsos líderes” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (3)). Cuando leí estas palabras de Dios, me sentí sumamente triste y con el corazón roto. Sentí que el falso líder que Dios estaba describiendo era yo. Dios revela que los falsos líderes no hacen trabajo real, nunca inspeccionan, supervisan o dirigen el trabajo, y nunca tratan de entender los problemas reales de primera mano ni hacen seguimiento de trabajos concretos. Cuando alguien informa de un problema con un supervisor, nunca hacen una investigación a fondo o disciernen la esencia del supervisor y los efectos de su trabajo. Lo único que hacen es hablar con ellos y hacer un poco de trabajo ideológico y piensan que eso resolverá el problema. Esto significa que no reasignan con celeridad a los supervisores inadecuados, lo que causa graves perjuicios al trabajo. Mi comportamiento fue precisamente el que Dios revelaba. Rara vez me implicaba en el trabajo, y no solía preguntar cómo avanzaba ni ofrecía orientación. Sabía que la producción del vídeo era lenta, y la gente había informado de que Sarah era arrogante, insistía en salirse con la suya y que esto afectaba al trabajo, sin embargo, todo lo que había hecho era hablar sobre su estado. No había investigado las disputas que habían tenido sobre el proceso de producción del vídeo ni cuál era el origen del problema, solo había compartido que debían conocer su carácter corrupto y aprender la lección. Consideraba la enseñanza y el trabajo ideológico como una forma de resolver problemas y realizar un trabajo real, y no pregunté ni resolví los problemas reales que obstaculizaban el progreso del trabajo. No había reasignado o lidiado con la líder de grupo que estaba trastornando y perturbando las cosas, simplemente dejé que continuara impidiendo el trabajo del vídeo. ¿No era yo la falsa líder revelada en la palabra de Dios? Durante ese tiempo, más de una persona me había dicho que estaba limitada por Sarah. Ella tenía que aprobar todos los vídeos y si otros tomaban decisiones sin contar con ella, las rechazaba. No importaba lo que estuvieran discutiendo, los hermanos y hermanas tenían que esperar su aportación, lo que retrasaba enormemente el trabajo. De hecho, ella ya detentaba el poder en el grupo y tenía la última palabra. Los demás informaban constantemente de problemas con ella, pero yo era ciega e ignorante y rara vez tenía una comprensión profunda del trabajo, por lo que solo veía la superficie de esas cuestiones y no podía discernir los gravísimos problemas de Sarah. Seguía pensando que era hábil, pero que su carácter solo era algo arrogante y que, hablando un poco, podría reflexionar sobre sí misma y conocerse un poco. Como no podía ver con claridad la naturaleza de lo que estaba haciendo, por mucho que hablara con ella, me limitaba a soltar palabras y doctrinas sin resolver el problema real en absoluto. Como resultado, durante medio año, muchas personas se vieron limitadas por ella, se sintieron negativas y débiles, la producción fue ineficaz y el trabajo de vídeo se vio seriamente obstaculizado y perturbado. Solo entonces vi claramente que se había hecho un daño enorme al trabajo porque yo no había hecho un trabajo real ni había reasignado a tiempo a una líder de grupo inadecuada. Yo era verdaderamente una falsa líder. Al principio, había pensado que había fracasado en mi trabajo solo porque mi aptitud era escasa y no entendía esa área de trabajo. Solo después de compararme con la palabra de Dios, vi que ni siquiera había intentado comprender las cuestiones de primera mano ni resolver los problemas reales. No era solo una cuestión de poca aptitud, era una cuestión de no hacer un trabajo real.

Seguí reflexionando sobre mí misma: “¿Por qué soy reacia a aprender más sobre este trabajo?”. Recordando algunos de mis pensamientos y comportamientos anteriores, solo entonces me di cuenta de que en el fondo siempre había tenido una visión falaz. Sentía que no entendía esa área de trabajo, por lo que quería evitar los temas relacionados con esta, y no quería investigarla ni estudiarla. Temía que si discutía estos problemas con personas que sí entendían, revelaría lo ignorante que era. Así que, aunque se tratara de algo de lo que debía responsabilizarme, seguía queriendo ignorarlo. Más tarde, leí en la palabra de Dios: “La principal característica del trabajo de los falsos líderes es parlotear sobre doctrina y repetir consignas. Tras dictar sus órdenes, sencillamente se lavan las manos del asunto. No preguntan por el desarrollo posterior del trabajo; no preguntan si han surgido problemas, anomalías o dificultades. Consideran que han terminado su cometido en el momento en el que asignan el trabajo. De hecho, como líder, tras organizar el trabajo, debes hacer un seguimiento del progreso de este. Aunque no conozcas ese campo del trabajo, aunque carezcas de conocimientos al respecto, puedes buscar una manera de hacer tu trabajo. Puedes buscar a alguien que lo capte de veras, que entienda la profesión en cuestión, para que lleve a cabo investigación y haga sugerencias. A partir de sus sugerencias podrás identificar los principios adecuados y, así, serás capaz de hacer seguimiento del trabajo. Estés o no familiarizado con la profesión en cuestión, la comprendas o no, al menos debes dirigir el trabajo, hacer un seguimiento de él, pedir información y preguntar en todo momento para informarte de su progreso. Has de mantenerte al tanto de esas cuestiones; es tu responsabilidad, parte de tu trabajo. No hacer seguimiento del trabajo, no hacer nada más después de haberlo asignado, lavarse las manos: así es como hacen las cosas los falsos líderes. También son manifestaciones de los falsos líderes no hacer un seguimiento del trabajo ni dar indicaciones respecto a este ni pedir información sobre los problemas que surgen ni resolverlos ni captar el progreso o la eficacia del trabajo” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (4)). Por la palabra de Dios, comprendí que no supervisar trabajos concretos alegando que no entendía esas áreas y no resolver problemas reales que existían en el trabajo es una manifestación de un falso líder que es irresponsable y elude sus obligaciones. Como líder, lo mínimo que debes hacer es dirigir y hacer un seguimiento del trabajo, preguntar por su progreso y encontrar y resolver problemas en él. Incluso si no entiendes bien un área, puedes pedir a quienes sí lo hacen que hagan comprobaciones y den sugerencias, y trabajar con ellos para suplir tus carencias. Así también se puede hacer un buen trabajo. Pero yo había intentado evitar todo lo que implicara trabajo técnico y no participaba en trabajos concretos por no entenderlos. Lo hacía para encubrir mis carencias y defectos, para mantener mi imagen y mi estatus, y porque temía que me despreciaran mis hermanos y hermanas si no era capaz de guiarles. Cuando había problemas en la producción, cuando los hermanos y hermanas no estaban de acuerdo en algo, no podían cooperar, y el progreso se desaceleraba, en lugar de resolver las cosas, me mantenía al margen. ¿No era yo precisamente la falsa líder revelada en la palabra de Dios? De hecho, todo el trabajo de la iglesia involucra los principios-verdad, así que simplemente dominar el conocimiento especializado no es suficiente para hacer bien un trabajo. Como líder, aunque no entiendas un área de trabajo, debes conocer los principios-verdad relevantes para poder guiarla y controlarla. Algunos líderes no entienden un área de trabajo al principio, pero estudian mucho y dominan los principios-verdad relevantes, después de lo cual pueden guiarla y controlarla en la realidad, y el trabajo sigue mejorando. Me pregunté: “Siempre he dicho que no entendía esta área de trabajo, pero ¿alguna vez me esforcé por estudiarla? ¿Me esforcé o pagué un precio? Cuando no supe cómo comprobar las cosas, ¿busqué los principios-verdad?”. No hice nada de eso. Fui evasiva en mi deber, no traté de progresar, y cuando no entendía las cosas no traté de aprender de los demás, y mucho menos de buscar los principios-verdad. Utilicé mi desconocimiento en esa área de trabajo como excusa para proteger mi fama, provecho y mi estatus, lo que significaba que muchos problemas y dificultades reales que surgían mientras los demás hacían sus deberes no podían resolverse con prontitud, y esto repercutía gravemente en los resultados del trabajo videográfico. Estas fueron las consecuencias de que me dedicara a repetir consignas y no a realizar un trabajo real ni a resolver problemas reales.

Después, también leí en la palabra de Dios: “Cuando Dios pide que las personas dejen de lado la fama, el provecho y el estatus, no es que les esté privando del derecho de elegir; más bien es porque, durante la búsqueda de fama, provecho y estatus, las personas trastornan y perturban el trabajo de la iglesia y la entrada en la vida del pueblo escogido de Dios, e incluso puede que afecten al hecho de que más personas coman y beban las palabras de Dios, comprendan la verdad y, así, logren la salvación de Dios. Es un hecho indiscutible. Cuando la gente se afana por la fama, el provecho y el estatus, es indudable que no busca la verdad y no cumple fielmente y bien con el deber. Solo habla y actúa en aras de la fama, el provecho y el estatus, y todo trabajo que hace, sin la más mínima excepción, es en beneficio de esas cosas. Esa forma de comportarse y actuar implica, sin duda, ir por la senda de los anticristos; es un trastorno y una perturbación de la obra de Dios, y sus diversas consecuencias obstaculizan la difusión del evangelio del reino y el desempeño de la voluntad de Dios en la iglesia. Así pues, se puede afirmar con certeza que la senda que recorren los que van en pos de la fama, el provecho y el estatus es la senda de resistencia a Dios. Es una resistencia intencionada a Él contrariándolo; es decir, cooperar con Satanás para resistirse a Dios y oponerse a Él. Esta es la naturaleza de la búsqueda de fama, provecho y estatus por parte de la gente. El error de las personas que buscan sus propios intereses es que los objetivos que persiguen son los de Satanás, y son objetivos perversos e injustos. Cuando las personas buscan sus intereses personales, como la fama, el provecho y el estatus, se convierten involuntariamente en una herramienta de Satanás, en un altavoz de este y, además, se convierten en una personificación de Satanás. Desempeñan un papel negativo en la iglesia; el efecto que causan en el trabajo de la iglesia y en la vida de iglesia normal y la búsqueda normal del pueblo escogido de Dios es el de perturbar y perjudicar. Causan un efecto negativo y adverso” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (I)). Al contemplar las palabras de Dios, vi que todo lo que hacía en mi deber era mantener mi imagen y mi estatus, y que no había estado salvaguardando en absoluto el trabajo de la iglesia, lo que le había conllevado perjuicios. Había estado actuando como una sierva de Satanás, perturbando y obstaculizando la labor de la iglesia. Como temía que los demás me despreciaran si no entendía un área de trabajo, no participaba en las discusiones de trabajo ni hacía un seguimiento de trabajos concretos. Cuando vi que la líder del grupo hacía lo que quería y perturbaba el trabajo, y que yo no podía resolverlo, temí que los líderes superiores descubrieran que yo no podía hacer un trabajo real y me despidieran, así que no informé de ello a instancias superiores ni busqué una solución, y me limité a mirar cómo se resentía el trabajo de la iglesia. Estaba ocultando descaradamente los hechos, engañando a los que estaban por encima y por debajo de mí, y haciendo creer a la gente que el trabajo que yo supervisaba no tenía problemas y progresaba con normalidad, para poder proteger mi posición de liderazgo. Mientras yo me esforzaba por proteger mi imagen y mi estatus, mis hermanos y hermanas se veían constreñidos y sin salida en su deber. Vivían en el dolor y la angustia, sufrían en cuanto a su entrada en la vida, y el trabajo se veía gravemente obstaculizado, pero a mí no me importaba nada de ello. ¿No era esto una manifestación de falso liderazgo? Al reflexionar sobre estos asuntos, sentí un poco de miedo, remordimiento y arrepentimiento. Me odiaba por ser tan egoísta y falsa. ¡Mi conciencia se había vuelto tan insensible y adormecida! El trabajo de vídeo desempeña un papel fundamental en la difusión del evangelio. Desempeñaba un deber tan importante, pero no tenía en cuenta las intenciones de Dios, mantenía mi imagen y mi estatus en todo, y perturbaba y trastornaba el trabajo de la iglesia. Pensar en cómo me había comportado en mi deber y en el daño que había causado a la labor de la iglesia era tan doloroso como un cuchillo clavado en el corazón. Me sentía muy avergonzada como para dar la cara. Entre lágrimas de remordimiento, oré a Dios: “Dios mío, fui taimada y traicionera en mi deber, no hice un trabajo real y ya es demasiado tarde para reparar el daño que he hecho a la obra de la iglesia. Quiero arrepentirme ante Ti al cumplir mi deber en el futuro, y te pido que me escrutes”.

Más tarde, encontré algunas sendas de práctica y de entrada en la palabra de Dios. Dios Todopoderoso dice: “¿Cómo podéis ser personas normales y ordinarias? ¿Cómo puedes, como dice Dios, asumir el lugar propio de un ser creado, cómo puedes no intentar ser un superhombre o una gran figura? ¿Cómo deberías practicar para ser una persona normal y corriente? ¿Cómo se puede lograr eso? […] En primer lugar, no te otorgues a ti mismo un título y que este te ate y digas: ‘Soy el líder, soy el líder del equipo, soy el supervisor, nadie conoce este tema mejor que yo, nadie entiende las habilidades más que yo’. No te dejes llevar por tu autoproclamado título. En cuanto lo hagas, te atará de pies y manos, y lo que digas y hagas se verá afectado. Tu pensamiento y juicio normales también. Debes liberarte de las limitaciones de este estatus. Primero bájate de este título y esta posición oficial y ponte en el lugar de una persona corriente. Si lo haces, tu mentalidad se volverá más o menos normal. También debes admitirlo y decir: ‘No sé cómo hacer esto, y tampoco entiendo aquello; voy a tener que investigar y estudiar’, o ‘Nunca he experimentado esto, así que no sé qué hacer’. Cuando seas capaz de decir lo que realmente piensas y de hablar con honestidad, estarás en posesión de una razón normal. Los demás conocerán tu verdadero yo, y por tanto tendrán una visión normal de ti y no tendrás que fingir, ni existirá una gran presión sobre ti, por lo que podrás comunicarte con la gente con normalidad. Vivir así es libre y cómodo; quien considera que vivir es agotador es porque lo ha provocado él mismo. No finjas ni coloques una fachada. Primero, muéstrate abierto sobre lo que piensas en tu corazón, tus verdaderos pensamientos, para que todos los conozcan y los comprendan. De este modo, se eliminarán todas tus preocupaciones y todas las barreras y sospechas entre tú y los demás. También te lastra algo más. Siempre te consideras el jefe del equipo, un líder, un obrero o alguien con título, estatus y posición: si dices que no entiendes algo, o que no puedes hacer algo, ¿acaso no te estás denigrando a ti mismo? Cuando dejas de lado estos grilletes en tu corazón, cuando dejas de pensar en ti mismo como un líder o un obrero, y cuando dejas de pensar que eres mejor que otras personas y sientes que eres una persona corriente igual que todas las demás, y que hay algunos ámbitos en los que eres inferior a los demás; cuando compartes la verdad y los asuntos relacionados con el trabajo con esta actitud, el efecto es diferente, como lo es la atmósfera. Si en tu corazón siempre tienes recelos, si siempre te sientes estresado y atado, y si quieres librarte de estas cosas pero no eres capaz, entonces debes orar seriamente a Dios, reflexionar sobre ti mismo, percibir tus defectos, y esforzarte hacia la verdad. Si puedes poner la verdad en práctica, obtendrás resultados” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Atesorar las palabras de Dios es la base de la fe en Dios). Después de leer las palabras de Dios, mi corazón se sintió mucho más luminoso. Siempre me había puesto en la posición de líder. Siempre había querido fingir que lo sabía todo para que los demás me admiraran, y no quería que los demás vieran mi verdadero yo. Creía que para ser líder tenía que estar por encima de los demás y ser capaz de hacer cualquier cosa, pero me equivocaba. La verdad era que yo no era mejor que los demás. Mis actitudes corruptas eran las mismas que las de mis hermanos y hermanas, y había muchas cosas que no podía ver con claridad ni entender. Ser líder era solo una oportunidad para practicar. Debía dejar a un lado mi rango, ser honesta, sincerarme con los demás sobre mi verdadero yo y trabajar con todos en pie de igualdad mientras cumplíamos con nuestros deberes. Si no entiendo algo, debo admitirlo y dejar que los que sí entienden compartan más. De ese modo, no solo podré resolver los problemas del trabajo rápidamente, sino que también podré compensar mis propios defectos. Si hay un asunto que no puedo entender o resolver, debo comunicarlo rápidamente a instancias superiores para evitar consecuencias graves por no ocuparse a tiempo.

Ahora, me han vuelto a elegir como líder de la iglesia. Estoy muy agradecida, y sé que Dios me ha dado esta oportunidad para que pueda arrepentirme. No puedo compensar mis transgresiones pasadas, así que quiero hacerlo lo mejor posible en el futuro cuando cumpla con mi deber. Me hice un juramento a mí misma: “Dios mío, estoy dispuesta a hacer todo lo que pueda y deba para cumplir bien con este deber. Si me baso en mi carácter corrupto y vuelvo a ser irresponsable en mi deber, espero que Tú me reprendas y disciplines”. Ahora hay muchas tareas de mi deber de las que no sé mucho. A veces, cuando los hermanos y hermanas se acercan a mí para hablar del trabajo, no entiendo muy bien algunas cosas, y sigo sintiendo el deseo de evitarlas y de no participar. Pero cuando pienso en las lecciones que he aprendido de mis fracasos anteriores, siento un poco de miedo y rápidamente oro a Dios. Le pido que me ayude a mantener la calma, a escuchar con atención y a trabajar con mis hermanos y hermanas para encontrar la forma de resolver estos problemas. Cuando asumo una carga y me dedico realmente a estas tareas, no solo puedo entender cuál es el problema, sino que a veces puedo dar algunas sugerencias razonables. Cuando se trata de cuestiones de principios que no puedo ver con claridad o resolver, lo comunico a los líderes superiores y pido ayuda. Así no se retrasa el trabajo y el problema se resuelve rápidamente.


70. ¿Por qué no puedo atenerme a los principios?

Por Isabella, Francia

En agosto de 2021 comencé a practicar como líder de la iglesia. En mis interacciones con Liliana, quien estaba a cargo de la obra evangélica, me di cuenta de que a menudo hacía una montaña de los problemas menores de la gente y se los contaba a todos. Tenía dificultades para colaborar bien con los demás y solía hacer afirmaciones que contradecían los hechos. Una vez, en una reunión, dijo que el anterior líder de la iglesia no se centraba en la obra evangélica y nunca le preguntaba cómo iba su trabajo. Pero, en realidad, ese líder siempre daba seguimiento a su trabajo. Además, informó a nuestro líder que el trabajo iba muy bien, dando la impresión de que todo transcurría con normalidad. Pero, en realidad, no hacía ningún trabajo real. En una reunión, siguió insistiendo en las dificultades de su labor; decía que los obreros del evangelio no eran competentes, pero cuando investigué los detalles me di cuenta de que había mucho trabajo que no había hecho, así que sus afirmaciones no tenían fundamento. Le llamé la atención por no hacer un trabajo real y por culpar a los demás. No me respondió. Pensé que haría algo de introspección, pero, por sorpresa, envió un mensaje a mi compañera Maya diciendo que ya no quería tener nada que ver conmigo, que en cuanto veía un problema la podaba sin una razón fundamentada y que no comprendía sus dificultades reales. También dijo que no era como yo, que ella tenía que tratar a los hermanos y hermanas con amor y paciencia. Cuando leí eso, me quedé estupefacta por un momento. Había muchos problemas en el desempeño de su deber. Yo solo se los señalaba, no se trataba en absoluto de una poda. ¿Cómo podía decir que la podé sin fundamento? Eso no es lo que ocurrió. ¿Cómo podía ser tan escurridiza y falsa? Quería explicarle las cosas a Maya, pero a mitad de escribirle un mensaje, dudé. Si le enviaba un mensaje explicando o describiendo los problemas de Liliana, Maya podría pensar que yo carecía de autoconocimiento ante los problemas y que no trataba bien a la gente. Al pensar eso no envié el mensaje. Más tarde supe que Liliana utilizó el hecho de abrir su corazón a los demás como pretexto para decir que la había podado sin fundamento y sin conocer el contexto, y que eso la había hecho sentir negativa. Escuchar eso me molestó mucho. No sabía cómo iba a poder revisar su trabajo en el futuro, y sentía que era muy difícil llevarse bien con ella. Unos días más tarde, por necesidades del trabajo quisimos transferir a unas personas fuera del ámbito de las responsabilidades de Liliana para que se encargaran del trabajo de riego. Para mi sorpresa, en cuanto se lo mencioné, con una expresión de disgusto, respondió: “Si quieres transferirlos, adelante. No tengo objeción. En cualquier caso, seguro que mi trabajo tendrá malos resultados”. Después me dijo abiertamente que tenía prejuicios contra la hermana a cargo del trabajo de riego y que por eso no estaba de acuerdo con el traslado. También dijo que nadie podía culparla de ser dura con la hermana si causaba más problemas. Al escuchar la amenaza en sus palabras, sentí que no solo era difícil llevarse bien con ella, sino que carecía de humanidad y que debía tener cuidado al hacer el seguimiento de su trabajo; de lo contrario, encontraría algo para usar en mi contra.

Una vez, un líder superior nos asignó trabajo de depuración para investigar y averiguar si había personas malvadas o anticristos en la iglesia y, si salía alguno a la luz, expulsarlo de la iglesia. Liliana me vino a la cabeza. Su humanidad era mala y se negaba a aceptar la verdad. Guardaba rencor contra cualquiera que le mencionara problemas, distorsionaba las cosas, convertía el blanco en negro y difundía prejuicios a espaldas de los demás. Pensé que debía investigar su comportamiento general. Pero, después, pensé en lo reacia que era Liliana a que revisase su trabajo y en que había dicho a mis espaldas que la había podado sin fundamento. Si ahora solicitara evaluaciones sobre ella, ¿pensarían los hermanos y hermanas que estaba aprovechando esa oportunidad para vengarme? ¿Pensaría mi compañera que yo amaba el estatus demasiado y que buscaba la ocasión para atormentar a quien señalase mis problemas? Entonces todos me tendrían miedo y me evitarían, y sería un gran problema si intentasen discernir mis problemas y me denunciaran como una falsa líder. Decidí olvidarlo. Me encargaría de ello cuando otra persona discerniese sus problemas. De lo contrario, si yo era la primera que denunciaba esto, podría malinterpretarse. Así que decidí no sacar el tema. Poco después, Maya mencionó que la humanidad de Liliana era mala y que quería investigar su comportamiento. Me sentí feliz y a la vez un poco culpable. Ya sabía eso acerca de Liliana y debería haber investigado su comportamiento de inmediato, pero no lo hice porque temía que la gente pensara que estaba atormentándola. Con esto no protegía la obra de la iglesia. Pero, por lo menos, alguien había dicho algo y no tenía que preocuparme más. Tras recoger las evaluaciones sobre Liliana, vimos que la mayoría de los que las escribieron no la conocían muy bien y proporcionaron escasa información. Solo unas pocas personas detectaron sus problemas. Sabía que lo correcto en estas circunstancias era buscar a personas que hubiesen interactuado con ella a lo largo del tiempo, pero me preocupaba que dijeran que la estaba atacando por animosidad personal, así que no quise decir nada. En ese momento, Maya sugirió que siguiéramos de cerca cómo se desarrollaban las cosas y yo no dije nada más.

Más tarde, descubrí que otros hermanos y hermanas habían ofrecido sugerencias a Liliana y que no solo se negó a aceptarlas, sino que además respondió con acusaciones falsas en su contra. En una ocasión, un regador le comentó a Liliana que algunas de las personas a quienes predicaban los obreros del evangelio no cumplían con los principios y carecían de humanidad. Liliana no solo se negó a aceptarlo, sino que expuso sus prejuicios y quejas delante de los obreros del evangelio. Dijo que todos seguían los principios en el desempeño de su deber, pero como los regadores no habían hablado claramente de la verdad con las personas a quienes los obreros del evangelio se habían esforzado tanto en convertir, algunos nuevos creyentes se habían dejado desorientar por rumores y abandonaron. En una reunión, Maya y yo hablamos y diseccionamos la esencia del problema, en relación con el comportamiento de Liliana. Compartimos con ella varias veces después. Pensaba que haría autorreflexión, pero no cedió y siguió difundiendo sus prejuicios contra los regadores. Dijo que se sentía negativa y no sabía cómo podía hacer su trabajo. A causa de la discordia que sembró, algunos obreros del evangelio y regadores se quejaron entre ellos, lo cual impidió una colaboración armoniosa. Sabía que Liliana no servía para ser supervisora y que debía ser destituida de inmediato. Lamenté mucho no haberla investigado y destituido enseguida desde el principio. Sabía que carecía de humanidad y aun así le di más oportunidades de seguir trastornando la obra de la iglesia. Me sentí fatal. Oré a Dios para que me guiase a hacer autorreflexión y conocerme a mí misma.

En mi búsqueda, vi que las palabras de Dios dicen: “Cuando la gente no se responsabiliza de sus deberes, los hace de una manera superficial, actúa con complacencia y no defiende los intereses de la casa de Dios, ¿de qué carácter se trata? Esto es astucia, es el carácter de Satanás. El aspecto más notable de las filosofías del hombre para los asuntos mundanos es la astucia. La gente cree que, si no es taimada, ofenderá al prójimo con facilidad y no será capaz de protegerse a sí misma; cree que debe ser tan taimada como para no herir ni ofender a nadie, con lo que se mantiene a salvo, conserva su medio de vida y consigue una posición segura entre los demás. Todos los no creyentes viven según las filosofías de Satanás. Todos ellos son complacientes y no ofenden a nadie. Has venido a la casa de Dios, has leído la palabra de Dios y has escuchado los sermones de la casa de Dios; por lo tanto, ¿por qué no puedes practicar la verdad, hablar de corazón y ser honesto? ¿Por qué eres siempre complaciente? Los complacientes solo protegen sus propios intereses, y no los de la iglesia. Cuando ven que alguien hace el mal y perjudica los intereses de la iglesia, lo ignoran. Les gusta ser complacientes y no ofender a nadie. Esto es irresponsable, y se trata de un tipo de persona demasiado taimada y poco fiable” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Del desenmascaramiento de las palabras de Dios comprendí que había evitado ofender a Liliana por mantener mi imagen y estatus, y que no defendí a la iglesia cuando vi que trastornaba su obra. Al contrario, al hacer la vista gorda actué de manera complaciente. Fue un comportamiento irresponsable y taimado. Los no creyentes viven según las filosofías satánicas para proteger sus intereses. Observan detenidamente a los demás cuando hablan para ver de qué lado sopla el viento; son astutos y falsos en ese sentido. En mi deber tenía la misma actitud de un no creyente. Veía claramente que la humanidad de Liliana no era buena y que ya había trastornado la obra de la iglesia. Deberían haberla destituido. Pero no quería que los demás pensaran que solo estaba atormentándola o vengándome de ella, así que evité el asunto al no hacer nada que pudiera considerarse sospechoso y retrasé encargarme de Liliana. Quería esperar hasta que otros hermanos y hermanas tuviesen discernimiento de ella. Al querer proteger mi reputación y estatus, a pesar de saber que perturbaba la obra de la iglesia, preferí dejar que se dañasen sus intereses en lugar de seguir los principios, exponerla, o encargarme de la situación de manera correcta. Fui muy taimada, egoísta y despreciable. Al pensarlo, me sentí pesarosa y culpable. Sabía que no podía seguir haciendo la vista gorda. Tenía que abordar el problema de Lillian de acuerdo con los principios de la iglesia y dejar de proteger únicamente mis propios intereses.

Después de esto, Maya y yo fuimos a hablar con Liliana y expusimos cómo tergiversaba las cosas y difundía sus prejuicios sobre otros de manera arbitraria, dañando así las relaciones entre los hermanos y hermanas, y que esto había trastornado la obra de la iglesia. Para mi sorpresa, no aceptó nada de lo que le dijimos, sino que reaccionó con indignación y dijo: “He compartido problemas con vosotras, en lugar de solucionarlos, los usasteis para criticarme. Me doy cuenta de que no hacéis ningún trabajo real”. Al ver lo dominante que era, sin ningún autoconocimiento, diseccionamos con ella la naturaleza y las consecuencias de sus palabras y acciones basándonos en pasajes relevantes de las palabras de Dios. Pero no aceptó nada y siguió discutiendo y justificándose.

Después leí dos pasajes de las palabras de Dios que me ayudaron a entender la esencia de Liliana. Las palabras de Dios dicen: “Cualquier persona que suela perturbar la vida de iglesia y la entrada en la vida del pueblo escogido de Dios es una incrédula y una persona malvada, y se la debe echar de la iglesia. Al margen de quién sea la persona o de cómo haya actuado en el pasado, si perturba a menudo el trabajo de la iglesia y la vida de esta, se niega a que la poden y siempre se justifica con argumentos erróneos, se la debe echar de la iglesia. La intención exclusiva de este enfoque es mantener el progreso normal de la obra de la iglesia y proteger los intereses del pueblo escogido de Dios, en consonancia total con los principios-verdad y Sus intenciones” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (14)). “No importan los errores que hayan cometido ni las cosas malas que hayan hecho, estas personas con actitudes crueles no permitirán que nadie las deje en evidencia ni las pode. Si alguien las pone al descubierto y las ofende, se enfurecerán, tomarán represalias y nunca pasarán página. No tienen paciencia ni tolerancia hacia otros ni son capaces de tener aguante con ellos. ¿En qué principio se basa su conducta propia? ‘Prefiero traicionar a ser traicionado’. En otras palabras, no toleran que nadie las ofenda. ¿Acaso no es esta la lógica de la gente malvada? Esta es exactamente la lógica de la gente malvada. Nadie puede ofender a estos individuos. Para ellos, resulta inaceptable que alguien los irrite lo más mínimo y odian a todo aquel que lo hace. Irán detrás de esa persona sin cesar y nunca pasarán página; así es la gente malvada” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (14)). Las palabras de Dios me mostraron que las personas malvadas tienen un carácter cruel y no aceptan para nada la verdad. Detestan a cualquiera que exponga y señale sus problemas, y lo consideran el enemigo, e incluso pueden tomar represalias. Yo comparé a Liliana con eso. Nunca hacía introspección ni aprendía sobre sí misma cuando se enfrentaba a los problemas y odiaba a quienes le hicieran sugerencias, considerándolos enemigos. Por otra parte, retorcía la verdad, convertía lo blanco en negro, difundía sus prejuicios y quejas sobre los demás causando problemas en las relaciones entre los hermanos y hermanas. Esto llevó a la discordia y perturbó y entorpeció el trabajo evangélica. Otros le ofrecieron consejos y la ayudaron en muchas ocasiones, pero ella no aceptó lo que le decían. Respondió con hostilidad y lanzó acusaciones falsas sin una pizca de remordimiento. Por naturaleza, odiaba y sentía aversión por la verdad. Ella había revelado ser una persona malvada, y si la dejábamos quedarse en la iglesia, causaría más problemas a su obra. Por eso, Maya y yo compartimos con los hermanos y hermanas nuestro discernimiento sobre el comportamiento de Liliana de acuerdo a los principios y, tras una votación, la destituimos. La asignamos a un periodo de aislamiento y autorreflexión, y la echaríamos si causaba más perturbaciones.

Más adelante, se sucedieron los hermanos y hermanas que decían que trabajar con Liliana los constreñía mucho. Siempre castigaba a los demás desde un pedestal y muchos le tenían miedo. Todos se preparaban con antelación cada vez que venía a revisar su trabajo, temiendo ser reprendidos por cualquier cosa que no pudieran justificar adecuadamente. Me sentí muy incómoda. Liliana había actuado con tanta perversidad; había hecho mucho daño a los hermanos y hermanas. Yo era líder de la iglesia, pero cuando descubrí a una persona malvada no supe manejar la situación. En ese caso, ¿para qué servía? No estaba haciendo un trabajo real. Durante unos días me cuestioné por qué podía manejar adecuadamente a otras personas malvadas y anticristos, pero evité y no quise abordar el problema de Lillian. Leí algunas palabras de Dios: “No importa lo que estén haciendo, los anticristos consideran primero sus propios intereses y solo actúan una vez que lo han pensado todo bien; no se someten verdadera, sincera y absolutamente a la verdad sin compromiso, sino que lo hacen de manera selectiva y condicional. ¿Cuáles son las condiciones? Se trata de que su estatus y reputación estén a salvo y de que no deben sufrir ninguna pérdida. Solo después de que se satisfaga esta condición, decidirán y elegirán qué hacer. Es decir, los anticristos consideran muy seriamente la manera de tratar los principios-verdad, las comisiones de Dios y la obra de la casa de Dios o cómo ocuparse de las cosas a las que se enfrentan. No tienen en cuenta cómo satisfacer las intenciones de Dios, cómo evitar dañar los intereses de Su casa, cómo contentar a Dios o cómo beneficiar a los hermanos y hermanas; no son cosas en las que piensen. ¿Qué tienen en cuenta los anticristos? Si su propio estatus y su reputación van a verse afectados y si su prestigio va a disminuir. Si hacer algo de acuerdo con los principios-verdad beneficia a la obra de la iglesia y a los hermanos y hermanas, pero puede provocar que su propia reputación se vea afectada y causar que mucha gente se dé cuenta de su verdadera estatura y sepa qué tipo de esencia-naturaleza tiene, entonces no cabe duda de que no van a actuar de acuerdo con los principios-verdad. Si piensan que hacer algo de trabajo real provocará que más personas piensen bien de ellos, los respeten y los admiren, que les dará incluso un mayor prestigio o hará que sus palabras tengan autoridad y causará que más personas se sometan a ellos, entonces elegirán hacerlo así. De lo contrario, nunca escogerán renunciar a sus propios intereses por consideración hacia los intereses de la casa de Dios o de los hermanos y hermanas. Esta es la esencia-naturaleza de los anticristos. ¿Acaso no es egoísta y despreciable?” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (III)). “Si alguien dice que ama y persigue la verdad, pero, en esencia, el objetivo que persigue es distinguirse, alardear, hacer que la gente piense bien de él y lograr sus propios intereses; y el cumplimiento de su deber no consiste en someterse ni en satisfacer a Dios, sino que en cambio tiene como fin lograr fama, provecho y estatus, entonces su búsqueda no es legítima. En ese caso, cuando se trata del trabajo de la iglesia, ¿son sus acciones un obstáculo o ayudan a que avance? Claramente son un obstáculo, no hacen que avance. Algunas personas enarbolan la bandera de realizar el trabajo de la iglesia mientras buscan su propia fama, provecho y estatus, se ocupan de sus propios asuntos, crean su propio grupito y su propio pequeño reino: ¿acaso esta clase de persona lleva a cabo su deber? En esencia, todo el trabajo que hacen trastorna, perturba y perjudica el trabajo de la iglesia. ¿Cuál es la consecuencia de su búsqueda de fama, provecho y estatus? En primer lugar, esto afecta la manera en la cual el pueblo escogido de Dios come y bebe Su palabra con normalidad y entiende la verdad; obstaculiza su entrada en la vida, les impide ingresar en la vía correcta de la fe en Dios, y los conduce hacia la senda equivocada, lo que perjudica a los escogidos y los lleva a la ruina. Y, en definitiva, ¿qué ocasiona eso al trabajo de la iglesia? Lo perturba, lo perjudica y lo desorganiza. Esta es la consecuencia derivada de que la gente busque la fama, el provecho y el estatus” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (I)). Las palabras de Dios exponen que los anticristos solo consideran su propia reputación y estatus en sus acciones. Un anticristo hará sin dudar cualquier cosa que mejore su reputación. Si hacer las cosas según los principios puede dañar su reputación o estatus, un anticristo los dejará de lado y solo pensará en qué protegerá sus intereses personales, qué le beneficiará. Son especialmente viles y egoístas. ¿No había actuado yo también como un anticristo? Había descubierto hacía mucho tiempo que Liliana era una persona con poca humanidad y que no perseguía la verdad. Ella odiaba a quienes le ofrecían sugerencias, les buscaba defectos y los utilizaba para juzgarlos y atacarlos. Si no era reemplazada de inmediato, seguiría perturbando la obra de la iglesia. Sin embargo, como tenía algo en mi contra, me preocupaba que los hermanos y hermanas pensaran que solo la atormentaba al investigarla. Podrían hasta pensar que era una falsa líder. Sentí que mi posición podría peligrar. Y a causa del carácter de Liliana, me preocupaba que, si la destituía, me denigraría por detrás o encontraría algún pretexto para condenarme o denunciarme. Sentía que enfrentarme a ella solo iría en mi detrimento y podría afectar fácilmente mi reputación y posición, así que opté por una actitud de espera y no hice nada. Fui muy astuta y egoísta. Cuando anteriormente durante el trabajo de depuración había descubierto a personas de las que nos debíamos deshacer o que debíamos expulsar, había sido capaz de hacerlo de acuerdo con los principios. Eso se debía a que no conocía a la mayoría de ellos, y lo que es más importante, no constituían una amenaza para mi reputación y mi estatus. Si hacía que los echaran o expulsaran de la iglesia, los hermanos y las hermanas me considerarían una líder que entendía la verdad, tenía discernimiento y realizaba un trabajo real. Pero al enfrentarme al problema de Liliana, que afectaba directamente a mi posición, simplemente preferí usar la técnica del avestruz para proteger mis propios intereses. En el pasado me había ceñido a los principios porque mis intereses personales no estaban en juego, en lugar de hacerlo por un deseo genuino de realizar bien la obra de la iglesia. Las palabras de Dios me mostraron que trabajar para proteger tu fama, provecho y estatus personales es, básicamente, una forma de sabotear y trastornar la obra de la iglesia. Interfiere en el desarrollo normal del trabajo. Por querer proteger mi reputación y posición, no manejé rápidamente a una persona malvada. La naturaleza de ese problema es muy grave. No se trata solo de poner en evidencia un pequeño acto de corrupción, sino de encubrir a una persona malvada, y consentir que trastornara la obra de la iglesia. Es actuar como sirviente de Satanás y también hacer el mal. Estas palabras de Dios son especialmente pertinentes: “Deberías aislar o echar a los malvados tan pronto descubras que tienen la esencia de las personas malvadas, antes de que puedan hacer un gran mal. De esta manera se minimizará el daño que cometan; es la opción inteligente. Si los líderes y obreros esperan a que una persona malvada cause algún tipo de desastre para ocuparse de ella, son pasivos. Eso demostraría que los líderes y obreros son muy estúpidos y que carecen de principios en sus acciones” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (14)). Pensar en las palabras de Dios me hizo sentir fatal y muy culpable. Como líder, mi trabajo era proteger al pueblo escogido de Dios de la represión y perturbaciones de las personas malvadas y salvaguardar la vida normal de iglesia para que la obra pueda avanzar de manera adecuada y ordenada. Pero, cuando apareció una persona malvada en la iglesia, fui lenta y no hice nada. No cumplí con las responsabilidades de un líder, lo que resultó en que los hermanos y hermanas fueran constreñidos y atacados por la persona malvada y que su entrada en la vida fuera dañada. Esto perjudicó también a la obra de la iglesia. Lo que hice fue aborrecible para Dios.

Posteriormente, reflexioné sobre todas estas cuestiones. Sabía que, cuando una persona malvada trastornaba la obra de la iglesia, ocuparse del asunto con rapidez se ajusta a los principios. ¿Por qué, entonces, tenía miedo de que los demás malinterpretaran la situación y dijeran que la estaba atormentando? ¿Qué es realmente atormentar a alguien? Leí esto en las palabras de Dios: “¿Qué otras manifestaciones son comunes cuando obran los anticristos? (Los anticristos oprimen y atormentan a las personas por el bien de su propio estatus). Es algo de lo más común que los anticristos atormenten a los demás, y es una de sus manifestaciones concretas. Para mantener su estatus, los anticristos siempre exigen que todos los obedezcan y les presten atención. Si descubren que alguien no les hace caso o es antipático con ellos y se opone a ellos, adoptarán las tácticas para reprimir y atormentar a esa persona, para así someterla. Los anticristos suelen reprimir a aquellos cuyas opiniones son diferentes a las suyas. A menudo reprimen a las personas que persiguen la verdad y cumplen lealmente con sus deberes. Suelen reprimir a las personas de relativa decencia y rectitud que no los adulan ni ceden ante ellos. Reprimen a aquellos con los que no se llevan bien o no se rinden ante ellos. Los anticristos no tratan a los demás con base en los principios-verdad. Son incapaces de tratar a la gente con justicia. Cuando alguien les cae mal, cuando alguien les parece que no ha cedido ante ellos de corazón, hallan oportunidades y excusas, e incluso salen con diversos pretextos, para atacar y atormentar a esa persona, llegando a enarbolar el estandarte de hacer la obra de la iglesia para reprimirla. No ceden hasta que la gente se ha vuelto maleable y no se atreven a decirles que no; no ceden hasta que la gente ha reconocido su estatus y su poder, les saluda con una sonrisa, expresa su aprobación y docilidad hacia ellos, y no se atreven a sacar ninguna conclusión sobre ellos. En cualquier situación, en cualquier grupo, la palabra ‘imparcialidad’ no existe en el trato que un anticristo da a los demás, y la palabra ‘amoroso’ no existe en su trato hacia los hermanos y hermanas que creen realmente en Dios. Consideran a cualquiera que constituya una amenaza para su estatus como un aguijón en su ojo y una espina en su costado, y encontrarán oportunidades y pretextos para atormentarlos. Si esa persona no cede, la atormentan y no se detienen hasta que está sometida. Lo que hacen los anticristos queda bastante fuera de los principios-verdad, y se enemista con la verdad, así que ¿deben ser podados? No solo eso, nada menos que exponerlos, discernirlos y calificarlos será suficiente. Un anticristo trata a todo el mundo según sus propias preferencias, sus propias intenciones y objetivos. Bajo su autoridad, cualquiera que tenga un sentido de la rectitud, cualquiera que pueda hablar con justicia, cualquiera que se atreva a luchar contra la injusticia, cualquiera que se adhiera a los principios-verdad, cualquiera que sea auténticamente talentoso y culto, cualquiera que pueda dar testimonio de Dios: todas esas personas se encontrarán con los celos del anticristo, y serán reprimidas, excluidas e incluso pisoteadas bajo el pie del anticristo hasta el punto de no poder volver a levantarse. Tal es el odio con el que el anticristo trata a la gente buena y a aquellos que persiguen la verdad. Se puede decir que más o menos la mayoría de aquellos hacia los que un anticristo tiene celos y reprime son figuras positivas y personas buenas. La mayoría son personas a las que Dios salvará, a las que Dios puede utilizar, a las que Dios hará perfectas. Al aplicar tales tácticas de represión y exclusión contra aquellos a quienes Dios salvará, utilizará y perfeccionará, ¿acaso los anticristos no son enemigos de Dios? ¿No son personas que se oponen a Dios?” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 11). Al reflexionar sobre las palabras de Dios, entendí que atormentar a alguien y adherirse a los principios son dos asuntos distintos. Debemos considerar los motivos que subyacen a nuestras acciones y también evaluar si la forma en que tratamos a alguien se basa en las palabras de Dios. Según los principios, si identificamos a alguien como una persona malvada o anticristo basándonos en los principios-verdad, entonces deshacerse de ella o expulsarla es librar a la iglesia de una plaga. Eso no es tormento. Pero cuando los anticristos y las personas malvadas suprimen y atormentan a la gente, se debe completamente a sus motivos malévolos. Tienen celos de los que persiguen la verdad y tienen sentido de la justicia. Odian a los que tienen discernimiento sobre ellos y se atreven a llamarles la atención. Eliminan a los disidentes para proteger su propio poder y estatus. Se aferran al más mínimo error de los demás y lo convierten en un gran problema. Distorsionan los hechos y calumnian, lanzando todo tipo de acusaciones para que los expulsen o los echen. Sus motivos e intenciones son adversos a Dios y a la verdad. Dios los condena y maldice. Yo expuse y destituí a Liliana en base a mi discernimiento de ella como una persona malvada de acuerdo con las palabras de Dios. No se debía a un rencor personal, ni la atormenté. Estaba viendo las cosas de manera superficial y no entendía lo que realmente significaba atormentar. Sentía que tratar un problema relacionado con alguien que guardaba resentimiento hacia mí equivalía a atormentarla. No consideré si esa persona era una malvada ni qué papel desempeñaba en la iglesia. Como resultado de mi perspectiva errónea, me quedé paralizada. ¡Qué insensata! Entender todo esto fue muy liberador.

Después de esto, practiqué a propósito cumplir con mi deber según los principios. Especialmente en el trabajo de depuración, si se decidía que alguien merecía que lo echaran o expulsaran, aunque tuvieran algo contra mí, lo manejaba de acuerdo a los principios. Cuando puse esto en práctica me sentí mucho más en paz. Mi experiencia personal me ha enseñado que, al cumplir con un deber, debemos dejar de lado las preocupaciones sobre la reputación y el estatus, mantenernos firmes en los principios y proteger la obra de la iglesia; de este modo, encontraremos paz y gozo.


71. La falta de conocimiento no es excusa

Por Susanna, Suecia

En mayo de 2021, fui elegida para servir como líder de iglesia y se me encomendó principalmente el trabajo de video. Me preocupaba un poco cumplir con este deber y pensaba: “He hecho algo de producción de vídeo en el pasado, pero mis aptitudes en este campo dejan un poco que desear. ¿Podré supervisar bien este trabajo? Si no rindo lo esperado y me reemplazan, ¿qué pensarán de mí mis hermanos y hermanas? Además, las personas que superviso tienen más conocimientos técnicos que yo… y si no identifico los problemas en sus deberes y no puedo aportar sugerencias significativas, pensarán sin duda que soy una aficionada que no es una supervisora efectiva y que no vale como líder”. Pensar en esto me ponía un poco ansiosa, pero sabía que primero tenía que aceptar este nuevo deber y someterme a los arreglos de la iglesia.

Para ponerme al día con el trabajo lo antes posible, estaba presente en todas las conversaciones de trabajo que tenían mis hermanos y hermanas. Al principio escuchaba con atención, pero poco a poco empecé a darme cuenta de que no entendía muchas de las habilidades profesionales que se usaban y no podía meter baza. Me preocupaba que si mis hermanos y hermanas me pedían mi punto de vista y no aportaba ninguna sugerencia significativa, podrían pensar que sobrestimaba mis propias aptitudes y que no estaba cualificada para revisar su trabajo cuando yo misma no lo entendía en absoluto. ¿Pensarían menos de mí? Para mantener mi imagen como líder, salvo por compartir mi entendimiento de la palabra de Dios, no decía nada durante las conversaciones y los resúmenes del trabajo en las reuniones. No quería participar o prestar demasiada atención a conversaciones sobre la parte profesional de la producción de vídeo. Dejé de asumir hasta la más ligera de las cargas y pensaba siempre: “De todas formas no entiendo la parte técnica de las cosas, así que resolveré sobre todo los problemas que tengan con la entrada en la vida. En cuanto a problemas técnicos, dejaré que oren a Dios, confíen en Él y hablen entre ellos”. Recuerdo que una vez una hermana mandó al grupo un video en el que estaba trabajando pidiendo sugerencias. En ese momento, pensé que como no entendía la parte técnica de la producción, no podría encontrar problemas en el video, y, lo que es más, quedaría muy mal si me equivocaba delante de todos, así que decidí no sugerir nada y no examiné el video muy a fondo. Después, un líder de grupo encontró un problema con el video de la hermana y me preguntó si lo había notado. Podía notar cómo me ruborizaba por no haber revisado el video cuidadosamente. Para evitar que me descubrieran, esperaba hasta el final de cada conversación para ofrecer un repaso y resumir lo que habían dicho todos o simplemente aportaba un comentario breve y superficial como: “Estoy de acuerdo con casi todo lo que se ha dicho, no tengo nada más que añadir”. Apenas había dicho nada durante toda la reunión y me sentía muy avergonzada y angustiada. Hasta sentí que no hacía falta que yo estuviera allí. Después de eso, empecé a evitar cada vez más los aspectos técnicos del trabajo y rara vez revisaba el trabajo del líder del grupo. En las reuniones simplemente me haría una idea del estado de la gente, observando si llevaban una carga en su deber o simplemente trabajaban por inercia. En cuanto a sus problemas y dificultades con la producción de video, no me tomaba el tiempo de entrar en detalles, pensando que el líder de grupo podría gestionarlo y que podía dejar que aquellos con las aptitudes técnicas adecuadas resolvieran los problemas. Esto también prevenía que quedase como una inútil si no era capaz de resolver sus problemas. Para dar la impresión de que todavía podía hacer algo de trabajo real, cuando notaba u oía que alguien estaba en mal estado o se había vuelto negativo, me apresuraba a encontrar palabras de Dios que comunicarles como apoyo. Sin embargo, en cuanto mencionaban alguna de las dificultades que tenían en el trabajo, simplemente les daba una respuesta genérica. “Cuando corregimos nuestro estado y confiamos en Dios, Él nos guiará para resolver estos problemas”. Cuando decía esto, su estado mejoraba temporalmente, pero en cuanto encontraban otro problema en su deber y estos seguían sin resolverse, volvían a ponerse negativos. Como fracasé en resolver problemas reales y no revisé ni supervisé el trabajo, surgieron muchos problemas en el trabajo de video. Las aptitudes técnicas de los hermanos y hermanas no mejoraban apreciablemente. No dominaban los principios relevantes del deber, cometían los mismos errores repetidamente y, como resultado, la calidad del trabajo disminuía. A pesar del hecho de que mi líder superior me señaló este problema e intentó ayudarme, no tenía ningún conocimiento real de mí misma. No mucho después, me remplazaron porque no había conseguido hacer ningún trabajo real en mi deber.

Me sentía fatal al ser reemplazada repentinamente y no dejaba de preguntarme: “¿Por qué acabé convertida en una falsa líder que no hacía trabajo real a pesar de estar bastante ocupada en mi deber todos los días? ¿Cuál es la razón de mi fracaso?”. Durante ese periodo, leí bastantes verdades sobre el discernimiento de los falsos líderes, y vi que casi todos los comportamientos de los falsos líderes que no podían hacer trabajo real que diseccionó Dios eran cosas que yo misma había hecho. Era como si Dios me expusiese en persona. Esto era especialmente cierto en los siguientes pasajes: “Una característica de los falsos líderes es su incapacidad para explicar o aclarar en detalle cualquier cuestión relacionada con los principios-verdad. Si alguien recurre a ellos, solo pueden decirle palabras y doctrinas vacías. Al enfrentarse a problemas que deben resolverse, suelen responder con un enunciado como: ‘Todos sois expertos en cumplir este deber. Si tenéis problemas, deberíais desentrañarlos vosotros mismos. No me preguntéis a mí, yo no soy un experto ni entiendo. Resolvedlo por vuestra cuenta’. […] Los falsos líderes suelen aducir motivos y excusas como ‘no entiendo’, ‘nunca lo he aprendido’ o ‘no soy un experto’ para engatusar a la gente y evitar preguntas. Puede que parezcan bastante humildes; no obstante, esto pone al descubierto un asunto grave relacionado con los falsos líderes: carecen de entendimiento alguno sobre los problemas que tienen que ver con los conocimientos profesionales en ciertas tareas; se sienten impotentes y parecen sumamente torpes y cohibidos. ¿Qué hacen, entonces? Solo pueden reunir varios pasajes de las palabras de Dios para compartirlos con todo el mundo durante las reuniones y hablar sobre algunas doctrinas para exhortar a la gente. Puede que los líderes que sean un poco amables se preocupen por los demás y les pregunten de vez en cuando: ‘¿Te has enfrentado a alguna adversidad en tu vida en los últimos tiempos? ¿Tienes suficiente ropa para vestirte? ¿Alguno de vosotros se ha portado mal?’. Si todo el mundo dice que no tiene esos problemas, los falsos líderes responden: ‘Entonces, no pasa nada. Seguid con vuestro trabajo; tengo otros asuntos que atender’, y se marchan a toda prisa, temiendo que alguien pudiera hacer preguntas y les pidiera resolverlas, lo que los pondría en una situación embarazosa. Así es como trabajan los falsos líderes; no pueden resolver ningún problema real. ¿Cómo van a poder llevar a cabo la obra de la iglesia de manera efectiva? Como resultado, la acumulación de problemas no resueltos acaba entorpeciendo la obra de la iglesia. Estas son una característica y una manifestación destacadas de cómo trabajan los falsos líderes” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (2)). “Por supuesto, ser líder no significa necesariamente que se deba entender todo tipo de profesiones, pero se deberían compartir con claridad los principios-verdad necesarios para resolver problemas, al margen del tipo de profesión con el que estén relacionados estos. Mientras la gente entienda los principios-verdad, los problemas se pueden resolver en consecuencia. Los falsos líderes dicen: ‘Soy profano en esta materia; no entiendo esta profesión’ como un motivo para evitar compartir los principios-verdad para la resolución de problemas. Esto no es hacer un trabajo real. Si los falsos líderes siempre dicen: ‘Soy profano en esta materia; no entiendo esta profesión’ como un motivo para evitar resolver problemas, no son aptos para el trabajo de líder. Lo mejor que deberían hacer es dimitir y dejar que otra persona ocupe su puesto. Pero ¿tienen los falsos líderes este tipo de razón? ¿Serán capaces de dimitir? No. Incluso piensan: ‘¿Por qué dicen que no hago ningún trabajo? Celebro reuniones cada día y estoy tan ocupado que ni siquiera puedo comer a su hora y duermo menos. ¿Quién dice que no se resuelven los problemas? Celebro reuniones, comparto con los asistentes y encuentro pasajes de las palabras de Dios para ellos’. […] Ya ves, los falsos líderes no pueden hacer un trabajo real y aun así siguen poniendo un montón de excusas. ¡Es realmente desvergonzado y repugnante! Tu calibre es tan deficiente que no entiendes ninguna profesión ni comprendes los principios-verdad que intervienen en cada aspecto del trabajo profesional. ¿De qué sirve tenerte como líder? ¡Eres simplemente estúpido e inútil! Dado que no puedes hacer ningún trabajo real, ¿por qué sigues sirviendo como líder de iglesia? Estás desprovisto de razón. Puesto que careces de conciencia de ti mismo, deberías escuchar los comentarios del pueblo escogido de Dios y evaluar si cumples los estándares para ser líder. Y, aun así, los falsos líderes nunca tienen en cuenta estas cosas. Por mucha obra de la iglesia que se haya retrasado y por mucha pérdida que se haya causado en la entrada en la vida del pueblo escogido de Dios durante los numerosos años que hayan servido como líderes, a ellos no les importa. Este es el semblante feo de los falsos líderes redomados” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (2)). Las palabras de Dios me dolieron en lo más hondo. Los comportamientos y características de los falsos líderes que expuso Dios coincidían completamente con mi estado actual. Dios dice que los falsos líderes usarán su falta de conocimiento técnico como excusa para no implicarse en la supervisión y revisión de todos los aspectos del trabajo, y como excusa para no resolver los problemas y las dificultades reales de los hermanos y hermanas en sus deberes. Se conformaban con pronunciar palabras y doctrinas y evitaban o eludían ocuparse de cuestiones reales y específicas. Así es exactamente como actuaba yo. Desde que me escogieron como líder, me preocupó que como no tenía conocimientos técnicos de producción de video, mis carencias podrían quedar al descubierto al revisar este trabajo. Me aterraba que los hermanos y hermanas viesen a través de mí y quedar avergonzada ante todos. Para preservar mi propio estatus y reputación, usaba mi falta de conocimiento técnico como excusa para no participar en las conversaciones de trabajo. Rara vez me preocupaba por preguntar a mis hermanos y hermanas sobre sus problemas y dificultades, por temor a no poder resolverlos y salir mal parada. A veces, cuando me hacían preguntas, les respondía de manera superficial con algunas palabras o doctrinas. ¿Acaso no los estaba engañando? Desde fuera, parecía que estaba bastante ocupada… ocupada reuniéndome, comunicando y resolviendo aparentemente los problemas de la gente y haciendo trabajo real… pero en realidad solo trabajaba para aumentar mi reputación y solo hablaba de palabras y doctrinas. Presentaba una imagen al mundo y, en realidad, intentaba evitar lidiar con los problemas más reales de los hermanos y hermanas siempre que podía. Aunque viese a los hermanos y hermanas abrumados por problemas que influían en su estado y afectaban los resultados de su deber, no tenía sentido de carga de resolverlos. En su lugar, usaba mi falta de conocimiento técnico como excusa para evitar y apartar problemas, o incluso ceder la responsabilidad a líderes de grupo y que se encargasen ellos. Reflexionando sobre mi comportamiento, pude ver que no estaba haciendo trabajo real en absoluto. Solo actuaba superficialmente, por inercia y de forma deshonesta. Como líder, ¿no estaba siendo lo que Dios llama una “necia” y una “buena para nada”? Tenía el título de líder, pero no tenía ni un ápice de responsabilidad. Solo actuaba para mantener mi propia reputación y estatus. No hacía nada del trabajo real que debía hacer como líder ni cumplía con ninguna de las responsabilidades a mi cargo, lo cual afectaba gravemente al trabajo de video. Era una líder falsa de los pies a la cabeza y no merecía ninguna confianza en absoluto. Tras comprender esto, sentí muchísimos remordimientos y oré arrepentida ante Dios, “Oh, Dios, sé que mis acciones te han hecho daño y que te han disgustado. Estoy dispuesta a arrepentirme y a pedirte que me guíes y esclarezcas para que pueda conocer mi propia corrupción y mi rebelión”.

Más adelante, leí un pasaje de la palabra de Dios que decía: “El aprecio de los anticristos por su reputación y estatus va más allá del de la gente normal y forma parte de su esencia-carácter; no es un interés temporal ni un efecto transitorio de su entorno, sino algo que está dentro de su vida, de sus huesos y, por lo tanto, es su esencia. Es decir, en todo lo que hacen los anticristos, lo primero en lo que piensan es en su reputación y su estatus, nada más. Para los anticristos, la reputación y el estatus son su vida y su objetivo durante toda su existencia. En todo lo que hacen, su primera consideración es: ‘¿Qué pasará con mi estatus? ¿Y con mi reputación? ¿Me dará una buena reputación hacer esto? ¿Elevará mi estatus en la opinión de la gente?’. Eso es lo primero que piensan, lo cual es prueba fehaciente de que tienen el carácter y la esencia de los anticristos; por eso consideran las cosas de esta manera. Se puede decir que, para los anticristos, la reputación y el estatus no son un requisito añadido ni mucho menos cosas que son externas a ellos de las que podrían prescindir. Forman parte de la naturaleza de los anticristos, los llevan en los huesos, en la sangre, son innatos en ellos. Los anticristos no son indiferentes a la posesión de reputación y estatus; su actitud no es esa. Entonces, ¿cuál es? La reputación y el estatus están íntimamente relacionados con su vida diaria, con su estado diario, con aquello que buscan día tras día. Por eso, para los anticristos el estatus y la reputación son su vida. Sin importar cómo vivan, el entorno en que vivan, el trabajo que realicen, lo que busquen, los objetivos que tengan y su rumbo en la vida, todo gira en torno a tener una buena reputación y un estatus alto. Y este objetivo no cambia, nunca pueden dejar de lado tales cosas. Este es el verdadero rostro de los anticristos, su esencia” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (III)). Dios revelaba que los anticristos valoraban mucho la reputación y el estatus y que lo consideraban su sustento. Sin importar en qué situación se encuentren o qué estén haciendo, su motivo y punto de inicio se centra siempre en la reputación y el estatus. Reflexionando sobre mí misma, comprendí que no era distinta. Tras ser elegida líder, no tuve en cuenta la importancia del trabajo o cómo podría ser consciente de las intenciones de Dios y hacer bien el trabajo, sino que consideré mi propia reputación y estatus. Me preocupaba que otros hermanos y hermanas se dieran cuenta de que no entendía el aspecto técnico del trabajo y que no pudiera hacerlo bien. Hasta me preocupaba que me revelaran y reemplazasen. Durante mi mandato como líder, trabajé constantemente para mantener mi reputación y estatus, y, para ocultar mis propias carencias, siempre evitaba y no investigaba nada del aspecto técnico. Me preocupaba que los demás vieran mis aptitudes técnicas reales y pensasen que no era capaz de supervisar el trabajo y que no tenía madera de líder. Es más, para ocultar el hecho de que no estaba haciendo trabajo real y mantener mi estatus como líder, me ocupé organizando reuniones, haciendo trabajos que impulsaran mi reputación, hablando de doctrina, proclamando eslóganes y actuando superficialmente. Intenté aparentar ser trabajadora y tener sentido de carga para desorientar a mis hermanos y hermanas y engañarlos para que creyesen que hacía obra real. Solo ejercía este comportamiento fraudulento y engañoso y, como resultado, el trabajo de video se retrasó. Me di cuenta de que Satanás me había corrompido profundamente. Venenos satánicos como “El orgullo es tan necesario para la gente como respirar” y “El hombre deja su reputación allá por donde va, de la misma manera que un ganso grazna allá por donde vuela” se habían convertido en mi naturaleza misma. Vivía según esos venenos y solo tenía en cuenta mi propia reputación y estatus al llevar a cabo mi deber en mi fe en Dios. No me importaba lo más mínimo el trabajo de la iglesia o la entrada en la vida de mis hermanos y hermanas. Hasta evitaba cumplir con deberes que sabía que tenía que cumplir… ¡qué egoísta, despreciable, falsa y astuta me había vuelto!

Pensé que, como líder de iglesia, aunque no tuviera aptitudes técnicas de producción de video, aun así debería haber trabajado con mis hermanos y hermanas para resolver los problemas reales que afrontábamos en nuestro trabajo. Esa era mi responsabilidad y lo mínimo que podía hacer como parte de mi deber. Pero no era consciente de las intenciones de Dios en absoluto y solo me importaba mantener mi reputación y mi estatus. Siempre utilicé mi falta de conocimientos como excusa para derivar, evitar y no llevar a cabo trabajo real, lo que condujo a un retraso en la resolución de los problemas de mis hermanos y hermanas, que les impidió encontrar la senda de la práctica y afectó negativamente el trabajo de video. Estas fueron todas mis transgresiones. Comprendí que el carácter justo de Dios es inofendible… que me reemplazasen fue totalmente consecuencia de mi búsqueda de reputación y estatus y de recorrer la senda de un anticristo. Si no me arrepentía y me transformaba, sin duda quedaría revelada y descartada.

Más adelante, me encontré este pasaje de la palabra de Dios: “De hecho, como líder, tras organizar el trabajo, debes hacer un seguimiento del progreso de este. Aunque no conozcas ese campo del trabajo, aunque carezcas de conocimientos al respecto, puedes buscar una manera de hacer tu trabajo. Puedes buscar a alguien que lo capte de veras, que entienda la profesión en cuestión, para que lleve a cabo investigación y haga sugerencias. A partir de sus sugerencias podrás identificar los principios adecuados y, así, serás capaz de hacer seguimiento del trabajo. Estés o no familiarizado con la profesión en cuestión, la comprendas o no, al menos debes dirigir el trabajo, hacer un seguimiento de él, pedir información y preguntar en todo momento para informarte de su progreso. Has de mantenerte al tanto de esas cuestiones; es tu responsabilidad, parte de tu trabajo. No hacer seguimiento del trabajo, no hacer nada más después de haberlo asignado, lavarse las manos: así es como hacen las cosas los falsos líderes. También son manifestaciones de los falsos líderes no hacer un seguimiento del trabajo ni dar indicaciones respecto a este ni pedir información sobre los problemas que surgen ni resolverlos ni captar el progreso o la eficacia del trabajo” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (4)). Las palabras de Dios me ayudaron a comprender que uno no necesita entenderlo todo y ser capaz de todo para hacer el trabajo de liderazgo de la iglesia. Independientemente de los conocimientos técnicos, los líderes y obreros deben participar activamente en el trabajo, seguir su progreso, supervisar, identificar los problemas a tiempo y resolverlos. Esta es la actitud que deberían tener respecto a su deber y es lo que Dios exige a los líderes y obreros. Pensé en ciertos líderes y obreros de la iglesia que estaban a cargo de ciertas áreas del trabajo que necesitaban aptitudes técnicas… a pesar de tener ciertas carencias y limitaciones, llevaban una carga en su trabajo, eran capaces de supervisar y seguir el progreso puntualmente, ponían énfasis en guiar a los hermanos y hermanas al hacer sus deberes según el principio, y trabajarían junto a los hermanos y hermanas para complementar sus respectivas fortalezas y debilidades. Gradualmente, empezarían a aprender ciertas aptitudes técnicas, así como principios-verdad, y los resultados conseguidos en su deber mejoraron paulatinamente. Esto me hizo recordar la historia de Noé. Cuando Noé se dispuso a construir el arca, nunca antes había hecho una y ni siquiera sabía cómo sería un arca. Aun así, era puro de corazón, asumió una carga y era consciente de las intenciones de Dios. Cuando Dios le dijo que hiciese algo, actuó según sus mandatos. Al final, el arca se construyó poco a poco y Noé cumplió con éxito la comisión de Dios. ¿Y yo, cómo traté mi deber? Como líder de iglesia, no tuve en cuenta como ser consciente de las intenciones de Dios, cómo completar bien el trabajo de la iglesia ni cómo cumplir con mi deber, y en su lugar me aferré a mi posición de líder y busqué siempre maneras de mostrarme como alguien mejor y más capaz que el resto. Temía que, si participaba en el trabajo técnico, mis deficiencias y limitaciones se revelarían y los hermanos y hermanas me mirarían por encima del hombro. Utilicé siempre mi falta de conocimiento de los aspectos técnicos de producción de video como excusa para no participar. ¡Qué hipócrita y arrogante era! Fue solo entonces cuando comprendí que lo que uno asume como líder no es un título o un estatus, sino una responsabilidad y una carga. Tenía que enfrentar adecuadamente mis propias deficiencias y limitaciones y librarme de mi obsesión con el título y el estatus de la posición de líder. Tenía que preocuparme por las intenciones de Dios, llevar una carga por el trabajo de la iglesia, colaborar en armonía con mis hermanos y hermanas para complementar nuestras respectivas fortalezas y debilidades y llevar a buen puerto el trabajo de la iglesia. No estaba familiarizada con ciertos aspectos técnicos del trabajo, pero podía buscar la ayuda de hermanos y hermanas para buscar y discutir juntos. Podía pedirles más sugerencias e ideas y que todos trabajásemos juntos para buscar sendas de práctica y resolver los problemas. Trabajar así facilitaría que todos los aspectos del trabajo procediesen con normalidad. Si aun así no pudiésemos resolver los problemas tras buscar y discutir, podríamos pedir ayuda a los líderes superiores. Esto aseguraría que cualquier problema de nuestro trabajo se identificaría y resolvería a tiempo y que no causaría retrasos en el trabajo de la iglesia. Esto era lo que tenía que haber hecho, algo de lo que era perfectamente capaz. Debería tener una actitud responsable respecto al trabajo de la iglesia y darlo todo para alcanzar todo lo que pudiese. Solo así estaría cumpliendo bien con mi deber y con mi responsabilidad. Comprendí que había puesto mucho énfasis en la reputación y el estatus en el pasado. Había utilizado siempre mi falta de conocimientos técnicos como excusa y trabajé activamente para mantener mi estatus y reputación, lo que al final provocó retrasos en el trabajo de video de la iglesia.

Más adelante, me encontré este pasaje de la palabra de Dios: “Para todos los que hacen un deber, da igual lo profundo o superficial que sea su entendimiento de la verdad, la manera más sencilla de practicar la entrada en la realidad-verdad es pensar en los intereses de la casa de Dios en todo, y desprenderse de los propios deseos egoístas, de las intenciones, motivos, orgullo y estatus personales. Poner los intereses de la casa de Dios en primer lugar; esto es lo mínimo que se debe hacer. Si una persona que lleva a cabo un deber ni siquiera puede hacer esto, entonces ¿cómo se puede decir que está llevando a cabo su deber? Esto no es llevar a cabo el propio deber. Primero debes pensar en los intereses de la casa de Dios, ser considerado con las intenciones de Dios y considerar la obra de la iglesia. Antepón estas cosas a todo; solo después de eso puedes pensar en la estabilidad de tu estatus o en cómo te consideran los demás. ¿No os parece que esto se vuelve un poco más fácil cuando lo dividís en dos pasos y hacéis algunas concesiones? Si practicas de esta manera durante un tiempo, llegarás a sentir que satisfacer a Dios no es algo tan difícil. Además, deberías ser capaz de cumplir con tus responsabilidades, llevar a cabo tus obligaciones y tu deber, dejar de lado tus deseos egoístas, tus intenciones y motivos. Debes mostrar consideración hacia las intenciones de Dios y anteponer los intereses de la casa de Dios, la obra de la iglesia y el deber que se supone que has de hacer. Después de experimentar esto durante un tiempo, considerarás que esta es una buena forma de comportarte. Es vivir sin rodeos y honestamente, y no ser una persona vulgar y vil; es vivir de forma recta y honorable, en vez de ser pusilánime, despreciable y vulgar. Considerarás que así es como una persona debe actuar y la imagen que debe vivir. Poco a poco, disminuirá tu deseo de satisfacer tus propios intereses” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La libertad y la liberación solo se obtienen desechando el carácter corrupto). Considerando las palabras de Dios comprendí que debemos tener siempre intenciones rectas sin importar con qué deber cumplamos, dejar de lado los deseos personales y las aspiraciones de reputación y estatus, y aspirar a mantener el trabajo de la iglesia. No debemos preocuparnos por lo que piensen los demás de nosotros, sino que deberíamos aceptar el escrutinio de Dios y cumplir nuestras responsabilidades. Solo así podemos vivir de manera recta y honesta. Pensé que ser seleccionada como líder era simplemente una oportunidad de practicar y no significaba que estuviera completamente cualificada para el puesto. Seguía teniendo que buscar continuamente la verdad mientras cumplía con mi deber y trabajar junto a mis hermanos y hermanas para cumplirlo bien. Pero era demasiado rebelde, solo tenía en cuenta mi estatus y reputación y no conseguí hacer trabajo real, lo que provocó pérdidas al trabajo de la iglesia y condujo a mi reemplazo. Tras entender las intenciones de Dios, decidí actuar en mi deber según Sus palabras desde ese momento en adelante, para dejar de tener en cuenta mi reputación y estatus y cumplir bien con mi deber de satisfacer a Dios.

Al poco tiempo, la iglesia me asignó regar a los nuevos creyentes y, tras unos meses, me ascendieron a líder de grupo. Una vez más, no podía evitar preocuparme: “No llevo mucho regando a los nuevos creyentes, me falta experiencia y mi capacidad para regarlos no es mejor que la de los demás hermanos y hermanas. ¿Seré realmente capaz de servir efectivamente como líder de grupo? Si no hacía bien mi trabajo y no podía recomendar sendas reales de práctica a mis hermanos y hermanas, ¿pensarían que no estoy cualificada para servir como líder de grupo? ¿Pensaría mi líder que me falta aptitud y capacidad de trabajo?”. Me di cuenta de que una vez más deseaba mantener mi reputación y estatus. Pensé en las lecciones que había aprendido de mi fracaso anterior y me presenté rápidamente ante Dios en oración. Después de orar, vi este pasaje de las palabras de Dios: “Debes buscar la verdad para resolver cualquier problema que surja, sea el que sea, y bajo ningún concepto simular o dar una imagen falsa ante los demás. Tus defectos, carencias, fallos y actitudes corruptas… sé totalmente abierto acerca de todos ellos y compártelos. No te los guardes dentro. Aprender a abrirse es el primer paso para la entrada en la vida y el primer obstáculo, el más difícil de superar. Una vez que lo has superado, es fácil entrar en la verdad. ¿Qué significa dar este paso? Significa que estás abriendo tu corazón y mostrando todo lo que tienes, bueno o malo, positivo o negativo; que te estás descubriendo ante los demás y ante Dios; que no le estás ocultando nada a Dios ni estás disimulando ni disfrazando nada, libre de falsedades y engaños, y que estás siendo igualmente sincero y honesto con otras personas. De esta manera, vives en la luz y no solo Dios te escrutará, sino que otras personas podrán comprobar que actúas con principios y cierto grado de transparencia. No necesitas ningún método para proteger tu reputación, imagen y estatus, ni necesitas encubrir o disfrazar tus errores. No es necesario que hagas estos esfuerzos inútiles. Si puedes dejar de lado estas cosas, estarás muy relajado, vivirás sin limitaciones ni dolor y vivirás completamente en la luz” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Leer las palabras de Dios me ayudó a ganar claridad y me dio una senda de práctica. No debería disfrazar u ocultar mis deficiencias y carencias por la reputación y el estatus. En su lugar, debería tener una actitud correcta con mis deficiencias, practicar el ser una persona honesta, llevar a cabo tanto como entendiera, y cumplir con mi deber y con mi responsabilidad. Después, seguí el progreso del trabajo activamente y cuando me encontraba con problemas que se escapaban a mis conocimientos o que no podía gestionar sola, buscaba resolverlos junto a mis hermanos y hermanas. Cada vez que los hermanos y hermanas se reunían a hablar, yo aprendía diligentemente de ellos y absorbía sendas útiles de práctica que mencionaban. También a menudo me armaba con la verdad de las visiones. Tras practicar así durante un periodo de tiempo, acabé dominando ciertos principios gradualmente, mi rendimiento en el deber mejoró gradualmente y me sentí segura y en paz.

En mi reflexión sobre esta experiencia de ser destituida, las palabras de Dios me esclarecieron y me guiaron, ayudándome a comprender la verdad sobre mi ansia de reputación y estatus y las consecuencias de tales acciones. Sus palabras también me ayudaron a rectificar mis puntos de vista falaces. ¡Todo esto es el amor y la salvación de Dios!


72. La senda hacia el reino de los cielos

Por Marcelita, Filipinas

En lo referente a llegar al reino de los cielos, muchos creen: “Como tenemos fe en el Señor y nuestros pecados fueron perdonados, cuando el Señor venga nos llevará directo a Su reino”. También están quienes creen que solo los santos pueden ver al Señor y piensan: “Aún no podemos más que pecar constantemente; no nos hemos despojado de las cadenas del pecado, entonces ¿podemos verdaderamente ser arrebatados al reino de los cielos?”. Ante esta pregunta, algunos dirán: “A pesar de nuestra pecaminosidad, el Señor Jesús es nuestra eterna ofrenda por el pecado, así que, si le confesamos nuestros pecados, Él nos perdonará. Entonces, no nos verá como pecadores y podremos entrar a Su reino”. Pero yo no lo veo así, porque la Biblia dice: “Porque si continuamos pecando deliberadamente después de haber recibido el conocimiento de la verdad, ya no queda sacrificio alguno por los pecados” (Hebreos 10:26). Esto prueba que la ofrenda por el pecado es finita. Quienes saben del camino verdadero y, aun así, pecan, no recibirán la salvación de Dios. Entonces, ¿cómo se supone que entraremos al reino de los cielos? Nunca había podido descifrarlo. No fue sino hasta que leí las palabras de Dios Todopoderoso que encontré la senda de purificación y entrada al reino de Dios.

Nací en un hogar cristiano y desde niña iba a los servicios religiosos con mis padres. Y participaba activamente de las actividades de la iglesia. De adulta, me esforzaba por el Señor con aún más fervor. A veces, iba con el pastor a algunos encuentros de oración fuera de la ciudad. Pero a pesar de todo mi entusiasmo, no estaba logrando ninguna satisfacción de los servicios. Los sermones del pastor eran siempre sobre los mismos temas. No había ningún esclarecimiento nuevo. Y, personalmente, a menudo no era capaz de vivir según las enseñanzas del Señor. Estaba siempre atrapada en un círculo de pecado y confesión. Por ejemplo, mi madre les daba obsequios o dinero a mis hermanos y a mí casi nunca nada. Esto me ponía celosa, me enfadaba y me quejaba de ella. En mi servicio para la iglesia, cuando el pastor me daba una tarea, pensaba que me estaba favoreciendo y que era bondadoso conmigo. Me sentía orgullosa e incluso menospreciaba a los demás colegas. Las Escrituras dicen: “Buscad la paz con todos y la santidad, sin la cual nadie verá al Señor” (Hebreos 12:14). Pero seguía llena de celos, odio y condescendencia. No me llevaba bien con mi familia, ni podía amar al prójimo como a mí misma y lograr armonía con los demás. El Señor es santo; ¿podría alguien como yo realmente recibir Su aprobación y ser arrebatada a Su reino? Estaba muy confundida, por eso pedí ayuda al pastor y a otros miembros de la iglesia. Pero el pastor solo dijo: “Como creyentes, nuestros pecados fueron perdonados. La ofrenda del pecado del Señor Jesús es efectiva para siempre. En cuanto a todos nuestros pecados, cometidos en el pasado y el futuro, siempre que oremos y nos confesemos ante el Señor, Él nos perdonará incondicionalmente. Entonces, Él nos verá sin pecado y seremos admitidos en Su reino. Debemos tener fe en el Señor”. Sin embargo, escuchar las palabras del pastor no resolvía mi confusión. El Señor nos perdona los pecados, pero ¿por qué la Biblia dice también: “Porque si continuamos pecando deliberadamente después de haber recibido el conocimiento de la verdad, ya no queda sacrificio alguno por los pecados” (Hebreos 10:26)? Esto prueba que el Señor no perdonará nuestros pecados incondicionalmente y para siempre. No había logrado aclarar nada, y solo podía consolarme pensando: El amor del Señor es inagotable e infinito, tal vez el pastor tenga razón. Siempre y cuando continuemos orando y confesándonos, el Señor no recordará nuestros pecados y, a Su regreso, nos llevará al reino de los cielos. Después de esto, solo seguí leyendo la Biblia y asistiendo a los servicios, con la esperanza de ser arrebatada al reino del Señor a Su regreso.

Más adelante, conocí a dos hermanas en línea. Conversábamos a menudo, nos animábamos y motivábamos mutuamente en nuestra fe y compartíamos pareceres. Un día, una de ellas me preguntó: “¿Cuál es tu mayor esperanza como creyente?”. Sin dudarlo un segundo, dije: “Alcanzar el reino de Dios, ¡claro!”. Luego, ella preguntó: “Entonces ¿sabes qué tipo de persona alcanza el reino de Dios?”. Cuando dijo eso, pensé: “Es exactamente lo que nunca tuve claro. El pastor y los miembros de la iglesia dicen que al creer en el Señor y ser bautizados en Su nombre se perdonan nuestros pecados y podemos entrar al reino de los cielos. ¿Su pregunta quiere decir que ella opina diferente?”. Entonces dijo: “Yo solía pensar que, en nuestra fe, siempre y cuando aceptemos el nombre del Señor y oremos y nos confesemos en Su nombre, Él perdonará nuestros pecados. Entonces, cuando venga, nos llevará al reino de los cielos. Pero luego me di cuenta de que si bien nuestros pecados son perdonados por creer en el Señor, aún tendemos a pecar y a resistirnos a Él. Por ejemplo: el Señor nos pide que amemos a los demás como a nosotros mismos, que practiquemos la paciencia y que seamos la sal de la tierra y la luz del mundo para glorificarlo, pero siempre terminamos discutiendo por cosas banales. Ante los desastres y las pruebas, nos quejamos del Señor y lo traicionamos. Solo trabajamos y nos esforzamos para recibir bendiciones y entrar a Su reino. Esto es intentar hacer una transacción con el Señor. Vivir así dista mucho de vivir según la intención del Señor. Está bien claro en las Escrituras: ‘Debéis ser santos, porque Yo soy santo’ (Levítico 11:45).* ‘En verdad, en verdad os digo que todo el que comete pecado es esclavo del pecado; y el esclavo no queda en la casa para siempre; el hijo sí permanece para siempre’ (Juan 8:34-35). Dios es santo y justo y Él gobierna el reino de los cielos. El reino de Dios es una tierra santa. Dios no aceptará que los impuros manchen Su tierra santa. Aquellos que siempre están pecando, resistiéndose y rebelándose contra el Señor son todavía esclavos del pecado y de ninguna manera pueden entrar a Su reino”. Tras escuchar la enseñanza de la hermana, dije: “Tienes razón. En nuestra fe, solemos mentir y pecar y no podemos librarnos del pecado. Lo he experimentado con bastante profundidad. Esto siempre me confundió mucho. ¿Podemos de veras alcanzar el reino de Dios de esta manera? Pedí consejo a mi pastor y a otros miembros de la iglesia, pero no recibí una respuesta satisfactoria. A través de tus enseñanzas, finalmente estoy comprendiendo. Los que siempre están pecando y no han sido purificados no pueden alcanzar el reino de Dios. Pero sigo sin entender, ¿por qué seguimos pecando cuando, como creyentes, el Señor nos ha perdonado?”.

En respuesta a mi pregunta, la hermana leyó algunos pasajes de las palabras de Dios Todopoderoso: “Aunque el hombre haya sido redimido y perdonado de sus pecados, solo puede considerarse que Dios no recuerda sus transgresiones y no lo trata de acuerdo con estas. Sin embargo, cuando el hombre, que vive en un cuerpo de carne, no ha sido liberado del pecado, solo puede continuar pecando, revelando, interminablemente, su carácter satánico corrupto. Esta es la vida que el hombre lleva, un ciclo sin fin de pecado y perdón. La mayor parte de la humanidad peca de día y confiesa de noche. Así, aunque la ofrenda por el pecado siempre sea efectiva para el hombre, no podrá salvarlo del pecado. Solo se ha completado la mitad de la obra de salvación, porque el hombre sigue teniendo un carácter corrupto. […] No resulta fácil para el hombre ser consciente de sus pecados; no tiene forma de reconocer su propia naturaleza profundamente arraigada, y debe depender del juicio por la palabra para lograr este resultado. Solo así puede el hombre ser transformado gradualmente a partir de ese momento” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. El misterio de la encarnación (4)). “Aunque Jesús vino entre los hombres e hizo mucha obra, solo completó la obra de redimir a toda la humanidad y sirvió como ofrenda por el pecado del hombre; no lo libró de la totalidad de su carácter corrupto. Salvar al hombre totalmente de la influencia de Satanás no solo requirió que Jesús se convirtiera en la ofrenda por el pecado y cargara con los pecados del hombre, sino también que Dios realizara una obra incluso mayor para librar completamente al hombre de su carácter corrompido por Satanás. Y así, una vez que el hombre fue perdonado por sus pecados, Dios volvió a la carne para guiar a este a la nueva era, y comenzó la obra de castigo y juicio. Esta obra ha llevado al hombre a un reino más elevado. Todos los que se someten a Su dominio disfrutarán una verdad superior y recibirán mayores bendiciones. Vivirán realmente en la luz y obtendrán la verdad, el camino y la vida” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Prefacio). Tras leer la palabra de Dios, compartió sus enseñanzas conmigo: “Durante la Era de la Gracia, el Señor Jesús hizo solo la obra redentora, no la obra de la purificación y la transformación de la humanidad. Todos sabemos que a finales de la Era de la Ley del Antiguo Testamento, la gente corría peligro de ejecución si no cumplía con la ley. Entonces, Dios se hizo carne en persona y fue crucificado como ofrenda del pecado por la humanidad, redimiendo así al hombre de sus pecados. Siempre y cuando la gente se confesara y se arrepintiera ante el Señor, sus pecados podían ser perdonados y ellos podían disfrutar de la abundante gracia, paz y felicidad concedidas por el Señor. Este perdón de los pecados se refiere a ya no ser condenados a muerte por la ley. No quiere decir que el hombre esté libre de pecado, y mucho menos que no vuelva a pecar jamás. Nuestros pecados se perdonan a través de la fe, pero la naturaleza pecaminosa sigue muy arraigada en nosotros. Estamos llenos de actitudes satánicas, como arrogancia, engaño y perversidad. Por ejemplo, vamos incluso en contra de nuestra propia consciencia y mentimos y engañamos para proteger nuestros intereses. Si las personas no actúan de la manera que queremos, nos enfadamos y les reprochamos. Competimos por el estatus y buscamos ganar dinero, somos celosos y pendencieros. Además, seguimos tendencias mundanas malvadas, disfrutamos de los placeres carnales, etc. Sabemos que pecar no va de acuerdo con la intención del Señor y a menudo nos arrepentimos y nos confesamos ante Él, pero seguimos pecando. Todo esto es el resultado de nuestra naturaleza satánica. Si no resolvemos la raíz de nuestra naturaleza pecaminosa, nuestros pecados serán como maleza que no quitamos de cuajo y que vuelve a crecer de raíz. Por lo tanto, en los últimos días, Dios está llevando a cabo la obra del juicio, resolviendo por completo nuestra naturaleza pecaminosa, purificando y transformando nuestro carácter corrupto, de modo que dejemos de pecar o de resistirnos a Dios. Esta es la única manera de ser dignos del reino de los cielos”.

Luego de escuchar las enseñanzas de la hermana, comprendí que el perdón de los pecados solo significa que el Señor Jesús nos ha perdonado los pecados y no que dejamos de ser pecadores. Tampoco significa que el Señor nos perdonará los pecados infinitamente, como había afirmado mi pastor. Las enseñanzas de la hermana fueron prácticas y completamente en línea con la Biblia: “Porque si continuamos pecando deliberadamente después de haber recibido el conocimiento de la verdad, ya no queda sacrificio alguno por los pecados” (Hebreos 10:26). Lo que el pastor decía solía confundirme mucho. El Señor es santo. ¿De veras nos llevará a Su reino aunque pequemos todo el tiempo? No podía entenderlo, así que confié en lo que el pastor decía y seguí estudiando la Biblia, orando y confesándome, y esperando que cuando el Señor viniera, no considerara nuestros pecados y nos llevara directo a Su reino. Hoy miro atrás y todo me parece un gran disparate. La hermana había dicho que, a Su regreso, el Señor llevaría a cabo la obra del juicio para purificar al hombre, así que no tardé en preguntarle cómo Dios llevaría a cabo esta obra exactamente. Ella respondió, paciente, “En la Biblia hay muchas profecías sobre esto. Por ejemplo: ‘Aún tengo muchas cosas que deciros, pero ahora no las podéis soportar. Pero cuando Él, el Espíritu de verdad, venga, os guiará a toda la verdad’ (Juan 16:12-13). ‘El que me rechaza y no recibe mis palabras, tiene quien lo juzgue; la palabra que he hablado, esa lo juzgará en el día final’ (Juan 12:48). Estos versículos muestran que Dios expresará la verdad para juzgar y purificar a la humanidad en los últimos días. El Señor Jesús ha regresado ahora como Dios Todopoderoso encarnado de los últimos días. Expresa la verdad y realiza la obra del juicio comenzando por la casa de Dios para resolver la naturaleza pecaminosa y las actitudes satánicas del hombre y finalmente para liberar a la humanidad de la influencia de Satanás”. Luego, ella me mostró videos con lecturas de las palabras de Dios Todopoderoso. Dios Todopoderoso dice: “Cristo de los últimos días usa una variedad de verdades para enseñar al hombre, para dejar la sustancia del hombre en evidencia y para diseccionar sus palabras y acciones. Estas palabras comprenden verdades diversas tales como el deber del hombre, cómo el hombre debe someterse a Dios, cómo debe ser leal a Dios, cómo debe vivir una humanidad normal, así como la sabiduría y el carácter de Dios, etc. Todas estas palabras están dirigidas a la sustancia del hombre y a su carácter corrupto. En particular, las palabras que exponen cómo el hombre rechaza a Dios se expresan con relación a que el hombre es una personificación de Satanás y una fuerza enemiga contra Dios. Al realizar Su obra del juicio, Dios no aclara simplemente la naturaleza del hombre con unas pocas palabras; desenmascara y poda a largo plazo. Todos estos métodos diferentes de desenmascaramiento y poda no pueden ser sustituidos con palabras corrientes, sino con la verdad de la que el hombre carece por completo. Solo los métodos de este tipo pueden llamarse juicio; solo a través de este tipo de juicio puede el hombre ser doblegado y completamente convencido de Dios y, además, obtener un conocimiento verdadero de Dios. Lo que la obra de juicio propicia es el entendimiento del hombre sobre el verdadero rostro de Dios y la verdad sobre su propia rebeldía. La obra de juicio le permite al hombre obtener mucho entendimiento de las intenciones de Dios, del propósito de la obra de Dios y de los misterios que le son incomprensibles. También le permite al hombre entender y conocer su esencia corrupta y las raíces de su corrupción, así como descubrir su feo rostro. Estos efectos son todos propiciados por la obra del juicio, porque la esencia de esta obra es, en realidad, la obra de abrir la verdad, el camino y la vida de Dios a todos aquellos que tengan fe en Él. Esta obra es la obra del juicio realizada por Dios” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Cristo hace la obra del juicio con la verdad). “Por medio de esta obra de juicio y castigo, el hombre llegará a conocer plenamente la esencia inmunda y corrupta de su interior, y podrá cambiar completamente y ser purificado. Solo de esta forma puede ser el hombre digno de regresar delante del trono de Dios. Toda la obra realizada este día es con el fin de que el hombre pueda ser purificado y cambiado; por medio del juicio y el castigo por la palabra, así como del refinamiento, el hombre puede desechar su corrupción y ser purificado” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. El misterio de la encarnación (4)).

Después de los videos, la hermana compartió conmigo: “En los últimos días, Dios Todopoderoso principalmente usa la verdad para juzgar y revelar la naturaleza satánica de la humanidad corrupta y las diversas actitudes satánicas que pecan y se resisten contra Él. Al mismo tiempo, Él también aclara todas las verdades que deberíamos practicar en nuestra fe: por ejemplo, cómo crear una relación normal con Dios, cómo vivir con humanidad normal, cómo amar y someternos a Dios, cómo creer en Él y servirlo, según Sus intenciones, etc. A través del juicio y castigo de Su palabra, podemos ver cuán profundamente nos ha corrompido Satanás, y lo repletos que estamos de actitudes satánicas como la arrogancia, el engaño y la maldad. No vivimos para nada con aspecto de humanidad, sino que somos la personificación de Satanás e indignos de vivir ante Dios. También podemos conocer el carácter justo de Dios que no tolera ofensa, comenzar a odiarnos y desdeñarnos a nosotros mismos y arrepentirnos ante Él. Así, nuestras actitudes corruptas pueden transformarse gradualmente, y tendremos algo de temor y sumisión a Dios”. Después de esto, pasó a compartir un poco de su experiencia. Dijo que anteriormente, en su fe en el Señor, pensaba que, como se había esforzado, había dado mucho, sufrido adversidades y pagado un precio por el Señor, amaba al Señor más que a nada y era mejor que los demás. Utilizaba esto como capital y menospreciaba a los demás, creyendo que ella era la más apta para ser coronada y premiada. Luego de recibir la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días, leyó la palabra de Dios que juzga y expone a la humanidad. Vio el siguiente pasaje: “Sería mejor que dedicarais más esfuerzo a la verdad de conocer el ser. ¿Por qué Dios no os aprecia? ¿Por qué vuestro carácter es detestable para Él? ¿Por qué vuestro discurso despierta Su odio? Cuando demostráis un poco de lealtad, os elogiáis a vosotros mismos; cuando realizáis una pequeña contribución, exigís una recompensa; despreciáis a los demás cuando habéis mostrado una pizca de sumisión y desdeñáis a Dios cuando lleváis a cabo alguna tarea insignificante. […] Aunque sabéis perfectamente que creéis en Dios, no podéis ser compatibles con Él. Aunque sois plenamente conscientes de que no tenéis ningún mérito, de cualquier modo persistís en alardear. ¿Acaso no sentís que vuestra razón se ha deteriorado al punto de ya no tener autocontrol?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Quienes son incompatibles con Cristo indudablemente se oponen a Dios). Después de leer esto, sintió angustia y vergüenza. Y se dio cuenta de que su actitud constante de enaltecerse a sí misma y ser condescendiente con los demás, el creer que era digna de ser coronada, se debían por completo a su satánica naturaleza arrogante. Se dio cuenta de que su esfuerzo no era para someterse a Dios, sino que lo hacía para recibir bendiciones y hacer una transacción con Él. Logró entender su carácter satánico arrogante, así como también lo impuro de su fe. Se dio cuenta de que estaba llena de actitudes satánicas y que, aun así, esperaba de manera vergonzosa e irracional ser bendecida y lograr acceso al reino de los cielos. Pasó a odiarse y desdeñarse a sí misma y dejó de pensar que era mejor que los demás. Ya no se atrevía a alardear de su amor por Dios ni a reclamar que Él le diera recompensas y la coronara. Por el contrario, era consciente de que debía aceptar de buena voluntad el juicio y castigo de la palabra de Dios, buscar desprenderse de su carácter corrupto y hacer lo posible por cumplir con su deber como ser creado. Luego de escuchar sus enseñanzas, comprendí mejor cómo Dios realiza Su obra del juicio en los últimos días. Su testimonio vivencial me pareció muy práctico y de gran ayuda para mí. Reflexioné que yo era igual. El pastor me había favorecido y me había confiado ciertas tareas, y eso me hizo pensar que yo era mejor que mis hermanos y hermanas y los menospreciaba. En casa, siempre pensaba que la vida de todos debía girar en torno a la mía. Eso era mi carácter arrogante. Me di cuenta de que yo también podía ser purificada y transformada a través del juicio y castigo de Dios en los últimos días. Esa noche conversamos hasta bien tarde, y obtuve mucho sustento espiritual y mucha satisfacción.

Más tarde, hice una extensa lectura de la palabra de Dios Todopoderoso y descubrí no solo que Su palabra revela la verdad detrás de la corrupción de la humanidad y los misterios de la obra de Dios, sino que detalla cómo deshacerse de las actitudes corruptas, cómo vivir una vida plena de sentido y otros tantos aspectos de la verdad. Me di cuenta de que la palabra de Dios Todopoderoso es la verdad y es la voz de Dios. Me convencí por completo de que Dios Todopoderoso es el Señor Jesús que ha regresado y acepté formalmente la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días. Recuerdo los años en los que creí en el Señor viviendo en el pecado y siendo incapaz de librarme de sus garras. Estaba muy confundida sobre cómo alcanzar el reino de los cielos. Ahora ¡finalmente hallé la senda hacia la purificación y hacia Su reino! ¡Gracias a Dios Todopoderoso!


73. Cómo enfrentar una falsa denuncia

Por Liu Na, China

Un día recibí un informe por carta en la que unos hermanos y hermanas declaraban que una líder de la iglesia, la hermana Chen Mo, era incapaz de soportar la carga de su deber y de resolver los problemas de las personas, que no hacía trabajo real y que era una falsa líder. Después de leer el informe, me apresuré a concertar una reunión con los hermanos y hermanas de esa iglesia, a fin de conocer mejor su valoración de la situación. Pero la realidad de la situación no se correspondía con el contenido del informe. Todos los hermanos y hermanas de esa iglesia dijeron que Chen Mo asumía responsabilidades en el cumplimiento de su deber, que llevaba a cabo todos los proyectos de la iglesia de forma activa, que era capaz de resolver los problemas de las personas con rapidez y que podía decirse que realizaba trabajo real. En mi interior, pensé: “El informe por carta tergiversa la situación en esta iglesia. ¿Qué está pasando aquí?”.

Tiempo después, cuando profundicé más en el asunto, descubrí que el informe por carta lo habían redactado dos miembros de la iglesia llamadas Zhao Hui y Liu Ying. Escribieron el informe porque en una ocasión habían visto a un diácono de riego llegar tarde para regar a los recién llegados, y, cuando se lo hicieron saber a Chen Mo, ella no lo reprendió, pues se había enterado de que el diácono había llegado tarde por estar atendiendo otros proyectos urgentes en ese momento, pero nunca más volvió a llegar tarde. Zhao y Liu no tuvieron en cuenta las circunstancias y sencillamente aprovecharon la ocasión para juzgar a Chen Mo por no resolver problemas, por proteger a otros líderes y diáconos y por no hacer trabajo real. Además, Zhao y Liu no lo dejaron estar. A menudo, juzgaban a Chen Mo y a otros diáconos durante las reuniones, afirmando que solo se protegían los unos a los otros, que no hacían trabajo real y que eran líderes y obreros falsos. Este trastorno afectó a la vida de la iglesia y la propia Chen Mo se sumió en la negatividad, lo cual dificultó aún más el trabajo de la iglesia. Cuando supe del comportamiento de Zhao y Liu, recordé que, cuando yo era líder en esa iglesia unos años antes, las dos se unieron para atacar a líderes y obreros e incluso denominaron “injusta” la expulsión de un anticristo. La forma en que echaban leña al fuego perturbaba profundamente la vida de la iglesia. Por aquel entonces, yo acababa de convertirme en líder. Era la primera vez que me enfrentaba a una situación así y todavía era relativamente nueva en la fe; por tanto, me sentía bastante limitada y no me atrevía a denunciarlas ni a imponerles restricciones. El revuelo provocado se prolongó durante más de medio año. Solo dejaron de causar problemas cuando vino un líder de rango superior y compartió una enseñanza, dejó en evidencia las manifestaciones, la naturaleza y las consecuencias de sus acciones malvadas. Como dejaron de trastornar la vida de la iglesia y afirmaron estar dispuestas a arrepentirse, se les permitió quedarse en la iglesia bajo supervisión. Pero resultó que volvieron a causar problemas y perturbaciones, a atacar a líderes y obreros y a juzgarlos. Zhao y Liu a menudo criticaban y condenaban a líderes y obreros, creando el caos en el seno de la iglesia, y seguían sin querer arrepentirse. Teniendo en cuenta su comportamiento constante, era obvio que poseían la esencia-naturaleza de las personas malvadas. Al percatarme de esto, pensé: “Esta vez, debo desenmascararlas y ponerles freno. No puedo permitir que sigan haciendo el mal y perturbando la iglesia”. Pero entonces también pensé: “Les gusta criticar a los líderes y causar problemas. ¿Y si me pillan diciendo algo incorrecto o metiendo la pata?”. Pensé en que, anteriormente, cuando estaba gestionando el caso de un anticristo, este último me denunció dos veces. ¿Qué pensarían de mí los hermanos y hermanas si Zhao y Liu me denunciasen y tergiversasen los hechos? ¿Sospecharían que había algo malo en mí o que era una falsa líder, dado que había sido blanco de repetidas denuncias? ¿Y si me destituían por ello? Cuanto más lo pensaba, más miedo sentía y más incapaz era de reunir el valor para enfrentarme a ellas. En aquel momento tenía mucho trabajo que atender, así que fui demorando la gestión del informe por carta.

Unos diez días más tarde, los líderes superiores me escribieron para preguntarme por mis avances con el informe por carta. Cuando les dije que aún no había hablado con Zhao Hui y Liu Ying, los líderes me instaron a abordar el asunto lo antes posible. Me di cuenta de que sería increíblemente irresponsable por mi parte si no resolvía la situación de inmediato, así que decidí escribir a Zhao y Liu a fin de fijar una hora para reunirme con ambas y verificar su mal comportamiento. Para mi sorpresa, justo al día siguiente, recibí otro informe suyo, denunciando a Chen Mo por no realizar trabajo real y por no resolver problemas reales. Parte del contenido del informe tergiversaba los hechos y era necesario consultar sobre algunas cuestiones y confirmarlas. Al ver lo malvadas que eran y como informaban e inculpaban a Chen Mo con una actitud tan intransigente, me dio un poco de miedo y pensé: “¿Qué haré si unen fuerzas para atacarme cuando las exponga cara a cara? ¿Y si encuentran fallos en mi trabajo o presentan un informe por carta tergiversando los hechos totalmente?”. Cuantas más vueltas le daba, más me invadía el temor. Con sensación de impotencia, oré a Dios: “Dios mío, frente a las personas malvadas que perturban la vida de la iglesia, sé que debo plantarme y desenmascararlas para proteger el trabajo de la iglesia, pero me noto asustadiza y temerosa. Por favor, guíame para poner en práctica la verdad y para no dejar que estas personas malvadas me limiten”. Entonces encontré un pasaje de las palabras de Dios que dice: “Los anticristos tienen actitudes extremadamente crueles. Si intentas podarlos o dejarlos en evidencia, te odiarán y te clavarán los dientes como si fueran serpientes venenosas y, por mucho que lo intentes, no podrás desprenderte de ellos ni quitártelos de encima. ¿Sentís temor cuando os encontráis con tales anticristos? Algunas personas sienten temor y dicen: ‘No me atrevo a podarlos. Son tan feroces como serpientes venenosas y, si se enroscan en mí, estaré acabado’. ¿Qué clase de personas son estas? Tienen una estatura demasiado pequeña, no sirven para nada, no son los buenos soldados de Cristo y no pueden dar testimonio de Dios. Entonces, ¿qué debéis hacer cuando os encontráis con tales anticristos? Si te amenazan o intentan quitarte la vida, ¿tendrías miedo? […] Las personas temen todo el tiempo que los anticristos encuentren algo que usar en su contra para vengarse de ellas. Pero ¿no teméis ofender a Dios y provocar Su desdén? Si temes que un anticristo encuentre algo que usar en tu contra para vengarse de ti, ¿por qué no buscas pruebas de las acciones malvadas de ese anticristo para reportarlo y desenmascararlo? Con eso ganarás la aprobación y el apoyo del pueblo escogido de Dios y, más importante aún, Dios recordará tus buenas obras y acciones rectas. ¿Por qué no hacer eso, entonces? El pueblo escogido de Dios siempre debe tener presente la comisión de Dios. La depuración de las personas malvadas y de los anticristos es la parte más decisiva de la batalla contra Satanás; si se gana esa batalla, se convertirá en el testimonio de un vencedor. La batalla contra los satanases y demonios malvados es un testimonio vivencial que el pueblo escogido de Dios debe tener, y una realidad-verdad que los vencedores deben poseer. Dios les ha concedido mucha verdad a las personas; te ha guiado durante mucho tiempo y te ha proporcionado tanto con el objetivo de que des testimonio y protejas la obra de la iglesia. Resulta que, cuando las personas malvadas y los anticristos llevan a cabo acciones malvadas y perturban la obra de la iglesia, te vuelves asustadizo y retrocedes, huyendo y cubriéndote la cabeza con las manos. Eres un bueno para nada. No puedes vencer a los satanases, no has dado testimonio y Dios te detesta. En este momento crucial debes levantarte y librar una guerra contra los satanases, sacar a la luz las acciones malvadas de los anticristos, condenarlos y maldecirlos, dejarlos sin un lugar donde esconderse y depurarlos de la iglesia. Solo eso se puede considerar vencer a los satanases y sellar su sino. Eres un miembro del pueblo escogido de Dios, un seguidor de Dios. No puedes temer a los desafíos; debes actuar de acuerdo con los principios-verdad. Eso es lo que significa ser un vencedor. Si temes a los desafíos y transiges porque tienes miedo de que las personas malvadas o los anticristos tomen represalias, entonces, no eres un seguidor de Dios ni un miembro de Su pueblo escogido. Eres un bueno para nada, eres incluso inferior a los servidores” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (VIII)). Las palabras de Dios eran muy incisivas. ¿Acaso yo no era igual que los buenos para nada de los que Dios hablaba? Dado que había personas malvadas en la iglesia que interrumpían la vida de la iglesia, mi deber como líder era posicionarme, desenmascararlas y ponerles freno, a fin de proteger el trabajo de la iglesia. Pero en el momento clave me invadió la timidez y me eché atrás. Como sabía que Zhao y Liu solían tergiversar los hechos, criticaban los fallos de las personas y me habían atacado en el pasado, temía que si las ofendía volvieran a causar problemas y a tomar represalias contra mí. Así que, para protegerme, pospuse abordar el problema y dejé que siguieran criticando y atacando a líderes y obreros, y perturbando la vida de la iglesia. ¿Dónde estaba mi testimonio? ¿No estaba protegiendo a las personas malvadas y perjudicando los intereses de la iglesia? Dios aborrece este comportamiento. Al caer en la cuenta, me enojé conmigo misma y con mi increíble egoísmo. No podía seguir siendo una desdichada inútil, que eludía su deber y rehuía el conflicto. Tenía que tomar partido y proteger el trabajo de la iglesia.

Al día siguiente, llamé a Zhao y Liu. En cuanto me vieron, comenzaron a interrogarme: “¿Qué trabajo estás haciendo? ¿Estás procesando el caso de un falso líder? ¿O acaso los líderes y los obreros te han enviado aquí para comunicarte con nosotras?”. Cuando les dije que estaba allí para verificar el contenido del informe por carta, comenzaron a tergiversar los hechos para atacar y criticar de nuevo a Chen Mo, afirmando que a menudo no acudía a las reuniones de grupo, no resolvía los problemas de los hermanos y las hermanas y no se ocupaba de los recién llegados. Seguían quejándose de que el diácono de riego no había llegado a tiempo a la reunión con los recién llegados, y dijeron que Chen Mo no hacía trabajo real. Incluso la calumniaron acusándola de haberlas condenado y reprimido por haber señalado algunas de sus deficiencias. Su actitud era tan prepotente que volví a vacilar: “Carecen de humanidad y siempre están creando problemas. Los líderes y los diáconos han hablado con ellas sobre Chen Mo, pero ellas siguen sin dejarlo estar. Si las desenmascaro ahora a la cara, podrían enfadarse y entonces quién sabe lo que harían”. Estaba muy preocupada e incluso lamentaba haber ido a ocuparme de este informe por carta. En mi interior, pensé: “Puedo limitarme a escribir una carta a los líderes superiores para informarles sobre la situación y delegarla en ellos. De esta forma, no tengo que enfrentarme a Zhao y Liu ni angustiarme por ello”. Así que respondí superficialmente a sus preguntas y me fui a toda prisa. A continuación, escribí una carta a los líderes superiores sobre la verificación del informe de denuncia y sobre el comportamiento de Zhao y Liu. Dos días después, los líderes me respondieron diciendo: “Nos has contado el problema actual con Zhao Hui y Liu Ying, pero no nos has indicado cómo piensas resolverlo. Simplemente nos lo has endosado. ¿Qué opinas sobre esta situación?”. Tras leer esto, me sentí bastante mal. Ya había determinado que Zhao y Liu eran básicamente unas personas malvadas, dado que continuamente encontraban faltas en los demás, los criticaban y atacaban, interrumpían la vida de la iglesia y se negaban a arrepentirse. Si se les permitía quedarse, se agravaría aún más la perturbación del trabajo de la iglesia. Con arreglo a los principios, ellas deberían haber sido depuradas de la iglesia inmediatamente, pero para protegerme a mí misma, yo había delegado mi responsabilidad en los líderes superiores. Fui muy falsa.

Más tarde, tras leer los dos siguientes pasajes de las palabras de Dios, entendí mejor la naturaleza de mis actos y sus consecuencias. Las palabras de Dios dicen: “A menudo hablamos sobre los anticristos y las personas malvadas y los diseccionamos, y comentamos cómo discernirlos y reconocerlos, todo con la finalidad de hablar claramente sobre la verdad y de dotar a la gente de discernimiento hacia ellos para que puedan desenmascararlos. De esta manera, el pueblo escogido de Dios ya no estará desorientado ni perturbado por los anticristos y podrá librarse de la influencia y las ataduras de Satanás. Algunas personas, de todos modos, albergan todavía en su corazón filosofías para los asuntos mundanos. No intentan discernir a las personas malvadas y a los anticristos, sino que cumplen el rol de complacientes. No luchan contra los anticristos, no les ponen límites claros y toman una postura debilitada, neutral, para proteger sus propios intereses. Permiten que esos diablos —estas personas malvadas y anticristos— permanezcan en la casa de Dios, invitando al peligro al promover a diablos. Permiten que estos diablos perturben de manera descontrolada la obra de la iglesia y el cumplimiento del deber de los hermanos y hermanas. ¿Qué papel cumplen estas personas? Se convierten en un escudo de los anticristos y en sus cómplices. Aunque tal vez no hagas las mismas cosas que ellos ni cometas las mismas acciones malvadas, participas en ellas: estás condenado. Toleras y das refugio a los anticristos, permitiendo que siembren el caos a tu alrededor sin que tomes ninguna acción ni hagas nada. ¿Acaso no estás participando en la maldad de los anticristos? Esa es la razón por la que algunos falsos líderes y personas complacientes se convierten en cómplices de los anticristos. Cualquiera que presencie cómo los anticristos perturban la obra de la iglesia, pero no los exponga ni les trace límites claros, se convierte en su lacayo y en su cómplice. No es sumiso ni leal a Dios. En los momentos cruciales de la batalla entre Dios y Satanás, se pone del lado de Satanás, protege a los anticristos y traiciona a Dios. Dios detesta a tales personas” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (VIII)). “En cada iglesia hay personas complacientes que no disciernen a los malvados que manipulan y trastornan las elecciones. Aunque tengan un poco de discernimiento, ignoran la situación. Su actitud hacia cualquier problema que surja en las elecciones en la iglesia es: ‘Agua que no has de beber, déjala correr’. Piensan que no importa quién sea el líder, que eso no tiene nada que ver con ellas. Mientras puedan vivir felices su día a día ya les va bien. ¿Qué opinas de personas así? ¿Es alguien que ame la verdad? (No). ¿Qué clase de gente es? Son individuos complacientes y también se les puede llamar incrédulos. Estas personas no persiguen la verdad; solo buscan tener una vida fácil y codiciar la comodidad carnal. Son demasiado egoístas y escurridizas. ¿Hay mucha gente así en la sociedad? No importa el partido político que esté en el poder y quién ocupe los cargos oficiales, las quiere todo el mundo y pueden manejar sus relaciones sociales con mucho éxito y viven con comodidad; independientemente del movimiento político que surja, no se dejan atrapar en sus redes. ¿Qué tipo de personas son? Son los individuos más falsos y escurridizos, conocidos como ‘anguilas escurridizas’ o ‘víboras viejas’. Viven según las filosofías de Satanás, sin ni pizca de principios. Complacen, adulan y destacan los méritos de quienquiera que esté en el poder. No hacen más que defender a sus superiores y nunca los ofenden. Por muchas maldades que cometan sus superiores, ni se oponen a ellos ni los apoyan, sino que se reservan sus pensamientos bien adentro. Sin importar quién esté en el poder, son muy queridos. A Satanás y a los reyes diablos les gustan este tipo de personas. ¿Por qué les gustan estas personas a los reyes diablos? Porque no se inmiscuyen en sus asuntos ni suponen amenaza alguna para ellos. Esta clase de personas carecen de principios y de fundamento para su conducta propia, no poseen integridad ni dignidad; se limitan a seguir las tendencias de la sociedad, se postran ante los reyes diablos y se adaptan a sus gustos. ¿Acaso no hay también gente así en la iglesia? ¿Pueden ser vencedores estas personas? ¿Son buenos soldados de Cristo? ¿Son testigos de Dios? Cuando la gente malvada y los anticristos asoman la cabeza y perturban la obra de la iglesia, ¿pueden estos individuos alzarse y guerrear contra ellos, ponerlos al descubierto, discernirlos, renegar de ellos, acabar con sus acciones malvadas y dar testimonio de Dios? Lo más seguro es que no puedan. Estas anguilas escurridizas no son aquellas a las que Dios perfeccionará o salvará. Nunca dan testimonio de Dios ni defienden los intereses de Su casa. Tal como Dios los contempla, no son los que lo siguen ni se someten a Él, sino individuos que causan problemas a ciegas, miembros de la pandilla de Satanás; son aquellos a los que descartará cuando haya terminado Su obra. Dios no aprecia a estos desgraciados. No tienen ni la verdad ni la vida; son bestias y diablos; no se merecen la salvación de Dios ni disfrutar de Su amor. Por tanto, Dios los rechaza y descarta con facilidad y la iglesia debería echarlos de inmediato por incrédulos” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (19)). De las palabras de Dios aprendí que, cuando los anticristos y las personas malvadas interrumpen la vida de la iglesia y el trabajo de la misma, Dios observa si las personas deciden proteger los intereses de la iglesia o los suyos propios. Si optan por protegerse y dejar que las personas malvadas y los anticristos trastornen y perturben el trabajo de la iglesia, entonces, a los ojos de Dios, son ladinos, falsos, egoístas y despreciables. Dios no perfecciona a tales personas e incluso las condena y las descarta. Al reflexionar sobre las palabras de Dios, me preocupé muchísimo. Sabía perfectamente que Zhao Hui y Liu Ying perturbaban continuamente la vida de la iglesia y que atacaban y criticaban a los líderes, lo cual hacía que estos fueran incapaces de llevar a cabo sus deberes adecuadamente y dificultaba el trabajo de la iglesia. Sin embargo, yo vivía conforme a filosofías satánicas como “Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda”, “El sensato se protege nada más que para no equivocarse” y “Cuantos menos problemas, mejor”. Y, como consecuencia, no me pronuncié para desenmascararlas y ponerles freno, a pesar de haber sido testigo directo de sus fechorías e interrupciones. Me preocupaba que si las ofendía se fijaran en mis fallos y tomaran represalias denunciándome, así que continuamente evitaba exponerlas y eludía mi deber, llegando incluso a delegar mis obligaciones en los líderes superiores. De este modo, pensaba que podía evitar ofenderlas y que me protegía a mí misma, ¡qué egoísta y falsa por mi parte! Como líder, me correspondía tomar partido de inmediato y denunciar a las personas malvadas cuando se producían alteraciones en la vida de la iglesia, a fin de proteger a mis hermanos y hermanas, pero yo no estaba cumpliendo con mi responsabilidad, y mucho menos mostrando mi lealtad. Gracias a estas conclusiones, finalmente entendí que, al dejar que los venenos de Satanás dictasen la forma en que vivía, carecía de cualquier atisbo de humanidad y estaba totalmente desprovista de razón o conciencia. Pensé en lo que dijo el Señor Jesús: “El que no está conmigo, está contra mí; y el que no recoge conmigo, desparrama” (Mateo 12:30). En la guerra entre Dios y Satanás, los que no están con Dios están con Satanás. No hay término medio. No obstante, traté de ser inteligente en mi forma de tratar con las personas malvadas, optando por endosar el trabajo a los líderes superiores. Intenté mantener un término medio, anteponiendo la autopreservación a las cuestiones de principio. ¿Acaso no era esto un claro ejemplo de estar con Satanás como traición a Dios? Incluso pensé que estaba siendo inteligente al no involucrarme en el trato con las personas malvadas, pero me había convertido en víctima de mi propia inteligencia. Puede que no hubiera hecho el mal ni perturbado la iglesia como esas personas malvadas, pero no me ocupé de ellas cuando vi con claridad su maldad y perturbación. Yo había consentido sus fechorías, incluso llegando a protegerlas. Había sido partícipe de sus ofensas. ¿Dónde estaba mi conciencia, mi humanidad? No era digna de ser considerada humana. Al darme cuenta de todo esto, lamenté lo que había hecho. No había cumplido con mi deber ni preparado buenas obras. Al contrario, estaba acumulando una serie de acciones malvadas y, de continuar así, Dios me desdeñaría y me descartaría.

Después hice introspección sobre por qué temía tanto a unas personas malvadas y encontré dos pasajes de las palabras de Dios: “Piensan que la casa de Dios es lo mismo que la sociedad, que quien sea inflexible y prepotente podrá mantenerse firme, que nadie se arriesgará a tocar a aquellos que son implacables, feroces y malvados, y creen que los que aceptan recibir la poda son todos incompetentes e incapaces. Creen que nadie se atreverá a tocar a las personas que tengan algo de capacidad, que nadie se atreverá a dejar en evidencia a esas personas aunque cometan errores, ¡y que son tipos duros como el acero!” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (VIII)). “Dios ha dicho: ‘Sin el permiso de Dios, le resulta difícil incluso tocar una gota de agua o un grano de arena sobre la tierra; ni siquiera es libre para mover a las hormigas sobre la tierra, y mucho menos a la humanidad creada por Dios’. ¿Hasta qué punto eres capaz de creer en estas palabras? Luchar contra los anticristos y las personas malvadas revela el tamaño de tu fe. Si tu creencia en Dios es genuina, entonces tienes una fe verdadera. Si solo crees un poco, y esa creencia es vaga y vacía, entonces no tienes una fe verdadera. Si no crees que Dios puede tener soberanía sobre todo esto y que Satanás está bajo Su dominio; si sigues temiendo a los anticristos y a las personas malvadas y puedes tolerar que cometan maldades en la iglesia y que perturben y arruinen la obra de esta; si puedes ceder ante Satanás o suplicarle piedad para protegerte a ti mismo y no te atreves a alzarte y enfrentarte a ellos y te has convertido en un desertor, en alguien complaciente y en un espectador, entonces no tienes una creencia genuina en Dios. ¡Tu creencia en Dios se vuelve un interrogante, lo que la convierte en algo tremendamente patético!” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (VIII)). Después de leer las palabras de Dios, caí en la cuenta de que Dios es soberano y gobierna todas las cosas. En la casa de Dios, Cristo y la verdad son los que ejercen la autoridad. Por mucho que los anticristos y las personas malvadas campen a sus anchas por la iglesia, cometiendo fechorías y perturbando la vida de esta, solo son meros instrumentos que Dios utiliza para perfeccionar la capacidad de discernimiento de Sus elegidos. Una vez hecha su parte, son revelados y descartados por Dios, uno a uno. Pero yo no reconocía la soberanía y la justicia de Dios y siempre tenía miedo a ofender a las personas malvadas. Pensaba que cuanto más autoritario y cruel fuera uno, en la sociedad en general, menos le desafiarían y más éxito tendría. Creía que ocurría lo mismo en la casa de Dios y que si ofendía a una persona malvada, habría consecuencias negativas. Para mí, la casa de Dios era como el resto de la sociedad en la que “Es mejor reconciliarse con un enemigo que luchar contra él” y “Es mejor ofender a un caballero que a un canalla”. Influida por estas ideas, no me atrevía a dar un paso al frente y poner fin a la perturbación que estaban generando las personas malvadas en la vida de la iglesia, ya que me aterrorizaba que tomasen represalias, difundieran rumores sobre mí y me denunciaran de ser una falsa líder. Si esto me llevaba a la destitución y a no poder cumplir con mi deber, entonces nunca tendría un buen destino. Sobrestimé el poder de estas personas malvadas y rechacé por completo la justicia de Dios y el hecho de que Él gobierna y controla todas las cosas. Pensé en una persona que conocí un día, la hermana Chen Zhengxin. Cuando fue asignada para gestionar un caso de desórdenes en una de las iglesias, las personas malvadas que perturbaban esa iglesia la expulsaron, la vilipendiaron y no la dejaron asistir a las reuniones. Pero, ante aquellas malvadas, Zhengxin no mostró ni un ápice de miedo; confiaba en Dios para exponer sus fechorías y al final todas las personas malvadas fueron expulsadas de la iglesia. En cuanto a Zhengxin, no se había dejado abatir por los ataques de las personas malvadas y continuó llevando a cabo su deber en la iglesia. Su historia me hizo comprender de forma práctica que la verdad reina en la casa de Dios, que Él domina sobre todas las cosas y que, cuando hacemos lo que es recto, Dios nos aprueba, nos protege y nos guía. Mi experiencia con este informe por carta también me había mostrado la seriedad con que la iglesia emprende la tarea de revisar y verificar dichos informes, y que las procesa de manera justa y equitativa conforme a los principios-verdad. Cuando Zhao Hui y Liu Ying tergiversaron la verdad en su informe por carta, y criticaron los fallos de Chen Mo, la iglesia no la destituyó con base en el informe, sino que primero consultó la valoración de la mayoría de los hermanos y hermanas para hacerse una composición de lugar tanto de las dos escritoras del informe como de la persona denunciada. Si el informe era falso, la iglesia repararía la injusticia. Si era cierto, se gestionaría conforme a los principios. En el pasado, había sido denunciada por un anticristo en dos ocasiones, pero la investigación posterior destapó que ambos informes eran falsos y, por consiguiente, la iglesia no me reasignó en mi deber. Fui consciente de que la iglesia lo hace todo con arreglo a los principios-verdad y que no gestionaría a la ligera el caso de una persona habiendo escuchado solamente una versión de la historia. No dañaría a una buena persona ni dejaría libres de culpa a las personas malvadas. Al pensar en ello, me parecía que mis opiniones previas eran absurdas, es decir, las opiniones de los incrédulos. A su vez, me di cuenta de que esta situación era una prueba para ver si podía inclinarme hacia la rectitud, luchar contra las fuerzas del mal y mantenerme firme en mi testimonio de Dios.

Más tarde, recordé un pasaje de las palabras de Dios, que dice: “En la iglesia, manteneos firmes en vuestro testimonio de Mí, defended la verdad; lo correcto es correcto y lo incorrecto es incorrecto. No confundáis lo negro y lo blanco. Debéis luchar con Satanás y vencerlo por completo para que nunca más vuelva a levantarse. Debéis dar todo lo que tenéis para proteger Mi testimonio. Este será el objetivo de vuestros actos, no lo olvidéis” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 41). A través de las palabras de Dios, aprendí que Él ama a los honestos y a los que tienen sentido de la rectitud. Tales personas son capaces de poner en práctica la verdad, defender los principios y proteger los intereses de la iglesia, y no les asusta ofender a las personas. Solo esas personas son aprobadas por Dios. Al darme cuenta de esto, sentí una fe renovada y me dispuse a tomar partido a fin de proteger los intereses de la iglesia. Pensé en que, en el pasado, por sentirme limitada por unas personas malvadas, no me había atrevido a exponerlas y ponerles freno, y en que esto dio lugar a medio año de desórdenes dentro de la iglesia, lo cual afectó seriamente a la vida de la misma y a la entrada en la vida de mis hermanos y hermanas. Era un pesar con el que tendría que vivir por siempre. Sabía que esta vez debía poner en práctica la verdad y dejar de intentar protegerme como una cobarde. Debía depurar rápidamente a las personas malvadas de la iglesia, así como fomentar el discernimiento entre los hermanos y hermanas, para que no volvieran a ser desorientados y perturbados por personas malvadas. Más tarde, me reuní con Zhao Hui y Liu Ying y cité su comportamiento constante junto con las palabras de Dios para exponer y diseccionar su maldad. Después de hacerlo, me sentí muy tranquila y en paz. Poco después y, tras una votación de los hermanos y hermanas, las dos personas malvadas fueron echadas de la iglesia. Esto puso fin a un periodo de desorden en la iglesia y, entre los hermanos y las hermanas, promovió un mayor discernimiento de las personas malvadas. Di gracias a Dios por Su justicia, de todo corazón.

Gracias a esta experiencia, fui consciente de mi naturaleza egoísta y falsa, y fui testigo de la santidad de Dios y de Su justicia. Me di cuenta verdaderamente de que en la casa de Dios reinan la verdad y la justicia, y de que ninguna influencia maligna puede mantenerse en pie en su interior. También me percaté de que solo si practicamos la verdad y protegemos los intereses de la iglesia somos conformes a las intenciones de Dios y nos sentimos en paz. ¡Gracias a Dios!


74. Las consecuencias de adorar ciegamente a una persona

Por Wang Yin, China

En agosto de 2015, fui nombrada líder de una iglesia. Entonces, en la iglesia había que gestionar algunas cartas de informe, pero recién empezaba a hacer el trabajo de la iglesia y nunca antes había tratado con cartas de informe. No estaba familiarizada con los principios de tratar con las cartas de informe y no sabía cómo gestionarlas, así que estaba muy nerviosa. Más tarde, los líderes superiores pusieron a Wang Jing a cargo del trabajo de las cartas de informe. Me enteré de que llevaba casi veinte años en la fe y de que había servido como líder y ahora se le asignaba la tarea de supervisar el trabajo de las cartas de informe. En mi interior, pensé: “Debe ser una gran entendida de la verdad y poseer la realidad-verdad. Nos será de gran ayuda”. Después de eso, vi que Wang Jing hacía un análisis muy coherente y racional de las cartas de informe. No solo podía resolver los problemas planteados en ellas, también transmitía una enseñanza clara sobre la verdad del discernimiento usando ejemplos de la vida real y encontraba pasajes adecuados de las palabras de Dios para abordar los problemas de cada uno en sus deberes. Esto me dio una muy buena impresión de Wang Jing y me pareció que poseía la realidad-verdad y que debía aprender todo lo posible de ella. Después, durante las reuniones, Wang Jing comentaba algunas cartas de informe complicadas, cómo otros las habían gestionado inadecuadamente y cómo rectificaba los problemas utilizando los principios y, en última instancia, los resolvía. Al poco tiempo, me parecía que no había problema que no pudiera resolver e inconscientemente desarrollé una admiración por ella. En otra ocasión, recibimos una carta de informe que contenía un tema muy complejo, pero Wang Jing identificó el quid de la cuestión en pocas palabras y resolvió el problema rápidamente. Una hermana le dijo con admiración: “Ninguno de nosotros ha podido manejar el problema de esta carta, e incluso nuestra supervisora no pudo resolverlo, pero con tan solo una enseñanza tuya, ‘problema resuelto’. Eres la mejor”. Wang Jing asintió con entusiasmo, aparentemente disfrutando con los elogios, e incluso hizo algunos comentarios críticos sobre la supervisora. Fui ligeramente consciente de que parecía estar engrandeciéndose y menospreciando a la supervisora, pero luego razoné que todo lo que había dicho era cierto, así que no le di más vueltas. En cambio, pensé que si en el futuro pudiera resolver los problemas de las personas como Wang Jing, sin duda podría cumplir bien con mi deber. Wang Jing nunca hablaba de las desviaciones o fracasos que había tenido durante su deber, ni qué corrupciones y debilidades había revelado y cómo había buscado la verdad para resolver estas cuestiones. Por tanto, con el tiempo, todos terminaron admirándola. También sentía que reuniéndome con Wang Jing podía entender más la verdad. Dado que quería resolver problemas como Wang Jing, iba a todas las reuniones a las que ella asistía para ver cómo analizaba las cartas de informe, qué palabras de Dios refería a los hermanos y hermanas respecto a sus situaciones, y cómo se comunicaba con ellos. Lo anotaba todo con papel y lápiz. Después, cuando tenía reuniones con colaboradores, la mayoría de lo que compartía era lo que había aprendido de Wang Jing. Ver cómo los colaboradores escuchaban atentamente mi enseñanza e incluso tomaban notas, me hacía sentir una obrera con talento, como Wang Jing, y que los demás debían estar satisfechos con mi trabajo y Dios me aprobaría.

Después de eso, confiaba cada vez más en Wang Jing. Cuando trataba con cartas de informe difíciles o problemas con los obreros de las cartas de informe, no me acallaba ante Dios para orar y buscar la verdad. Pensaba que tan pronto como Wang Jing viniera a enseñar, todos mis problemas se resolverían. Poco a poco, Dios perdió Su estatus en mi corazón y el estatus de Wang Jing se hizo más grande. Confiaba más en una persona que en Dios. Con el tiempo, empecé a tener problemas para comprender incluso los problemas más sencillos del trabajo de la iglesia. Mientras comía y bebía las palabras de Dios durante las reuniones, no podía compartir el esclarecimiento del Espíritu Santo. Solo hablaba de palabras y doctrinas y no podía resolver los problemas de entrada en la vida de las personas. Sentí como si Dios me hubiera dado la espalda, y sufrí mucho. Pero, en ese momento, no reflexioné sobre mí misma.

Antes de una reunión, las carreteras quedaron bloqueadas por la nieve y los coches no podían pasar. Wang Jing dijo que no podía venir y nos pidió a mí y a la hermana que era mi compañera que organizáramos la reunión. Cuando oí eso, fue como si me hubieran puesto patas arriba. Durante la reunión, no pude averiguar cuál era el origen del caos descrito en la carta de informe, y entré totalmente en pánico. Pero no guié a los demás para que orasen y confiasen en Dios, para que buscasen los principios-verdad en las palabras de Dios. En cambio, solo quería que Wang Jing apareciera y resolviera el asunto urgente que tenía entre manos. Cuando la reunión concluyó, me sentí culpable porque no había sido productiva y no había cumplido con mi deber. Aun así no busqué la intención de Dios y solo me obcequé en que Wang Jing viniera a resolver el problema. En otra ocasión, Wang Jing dijo que organizaría una reunión para nosotros, pero no apareció en toda la mañana y empecé a entrar en pánico, me aterraba que no pudiera venir como la última vez. Me preocupaba no poder resolver los problemas de todos si ella no venía. Después de comer, de repente oí abrirse la puerta y supe que Wang Jing había llegado. Encantada con la llegada de mi salvadora, me apresuré a ir a saludarla, pero mientras recorría el patio perdí el equilibrio y me torcí el tobillo. El tobillo se me hinchó como un globo y me dolía tanto que no podía caminar. Pero pensé que, como Wang Jing había llegado, tenía que avisar a todos para que vinieran a la reunión rápidamente para que nadie se quedase con sus problemas sin resolver. Entonces, me dirigí a la casa de una hermana, a pesar del dolor, pero justo cuando iba a llamar a la puerta, de alguna manera perdí el equilibrio y me caí al suelo. Después de luchar para volver a levantarme, vi que mi palma derecha estaba cubierta de sangre y cenizas de carbón. Esta serie de incidentes infundió miedo en mi corazón y empecé a darme cuenta de que el anhelo que sentía cuando esperaba a Wang Jing era un poco anormal. ¿Dios me estaba disciplinando? Así que oré a Dios en busca de una respuesta. Después, vi el siguiente pasaje de las palabras de Dios: “Las personas que creen en Dios deben someterse a Él y adorarle. No exaltes ni admires a ninguna persona; no pongas a Dios en primer lugar, a las personas a las que admiras en segundo y, en tercer lugar, a ti. Ninguna persona debe tener un lugar en tu corazón y no debes considerar que las personas —particularmente a las que veneras— están a la par de Dios o que son Sus iguales. Esto es intolerable para Él” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Los diez decretos administrativos que el pueblo escogido de Dios debe obedecer en la Era del Reino). Reflexioné sobre las palabras de Dios y las numerosas escenas de mis interacciones con Wang Jing pasaban por mi mente como los fotogramas de una película. En cuanto conocí a Wang Jing, noté que era talentosa, elocuente, buena para predicar y especialmente hábil resolviendo problemas. Carta tras carta que no sabía cómo resolver se solucionaba fácilmente a través de su análisis y enseñanzas. Inconscientemente, había empezado a adorarla, pensando que reuniéndome con ella y escuchando sus enseñanzas, comprendería la verdad y ganaría en conocimiento. Si no me reunía con ella, era como perder una oportunidad de alcanzar la verdad. Empecé a priorizar la reunión y la comunión con Wang Jing por encima de orar a Dios y buscar la verdad. Confiaba plenamente en Wang Jing y cuando surgían problemas, no oraba a Dios ni buscaba la verdad, sino que simplemente esperaba que viniera a enseñar y los resolviera. Cuando se bloquearon las carreteras y no pudo venir, sentí que no podíamos hacer el trabajo sin ella. Cuanto más reflexionaba, más me horrorizaba. Los creyentes en Dios deben honrar Su grandeza. Deberíamos adorarlo y admirarlo. Ninguna persona debe tener un lugar en nuestros corazones, pero yo no tenía espacio en mi corazón para Dios. En cambio, exalté a la persona que adoraba y la convertí en un ídolo. Aunque creía en Dios, estaba adorando a una persona y sin saberlo había ofendido el carácter de Dios. Esta situación fue el recordatorio y la protección de Dios para mí. Me apresuré a orar a Dios, dispuesta a arrepentirme.

Después, me encontré con estas palabras de Dios: “Sea cual sea la categoría de un líder u obrero, si lo idolatráis por comprender un poco de la verdad y tener algunos dones, si creéis que está en posesión de la realidad-verdad y puede ayudaros, y si lo admiráis y dependéis de él en todo y, por medio de esto, tratáis de alcanzar la salvación, entonces todo esto es necedad e ignorancia por vuestra parte. Al final, todo quedará en nada, pues vuestro punto de partida es intrínsecamente incorrecto. Por muchas verdades que comprenda alguien, no pueden reemplazar a Cristo, y por mucho talento que tenga alguien, esto no significa que esté en posesión de la verdad; por eso cualquiera que idolatre, admire y siga a otras personas acabará descartado y condenado. Los creyentes en Dios solo pueden admirar y seguir a Dios. Los líderes y obreros, sea cual sea su rango, siguen siendo gente normal. Si los consideras tus superiores inmediatos, si sientes que son superiores a ti, que son más competentes que tú y deben guiarte, que sobresalen del resto en todos los sentidos, te equivocas, es un delirio. ¿Y qué consecuencias te acarreará este delirio? Esto te llevará inconscientemente a evaluar a tus líderes en función de unos requisitos que no se ajustan a la realidad, y a ser incapaz de tratar correctamente los problemas y las deficiencias que tienen; a su vez, sin que lo sepas, también te verás intensamente atraído por su estilo, sus dones y talentos, de modo que, para cuando quieras darte cuenta, los estarás idolatrando y serán tu dios. Esa senda, desde cuando empiezan a convertirse en tu ejemplo, el objeto de tu idolatría, hasta que te conviertes en uno de sus seguidores, te alejará inconscientemente de Dios” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 6). “Algunos envidian a cualquiera que pueda predicar un sermón elevado, envidian a cualquiera que tenga el don de la palabra y a cualquiera que tenga una actitud imponente cuando da sermones. ¿Es este el punto de vista correcto? ¿Es el objetivo correcto que perseguir? (No). Entonces, ¿qué es lo correcto? ¿En qué clase de persona debéis perseguir convertiros? (En alguien que hace su deber desde el anonimato silencioso y con los pies en la tierra, que se comporta y actúa de una manera sensata). Eso es lo correcto. Debéis comportaros y actuar de una manera sensata; no debéis alejaros de la oración ni de las palabras de Dios en ninguna cuestión y debéis acudir a menudo ante Dios y tener una verdadera comunicación con Él; ¡estos son los fundamentos para creer en Dios!” (La enseñanza de Dios). A través de las palabras de Dios, aprendí que como creyentes en Dios, debemos presentarnos a menudo ante Él. En todas las cosas, debemos orar a Dios, buscar la verdad, cumplir los deberes según Sus exigencias, honrar Su grandeza y no adorar nunca a ninguna persona. Con independencia de sus talentos, su capacidad de trabajo o su destreza para resolver problemas son habilidades especiales concedidas por Dios. A través del esclarecimiento de Dios es como las personas transmiten una enseñanza perspicaz y si sus enseñanzas trazan un camino es porque están de acuerdo con las palabras de Dios y la verdad. Puedo buscar en ellas cosas que no entiendo y aprender de sus fortalezas, pero no importa lo bien que comuniquen, al final, debo aceptarlo de parte de Dios y no adorar a simples personas. Después, puse en práctica las palabras de Dios y dejé de depender totalmente de Wang Jing. Cuando tenía problemas, oraba a Dios y buscaba principios-verdad relevantes en las palabras de Dios. A veces, si no podía resolver algo, le preguntaba a Wang Jing, pero me acallaba conscientemente ante Dios y me centraba en los aspectos de los principios-verdad que ella comunicaba en lugar de sencillamente admirarla. Poco a poco, empecé a tener una visión más normal de Wang Jing y pude resolver algunos problemas de las cartas de informe. Más tarde, Wang Jing fue nombrada líder de otra iglesia y dejé de entrar en pánico cuando ella no estaba cerca. Durante las reuniones, cuando surgían temas inabordables, oraba y recurría a Dios con los demás para encontrar un camino de práctica a través de Sus palabras. Solo cuando no podía resolver un problema, preguntaba a un líder o a alguien que entendiera la verdad. Nuestros problemas se fueron resolviendo poco a poco y noté un crecimiento.

Poco después, un líder superior me escribió para decirme que Wang Jing confiaba en su talento para el trabajo y no perseguía la verdad. Siempre estaba presumiendo y exaltándose a sí misma para que los demás la admirasen y adorasen. No aceptaba que la podasen y no reflexionaba sobre sí misma. Había sido revelada por recorrer la senda de un anticristo y fue despedida por ser una falsa líder. Esto me impactó mucho. Durante mi tiempo con Wang Jing, ya había mostrado estos comportamientos: nunca comentaba qué corrupción se había revelado durante su labor o qué fracasos había experimentado. Solo hablaba de sus logros, como si no existiera ningún problema que no pudiera resolver. Por ello, todo el mundo la admiraba y adoraba. Más tarde, vi este pasaje de las palabras de Dios: “Algunos pueden usar sus posiciones para testificar repetidamente sobre sí mismos, exaltarse, y competir con Dios por personas y estatus. Usan diversos métodos y medidas para hacer que las personas los adoren, intentando constantemente ganarse a otros y controlarlos. Algunos hasta desorientan a propósito a las personas para que piensen que son Dios y los traten como tal. Nunca le dirían a nadie que han sido corrompidos, que son también corruptos y arrogantes, ni que no los adoren; y que por muy bien que les vaya, todo se debe a la exaltación de Dios y que en cualquier caso están haciendo lo que deberían. ¿Por qué no dicen estas cosas? Porque temen profundamente perder su lugar en el corazón de las personas. Por esta razón, estas personas no exaltan nunca a Dios ni dan testimonio de Él” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. La obra de Dios, el carácter de Dios y Dios mismo I). Mirándola a la luz de las palabras de Dios, alcancé cierto discernimiento de Wang Jing. A menudo, ella compartía cómo buscaba la verdad cuando se enfrentaba a dificultades, cómo manejaba fácilmente carta tras carta difícil y cómo ayudaba a otros a resolver sus problemas. Pero rara vez hablaba de sus propias desviaciones y deficiencias ni se sinceraba sobre su corrupción y debilidades. Ella nunca comentó ningún problema o carta que hubiera juzgado mal o hubiera sido incapaz de comprender, y que aquello había revelado sus deficiencias. Tampoco hablaba nunca de los problemas que no podía entender, cómo la habían ayudado otras personas y qué aspectos de los principios-verdad la habían llevado a comprender. Solo dejaba que las personas vieran esa falsa fachada perfecta que había levantado. Cuando la adorábamos y la alabábamos, no nos comunicaba que no adorásemos a simples personas, y parecía que le encantaba y disfrutaba con ello. Al discernir su comportamiento a la luz de las palabras de Dios, vi que solo se apoyaba en sus talentos para trabajar y predicar, nunca exaltaba ni daba testimonio de Dios y solo alardeaba para desorientar a los demás. Esto hizo que las personas no vieran su corrupción y deficiencias, sino que la adorasen y siguiesen. Actuó así para ganarse un lugar en el corazón de las personas. ¡Qué insidioso y malvado! Pero yo no solo no discernía sobre su comportamiento, sino que incluso admiraba su talento, habilidad y capacidad para resolver problemas. Creía que ella entendía la verdad, que poseía la realidad-verdad y por eso la adoraba. ¡Estaba tan ciega!

Después, encontré estos pasajes de las palabras de Dios: “Algunos son desorientados con frecuencia por los que, en apariencia, son espirituales, nobles, elevados y grandes. En lo que respecta a las personas que pueden hablar con elocuencia de palabras y doctrinas, y cuyo discurso y acciones parecen dignos de admiración, quienes son desorientados por ellos jamás han analizado la esencia de sus acciones, los principios subyacentes a sus obras o cuáles son sus objetivos. Además, tampoco han observado si estas personas se someten verdaderamente a Dios ni tampoco han determinado si auténticamente temen a Dios y se apartan del mal. Nunca han discernido la esencia-humanidad de estas personas. Más bien, empezando por el primer paso que consiste en familiarizarse con ellas, llegan poco a poco a admirarlas, a venerarlas, y estas personas acaban convirtiéndose en sus ídolos” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Cómo conocer el carácter de Dios y los resultados que logrará Su obra). “Ya sea que se centren en asuntos superficiales o profundos, o en palabras y doctrinas o en la realidad, las personas no se ciñen a lo que más deberían ceñirse ni saben lo que más deberían saber. Esto se debe a que la verdad no les gusta en absoluto. Por tanto, no están dispuestas a invertir tiempo ni esfuerzo en buscar y poner en práctica los principios de práctica que se encuentran en las declaraciones de Dios. Más bien, prefieren utilizar atajos, resumir lo que entienden y lo que saben que es una buena práctica y un buen comportamiento; este resumen pasa a ser, pues, el objetivo a perseguir, lo cual toman como la verdad a practicar. La consecuencia directa de esto es que las personas utilizan el buen comportamiento humano como sustituto de poner en práctica la verdad, algo que también satisface su deseo de ganarse el favor de Dios. Esto les proporciona un capital con el que luchar contra la verdad, que también utilizan para razonar con Dios y competir con Él. Al mismo tiempo, las personas dejan de lado a Dios, sin escrúpulos, y colocan en Su lugar a los ídolos a los que admiran” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Cómo conocer el carácter de Dios y los resultados que logrará Su obra). A través de las palabras de Dios vi que durante mis muchos años de fe siempre había tenido esta opinión falaz: había supuesto que las personas inteligentes y con talento que trabajaban y predicaban bien y podían resolver los problemas naturalmente entendían la verdad y poseían la realidad-verdad. Me di cuenta de que no tenía ni idea de lo que era la realidad-verdad. Dios expresa las verdades y hace la obra de juicio para purificar a las personas de su carácter corrupto y permitirles entrar en la realidad-verdad y vivir una verdadera semejanza humana. Si alguien solo es capaz de resolver los problemas de los demás y de discernir sobre otras personas, pero es incapaz de aceptar el juicio y el castigo de las palabras de Dios, así como ser podado, entonces, no importa el talento que tenga, o lo bien que trabaje y predique, todavía no posee la realidad-verdad. Wang Jing nunca habló de conocerse a sí misma, nunca se sinceró ni diseccionó su carácter corrupto y no aceptó la verdad ni se sometió de veras cuando la podaron. ¿Cómo podría poseer la realidad-verdad? Solo era capaz de manejar las cartas de informe porque tenía algo de experiencia laboral y un poco más de conocimiento sobre los principios. Pero eso no significaba que poseyera la realidad-verdad. No entendí la verdad y no discerní sobre ella. Incluso la adoré ciegamente y la tomé como un ídolo, tratando de emularla y copiarla. ¡Qué tonta fui! ¡Corrí un gran peligro al practicar la fe de esta manera!

Más tarde, leí otro pasaje de las palabras de Dios: “No admiras la humildad de Cristo, sino que veneras a esos falsos pastores de destacada posición. No adoras la belleza ni la sabiduría de Cristo, sino que te agradan esos licenciosos que transigen con la inmundicia del mundo. Solo te burlas del dolor de Cristo por no tener ningún lugar para reclinar Su cabeza, pero admiras a esos cadáveres que cazan ofrendas y viven en el libertinaje. No estás dispuesto a sufrir junto a Cristo, pero te lanzas con gusto a los brazos de esos anticristos temerarios y obstinados a pesar de que solo te suministran carne, palabras y control. Incluso ahora, tu corazón sigue volviéndose a ellos, a su reputación, su estatus, sus fuerzas. Y, sin embargo, continúas adoptando una actitud de encontrar la obra de Cristo difícil de aceptar y no estar dispuesto a aceptarla. Es solo por esto que digo que careces de la fe de reconocer a Cristo. La razón por la que lo has seguido hasta el día de hoy es solo porque no tenías otra opción. En tu corazón siempre se erigen muchas imágenes nobles; no puedes olvidar cada una de sus palabras y obras, así como tampoco sus influyentes palabras y manos. En vuestro corazón, ellos son supremos por siempre y eternamente héroes. Pero esto no es así para el Cristo de hoy. En tu corazón, Él siempre es insignificante e indigno de temor. Porque Él es demasiado común, tiene muy poca influencia y está lejos de ser elevado” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. ¿Eres un verdadero creyente en Dios?). Las palabras de juicio de Dios son muy incisivas. Dios ha sido encarnado en la humildad y nunca se engrandece. Solo expresa verdades para salvar a la humanidad. La humildad de Dios es una expresión de Su honorabilidad, grandeza y santidad. Es muy digno de admiración. Pero al ver que Wang Jing era una líder, que podía resolver problemas y hablar con fuerza y convicción, la admiraba. Creía en Dios sin adorarlo y no veneraba la humildad y la belleza de Cristo. En cambio, adoraba a figuras grandes e imponentes, pensando más en los que tienen una personalidad altiva, talento y capacidad para trabajar y predicar. Incluso las veía como ídolos. Esto ofendió verdaderamente el carácter de Dios. No deberíamos admirar ni adorar a una simple persona: solo Dios es la verdad y debe ser seguido y adorado. Las palabras de Dios dicen: “Yo digo que todos los que no valoran la verdad son incrédulos y traidores de la verdad. Tales hombres nunca recibirán la aprobación de Cristo” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. ¿Eres un verdadero creyente en Dios?). Yo no perseguía la verdad y no tenía el más mínimo conocimiento de Dios, a pesar de mis años de fe. Incluso idolatraba a una persona corrupta, la adoraba y seguía, y, sin embargo, no adoraba a Cristo ni me centraba en perseguir la verdad. ¡Esto era traicionar a Dios y estaba actuando como una incrédula, y si no me arrepentía, Dios me desdeñaría y me descartaría!

Más tarde, me enteré de que Wang Jing había actuado como Judas al ser detenida por el PCCh. Había vendido a muchos hermanos y hermanas. Cuando fue liberada, seguía sin arrepentirse y finalmente fue expulsada de la iglesia. Entendí que, aunque Wang Jing había realizado muchas tareas, tenía talento, habilidad para predicar y podía usar las palabras de Dios para resolver problemas, dado que no buscaba el conocimiento de sí misma ni aceptaba la verdad, y no poseía la más mínima realidad-verdad a pesar de sus años de fe, ante esta situación, quedó revelada totalmente y fue descartada. Después, me encontré con otro pasaje de las palabras de Dios: “Debes saber qué tipo de personas deseo; los impuros no tienen permitido entrar en el reino, ni mancillar el suelo santo. Aunque puedes haber realizado muchas obras y obrado durante muchos años, si al final sigues siendo deplorablemente inmundo, entonces ¡será intolerable para la ley del Cielo que desees entrar en Mi reino! Desde la fundación del mundo hasta hoy, nunca he ofrecido acceso fácil a Mi reino a cualquiera que se gane Mi favor. Esta es una norma celestial ¡y nadie puede quebrantarla! Debes buscar la vida. Hoy, las personas que serán perfeccionadas son del mismo tipo que Pedro; son las que buscan cambios en su propio carácter y están dispuestas a dar testimonio de Dios y a cumplir con su deber como seres creados. Solo las personas así serán perfeccionadas. Si solo esperas recompensas y no buscas cambiar tu propio carácter-vida, entonces todos tus esfuerzos serán en vano. ¡Y esta verdad es inalterable!” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. El éxito o el fracaso dependen de la senda que el hombre camine). Las palabras de Dios dicen que el hecho de que uno pueda alcanzar la salvación y entrar en el reino de los cielos no se basa en sus talentos, en cuánto trabaja o cuánto predica, sino en si persigue la verdad, si es capaz de aceptar y someterse al juicio y el castigo de las palabras de Dios y de lograr una transformación en su carácter-vida. En su fe, Pedro honraba la grandeza de Dios y buscaba la verdad en todas las cosas. Pensaba que alcanzar la verdad y la vida estaba por encima de todo, así, aunque no trabajó tanto como Pablo, tras experimentar el juicio de Dios pudo someterse hasta la muerte y amar a Dios al máximo, y finalmente dio un gran testimonio para Dios y obtuvo Su aprobación. Con el camino seguido por Pedro, encontré una senda de práctica: ya no admiraría a las personas con talento y no trataría de ser como ellas. En cambio, me decidí a perseguir seriamente la verdad, a practicar las palabras de Dios, y a cumplir bien con mi deber como ser creado. Solo este era el camino correcto.

Después, al cumplir con mi deber, me centraba en ampararme en Dios y en buscar los principios-verdad. Cuando conocía a personas talentosas que sabían predicar, trabajaba conscientemente en verlos de la forma adecuada. Cuando sus enseñanzas tenían el esclarecimiento del Espíritu Santo, las aceptaba de parte de Dios. Cuando sus ideas se ajustaban a los principios-verdad, las aceptaba y obedecía. Si no se ajustaban a los principios-verdad, no las escuchaba ciegamente, sino que prefería buscar la verdad con ellos. Tras un tiempo poniendo esto en práctica, me sentí más libre y más a gusto. En mi deber, también conseguí identificar sendas de práctica y lograr algunos resultados. ¡Gracias a Dios!


75. El costo de disfrazarse y ocultarse

Por Lilieth, Honduras

En octubre de 2018, acepté la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días. Seis meses después, me eligieron como diaconisa de riego en mi iglesia. Cuando comencé con este deber, encontré muchas dificultades, pero después de orar y compartir con mis hermanos y hermanas, gradualmente comencé a dominar algunos principios y logré algunos resultados en mi deber. En mi tiempo libre, también practicaba escribir artículos de testimonio vivencial, y solía hacer introspección para comprenderme mejor, y me sentía muy plena todos los días.

Un día de enero de 2022, mi líder me dijo: “Has progresado un poco en la entrada en la vida, nos gustaría elegirte como predicadora. ¿Estarías dispuesta a hacerlo?”. Estaba un poco nerviosa, y respondí: “Me esforzaré”. El líder dijo entonces: “Los artículos de testimonio vivencial que escribiste son muy buenos. Solo los hermanos y hermanas que prestan atención a su entrada en la vida pueden ser predicadores, ya que pueden resolver de verdad los problemas y dificultades de sus hermanos y hermanas”. Oírle decir esto a mi líder me alegró. Sentí que me valoraba y apreciaba, por lo que no podía decepcionar a nadie, y quería demostrarles que podía hacer bien este trabajo. Después, el líder me hizo responsable del trabajo de varias iglesias y compartió muchos principios conmigo. El ámbito de trabajo era más grande, y también era responsable de más tareas, por lo que estaba estresada y un poco preocupada por no poder hacerlo. Vi que algunos hermanos y hermanas que cumplían el mismo deber que yo estaban familiarizados con el trabajo, pero yo era nueva en el deber y no sabía cómo cumplirlo. Quería expresar mis dificultades, pero luego pensé en los halagos de mi líder. Me preocupé y pensé: “Si él supiera que no entiendo cómo hacer este trabajo, ¿qué pensaría de mí? ¿Pensaría que no puedo hacerlo, que elegirme fue un error? Además, ahora soy predicadora. Si ni siquiera estoy familiarizada con el trabajo, ¿cómo puedo ayudar y apoyar a los líderes de la iglesia?”. Pensar en esto me estresaba mucho, pero me daba mucha vergüenza compartir mi dificultad con el líder.

Una vez, cuando nuestro líder superior nos estaba hablando sobre nuestro trabajo, y vi que la hermana Silvia y el hermano Ricardo eran muy activos al responder preguntas del líder y también sabían cómo hacer cada aspecto del trabajo. Cuando el líder me preguntó: “¿Estás teniendo alguna dificultad?”, pensé: “Todos cumplimos el mismo deber. Si digo que sí, ¿qué pensará de mí el líder? ¿Pensará que carezco de capacidad de trabajo?”. Por eso, mentí y dije que no tenía ningún problema. Después, cada vez que el líder se reunía con nosotros, yo apenas hablaba. Incluso cuando lo hacía, siempre pensaba primero cómo responder para evitar que los demás observaran que había muchas cosas que no comprendía y me despreciaran. Así, seguía ocultándome y disfrazándome. Me sentía muy limitada, y cada vez me volvía más pasiva en mi deber. Incluso quería dejar de asistir a reuniones. Pero incluso así no quería abrirme sobre mi estado ante mis hermanos y hermanas. Solo quería mostrar mi lado bueno a los demás. Un día, hice una cita con dos líderes de iglesia para averiguar sobre el estado del trabajo de la iglesia. Cuando me reuní con ellos, uno dijo con entusiasmo: “¡Es genial que estés a cargo de nuestro trabajo! Disfruto teniendo reuniones contigo, te admiro cada vez que oigo tus enseñanzas. Espero poder ser como tú en el futuro”. El otro líder dijo: “Nos sentimos bien al cumplir nuestro deber contigo. Tu enseñanza siempre nos aporta mucha luz”. En ese momento, quise decirles que no tuvieran tan buena opinión de mí, que yo también tenía dificultades en mi deber, y que, bajo presión, me volvía negativa. Pero luego pensé: “Si les digo la verdad, ¿pensarán tan bien de mí en el futuro? ¿Seguirán preguntándome si tienen preguntas?”. Tuve una lucha interna, y al final, no dije la verdad. En otra ocasión, tenía una reunión con varios líderes de iglesia y diáconos. Dijeron que no podían hacer algunos trabajos y que tenían dificultades. Los consolé: “No se preocupen, todos acabamos de empezar nuestros deberes. Poco a poco, captaremos estas cosas y podremos entenderlas”. En apariencia, lo que había dicho no tenía nada de malo. Pero, en realidad, yo tampoco podía hacer el trabajo. Me preocupaba que vieran mi estatura real, por lo que no me atreví a ser honesta y solo les di un poco de aliento que no solucionó sus problemas para nada. Como continuaba ocultándome y disfrazándome, mi estado era muy malo, no podía sentir la guía del Espíritu Santo y me sentía emocionalmente exhausta. A menudo pensaba: “¿Por qué no puedo hacer el trabajo de la iglesia como todos los demás?”. Sabía que debía buscar a mi líder para resolver mis dificultades, pero me preocupaba que pensara que no era apta si hablaba sobre ellas. Pensé en los inicios, me eligieron para este deber porque todo el mundo decía que prestaba mucha atención a la entrada en la vida. Debían creer que era alguien con aptitud que perseguía la verdad. Si supieran las muchas cosas que no entendía y que no podía hacer el trabajo de la iglesia, seguro que pensarían que elegirme como predicadora fue un error. Al pensar esto, tenía más miedo de hablar. Mi estado empeoró cada vez más, y vivía en la oscuridad y el sufrimiento. Oré a Dios: “Dios Todopoderoso, no sé cómo experimentar este entorno. Te pido que me dirijas y me guíes”.

Una vez, en una reunión, un líder superior nos preguntó sobre nuestra experiencia en este periodo. Los demás se sinceraron sobre las revelaciones de su corrupción y sus deficiencias en sus deberes, y yo logré armarme de valor para hablar de mi estado. El líder usó su experiencia para ayudarme y dijo: “Como líderes y obreros, no necesitan entender todo para cumplir bien su deber. Esta idea está equivocada. Solo somos gente común, por lo que es normal que no comprendamos y no podamos desentrañar algunas cosas. Pero si queremos ser sabelotodos y no podemos lidiar correctamente con nuestras propias deficiencias, y si, para mantener nuestro estatus y nuestra imagen, usamos máscaras para disfrazarnos, engañar a otros y nunca dejamos que vean nuestra verdadera estatura, entonces la vida será muy dolorosa”. Luego, el líder me envió algunas palabras de Dios: “¿Cómo podéis ser personas normales y ordinarias? ¿Cómo puedes, como dice Dios, asumir el lugar propio de un ser creado, cómo puedes no intentar ser un superhombre o una gran figura? […] En primer lugar, no te otorgues a ti mismo un título y que este te ate y digas: ‘Soy el líder, soy el líder del equipo, soy el supervisor, nadie conoce este tema mejor que yo, nadie entiende las habilidades más que yo’. No te dejes llevar por tu autoproclamado título. En cuanto lo hagas, te atará de pies y manos, y lo que digas y hagas se verá afectado. Tu pensamiento y juicio normales también. Debes liberarte de las limitaciones de este estatus. Primero bájate de este título y esta posición oficial y ponte en el lugar de una persona corriente. Si lo haces, tu mentalidad se volverá más o menos normal. También debes admitirlo y decir: ‘No sé cómo hacer esto, y tampoco entiendo aquello; voy a tener que investigar y estudiar’, o ‘Nunca he experimentado esto, así que no sé qué hacer’. Cuando seas capaz de decir lo que realmente piensas y de hablar con honestidad, estarás en posesión de una razón normal. Los demás conocerán tu verdadero yo, y por tanto tendrán una visión normal de ti y no tendrás que fingir, ni existirá una gran presión sobre ti, por lo que podrás comunicarte con la gente con normalidad. Vivir así es libre y cómodo; quien considera que vivir es agotador es porque lo ha provocado él mismo. No finjas ni coloques una fachada. Primero, muéstrate abierto sobre lo que piensas en tu corazón, tus verdaderos pensamientos, para que todos los conozcan y los comprendan. De este modo, se eliminarán todas tus preocupaciones y todas las barreras y sospechas entre tú y los demás. También te lastra algo más. Siempre te consideras el jefe del equipo, un líder, un obrero o alguien con título, estatus y posición: si dices que no entiendes algo, o que no puedes hacer algo, ¿acaso no te estás denigrando a ti mismo? Cuando dejas de lado estos grilletes en tu corazón, cuando dejas de pensar en ti mismo como un líder o un obrero, y cuando dejas de pensar que eres mejor que otras personas y sientes que eres una persona corriente igual que todas las demás, y que hay algunos ámbitos en los que eres inferior a los demás; cuando compartes la verdad y los asuntos relacionados con el trabajo con esta actitud, el efecto es diferente, como lo es la atmósfera. Si en tu corazón siempre tienes recelos, si siempre te sientes estresado y atado, y si quieres librarte de estas cosas pero no eres capaz, entonces debes orar seriamente a Dios, reflexionar sobre ti mismo, percibir tus defectos, y esforzarte hacia la verdad. Si puedes poner la verdad en práctica, obtendrás resultados. Hagas lo que hagas, no hables ni actúes desde una determinada posición o usando un determinado título. Primero deja todo esto a un lado, y ponte en el lugar de una persona corriente” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Atesorar las palabras de Dios es la base de la fe en Dios). “Si, en tu corazón, tienes claro qué tipo de persona eres, cuál es tu esencia, cuáles son tus fallos y qué corrupción revelas, deberías comunicar esto abiertamente con otras personas, para que puedan ver cuál es tu verdadero estado, cuáles son tus pensamientos y opiniones, para que sepan qué conocimiento tienes de esas cosas. Hagas lo que hagas, no finjas ni coloques una fachada, no ocultes a los demás tu propia corrupción y tus defectos para que nadie los conozca. Este tipo de falso comportamiento es un obstáculo en tu corazón, y se trata también de un carácter corrupto, y puede impedir que la gente se arrepienta y cambie. Debes orar a Dios y someter a reflexión y disección las cosas falsas, como los elogios que te hacen los demás, la gloria con la que te colman y las coronas que te otorgan. Debes darte cuenta del daño que te hacen estas cosas. Y al hacerlo conocerás tu propia medida, alcanzarás la autoconciencia y dejarás de verte como un superhombre o una gran figura. Una vez que tengas esa autoconciencia, te resultará fácil aceptar la verdad, aceptar las palabras de Dios y lo que Dios pide al hombre en tu corazón, aceptar la salvación del Creador para ti, ser una persona corriente con los pies en la tierra, alguien honesto y fiable, y establecer una relación normal entre tú mismo, un ser creado, y Dios, el Creador. Esto es precisamente lo que Dios pide a las personas, y se trata de algo totalmente alcanzable para ellas” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Atesorar las palabras de Dios es la base de la fe en Dios). Tras leer la palabra de Dios, empecé a reflexionar sobre mi estado durante este periodo. Cuando oí al líder decir que me eligieron para ser predicadora porque prestaba atención a la entrada en la vida, me volví orgullosa y complaciente. Sentí que, como buscaba la verdad y tenía capacidad de trabajo, me habían elegido para una tarea tan importante. Pero cuando empecé a cumplir este deber, vi que no entendía mucho del trabajo. No captaba algunos principios y sentía mucha presión, por lo que a menudo me sentía negativa. Pero no me sinceré sobre mi estado real, y engañé a mi líder al decirle que no tenía problemas, porque temía que él pensara que yo no estaba cualificada. Cuando oí que los líderes de iglesia me alababan, e incluso pensaban que era un modelo a seguir, aunque sabía que debía sincerarme sobre mi corrupción y mis deficiencias, y permitirles conocer mi verdadera estatura, me preocupaba que no tuvieran buena opinión de mí tras enterarse de los hechos. Por eso me callé. Incluso cuando los líderes y los diáconos me hacían preguntas que era obvio que no sabía responder, no me sinceré ni hablé de las cosas con ellos. Fingía entender cuando no entendía y respondía con palabras superficiales. Una y otra vez, me disfrazaba y daba falsas impresiones, todo porque estaba atascada en el título de “predicadora”. Pensaba que, como predicadora, mi comprensión y conocimiento debían ser mejores que los de los demás, no debía tener deficiencias y no debía ser negativa ni débil. Pensé que era la única forma de que los otros me admiraran y aprobaran. Para mantener mi estatus y mi imagen, me puse una máscara para cubrirme y me disfracé de alguien sin corrupción. Incluso cuando me sentía atormentada, negativa y débil, para mantener el título de “predicadora”, prefería llorar sola y en silencio, y no abrir mi corazón y pedir ayuda. Llevar este título me resultaba muy difícil y agotador. Cuando la iglesia me eligió predicadora, me dio una oportunidad de practicar y me permitió buscar y comprender más verdad en mi deber. Pero yo no seguí la senda correcta. Usé esta oportunidad para buscar fama, provecho y estatus. ¿Acaso esto no era ir contra la intención de Dios? Dios no quiere que busquemos ser superhombres ni personas geniales. Dios quiere que ocupemos el lugar de seres creados y seamos personas comunes y corrientes, que busquemos la verdad de una manera sensata, que enfrentemos nuestras deficiencias con honestidad, y que, ante los problemas que no entendemos, nos sinceremos con nuestros hermanos y hermanas y busquemos ayuda. Esta es la razón que debemos poseer. Tras entender la intención de Dios, sentí una gran libertad.

Después, leí algunos testimonios vivenciales escritos por otros hermanos y hermanas que hacían referencia a las palabras de Dios relativas a mi estado. Dios Todopoderoso dice: “Independientemente del contexto, sea cual sea el deber que desempeñe, el anticristo tratará de dar la impresión de que no es débil, de que siempre es fuerte, de que está lleno de fe y de que nunca es negativo, de modo que las personas nunca vean su verdadera estatura o su auténtica actitud hacia Dios. En realidad, en el fondo de su corazón, ¿de verdad creen que no hay nada que no puedan hacer? ¿De verdad piensan que no tienen debilidad, negatividad ni revelaciones de corrupción? En absoluto. Se les da bien fingir, son expertos en ocultar cosas. Les gusta mostrar a la gente su lado fuerte y espléndido, no quieren que perciban su lado débil y verdadero. Su propósito es obvio, sencillamente mantener su vanidad y orgullo, proteger el lugar que ocupan en el corazón de las personas. Piensan que si se abren a los demás sobre su propia negatividad y debilidad, si revelan su lado rebelde y corrupto, esto supondrá un daño grave para su estatus y reputación, sería peor el remedio que la enfermedad. Así que prefieren morir antes que admitir que por momentos son débiles, rebeldes y negativos. Y si llega un día en el que todo el mundo percibe su lado débil y rebelde, cuando vean que son corruptos y que no han cambiado en absoluto, seguirán fingiendo. Consideran que si admiten que tienen un carácter corrupto, que son personas normales e insignificantes, perderán entonces su lugar en el corazón de los demás, la idolatría y adoración de todos, y así habrán fracasado por completo. Por eso, pase lo que pase, no se abrirán a la gente. En ningún caso entregarán a nadie su poder y su estatus. En cambio, se esfuerzan al máximo por competir y nunca se darán por vencidos” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (X)). En otro pasaje, Dios revelaba la naturaleza y las consecuencias de que la gente busque estatus. Dicen las palabras de Dios: “Tú siempre persigues la grandeza, la nobleza y el estatus; siempre persigues ser superior a los demás. ¿Cómo se siente Dios cuando ve esto? Lo detesta y se distanciará de ti. Cuanto más busques cosas como la grandeza, la nobleza y la superioridad sobre los demás; ser distinguido, destacado y notable, más repugnante serás para Dios. Si no reflexionas sobre ti mismo y te arrepientes, entonces Dios te detestará y te rechazará. Evita convertirte en alguien a quien Dios encuentra repugnante, debes ser una persona a la que Dios ama. Entonces, ¿cómo se puede alcanzar el amor de Dios? Aceptando la verdad en obediencia, colocándote en la posición de un ser creado, actuando según las palabras de Dios con los pies en el suelo, haciendo adecuadamente el deber, siendo una persona honesta y viviendo con una semejanza humana. Con eso es suficiente; Dios estará satisfecho. La gente debe asegurarse de no tener ambiciones ni sueños vanos, no buscar la fama, el beneficio y el estatus ni destacar entre la multitud. Es más, no deben buscar ser una persona con grandeza o sobrehumana, superior entre los hombres y haciendo que los demás la adoren. Ese es el deseo de la humanidad corrupta, y es la senda de Satanás; Dios no salva a tales personas. Si las personas buscan sin cesar la fama, el beneficio y el estatus sin arrepentirse, entonces no existe cura para ellas, y solo hay un desenlace posible: ser descartadas” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. El correcto cumplimiento del deber requiere de una cooperación armoniosa). Medité la palabra de Dios y vi que los anticristos son hipócritas que siempre se ocultan y se blanquean a sí mismos. No dicen la verdad ni dejan que otros vean su lado débil y se disfrazan de personas que entienden la verdad y no tienen defectos. Esto es para conseguir el elogio y la admiración de los demás, para que todos los sigan y los adoren. Su naturaleza es sumamente arrogante y falsa. Reflexioné sobre mi conducta y vi que era igual que un anticristo. Siempre fingía ser una sabelotodo. Quería que otros me admiraran, pensaran que tenía aptitud y que podía solucionar cualquier problema, para que tuvieran un lugar para mí en su corazón, me rodearan y me adoraran. Era muy arrogante e irracional. Todo lo que pensaba y hacía estaba por completo en contra de Dios. En especial, cuando vi estas palabras de Dios: “Si las personas buscan sin cesar la fama, el beneficio y el estatus sin arrepentirse, entonces no existe cura para ellas, y solo hay un desenlace posible: ser descartadas”, supe que Dios me estaba advirtiendo. Si seguía por la senda de buscar fama y estatus, Dios de seguro me desdeñaría, y, al final, me descartaría. Oré a Dios para decirle que deseaba arrepentirme, que no quería perder mi oportunidad de ser salvada y que estaba dispuesta a ser una persona pura y honesta.

Al día siguiente, el líder me dijo el contenido que debía comunicar en la próxima reunión, y me pidió que me preparara para presentarlo. Luego me preguntó si lo entendía. De hecho, en ese momento no lo entendía, pero temí que sintiera que tenía un pobre calibre, por lo que mentí y dije que entendía. Pero cuando, de hecho, tuve que empezar a hacerlo, no supe qué palabras de Dios debía buscar. Estaba muy nerviosa, me sudaban las manos y no sabía qué hacer, por lo que oré a Dios: “Dios Todopoderoso, Satanás me ha corrompido muy profundamente. Aún sigo limitada por la reputación y el estatus. No puedo rebelarme contra mi carne y ser honesta. Por favor, guíame para encontrar una senda de práctica”. Leí en las palabras de Dios: “La iglesia asciende y cultiva a algunas personas, con lo cual reciben una bonita oportunidad para formarse. Eso es algo bueno. Se puede decir que han sido elevadas y agraciadas por Dios. Entonces, ¿cómo deben cumplir con su deber? El primer principio al que deben atenerse es el de comprender la verdad; cuando no entiendan la verdad, deben buscarla, y si todavía no entienden después de buscar por su cuenta, pueden encontrar a alguien que sí entienda la verdad y con el que compartir y buscar, lo cual hará que la solución del problema sea más rápida y oportuna. Si solo te concentras en dedicar más tiempo a leer las palabras de Dios por tu cuenta y en pasar más tiempo reflexionando sobre estas palabras, a fin de lograr la comprensión de la verdad y resolver el problema, se trata de un proceso demasiado lento; como dice el refrán: ‘Las soluciones lentas no resuelven las necesidades urgentes’. Si, en lo que respecta a la verdad, deseas progresar rápidamente, entonces debes aprender a cooperar en armonía con los demás, a hacer más preguntas y a buscar más. Solo entonces tu vida crecerá rápidamente y serás capaz de resolver los problemas con prontitud, sin ninguna demora en ninguno de ellos. Ya que acabas de ser ascendido y aún estás en periodo de prueba, y además no posees un auténtico entendimiento de la verdad ni la realidad-verdad —porque aún te falta esta estatura— no pienses que tu ascenso significa que posees la realidad-verdad; no es así. Se te selecciona para el ascenso y el cultivo simplemente porque tienes un sentido de carga hacia el trabajo y posees el calibre de un líder. Has de tener tal razón. Si, después de que se te ha ascendido y te has convertido en líder u obrero, comienzas a reafirmar tu estatus y crees que eres alguien que persigue la verdad y que tienes la realidad-verdad, y si, independientemente de los problemas que tienen los hermanos y hermanas, finges que entiendes y que eres espiritual, entonces esta es una estúpida manera de ser, y es la misma de los hipócritas fariseos. Debes hablar y actuar con la verdad. Cuando no entiendas, puedes preguntar a otros o buscar la enseñanza de lo Alto; esto no tiene nada de vergonzoso. Aunque no preguntes, lo Alto conocerá tu verdadera estatura, y sabrá que la realidad-verdad está ausente en ti. Lo que deberías hacer es buscar y comunicar; esta es la razón que debería tener la humanidad normal, y el principio al que deberían atenerse los líderes y los obreros. No es algo de lo que haya que avergonzarse” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (5)). Tras leer las palabras de Dios, comprendí que la iglesia me cultivó como predicadora para darme una oportunidad de formarme y para que pudiera aprender cómo hacer el trabajo en mi deber. Esto no significaba que fuera mejor que los demás o que lo supiera todo. Recién había empezado este deber, por lo que era completamente normal que no pudiera hacer mucho del trabajo y que no captara los principios. Además, que pudiera escribir testimonios vivenciales solo significaba que tenía experiencia y comprensión superficiales de la palabra de Dios, no que comprendiera la verdad y poseyera la realidad-verdad. Debía tratar mis defectos y deficiencias correctamente, y, cuando no entendiera las cosas, debía sincerarme y buscar la comunicación con los hermanos y hermanas. Esto no era motivo de vergüenza. La vergüenza era fingir que comprendía cuando no era así, y esto causó que muchos problemas no se solucionaran a tiempo, lo que retrasó la obra de la iglesia. Además, dejé pasar la oportunidad de buscar la verdad repetidamente y vivía en la negatividad. ¡Qué tonta era! No podía continuar así. Debía corregir mis intenciones, sincerarme, buscar y hablar con mis hermanos y hermanas, y cumplir bien mi deber. Después, le consulté al líder las cosas que no entendía o no tenía claras, y él comunicó pacientemente conmigo. Ahora pensaba con mucha mayor claridad. La reunión acabó siendo muy efectiva, y me sentí relajada y a gusto.

Ahora, al cumplir mi deber, aún hallo muchos problemas y dificultades, pero puedo orar y ampararme en Dios, y a menudo busco la ayuda de mis hermanos y hermanas. Durante las reuniones, también me sincero sobre mí misma con mis hermanos y hermanas, y dejo que vean mi corrupción y mis deficiencias. Al hacer esto, me siento muy tranquila y segura. ¡Gracias a Dios!


76. Una noche de brutal tortura

Por Gao Liang, China

Un día de abril de 2006, acudí a predicar el evangelio del reino de Dios Todopoderoso a un grupo de cristianos, pero estos no lo aceptaron. Después de eso, volví a predicarles el evangelio, pero soltaron a un perro para ahuyentarme. Varios días más tarde, cuando estaba en el trabajo, dos policías de paisano vinieron a mi lugar de trabajo y me forzaron a conducirlos a donde vivía en ese momento. Fui consciente de que los cristianos, probablemente, me habían denunciado. Sentí ansiedad y miedo; sabía que si la policía encontraba los libros de las palabras de Dios que guardaba en mi apartamento, sin duda me arrestarían. Le oré sin cesar a Dios: “Oh, Dios, si de verdad me arrestan hoy, será con Tu permiso, estoy listo para ponerme en Tus manos. Por favor, protégeme, dame fuerza y fe, y guíame para mantenerme firme en mi testimonio”. Tras llegar a mi apartamento, empezaron a hurgar entre mis posesiones personales sin enseñarme ninguna identificación, hasta que acabaron encontrando una copia de La Palabra manifestada en carne, un libro del evangelio y un reproductor de cedé. Entonces procedieron a llevarme a la oficina de seguridad pública del condado.

Un agente me preguntó: “¿Eres un creyente de Dios Todopoderoso? ¿A cuánta gente le has hecho proselitismo? ¿Quién es tu líder?”. Contesté: “Sí, creo en Dios Todopoderoso, pero practicamos la fe y predicamos el evangelio por voluntad propia. No tenemos líderes”. Esto lo enfadó hasta tal punto que me propinó una patada en el estómago, tan fuerte que me hizo trastabillar varios pasos hacia atrás. Sabía que probablemente no podría evitar que me torturaran y me atormentaran tras ser arrestado, ese día va a llegar a todos los que vivimos en China como creyentes y seguidores de Dios. Tenía que confiar en Dios para sobrevivir a este calvario; no podía hincar la rodilla ante Satanás. El agente me presionó despiadadamente, diciendo: “¿Cuándo te uniste a la iglesia? ¿Quién te dio estos libros? ¿Dónde vive?”. Como no le respondí, me puso las manos detrás de la espalda y me esposó a una silla de metal. Justo entonces, el jefe de la Oficina de Seguridad Pública, el jefe Wang, apareció gritando: “¿Qué demonios estás haciendo? ¡Quítale las esposas ahora mismo!”. Entonces, con una sonrisa, se acercó a mí, me dio unas palmaditas en el hombro y, con un afectado tono sincero, dijo: “Viejo camarada, solo quiero lo mejor para ti. Sé que el trabajo no te ha sido fácil. Si nos dices todo lo que sabes sobre la Iglesia de Dios Todopoderoso, tendrás una recompensa de varios miles de yuanes”. Me di cuenta de que era un plan astuto de Satanás, el agente trataba de hacerme morder el anzuelo para que le diera información sobre la iglesia, traicionara a Dios y vendiera a mis hermanos y hermanas a cambio de una recompensa económica. Pensé para mis adentros: “Aunque me ofrecieras una montaña de oro, no cedería. Nunca traicionaré los intereses de la iglesia”. Al ver que no me convencía, añadió: “Basta con que me digas lo que sabes, y me aseguraré de que obtengas una parte de cualquier beneficio que la oficina tenga en el futuro”. Sentí un asco absoluto hacia él y me limité a ignorar todo lo que me dijo. Cuando se dio cuenta de que no iba a decir nada, enseguida se tornó siniestro. Con una mueca y un tono severo, dijo: “Este no sabe lo que le conviene. Haced con él lo que creáis oportuno”, y entonces salió de la sala furioso. Uno de los agentes me amenazó, diciendo: “Si no nos dices con honestidad lo que sabes, las cosas no van a acabar bien para ti”. Mientras decía eso, me dio un fuerte bofetón en la cara, me pateó hasta tirarme al suelo, me puso los brazos a la espalda y me esposó a la silla de metal. Sentí un poco de miedo cuando pensé en la tortura que me esperaba, así que oré en silencio a Dios: “Oh, Dios, depende totalmente de Ti que muera hoy a manos de la policía. Por favor, infúndeme fe y fuerza, ayúdame a impedir que venda a mis hermanos y hermanas, y que te traicione”. Tras concluir mi oración, recordé de repente la historia de Daniel. A Daniel lo lanzaron al foso del león, pero tenía fe, oró y confió en Dios, así que Dios cerró las fauces de los leones para impedir que estos lastimaran a Daniel. Sabía que yo también debía tener fe y mantenerme firme en mi testimonio de Dios, por mucho que me torturara la policía.

Después de eso, volvieron a hacerme las mismas preguntas, pero seguí sin responder, así que me arrastraron a un patio, me pusieron cinco o seis libros con las palabras de Dios delante de mí y me colgaron una pancarta al cuello que decía “miembro de una secta”. Me hicieron una foto antes de tomarme las huellas dactilares y llevarme a una sala oculta de tortura. En cuanto entré en la estancia, sentí que se me helaba la sangre: estaba repleta de todo tipo de dispositivos de tortura. Había un potro de tortura de acero soldado, una silla del tigre y grilletes para los pies, además de más de diez cajas, grandes y pequeñas, llenas de todo tipo de dispositivos de tortura. De la pared colgaban látigos de cuero, barras de baquelita, pinzas y muchos otros utensilios más pequeños que nunca había visto. Debía de haber más de cien aparatos de tortura en aquella habitación. Enseguida sentí que se me erizaba el vello de la nuca, y se me aflojaron las piernas. Pensé para mis adentros: “No me habrían traído aquí si no pensaran torturarme. Quién sabe si podré salir de aquí con vida. Quizá si les doy información irrelevante, me dejarán ir y no tendré que sufrir en este lugar. Si no les digo nada, seguro que me someterán a intensas torturas”. Justo en ese momento, recordé la historia de los tres amigos de Daniel: fueron arrojados a un horno de fuego porque no se inclinaron ante un ídolo de oro y afirmaron que preferían morir antes que traicionar a Dios. Dios los protegió a los tres, y ninguno sufrió la más mínima quemadura. Esto me recordó la omnipotencia y la soberanía de Dios; se renovó mi fe en Él. Sabía que mi destino, ya fuera vivir o morir, estaba en manos de Dios. No importaba cuánto me torturaran, tenía que confiar en Él y permanecer firme en mi testimonio. Después de eso, entraron dos agentes jóvenes y ajustaron el potro de acero a mi altura, colgando mis manos de la barra horizontal para que, de puntillas, mis pies apenas tocaran el suelo. Uno de los agentes gruñó con maldad: “Hemos desperdiciado todo un día tratando de hacerte hablar, ¡ahora es el momento de hacerte sufrir!”. Todo el peso de mi cuerpo se sostenía en mis manos y brazos. Sentía un gran malestar en todo el cuerpo. Al cabo de un rato, las manos y los brazos empezaron a dolerme cada vez más, como si me los estuvieran desgarrando poco a poco. Me dolía tanto que grité de dolor. No había comido en todo el día y tenía mareos y náuseas. La verdad es que era más de lo que podía soportar. En pleno sufrimiento, recordé de repente las palabras de Dios: “Tal vez todos recordáis estas palabras: ‘Pues esta aflicción leve y pasajera nos produce un eterno peso de gloria que sobrepasa toda comparación’. Todos habéis oído estas palabras antes, sin embargo, ninguno de vosotros comprendió su verdadero significado. Hoy, sois profundamente conscientes de su sentido real. Dios cumplirá estas palabras durante los últimos días y se cumplirán en aquellos que han sido brutalmente perseguidos por el gran dragón rojo en la tierra donde yace enroscado. El gran dragón rojo persigue a Dios y es Su enemigo y, por lo tanto, la gente en esta tierra es sometida a humillación y persecución debido a su fe en Dios y, en consecuencia, estas palabras se cumplirán en este grupo de personas, vosotros” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. ¿Es la obra de Dios tan sencilla como el hombre imagina?). A partir de las palabras de Dios, me di cuenta de que Él estaba usando al gran dragón rojo en Su servicio para perfeccionar a Su pueblo escogido. Esta tortura albergaba un significado especial que era perfeccionar mi fe, así que tenía que dejar de ser negativo y débil. Le oré a Dios, diciendo: “¡Oh, Dios! Da igual cómo me torturen o cuánto deba sufrir, nunca venderé a mis hermanos y hermanas ni te traicionaré”. Tras eso, me dejaron allí colgando durante un par de horas.

Poco después de las ocho de la noche, cuatro jóvenes con pasamontañas entraron en la sala y uno de ellos bromeó con maldad: “Bueno, bueno, ¿cómo estamos? ¿Estás cómodo?”. A la vez que decía esto, cogió un látigo de cuero de la pared y empezó a azotarme en los brazos con él. Con cada latigazo, sentía como si me arrancaran la carne de los huesos; era un dolor insoportable. Me azotó al menos cincuenta o sesenta veces y, cuando se cansó, otro tipo tomó el relevo. En aquel momento, me preocupaba un poco que, si me azotaban con tanta fuerza, mis brazos quedaran lisiados y no pudiera llevar una vida normal, así que oré a Dios: “Oh, Dios, lo dejo todo en Tus manos. Tanto si quedo lisiado como si no, me someto a Tus instrumentaciones y arreglos”. Solo cuando se cansaron de los azotes me bajaron del potro. Todo mi cuerpo se había quedado flácido y caí de inmediato al suelo. Pero aún no habían terminado conmigo; acto seguido, me ataron a la silla del tigre y continuaron interrogándome. Uno de los agentes gruñó: “¡No cuentes con salir vivo de aquí si no nos dices la verdad! Cuéntanos sinceramente lo que sabes y te dejaremos marchar. El PCCh siente una hostilidad mortal hacia vosotros: os considera sus enemigos jurados. Quieren destruiros y mataros a todos. Esta es la política del PCCh: ¡pueden quitaros la vida a los creyentes en Dios Todopoderoso con toda impunidad!”. Respondí con firmeza: “No sé nada. No puedo deciros nada”. Al ver que seguía sin cooperar, me soltaron de la silla del tigre y me hicieron echarme en el suelo. A continuación, cada uno de ellos cogió una barra de baquelita negra de 80 centímetros de largo y unos 10 de ancho, llena de bolas de acero, y, colocándose a ambos lados de mí, procedieron a golpearme salvajemente por todo el cuerpo con ellas. Mi cuerpo se estremecía con cada golpe de esas barras. Me retorcía de dolor, gritando en la más absoluta miseria. Me costaba respirar; no hay palabras para describir lo insoportable que era aquel dolor. Me golpearon sobre todo en las nalgas, sin parar, y sentí que me estaban destruyendo las entrañas. Aguantando un dolor insoportable, grité con rabia: “¡Queréis matarme a golpes! ¡Queréis quitarme la vida! ¿Por qué no atrapáis a los verdaderos asesinos y pirómanos? ¿Qué leyes he infringido para merecer esta crueldad? ¿Acaso sois humanos?”. Uno de los agentes se enfureció aún más al oír esto y empezó a golpearme con tanta fuerza que la barra de baquelita se partió en dos, haciendo que las bolas de acero salieran disparadas por el suelo. Todos los agentes estallaron en una cacofonía de risas. Entonces, con los dientes apretados, uno me dijo: “¿No has infringido ninguna ley? El PCCh no permite la existencia de ninguna creencia religiosa. El pueblo chino solo debe creer en el Partido Comunista. Sois los enemigos del PCCh, y os destruirán, os matarán y os erradicarán por completo”. Mientras decía esto, sacaron dos largos látigos de una de las cajas y dijeron: “¿Vas a seguir sin decirnos lo que queremos oír? Entonces, vamos a probar una cosa nueva, ¡a ver si te gusta esto!”. Entonces me ordenaron que me pusiera de pie y dos de ellos comenzaron a azotarme con fuerza, con una furia salvaje, causándome un dolor insoportable. Cuando se cansaron de los latigazos, otros dos oficiales ocuparon su lugar y continuaron la paliza, intercambiándose al menos cuatro veces, y cada tunda duró al menos 30 minutos. Al final, caí paralizado al suelo, pero me volvieron a levantar y continuaron interrogándome. Como no dije nada, siguieron dándome latigazos y patadas en las piernas. Tenía la sensación de que me habían roto las dos. Empecé a sentirme un poco débil y pensé: “Si no les digo nada, seguirán utilizando todo tipo de tácticas de tortura para atormentarme. Incluso podrían llegar a matarme. Pero si digo algo, me convertiré en un judas y el voto que hice ante Dios se tornaría en un engaño. Esto lastimaría a Dios, y peor aún, despertaría en Él un odio acérrimo hacia mí”. Me preguntaba si debía decir algo o no. Justo entonces, recordé la crucifixión del Señor Jesús y rememoré las palabras de Dios: “En el camino hacia Jerusalén, Jesús estaba sufriendo, como si le estuvieran retorciendo un cuchillo en el corazón, pero no tenía la más mínima intención de faltar a Su palabra; siempre había una poderosa fuerza que lo empujaba hacia adelante hacia el lugar de Su crucifixión. Finalmente, fue clavado en la cruz y se convirtió en semejanza de carne de pecado, completando la obra de redención de la humanidad. Se liberó de los grilletes de la muerte y el Hades. Delante de Él, la mortalidad, el infierno y el Hades perdieron su poder, y Él los venció” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Cómo servir en armonía con las intenciones de Dios). Para redimir a toda la humanidad, el Señor Jesús estaba dispuesto a ser crucificado, a ser humillado y torturado, y a ofrecer Su propia vida. ¡El amor de Dios a la humanidad es muy grande! Con esto en mente, me sentí profundamente alentado e hice un voto silencioso: “No me convertiré en un judas ni traicionaré a Dios, ¡aunque signifique que me torturen hasta la muerte!”. Tras eso, continuaron amenazándome, diciendo: “Si no nos dices lo que queremos saber, te daremos una paliza de muerte y te enviaremos al crematorio, donde te reducirán a cenizas. O a lo mejor mandamos tu cuerpo al ladrillar para que lo machaquen y hagan ladrillos contigo”. En ese momento sentí miedo, pero sabía que no dependía de su autoridad decidir si sobreviviría a sus palizas. Todo estaba en manos de Dios, y estaba dispuesto a someterme a Sus instrumentaciones y arreglos. Justo entonces, me vino a la cabeza que los libros de la iglesia seguían en mi posesión y ninguno de mis hermanos y hermanas sabía que me habían arrestado. Si la policía ponía las manos encima de esos libros, sería una enorme pérdida para la iglesia. Empecé a sentir pánico, así que le oré a Dios: “Dios, mi propia vida no es tan importante, pero como guardián de los libros de la iglesia, debo asegurarme de que esos libros estén a salvo. Sin embargo, no sé si saldré vivo de aquí. Deposito todas mis preocupaciones en Tus manos y te pido que me abras un camino”. Tras concluir mi oración, ocurrió algo milagroso. Ya no sentía dolor por los latigazos. Sabía que Dios estaba ayudando a aliviar mi sufrimiento y le estaba increíblemente agradecido. Cuando vieron que me quedaba inmóvil y que había dejado de gritar, se apresuraron a dejar de darme latigazos. Uno de ellos deslizó un dedo bajo mi nariz y luego dijo con nerviosismo: “Está mal. Sacadlo de aquí; si se muere en nuestra guardia, nos meteremos en un buen lío”. Sabía que Dios me había abierto un camino y velaba por mí, pues, de lo contrario, seguramente habría muerto allí dentro.

Después, dos agentes me arrastraron afuera y me tiraron en un campo, donde me abandonaron. Me quedé en el suelo, inmóvil. Debían de ser las dos de la madrugada. En ese momento solo albergaba un pensamiento: tenía que informar a mis hermanos y hermanas de que había que mover los libros antes del amanecer para que no acabaran en manos de la policía. Traté de levantarme, pero estaba muy malherido. Hice uso de hasta la última reserva de energía que tenía, pero ni siquiera podía ponerme en pie. Estaba tremendamente preocupado y me invadía el pánico, así que le oré a Dios enseguida, pidiéndole fuerza. Tras mi oración, recordé un pasaje de las palabras de Dios: “No tengas miedo de esto y aquello, el Dios Todopoderoso de los ejércitos sin duda estará contigo; Él es vuestro respaldo y es vuestro escudo” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 26). Las palabras de Dios me dieron fe. Pasados unos 30 minutos, traté de volver a levantarme, y tras cuatro o cinco intentos, al fin lo conseguí. El sol no había salido aún y estaba completamente oscuro en los caminos. Me arrastré, sufriendo un dolor insoportable mientras cojeaba pasito a pasito hacia la casa del hermano Cheng Yi. Al llegar, le conté inmediatamente lo sucedido y le pedí que diera instrucciones a los hermanos y hermanas para que movieran los libros de las palabras de Dios. Después de informarle, volví cojeando a mi apartamento. Eran alrededor de las tres de la mañana. Cuando encendí la luz, descubrí que el lugar estaba totalmente destrozado. ¿Qué le había pasado a mi casa? Mis edredones, mis almohadas, mi colchón y mi ropa estaban tirados por el suelo. Todo el apartamento estaba patas arriba. Al examinar mis propias heridas, me di cuenta de que estaba gravemente mutilado: la carne de las piernas se me había adherido al interior de los pantalones y una porción de mi recto, de unos 10 centímetros, se había prolapsado y parecía estar necrosándose. Sentía un dolor insoportable, la respiración entrecortada y la sensación de estar en las últimas. Mis lesiones eran muy graves: no podía moverme y ni siquiera podía beber un trago de agua. Pensé para mis adentros: “¿Podré sobrevivir a todas estas lesiones? Aunque lo haga, ¿quedaré lisiado? ¿Podré seguir funcionando por mi cuenta? Tanto mi mujer como mis hijos han sido desorientados por los rumores del PCCh y se oponen a mi fe. Si me quedo inválido, no se ocuparán de mí…”. Cuanto más pensaba, peor me sentía, así que oré a Dios. Mientras oraba, recordé las palabras de Dios: “De todo lo que acontece en el universo, no hay nada en lo que Yo no tenga la última palabra. ¿Hay algo que no esté en Mis manos?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las palabras de Dios al universo entero, Capítulo 1). Ciertamente, mi destino estaba en manos de Dios. Él tenía la decisión total de si viviría o moriría y de si acabaría o no incapacitado. Sabía que debía entregarme a Dios y dejarle gobernar y disponer mi vida. Aunque terminara incapacitado, me sometería. Aunque mi mujer y mis hijos no cuidaran de mí, sabía que Dios estaba conmigo, y mis hermanos y hermanas se ocuparían de mis cuidados, así que sobreviviría igualmente. Al darme cuenta de esto, no me sentí tan atormentado y angustiado.

El hermano Yu Zhijian llegó a mi casa a las cuatro de la mañana. Cuando entró, al advertir que yo estaba tumbado en la cama sin poder moverme, retiró la manta y se encontró con mis pantalones cubiertos de manchas de sangre, mis extremidades inferiores llenas de cortes profundos y carne viva, y mi recto y los pedazos de carne pegados a mis pantalones. Al ver esto, se echó a llorar y me trajo una palangana de agua caliente, sin detener su llanto. Después de cortarme los pantalones y aplicar una compresa caliente, separó lentamente los pantalones de mi carne, pedazo a pedazo. La piel bajo mis rodillas era un amasijo de heridas abiertas tan profundas que el hueso quedaba al descubierto. Hasta el día de hoy, no me atrevo a recordar esa experiencia. Tenía heridas muy graves, pero no me atreví a ir al hospital por miedo a que la policía me encontrara y me arrestara cuando me registrara con mi identificación. También pondría en peligro a mis hermanos y hermanas. Durante ese tiempo, no podía ocuparme de mí mismo en absoluto, y Zhijian se arriesgaba a ser arrestado al venir a cuidarme todos los días. Era nuevo en la fe, y me preocupaba que se asustara y se desanimara al ver cómo me habían golpeado. Le dije: “Pasar por este calvario fue algo bueno para mí: me ha permitido ver a Satanás como lo que realmente es”. Para mi sorpresa, Zhijian dijo: “No te preocupes por mí. Ahora he visto con mis propios ojos que el PCCh es un demonio que se resiste a Dios y que inflige crueldad a la humanidad. Debemos mantenernos firmes en nuestro testimonio para Dios”. En el curso de esa semana, me limpié la parte prolapsada del recto todos los días con agua salada y también apliqué un remedio casero. Al fin, hacia el octavo día después de la detención, el prolapso se curó. Al cabo de dos semanas, pude volver a caminar.

Después de aquello, la policía venía a interrogarme e intimidarme cada 15 días. Cada vez, me presionaban con preguntas sobre la iglesia y me preguntaban si seguía en contacto con otros miembros. Incluso me amenazaron diciendo: “Si no dices lo que sabes, jamás dejaremos este caso”. Pensé: “Ya os veo tal y como sois. Da igual cuánto me coaccionéis o amenacéis. Nunca cederé ante vosotros. ¡Más os vale olvidaros de que vaya a traicionar a Dios!”. En los apenas dos años que pasaron desde que me arrestaron en 2006 hasta 2008, la policía vino a interrogarme al menos 25 veces. Como me vigilaban continuamente, no me atrevía a reunirme con mis hermanos y hermanas por miedo a meterlos a ellos en problemas, así que me vi obligado a regresar a mi casa familiar en el campo.

Más tarde, el recto y la espalda se me curaron por completo, pero seguía padeciendo secuelas de las lesiones sufridas en las piernas. Todavía tengo mucho dolor y debilidad en la pierna derecha y cojeo cuando está nublado o llueve. Las peores secuelas afectan a mi piel. Se me desprendieron las costras de todos los cortes, dejando al descubierto manchas negras y descoloridas, y todo mi cuerpo está cubierto de antiestéticas pústulas, bultos densamente concentrados con pequeños forúnculos blancos que pican una barbaridad. Cuando me ducho o me acaloro, esa sensación de picor de los forúnculos es peor que la sal en una herida abierta. Me pica tanto que apenas puedo soportarlo; a veces tengo que frotar las zonas afectadas con guijarros de la ribera o utilizar un cuchillo para drenar el pus y poder sentir algo de alivio. Llevo más de 15 años sufriendo este dolor día y noche. Durante este tiempo, he visitado a varios médicos de medicina tradicional china en clínicas privadas, gastando 10500 yuanes en facturas médicas sin conseguir ninguna mejora. Con un increíble tormento físico y sin poder contactar con mis hermanos y hermanas ni llevar una vida de iglesia normal, experimentaba una gran agonía y a menudo oraba a Dios con lágrimas en los ojos, pidiéndole que permaneciera a mi lado y me diera fe y fuerza. Si no hubiera contado con la protección y la guía de Dios durante esos días oscuros, nunca habría salido adelante.

Han pasado 15 años desde que me arrestaron, y al reflexionar sobre ello me doy cuenta de que, si bien he sufrido bastante, también he alcanzado a ver al gran dragón rojo tal y como es en realidad, y a reconocer de verdad su esencia demoniaca. Ahora leo las palabras de Dios que dicen: “Miles de años de odio están concentrados en el corazón, milenios de pecaminosidad están grabados en el corazón; ¿cómo no podría esto infundir odio? ¡Venga a Dios, extingue por completo a Su enemigo, no permitas que siga más tiempo fuera de control, que reine como un tirano! Ahora es el momento: el hombre lleva mucho tiempo reuniendo todas sus fuerzas; ha dedicado todos sus esfuerzos y ha pagado todo precio por esto, para arrancarle la cara odiosa a este diablo y permitir a las personas, que han sido cegadas y han soportado todo tipo de sufrimiento y dificultad, que se levanten de su dolor y se rebelen contra este viejo diablo maligno” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La obra y la entrada (8)). Al considerar las palabras de Dios, he visto con incluso mayor claridad lo cruel y salvaje que es el PCCh. Aseguran que respetan la libertad religiosa, pero arrestan y persiguen deliberadamente a los cristianos, buscan reprimir a conciencia la obra de Dios para la salvación de la humanidad y convertir a China en un país ateo. Son una camarilla demoniaca que odia la verdad y se resiste a Dios. He visto de verdad el feo rostro del PCCh y he llegado a odiar y rebelarme contra él por completo. Mediante esta experiencia, he llegado también a reconocer que Dios siempre me está cuidando y protegiendo. Cada vez que sentía dolor o estaba débil, las palabras de Dios me instruían y guiaban, y me daban fuerza y fe. Experimenté el auténtico amor de Dios por la humanidad y Su prodigio y omnipotencia. Esto fortaleció hondamente mi fe en Dios. No importa lo tortuoso que sea el camino ante nosotros o cuánto deba sufrir mi cuerpo, ¡seguiré a Dios hasta el mismísimo final!


77. El amor ciego es terrible

Por Xiaoli, China

En 1998, mis tres hermanas y yo aceptamos la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días. Solíamos compartir las palabras de Dios, cantar himnos y alabar a Dios juntas, y también nos animábamos entre nosotras a perseguir la verdad con ahínco y a buscar la salvación. Después, todas empezamos a cumplir deberes en la iglesia y, siempre que nos encontrábamos, charlábamos sobre nuestra situación actual y sobre lo que habíamos aprendido en nuestros deberes. No obstante, mi hermana pequeña, Xiaozhi, cuando no se quejaba de las dificultades de su deber, hablaba, sobre todo, de los problemas de otra gente. Una vez, Xiaozhi dijo que se había encontrado con muchos problemas en sus inicios como líder del equipo de riego, pero que el líder de la iglesia no la ayudó. También se quejaba de que los hermanos y hermanas no captaban los principios en su deber, de que el líder no hablaba de este problema ni lo resolvía y de que él no sabía hacer una obra real. Sin embargo, yo conocía al líder de su iglesia y, a decir verdad, él sabía hacer una obra real. Al ver que mi hermana no procuraba aprender de su experiencia, sino que tan solo criticaba los defectos de su líder, yo pensaba que simplemente le faltaba experiencia y que aún no había llegado a conocerse a sí misma, por lo que a menudo la ayudaba y compartía con ella las palabras de Dios. Le decía que dejara de fijarse en los demás, que comenzara a centrarse en su entrada en la vida y que tratara de aprender de las dificultades con que se encontrara. Al correr del tiempo, no nos veíamos mucho, ya que las dos estábamos muy ocupadas.

En agosto de 2018, un día descubrí por casualidad una carta de un líder a la hermana Xiang Yuxun en la que le pedía más datos para el expediente de una persona malvada a la que iban a expulsar. Para mi sorpresa, la persona malvada era mi hermana pequeña, Xiaozhi. En aquel momento no podía creer lo que estaba viendo. Ni en mis fantasías más alocadas había pensado que expulsarían a mi hermana. Miré más detenidamente la reseña de Yuxun y vi que Xiaozhi, en su época de supervisora de la labor de riego, a menudo había aprovechado su puesto para regañar y reprimir a los demás. Cuando una hermana sacó a relucir sus imperfecciones, Xiaozhi no admitió las críticas y llegó a ridiculizar y atacar a esa hermana. A la larga, esta se sentía tan limitada y triste que ya no quería cumplir con su deber. Otros hermanos y hermanas también se sentían limitados por Xiaozhi en distinta medida y estaban abatidos. Cuando descubrí esta información, no me podía creer que Xiaozhi cometiera semejantes maldades y llegué a tener ciertas ideas sobre Yuxun: “¿Tienes algún tipo de prejuicio contra mi hermana? Puede que no tenga una gran entrada en la vida, pero no es una persona malvada. ¿Es posible que estés exagerando el caso?”. Cuanto más lo pensaba, más me molestaba. Esa noche no pude conciliar el sueño. Pensé en que mi hermana había dejado a su familia y su empleo y en lo duro que le había resultado viajar todos esos años para predicar el evangelio y cumplir con su deber. Recordé que, en una ocasión, una persona malvada la denunció mientras ella predicaba el evangelio, y se vio obligada a esconderse una noche en una casa en ruinas para que no la detuvieran. Durante sus años de predicación del evangelio, había habido personas religiosas que la habían golpeado y maltratado a gritos, había dormido en pajares y pocilgas y a menudo había pasado hambre. Puede que no tuviera mucho de qué presumir de sus muchos años como creyente, pero se había esforzado mucho. ¿Cómo era posible que ahora la expulsaran por ser una persona malvada? No obstante, reflexioné que la iglesia actúa según los principios y que la expulsión siempre se basa en el patrón de conducta de una persona y en su esencia-naturaleza. La iglesia nunca acusa a nadie por error. ¿Era Xiaozhi una persona malvada en realidad? La sola idea me apenaba. Si, en efecto, la expulsaban, no se salvaría y todas las penurias que había padecido habrían sido en vano. Los siguientes días me sentía fatal cada vez que lo pensaba, como si una piedra me oprimiera el pecho.

Días después recibí una carta de otra de mis hermanas, Xiaoyue, en la que decía que nuestra hermana pequeña estaba muy mal y necesitaba una operación. Al leer la carta pensé: “Si a Xiaozhi le puede servir esta enfermedad para hacer introspección y arrepentirse ante Dios, tal vez pueda eludir la expulsión”. Escribí inmediatamente a Xiaozhi y, con las palabras de Dios, le hablé de Su carácter justo. Le dije que tenía que aprovechar la enfermedad como una oportunidad de introspección y arrepentimiento, en lugar de buscar causas externas. Sin embargo, el asunto de Xiaozhi no era tan sencillo como yo pensaba. Cuando fui a casa dos meses más tarde, Xiaoyue me habló de la conducta de nuestra hermana pequeña. El carácter de Xiaozhi era especialmente arrogante; tras asumir el trabajo de riego, se había empeñado en que todo se hiciera a su manera. Cuando una hermana compañera suya discrepó de ella sobre el trabajo y no estuvo de acuerdo con sus puntos de vista, Xiaozhi se había alterado y había recurrido a atacarla y excluirla. Incluso había intentado poner a otros en contra de la hermana difundiendo prejuicios para desorientarlos y que la criticaran igual que ella. Más adelante, cuando esa hermana no estaba bien, Xiaozhi no solo no la ayudó, sino que también abrió una brecha entre ella y los demás diciendo que la hermana no sabía cumplir con su deber porque estaba mal e impidiendo que los otros la ayudaran. Esto hizo que la hermana se volviera aún más negativa, hasta que ya no pudo cumplir con el deber y fue destituida. Cuando otra hermana señaló que se sentía limitada por Xiaozhi, esta sintió un hondo resentimiento y aprovechó cada ocasión que tuvo para vengarse de esa hermana y atacarla. También juzgaba y denigraba a la hermana delante de otros hermanos y hermanas. Cuando la hermana fue reprimida y se volvió negativa por ello, Xiaozhi aprovechó para contarles al líder y a los demás que la hermana había perdido la obra del Espíritu Santo y no era apropiada para su deber, y afirmó querer su destitución. Los hermanos y hermanas se veían afectados negativamente por la constante represión y tormento de Xiaozhi y por el modo en que los excluía y denigraba, y por eso no rendían en el trabajo. La labor de riego de la iglesia se estaba viendo gravemente interrumpida. Su líder le señaló sus problemas e intentó ayudarla en varias ocasiones, pero ella, además de no admitir sus críticas, se las refutaba continuamente. Hasta su destitución no demostró autoconocimiento alguno y se mostró desafiante. Incluso se metía con los defectos del líder y lo criticaba a sus espaldas. Cuando Xiaoyue trató de señalarle sus problemas, se quejó de que Xiaoyue no la entendía ni defendía. Llegó a afirmar: “Una no puede hablar honestamente en la iglesia. Me destituyeron simplemente por hablar abiertamente de lo que pensaba”. Esto me escandalizó. No me había dado cuenta de que mi hermana pequeña estaba así de preocupada por el estatus, de que tenía una naturaleza tan malévola y de que era capaz de atacar, excluir y atormentar a los que no estaban de acuerdo con ella. No era una revelación de corrupción normal, ¡sino un problema de su propia naturaleza! Posteriormente, cuando me encontré con ella, le hablé encarecidamente y le aconsejé que reflexionara sobre sus actos malvados. Si no se arrepentía, le dije, la expulsarían y perdería la ocasión de salvarse. Para mi sorpresa, lejos de aceptar mi consejo, replicó indignada: “No sabes lo que ha pasado y no quiero hablar más de ello. Si digo alguna cosa más, todos diréis que trato de salirme con la mía”. Me asombró verla tan ofendida. No sabía que fuera tan intransigente y que no aceptara la verdad en absoluto. ¿Era imposible su redención? Esto me hundió anímicamente. Recordé que, cuando estábamos juntas, siempre criticaba a otras personas, las juzgaba y nunca hacía introspección. También se metía siempre con los defectos del líder. Me acordé de estas palabras de Dios: “Aquellos que dan rienda suelta a su conversación venenosa y maliciosa dentro de la iglesia, que difunden rumores, fomentan la desarmonía y forman grupitos entre los hermanos y hermanas deberían haber sido expulsados de la iglesia. Sin embargo, como esta es una era diferente de la obra de Dios, estas personas son restringidas, pues sin duda serán descartadas. Todos los que han sido corrompidos por Satanás tienen un carácter corrupto. Algunos no tienen nada más que un carácter corrupto, mientras que otros son diferentes: no solo tienen un carácter satánico corrupto, sino que su naturaleza también es extremadamente malévola. No solo sus palabras y acciones revelan su carácter corrupto y satánico; además, estas personas son los auténticos diablos y satanases. Su comportamiento trastorna y perturba la obra de Dios, perturba la entrada en la vida de los hermanos y hermanas y daña la vida normal de iglesia. Tarde o temprano, estos lobos con piel de oveja deben ser depurados; debe adoptarse una actitud despiadada, una actitud de rechazo hacia estos sirvientes de Satanás. Solo esto es estar del lado de Dios y aquellos que no lo hagan se están revolcando en el fango con Satanás” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Una advertencia a los que no practican la verdad). Con las palabras de Dios aprendí que la conducta de mi hermana pequeña no era la revelación transitoria de un carácter corrupto, sino un reflejo de su naturaleza, profundamente malévola. Atormentaba y tomaba represalias contra los demás, y excluía y atacaba a cualquiera que discrepara de ella o afectara a sus intereses. Tergiversaba los hechos para juzgar y condenar a otros hasta reducirlos a un estado de negatividad. El líder y los demás la podaron y la ayudaron en relación con su conducta en varias ocasiones, pero nunca admitía su culpa, siempre era reacia y les refutaba. No había en ella remordimiento ni introspección, y hasta odiaba y atacaba al líder. Xiaoyue y yo hablamos con ella y la ayudamos varias veces, pero no admitía lo que le decíamos y se resentía y resistía con respecto a nosotras porque creía que le estábamos complicando la vida. Tras su destitución, no hizo introspección y tergiversó los hechos diciendo que en la iglesia no se podía hablar con honestidad y que la habían destituido nada más que por hablar sin rodeos. ¿Eso no era trastocar la verdad y desorientar a los demás? ¿No estaba negando la justicia de Dios y que la verdad impera en Su casa? Antes yo siempre había pensado que le faltaba entrar en la vida y que sus malas conductas eran simplemente una revelación transitoria de corrupción, así que seguí ayudándola y apoyándola. Sin embargo, ahora me daba cuenta de que no se trataba de una experiencia insuficiente en la vida ni de una revelación transitoria de corrupción. Ella sentía aversión por la verdad y la odiaba, y su esencia era la de una persona malvada.

Antes creía que, como mi hermana pequeña se había sacrificado, se había esforzado, había sufrido enormemente en el deber y había trabajado arduamente, si bien no había logrado nada importante, Dios lo recordaría aunque ella no persiguiera la verdad. Ahora bien, después, al leer las palabras de Dios entendí que esa comprensión estaba distorsionada. Las palabras de Dios dicen: “Yo decido el destino de cada persona, no con base en su edad, antigüedad, cantidad de sufrimiento ni, mucho menos, según el grado de lástima que provoca, sino con base en si posee la verdad. No hay otra opción que esta. Debéis daros cuenta de que todos aquellos que no siguen la voluntad de Dios serán castigados sin excepción. Esto es algo que nadie puede cambiar. Por lo tanto, todos aquellos que son castigados, reciben castigo por la justicia de Dios y como retribución por sus numerosas acciones malvadas” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Prepara suficientes buenas obras para tu destino). Las palabras de Dios me enseñaron que Él no decide el destino de cada persona por su antigüedad, ni por cuánto haya sufrido ni por cuánto se haya sacrificado y esforzado, sino en función de si ha alcanzado la transformación del carácter y la verdad. Todos aquellos que aceptan la verdad, la practican y finalmente alcanzan la transformación de carácter pueden alcanzar la salvación. En cuanto a las personas malvadas, los incrédulos y anticristos, que sienten aversión por la verdad y la odian, por mucho que sufran, al final serán descartados y no alcanzarán la salvación porque cometen toda clase de maldades y no logran la más mínima transformación. Me acordé de que mi hermana pequeña había seguido la fe durante varios años y, sin embargo, pese a que aparentemente se sacrificaba, se esforzaba y sufría por el deber, no perseguía la verdad en modo alguno, no llegó a conocerse a sí misma y no sentía remordimiento ni arrepentimiento por haber provocado tantas interrupciones en la labor de la iglesia. Que hubiera llegado a esto, a la expulsión, era algo de lo que solamente podía culparse a sí misma. Era la justicia de Dios. Yo siempre había creído que su capacidad de sacrificarse, esforzarse y sufrir en el deber implicaba que era una creyente sincera, pero ahora me daba cuenta de que lo hacía todo por la fama, el provecho y el estatus, más que por perseguir la verdad y alcanzar la transformación de carácter. Por mucho tiempo que hubiera mantenido la fe o sufrido, no había aceptado la verdad en absoluto, no se había arrepentido ni transformado sinceramente y, de manera inevitable, sería descartada al final. Recordé que, en las apariencias, Pablo se sacrificaba, se esforzaba y trabajaba arduamente en su deber, viajó por media Europa propagando el evangelio del Señor; y que, como no se ocupó de su transformación de carácter ni aspiraba a cumplir con su deber de ser creado, sino que se esforzaba en su afán por recibir una corona y las bendiciones del reino de los cielos, fue capaz de afirmar: “He peleado la buena batalla, he terminado la carrera, he guardado la fe. En el futuro me está reservada la corona de justicia” (2 Timoteo 4:7-8). Pablo exigía descaradamente una corona a Dios, y en sus sacrificios no había sinceridad ni sumisión hacia Dios: todo era una transacción impulsada por la ambición y el deseo. Siguió la senda de resistencia a Dios, con lo que en última instancia ofendió el carácter de Dios e incurrió en el castigo eterno. Comprendí que no se obtiene nada de la fe si uno no persigue y acepta la verdad y se centra, por el contrario, en aparentar sacrificio y sufrimiento. Eso puede incluso terminar en castigo, pues, de esta forma, uno se expone a cometer todo tipo de maldades.

Más adelante descubrí un pasaje de las palabras de Dios que me aportó una senda de práctica. Las palabras de Dios dicen: “¿Quién es Satanás, quiénes son los demonios y quiénes son los enemigos de Dios, sino opositores que no creen en Dios? ¿No son esas las personas que son rebeldes contra Dios? ¿No son esos los que verbalmente afirman tener fe, pero carecen de la verdad? ¿No son esos los que solo buscan obtener las bendiciones, mientras que no pueden dar testimonio de Dios? Todavía hoy te mezclas con esos demonios y los tratas con conciencia y amor, pero, en este caso, ¿no estás teniendo buenas intenciones con Satanás? ¿Acaso no te estás compinchando con los demonios? Si las personas han llegado a este punto y siguen sin ser capaces de distinguir entre lo bueno y lo malo, y continúan siendo ciegamente amorosas y misericordiosas sin ningún deseo de buscar las intenciones de Dios o sin ser capaces de ninguna manera de considerar las intenciones de Dios como propias, entonces su final será mucho más desdichado. Cualquiera que no cree en el Dios en la carne es Su enemigo. Si puedes tener conciencia y amor hacia un enemigo, ¿no careces del sentido de la rectitud? Si eres compatible con los que Yo detesto y con los que estoy en desacuerdo, y aun así tienes amor o sentimientos personales hacia ellos, entonces ¿acaso no eres rebelde? ¿No estás resistiéndote a Dios de una manera intencionada? ¿Posee en realidad la verdad una persona así? Si las personas tienen conciencia hacia los enemigos, amor hacia los demonios y misericordia hacia Satanás, ¿no están trastornando de manera intencionada la obra de Dios?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Dios y el hombre entrarán juntos en el reposo). Sentí una honda culpa tras leer las palabras de Dios. Dios pide que amemos lo que Él ama y odiemos lo que Él odia. Aquellos que no aceptan, y hasta odian la verdad son personas malvadas; son del diablo, Satanás, y deben ser objeto de nuestro aborrecimiento. Mi hermana pequeña cometió todo tipo de maldades, no se arrepintió y fue revelada como persona malvada, pero yo no discernía su auténtica sustancia de acuerdo con las palabras de Dios y afirmaba continuamente que ella estaba siendo objeto de agravio porque había sufrido enormemente en el deber, se había sacrificado mucho y se había esforzado, pese a que tenía poco de qué presumir. ¿No estaba siendo amable con Satanás y poniéndome de su parte en su resistencia a Dios? Yo era creyente desde hacía muchos años, había comido y bebido muchas de las palabras de Dios, pero no sabía analizar a las personas y las situaciones a la luz de Sus palabras. En cambio, dejaba que mi afecto dictara mis palabras, no sabía diferenciar el bien del mal y no captaba lo más mínimo los principios. Estaba aturdida y confundida, y Dios me desdeñaba y aborrecía. Una vez que me di cuenta, pude desprenderme de mi afecto por mi hermana pequeña y contemplar su expulsión con la actitud adecuada.

Un día, tres meses después, cuando por casualidad oí decir a la hermana con la que colaboraba que estaba en orden toda la información necesaria para la expulsión de mi hermana pequeña, sentí una punzada de tristeza. “Ya está perdida toda esperanza de salvación para ella”, pensé. Cuanto más lo pensaba, más compadecía a mi hermana pequeña. Incluso mantenía la esperanza de que tal vez la información recabada para la expulsión fuera insuficiente y ella pudiera seguir contribuyendo con mano de obra en la iglesia. Sin embargo, me di cuenta de que yo tenía una actitud equivocada. Sabía claramente que mi hermana pequeña era una persona malvada en esencia y que no sería destinataria de la salvación de Dios, pese a lo cual empatizaba con ella y la compadecía con la esperanza de mantenerla en la iglesia. ¿No me estaba compadeciendo de un demonio y oponiéndome a Dios? Por ello, me apresuré a orar a Dios para pedirle que me guiara a fin de superar las limitaciones de mi afecto. Después de orar recordé estos pasajes de las palabras de Dios: “Todos viven en un estado sentimental y, por ello, Dios no evita ni a uno solo de ellos y expone los secretos escondidos en el corazón de todos los seres humanos. ¿Por qué a las personas les es tan difícil separarse de sus sentimientos? ¿Acaso hacer esto sobrepasa los estándares de la conciencia? ¿Puede la conciencia cumplir la voluntad de Dios? ¿Pueden los sentimientos ayudar a las personas durante la adversidad? A los ojos de Dios, los sentimientos son Su enemigo. ¿No se ha expuesto esto claramente en las palabras de Dios?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Revelaciones de los misterios de “Las palabras de Dios al universo entero”, Capítulo 28). “No les doy a las personas la oportunidad de expresar sus sentimientos porque Yo no tengo sentimientos carnales y he llegado a detestar a un grado extremo los sentimientos de la gente. Es a causa de los sentimientos entre las personas que he sido dejado de lado y, así, me he convertido en ‘otro’ a sus ojos; es a causa de los sentimientos entre las personas que he sido olvidado; es por los sentimientos del hombre que él aprovecha la oportunidad para recoger su ‘conciencia’; es por los sentimientos del hombre que siempre siente aversión por Mi castigo; es por los sentimientos del hombre que me llama injusto y parcial y dice que estoy haciendo caso omiso de los sentimientos humanos en Mi manejo de las cosas. ¿También tengo parientes sobre la tierra?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las palabras de Dios al universo entero, Capítulo 28). Con lo expuesto en las palabras de Dios aprendí que los afectos son nuestro mayor impedimento para practicar la verdad. No sabemos analizar a las personas y las situaciones a la luz de los principios-verdad cuando vivimos de acuerdo con nuestros afectos. Cuando me enteré de que mi hermana pequeña iba a ser expulsada de la iglesia, empaticé con ella, me compadecí de ella y hasta esperaba que su caso no cumpliera los criterios de expulsión y que ella pudiera permanecer en la iglesia; todo ello por mi excesivo afecto por ella. Como vivía de acuerdo con venenos satánicos como “El hombre no es inanimado; ¿cómo puede carecer de sentimientos?” y “La afinidad conlleva parcialidad”, me volví incapaz de discernir el bien del mal y de saber qué debía amarse y qué despreciarse. Cuando Yuxun presentó la información sobre mi hermana pequeña, por el afecto que le tenía, la defendí de lo que consideraba una injusticia sin antes comprender la realidad de la situación. Pensé que Yuxun había exagerado el caso en su informe y me quejé de que no ayudara a mi hermana. A decir verdad, los hermanos y hermanas habían hablado con ella y la habían ayudado varias veces, pero ella no había aceptado su ayuda y se dedicó a criticarlos a sus espaldas. Verdaderamente, yo estaba tergiversando la situación y hablando en nombre de Satanás. A pesar de que mi hermana había cometido tantas maldades, no la odiaba, e incluso deseaba que siguiera en la iglesia; me había dejado dominar por el afecto. Cada día que a una persona malvada como ella se le permitiera permanecer en la iglesia sería otro día en el que se cometería el mal, lo que ocasionaría un perjuicio aún mayor a los hermanos y hermanas y al trabajo de la iglesia. ¿No estaba consintiendo la maldad de Xiaozhi al querer que permaneciera en la iglesia y dejar que continuara interrumpiendo el trabajo de aquella? ¡Había participado en las fechorías de una persona malvada! Fue entonces cuando finalmente me hice una idea de lo que significaba, en las palabras de Dios, la afirmación: “Los sentimientos son Su enemigo”. Entendí que, si no buscaba la verdad y dejaba que el afecto dictara cómo actuaba frente a los problemas, me exponía a hacer el mal y resistirme a Dios en cualquier momento.

Luego vi un pasaje de las palabras de Dios que señala: “Ama lo que Dios ama y odia lo que Dios odia. Ese es el principio al que hay que atenerse. Dios ama a los que persiguen la verdad y son capaces de seguir Su voluntad; esas son también las personas a las que debemos amar. Aquellos que no son capaces de seguir la voluntad de Dios, que lo odian y se rebelan contra Él, son personas detestadas por Dios, y nosotros también debemos detestarlas. Esto es lo que Dios pide del hombre. Si tus padres no creen en Él, si saben perfectamente que la fe en Dios es la senda correcta y que puede conducir a la salvación, y sin embargo siguen sin estar receptivos, entonces no cabe duda de que son personas que sienten aversión por la verdad y que la odian, y de que se resisten a Dios y lo odian. Y Él naturalmente los aborrece y los odia. ¿Podrías aborrecer a esos padres? Se oponen a Dios y lo agravian, en cuyo caso, seguramente son demonios y satanases. ¿Podrías odiarlos y maldecirlos? Todas estas son preguntas reales. Si tus padres te impiden creer en Dios, ¿cómo debes tratarlos? Tal y como pide Dios, debes amar lo que Dios ama y odiar lo que Dios odia. Durante la Era de la Gracia, el Señor Jesús dijo: ‘¿Quién es mi madre, y quiénes son mis hermanos?’. ‘Todo el que siga la voluntad de Mi Padre, que está en los cielos, es Mi hermano, Mi hermana y Mi madre’.* Estas palabras ya existían en la Era de la Gracia, y ahora las palabras de Dios son incluso más claras: ‘Ama lo que Dios ama, y odia lo que Dios odia’. Estas palabras van directas al grano, pero las personas a menudo son incapaces de captar su verdadero sentido” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo reconociendo las propias opiniones equivocadas puede uno transformarse realmente). Con las palabras de Dios me hice una idea de Su justicia. Dios trata a la gente de acuerdo con los principios y nos pide que nosotros hagamos lo mismo. Debemos amar a los que persiguen la verdad, creen sinceramente en Dios y cumplen lealmente con el deber, mientras que debemos rechazar y aborrecer a todos los malvados que trastornan constantemente la iglesia con sus tormentos y represiones a hermanos y hermanas, al tiempo que odian la verdad y a Dios. Aunque sean familiares nuestros, debemos contemplarlos a la luz de las palabras de Dios, amando lo que Dios ama y odiando lo que Dios odia. Sin embargo, a mí me faltaba la verdad. Lo contemplaba todo desde la perspectiva del afecto. Carente de principios y discernimiento, mostré amor y compasión hacia una persona malvada, un demonio que había sido claramente revelado. ¡Era un amor ciego! Cuando lo comprendí, alabé la justicia de Dios y fui testigo de que la verdad y la justicia imperan en Su casa, de modo que ninguna persona malvada puede alcanzar posición alguna en ella. Ahora, con la ayuda de las palabras de Dios, he podido liberarme de las cadenas del afecto y comprenderme un poco a mí misma. ¡Gracias a Dios!


78. Así me perjudicó ser oportunista

Por Samantha, Japón

En una ocasión, mientras estábamos resumiendo nuestro trabajo, un líder de la iglesia indicó que nuestro trabajo evangélico no iba muy bien últimamente y me pidió que explicara el motivo. Justo entonces me di cuenta de que había caído nuestra productividad. Me apresuré a estudiar el asunto tras la reunión y descubrí que nuestra productividad había caído a la mitad comparada con el mes anterior. Eso me puso bastante nerviosa: “De seguir así de mal, ¿me acabarán destituyendo? Esto no me vale, tengo que llegar al fondo del asunto y mejorar de nuevo nuestra productividad”. Entonces hablé con los hermanos y hermanas uno por uno para preguntarles por los problemas o dificultades en su deber. En las reuniones hablaba de estos asuntos en concreto y pedía a aquellos que lo hacían bien que compartieran experiencias. Los siguientes días empezó a irnos algo mejor y por fin recobró la calma mi corazón: “Si siguen así las cosas, nos irá algo mejor que el mes pasado. Si continúo así, no cometo ninguna maldad ni hago nada perturbador, podré quedarme en la iglesia y no acabar descartada”. Después de aquello comenzó a aliviarse mi tensión. Casi a fin de mes, me di cuenta de que los resultados de nuestro trabajo eran iguales que los del mes anterior. Pensé: “Si nos va bien este mes, tendremos que hacerlo mejor todavía el próximo para que parezca que hago progresos. Eso implica esforzarme aún más. ¿De verdad necesito tanta presión? Este mes nos ha ido bien de todas formas, no me van a destituir ni descartar”. Cuando lo pensé de ese modo, me relajé por completo. Al cumplir con el deber, me limité a actuar por inercia, me volví complaciente y dejé de seguir tan de cerca el trabajo. Cuando los hermanos y hermanas comentaban sus dificultades, no les enseñaba para resolverlas. En ocasiones no hacía nada al respecto cuando descubría que había quienes vulneraban los principios en el deber. Me limitaba a creer que se trataba de problemas individuales y que no pasaba nada mientras no afectara a nuestra eficacia global. A veces notaba que mis hermanos y hermanas se volvían perezosos en el deber y carecían de un sentido de urgencia. Sabía que eso era un problema que había que abordar, pero en cuanto recordaba que estábamos logrando resultados decentes, me parecía normal ser permisiva, por lo que hacía la vista gorda. Cuando vivía en ese estado percibía una auténtica oscuridad espiritual. No recibía esclarecimiento o iluminación de las palabras de Dios. Tampoco estaba descubriendo problemas en mi trabajo, y hasta tenía sueño y me dormía mientras lo resumíamos. Solo empecé a asustarme al ver que nuestra productividad no paraba de caer; entonces contacté enseguida con los hermanos y hermanas para buscar en qué fallábamos.

Entonces escuché a una hermana hablar en una reunión: “Cuando alguna gente se da cuenta de que no han estado haciendo bien su deber, sienten miedo de ser reasignados o destituidos. Ahí es cuando empiezan a esforzarse. Sin embargo, una vez logrados algunos resultados, comienzan a disfrutar de la comodidad y dejan de llevar su carga. Se trata de una manera astuta de cumplir con el deber propio, es un comportamiento falso”. Esto me revolvió algunos sentimientos. No pude evitar hacer introspección: cuando caía nuestra productividad, reunía toda mi energía por miedo a que me dieran otro destino o me destituyeran. Quería mejores resultados. Cuando los lograba o se quedaban igual, comenzaba a disfrutar de la comodidad y en el deber actuaba por inercia y holgazaneaba. Creía que bastaba con lograr resultados constantes cada mes y no ser destituida. ¿Acaso no era eso ser taimada y escurridiza? Me di cuenta de que cada vez que me encontraba en esa situación, lo que revelaba y la manera en la que me comportaba era siempre similar. En ese momento sentí algo de miedo.

Leí las palabras de Dios durante mis devociones: “En la actualidad no hay muchas oportunidades para realizar un deber, así que debes aprovecharlas cuando puedas. Es precisamente cuando te enfrentas a un deber que debes esforzarte, entonces es cuando debes ofrecerte, gastarte por Dios, y cuando se te requiere que pagues el precio. No te guardes nada, no albergues ninguna intriga, no dejes ningún margen de maniobra, no te concedas una salida. Si dejas margen, eres calculador o escurridizo y holgazaneas, entonces estás destinado a hacer un trabajo deficiente. Supón que dices: ‘Nadie me ha visto escabullirme y holgazanear. ¡Qué bien!’. ¿Qué manera de pensar es esta? ¿Crees haber engañado a la gente y también a Dios? En realidad, no obstante, ¿sabe Dios lo que has hecho o no? Él lo sabe. De hecho, cualquiera que se relacione contigo durante un tiempo conocerá tu corrupción y vileza, y aunque no lo diga abiertamente, guardará sus valoraciones sobre ti en su corazón. Muchos han sido los revelados y descartados porque tantos otros llegaron a comprenderlos. En cuanto todos desentrañaron su esencia, desenmascararon a esas personas por lo que eran y las expulsaron. Por lo tanto, persigan o no la verdad, las personas deben cumplir bien con su deber, lo mejor que puedan; deben emplear su conciencia para hacer cosas prácticas. Puede que tengas defectos, pero si puedes ser efectivo al hacer tu deber, no serás descartado. Si siempre piensas que estás bien, que con seguridad no serás descartado, si sigues sin reflexionar ni tratar de conocerte a ti mismo, e ignoras tus tareas pertinentes, si siempre eres superficial, entonces, cuando el pueblo escogido de Dios se quede sin tolerancia hacia ti, te expondrá por lo que eres y serás descartado. La razón es que todos te han calado y has perdido tu dignidad e integridad. Si nadie confía en ti, ¿acaso podría hacerlo Dios? Él escruta lo más profundo del corazón del hombre: no puede confiar en absoluto en una persona así” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La entrada en la vida comienza con la ejecución del deber). Según las palabras de Dios, la actitud que ha de tener la gente en el deber es la de volcarse en él y pagar un precio, darlo todo. Si puede lograr buenos resultados pagando algo más de precio, pero se refrena, conforme con conseguir solo un poco en el deber, entonces está engañando a Dios, y siendo taimada. Me di cuenta de que, en cuanto a mi propia conducta en el deber, me conformaba con conseguir un poco para que no me reasignaran ni destituyeran. No buscaba el modo de resolver los problemas y dificultades de los hermanos y hermanas. Cuando resumía nuestro trabajo solo actuaba por inercia, y cuando veía a algunos ir en contra de los principios en el deber o ser perezosos, me parecía bien siempre que ello no afectara a nuestros logros globales. Hacía la vista gorda. Evidentemente, volcarme en el trabajo y pagar algo más de precio podría mejorar los resultados, pero no quería cansarme ni estresarme, así que empleaba la picardía. En el deber albergaba una sagacidad mezquina, tramaba y engañaba a Dios. ¡Qué falsa! Al hacerles encargos a otros, todo el mundo quiere encontrar a alguien honesto y confiable, la clase de persona que es cumplidora y da tranquilidad a la gente. Pero si le encargas algo a alguien con una sagacidad mezquina y que engaña, no solo no realizará la tarea, sino que podría incluso echarla a perder. Esa clase de persona no tiene conciencia ni razón o siquiera unas normas básicas de conducta propia. No es ni remotamente digna de crédito ni de que se le confíe nada. Vi que yo era así. Acepté un deber, pero no lo daba todo en él. Engañaba a Dios y era taimada. Parecía que lograba resultados en el deber y los demás no advertían ningún problema, pero Dios escruta todo. Si seguía siendo superficial mucho tiempo, terminaría revelada y descartada. Pensé en las palabras de Dios: “El Señor Jesús dijo en una ocasión: ‘A cualquiera que tiene, se le dará más, y tendrá en abundancia; pero a cualquiera que no tiene, aun lo que tiene se le quitará’ (Mateo 13:12). ¿Qué significan estas palabras? Significan que, si ni siquiera haces ni te dedicas a tu deber o trabajo, Dios te quitará lo que antes era tuyo. ¿Qué significa ‘quitar’? ¿Qué tal hace sentir esto a la gente? Puede ser que no logres lo que tu aptitud y tus dones te hubieran permitido, no sientas nada y seas igual que un no creyente. En eso consiste que Dios te lo haya quitado todo. Si en el deber eres negligente, no pagas un precio y no eres sincero, Dios te quitará lo que antes era tuyo, te retirará tu derecho a realizar el deber, no te dará este derecho” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo al ser una persona honesta puedes vivir con auténtica semejanza humana). Dios es justo. Yo era taimada y superficial en el deber y no hacía lo que debía ni tampoco lo que sabía hacer, por lo que ya no podía detectar problemas obvios, siempre tenía sueño en el deber y mi productividad caía. Así me revelaba Dios Su carácter. Me presenté ante Dios en oración, dispuesta a arrepentirme ante Él y a pedirle que me guiara para conocerme mejor a mí misma.

Luego, leí en una reunión un pasaje de las palabras de Dios que me impactó mucho. Las palabras de Dios dicen: “A Dios le gustan los honestos y detesta a los falsos y escurridizos. Si eres una persona astuta y te comportas de manera escurridiza, ¿acaso Dios no te detestará? ¿La casa de Dios dejará que eludas las consecuencias? Tarde o temprano tendrás que rendir cuentas. A Dios le agradan los honestos y le desagradan los astutos. Todo el mundo debería entender esto claramente y dejar de ser atolondrado y de hacer tonterías. La ignorancia temporal es excusable pero, si una persona no acepta la verdad en absoluto, entonces es demasiado obstinada. Los honestos pueden asumir la responsabilidad. No se preocupan de sus propios beneficios y pérdidas, solo salvaguardan la obra y los intereses de la casa de Dios. Tienen un corazón bondadoso y honesto que es como un recipiente de agua cristalina cuyo fondo puede verse de un vistazo. También hay transparencia en sus actos. Una persona falsa se comporta de una manera escurridiza, se dedica siempre a fingir, se oculta y esconde cosas, y se enmascara increíblemente bien. Nadie puede desentrañar a esta clase de persona. La gente no puede dilucidar los pensamientos en tu interior, pero Dios puede escrutar lo más profundo de tu corazón. Cuando Él ve que no eres una persona honesta, que eres algo escurridiza, que nunca aceptas la verdad, que siempre te dedicas a engañarlo y nunca le entregas tu corazón, no le gustas a Dios, te detesta y te abandona. ¿Qué clase de personas son aquellas que prosperan entre los no creyentes? ¿Y aquellas que tienen labia e ingenio? ¿Lo veis claro? ¿Cuál es su esencia? Se puede decir que son todas extraordinariamente inescrutables, falsas y astutas hasta el extremo, que son auténticos diablos y satanases. ¿Podría Dios salvar a la gente así? No hay nada que Dios deteste más que a los diablos, a las personas falsas y astutas, y no cabe duda de que no las va a salvar. No debéis ser así en ningún caso. […] ¿Cuál es la actitud de Dios hacia las personas que son falsas y astutas? Las desdeña, las aparta y no les presta atención, las considera de la misma clase que los animales. A ojos de Dios, tales personas simplemente visten piel humana y, en su esencia, son diablos y satanases, son cadáveres andantes, y Dios no las salvará en ningún caso. Por tanto, ¿en qué estado están ahora estas personas? Hay oscuridad en su corazón, carecen de verdadera fe, y les pase lo que les pase, nunca experimentan el esclarecimiento o la iluminación. Le oran a Dios cuando se enfrentan a los desastres y las tribulaciones, pero Él no está con ellos y no tienen nada en su corazón de lo que puedan depender de veras. Para obtener bendiciones, tratan de dar un buen espectáculo, pero no pueden reprimirse porque carecen de conciencia y razón. No podrían ser buenos ni aunque quisieran, ni aunque su intención fuera dejar de hacer cosas malas; no podrían controlarse, eso no funcionaría. ¿Serán capaces de conocerse a sí mismos después de haber sido despedidos y descartados? Aunque sabrán que merecían esto, no se lo admitirán a nadie y, aunque parezcan capaces de cumplir algo de deber, seguirán intentando comportarse de manera escurridiza y su trabajo apenas generará resultados. Entonces, ¿qué decís? ¿Son estas personas capaces de arrepentirse de verdad? Para nada. Esto es porque no poseen conciencia ni razón y no aman la verdad. Dios no salva a este tipo de persona astuta y malvada. ¿Qué esperanza en creer en Dios hay para este tipo de personas? Su fe carece ya de significado y están destinadas a no recibir nada de esta. Si en el transcurso de su fe en Dios la gente no persigue la verdad, da igual cuántos años crea, no tendrá ningún efecto; aunque crea hasta el final, no recibirá nada” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (8)). Leer las palabras “escurridizos”, “falsos”, “extraordinariamente inescrutables”, “Dios no las salvará en ningún caso” y “están destinadas a no recibir nada de esta” me punzó el corazón. Me parecía que Dios me estaba exponiendo y condenando. Siempre había pensado que no se puede ser demasiado sincero, que hay que ser calculador y guardar ases en la manga. Vivía según la filosofía satánica de que debes aprovecharte, no dejar que se aprovechen de ti, sopesaba si me beneficiaría antes de hacer algo y esperaba la máxima rentabilidad a cambio del menor esfuerzo. Creía que era eso lo que hacía sagaz a una persona. Seguí practicando esa filosofía de vida tras recibir la fe. Creía que no podía ser demasiado honesta en el deber ni dedicarle toda mi energía, que eso sería una necedad. Si al final no era bendecida, ¿no me supondría eso una tremenda pérdida? No podía soportar perder. Lo mejor era dedicar poco esfuerzo, pero lograr grandes bendiciones, ¡ese es el camino inteligente! Así, me esforzaba en el deber solo cuando lo creía necesario, y siempre estaba calibrando si el esfuerzo valía la pena. Era muy calculadora. Cuando la productividad era alta, gozaba de un par de días de descanso. Incluso cuando detectaba problemas en el trabajo, si ello no repercutía en nuestra eficacia y yo no iba a ser destituida y descartada, no tenía sentido de urgencia y simplemente dejaba pasar los días. Si lo hacíamos mal y yo tenía que asumir las consecuencias, me esforzaba, buscaba los motivos y resolvía los problemas. Una vez logrados algunos resultados, se me calmaba la ansiedad, comenzaba a disfrutar de mis comodidades y descansaba más. ¡Qué taimada y falsa! ¿Qué tenía eso de cumplimiento de un deber o de lealtad a Dios? Me creía lista, pero Él escruta todo. De ninguna manera salvará Dios a quienes son siempre taimados en el deber. A Dios le agradan los honestos; los honestos le abren su corazón. Son incondicionales en el deber. Cumplen sus responsabilidades, dan todo cuanto tienen y no se dejan una puerta abierta a sí mismos ni piensan en si recibirán bendiciones. Dios bendice a esa clase de personas. Había sido la encargada del trabajo evangélico, y al ser taimada, superficial y despreocupada respecto a los progresos, había impedido que los demás resolvieran a tiempo sus problemas y sus estados negativos y causé que nuestra productividad laboral decayera. Ello no solo perjudicaba a los hermanos y hermanas, sino que también entorpecía el trabajo evangélico de la iglesia. Al pensarlo, sentí mucho pesar y muchos reproches hacia mí misma. Oré a Dios, preparada para arrepentirme, y le juré que desde entonces dedicaría toda mi energía al deber y dejaría de ser taimada y superficial.

En mis devociones leí un pasaje de las palabras de Dios que me ayudó a entender el sentido de cumplir un deber. Las palabras de Dios dicen: “No importa el deber que desempeñe uno, cumplirlo es lo más correcto, lo más bello y recto que podría hacer entre la especie humana. Como seres creados, las personas deben ejecutar su deber y, solo entonces, pueden recibir la aprobación del Creador. Los seres creados viven bajo el dominio del Creador y aceptan todo lo que Dios les proporciona, todo lo que viene de Él, así que deben cumplir con sus responsabilidades y obligaciones. Es perfectamente natural y está totalmente justificado y ha sido ordenado por Dios. Esto evidencia que, para la gente, cumplir el deber de un ser creado es más recto, hermoso y noble que ninguna otra cosa que se haga mientras se viva en la tierra; no hay nada en la humanidad más importante ni digno y nada aporta mayor sentido y valor a la vida de una persona creada que cumplir el deber de un ser creado. En la tierra, solo el grupo de personas que cumple verdadera y sinceramente el deber de un ser creado es el que se somete al Creador. Este grupo no sigue las tendencias mundanas; se somete al liderazgo y la guía de Dios, solo escucha las palabras del Creador, acepta las verdades expresadas por Él y vive según Sus palabras. Este es el testimonio más auténtico y rotundo y es el mejor testimonio de creencia en Dios. Para un ser creado, poder cumplir su deber como tal, poder satisfacer al Creador, es lo más hermoso entre la humanidad y algo que se debe difundir entre ellos como una historia que todos elogien. Cualquier cosa que el Creador encomiende a los seres creados debe ser aceptada incondicionalmente por ellos; para la especie humana es una cuestión tanto de felicidad como de privilegio y, para todo aquel que cumpla el deber de un ser creado, nada es más hermoso ni digno de recordar; es algo positivo. […] Algo tan bello y grande es tergiversado por la calaña de los anticristos para convertirlo en una transacción en la que solicitan coronas y recompensas de manos de Dios. Dicha transacción convierte algo tan hermoso y recto en algo muy feo y perverso. ¿Acaso no es eso lo que hacen los anticristos? A juzgar por esto, ¿no son perversos los anticristos? ¡Son muy perversos! Esta es una manifestación de su perversidad” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (VII)). Me impactó mucho la lectura de las reveladoras palabras de Dios. Dios lo da todo en silencio por salvar a la humanidad corrupta, sustentándonos con lo necesario y dándonos la ocasión de cumplir con un deber para que, entretanto, podamos perseguir la verdad, corregir nuestro carácter corrupto, someternos a Él, ser leal a Él y recibir Su salvación. Tenemos la responsabilidad, la obligación, de cumplir un deber en la iglesia, y eso supone que Dios nos da una oportunidad de alcanzar la verdad y salvarnos. Es la tarea más maravillosa y recta que pueda asumir una persona. Pero los anticristos toman esta cosa hermosa y recta y la convierten en un negocio, en una transacción. Se aferran a la esperanza de recibir bendiciones en su fe y su deber. Es imposible que tengan sinceridad o que sufran y paguen un precio. Son unos incrédulos y unos oportunistas de manual. Al observar mi conducta en el deber, ¿no era igual que ellos? No consideraba en las intenciones de Dios en mi deber, y siempre reprimía algo. Quería mucho a cambio de muy poco. ¿No estaba convirtiendo el deber en una transacción? Antes siempre creía que, mientras tuviera resultados en el deber, pudiera quedarme en la iglesia y no me destituyeran ni me descartaran, podría salvarme, pero al final vi que esas eran unas nociones y fantasías mías en desacuerdo con las palabras de Dios. Dios jamás dijo que lograr un poco en el deber, no hacer el mal y no ser destituido o descartado supusieran tu salvación. Dios decide si la gente puede ser salvada o no en función de si persigue la verdad, entra en la realidad-verdad en el deber y corrige su carácter corrupto. No hay más atajos. Dios quiere que la gente sea sincera. Si siempre es taimada y superficial en el deber, aunque pueda lograr cosas, Dios las detesta. Terminará revelada y descartada por Dios. Recordé unas palabras del Señor Jesús: “Puesto que eres tibio, y no frío ni caliente, te vomitaré de mi boca” (Apocalipsis 3:16). No pensaba en progresar en el deber, me limitaba a actuar por inercia. Esa actitud tibia, ¿no era desinterés? ¿No me regurgitaría Dios? Me asustaba saber que el carácter de Dios no tolera ofensa. Oré: “Dios mío, quiero arrepentirme. De ahora en adelante lo daré todo en el trabajo. Te pido que me disciplines si solo salgo del paso”.

Leí después otro pasaje de las palabras de Dios que me aportó una senda de práctica. Dios Todopoderoso dice: “Cuando la gente hace el deber, en realidad hace lo que tiene que hacer. Si lo haces ante Dios, si haces el deber y te sometes a Dios con honestidad y de corazón, ¿no será esta actitud mucho más correcta? Por consiguiente, ¿cómo deberías aplicarla a tu vida diaria? Debes hacer que tu realidad sea ‘adorar a Dios de corazón y con honestidad’. Cuando quieras holgazanear y hacer las cosas por inercia, cuando quieras actuar de manera evasiva y ser un vago, y cada vez que te distraigas o prefieras estar pasándotelo bien, deberías plantearte: ‘Si me comporto de esta manera, ¿estoy siendo indigno de confianza? ¿Pongo el corazón en la realización de mi deber? Al hacer esto, ¿acaso no estoy fracasando en ser devoto? ¿Estoy fracasando en estar a la altura de la comisión que me ha confiado Dios?’. Esa debe ser tu autorreflexión. Si llegas a descubrir que siempre eres superficial en tu deber, que no eres devoto y que le has hecho daño a Dios, ¿qué deberías hacer? Deberías decir: ‘En ese momento percibí que algo andaba mal, pero no lo consideré un problema; lo pasé por alto despreocupadamente. Hasta ahora no me he dado cuenta de que en realidad había sido superficial, de que no había estado a la altura de mi responsabilidad. Ciertamente me falta conciencia y razón’. Has detectado el problema y has llegado a conocerte un poco a ti mismo, así que ahora debes dar un giro a tu vida. Tu actitud respecto a la ejecución de tu deber fue equivocada. Fuiste descuidado con él, como si se tratara de un trabajo extra, y no te dedicaste a ello de corazón. Si vuelves a ser superficial, debes orar a Dios y permitir que te discipline y te reprenda. Debes tener tal determinación en la ejecución de tu deber. Solo entonces puedes arrepentirte de verdad. Es posible que únicamente cambies cuando tu conciencia esté limpia y tu actitud hacia la ejecución de tu deber se transforme. Y mientras te arrepientes, también debes reflexionar a menudo sobre si realmente has dedicado todo tu corazón, toda tu mente y todas tus fuerzas a la ejecución de tu deber. Así, utilizando las palabras de Dios como medida y aplicándolas a ti mismo, aprenderás qué problemas siguen existiendo en la ejecución de tu deber. Al resolver constantemente los problemas de esta manera, de acuerdo con la palabra de Dios, ¿acaso no estás consiguiendo desempeñar tu deber con todo tu corazón, toda tu mente y todas tus fuerzas? Al desempeñar tu deber de esta forma, ¿acaso no lo has hecho ya con todo tu corazón, toda tu mente y todas tus fuerzas?” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo a través de la lectura frecuente de las palabras de Dios y la contemplación de la verdad puede haber un camino). Las palabras de Dios me dieron una senda clara de práctica. He de actuar de corazón y ser honesta en el deber, estar dispuesta a pagar un precio, ser atenta y responsable y dedicar toda mi energía para poder cumplir bien con el deber y satisfacer a Dios. Además, cuando tenga ganas de ser superficial y perezosa, debo orar, rebelarme contra la carne y pedir la disciplina y reprensión de Dios. Así será improbable que obedezca a la carne.

Posteriormente, obedecía las palabras de Dios. Meditaba cómo cumplir bien con el deber y ser más productiva. Sabía que todos los hermanos y hermanas del equipo tenían puntos fuertes y débiles, así que pensaba en cómo organizar el trabajo de todos para que se desarrollaran sus puntos fuertes y les aporté una guía y los ayudé de verdad en las áreas en que fallaban. Asimismo, antes me había sentido como una supervisora: mientras dominara bien el trabajo y los demás lo hicieran bien en el deber, eso significaba que yo lo hacía bien, y podía disfrutar de un poco de ocio. Ahora me puse por objetivo cumplir con el deber lo mejor que pudiera. La agenda se me llenaba a tope cada día, más que antes, y a veces me cansaba mucho, pero me sentía muy tranquila, en paz. Y para mi sorpresa, al mes siguiente aumentó notablemente nuestra productividad. Estaba encantada. Comprobé que Dios quiere que seamos sinceros. Cuando cambié de perspectiva y llevé a cabo mi deber, pude ver Su guía y obtener resultados en mi deber. ¡Gracias a Dios!


79. Entender qué significa ser una buena persona

Por Vanesa, Birmania

Desde pequeña, mis padres me enseñaron a ser razonable y amable con los demás, a entender las dificultades de otros y a no buscar problemas por nimiedades. Decían que eso era lo que hacía que alguien fuera una buena persona, y que así ganaría el respeto y la estima de los demás. Yo también creía que ser así era bueno, y solía recordarme ser considerada y amable. Nunca tenía conflicto con mi familia ni con los demás aldeanos, y me preocupaba mucho dar una buena impresión. Mis vecinos solían elogiarme, decían que tenía buena humanidad, que era considerada y que no peleaba con nadie cuando me ofendían. Este tipo de elogios me hacía muy feliz. Pensaba que, como persona, debía ser así de amigable y debía ser comprensiva incluso cuando alguien se equivocaba. Estaba segura de que ese era el estándar para ser una buena persona. Tras hacerme creyente, seguí comportándome de esa forma.

Luego, en noviembre de 2021, me eligieron diaconisa de la iglesia y empecé a predicar el evangelio con algunos hermanos y hermanas más. Uno de ellos, Kevin, venía de la misma aldea que yo. Tenía cierta aptitud, su enseñanza era bastante clara cuando predicaba el evangelio, y era capaz de usar ejemplos para explicar las cosas, para ayudar a entender a quienes estudiaban el camino verdadero. Pero descubrí que era bastante arrogante y que no aceptaba las sugerencias de los demás. Además, muchas veces no seguía los principios en su deber. En vez de exaltar a Dios y dar testimonio de Él al predicar, hablaba mucho de a cuántas personas había convertido. También decía que a todos los hermanos y hermanas les gustaba escucharlo predicar y realmente lo idolatraban. Una vez, alguien que estudiaba el camino verdadero lo elogió por tener aptitud y por predicar bien. Me di cuenta de que Kevin se exaltaba a sí mismo y alardeaba bastante, y que, al predicar el evangelio, no se concentraba en dar testimonio de la obra de Dios de los últimos días ni en corregir las nociones religiosas de la gente. Quería mencionárselo a Kevin, pero tras pensarlo un poco, decidí esperar más. Quería que él supiera que yo era una persona amable y razonable, que no llamaba la atención por cada pequeño detalle que veía. Pensé que debía alentarlo y ayudarlo más. Después, la líder solía enviar a nuestro grupo principios relevantes para predicar el evangelio y yo, indirectamente, hablaba un poco sobre temas que se relacionaban con la conducta de Kevin. Esperaba que él llegara a ver sus problemas a través de esas charlas. Pero pasó el tiempo y él no cambiaba de actitud. Otra vez quise mencionarle sus problemas, pero luego pensé que como él era bastante arrogante, tal vez no aceptara mi consejo. Temía que pensara que yo no era razonable ni amable, y que eso le diera una mala impresión de mí. Si llegábamos a un punto muerto en nuestra relación y no podíamos trabajar bien juntos, mi imagen de buena persona quedaría arruinada. Ante este pensamiento, me tragué mis palabras. En ese momento me sentí un poco mal, por lo que oré a Dios y le pedí fortaleza para practicar la verdad. Después, Kevin, otros hermanos, hermanas y yo fuimos a una aldea a predicar el evangelio. Noté que Kevin aún alardeaba al enseñar, decía que no le importaba el dinero y que se entregaba por Dios. No se concentraba en compartir la verdad. En el camino a casa, junté coraje y le dije: “No entraste en los principios en tu prédica y en tu testimonio de Dios. Debes concentrarte en compartir la verdad con los destinatarios potenciales del evangelio, en llevarlos ante Dios…”. Antes de que yo pudiera terminar, me respondió: “Mi enseñanza no tiene nada de malo. Estás pensando mucho las cosas”. Tenía miedo de herir su orgullo si decía algo más, y de dañar nuestra relación. También me preocupaba que él pensara mal de mí, por lo que no dije nada más. Sentí que eso había sido suficiente, que él de a poco llegaría a verse a sí mismo. Después descubrí que aunque siempre estábamos ocupados, no conseguíamos buenos resultados en nuestro trabajo evangelizador. Algunos de la aldea que habían estado estudiando el camino verdadero habían escuchado las enseñanzas de Kevin, pero aún no comprendían. Además, los rumores infundados los afectaban, tenían nociones y ya no querían estudiar más la obra de Dios. También había otros que de verdad admiraban a Kevin y solo querían escuchar su enseñanza, y la de nadie más. Ver esto me incomodó mucho y me sentí bastante culpable. Esos problemas tenían mucho que ver con el propio Kevin. Si yo hubiera mencionado sus problemas antes, él podría haberlos visto y haber cambiado, y nuestra evangelización no habría sufrido contratiempos. Pero después, cuando de verdad quise mencionarlo, me preocupó otra vez que pudiera dañar nuestra relación, y me sentí en conflicto. Pensé que podía hablar con la líder y pedirle que ella hablara con él, así no se afectaría nuestra cooperación en el deber, y aún podríamos llevarnos bien. Así pues, hablé con la líder sobre lo que pasaba con Kevin. Ella halló algunas palabras de Dios relevantes y nos hizo entrar en ellas juntos, y pareció que Kevin cambiaba un poco. Por eso, lo dejé pasar.

Una vez, le mencioné el asunto a otra hermana que señaló que yo siempre protegía mi relación con los demás y que eso era señal de ser complaciente. Pensaba que no había forma de que yo fuera complaciente; los complacientes son falsos. Yo nunca había hecho nada falso, ¿cómo podía ser alguien así? En ese momento, no quise aceptar sus comentarios, pero también sabía que yo tenía una lección que aprender de lo que ella había dicho. Oré a Dios y le pedí que me guiara para conocerme. Después leí las palabras de Dios: “La conducta propia de las personas y sus formas de lidiar con el mundo deben estar basadas en las palabras de Dios; este es el principio más básico para la conducta propia. ¿Cómo pueden las personas practicar la verdad si no entienden los principios de la conducta propia? Practicar la verdad no consiste en decir palabras vacías ni gritar consignas. Más bien consiste en cómo, independientemente de lo que la gente encuentre en la vida, siempre que tenga que ver con los principios de la conducta propia, sus perspectivas sobre las cosas o el asunto de la ejecución de sus deberes, se enfrenta a una elección y debe buscar la verdad, encontrar un fundamento y principios en las palabras de Dios, y luego debe encontrar una senda de práctica. Aquellos capaces de practicar de este modo son personas que persiguen la verdad. Ser capaz de perseguir la verdad de este modo, por muy grandes que sean las dificultades que uno encuentre, es recorrer la senda de Pedro, la senda de búsqueda de la verdad. Por ejemplo: ¿qué principio debe defenderse a la hora de relacionarse con los demás? Tu punto de vista original es que ‘La armonía es un tesoro y la paciencia, una virtud’, que debes mantenerte en una posición en la que agrades a todos, evitar que los demás queden mal y no ofender a nadie, de modo que será fácil llevarse bien con ellos en el futuro. Constreñido por este punto de vista, guardas silencio cuando presencias que otros hacen cosas malas o vulneran los principios. Preferirías que la obra de la iglesia sufriera pérdidas antes que ofender a nadie. Sea quien sea aquel con el que interactúas, buscas quedar bien con esa persona. Siempre piensas en los sentimientos humanos y en guardar las apariencias cuando hablas, siempre pronuncias palabras que suenan bien para complacer a los demás. Incluso si descubres que otros tienen problemas, optas por tolerarlos y te limitas a hablar sobre ellos a sus espaldas, pero a la cara sigues respetando la paz y mantienes la relación. ¿Qué opinión te merece comportarte de esta manera? ¿Acaso no corresponde a la de una persona complaciente? ¿No es bastante escurridiza? Vulnera los principios de la conducta propia. ¿No es una bajeza comportarse de esa forma? Quienes actúan así no son buenas personas y esa no es una manera noble de comportarse. Da igual lo mucho que hayas sufrido y cuántos precios hayas pagado, si te comportas sin principios, entonces habrás fracasado a este respecto, y no serás reconocido, recordado ni aceptado ante Dios” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Para hacer bien el deber, al menos se ha de tener conciencia y razón). Hice introspección a la luz de las palabras de Dios. Sentía que no era complaciente, pero ¿cómo actuaba en realidad? En esa época, había visto que Kevin alardeaba mucho al predicar. Yo debería haber señalado ese problema para ayudarlo a conocerse y a cumplir su deber según los principios, pero temía que ser directa dañara nuestra relación. Siempre tenía en cuenta sus sentimientos y no me animaba a decir nada demasiado directo. Incluso quería alentarlo más para darle la impresión de que yo era una buena persona y que él me tuviera en alta estima. Pero, en realidad, yo sabía que al cooperar con hermanos y hermanas en un deber, si notamos problemas, debemos señalárnoslos, compensar nuestras debilidades mutuas y proteger la obra de la iglesia. Yo hacía lo incorrecto a sabiendas y no practicaba la verdad. Como resultado, Kevin no reconoció sus propios problemas. Seguía alardeando mientras predicaba el evangelio y no prestaba atención a compartir la verdad. Eso significaba que no se corregían las nociones religiosas de quienes estudiaban el camino verdadero, y algunos, al ser perturbados, dejaron de asistir a las reuniones. Vi el impacto de nuestro trabajo y me sentí bastante culpable, pero temía que Kevin se pusiera en mi contra si era directa, y que eso pudiera dañar nuestra relación. Por eso, con engaño, hice que una líder de iglesia hablara con él así yo no tenía que ofenderlo. Vi que intentaba proteger las relaciones con otros y congraciarme con ellos en mi deber, que no protegía para nada los intereses de la iglesia y que no tenía sentido de la rectitud, que no seguía ni remotamente los principios. No era alguien que practicara la verdad en absoluto. ¿No es precisamente así como actúa una persona complaciente? Después de eso, leí un pasaje de las palabras de Dios que pone en evidencia a los anticristos: “Según las apariencias, las palabras de los anticristos parecen especialmente amables, cultas y distinguidas. Más allá de quién viole los principios o trastorne y perturbe el trabajo de la iglesia, el anticristo no expone ni critica a estas personas, sino que hace la vista gorda, deja que la gente piense que es magnánimo en todos los asuntos. Independientemente de las corrupciones que revele la gente y de las acciones malvadas que cometan, el anticristo se muestra comprensivo y tolerante. No se enfadan o tienen estallidos de rabia, no se molestan ni culpan a la gente cuando esta hace algo mal y daña los intereses de la casa de Dios. No importa quién cometa la maldad y perturbe la obra de la iglesia, no le prestan atención, como si no tuviera nada que ver con ellos, y nunca ofenderán a la gente por este motivo. ¿Qué es lo que más les preocupa a los anticristos? Cuánta gente los tiene en alta estima y cuánta los ve sufrir y los elogia por ello. Los anticristos creen que el sufrimiento nunca debe ser por nada, sin importar la dificultad que sufran, el precio que paguen, qué buenas acciones hagan, cómo de cariñosos, considerados y amables sean con los demás, todo ello debe llevarse a cabo delante de otros, para que pueda verlo más gente. ¿Y cuál es su objetivo al actuar así? Congraciarse con las personas, hacer que más gente apruebe sus actos, su conducta y su calidad humana en el corazón, que les den el visto bueno. Existen incluso anticristos que intentan establecer una imagen de sí mismos de ‘buena persona’ mediante este buen comportamiento de cara al exterior, de tal modo que más gente acuda a ellos en busca de ayuda” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (X)). Tras leer las palabras de Dios, me sentí muy culpable, como si Él estuviera frente a mí revelando mi carácter satánico. Reflexioné que siempre intentaba ser una persona comprensiva y amable porque sentía que hacerlo haría que los demás me respetaran y elogiaran: le gustaría a la gente cercana a mí. También era así cuando cumplía mi deber con otros hermanos y hermanas. En apariencia, no había revelado los problemas de Kevin por temor a herir su orgullo y nuestra relación de siempre. Pero, de hecho, todo lo que hacía era proteger mi propio nombre y estatus. Usaba una amabilidad superficial para simular y hacerme ver bien, para ganarme el favor para que la gente pensara que era amorosa, paciente y tolerante, que era una persona buena y amable. Pero no me tomaba en serio si se resentían la obra de la iglesia o las vidas de los hermanos y hermanas. Recién entonces vi cuán huidiza y falsa era. Parecía que nunca ofendía a nadie, que era una buena persona, pero, de hecho, mis propios motivos viles estaban detrás de todas mis acciones. Vi que tenía el carácter de un anticristo, que sacrificaba los intereses de la iglesia para proteger mi imagen y mi estatus. De seguir en esa senda estaría en gran peligro; cada vez me alejaría más de Dios y ¡terminaría siendo desdeñada por Él! De verdad me desprecié a mí misma cuando me di cuenta de esto, y también me sentí muy triste. Dije una oración: “Dios mío, siempre finjo y me hago quedar bien, me concentro en dar una imagen positiva. No quiero seguir en esta senda. Deseo arrepentirme y rebelarme contra mi carácter corrupto”.

Después leí más palabras de Dios: “El estándar por el que los humanos juzgan a otros humanos se basa en su comportamiento; uno cuya conducta es buena es una persona justa y uno cuya conducta es abominable es malvado. El estándar por el que Dios juzga a los humanos se basa en si la esencia de alguien se somete a Él; uno que se somete a Dios es una persona justa y uno que no, es un enemigo y una persona malvada, independientemente de si el comportamiento de esta persona es bueno o malo, o si su discurso es correcto o incorrecto” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Dios y el hombre entrarán juntos en el reposo). “Tal vez en todos tus años de fe en Dios, nunca hayas maldecido a nadie ni cometido una mala acción, sin embargo, en tu relación con Cristo, no puedes decir la verdad, actuar honestamente ni someterte a la palabra de Cristo. En ese caso, Yo digo que tú eres la persona más siniestra y malévola del mundo. Quizás eres excepcionalmente amable y dedicado a tus parientes, tus amigos, tu esposa (o esposo), tus hijos e hijas y tus padres, y nunca te aprovechas de nadie, pero si eres incapaz de ser compatible con Cristo, si eres incapaz de relacionarte en armonía con Él, entonces, aun si gastas todo lo que tienes ayudando a tus vecinos, o si les brindas a tu padre, a tu madre y a los miembros de tu casa un cuidado meticuloso, te diría que sigues siendo una persona malvada y, más aún, lleno de trucos astutos” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Quienes son incompatibles con Cristo indudablemente se oponen a Dios). Gracias a las palabras de Dios, pude ver que el estándar de la gente para medir a otros se basa en cuán bien se comporten. Aquellos que se comportan bien son buenas personas, mientras que los que se comportan mal son malas personas. Pero el estándar de Dios se basa en si siguen Su camino, y en su esencia y su actitud hacia someterse a Dios. No se basa en cuán amable es su conducta externa. Yo siempre me había considerado una buena persona, porque, desde pequeña, nunca peleé ni inicié conflictos con nadie, ya fueran familiares u otras personas. Incluso si alguien empezaba a discutir conmigo, los aplacaba para resolverlo. Mis vecinos de la aldea siempre me elogiaban por ser una buena persona; yo también pensaba que ser así significaba que había alcanzado el estándar de buena persona. Ahora me resultaba evidente que, si bien aparentaba no hacer maldades, no era honesta ni de obra ni de palabra. Vi que Kevin cumplía su deber sin seguir los principios y que constantemente alardeaba, que había afectado la efectividad de nuestro trabajo. Sin embargo, para proteger mi imagen de buena persona, no lo puse en evidencia ni lo ayudé, y no protegí los intereses de la iglesia. Así pues, aunque los demás pensaban que yo era una buena persona, ante Dios, yo seguía estando en Su contra y contra la verdad, y, en esencia, estaba haciendo el mal. Vi que juzgar si alguien es buena o mala persona con base en sus conductas externas no era el estándar correcto. Algunas personas parecen hacer muchas cosas amables, pero se resisten fuertemente y condenan la obra y las palabras de Dios. Son personas malvadas. Recordé a una hermana con la que había trabajado. Por lo que yo sabía, a ella no le importaba ser cálida o amable en sus palabras, pero tenía un sentido de la rectitud relativamente fuerte. Decía lo que era necesario decir cuando veía que otros no actuaban según la verdad. Ayudaba a sus hermanos y hermanas a buscar la verdad y a cumplir con el deber de acuerdo con los principios, con lo que les aportaba beneficios reales. Pensar esto me dio cierta determinación para dejar de seguir mis perspectivas erradas en cuanto a tratar de parecer una persona amable. Debía comportarme según la verdad de las palabras de Dios y buscar ser una persona verdaderamente buena.

Leí un pasaje de las palabras de Dios que me dio una senda de práctica. Dios Todopoderoso dice: “La gente debería esforzarse al máximo por contemplar a las personas y las cosas, comportarse y actuar en todo de acuerdo con las palabras de Dios, con la verdad por criterio; tan solo entonces podrá vivir en la luz y vivir a semejanza de una persona normal. Si quieres vivir en la luz, debes actuar según la verdad; debes ser una persona honesta que dice palabras honestas y se comporta con honestidad. Lo fundamental es tener los principios-verdad en la conducta propia de las personas. Si uno no tiene los principios-verdad y se centra solo en el buen comportamiento de cara al exterior, entonces es inevitable que desarrolle manifestaciones de falsedad y simulación, así como es incluso más inevitable que participe en los comportamientos de engañar a Dios y resistirse a Él. Si uno no se comporta según los principios-verdad, entonces, por muy bueno que sea su comportamiento, es un hipócrita; puede ser capaz de desorientar a los demás durante un tiempo, pero nunca será digno de confianza. Solo cuando las personas actúan y se comportan de acuerdo con las palabras de Dios tienen una base verdadera. Si no se comportan de acuerdo con las palabras de Dios, y solo se centran en fingir que se comportan bien, ¿podrán así convertirse en buenas personas? Por supuesto que no. Las buenas doctrinas y el buen comportamiento no pueden cambiar las actitudes corruptas del hombre ni su esencia. Solo la verdad y las palabras de Dios pueden cambiar las actitudes corruptas, los pensamientos y las opiniones de las personas, y convertirse en su vida. […] Dios exige a la gente que diga la verdad, lo que piensa, que no engañe, desoriente, se burle, ridiculice, se mofe, parodie, limita a los demás o exponga sus debilidades ni los hiera. ¿No son estos los principios discursivos? ¿Qué significa decir que uno no debe exponer las debilidades de la gente? Significa no buscar defectos en los demás. No aferrarse a sus errores o faltas del pasado para juzgarlos o condenarlos. Esto es lo menos que debería hacerse. Desde el lado positivo, ¿cómo se expresa el discurso edificante? Principalmente, se trata de animar, aconsejar, guiar, exhortar, comprender y reconfortar. Además, en casos especiales, se hace necesario sacar directamente a la luz los errores de otras personas y podarlas para que adquieran entendimiento de la verdad y un corazón arrepentido. Solo entonces se pueden lograr resultados. Esta forma de practicar beneficia enormemente a la gente. Le supone una verdadera ayuda y es edificante para ellos, ¿verdad?” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Qué significa perseguir la verdad (3)). En las palabras de Dios, hallé el principio para actuar. Debemos ser gente honesta de acuerdo con Sus palabras. Cuando vemos los problemas de otros, debemos señalárselos y ayudarlos; eso los beneficia. Deberíamos proteger la obra de la iglesia y ser edificantes para los demás. Tras entender esta senda, quise poner en práctica la verdad de inmediato, tener una conversación sincera con Kevin y mencionar sus problemas. Eso era con el objetivo de rectificar su actitud hacia su deber y le permitiría entender su carácter corrupto y las anomalías en su deber; sería para ayudarlo. Así pues, lo busqué, dispuesta a señalar sus problemas. Justo entonces, me inquieté otra vez, pues me preocupaba qué pensaría él de mí. Me apresuré a orar a Dios, rebelándome contra estas motivaciones incorrectas que albergaba. Pensé en que últimamente yo no había estado practicando la verdad, lo que dañaba nuestra obra, y me sentí muy culpable. Sabía que Dios escruta cada uno de mis pensamientos y mis acciones y que debía ser una persona honesta. Ya no podía proteger mi imagen y vulnerar la verdad. Este pensamiento me dio el valor para rebelarme contra mi carácter corrupto y señalar a Kevin sus problemas con sinceridad. Para mi sorpresa, él me escuchó y fue capaz de aceptarlo. Dijo: “Aún no he entendido por completo algunos principios. En el futuro, por favor háblame de cualquier problema que veas. Podemos ayudarnos mutuamente y cumplir bien nuestro deber juntos”. Oír eso me emocionó, y le agradecí mucho a Dios. También sentí vergüenza y remordimientos por no haber puesto en práctica la verdad antes. Si le hubiera mencionado esto antes, podríamos haber mejorado los resultados de nuestro trabajo más rápido, y él se habría enterado antes de su carácter corrupto. Comprobé que practicar la verdad beneficia a otros, a uno mismo y al propio deber.

Ahora, cuando veo problemas de los hermanos y hermanas, se los señalo activamente porque sé que esto es practicar la verdad y es ayudarlos. También he comprobado que comportarse según las exigencias de Dios y hacer las cosas según los principios-verdad es la única forma de practicar la verdad y ser una buena persona.


80. Mi historia en el recibimiento del Señor

Por Su Yang, China

De pequeña, sufría de un dolor tan agudo de piernas que no podía caminar, por lo que mi madre me llevó ante el Señor Jesús. Para mi sorpresa, mis piernas sanaron milagrosamente menos de un mes después. A fin de retribuirle al Señor Su amor, dejé los estudios en 1997 y comencé a esforzarme por Él con entusiasmo. Pronto, la iglesia reconoció que era una candidata de peso para ser cultivada. El anciano Qu con frecuencia me llevaba a predicar a distintas iglesias. En aquella época, los pastores y ancianos solían decir que el día del Señor era inminente y que debíamos ser como las vírgenes prudentes, que prepararon aceite para sus lámparas y aguardaron la venida del Señor. Añadían: “En la Biblia está escrito: ‘He aquí, viene con las nubes y todo ojo le verá, aun los que le traspasaron; y todas las tribus de la tierra harán lamentación por Él’ (Apocalipsis 1:7). Cuando el Señor vuelva en los últimos días, vendrá entre las nubes con gran gloria y nos arrebatará al cielo para que nos encontremos con Él. Entraremos al reino de los cielos y gozaremos de bendiciones eternas. Los no creyentes llorarán y crujirán los dientes mientras sucumben a las calamidades”. Al oír los animados sermones de los pastores y ancianos, imaginé inmediatamente que todos nos agrupábamos en un alegre círculo mientras el Señor descendía a la tierra entre las nubes con gran gloria. Imaginen mi emoción al pensar en una escena tan conmovedora.

Un día de principios de 1999, el anciano Qu y el anciano He de la parroquia, reunieron a los obreros y dijeron: “Ha surgido una nueva iglesia, denominada ‘Relámpago Oriental’, que afirma que el Señor ya se ha hecho carne, ha regresado, expresa palabras y lleva a cabo la obra del juicio, que comienza por la casa de Dios. ¿Pero cómo podía ser? Las escrituras dejan claro que el Señor descenderá entre las nubes, pero ellos sostienen que el Señor ha vuelto encarnado. Esto no se corresponde con la Biblia, así que no deben escuchar sus sermones ni leer sus libros, y mucho menos alojarlos. ¡Quien los aloje será expulsado de la iglesia!”. Cuando dijeron eso, pensé: “Los ancianos son creyentes desde hace años y conocen bien la Biblia, con lo que deben de tener razón. Además, si las escrituras dejan claro que el Señor descenderá sobre las nubes, ¿cómo es posible que haya venido encarnado? Como aún tengo poca estatura, no debo encontrarme con nadie del Relámpago Oriental; si no, tal vez me descarríen”. Sin embargo, no mucho después, muchos colaboradores y creyentes como yo se convirtieron al Relámpago Oriental. El anciano He recalcó que debíamos romper la relación con estos colaboradores y creyentes. También nos mandó correr la voz a todas las iglesias de que no debían permitir que nadie se convierta al Relámpago Oriental. Posteriormente, fui a todos los puntos de congregación que supervisaba y resguardé las iglesias. También recalqué reiteradamente: “Cuando venga el Señor, lo hará sobre las nubes, no en la carne. Toda predicación que afirme que el Señor ha regresado encarnado es falsa”. Al oírlo, todos los creyentes asentían con la cabeza y decían que si venía alguien más a predicar el evangelio, lo echarían. A fin de que los hermanos y hermanas no oyeran la prédica del Relámpago Oriental, trabajé sin parar para resguardar las iglesias, pero, pese a hacer todo lo posible, continuó habiendo un flujo constante de colaboradores y creyentes que se convertían al Relámpago Oriental.

Un día, en casa de un colaborador, este me dijo que el colaborador Li y otros creyentes estaban estudiando el Relámpago Oriental. Otros colaboradores y yo fuimos deprisa a impedírselo. Les dije: “Según las escrituras, el Señor descenderá entre las nubes y todos presenciaremos Su descenso. Por eso no podemos creer a esos del Relámpago Oriental cuando predican que el Señor ha regresado encarnado”. Para mi sorpresa, en cuanto solté esas palabras, uno de ellos replicó: “Lo que predican es muy perspicaz y coincide con la Biblia. ¿Por qué no podemos escucharlos? ¿Quién puede comprender la obra de Dios? Creo que debemos seguir investigando”. Eso me angustió, y estaba a punto de continuar disuadiéndolos, pero, de repente, se me obstruyó la garganta y me dio un ataque de tos. Tenía la cara roja como un tomate y se me saltaban las lágrimas; no podía pronunciar palabra. Todos los presentes miraban atónitos. Enseguida, mis colaboradores me sirvieron un vaso de agua, pero seguí tosiendo incluso tras bebérmelo. Sentía mucho pánico y oraba continuamente al Señor para pedirle que me parara la tos. Ante mi estado, otro colaborador siguió hablando en mi lugar, pero, tras un par de comentarios, concluyó aprisa la reunión. Fue una situación sumamente incómoda. Después no pude evitar preguntarme: “Si defendía el camino del Señor y estaba protegiendo el rebaño, ¿por qué me dio un ataque de tos en el momento más crucial? ¿Por qué no escuchó el Señor mis oraciones? ¿Sería que mis palabras no coincidían con Sus intenciones?”. Enfermé no mucho después. Me dolía la cabeza, me mareaba y tenía malestar estomacal. Endeble y mareada en la cama, invoqué al Señor una y otra vez, pero, por más que le implorara, mi cuadro no mejoraba. No pude evitar pensar: “¿No soy lo bastante devota del Señor? Si he hecho todo lo posible por proteger Su rebaño, ¿por qué me he enfermado?”. Me devané los sesos en busca de una respuesta, pero no la hallé.

En otoño de 1999, el anciano He tuvo un accidente de tránsito cuando regresaba después de resguardar una iglesia. Se desmayó en el choque, tuvo una lesión craneal grave y estuvo varios días en estado crítico hasta que al final se estabilizó. Me quedé impactada al enterarme: el anciano He llevaba años trabajando para el Señor contra viento y marea y había viajado mucho y había sufrido para proteger el rebaño e impedir que los creyentes aceptaran el Relámpago Oriental. ¿Por qué le pasaba algo así? Sin embargo, solo lo analicé durante un momento y luego dejé la idea de lado. Varios meses después, una tarde supe que algunos otros creyentes estudiaban el Relámpago Oriental, así que dos hermanas y yo corrimos a su casa en bicicleta y les contamos muchos rumores infundados y falacias para amenazarlos e impedírselo. Eso los asustó y dijeron que no escucharían más sermones del Relámpago Oriental. Hasta que no oí aquello no me sentí, por fin, algo aliviada; pero luego, de camino a casa en bicicleta, llegué a un descenso pronunciado y de repente perdí el equilibrio lo vi todo negro, me caí al suelo con la bicicleta y aterricé a casi dos metros de allí. Me mareé inmediatamente y me dolía todo el cuerpo. Se me partió la clavícula izquierda con la caída, y este repentino accidente me dejó perpleja y confundida: “¿No nos otorga el Señor Jesús paz y gozo? ¿Por qué me pasó esto mientras defendía el camino del Señor y protegía Su rebaño? ¿Acaso el Relámpago Oriental, al que me resisto, es el auténtico regreso del Señor? No obstante, la Biblia deja claro que el Señor descenderá sobre las nubes, y el Relámpago Oriental da testimonio de que Él ha regresado encarnado. ¡No puede ser el camino verdadero! ¿Me estaba probando el Señor por no serle lo bastante devota, o lo he ofendido en modo alguno?”. Muy desconcertada, no captaba la intención del Señor. Posteriormente me sentía cada vez más en tinieblas y agotada por dentro. Cuando leía la Biblia no tenía ningún esclarecimiento y no tenía nada para decir en mis sermones. Hasta mis oraciones parecían áridas e insulsas. Era como si el Señor ya no estuviera conmigo. Muchos de nuestros creyentes también se estaban volviendo tibios en la fe. En las congregaciones, la mayoría de la gente charlaba o se dormía, e incluso muchos colaboradores y creyentes se habían ido de la iglesia y habían regresado al mundo secular. Para mí, lo más decepcionante era que había muchos celos y discordia entre mis colaboradores. En las reuniones, estos y los ancianos peleaban por las cosas más nimias y terminaban mal. Ante todo esto, yo no entendía cómo estaba así la iglesia. Empezaron a hartarme las congregaciones y llegué a pensar en volver a la vida laica.

En 2002, mi madre, emocionada, me dijo un día: “Ha llegado el tan esperado regreso del Señor Jesús. Él se ha hecho carne para expresar palabras y llevar a cabo la obra del juicio”. Esto me dejó boquiabierta. ¿No era esto lo que predicaba el Relámpago Oriental? ¿Se había convertido mi mamá al Relámpago Oriental? Sin darle tiempo a terminar de hablar, le pregunté: “¿Quién te contó que ha regresado el Señor Jesús? ¿Se te ha olvidado que la Biblia deja claro que, cuando venga el Señor, descenderá con gloria sobre las nubes y que esto sacudirá los cielos y la tierra? Dices que el Señor ha vuelto; ¿y por qué no hemos visto ninguna de estas grandiosas señales? Añades que el Señor se ha hecho carne para hacer la obra del juicio, pero ¿cómo puede ser? No puedes creerte cualquier cosa que oigas”. Ante mi obstinación, mi madre entró en su cuarto y salió con un libro pulcramente encuadernado. Dijo con entusiasmo: “Dios Todopoderoso es el regreso del Señor Jesús. Estas son las nuevas palabras que Él ha expresado. Léelo y verás”. El libro era nuevo y el título, La Palabra manifestada en carne, estaba impreso en grandes letras doradas en la cubierta. Recordé inmediatamente la advertencia del clero: “No deben leer su libro. Si lo leen, los engañarán”. Así pues, le contesté: “Mamá, no debes creerte esto. Tú no has leído mucho la Biblia, pero yo la conozco bien y he asistido a numerosas reuniones de reavivamiento. ¿En serio crees saber más que yo? Si te descarrías en la fe, ¿no habrán sido en vano todos tus años en la iglesia?”. No paré de intentar convencer a mi mamá de que no se uniera al Relámpago Oriental. Sin embargo, dijera lo que dijera, mi madre no cedía ni cambiaba de idea en absoluto. Incluso me dijo seriamente: “Dios Todopoderoso es realmente el Señor Jesús que hemos anhelado siempre. Es el Espíritu de Dios hecho carne de nuevo para hablar y obrar. La Palabra manifestada en carne son las palabras exactas que Dios mismo ha pronunciado en los últimos días y revela todos los misterios de la Biblia. Si nunca has leído las palabras de Dios Todopoderoso, ¿cómo sabes que no son las palabras del Señor que ha regresado? Según la Biblia: ‘La fe viene del oír’ (Romanos 10:17). Has cerrado los ojos y los oídos, ¿cómo esperas recibir al Señor? Reflexiona: si realmente ha vuelto el Señor y no lo recibes, ¿no lamentarás haber perdido esa ocasión?”. Tras oír sus palabras no se me ocurrió una buena forma de refutarlas, así que, de mala gana, respondí: “No voy a leer ese libro; yo solo leo la Biblia. Hemos gozado mucho de la gracia del Señor, ¡no puedo ser una ingrata! Digas lo que digas, ¡no traicionaré al Señor!”. En vista de mi actitud, suspiró de frustración y se levantó para hacer la cena. Poco después oí una tenue música que venía de la cocina. El cántico tenía una melodía hermosa, pero, al escuchar con atención, vi que no era ninguno de los himnos que yo había aprendido antes. Como sabía que mi mamá lo ponía para que lo oyera, me fui sin demora. Luego, mi mamá comenzó a poner himnos en casa muchas veces y, de noche, solía oírla orar por mí llorando. No pude evitar pensar: “Mi mamá es una persona inquebrantable, debe de haber buscado de manera diligente respecto del recibimiento al Señor. ¿Acaso era el Relámpago Oriental el auténtico regreso del Señor Jesús? Si no, ¿por qué estaba tan ansiosa y preocupada mi mamá en sus oraciones por mí?”. No obstante, recordé entonces lo que decían los pastores y ancianos y decidí mantenerme en el camino del Señor y no ceder. Posteriormente me alejé más de mi madre.

Un día, mi mamá puso un himno en su cuarto de nuevo mientras yo estaba sentada en el sofá de la sala. La letra del himno me atrajo:

1  Muchas son las noches insomnes que Dios ha soportado por el bien de la obra para la humanidad. Desde lo más alto hasta las más bajas profundidades, Él ha descendido al infierno viviente donde reside el hombre para vivir con él entre los confines de la tierra, nunca se ha quejado de la precariedad que hay entre los hombres, nunca le ha reprochado a este su rebeldía, sino que ha soportado la mayor humillación mientras lleva personalmente a cabo Su obra. ¿Cómo podría Dios pertenecer al infierno? ¿Cómo podría pasar Su vida allí? Sin embargo, por el bien de toda la humanidad, y para que toda ella pueda hallar descanso pronto, Él ha soportado la humillación y sufrido la injusticia para venir a la tierra, y entró personalmente en el “infierno” y el “Hades”, en el foso del tigre, para salvar al hombre. ¿De qué forma está el hombre cualificado para oponerse a Dios? ¿Qué razón tiene para quejarse de Dios? ¿Cómo puede tener el descaro de enfrentarse a Dios?

2  El Dios del cielo ha venido a esta, la más sucia de las tierras de vicio, y nunca ha desahogado Sus agravios ni se ha quejado del hombre, sino que acepta en silencio los estragos y la opresión del hombre. Nunca ha devuelto el golpe ante las exigencias poco razonables del hombre, nunca le ha hecho requerimientos excesivos ni irrazonables. Simplemente realiza toda la obra que requiere el hombre sin queja alguna: enseñar, iluminar, reprochar, el refinamiento de las palabras, recordar, exhortar, consolar, juzgar y revelar. ¿Cuál de Sus pasos no ha sido para la vida del hombre? Aunque ha eliminado las perspectivas y la suerte del hombre, ¿cuál de los pasos que Dios ha llevado a cabo no ha sido para su porvenir? ¿Cuál de ellos no ha sido por el bien de la supervivencia humana? ¿Cuál de ellos no ha sido para liberarlo de este sufrimiento y de la opresión de las fuerzas oscuras tan negras como la noche? ¿Cuál de ellos no es por el bien del hombre? ¿Quién puede entender el corazón de Dios, que es como el de una madre amorosa? ¿Quién puede entender el ansioso corazón de Dios?

La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La obra y la entrada (9)

La letra de este himno me caló hondo. No pude evitar recordar que el Señor Jesús se hizo carne para redimir a la humanidad. El Gobierno romano lo buscó y lo persiguió, el mundo religioso lo condenó y abandonó, el mundo lo abucheó y difamó. Pese a todo esto, expresó verdades para proveer y alimentar a la gente, la sanaba, expulsaba sus demonios y acabó crucificado como eterna ofrenda por el pecado de la humanidad, a la que redimió de pecado. Al recordar el amor del Señor Jesús a la humanidad y compararlo con la letra de este himno que hablaba de cómo sufre Dios por el bien del hombre, mi corazón, dormido y endurecido, se conmovió profundamente y se me cayeron las lágrimas. “¿Acaso era Dios Todopoderoso el auténtico regreso del Señor Jesús? ¿Quién sino Dios podría expresar esas palabras? ¿Quién, si no, podría pagar ese precio por el hombre?”. Más tarde oí otro himno: “Después de todo, los inocentes se han ido haciendo insensibles; ¿por qué tendría Dios que hacerles siempre las cosas difíciles? El hombre débil está totalmente desprovisto de perseverancia; ¿por qué debería Dios tener siempre un enfado constante hacia él? El hombre débil y sin poder ya no tiene la menor vitalidad; ¿por qué debería Dios reprenderlo siempre por su rebeldía? ¿Quién puede resistir las amenazas de Dios en el cielo? Después de todo, el hombre es frágil, y Dios, en situación desesperada, ha empujado Su enfado en lo profundo de Su corazón, de manera que el hombre pueda reflexionar pausadamente sobre sí mismo” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La obra y la entrada (8)). La letra me impactó profundamente. Hablaba de la honda inquietud y la preocupación de Dios por la humanidad, que es como cuando una madre llama continuamente a su niño desobediente, incluso cuando este le ha partido el corazón, con la esperanza de que su hijo salga de la bruma en la que se encuentra y vuelva a su lado. Estas palabras me parecieron la voz de Dios. No pude evitar recordar todas las veces en las que había discrepado de mi mamá en esa época: por más que intentara convencerme, no le hacía caso. Cuando me ponía lecturas de la palabra de Dios e himnos, hasta me resistía y evitaba escucharlos sin la menor intención de estudiar Su nueva obra. ¿Acaso era cristiana? Luego, ya no era tan reacia cuando mi mamá ponía himnos.

Un día escuché este himno: “El regreso de Jesús es una gran salvación para aquellos que son capaces de aceptar la verdad, pero para los que son incapaces de hacerlo es una señal de condenación. Debéis elegir vuestra propia senda y no blasfemar contra el Espíritu Santo ni rechazar la verdad. No debéis ser personas ignorantes y arrogantes, sino alguien que se somete a la guía del Espíritu Santo, que tiene sed de la verdad y la busca; solo así os beneficiaréis” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. En el momento en que contemples el cuerpo espiritual de Jesús, Dios ya habrá vuelto a crear el cielo y la tierra). Tras escucharlo, de pronto fui presa de la preocupación: “Si Dios Todopoderoso es el auténtico regreso del Señor Jesús, ¿no me condenaré por no aceptarlo? Es grave ofender a Dios, ¡es un pecado que no se perdonará ni en esta vida ni en el mundo venidero!”. También recordé que el Señor Jesús dijo: “Bienaventurados los que tienen hambre y sed de justicia, pues ellos serán saciados” (Mateo 5:6). El Señor Jesús nos enseñó que solo podemos recibir el abundante sustento de Dios si buscamos y ansiamos la verdad. Pero si estudiaba el Relámpago Oriental y me desorientaban, ¿no habrían sido en vano todos mis años de fe? Como no dejaba de darle vueltas al asunto y no podía decidir qué hacer, pedí ayuda al Señor en oración: “Oh, Señor, estoy muy confundida. Estas palabras parecen Tu voz, pero me da miedo que, si me equivoco, pueda traicionarte. Señor, dudo de si Dios Todopoderoso es Tu regreso. Si esta es Tu auténtica obra, te pido que me esclarezcas y me ilumines. Si no lo es, te pido que me protejas y ayudes a mantenerme firme frente a ella”.

Días después, mi mamá volvió a sacar La Palabra manifestada en carne y me comentó: “Haz una lectura adecuada de las palabras de Dios Todopoderoso y sabrás que es el regreso del Señor Jesús. Si no investigas, ¿cómo sabrás si lo es? Es como un magnífico banquete: si solamente lo miras, pero no pruebas la comida, nunca sabrás a qué sabe. Creemos en el Dios verdadero, así que ¿qué temes? Soy tu madre; ¿en serio crees que te voy a perjudicar?”. Las palabras de mi mamá fueron bastante convincentes. Pensé: “Cierto, solo he escuchado a los pastores y ancianos y he repetido sus palabras como un loro; nunca he leído las palabras de Dios Todopoderoso ni he escuchado los sermones del Relámpago Oriental. Entonces, ¿cómo podría saber si Dios Todopoderoso es el regreso del Señor Jesús? Al leer la Biblia, ¿no comprobé que el Señor Jesús era el Redentor?”. Con esa idea, tomé el libro y me puse a hojearlo. Vi que Dios Todopoderoso dice: “Quizás, habiendo oído el camino de la verdad y leído la palabra de vida, creas que solo una de cada diez mil de estas palabras está en sintonía con tus puntos de vista y con la Biblia, y entonces deberías seguir buscando en esa diezmilésima parte de esas palabras. Sigo aconsejándote que seas humilde, no te confíes demasiado y no te exaltes mucho. Con este poco de corazón temeroso de Dios que posees, obtendrás mayor luz. Si examinas detenidamente y contemplas repetidamente estas palabras, entenderás si son o no la verdad, y si son o no la vida” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. En el momento en que contemples el cuerpo espiritual de Jesús, Dios ya habrá vuelto a crear el cielo y la tierra). Con esta seria exhortación empecé a ponerme nerviosa y a asustarme, pensando: “¿Acaso son estas las auténticas palabras de Dios? Si no, ¿por qué se afirma que es la palabra de vida y el camino de la verdad? ¿Por qué le pide a la gente que siga buscando aunque solo una pequeñísima parte de ella coincida con sus convicciones y con la Biblia?”. Decidí estudiarlo. Si no, podría perder la ocasión de recibir al Señor, y entonces sería demasiado tarde para lamentos. Así pues, continué leyendo y encontré este pasaje: “Tengo la esperanza de que todos y cada uno de los hermanos y hermanas que buscan la aparición de Dios, no repetirán la tragedia histórica. No debéis convertiros en los fariseos de los tiempos modernos y clavar a Dios de nuevo en la cruz. Deberíais considerar cuidadosamente cómo darle la bienvenida al retorno de Dios y tener claridad acerca de cómo ser alguien que se somete a la verdad. Esta es la responsabilidad de todo aquel que está esperando que Jesús vuelva montado sobre una nube. Deberíamos frotarnos los ojos espirituales para aclararlos y no empantanarnos en palabras de exagerada fantasía. Deberíamos pensar en la obra realista de Dios y echar un vistazo al aspecto práctico de Dios. No os dejéis llevar demasiado ni os perdáis en fantasías anhelando siempre el día en que el Señor Jesús descienda repentinamente sobre una nube entre vosotros, y os lleve a vosotros, que nunca lo habéis conocido o visto y que no sabéis cómo seguir Su voluntad. ¡Es mejor pensar en asuntos más prácticos!” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Prefacio). Esta lectura me resultó algo confusa. Si la Biblia deja claro que el Señor regresará con gran gloria sobre las nubes, ¿por qué decía este pasaje: “Deberíamos frotarnos los ojos espirituales para aclararlos y no empantanarnos en palabras de exagerada fantasía” y “No os dejéis llevar demasiado ni os perdáis en fantasías anhelando siempre el día en que el Señor Jesús descienda repentinamente sobre una nube entre vosotros”? En realidad, ¿no volvería el Señor sobre las nubes? ¿Qué pasaba exactamente? Le di vueltas y vueltas a la cuestión, pero no la dilucidaba. Luego pensé en que venían mucho a casa unos creyentes en Dios Todopoderoso, así que podía preguntarles, a ver qué respondían.

Un día vino a casa la hermana Mu Yu, de la Iglesia de Dios Todopoderoso, y le hablé de mi confusión. Sonriente, me respondió: “Cierto que la Biblia señala el regreso del Señor sobre las nubes, pero también contiene otras profecías sobre cómo regresará. ‘Así como el relámpago sale del oriente y resplandece hasta el occidente, así será la venida del Hijo del Hombre’ (Mateo 24:27). ‘Porque como el relámpago al fulgurar resplandece desde un extremo del cielo hasta el otro extremo del cielo, así será el Hijo del Hombre en su día. Pero primero es necesario que Él padezca mucho y sea rechazado por esta generación’ (Lucas 17:24-25). Y ‘Vosotros también estad preparados, porque el Hijo del Hombre vendrá a la hora que no esperéis’ (Lucas 12:40). ‘Si no velas, vendré como ladrón, y no sabrás a qué hora vendré sobre ti’ (Apocalipsis 3:3). ‘He aquí, vengo como ladrón’ (Apocalipsis 16:15). ‘Pero a medianoche se oyó un clamor: “¡Aquí está el novio! Salid a recibirlo”’ (Mateo 25:6). Además, ‘He aquí, yo estoy a la puerta y llamo; si alguno oye mi voz y abre la puerta, entraré a él, y cenaré con él y él conmigo’ (Apocalipsis 3:20). En estos versículos, ¿por qué el Señor no hace más que recalcar ‘la venida del Hijo del Hombre’, ‘el Hijo del Hombre vendrá’ y ‘el Hijo del Hombre en Su día’? ¿A qué alude ‘el Hijo del Hombre’? Al Espíritu de Dios, que se hace carne como el Hijo del hombre. Por sí solo, al Espíritu de Dios no se le puede llamar Hijo del hombre. Asimismo, el Señor señala reiteradamente que volverá ‘como ladrón’ y dice que ‘a medianoche se oyó un clamor’. Esto indica que, cuando vuelva el Señor Jesús, lo hará en silencio, que se encarnará en el Hijo del hombre y descenderá en secreto sin que nadie descubra lo sucedido. Es como cuando el Espíritu de Dios se encarnó en el Señor Jesús para aparecer y obrar. El Señor Jesús parecía una persona normal e iba predicando por todas partes, pero nadie reconocía que era Dios encarnado, la aparición de Cristo. Por eso podemos estar totalmente seguros de que, cuando el Señor vuelva en los últimos días, lo hará encarnado en el Hijo del hombre para aparecer y obrar”. Me sentí muy desconcertada cuando dijo esto Mu Yu. Los pastores y ancianos solían explicar que “el Hijo del Hombre” aludía al Señor Jesús, no al regreso del Señor. Pensé: “Los pastores y ancianos conocen bien la Biblia, así que no pueden equivocarse. Tal vez Mu Yu desconocía la Biblia y cometió un error”. Al darme cuenta, de pronto señalé: “Mu Yu, los pastores y ancianos nos decían que ‘el Hijo del Hombre’ aludía al Señor Jesús, no al regreso del Señor encarnado”. Me respondió pacientemente: “Hermana, todos estos versículos dejan claro que son las profecías del regreso del Señor Jesús. Cualquier persona capaz de entender lo tiene claro. ¿Cómo va a aludir esto al Señor Jesús? ¿No malinterpretan los pastores y ancianos las palabras del Señor? Además, mira el Evangelio de Lucas 17:24-25: ‘Porque como el relámpago al fulgurar resplandece desde un extremo del cielo hasta el otro extremo del cielo, así será el Hijo del Hombre en su día. Pero primero es necesario que Él padezca mucho y sea rechazado por esta generación’. En estos versículos, el Señor profetiza cuál será la situación a Su regreso. Si el Señor regresara con gran gloria entre las nubes, seguro que todo el mundo quedaría aterrado y caería al suelo. ¿Quién osaría entonces resistirse y rechazar al Señor? ¿Cómo se cumpliría la profecía ‘Pero primero es necesario que Él padezca mucho y sea rechazado por esta generación’? Así, según las palabras del Señor, no cabe duda de que Él regresará encarnado en el Hijo del hombre. La aparición y la obra de Dios Todopoderoso en los últimos días cumplen plenamente las profecías del Señor Jesús”.

Tras la enseñanza de Mu Yu sentí mucha vergüenza. Su enseñanza estaba bien fundada y me convenció por completo. Por fin vi por qué, cuando el Señor Jesús hablaba de Su regreso, siempre mencionaba “la venida del Hijo del Hombre”, “el Hijo del Hombre vendrá” y “el Hijo del Hombre en Su día”. Recalcaba reiteradamente “el Hijo del Hombre” para decirnos que volvería encarnado y aparecería y obraría como Hijo del hombre. Me sorprendió que, si bien yo conocía bien la Biblia y se la explicaba a menudo a otras personas, jamás había notado que esta dejara tan claro que Él regresaría como Hijo del hombre para aparecer y obrar. Había creído ciegamente lo que me contaban los pastores y ancianos. Estaba confundidísima en la fe y todos mis años de estudios bíblicos habían sido en vano. No comprendía lo más mínimo las palabras del Señor y todavía era ciegamente arrogante y definía las cosas según mi criterio. ¡Carecía totalmente de razón! Me alegré de haber podido sosegarme por dentro y escuchar la enseñanza de Mu Yu. Si solo hubiera escuchado las palabras de los pastores y ancianos, seguiría mirando las nubes aguardando a que el Señor descendiera sobre ellas y, al final, Dios me habría abandonado y descartado. Mu Yu continuó su enseñanza: “El regreso de Dios en los últimos días sucede en dos etapas. Primero, se hace carne y llega en secreto; luego, vendrá en las nubes y aparecerá públicamente. La aparición y la obra de Dios Todopoderoso encarnado están ocurriendo ahora mismo; es la primera etapa de Su regreso, donde Él llega y obra en secreto. Está realizando Su obra de juicio mediante la expresión de la verdad, para que pueda purificar y salvar a la humanidad y permitirle al hombre librarse por completo del pecado y hacerse santo. Los que realmente creen en Dios y anhelan Su aparición pueden reconocer Su voz en las palabras de Dios Todopoderoso, comprobar que es el regreso del Señor Jesús y se volverse a Él. Todos ellos son vírgenes prudentes, arrebatadas ante el trono de Dios, y que ya reciben y experimentan el juicio y la purificación de las palabras de Dios. Así, es imposible que veamos aparecer al Señor públicamente sobre las nubes en esta época. Una vez que Dios haya formado un grupo de vencedores, Su obra secreta en la carne llegará a su fin. Recién entonces hará caer las grandes catástrofes sobre la humanidad, premiará a los buenos y castigará a los malos y descenderá al fin entre las nubes para revelarse a todos los pueblos y naciones. En ese momento, a los que antes condenaron a Dios Todopoderoso y se resistieron a Él les embargará el pesar. Se darán golpes de pecho, llorarán y crujirán los dientes en las grandes catástrofes cuando vean que se resistían al regreso del Señor Jesús. Esto cumple plenamente la profecía del Apocalipsis: ‘He aquí, viene con las nubes y todo ojo le verá, aun los que le traspasaron; y todas las tribus de la tierra harán lamentación por Él’ (Apocalipsis 1:7)”.

Mu Yu me leyó luego un pasaje de las palabras de Dios Todopoderoso: “Muchas personas pueden no preocuparse por lo que digo, pero aun así quiero decirle a cada uno de estos llamados santos que siguen a Jesús que, cuando lo veáis descendiendo del cielo sobre una nube blanca con vuestros propios ojos, este será el momento de la aparición pública del Sol de justicia. Quizás será un momento de gran entusiasmo para ti, pero deberías saber que el momento en el que veas a Jesús descender del cielo será también el momento en el que irás al infierno a ser castigado. Ese será el momento de la proclamación del final del plan de gestión de Dios, y será cuando Él recompense a los buenos y castigue a los malvados. Porque Su juicio habrá terminado antes de que el hombre vea señales, cuando solo exista la expresión de la verdad. Aquellos que acepten la verdad y no busquen señales, y por tanto hayan sido purificados, habrán sido llevados ante el trono de Dios y entrado en el abrazo del Creador. Solo aquellos que persisten en la creencia de que ‘El Jesús que no cabalgue sobre una nube blanca es un falso cristo’ se verán sometidos al castigo eterno, porque solo creen en el Jesús que exhibe señales, pero no reconocen al Jesús que expresa un juicio severo y revela la vida y el camino verdadero. Y por tanto, solo puede ser que Jesús trate con ellos cuando Él vuelva abiertamente sobre una nube blanca. Son demasiado tozudos, confían demasiado en sí mismos, son demasiado arrogantes. ¿Cómo puede recompensar Jesús a semejante escoria? El regreso de Jesús es una gran salvación para aquellos que son capaces de aceptar la verdad, pero para los que son incapaces de hacerlo es una señal de condenación. Debéis elegir vuestra propia senda y no blasfemar contra el Espíritu Santo ni rechazar la verdad. No debéis ser personas ignorantes y arrogantes, sino alguien que se somete a la guía del Espíritu Santo, que tiene sed de la verdad y la busca; solo así os beneficiaréis” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. En el momento en que contemples el cuerpo espiritual de Jesús, Dios ya habrá vuelto a crear el cielo y la tierra). Tras oír las palabras de Dios Todopoderoso, deseché mi orgullo y por fin descubrí que había albergado muchas nociones y figuraciones sobre la venida del Señor. No era de extrañar que hubiera esperado tantos años sin ver al Señor descender sobre las nubes. Iba a regresar encarnado y, primero, a expresar Sus palabras para salvar a la humanidad y hacer un grupo de vencedores antes de que comenzaran las grandes catástrofes. Solo entonces Él vendría entre las nubes y aparecería públicamente. Pero a mí me había desorientado el clero, que sacaba pasajes fuera de contexto y se aferraba a las palabras de la Biblia. Estuve a punto de perder la ocasión de recibir al Señor, y estuve muy cerca de ser abandonada por Él. ¡Eso fue sumamente peligroso!

Mu Yu continuó su enseñanza: “Todos sabemos que, hace 2000 años, todos los israelitas aguardaban al Mesías, pero cuando llegó y obró el Señor Jesús, los fariseos se aferraron a las palabras de la Escritura y estaban llenos de nociones sobre la llegada del Mesías. Creían que, cuando viniera Dios, se le llamaría Mesías. Pensaban que nacería en una familia aristocrática, tendría estatus y poder de rey y que los liberaría del imperio del Gobierno romano, pero cuando vino el Señor Jesús, no fue llamado Mesías. Nació en una familia plebeya, en un pesebre, e incluso fue perseguido y acosado. Así pues, renegaron de Él, lo condenaron, y finalmente lo crucificaron. Al cometer este pecado atroz, provocaron las maldiciones y el castigo de Dios, lo que derivó en la subyugación de los israelitas durante 2000 años. ¡Es una lección realmente estremecedora! Vale la pena reflexionar sobre la raíz de su fracaso. Si no logramos entender esto, es probable que sigamos la misma senda de resistencia a Dios que los fariseos en lo que respecta al importante asunto de aguardar la venida del Señor”. Cuando terminó Mu Yu, me mostró otro pasaje de las palabras de Dios Todopoderoso: “¿Deseáis conocer la raíz de la oposición de los fariseos a Jesús? ¿Deseáis conocer la esencia de los fariseos? Estaban llenos de fantasías sobre el Mesías. Aún más, solo creían en Su venida, pero no perseguían la verdad-vida. Por tanto, incluso hoy siguen esperándole, porque no tienen conocimiento del camino de la vida ni saben cuál es el camino de la verdad. Decidme, ¿cómo podrían obtener la bendición de Dios tales personas insensatas, tozudas e ignorantes? ¿Cómo podrían contemplar al Mesías? Se opusieron a Jesús porque no conocían la dirección de la obra del Espíritu Santo ni el camino de la verdad mencionado por Jesús y aún más, porque no entendían al Mesías. Y como nunca habían visto ni se habían relacionado con el Mesías, cometieron el error de aferrarse meramente a Su nombre mientras se oponían a Su esencia por todos los medios posibles. Estos fariseos eran tozudos y arrogantes en esencia, y no obedecían la verdad. El principio de su creencia en Dios era: por muy profunda que sea Tu predicación, por muy alta que sea Tu autoridad, no eres Cristo a no ser que te llames el Mesías. ¿No es esta creencia absurda y ridícula?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. En el momento en que contemples el cuerpo espiritual de Jesús, Dios ya habrá vuelto a crear el cielo y la tierra). Mu Yu me enseñó esto: “Dios Todopoderoso ha revelado la esencia y la raíz de la resistencia de los fariseos hacia el Señor Jesús. Los fariseos eran tercos y arrogantes por naturaleza, sentían aversión por la verdad y la odiaban. Además, no entendían la obra de Dios y se ceñían a las palabras de la Escritura, con lo que definían según su criterio la aparición y obra de Dios de acuerdo con sus nociones y fantasías. Hasta cuando el Señor Jesús expresó muchas verdades e hizo abundantes señales y milagros siguieron sin buscar ni aceptar esto en absoluto. Se aferraron con terquedad a las palabras de la Escritura, e intentaron aprovecharse del Señor en todo momento a fin condenarlo y resistirse a Él, a quien finalmente hicieron crucificar. Por eso, al abordar la venida del Señor en los últimos días, debemos aprender de la brutal lección del fracaso de los fariseos, renunciar a nuestras nociones y figuraciones, y estudiar la aparición y obra de Dios. Esta es la única manera en la cual podemos esperar recibir al Señor. Los pastores y ancianos del mundo religioso actual son como los fariseos. Cuando oyen que se da testimonio de la venida del Señor, no la buscan ni estudian en absoluto, y se aferran, obstinados, al pasaje bíblico sobre la venida del Señor en las nubes. Según ellos, ‘cualquiera que afirme ser el Señor Jesús, pero no venga sobre las nubes, es un falso cristo’, con lo que se resisten y condenan sin motivo a Dios Todopoderoso e impiden activamente que los creyentes estudien el camino verdadero. Si no se arrepienten nunca, la obra de Dios los revelará en los últimos días como falsos creyentes y anticristos y, concluida la obra de salvación de Dios, llorarán y crujirán los dientes mientras sucumben a catástrofes inauditas”.

Esto me dejó asustada y temblando. Comparé mi conducta con lo que ella había dicho: me había aferrado a las palabras de la Biblia en cuanto al recibimiento al Señor, y, según mis nociones, creía que Él llegaría sobre las nubes. Cuando oía predicar a alguien que había vuelto el Señor Jesús, no solo no lo estudiaba, sino que, con los pastores y ancianos, me resistía y lo condenaba a ciegas, difundía toda clase de rumores para difamar y calumniar a Dios Todopoderoso, con lo que desorientaba a los creyentes y les impedía que estudiaran el camino verdadero. No había diferencia entre mi conducta y la de los fariseos que se resistieron al Señor Jesús. Yo era una farisea moderna, un obstáculo que les impedía a los creyentes estudiar el camino verdadero. De no ser por la misericordia de Dios, o por Mu Yu que me enseñó sobre la verdad, gracias a lo que oí la voz de Dios, alguien tan terca e intransigente como yo únicamente podía acabar abandonada, descartada, maldecida y castigada por Dios. Quería aclarar mi confusión, así que le consulté a Mu Yu: “Ya que el Señor primero se ha hecho carne para realizar Su obra en secreto, ¿cómo podemos estar seguros de que Dios Todopoderoso es Dios encarnado, Cristo de los últimos días?”. Mu Yu me leyó más pasajes de las palabras de Dios Todopoderoso: “La ‘encarnación’ es la aparición de Dios en la carne; Él obra en medio de la especie humana creada bajo una forma carnal. Por tanto, dado que es la encarnación de Dios, primero debe ser carne, una carne con una humanidad normal; esto, como mínimo, es el requisito previo más básico. De hecho, la implicación de la encarnación de Dios es que Él vive y obra en la carne; Dios se hace carne en Su misma esencia, se hace hombre” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La esencia de la carne habitada por Dios). “El Dios encarnado se llama Cristo y Cristo es la carne vestida con el Espíritu de Dios. Esta carne es diferente de cualquier hombre que es de la carne. La diferencia es porque Cristo es la encarnación del Espíritu, en lugar de ser carne. Tiene tanto una humanidad normal como una divinidad completa. Su divinidad no la posee ningún hombre. Su humanidad normal sustenta todas Sus actividades normales en la carne, mientras que Su divinidad lleva a cabo la obra de Dios mismo” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La esencia de Cristo es la sumisión a la voluntad del Padre celestial). “Aquel que es Dios encarnado poseerá la esencia de Dios, y Aquel que es Dios encarnado tendrá la expresión de Dios. Puesto que Dios se hace carne, Él traerá la obra que pretende llevar a cabo y puesto que se hace carne expresará lo que Él es; será, asimismo, capaz de traer la verdad al hombre, de concederle la vida y de señalarle el camino. La carne que no contiene la esencia de Dios definitivamente no es el Dios encarnado; de esto no hay duda. Si el hombre pretende investigar si es la carne encarnada de Dios, entonces debe corroborarlo a partir del carácter que Él expresa y de las palabras que Él habla. Es decir, para corroborar si es o no la carne encarnada de Dios y si es o no el camino verdadero, la persona debe discernir basándose en Su esencia. Y, así, a la hora de determinar si se trata de la carne de Dios encarnado, la clave yace en Su esencia (Su obra, Sus declaraciones, Su carácter y muchos otros aspectos), en lugar de fijarse en Su apariencia externa. Si el hombre solo analiza Su apariencia externa, y como consecuencia pasa por alto Su esencia, esto muestra que el hombre es inculto e ignorante” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Prefacio). Tras terminar de leer, Mu Yu me enseñó esto: “Las palabras de Dios Todopoderoso nos dejan claro que la encarnación implica que el Espíritu de Dios se reviste de carne para convertirse en una persona normal que aparece en el mundo a expresar la verdad y a obrar. Por fuera, Cristo parece una persona normal, pero el Espíritu de Dios está en Él, es la encarnación del Espíritu de Dios. Por eso Cristo no solo tiene una humanidad normal, sino también plena divinidad, lo que significa que el carácter inherente de Dios, lo que Dios tiene y es, Su autoridad, omnipotencia y sabiduría se materializan en Su cuerpo encarnado. Cristo es el propio Dios, el Creador. Así, Cristo puede expresar la verdad y revelar misterios en todo momento, expresar el carácter de Dios y todo lo que Él tiene y es, y realizar la obra de redimir y salvar a la humanidad. De igual modo, el Señor Jesús era la encarnación de Dios, Cristo. Aunque Él pareciera una persona normal por fuera y, en efecto, viviera entre los seres humanos en la tierra, podía expresar la verdad y divulgar los misterios del reino de los cielos en cualquier momento y le brindó a la humanidad el camino del arrepentimiento. El Señor Jesús perdonó los pecados del hombre y expresó el carácter amable y misericordioso de Dios. También hizo muchas señales y muchos milagros: sanó a enfermos, expulsó demonios, resucitó a los muertos, calmó los vientos y los mares, alimentó a 5000 personas con cinco panes y dos peces, etc. Las palabras y la obra del Señor Jesús eran revelación plena de la autoridad y el poder de Dios. Todos comprobamos que el Señor Jesús era Cristo y Dios encarnado a tenor de Sus palabras y Su obra. Por tanto, al comprobar si Él era o no Dios encarnado, no debemos evaluarlo en función de Su apariencia externa, de la familia en que nació, de si tenía estatus o poder ni de si los demás lo respaldaban o lo rechazaban, sino únicamente en función de si podía expresar la verdad y realizar la obra de Dios. Eso es clave. Siempre que pudiera expresar la verdad y realizar la obra de salvar a la humanidad, por muy normal que pareciera por fuera y por más que lo condenaran y rechazaran, es innegable que, de todos modos, era Dios encarnado, Cristo. Desde que apareciera para realizar Su obra, Dios Todopoderoso ha expresado millones de palabras y revelado todos los misterios del plan de gestión de Dios. Ha revelado el objetivo de Su plan de gestión, la verdad detrás de las tres etapas de Su obra, el misterio de Sus encarnaciones y nombres, la verdad detrás de la Biblia, cómo Su obra de juicio en los últimos días purifica y salva a la gente, el resultado y destino de cada tipo de persona, cómo se realiza el reino de Cristo en la tierra, y mucho más. Y eso no es todo, Dios Todopoderoso también juzga y pone en evidencia la naturaleza satánica de la gente de resistencia a Dios y sus diferentes actitudes corruptas, y muestra a la gente la senda para librarse de pecado y salvarse, entre muchas otras cosas. Las verdades que han sido expresadas por Dios Todopoderoso son sumamente abundantes: ha expresado cada aspecto de la verdad que precisamos para alcanzar la salvación, y el hombre jamás ha escuchado hablar sobre ninguno de estos misterios o verdades. El pueblo escogido de Dios en este momento está experimentando el juicio y castigo de Sus palabras, y ha adquirido cierta comprensión real de su carácter corrupto y conocimiento del carácter justo y majestuoso de Dios. Se liberan poco a poco de los grilletes y las limitaciones del pecado y han transformado su carácter-vida en diversa medida. Solo con la lectura de las palabras de Dios Todopoderoso y la vivencia personal de Su obra en los últimos días hemos conocido todos que Dios Todopoderoso es Dios encarnado y Cristo de los últimos días”.

Las palabras de Dios Todopoderoso y las enseñanzas de Mu Yu tenían esclarecimiento. Vi que la clave para determinar si Dios Todopoderoso es Dios encarnado radica en si puede expresar verdades, realizar la obra de salvación y expresar el carácter de Dios y todo lo que Él tiene y es. Al parecer, Dios Todopoderoso es realmente Dios encarnado, el regreso del Señor Jesús; si no, ¿quién más podría abrir el rollo y los siete sellos para revelar todos estos misterios y verdades ocultos? Aparte de Dios, ¿quién podría salvar a la humanidad de la esclavitud y los grilletes del pecado?

Mu Yu prosiguió: “En esta aparición actual, Dios expresa sobre todo Sus palabras para identificar a aquellos que realmente ansían Su llegada y oyen Su voz. El Señor Jesús dijo: ‘Mis ovejas oyen mi voz, y yo las conozco y me siguen’ (Juan 10:27). Todas las ovejas de Dios anhelan la verdad. Cuando alguien predica que el Señor ha vuelto, ellas buscan y estudian el camino verdadero. Al leer las palabras de Dios Todopoderoso, reconocen la voz de Dios, aceptan a Dios Todopoderoso y lo siguen, y tienen la ocasión de salvarse. Los que no son ovejas de Dios no reconocen Su voz, y hasta juzgan y condenan Su obra en los últimos días. Al final recibirán el castigo que merecen. Por tanto, con Sus palabras, Dios revela cada tipo de persona en los últimos días y las clasifica según su tipo, tras lo cual premiará a los buenos y castigará a los malos. Esto revela plenamente el carácter justo de Dios”. Al oír esto, agaché la cabeza y se me saltaron las lágrimas. Sabía que me había resistido mucho a Dios. Recordé la época en que por primera vez escuché que predicaban sobre el regreso del Señor. No lo busqué ni estudié, sino que obedecí ciegamente a los pastores y ancianos, difundí rumores e intimidé a los creyentes para que no estudiaran el camino verdadero. En consecuencia, me dio un ataque de tos que me imposibilitó hablar, enfermé y hasta me partí la clavícula, y el anciano He tuvo un accidente de tráfico. Entendí que nada de eso fue un mero accidente. ¡Fueron castigos y retribución por resistirnos a Dios! Pero estaba muy dormida y no sabía que me hacía falta despertar. No dejaba de condenar y resistirme a la aparición y obra de Dios porque creía que protegía el camino del Señor y el rebaño. ¡Qué dormida estaba! Ni en mis mejores sueños imaginé que el Relámpago Oriental, al que había difamado, había condenado y me había resistido continuamente, ¡era realmente el Señor Jesús al que tanto había aguardado! Sentí una angustia y un pesar indescriptibles. Me odié por estar tan ciega y ser tan necia, por creer en Dios sin reconocer Su obra, y por seguir a los ancianos en su oposición y condena a Dios e impedir que los creyentes estudiaran el camino verdadero. A tenor de mi conducta, realmente merecía el castigo de Dios, pero Él no me trató en función de mis transgresiones, e igualmente me dio la oportunidad de oír Su voz. Utilizó a mi madre, que me ponía himnos de Sus palabras una y otra vez, y a Mu Yu, que me enseñó la verdad, para que mi corazón dormido e intransigente despertara y entendiera poco a poco, de modo que aceptara Su aparición y obra. ¡Gracias a Dios Todopoderoso por Su misericordia y Su salvación!

Luego devoré con avidez las palabras de Dios Todopoderoso. Con ellas conocí el significado de Su nombre en las distintas eras, la verdad detrás de la Biblia, cómo ha corrompido Satanás a la humanidad y cómo la salva Dios. También aprendí que la pecaminosidad y la resistencia del hombre a Dios radican en nuestra naturaleza satánica, y a buscar la manera de despojarme de la corrupción y alcanzar la salvación, entre muchas otras cosas. Vi que las palabras y la obra de Dios Todopoderoso cumplen plenamente lo que dijo el Señor Jesús: “Aún tengo muchas cosas que deciros, pero ahora no las podéis soportar. Pero cuando Él, el Espíritu de verdad, venga, os guiará a toda la verdad, porque no hablará por su propia cuenta, sino que hablará todo lo que oiga, y os hará saber lo que habrá de venir” (Juan 16:12-13). Las palabras de Dios Todopoderoso aclararon gran parte de mi confusión y mis nociones y me aseguré totalmente de que eran las declaraciones personales de Dios. Dios Todopoderoso era el regreso del Señor Jesús, a quien había aguardado tanto tiempo. Me sentía como una niña que por fin se reencontraba con su madre perdida hacía mucho tiempo. No pude evitar sujetar el libro de las palabras de Dios cerca de mí y echarme a llorar. Me odié por estar tan ciega y no haber reconocido a Dios, por haberme resistido a Su obra de los últimos días y haberla condenado sin pensar, y por haber sido un bloque inestable y un obstáculo para los creyentes que estudiaban el camino verdadero y una persona que se oponía y luchaba contra Dios. Al percatarme, sentí un hondo pesar y decidí empezar a predicar el evangelio en cuanto pudiera para llevar ante Dios a aquellos a quienes yo había desorientado y obstaculizado, y para compensar mis transgresiones pasadas y reconfortar el corazón de Dios. Después me incorporé a aquellos que predicaban el evangelio. Mientras evangelizaba, predicaba las palabras de Dios Todopoderoso, ayudaba a los demás a oír la voz de Dios, y solía contarles a los destinatarios potenciales del evangelio que antes me aferraba a las palabras de la Biblia y cometía malas acciones de resistencia a Dios. Le decía que aprendiera de mis fallos anteriores. Como cada vez más gente aceptaba la obra de Dios en los últimos días, me sentía muy feliz, centrada y en paz.

Al mirar el camino recorrido desde mi resistencia a Dios hasta que Sus palabras me conquistaron, ¡puedo ver que la cantidad de sangre de Su corazón que Dios derramó en mí es inmensa! Pese a lo rebelde que yo era, Dios no me abandonó y hasta me permitió oír Su voz y recibirlo. ¡Esos fueron el gran amor y la salvación de Dios para mí! ¡Gracias a Dios Todopoderoso!


81. Una inolvidable experiencia de predicar el evangelio

Por Kira, Italia

La experiencia evangélica que más me impresionó sucedió en abril de 2021, cuando conocí por internet a un hermano católico llamado Rafael. Le di testimonio de la obra de Dios en los últimos días y, mientras comunicaba con él, descubrí que tenía bastante aptitud y enseguida comprendía la verdad. Tras leer la palabra de Dios Todopoderoso, sintió que era la voz de Dios y por tanto estaba dispuesto a buscar e investigar el camino verdadero, así como a participar activamente en las reuniones. Pero, para mi sorpresa, un día una hermana me envió un mensaje diciendo que Rafael se había encontrado a su antiguo sacerdote católico y ya no iba a venir a las reuniones. Al oír aquello, pensé que le habían inculcado una serie de nociones y falacias. Contacté con él inmediatamente y supe que estaba confundido por lo que le habíamos dicho, pero no me explicó sobre qué en concreto. En ese momento no sabía cómo debía comunicar con él, me quedé en blanco. No supe qué hacer. No paraba de clamar a Dios para pedirle que lo guiara si era una de Sus ovejas, y le dije que estaba dispuesta a hacer todo lo posible por comunicar con él.

Después, la hermana Anila y yo invitamos a Rafael a comunicar. Cuando se reunió con nosotras estaba muy nervioso, soltando un montón de doctrinas religiosas, hablando de su devoción por el Señor Jesús y de la firmeza de su fe. En su opinión, como el Señor Jesús se había encarnado en un hombre y llamaba “Padre” al Dios del cielo, y como la gente del mundo religioso acostumbra a llamar “Dios Padre” al Dios del cielo, el Señor debería regresar en forma de hombre. La aparición y obra de Dios Todopoderoso en forma de mujer le resultaba inaceptable. Ante la intensidad de sus palabras, no estaba segura siquiera de por dónde empezar a comunicar con él. Le oré a Dios para pedirle guía. Entonces, le dije a Rafael: “Hermano, creo que tu fe en el Señor Jesús es muy firme, pero pensemos un momento: solemos orar al Señor Jesús, pero ¿lo conocemos realmente? ¿Sabemos realmente que el Señor Jesús es la encarnación del propio Dios? ¿Sabemos realmente que Él es la verdad, el camino y la vida? ¿Osamos afirmar que conocemos la esencia divina del Señor Jesús? ¿Osamos asegurar que, cuando regrese el Señor Jesús, realmente podremos saber que se trata de Él? ¿Por qué creemos en Él exactamente? ¿Por su familia biológica o por Su aspecto?”. Rafael no respondió nada a esto. Le leí unos pasajes de la palabra de Dios Todopoderoso: “La esencia de la creencia de la gente en Dios es la creencia en el Espíritu de Dios, e incluso su creencia en Dios encarnado se debe a que esta carne es la personificación del Espíritu de Dios, lo que significa que tal creencia sigue siendo la creencia en el Espíritu. Existen diferencias entre el Espíritu y la carne, pero debido a que esta carne proviene del Espíritu, y es la Palabra hecha carne, entonces en lo que el hombre cree sigue siendo la esencia inherente de Dios” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Sólo los que conocen a Dios y Su obra pueden satisfacer a Dios). “La encarnación significa que el Espíritu de Dios se hace carne, es decir, que Dios se hace carne; la obra que la carne realiza es la obra del Espíritu, la cual se materializa en la carne y es expresada por la carne. Nadie, excepto la carne de Dios, puede cumplir con el ministerio del Dios encarnado; es decir, que solo la carne encarnada de Dios, esa humanidad normal —y nadie más— puede expresar la obra divina” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La esencia de la carne habitada por Dios). Tras leerle la palabra de Dios, le enseñé esto: “Todos sabemos que el Señor Jesús nació en la familia de un carpintero. Parecía normal, nada distinto de un hombre corriente por fuera, pero Él era el cuerpo que usaba el Espíritu de Dios y el propio Dios encarnado. No creemos en Él porque fuera judío ni porque naciera de María, y ni mucho menos por Su sexo o Su aspecto. Creemos porque tiene la esencia del Espíritu de Dios, porque es la verdad, el camino y la vida. Solo Él podía expresar la verdad y realizar una obra divina. De igual modo, ¿por qué ahora creemos en Dios Todopoderoso? Porque Dios Todopoderoso es el regreso del Señor Jesús. Es el Espíritu del Señor Jesús nuevamente revestido de la carne de una persona normal, que vive entre nosotros, expresa verdades y realiza la obra de juicio y purificación en los últimos días. Dios Todopoderoso y el Señor Jesús tienen el mismo origen y la esencia del Espíritu de Dios. Sin importar en qué familia haya nacido esta encarnación de Dios, Su aspecto ni Su sexo, ninguna de estas cosas puede cambiar Su esencia. Dios Todopoderoso ha expresado muchas verdades y realiza la obra de juicio en los últimos días. Esto basta para demostrar que Dios Todopoderoso es la encarnación del Espíritu de Dios y el regreso del Señor Jesús”.

Poco a poco, Rafael quiso buscar la verdad. Se manifestó de acuerdo con todo lo que yo había dicho, pero aún no entendía por qué Dios había optado por encarnarse esta vez en forma de mujer. Al ver que había cedido un poco, le pregunté: “¿Son la forma o el sexo que Dios elija para obrar en la carne cosas que podamos decidir nosotros? Cuando nuestra madre nos da a luz, no podemos elegir su aspecto y, sea cual sea, hemos de aceptarlo. Esta es la razón que deben tener los niños, ¿no te parece?”. Rafael asintió con la cabeza y dijo: “Claro, no tenemos derecho a elegir”. Proseguí: “De igual manera, el tipo de carne elegido ahora por Dios para encarnarse, sea de hombre o de mujer, ¿es algo que podamos decidir? Si afirmamos que Dios viene como hombre, lo admito, pero si viene como mujer, no; ¿eso no es irracional? El sexo de la encarnación de Dios es Su propia materia y decisión Suya. Como seres humanos, no somos aptos para comentar, ¿cierto? Dios es el Creador. La sabiduría de Dios es más elevada que los cielos, y Sus ideas, más que las del hombre. Somos seres humanos insignificantes; ¿cómo podemos entender la sabiduría de Su obra? En cuanto a la aparición y obra de Dios, no tenemos ningún derecho a elegir. Dios se ha hecho carne y, siempre y cuando exprese verdades y realice Su obra, sea cual sea Su sexo, se trata del propio Dios y debemos aceptar y someternos. Es la única manera de ser racionales y personas inteligentes”. Rafael estaba escuchando de verdad y no me refutó.

Le leí entonces unos pasajes de la Biblia: “En el principio existía el Verbo, y el Verbo estaba con Dios, y el Verbo era Dios” (Juan 1:1). “Y la tierra estaba sin orden y vacía, y las tinieblas cubrían la superficie del abismo, y el Espíritu de Dios se movía sobre la superficie de las aguas” (Génesis 1:2). “Creó, pues, Dios al hombre a imagen suya, a imagen de Dios lo creó; varón y hembra los creó” (Génesis 1:27). “Por tanto, tened mucho cuidado de vosotros mismos, ya que no visteis ninguna imagen el día en que Jehová os habló en Horeb de en medio del fuego; no sea que os corrompáis y hagáis para vosotros una imagen tallada semejante a cualquier figura: semejanza de varón o hembra, semejanza de cualquier animal que está en la tierra, semejanza de cualquier ave que vuela en el cielo, semejanza de cualquier animal que se arrastra sobre la tierra, semejanza de cualquier pez que hay en las aguas debajo de la tierra” (Deuteronomio 4:15-18).* Le comuniqué lo siguiente: “En estos pasajes de la Biblia vemos que Dios es espíritu en esencia, que no tiene forma fija y que no permite que los seres humanos lo tallen en imágenes de adoración. Está escrito en el Génesis que, en el principio, Dios creó primero al hombre, y luego a la mujer, a imagen Suya. Entonces, ¿dirías que Dios es hombre o mujer? Puedes decir que es hombre, pero que también creó a la mujer a Su imagen. Puedes decir que es mujer, y aun así también creó al hombre a Su imagen. Entonces, ¿qué es lo que pasa? Dios es un Dios justo y creó al hombre y a la mujer a imagen Suya. La primera vez que se encarnó fue hombre y en los últimos días se ha encarnado como mujer, así que trata justamente a ambos sexos. Si Dios se hubiera encarnado como hombre las dos veces, habría sido injusto hacia las mujeres. Afirmar que Dios es hombre o mujer supone delimitarlo, que es lo que más odia Él. Cada vez que Dios se encarna lo hace para salvar a la humanidad, y encarnarse implica adoptar forma humana, sea masculina o femenina. Ahora bien, sea cual sea el sexo en que Dios se encarne, Su esencia es eternamente inalterable”. Esto pareció calar en Rafael, que se mostró muy de acuerdo con lo que le dije. Luego le envié unos pasajes de la palabra de Dios Todopoderoso: “Cada etapa de la obra realizada por Dios tiene su propio sentido práctico. En aquel entonces, cuando Jesús vino, lo hizo en forma de varón, y cuando Dios viene esta vez, toma la forma de mujer. A partir de esto se puede ver que la creación por parte de Dios tanto del varón como de la mujer puede ser útil para Su obra, y que con Él no hay distinción de género. Cuando Su Espíritu viene, Él puede adoptar cualquier carne que desee y esa carne puede representarlo. Sea varón o mujer, puede representar a Dios mientras sea Su carne encarnada. Si Jesús hubiera aparecido como mujer cuando vino —en otras palabras, si el Espíritu Santo hubiera concebido una niña y no un niño— esa etapa de la obra se habría completado de todas formas. Si eso hubiera ocurrido, la etapa actual de la obra la habría tenido que completar un varón, pero de todas maneras la obra se habría completado. La obra que se lleva a cabo en cada etapa tiene su significado; ninguna de sus dos etapas se repite ni entra en conflicto con la otra” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las dos encarnaciones completan el sentido de la encarnación). “Si Dios solo se encarnara como varón, las personas lo definirían como tal, como el Dios de los hombres, y nunca creerían que es el Dios de las mujeres. Entonces, los hombres creerían que Dios es del mismo género que los hombres, que Él es la cabeza de los hombres; ¿y qué hay de las mujeres? Esto es injusto; ¿no es un trato preferencial? Si fuera el caso, todos aquellos a quienes Dios salvó serían hombres como Él, y no habría salvación para las mujeres. Cuando Dios creó a la humanidad, creó a Adán y a Eva. No solo creó a Adán, sino que hizo tanto al varón como a la mujer a Su imagen. Dios no es solo el Dios de los hombres, también lo es de las mujeres” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La visión de la obra de Dios (3)). “Dios no es sólo el Espíritu Santo, el Espíritu, el Espíritu siete veces intensificado, o el Espíritu que todo lo engloba, sino también es un ser humano, un humano normal, un humano excepcionalmente común. No es sólo varón, sino también mujer. Son parecidos en que ambos nacieron de humanos, y distintos en que uno fue concebido por el Espíritu Santo y el otro nació de un humano, aunque derivado directamente del Espíritu. Son parecidos en que ambas carnes encarnadas de Dios llevan a cabo la obra de Dios Padre, y distintos en que uno hizo la obra de redención mientras el otro hace la de conquista. Ambos representan a Dios Padre, pero uno es el Redentor lleno de cariño y misericordia, y el otro es el Dios de la justicia lleno de ira y juicio. Uno es el Comandante Supremo que lanzó la obra de redención, mientras el otro es el Dios justo que cumple la obra de conquista. Uno es el Principio, el otro el Final. Uno es carne sin pecado, mientras el otro es carne que completa la redención, que continúa la obra y que nunca es pecaminoso. Ambos son el mismo Espíritu, pero moran en carnes diferentes y nacieron en lugares diferentes, y están separados por varios miles de años. Sin embargo, toda Su obra es mutuamente complementaria, nunca conflictiva, y se puede hablar de ellas en el mismo contexto. Ambos son personas, pero uno fue un bebé varón y el otro una niña recién nacida” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. ¿Cuál es tu entendimiento de Dios?). Tras leer la palabra de Dios, Anila comunicó esto: “La obra de Dios es siempre nueva, nunca vieja, y Él jamás la repite. La obra de Dios siempre está renovándose, cambiando y elevándose. Si Dios repitiera Su obra, los seres humanos, probablemente, lo delimitaríamos y no tendríamos auténtico conocimiento de Él. La primera vez que Dios se encarnó fue hombre; por tanto, ¿qué consecuencias tendría que el Señor regresara en la carne como hombre otra vez? Los seres humanos delimitarían a Dios como varón y creerían que Él solo reconoce y favorece a los hombres. Pensarían que no ama a las mujeres y las rechaza, por lo que las mujeres estarían discriminadas para siempre. ¿Es correcto este entendimiento? ¿Es justo hacia las mujeres? ¿Se ajusta a la intención de Dios? ¿No son estas cosas meras nociones y figuraciones humanas? Dios es justo y trata por igual a hombres y mujeres. Dios se ha encarnado una vez como hombre, y otra como mujer. ¡Esto es muy significativo! Que Dios se encarne como mujer en los últimos días ha invalidado las nociones de todo el mundo, revertido el entendimiento falaz que tiene el hombre de Él, quebrado su forma de delimitarlo y ha mostrado a la gente que Dios no es solo de los hombres, sino también de las mujeres. Dios lo es de toda la humanidad. Nadie puede delimitar a Dios como hombre o mujer con sus nociones”.

Cuando Anila terminó, yo añadí: “De hecho, sea cual sea la forma que adopte Dios en Sus encarnaciones, Su esencia es inalterable. Estas formas son el Espíritu de Dios hecho carne. Representan al propio Dios y pueden realizar obra divina. En la Era de la Gracia, Dios se hizo carne y fue crucificado en ofrenda por el pecado de la humanidad. El Señor Jesús era hombre, y fue capaz de ser crucificado y de redimir a la humanidad. Si Dios se hubiera encarnado como mujer esa primera vez, habría podido realizar igualmente la obra de redención y expresar la verdad para otorgarle a la humanidad la senda del arrepentimiento. Por tanto, el sexo y el aspecto de la encarnación de Dios no importan, y tampoco importa si tiene una apariencia de grandeza o no. Lo importante es que tenga la esencia de Dios, exprese la verdad y realice la obra de salvación de la humanidad. Estas son las únicas cosas a las que debemos prestar suma atención al investigar el camino verdadero”. Le leí otro pasaje de la palabra de Dios: “Aquel que es Dios encarnado poseerá la esencia de Dios, y Aquel que es Dios encarnado tendrá la expresión de Dios. Puesto que Dios se hace carne, Él traerá la obra que pretende llevar a cabo y puesto que se hace carne expresará lo que Él es; será, asimismo, capaz de traer la verdad al hombre, de concederle la vida y de señalarle el camino. La carne que no contiene la esencia de Dios definitivamente no es el Dios encarnado; de esto no hay duda. Si el hombre pretende investigar si es la carne encarnada de Dios, entonces debe corroborarlo a partir del carácter que Él expresa y de las palabras que Él habla. Es decir, para corroborar si es o no la carne encarnada de Dios y si es o no el camino verdadero, la persona debe discernir basándose en Su esencia. Y, así, a la hora de determinar si se trata de la carne de Dios encarnado, la clave yace en Su esencia (Su obra, Sus declaraciones, Su carácter y muchos otros aspectos), en lugar de fijarse en Su apariencia externa. Si el hombre solo analiza Su apariencia externa, y como consecuencia pasa por alto Su esencia, esto muestra que el hombre es inculto e ignorante” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Prefacio). Proseguí comunicando: “La palabra de Dios es muy clara. Para comprobar si se trata de la encarnación de Dios, hay que observar, sobre todo, si es capaz de expresar la verdad y de realizar la obra de Dios. Si no te concentras en escuchar la voz de Dios mientras investigas el camino verdadero, sino que juzgas en función del aspecto y el sexo de la encarnación, ¿no cometes el mismo error de los fariseos de resistirse al Señor Jesús? Los fariseos veían que Su entorno familiar y el aspecto del Señor Jesús se salían totalmente de sus nociones e ilusiones sobre el Mesías, por lo que juzgaron y condenaron al Señor Jesús, sin buscar ni estudiar para nada Sus palabras ni Su obra. Al final crucificaron a Jesús, lo que ofendió el carácter de Dios y, por tanto, fueron castigados y maldecidos. Si la gente no lee la palabra de Dios Todopoderoso ni se concentra en escuchar la voz de Dios y niega y se resiste a Dios Todopoderoso porque una encarnación femenina de Dios no se ajusta a sus nociones, ¿acaso no es eso volver a crucificar a Dios?”.

Después de comunicar con Rafael, este dijo que seguiría buscando la verdad, y cuando lo invitamos a una reunión a la noche siguiente, accedió de buena gana. Pero, para mi sorpresa, la noche siguiente no vino ni respondió a mi llamada telefónica. Estaba muy preocupada. Por ello, al despertarme cada mañana le enviaba la palabra de Dios, con la esperanza de que un día respondiera, pero él nunca leía mis mensajes y yo estaba muy desesperada. Más adelante, hice que otros hermanos y hermanas contactaran con él, pero era imposible. Caí en un estado de desesperanza, creyendo que así tenía que ser. Justo cuando estaba a punto de dejarlo por imposible, casualmente hallé un artículo de la experiencia de una hermana que predicó el evangelio a un italiano. Resulta que yo conocía al hermano al que le había predicado, porque en ese entonces colaboraba conmigo para predicar el evangelio. Este hermano tenía buena humanidad y una comprensión pura de la verdad, así que nunca hubiera esperado que tuviera tantas nociones a la hora de recibir el evangelio, o que la hermana fuera incapaz de contactar con él durante dos meses. No obstante, la hermana no se rindió. Siguió esperando y buscando la ocasión de enseñarle la palabra de Dios hasta que, al final, la palabra de Dios Todopoderoso corrigió sus nociones una por una y él aceptó la obra de Dios de los últimos días. La experiencia de la hermana me conmovió mucho, pero también me hizo sentir vergüenza. Dios ha hecho mucha obra, Él ha pagado un gran precio y ha dispuesto muchas personas, acontecimientos y cosas para todos los que se presentan ante Él. Si yo comprendía la intención meticulosa de Dios al salvar al hombre, entonces debería haber considerado Sus intenciones, pero, a la menor dificultad, estaba dispuesta a acobardarme y rendirme. Carecía de toda perseverancia. ¿Dónde estaban mi lealtad y mi testimonio? Leí entonces la palabra de Dios: “Al predicar el evangelio, primero debes cumplir con tu responsabilidad. Debes seguir tu conciencia y tu razón para hacer todo lo que puedas y debas. Debes responder de forma amorosa a cualquier noción que la persona que está investigando el camino verdadero pueda tener o cualquier pregunta que se plantee. Si de verdad no puedes responder, puedes buscar algunos pasajes relevantes de las palabras de Dios para leerle, o mostrarle vídeos de testimonios vivenciales o algunas películas evangélicas de testimonio pertinentes. Este enfoque es completamente capaz de lograr resultados; al menos habrás cumplido con tu responsabilidad y no te remorderá la conciencia. Pero si eres superficial y quieres salir del paso, es probable que retrases las cosas, y no será fácil ganarse a esa persona. Al predicar el evangelio a los demás, uno debe cumplir con su responsabilidad. ¿Cómo debe entenderse la palabra ‘responsabilidad’? ¿Cómo, concretamente, debe ponerse en práctica y aplicarse? Pues bien, debes entender que, habiendo acogido al Señor y experimentado la obra de Dios en los últimos días, tienes la obligación de dar testimonio de Su obra a aquellos que anhelan Su aparición. Entonces, ¿cómo les vas a predicar el evangelio? Ya sea en Internet o en la vida real, debes predicarlo de cualquier modo que sirva para ganarse a la gente y sea efectivo. La predicación del evangelio no es algo que se hace cuando te apetece, solo cuando estás de humor, y que no haces cuando no estás de buen humor. Tampoco es algo que se haga según tus preferencias, decidiendo tú quién recibe un trato preferente, predicando el evangelio a aquellos que te gustan y no predicándoselo a los que no. El evangelio debe ser predicado de acuerdo con las exigencias de Dios y los principios de Su casa. Debes cumplir con la responsabilidad y el deber de un ser creado, haciendo todo lo que puedas para dar testimonio a los que estén investigando el camino verdadero de las verdades que entiendes, de las palabras de Dios y de Su obra. Así es como cumples con la responsabilidad y el deber de un ser creado. ¿Qué debe hacer una persona mientras predica el evangelio? Debe cumplir con su responsabilidad, hacer todo lo que pueda y estar dispuesta a pagar cualquier precio” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Predicar el evangelio es el deber que todos los creyentes están obligados a cumplir). “Entonces, ¿cómo se debe tratar a alguien que está investigando el camino verdadero? Mientras se ajuste a los principios establecidos por la casa de Dios respecto a quién se le puede predicar el evangelio, tenemos la obligación de predicárselo; e incluso si su actitud presente es mala y no acepta el evangelio, debemos ejercer la paciencia. ¿Por cuánto tiempo y hasta qué punto debemos ser pacientes? Hasta que te rechace y no te deje entrar en su casa y, sin importar cómo intentes conversar las cosas con él, eso no funcione, como tampoco funcione llamarlo ni que otra persona vaya a invitarlo y te ignore. En ese caso, no habrá manera de predicarle el evangelio. En ese momento habrás cumplido con tu responsabilidad. Eso es lo que significa hacer tu deber. Mientras exista algo de esperanza, debes buscar todas las maneras que se te ocurran y hacer todo lo posible para leerle las palabras de Dios y darle testimonio de Su obra. Digamos, por ejemplo, que has estado en contacto con alguien durante entre dos y tres años. Has tratado de predicarle el evangelio y de darle testimonio de Dios muchas veces, pero no tiene intención de aceptarlo. Sin embargo, su comprensión es bastante buena y sin duda es una persona a la cual se le puede predicar el evangelio. ¿Qué debes hacer? En primer lugar, en absoluto debes renunciar a ella. En cambio, debes mantener interacciones normales con ella, seguir leyéndole las palabras de Dios y dando testimonio de Su obra. No te des por vencido con él; sé paciente hasta el final. En cierto momento, se despertará y empezará a investigar el camino verdadero. Por lo tanto, practicar la paciencia y ser perseverante hasta el final es muy importante para predicar el evangelio. ¿Y por qué hacer esto? Porque es el deber de un ser creado. Ya que estás en contacto con él, tienes la obligación y la responsabilidad de predicarle el evangelio de Dios. Desde que oye por primera vez las palabras de Dios y el evangelio hasta que se transforma, hay muchas etapas, y eso lleva tiempo. Este periodo requiere que seas paciente y esperes, hasta que llegue el día en que se transforme, y entonces debes llevarla ante Dios, de vuelta a Su casa. Esa es tu obligación. ¿Qué es una obligación? Es una responsabilidad que no se puede eludir, a la que el deber te obliga. Es igual que cómo trata una madre a su hijo. Por muy desobediente o travieso que sea el niño, o si está enfermo y no quiere comer, ¿cuál es la obligación de la madre? Al saber que se trata de su hijo, lo mima, lo quiere y lo colma de atenciones. Da igual que el niño la reconozca como su madre o no, y no importa cómo la trate: ella se queda igualmente a su lado, protegiéndolo, sin marcharse ni un instante, esperando siempre que crea que es su madre y vuelva a su seno. De este modo, ella vela constantemente y cuida de él. Esto es lo que significa la responsabilidad; esto es lo que significa que el deber te obligue. Si los trabajadores evangélicos practicaran de esta manera, albergando este tipo de corazón amoroso por la gente, estarían defendiendo los principios de la predicación del evangelio, y serían plenamente capaces de obtener resultados” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Predicar el evangelio es el deber que todos los creyentes están obligados a cumplir). Tras leer la palabra de Dios, sentí vergüenza. Dios ha dejado muy claras las responsabilidades de los obreros evangelizadores. La situación de cada destinatario potencial del evangelio es distinta y hay que tratarla distinto. No puedes atenerte a tus nociones, imaginaciones o prejuicios para rechazarlo y delimitarlo, y ni mucho menos abandonarlo precipitadamente. Si, según los principios, compruebas que alguien es un receptor idóneo del evangelio, debes hacer todo lo posible por todos los medios para darle testimonio de la obra de Dios en los últimos días y conducirlo ante Dios. Estos son los principios que uno debe tener al predicar el evangelio. Sin embargo, a mí, al poco de no poder contactar con el hermano Rafael, se me acabaron la paciencia y la compasión. Yo estaba pasando un momento difícil y no quería seguir intentando comunicar con él. Me parecía que, como nos ignoraba, no contestaba el teléfono y no leía nuestros mensajes, no había nada más que pudiera hacer. Le había comunicado lo que me correspondía, pero Rafael simplemente no lo aceptaba y yo no podía invertir más esfuerzo, así que lo dejé de lado por el momento. Sin embargo, me sentía intranquila. No paraba de pensar en que este hermano tenía una fe sincera, una buena aptitud y capacidad de comprensión de la verdad, pero lo habían invadido las nociones religiosas a causa de la perturbación y la desorientación de un sacerdote. Tenía que ayudarlo en este momento decisivo, no podía quedarme de brazos cruzados. Tenía que cumplir las responsabilidades de una obrera evangelizadora. Así, le envié un artículo de testimonio experiencial con la esperanza de ayudarlo. Lo leyera o no, yo había hecho todo lo posible.

Días después me envió un mensaje: “He estado orando todo este tiempo. Aunque no haya dicho nada, sé que Dios busca nuestro corazón. El mío clama a Dios Todopoderoso que me dé esclarecimiento y guía para no errar y ofender a Dios”. Estaba muy emocionada. Entonces, en su respuesta, él afirmaba: “Este mundo es muy corrupto y malvado. Es muy difícil que la gente se acerque a Dios. Las únicas armas contra el mal son la palabra de Dios Todopoderoso y la Biblia”. Admitía la palabra de Dios Todopoderoso, lo que demostraba que entendía la voz de Dios y que había esperanza de recuperarlo. No obstante, sabía que estaba viviendo una feroz batalla interior y me preocupaba que pudiera dejar de leer mis mensajes en cualquier momento. Como estaba muy nerviosa, me calmé y oré a Dios. Mientras oraba recordé una frase de la palabra de Dios: “Dios no abandonaría a la humanidad a la ligera de ningún modo, o hasta el último momento posible”. Inspirada, me apresuré a leer algunos pasajes de la palabra de Dios: “El siguiente pasaje fue registrado en el libro de Jonás 4:10-11: ‘Luego, Jehová le dijo: aprecias la enredadera, por la que no has hecho ningún esfuerzo ni la has hecho crecer, que salió una noche y en una noche se secó. ¿No apreciaré Yo a Nínive, esa gran ciudad, donde hay más de ciento veinte mil personas que no pueden ver la diferencia entre su mano izquierda y su derecha y donde también hay mucho ganado?’.* Estas son las palabras reales de Jehová Dios, de una conversación entre Dios y Jonás. Aunque este diálogo es breve, rebosa del cuidado del Creador hacia la humanidad y Su reticencia a renunciar a ella” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único II). “Aunque se le confió a Jonás la proclamación de las palabras de Jehová Dios a las personas de Nínive, él no entendió las intenciones de Jehová Dios, como tampoco Sus preocupaciones por los habitantes de la ciudad ni Sus expectativas para ellos. Con esta reprimenda Dios pretendía decirle que la humanidad era el producto de las propias manos de Dios y que Él había dedicado un empeño minucioso en todas y cada una de las personas; que todos y cada uno llevaban sobre los hombros las expectativas de Dios; que todos y cada uno disfrutaban de la provisión de vida de Dios; Él había pagado el precio de un esfuerzo laborioso por cada persona. Esta reprimenda también dijo a Jonás que Dios apreciaba a la humanidad, que era la obra de Sus propias manos, tanto como Jonás mismo apreciaba a la calabacera. Dios no abandonaría a la humanidad a la ligera de ningún modo, o hasta el último momento posible; en particular, porque había demasiados niños y ganado inocente en la ciudad” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único II). Tras leer la palabra de Dios, estaba conmovida, así que le dije a Rafael: “Hermano, eres una persona reflexiva que entiende la voz de Dios. Dios se ha encarnado en los últimos días y ha expresado millones de palabras de verdad para proveernos, salvarnos de la esclavitud del pecado y purificarnos para entrar a Su reino. Espero que puedas considerar plenamente esta cuestión sobre nuestro destino y resultado. Estaré orando por ti. Que Dios abra tu corazón y te permita volver pronto a Su casa”. Le envié entonces unas lecturas de tres pasajes de la palabra de Dios. Entre ellos había un pasaje de la palabra de Dios que le hizo reflexionar y lo llevó a un punto de inflexión. Las palabras de Dios dicen: “El regreso de Jesús es una gran salvación para aquellos que son capaces de aceptar la verdad, pero para los que son incapaces de hacerlo es una señal de condenación. Debéis elegir vuestra propia senda y no blasfemar contra el Espíritu Santo ni rechazar la verdad. No debéis ser personas ignorantes y arrogantes, sino alguien que se somete a la guía del Espíritu Santo, que tiene sed de la verdad y la busca; solo así os beneficiaréis. Os aconsejo que andéis con cuidado por la senda de la creencia en Dios. No saquéis conclusiones arbitrarias; más aún, no seáis despreocupados y descuidados en vuestra creencia en Dios. Deberíais saber que, como mínimo, los que creen en Dios deben poseer un corazón humilde y temeroso de Dios. Los que han oído la verdad pero la miran con desdén son insensatos e ignorantes. Los que han oído la verdad, pero sacan conclusiones precipitadas o la condenan son personas arrogantes. Nadie que crea en Jesús es apto para maldecir o condenar a otros. Todos deberíais ser personas que tienen razón y aceptan la verdad. Quizás, habiendo oído el camino de la verdad y leído la palabra de vida, creas que solo una de cada diez mil de estas palabras está en sintonía con tus puntos de vista y con la Biblia, y entonces deberías seguir buscando en esa diezmilésima parte de esas palabras. Sigo aconsejándote que seas humilde, no te confíes demasiado y no te exaltes mucho. Con este poco de corazón temeroso de Dios que posees, obtendrás mayor luz. Si examinas detenidamente y contemplas repetidamente estas palabras, entenderás si son o no la verdad, y si son o no la vida. Quizás, habiendo leído solo unas pocas frases, algunas personas condenarán ciegamente estas palabras, diciendo: ‘Esto no es nada más que algún esclarecimiento del Espíritu Santo’, o ‘Este es un falso cristo que ha venido a desorientar a la gente’. ¡Los que dicen tales cosas están cegados por la ignorancia! ¡Entiendes demasiado poco de la obra y de la sabiduría de Dios, y te aconsejo que empieces de nuevo desde cero! No debéis condenar ciegamente las palabras expresadas por Dios debido a la aparición de falsos cristos durante los últimos días ni ser personas que blasfeman contra el Espíritu Santo, porque teméis que os desorienten. ¿No sería esto una gran lástima? Si, después de mucho examen, sigues creyendo que estas palabras no son la verdad, no son el camino ni la expresión de Dios, entonces serás castigado en última instancia y te quedarás sin bendiciones. Si no puedes aceptar esa verdad hablada de forma tan llana y clara, ¿no eres indigno entonces de la salvación de Dios? ¿No eres alguien que no está suficientemente bendecido como para regresar ante el trono de Dios? ¡Piensa en ello! No seas imprudente e impetuoso, y no trates la creencia en Dios como un juego. Piensa en el bien de tu destino, en el bien de tus perspectivas, en el bien de tu vida, y no juegues contigo mismo. ¿Puedes aceptar estas palabras?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. En el momento en que contemples el cuerpo espiritual de Jesús, Dios ya habrá vuelto a crear el cielo y la tierra). Ese día, Rafael leyó este pasaje de la palabra de Dios y me envió un largo mensaje sobre sus sensaciones y su comprensión al respecto. Me di cuenta de que estaba en conflicto y preocupado por si tomaba la senda equivocada y que tenía miedo de que creer en Dios Todopoderoso supusiera seguir otra denominación y traicionar al Señor Jesús. Busqué un pasaje de la palabra de Dios que enviarle y le enseñé lo siguiente: “La Iglesia de Dios Todopoderoso no pertenece a ningún grupo religioso. Surgió a raíz de la aparición y obra del regreso del Señor Jesús, no porque alguien fundara una nueva denominación. Dios Todopoderoso expresa verdades para realizar la obra de juicio, con lo que inicia la Era del Reino y clausura la Era de la Gracia. Aparte del propio Dios encarnado, ningún líder ni persona importante o famosa del mundo puede expresar verdades, guiar ni salvar a la humanidad. Aunque la obra de Dios Todopoderoso es distinta de la del Señor Jesús o Jehová, Ellos son el mismo Dios en esencia. Jehová, Jesús y Dios Todopoderoso son solo nombres distintos utilizados por Dios en eras distintas, pero, sin importar cómo cambie el nombre o la obra de Dios, Su esencia es inalterable. Dios es Dios eternamente. Dios dice: ‘La obra que Jesús hizo representó el nombre de Jesús y la Era de la Gracia; la obra hecha por Jehová le representaba a Él y la Era de la Ley. Su obra fue la de un solo Espíritu en dos eras distintas. […] Aunque llevaban nombres distintos, ambas etapas de la obra fueron realizadas por un mismo Espíritu, y la obra realizada fue continua. Al tener un nombre distinto y como el contenido de la obra era diferente, la era también lo fue. Cuando Jehová vino, fue Su era, y cuando vino Jesús, fue la suya. Así, cada vez que Dios viene, se le llama por un nombre, dicho nombre representa una era y Dios abre una nueva senda; y en cada nueva senda, adopta un nuevo nombre que demuestra que Dios es siempre nuevo y nunca viejo, y que Su obra está en constante progreso hacia adelante. La historia progresa siempre hacia adelante, y la obra de Dios también. Para que Su plan de gestión de seis mil años alcance su fin, debe seguir progresando. Cada día, cada año, Él debe realizar obra nueva; debe abrir nuevas sendas, iniciar nuevas eras, iniciar obra más nueva y mayor, y junto con estas cosas, traer nuevos nombres y nueva obra. […] Desde la obra de Jehová a la de Jesús, y desde la de Jesús a la de la etapa actual, estas tres etapas cubren en un mismo hilo continuo todo el espectro de la gestión de Dios, y todas ellas son la obra de un mismo Espíritu. Desde que creó el mundo, Dios siempre ha estado obrando para gestionar a la humanidad. Él es el principio y el fin, el primero y el último, y Aquel que inicia una era y quien lleva la era a su fin. Las tres etapas de la obra, en diferentes eras y distintos lugares, sin duda han sido llevadas a cabo por un solo Espíritu. Todos los que separan estas tres fases se oponen a Dios. Ahora, debes entender que toda la obra desde la primera etapa hasta hoy es la obra de un Dios, un Espíritu, y de esto no cabe la menor duda’ (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La visión de la obra de Dios (3)). La palabra de Dios Todopoderoso es muy clara. La obra de Dios de salvación de la humanidad se divide en tres etapas. La primera fue la obra de la Era de la Ley, en que Jehová dictó leyes para guiar a los israelitas a vivir en la tierra. La segunda etapa fue la obra de redención en la Era de la Gracia, cuando Dios se encarnó por primera vez como ofrenda por el pecado de la humanidad. La tercera etapa de obra es la obra de juicio en los últimos días, profetizada en el Libro del Apocalipsis. Estas tres etapas de obra son el plan de gestión completo de Dios para salvar a la humanidad. Dios realiza una obra distinta en cada era, pero la obra de las tres etapas la hace un solo Dios. Te pondré un ejemplo sencillo. La obra de gestión de Dios puede compararse a la construcción de una casa. La Era de la Ley representa los cimientos de la casa, ya que sin ellos esta no se puede construir en modo alguno. La Era de la Gracia representa la estructura de la casa, sin la cual esta no puede tomar forma. La Era del Reino es como el tejado. Sin este paso final, la casa queda incompleta y no protege del viento o la lluvia. Por tanto, cada uno de estos tres pasos es indispensable. Nuestra fe en Dios Todopoderoso no implica que hayamos traicionado al Señor Jesús, y menos aún que creamos en otro Dios. Simplemente vamos al compás de las huellas del Cordero. Actualmente hay varias grandes religiones en el mundo, y los creyentes en Dios se han dividido en más de 2000 denominaciones. Con independencia de sus denominaciones anteriores, cada vez más hermanos y hermanas con fe sincera y sed de la aparición de Dios han llegado a aceptar la obra de Dios Todopoderoso en los últimos días y a aceptar el riego y sustento de Su palabra. Es una realidad clarísima. Además, cumple la profecía bíblica: ‘Con miras a una buena administración en el cumplimiento de los tiempos, es decir, de reunir todas las cosas en Cristo, tanto las que están en los cielos, como las que están en la tierra. En Él’ (Efesios 1:10). ‘Y acontecerá en los últimos días, que la montaña de la casa de Jehová será establecida en lo alto de las montañas y será exaltada sobre los collados; y todas las naciones irán a él’ (Isaías 2:2)”.* Después de ver lo que tenía que decirle, Rafael me envió un emoji orando y respondió: “Tienes razón, Dios Todopoderoso es el único Dios verdadero, todos deberíamos estar sujetos al nombre de Dios Todopoderoso. Dios Todopoderoso me reclama. Conoce mi interior, mis preocupaciones y mis temores”. Luego le envié unas cuantas películas evangélicas y unas palabras de Dios. Asimismo, oré a Dios y le dije que, tanto si Rafael acababa viniendo a las reuniones como si no, yo haría todo lo posible y aprendería a esperar, buscar y someterme.

A los cuatro días recibí un mensaje suyo inesperado, en el que me preguntaba si podía seguir asistiendo a reuniones. Añadía que la palabra de Dios Todopoderoso era muy valiosa para él y que no podía vivir sin ella. Con la palabra de Dios comprendió multitud de verdades y misterios de la Biblia. La palabra de Dios lo había atraído. En ese momento rompí a llorar. ¡Muchas gracias a Dios! Después me dijo que había leído las palabras de Dios que le había enviado y que las cuestiones que planteaban le hicieron sentir muy culpable. Dijo: “No puedo ser tan descuidado en mi fe ni considerarla un juego, así que he decidido seguir investigando el camino verdadero. El regreso del Señor es muy importante para mí, y no quiero perder la ocasión de recibirlo. No quiero acabar ofendiéndolo o traicionándolo”. ¡Estaba muy emocionada! Vi la autoridad y el poder de Su palabra. Fue la palabra de Dios la que cambió a Rafael y le hizo optar por aceptar la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días.

Esta experiencia realmente me llegó y me hizo entender que, sin importar con qué tipo de destinatario potencial del evangelio me encuentre, siempre y cuando entienda la voz de Dios, debo cumplir mi deber y obligación de conducirlo a la casa de Dios. Solo si cumplimos así con el deber podemos evitar dejar atrás deudas y pesares. ¡Gracias a Dios!


82. La elección correcta

Por Shunyi, China

Nací en una remota aldea de montaña, en una familia de varias generaciones de granjeros. Cuando iba a la escuela, mi madre solía exhortarme: “Nuestra familia no tiene en qué ampararse. Si quieres cambiar tu destino y lograr algo en la vida, solo te tienes a ti mismo. Tu única esperanza es que te vaya bien en la escuela”. Tomé muy en serio sus palabras, con la esperanza de algún día destacarme del resto y honrar a mis antepasados. Pero, tras mi graduación, no solo no hallé un trabajo estable, sino que mis padres se enfermaron de gravedad. Gastamos todos los ahorros familiares y les pedimos dinero a parientes. Como no pude devolverles el dinero a tiempo, mi propia tía me llamaba chupasangre a mis espaldas. Me aboqué a ganar dinero para que no me siguieran despreciando, pero las condiciones de miseria de nuestra familia y el desdén de nuestros parientes me deprimieron, y lloraba mucho en secreto. Justo cuando más abatido estaba, un amigo compartió conmigo el evangelio de los últimos días de Dios Todopoderoso. A través de la lectura de las palabras de Dios y de compartir con mis hermanos en las reuniones, aprendí que Dios creó al hombre y que nuestros destinos están en Sus manos. También aprendí que la vida es tan dolorosa porque los humanos perdieron la protección de Dios tras ser corrompidos por Satanás. Ahora, en los últimos días, Dios se hizo carne y está expresando la verdad para salvar a la humanidad de la corrupción y el daño de Satanás. Tras aprender sobre la intención de Dios de salvar a la humanidad, me involucré mucho en las reuniones y leía las palabras de Dios siempre que podía. Al poco tiempo, empecé a cumplir con mi deber en la iglesia.

Tras unos meses, al ver que yo era entusiasta y quería perseguir la verdad, mis hermanos recomendaron que me capacitara para ser líder de grupo. Junto al hermano Li Zheng, nos pusieron a cargo de algunos grupos de reuniones. En esa época tenía un empleo, por lo que Li Zheng iba a las reuniones diurnas que eran un poco más lejos, y yo asistía a las reuniones vespertinas. Así todo se acomodaba a mi horario. Para fin de año, nos faltaba personal para los asuntos generales, por lo que asignaron a Li Zheng a ese trabajo, y yo quedé temporalmente a cargo de esos grupos. Sabía que debía descansar en Dios y hacer mi parte, pero, al mismo tiempo, sentía que estaba en una situación difícil. Si dedicaba todo mi tiempo y energía a cumplir con mi deber, no tendría tiempo suficiente para mi trabajo. Mi empresa me había puesto un objetivo de ventas hasta fin de año de un millón de yuanes y, si lo superaba, recibiría un bono de fin de año más grande. Pensé: “Si alcanzo este objetivo, podría saldar mis deudas y, además, ahorrar un poco de dinero, y entonces mis amigos y mi familia no me despreciarían. Quizás debería ganar este dinero primero, y luego concentrarme en cumplir con mi deber”. Mi supervisor quería que hiciera horas extras en las noches para alcanzar el objetivo, por lo que trabajaba una hora extra o más por la noche y luego pedía tiempo libre para ir a las reuniones, pero pronto mi supervisor dejó de darme tiempo libre y quería que yo trabajara más horas extras. Eso hizo que a menudo llegara tarde a las reuniones. Mis hermanos me recordaban que debía llegar más temprano, y yo, de mala gana, tan solo asentía. Poco después, conseguí una gran orden de más de 500000 yuanes, y ese mes me pagaron más de 7000 yuanes, lo que solo alimentó mi deseo por más dinero. Pensé: “Guau, ¡qué rápido gané ese dinero! Ya logré más de la mitad de mi objetivo para fin de año con esa orden. Si cinco de mis diez clientes firman más órdenes, podría juntar un monto enorme de dinero. Y si consigo algunos clientes más grandes, ¡tal vez incluso podría comprar una casa y un auto en unos años! Luego podría volver a casa con toda la gloria, y los aldeanos realmente me admirarían”. Así, me aboqué de lleno a mi sueño de ganar mucho dinero y solía hacer horas extras hasta tarde en la noche. A veces pensaba en mis hermanos que esperaban que asistiera a las reuniones y me sentía un poco culpable, pero, cuando salía del trabajo, ya era muy tarde. Llegaba a casa agotado y me iba a dormir directamente; no tenía energía para leer las palabras de Dios. Algunas mañanas me levantaba muy tarde, así que solo hojeaba un poco las palabras de Dios y me iba a trabajar. No sabía qué decirle a Dios cuando oraba. Al vivir en ese estado, me volví cada vez más negligente en mi deber. Algunos recién llegados a mi cargo necesitaban riego con urgencia, pero simplemente les pedía a otros hermanos que fueran a las reuniones de recién llegados en mi lugar. Sin embargo, todos tenían sus propios deberes, y a veces no podían hacerse cargo de los míos también. Esto impactaba la efectividad del riego. Más adelante, mis hermanos hablaron conmigo sobre anteponer mi deber, y me recordaron que solo actuar por inercia en las reuniones y ser irresponsable con mi deber retrasaría el progreso en la vida de los recién llegados. Escuchar eso me asustó. Si los recién llegados no eran regados a tiempo, podían desorientarse con rumores y abandonar, y yo estaría obrando mal. Sabía que no podía seguir así, entonces oré a Dios y le prometí arrepentirme y cambiar.

Después, me fijé en cómo les estaba yendo a mis grupos. Vi que, como consecuencia de no haber trabajado verdaderamente con ellos, los problemas y dificultades de los recién llegados no se solucionaron a tiempo y los llevó a estar en mal estado. Algunos ni siquiera asistían a las reuniones con regularidad. Me sentí increíblemente culpable cuando vi cómo estaba todo. Cada vez más nuevos creyentes aceptaban la obra de Dios de los últimos días y necesitaban riego y apoyo urgente. Para ayudarles a establecer mejor una base en el camino verdadero, sentí que debía renunciar a mi empleo y dedicarme a mi deber a tiempo completo, pero mi jefe me había estado asignando buenos proyectos, y mi supervisor dijo que me ayudaría a hallar más clientes. Cuando les dije a mis colegas que estaba pensando en renunciar, dijeron: “Ya cumpliste más de la mitad de tu objetivo de ventas, así que seguramente lo superarás para fin de año. Sería una pena renunciar ahora”. Al oírlos decir eso, también sentí que sería una pena, y quise seguir hasta fin de año y luego renunciar. Sin embargo, la iglesia seguía necesitando gente, por lo que concentrarme solo en ganar dinero en mi empleo y no volcar mi corazón en la obra de la iglesia, sería increíblemente egoísta. Para mí, era un verdadero dilema. Oré a Dios y le pedí que me esclareciera y me guiara.

Un día, cuando escuchaba un himno de las palabras de Dios, llamado Cada día que vivís ahora es crucial, oí esto: “En este momento, cada día que vivís es crucial y de vital importancia para vuestro destino y vuestra suerte, así que debéis valorar todo lo que poseéis ahora y apreciar cada minuto que pasa. Debéis dedicar tanto tiempo como podáis a obtener para vosotros mismos los mayores beneficios, de modo que no hayáis vivido vuestra vida en vano” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. ¿A quién eres leal?). También escuché El tiempo perdido no regresará nunca: “¡Despertad, hermanos! ¡Despertad, hermanas! Mi día no se retrasará; ¡el tiempo es vida, y recuperar el tiempo es salvar la vida! ¡El tiempo no está muy lejos! Si suspendéis los exámenes de ingreso para la universidad, podéis estudiar para ellos una y otra vez. Sin embargo, Mi día no se demorará más. ¡Recordad! ¡Recordad! Estas son Mis buenas palabras de exhortación. El fin del mundo se ha desarrollado ante vuestros propios ojos, y la gran catástrofe llegará pronto. ¿Qué es más importante: vuestra vida o dormir, comer, beber y vestirse? ¡Ha llegado el momento de que sopeséis estas cosas!” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 30). Estos himnos de las palabras de Dios me impactaron. La obra de Dios de los últimos días es la conclusión de la era. Dios determina el resultado de cada persona, y los clasifica según su clase. Al final, la gente será salvada y sobrevivirá, o caerá en la perdición y la destrucción. Eso lo determina cómo persigamos la verdad ahora. Es el momento crítico que decide nuestro resultado y nuestro destino. Hoy, nos ataca un desastre tras otro: terremotos, inundaciones y sequías suceden cada vez con más frecuencia. No sabemos cuándo llegará a su fin la obra de Dios. Yo sabía que, si no usaba mi tiempo para perseguir la verdad adecuadamente, sino que seguía corriendo detrás del dinero y una vida fácil, como los no creyentes, mi oportunidad de ganar la verdad y ser salvado estaría arruinada. Pensé en la esposa de Lot. Los ángeles guiaron a su familia fuera de la ciudad y les dijeron que no miraran atrás, pero, por codiciar sus propiedades y posesiones, miró hacia atrás. Por esto, se convirtió en una columna de sal, una marca de la vergüenza. Yo era como la esposa de Lot. Anhelaba la riqueza y perseguía los placeres terrenales, ponía la mano en el arado y miraba atrás. ¡Era tan insensato y ciego! Pensé en cómo antes vagaba por el mundo, con muchas deudas y sin salida. La salvación de Dios llegó a mí y me sacó de mi sufrimiento, y me dio la oportunidad de perseguir la verdad y la salvación. Me había deleitado en el amor de Dios, pero no tenía deseos de retribuirlo. Era negligente e irresponsable en mi deber. No tenía conciencia. No podía seguir tercamente en la senda equivocada, sino que debía abandonar mis intereses personales, perseguir la verdad y cumplir adecuadamente con mi deber.

Después de eso, empecé a preguntarme por qué nunca era capaz de desprenderme de mi empleo y el dinero, ¿cuál era la raíz? Entonces, un día, leí algunas palabras de Dios: “Satanás usa la fama y el provecho para controlar los pensamientos del hombre, con lo que hace que las personas no piensen en nada más que estas dos cosas. Por la fama y el provecho luchan, sufren dificultades, padecen humillación, soportan pesadas cargas y sacrifican todo lo que tienen, y harán cualquier juicio o decisión en aras de la fama y el provecho. De esta forma, Satanás coloca grilletes invisibles en las personas y, al llevar estos grilletes, no tienen la fuerza ni el valor para liberarse. Sin saberlo, llevan estos grilletes y siguen avanzando con gran dificultad. En aras de esta fama y provecho, la humanidad se aparta de Dios y lo traiciona, y se vuelve más y más perversa. De esta forma, se destruye una generación tras otra en medio de la fama y el provecho de Satanás” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único VI). “‘El dinero mueve el mundo’ es una filosofía de Satanás. Prevalece en toda la humanidad, en cada sociedad humana; podríais decir que es una tendencia. Esto se debe a que se ha inculcado en el corazón de cada persona que, al principio, no aceptaba este dicho, pero luego lo aceptó tácitamente cuando entró en contacto con la vida real, y empezó a sentir que estas palabras eran de hecho ciertas. ¿Acaso no es este un proceso por el que Satanás corrompe al hombre? Quizás las personas no tengan el mismo grado de conocimiento vivencial sobre este dicho, pero cada uno tiene diferentes grados de interpretación y reconocimiento de este dicho en base a cosas que han acontecido a su alrededor y a sus propias experiencias personales, ¿no es ese el caso? Independientemente de cuánta experiencia tenga alguien con este dicho, ¿cuál es el efecto negativo que puede producir en el corazón de alguien? Algo es revelado por medio del carácter humano de las personas en este mundo, incluyéndoos a todos y cada uno de vosotros. ¿Qué es? Es la adoración al dinero. ¿Es difícil eliminar esto del corazón de alguien? ¡Es muy difícil! ¡Parece que la corrupción del hombre por parte de Satanás es realmente profunda! Satanás utiliza el dinero para tentar a la gente y la corrompe para que adore el dinero y venere las cosas materiales. ¿Cómo se manifiesta esta adoración por el dinero en las personas? ¿Os parece que no podríais sobrevivir sin dinero en este mundo, que pasar un solo día sin dinero sería imposible? El estatus de las personas y el respeto que imponen se basan en el dinero que tienen. Las espaldas de los pobres se encorvan por la vergüenza, mientras que los ricos disfrutan de su elevada posición. Se alzan llenos de soberbia, hablando en voz alta y viviendo con arrogancia. ¿Qué aportan a las personas este dicho y esta tendencia? ¿No es cierto que mucha gente realiza cualquier sacrificio a fin de conseguir dinero? ¿No pierden muchos su dignidad y su integridad en la búsqueda de más dinero? ¿No pierde mucha gente la oportunidad de cumplir con su deber y seguir a Dios en aras del dinero? ¿Acaso perder la oportunidad de recibir la verdad y ser salvadas no es la mayor pérdida de todas para las personas? ¿No es Satanás siniestro al usar este método y este dicho para corromper al hombre hasta ese punto? ¿No es una artimaña malévola?” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único V). Las palabras de Dios me revelaron la raíz de perseguir el dinero, la fama y el provecho. Desde pequeño, pensaba que había que regirse por las filosofías satánicas como: “El dinero mueve el mundo” y “Destácate del resto y honra a tus antepasados”. Pensaba que con dinero, la gente podía hablar con confianza y dignidad, podía tener la frente en alto, un estatus alto y ser respetada. Pensaba que era la única forma de tener una vida valiosa y honorable. Sobre todo cuando mis parientes me desairaron, trabajé más horas extras para ganar más dinero, para poder algún día llevar la cabeza alta y sentirme orgulloso. Tras hacerme creyente, sabía que debía asistir a más reuniones y seguir cumpliendo mi deber para entender la verdad y progresar en la vida, pero todavía no podía desprenderme de mi búsqueda de dinero y estatus. Cuando había un conflicto entre mi deber y mi empleo, anteponía ganar dinero y tomaba mi deber a la ligera. Cuando me iba bien en mi empleo y ganaba más dinero, ese deseo se volvía cada vez más fuerte. Me concentraba por completo en cómo conseguir más clientes y más órdenes para recibir mayor paga, y no prestaba nada de atención a la obra de la iglesia. Eso significaba que los recién llegados no eran regados a tiempo y casi abandonaban, y la obra de riego estaba gravemente retrasada. Recién ahí me di cuenta de que vivir según esas filosofías satánicas me hacía cada vez más egoísta y codicioso, y que solo pensaba en mis propios intereses. Disfrutaba del riego y del sustento de las palabras de Dios, pero no le retribuía con mi deber. ¡No tenía ningún tipo de razón ni conciencia! Satanás usa la fama, el provecho y el estatus para seducir, corromper y dañar a las personas. Alejó mi corazón de Dios cada vez más, al punto en que solo actuaba por inercia, incluso al orar y leer las palabras de Dios. Si seguía así, no podría ganar la verdad y perdería mi oportunidad de ser salvado por Dios.

Después leí las palabras de Dios: “Debéis ser considerados con la carga de Dios, aquí y ahora; no debes esperar que Dios revele Su carácter justo a toda la humanidad para ser considerado con Su carga. ¿No sería demasiado tarde entonces? Esta es una buena oportunidad para que Dios te perfeccione. Si dejas que esta oportunidad se te escape de las manos, lo lamentarás por el resto de tu vida, del mismo modo que Moisés no pudo entrar en la buena tierra de Canaán y lo lamentó por el resto de su vida y murió con remordimientos. Una vez que Dios haya revelado Su carácter justo a todas las personas, te llenarás de remordimiento. Aunque Dios no te castigue, te castigarás tú mismo por tu propio remordimiento” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Sé considerado con las intenciones de Dios para alcanzar la perfección). “Si no buscas oportunidades para ser perfeccionado por Dios y si no luchas por llevar la delantera en tu búsqueda de la perfección, entonces al final te llenarás de remordimiento. El presente es la mejor oportunidad para alcanzar la perfección; ahora es un momento extremadamente bueno. Si no buscas seriamente que Dios te perfeccione, una vez que Su obra haya concluido será demasiado tarde: habrás perdido la oportunidad. No importa cuán grandes sean tus aspiraciones, si Dios ya no está llevando a cabo obra alguna, independientemente del esfuerzo que hagas, nunca serás capaz de alcanzar la perfección” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Sé considerado con las intenciones de Dios para alcanzar la perfección). Podía sentir las expectativas de Dios para nosotros en Sus palabras. Él espera que podamos atesorar este precioso tiempo, perseguir la verdad adecuadamente, cumplir bien con nuestro deber y ganar Su salvación. Es una oportunidad única en la vida para buscar ser perfeccionados por Dios, y es un momento crucial para cumplir con nuestro deber. Al cumplir con nuestro deber practicando buscar la verdad para resolver diferentes problemas, podemos aprender más verdades y progresar en la vida más rápido. Si no aprovechaba esta oportunidad para capacitarme bien, sino que seguía persiguiendo el dinero, terminaría con nada cuando llegara la conclusión de la obra de Dios, y de nada serviría lamentarse. De hecho, deberíamos estar satisfechos en la vida con tener comida y vestido. Si descuidamos nuestro deber y favorecemos el ganar mucho dinero, al final, eso dañará nuestras vidas, y perderemos la increíble oportunidad de ganar la verdad y ser perfeccionados por Dios. ¡Eso sería una insensatez terrible!

Luego, leí otro pasaje de las palabras de Dios: “Como alguien que es normal y que busca el amor por Dios, la entrada al reino para convertirse en uno del pueblo de Dios es vuestro verdadero futuro, y es una vida que tiene el mayor valor y significado; nadie está más bendecido que vosotros. ¿Por qué digo esto? Porque los que no creen en Dios viven para la carne y viven para Satanás, pero hoy vivís para Dios y vivís para seguir la voluntad de Dios. Es por esto que digo que vuestras vidas tienen el mayor significado. Solo este grupo de personas, que Dios ha seleccionado, puede vivir una vida con el mayor significado: nadie más en la tierra puede vivir una vida de tal valor y significado” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Conocer la obra más reciente de Dios y seguir Sus huellas). Leer estas palabras de Dios me alentó. Perseguir la verdad y llegar a conocer a Dios es la única forma de tener una vida en verdad significativa. Antes, siempre había vivido según filosofías satánicas, pensaba que, si tenía dinero y estatus, todos me admirarían, y eso le daría significado a mi vida. Pero todo eso era incorrecto. Sin fe, sin ganar la verdad como la vida, la gente no puede entender nada en realidad. No sabe ni siquiera de dónde viene ni que Dios es soberano sobre los destinos de la humanidad. Solo se esfuerza por el estatus y el dinero, no piensa en dar marcha atrás, más allá de cuánto haya sufrido. Cuando lleguen los desastres, este tipo de gente está destinada a perecer, y entonces, su dinero no le servirá de nada. Es muy triste que Satanás juegue con ellos y los dañe toda su vida. Pero tener fe y perseguir la verdad son dos cosas diferentes. Puede que no tengamos tanta gratificación material, pero, al aprender verdades, podemos ver las cosas con un poco más de claridad y ya no estar tentados ni regidos por el dinero. Podemos ganar paz y esclarecimiento. Job tenía muchas posesiones familiares, pero no era eso lo que disfrutaba. Se centraba en entender la soberanía de Dios sobre todas las cosas y en temer a Dios y evitar el mal. Cuando le llegaron las pruebas, nunca se quejó y pudo mantenerse firme en su testimonio. Ganó la aprobación de Dios y, al final, Dios se le apareció. La vida de Job tenía significado y valor. Al pensarlo de este modo, escribí mi carta de renuncia. Tras ver que ya me había decidido, mi jefe no intentó hacer que me quedara. Mi proceso de renuncia fue fácil. En cuanto salí de la empresa, me sentí tranquilo y libre.

Después de eso, me aboqué a mi deber y trabajé con otros hermanos para regar a los recién llegados. Un poco después, los recién llegados asistían a las reuniones con entusiasmo, y la vida en la iglesia mejoraba. ¡Sentía mucha paz! ¡Gracias a Dios!


83. Las lecciones que aprendí gracias a un fracaso

Por Joanne, Corea del Sur

Cuando yo ejercía como líder de iglesia, Wang Hua supervisaba mi trabajo. A menudo, ella hablaba de cómo administraba el trabajo de la iglesia, diciéndome que no estaba simplemente a cargo del trabajo en su iglesia, sino que también hacía seguimiento del trabajo de varias otras iglesias, y los líderes superiores la elogiaban por ser sabia, tener buen calibre y capacidad para el trabajo. Ella decía que tenía éxito en su trabajo principalmente porque se enfocaba en su entrada personal en la vida. También me contó que, durante sus años de estudiante, había disfrutado escribir ensayos y era una buena escritora, lo que significaba que su correspondencia con los líderes y colaboradores necesitaba pocas correcciones, y podía comunicar asuntos complicados con una prosa clara. Decía que Dios la había dotado de estas habilidades, y que ella ahora les daba uso. Cuando me dijo eso, sentí bastante envidia, y admiré su buen calibre, su impresionante desempeño laboral y su búsqueda de la verdad.

Pero tras trabajar con ella dos meses, me di cuenta de que a menudo se quedaba en su casa en lugar de asistir a las reuniones. Le pregunté: “¿Por qué no asistes a las reuniones?”. Me respondió: “Como y bebo de las palabras de Dios y me doto de la verdad en casa para poder enseñar mejor a otros sobre las palabras de Dios y resolver sus problemas”. Pensé: “Este es el momento de difundir el evangelio, y la obra evangelizadora es tu principal responsabilidad. Sin embargo, en una época tan ajetreada, sigues sentada en casa. ¿No estás dejando de hacer trabajo real y estás disfrutando de los beneficios del estatus?”. Pero entonces pensé: “Tiene muy buen calibre y hace mucho que es líder. Incluso los líderes superiores hablan de su buen calibre, sabiduría y capacidad laboral. Aunque disfrute un poco de los beneficios del estatus, ¿qué tiene? Todos tenemos corrupción; es perfectamente normal revelarla cada tanto. Debo dejar de hacer estas suposiciones sin fundamento”. Y sin más, dejé el tema y ya no pensé en ello. En esa época, algunos colaboradores y yo organizábamos reuniones a diario con cada grupo para proveer enseñanzas y resolver problemas y dificultades en la labor evangelizadora. Cuanto más enseñábamos, más lúcidos nos volvíamos, y encontrábamos algunas sendas de práctica. Le contamos a Wang Hua los resultados que habíamos logrado en las reuniones. Sin embargo, para nuestra sorpresa, no pareció impresionada; con una sonrisa forzada, dijo: “En realidad no deberían centrarse en enseñar sobre la labor evangelizadora y resolver esos detalles menores. Ese es trabajo para quienes predican el evangelio, es cosa de niños. En las reuniones, deberían enfocarse en enseñar sobre cómo buscar la verdad y la entrada en la vida. Así, el trabajo evangélico naturalmente mejorará”. Al oír lo que dijo, no me animé a dar mi opinión. Me sentí confundida y perdida; si no hacía lo que ella decía y alguna anomalía afectaba la obra evangelizadora, los hermanos y hermanas dirían que era mi culpa. Perturbar y obstruir la obra evangelizadora es hacer el mal. Que me reemplazaran sería un castigo leve; en un caso más grave, podrían expulsarme. Pensé: “Olvídalo, ¡haré lo que ella dice!”.

Al día siguiente, durante una reunión, los demás mencionaron problemas y dificultades reales que habían encontrado al predicar el evangelio. No obstante, en esta ocasión, no ayudé a analizar sus problemas y a buscar las maneras de resolverlos según las situaciones reales que enfrentaban. En cambio, solo evité esas dificultades y esos problemas, y les pregunté qué habían aprendido sobre sí mismos a partir de enfrentar tales cuestiones. También dije que solo si nos enfocamos en nuestra entrada en la vida podemos lograr resultados en nuestros deberes. Al oírme decir eso, los hermanos y hermanas se miraron entre ellos, impotentes. Nadie dijo una palabra. Las reuniones siguieron así los días siguientes. Cuanto más enseñaba así, más me cansaba. Mi enseñanza era chata y aburrida, no tenía mucho que decir y carecía de dirección al liderar las reuniones. Me sentía en verdad muy mal. Parecía que reunirse así era infructuoso, no resolvía sus problemas. Mis colaboradores también se sentían así. Buscamos a Wang Hua para hablar con ella, y le preguntamos si nos equivocábamos al trabajar de esa manera. Pero Wang Hua insistía con que no era necesario que resolviéramos problemas reales; siempre que enseñáramos sobre la entrada en la vida, la obra evangelizadora sería efectiva. También dijo que teníamos escasa experiencia y que carecíamos de perspicacia, que solo nos centrábamos en nuestro trabajo y no buscábamos la verdad. Tras escucharla decir eso, yo otra vez me sentí perdida en cuanto a cómo proceder. Pensé: “Tiene buen calibre, supervisa muchos proyectos diferentes y los líderes superiores piensan bien de ella, ¡debería hacer lo que ella dice! Después de todo, yo tengo poca aptitud, carezco de experiencia y perspicacia, y soy inferior a ella en todo aspecto”. Así que, al final, seguí obedeciendo sus órdenes.

Durante esa época, las otras iglesias estaban mejorando sus resultados en la difusión del evangelio, y sus cifras de nuevos creyentes crecían de manera exponencial. Sin embargo, los resultados de nuestra iglesia estaban empeorando. Me sentía terriblemente mal y no tenía idea de cómo proceder. Justo en ese momento, hubo una reunión de colaboradores, y cuando los líderes de las otras iglesias oyeron por qué nuestra iglesia no había logrado buenos resultados en la difusión del evangelio, criticaron a Wang Hua por disfrutar de los beneficios del estatus y no hacer trabajo real. Ella lo rechazó, lloró e intentó defenderse. Dijo que no era solo culpa suya que los resultados de la evangelización fueran malos, que también era culpa de otros colaboradores. Intentamos compartir enseñanza con ella y hacer que hiciera introspección, pero ella no lo aceptaba. Siguió llorando y haciendo un escándalo, y perturbó por completo la reunión. Al ver esto, pensé: “Enseñamos para resolver los problemas de la labor evangelizadora, pero tú no dejaste de obstaculizarnos y decir que debíamos enfocarnos en la entrada en la vida. Omitiste resolver dificultades y problemas reales de la obra evangelizadora, diciendo que debíamos ‘enfocarnos en la entrada en la vida’. ¿No es eso lo que hiciste? Los hechos están a la vista: en vez de reconocer lo que has hecho, intentaste deslindarte de culpa. ¿No estás dejando de aceptar la verdad?”. Planeaba informar a los líderes superiores sobre su situación y dejar que ellos juzgaran si ella era una persona correcta. Pero luego pensé que ella tal vez solo se encontraba en un mal estado últimamente. Ser podada encima de eso debe de haber sido una afrenta directa a su dignidad y estatus. Por eso había reaccionado tan exageradamente. Si ella recién había caído en un mal estado y yo informaba de su situación a los líderes superiores, ¿ellos pensarían que yo carecía de verdad y discernimiento, y que era incapaz de tratar a la gente con justicia? Y si Wang Hua lo descubría, ¿pensaría que yo le dificultaba las cosas a propósito? ¿Me aislaría y me lo pondría difícil? ¿Intentaría reemplazarme por eso? Pensé que debía compartir enseñanza con ella primero, y seguir a partir de ahí. Una vez que habláramos y yo tuviera un discernimiento apropiado sobre ella, si era necesario, todavía podía denunciarla.

El segundo día de la reunión de colaboradores, oí por casualidad a Wang Hua juzgando a una hermana frente a otra y generando controversia entre ellas. Le advertí: “Estas dos hermanas ya tenían algunos malentendidos, y que tú les hables así solo empeorará la situación. ¿Cómo van a seguir colaborando después?”. Ella no lo aceptó y discutió conmigo: “Todo lo que dije es cierto, soy una persona directa que dice lo que ve, y digo lo que pienso”. Repliqué: “Eso no es decir lo que ves. Tu forma de describir la conducta de esa hermana no fue objetiva ni apegada a los hechos, la estabas juzgando. No consideraste cómo podría dañar a esa hermana lo que dijiste, o qué efecto podría tener en la obra de la iglesia. Todo eso puede generar que la relación entre ellas se deteriore, y serán incapaces de colaborar apropiadamente. Eso es sembrar discordia”. Para mi sorpresa, ella respondió: “No soy como algunas personas que no dicen lo que piensan, que siempre son ambiguas, que no son transparentes en sus acciones y que son falsas”. Al oír la insinuación y agresión de sus palabras, supe que su problema era grave, y quise informar sobre ella a los líderes. Pero pensé: “Hoy solo le hice algunas sugerencias y ella me atacó enseguida. Si se entera de que informé sobre sus problemas, ¿estallará de ira y buscará venganza? Ya dijo que yo soy una persona falsa, ¿y si me condena como una persona falsa y dice que no soy adecuada como líder de iglesia y hace que me destituyan? La policía del PCCh aún me persigue, no puedo volver a casa. Si me reemplazan y sigo sin poder volver a las reuniones en casa, ¿a dónde más puedo ir?”. Esa noche, me sentí muy mal. Mis pensamientos estaban desenfrenados y no dormí en toda la noche. Al final, decidí no denunciarla. Luego, a la mañana siguiente, me golpeé la cabeza contra el pilar de mi cama con tanta fuerza que me sentí mareada y aturdida. Tuve dos chichones grandes que duraron varios días. Pensé: “¿Dios me está disciplinando?”. Pero, en ese momento, estaba adormecida y no hice introspección. Durante un par de días, estuve como zombi, y sentí que había perdido la obra del Espíritu Santo.

Para mi sorpresa, inmediatamente después de la reunión de colaboradores, algunos hermanos y hermanas enviados por los líderes superiores vinieron a investigar la situación de Wang Hua. Les dije todo lo que sabía. Los hermanos y hermanas me podaron con severidad: “Está claro que sabías que había un problema, ¿por qué no lo informaste cuando lo viste? Incluso si no entendías el fondo del problema, al menos podrías haber informado a los líderes superiores de lo que habías visto, de lo que sabías y de los detalles específicos de su conducta. Sabías que debías informar sus problemas, pero, para protegerte, no practicaste la verdad y no protegiste la obra de la iglesia en lo más mínimo. ¡En verdad eres egoísta y despreciable!”. Tras ser podada así, me sentí muy arrepentida y con remordimientos. Oré a Dios: “¡Oh, Dios! Sé que no protegí la obra de la iglesia, pero no sé cuál es el origen de mi problema. Por favor, esclaréceme y guíame para que pueda conocerme. Estoy dispuesta a arrepentirme”.

Después, encontré este pasaje de las palabras de Dios: “En su trabajo, los líderes y obreros de la iglesia deben prestar atención a dos principios: uno es realizar su trabajo exactamente según los principios estipulados en los arreglos del trabajo, nunca violar esos principios ni basar su trabajo en nada que pudieran imaginar o en sus propias ideas. En todo lo que hagan deben mostrar interés por la obra de la iglesia y siempre poner los intereses de la casa de Dios primero. Otra cosa, que es la más crucial, es que en todas las cosas se deben enfocar en seguir la guía del Espíritu Santo y hacer todo estrictamente siguiendo las palabras de Dios. Si siguen pudiendo ir en contra de la guía del Espíritu Santo, o si siguen tercamente sus propias ideas y hacen las cosas de acuerdo con su propia imaginación, entonces sus acciones constituirán una resistencia muy seria contra Dios. Con frecuencia, darle la espalda al esclarecimiento y a la guía del Espíritu Santo sólo conducirá a un callejón sin salida. Si pierden la obra del Espíritu Santo, entonces no podrán trabajar, y si se las arreglan para trabajar de alguna manera, no lograrán nada” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Al meditar sobre las palabras de Dios, me di cuenta de que lo que Él exige a los líderes y obreros en su labor es que trabajen precisamente de acuerdo con los arreglos del trabajo y que cumplan con su deber de acuerdo con los principios de la casa de Dios. Si hacen las cosas a su manera, y vulneran los principios, así como la guía del Espíritu Santo, y se apegan tercamente a sus propias ideas en su trabajo, eso es una grave resistencia a Dios. Solo entonces me di cuenta de por qué había perdido la obra del Espíritu Santo y me había hundido en la oscuridad. Había visto que Wang Hua no estaba asistiendo a las reuniones ni enseñando sobre el trabajo evangelizador. Además, yo sabía que eso vulneraba los arreglos del trabajo, y también sabía que hacer lo que ella decía no funcionaba. Pero como creía que ella tenía buen calibre y que era una obrera capaz, la seguí en vulnerar los arreglos del trabajo y, así, la obra evangelizadora se resintió mucho. Vi que Wang Hua no hacía introspección, sin importar cuántas veces se equivocara, que incluso daba vuelta las cosas y atacaba a otros, y que no aceptaba la verdad para nada. Pero como temía ofenderla y que me reemplazaran, no informé sobre su problema. Vulneré los arreglos del trabajo y la guía y esclarecimiento del Espíritu Santo, y me resistí con terquedad a Dios. ¿Cómo podría Dios no detestarme? Yo no había ganado esclarecimiento a partir de las palabras de Dios, no tenía nada que decir en la comunión, no hallaba una senda en mis deberes y me había hundido en la completa oscuridad. Era Dios que ocultaba Su rostro de mí.

Reflexionando sobre todo esto, encontré este pasaje de las palabras de Dios: “Una confusión es cuando no puedes desentrañar un asunto; no sabes cómo juzgar ni discernir de una manera conforme a los principios o que sea precisa. Incluso aunque puedas en cierto modo desentrañarlo, no estás seguro de si tu idea es correcta, no sabes cómo tratar o resolver el tema, y te resulta difícil llegar a una conclusión al respecto. En resumen, no estás seguro sobre ello y eres incapaz de tomar una decisión. Si no entiendes siquiera un poco de la verdad y nadie más soluciona el problema, este acaba siendo irresoluble. ¿Acaso no es esto enfrentarse a un complicado desafío? Al enfrentarse a estos problemas, los líderes y obreros deberían informar al respecto a lo Alto y recurrir a este para resolverlos más rápido. ¿Soléis enfrentaros a confusiones? (Sí). Enfrentarse con regularidad a confusiones es en sí un problema. Digamos que te enfrentas a un problema y no conoces el modo adecuado de gestionarlo. Alguien propone una solución que te parece razonable, mientras que otra persona te propone otra distinta que también crees razonable, y si no puedes ver con claridad qué solución es la más apropiada, al tiempo que las opiniones de todo el mundo varían y nadie capta la raíz o la esencia del problema, es inevitable que se produzcan muchos errores en la resolución del problema. Por tanto, para resolver un problema, es fundamental e importante determinar su raíz y su esencia. Si los líderes y obreros no disciernen ni captan la esencia del problema ni pueden llegar a la conclusión correcta, deben informar al respecto de inmediato a lo Alto y consultarles en busca de una solución; esto es necesario y no una reacción exagerada. Los problemas sin resolver pueden tener consecuencias graves e influir en la obra de la iglesia; esto se debe entender por completo” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (7)). Gracias a leer las palabras de Dios, me di cuenta de que cuando hallamos problemas en nuestros deberes, como conflictos entre colaboradores que no sabemos cómo resolver, o si notamos un problema con alguien pero no podemos determinar plenamente la situación y no sabemos cómo lidiar con ella, debemos informarlo a los líderes superiores a tiempo y buscar la solución. Informar sobre problemas no es buscar los defectos de la gente ni delatarla, y no es hacer una montaña de un grano de arena; el objetivo es solucionar los problemas que la gente no puede captar sola para evitar retrasos en la obra y en la entrada en la vida de la gente. En cuanto a mí, no importaba cuántos problemas enfrentara o cuán graves fueran, yo prefería retrasar el trabajo y dañar la entrada en la vida de mis hermanos y hermanas que informarlos, si hacerlo amenazaba mis intereses o mis perspectivas futuras. Cuando vi que Wang Hua iba contra los arreglos del trabajo y no supervisaba la obra evangelizadora, aunque yo no había comprendido el problema por completo, sentí que algo estaba mal y que ella estaba fuera de lugar. Fue en ese momento que debí haber informado de inmediato sobre su situación a los líderes superiores. No obstante, me preocupaba que si no hacía caso a sus órdenes, yo sería responsable; por eso hacía lo que ella decía. Cuando Wang Hua hizo un escándalo tan poco razonable tras ser podada, yo no estaba segura de si ella solo estaba en un mal estado o si era alguien que rechazaba y odiaba la verdad en su esencia misma. Sin embargo, podría haber hecho un informe oportuno y podría haber permitido que los líderes superiores enviaran a alguien a investigar y discernir para evitar retrasar la obra de la iglesia porque aquellos que habían sido empleados no eran personas adecuadas. Pero me preocupaba que si me equivocaba al informar sobre ella, los líderes superiores pensaran que yo juzgaba mal a los demás. Asimismo, temía que, después, Wang Hua me oprimiera, por lo que seguí posponiendo informar sobre su problema. Si fuera alguien responsable, alguien que salvaguardaba la obra de la iglesia, sin importar si captaba la esencia del problema y entendía la verdad, nada me habría limitado. Habría hallado la forma de salvaguardar los intereses de la iglesia. Pero, en cambio, para protegerme, fui pasiva y me excusé diciendo que la denunciaría cuando tuviera el discernimiento adecuado. Pero si esperaba a tener el discernimiento adecuado, ¿no sería demasiado tarde? ¿No se vería aun más negativamente afectada la obra evangelizadora? Entonces comprendí lo importante que es buscar la verdad cuando enfrentamos dificultades y estamos confundidos. Es verdaderamente importante comprometerse a salvaguardar la obra de la iglesia.

Para protegerme, seguí posponiendo informar sobre los problemas de Wang Hua, y esto dañó gravemente la obra evangelizadora. Sentí mucho remordimiento. Más tarde, hallé las palabras de Dios que ponen en evidencia a los anticristos: “¿Cómo se manifiesta el egoísmo y la vileza de los anticristos? En todo lo que beneficia a su estatus o reputación, se esfuerzan por hacer o decir lo que sea necesario, y están dispuestos a soportar cualquier sufrimiento. Pero en lo que respecta al trabajo que organiza la casa de Dios o al trabajo que beneficia el crecimiento en la vida de los escogidos de Dios, lo ignoran por completo. Incluso cuando las personas malvadas trastornan, perturban y cometen todo tipo de maldades, con lo cual afectan gravemente a la obra de la iglesia, permanecen impasibles y despreocupados, como si no tuviera nada que ver con ellos. Y si alguien descubre e informa de las acciones malvadas de una persona malvada, aseguran que no vieron nada y fingen ignorancia” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Digresión cuatro: Resumen de la calidad humana de los anticristos y de su esencia-carácter (I)). “Algunas personas no entienden muchas verdades. No entienden los principios en nada de lo que hacen y, cuando se encuentran con un problema, no saben cuál es la forma adecuada de abordarlo. ¿Cómo debe practicar la gente en esta situación? El estándar mínimo es actuar de acuerdo con la conciencia; esto es lo mínimo exigible. ¿Cómo deberías actuar de acuerdo con la conciencia? Actúa desde la sinceridad y siendo digno de la bondad de Dios, de que Él te haya dado esta vida y de esta oportunidad otorgada por Él para obtener la salvación. ¿Es eso el efecto de tu conciencia? Una vez que cumplas este criterio mínimo habrás obtenido protección y no cometerás errores graves. Entonces, no será tan fácil hacer cosas para rebelarte contra Dios o renunciar a tu deber, ni tenderás a actuar de manera superficial. Tampoco será fácil que maquines para tu propio estatus, fama, provecho y futuro. Este es el papel de la conciencia. Tanto la conciencia como la razón deben ser componentes de la humanidad de una persona. Ambas son las más fundamentales e importantes. ¿Qué clase de persona es la que carece de conciencia y no tiene la razón de la humanidad normal? Hablando en términos generales, es una persona que carece de humanidad, una persona de una humanidad extremadamente pobre. Entrando en más detalle, ¿qué manifestaciones de falta de humanidad exhibe esta persona? Prueba a analizar qué características se hallan en tales personas y qué manifestaciones específicas presentan. (Son egoístas y vulgares). Las personas egoístas y vulgares son superficiales en sus acciones y se mantienen alejadas de las cosas que no les conciernen de manera personal. No consideran los intereses de la casa de Dios ni muestran consideración por las intenciones de Dios. No asumen ninguna carga de realizar sus deberes o de dar testimonio de Dios y no poseen ningún sentido de responsabilidad. […] Hay algunas personas que no asumen ninguna responsabilidad, independientemente del deber que estén haciendo. Tampoco informan con celeridad a sus superiores de los problemas que descubren. Cuando ven a gente causando trastornos y perturbaciones, hacen la vista gorda. Cuando ven a personas malvadas cometiendo el mal, no intentan detenerlas. No protegen los intereses de la casa de Dios ni consideran lo que es su deber y responsabilidad. Cuando realizan su deber, las personas así no hacen ningún trabajo real; son unas complacientes y disfrutan de la comodidad; hablan y actúan solo por su propia vanidad, su imagen, su estatus y sus intereses, y están solo dispuestas a dedicar su tiempo y esfuerzo a cosas que les beneficien” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Entregando el corazón a Dios, se puede obtener la verdad). Gracias a la lectura de las palabras de Dios comprendí que, en nuestros deberes, a menudo enfrentamos problemas que no captamos por completo y que no sabemos resolver, pero aquellos con humanidad salvaguardan los intereses de la iglesia a conciencia. Aquellos sin conciencia ni razón solo consideran su propia dignidad, su estatus y sus propios intereses. No informan sobre los problemas que observan y son sumamente egoístas y despreciables. Así era yo, exactamente. Por el bien de mi reputación, estatus, perspectivas futuras y destino, había pospuesto informar sobre cómo Wang Hua perturbaba la obra de la iglesia. Vivía de acuerdo con venenos satánicos como “El sensato se protege nada más que para no equivocarse” y “Cuando sepas que algo está mal, lo mejor es callar”. Temía que, si informaba sobre los problemas de Wang Hua, sería reprimida o destituida, por lo que inventé excusas como: “Todo el mundo es corrupto de todos modos”, “Tal vez solo esté en un mal estado” e “Informaré sobre el problema cuando lo capte mejor”. Estas excusas tal vez parecían correctas, pero, en realidad, solo intentaba protegerme y rehuir de la responsabilidad. Solo me preocupaban mi reputación, mi estatus, mis perspectivas futuras y mi destino; no había considerado la obra de la iglesia ni había salvaguardado sus intereses. Fui egoísta, despreciable e inhumana. ¡De verdad mordía la mano que me daba de comer!

Posteriormente, reflexioné sobre por qué seguí posponiendo informar sobre los problemas de Wang Hua, y me di cuenta de que una de las razones era que carecía de discernimiento sobre ella. Gracias a la revelación de las palabras de Dios, gané discernimiento y comprensión sobre la conducta de Wang Hua. Dios dice: “El método de la gente de enaltecerse y dar testimonio sobre sí misma consiste en alardear y menospreciar a otras personas. Además, se enmascara y disimula para ocultar sus debilidades, defectos y deficiencias a los demás y solo muestra su brillantez. Ni siquiera se atreve a contárselo a otras personas cuando se siente negativa y le falta valor para abrirse y hablar con ellas. Cuando hace algo mal, se esfuerza al máximo por ocultarlo y encubrirlo. Nunca habla del daño que ha ocasionado al trabajo de la iglesia en el cumplimiento del deber. Ahora bien, cuando ha hecho una contribución mínima o conseguido un pequeño éxito, se apresura a exhibirlo. Está desesperada por que el mundo entero sepa lo capaz que es, el alto calibre que tiene, lo excepcional que es y hasta qué punto es mucho mejor que las personas normales. ¿No son estas maneras de enaltecerse y dar testimonio sobre sí misma? ¿Es enaltecerse y dar testimonio sobre uno mismo algo que haría alguien con conciencia y razón? No. Así pues, cuando la gente hace esto, ¿qué carácter revela normalmente? La arrogancia. Es uno de los que principalmente revela, seguido de la falsedad, lo que implica hacer todo lo posible para que otras personas la tengan en gran estima. Sus palabras son completamente herméticas y es evidente que entrañan unas motivaciones y tramas, hacen alarde de sí mismas, pero quieren ocultarlo. A resultas de lo que dicen, hacen creer a los demás que son mejores que nadie, que no hay nadie igual, que el resto es inferior a ellas. ¿Y no consiguen este resultado por medios solapados? ¿Qué carácter se halla detrás de esos medios? ¿Y hay algún elemento de perversidad? (Sí). Este es un carácter perverso. Puede apreciarse que estos medios que emplean estas personas están dirigidos por un carácter falso; entonces, ¿por qué digo que es perverso? ¿Qué tiene que ver esto con la perversidad? ¿Qué opináis? ¿Pueden ser sinceras estas personas acerca de sus objetivos al enaltecerse y dar testimonio sobre sí mismas? No pueden. Sin embargo, siempre hay un deseo en el fondo de su corazón y lo que dicen y hacen va en beneficio de ese deseo, y mantienen muy en secreto los objetivos y motivaciones de lo que dicen y hacen. Por ejemplo, utilizarán la distracción o alguna táctica turbia para lograr estos objetivos. ¿No es dicho secretismo retorcido por naturaleza? ¿Y dicho retorcimiento no se puede calificar de perverso? (Sí). Se puede calificar de perversa y está más arraigada que la falsedad. Utilizan una determinada manera o método para conseguir sus objetivos. Este carácter constituye una falsedad. Sin embargo, la ambición y el deseo que albergan en el fondo de su corazón de querer siempre que la gente los siga, los admire y los adore, a menudo los lleva a enaltecerse y dar testimonio de sí mismos, y a hacer esto sin escrúpulos y con total descaro. ¿Qué carácter es este? Alcanza el nivel de la perversidad” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 4: Se enaltecen y dan testimonio de sí mismos). Gracias a las palabras de Dios vi que los anticristos tienen un carácter arrogante y malvado. A fin de cumplir su objetivo de atrapar y controlar a la gente, usan todo tipo de métodos para exaltarse y dar testimonio de sí mismos, con lo que hacen que la gente, sin quererlo, los admire e idolatre, y sienten que nadie se compara con ellos. Las palabras de Dios me permitieron ganar algo de discernimiento sobre los métodos e intenciones de Wang Hua. Recordé mis interacciones con ella. Solía alardear sobre cómo lidiaba con el trabajo y sobre los elogios que recibía de los líderes superiores. Todo esto servía para hacer que los demás sintieran que ella le daba mucha importancia a la entrada en la vida y que era alguien que buscaba la verdad. También solía alardear de sus dones y talentos, decía que escribía cartas con prosa elegante y fluida que rara vez necesitaba correcciones. Esto hacía que otros se sintieran inferiores a ella en todos los aspectos, que no podían compararse con ella. Wang Hua usaba todo tipo de métodos para alardear y presumir sobre sí misma, pero nunca revelaba su propia corrupción. Incluso daba vuelta las cosas y se encubría, simulaba por completo para que nadie viera sus debilidades, deficiencias o intenciones taimadas. De hecho, los líderes superiores la habían puesto en evidencia y la habían podado muchas veces por no seleccionar ni usar gente de acuerdo con los principios, y por ser descuidada en sus deberes, pero ella nunca lo mencionaba. Solo hablaba de cómo la elogiaban los líderes superiores y lo bien que pensaban de ella, y solo mostraba a los demás los aspectos más presentables sobre sí misma. A menudo se quedaba en la casa en lugar de hacer trabajo real. Esto, sostenía ella, era para dotarse de la verdad a fin de poder comunicar mejor las palabras de Dios y resolver los problemas de la gente. Pero, de hecho, claramente solo disfrutaba de los beneficios del estatus. No resolvía ninguna dificultad real en la obra evangelizadora; en cambio, difundía la falacia de que, al resolver problemas en la obra evangelizadora durante las reuniones, la gente solo le daba importancia al trabajo y no a la entrada en la vida. También atacaba y denigraba siempre a los demás, al afirmar que el trabajo real ajeno era cosa de niños. Sembraba discordia, socavaba en secreto a los demás y destruía las relaciones entre los hermanos y hermanas, pero decía que era una persona directa que hablaba sin rodeos y decía la verdad. Todas las palabras y acciones de Wang Hua eran sumamente siniestras y taimadas. De no ser por la exposición de las palabras de Dios, habría sido fácil ser desorientada para admirarla y adorarla. Tras haber comprendido todo esto, por fin entré en razón y gané algo de discernimiento sobre la esencia de anticristo de Wang Hua.

Al reflexionar, me di cuenta de que una de las razones por las que carecía de discernimiento sobre ella era porque no podía distinguir entre un caso aislado de revelación de corrupción y una esencia-naturaleza. Después, hallé algunas palabras de Dios: “Todos los que han sido corrompidos por Satanás tienen un carácter corrupto. Algunos no tienen nada más que un carácter corrupto, mientras que otros son diferentes: no solo tienen un carácter satánico corrupto, sino que su naturaleza también es extremadamente malévola. No solo sus palabras y acciones revelan su carácter corrupto y satánico; además, estas personas son los auténticos diablos y satanases” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Una advertencia a los que no practican la verdad). “¿Cómo caracteriza Dios a los anticristos? Como aquellos que odian la verdad y se oponen a Dios: ¡son Sus enemigos! Oponerse a la verdad, odiar a Dios y todas las cosas positivas no es producto de una debilidad ni de la necedad momentáneas de la gente corriente, ni tampoco la revelación de pensamientos y puntos de vista incorrectos que surgen de la comprensión distorsionada de un momento; este no es el problema. El problema es que son anticristos, los enemigos de Dios, que odian todo lo positivo y toda la verdad; son personajes que odian y se oponen a Dios. ¿Cómo considera Él a tales personajes? ¡No los salva! Estas personas desprecian y odian la verdad, poseen la esencia-naturaleza de los anticristos. ¿Comprendéis esto? Lo que se deja aquí en evidencia es la perversidad, la crueldad y el odio a la verdad. Es la más grave de las actitudes satánicas entre las actitudes corruptas, representa las características más típicas y sustanciales de Satanás, no las actitudes corruptas reveladas por la humanidad corrupta ordinaria. Los anticristos son una fuerza hostil a Dios. Pueden perturbar y controlar la iglesia, y tienen la capacidad de desmantelar y trastornar la obra de gestión de Dios. Esto no es algo que puedan hacer las personas corrientes con actitudes corruptas; solo los anticristos son capaces de tales acciones. No subestiméis este asunto” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 6). Las palabras de Dios me ayudaron a comprender que si bien todos aquellos corrompidos por Satanás tienen un carácter corrupto, algunos tienen humanidad, conciencia y razón, y pueden aceptar la verdad. Si existen defectos o anomalías en su deber de los que son informados, y son puestos en evidencia y podados, quizá al principio sientan vergüenza y resistencia y se defiendan. No obstante, después, son capaces de hacer introspección y llegan a odiar su naturaleza corrupta y sus métodos defectuosos. Cuando se dan cuenta de que han demorado y obstruido la obra de la iglesia, sienten remordimientos, se odian a sí mismos, se arrepienten y logran la transformación. Sin embargo, algunos no solo tienen el carácter corrupto de Satanás, también tienen una naturaleza maliciosa, no aceptan la verdad para nada e incluso la desprecian. No importa cuánto mal cometan o cuánto dañen la obra de la iglesia, no sufren en lo más mínimo y no hacen introspección para nada. No tienen ni una pizca de culpa. No importa cuánto se los pode o se los ponga en evidencia o los diseccione, nunca reconocen sus errores y nunca aceptan los hechos evidentes cuando son revelados. Desprecian recibir la poda, ser juzgados y castigados. A tenor de sus actitudes hacia la verdad y las cosas positivas, son claramente hostiles a Dios: son Sus enemigos acérrimos. Así es exactamente como se comportaba Wang Hua. No hacía trabajo real, era arrogante y defendía sus propias creencias, con lo que obstruía la obra evangelizadora. Cuando otros líderes la pusieron en evidencia y la podaron, no solo no aceptó lo que le dijeron, hizo un escándalo e intentó desligarse de la culpa, con lo que perturbó toda la reunión. Cuando le advertí que estaba juzgando a otros y sembrando discordia entre dos hermanas, no solo no lo aceptó, sino que dio vuelta las cosas, me atacó y me condenó. Siempre hablaba de enfocarse en la entrada en la vida, con lo que hacía que la gente pensara que realmente buscaba la verdad. Sin embargo, en realidad, los requisitos de Dios y los arreglos del trabajo de la casa de Dios le desagradaban en particular y se oponía a ellos. No se sometió en absoluto cuando fue revelada y podada; incluso sintió resentimiento y odio. No importaba cuántos errores cometiera o cuánto dañara la obra de la iglesia, nunca lo reconocía, no se sentía apenada ni en deuda, y carecía por completo de conciencia. Solo cuidaba sus propios intereses; si decías algo que amenazara su estatus, se enojaba y contraatacaba sin fundamentos. No aceptaba la verdad ni las cosas positivas para nada, y trataba a cualquiera que intentara hablarle o corregirla como a un enemigo. Atacaba a cualquiera que intentara ponerla en evidencia. Dado que realmente odiaba la verdad, despreciaba a quienes la practicaban y odiaba a aquellos que la ponían en evidencia por un sentido de la rectitud, ¿no consideraba a Dios como su enemigo? Tal como dicen las palabras de Dios: “Esto no es producto de una debilidad ni de la necedad momentáneas de la gente corriente, ni tampoco la revelación de pensamientos y puntos de vista incorrectos que surgen de la comprensión distorsionada de un momento; este no es el problema. El problema es que son anticristos, los enemigos de Dios, que odian todo lo positivo y toda la verdad; son personajes que odian y se oponen a Dios” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 6). Tras ser reemplazada, Wang Hua no lo aceptó ni reconoció sus malas acciones en absoluto. Incluso dijo: “Hago las cosas ante Dios y no me importa lo que otros piensen”. No parecía arrepentida ni que hiciera introspección para nada. Tenía una naturaleza maliciosa y de odio hacia la verdad, ¿no era un típico anticristo? La gente así solo destruye y perturba la obra de la iglesia.

Más tarde, la mayoría de los hermanos y hermanas votaron para expulsar de la iglesia a Wang Hua. Tras destituirla, hablamos para resolver los problemas reales de la obra evangelizadora, y los resultados de esta mejoraron de manera notable. En esa época, me sentí aun más en deuda y me odié por ser tan egoísta y despreciable, por solo cuidar de mí misma, por no salvaguardar la obra de la iglesia y por consentir las maldades de un anticristo que había trastornado y perturbado la obra evangelizadora de la iglesia. Me juré a mí misma que, en el futuro, cuando observara que alguien trastornaba y perturbaba la obra de la iglesia, practicaría la verdad y salvaguardaría la obra de la iglesia. Por muy elevado que fuera su estatus y por mucho trabajo que hubiera hecho, o por muy convincente que fuera al hablar de doctrina, si alguien trastornaba y perturbaba la obra de la iglesia, yo me atendría a los principios-verdad. Incluso si otros me consideraban arrogante o me condenaban por malhechora o anticristo, salvaguardaría la obra de la iglesia. Incluso si no captaba del todo la situación, informaría fidedignamente lo que hubiera visto a los líderes superiores. Oré a Dios y dije que si no salvaguardaba la obra de la iglesia al detectar un problema, estaba dispuesta a ser reprendida y disciplinada por Él.

Unos meses después, algunos informaron que una líder llamada Li Na, de otra iglesia, no hacía trabajo real, no había reemplazado a falsos líderes y obreros, e incluso había promovido a malhechores. Esas personas no trabajaban de acuerdo con los principios y, como consecuencia, las finanzas de la iglesia se resintieron. Li Na era particularmente proclive a alardear y denigrar a otros, y todos los hermanos y hermanas la admiraban e idolatraban. Sus colaboradores habían hablado con ella y le habían señalado este problema muchas veces, pero ella no aceptaba lo que decían. Además, también juzgaba a los líderes superiores, lo que llevó a sus colaboradores a formarse prejuicios contra ellos. Cuando los líderes superiores enviaron a alguien para ayudar con el trabajo, ella lo marginó. No solo no cooperaba, sino que los juzgaba y desautorizaba; decía que la persona enviada por los líderes no podía resolver problemas, lo que significaba que no podía hacerse el trabajo. Tras oír todo esto, comprendí que esta persona bien podía ser un anticristo, así que hablé con mis colaboradores sobre destituirla rápidamente. Pero luego dudé cuando supe que Li Na era la hermana menor de mi compañera. Si la destituía, ¿qué pensaría mi compañera de mí? ¿Diría que yo tenía un problema personal con Li Na? Tenía dudas, sentía cada vez más conflicto y no sabía qué hacer. Entonces me di cuenta de que mi estado y mis intenciones eran incorrectos; otra vez intentaba proteger mis intereses. Recordé que, la última vez, como me preocupaba mucho protegerme, no revelé al anticristo a tiempo, y así dañé gravemente la obra de la iglesia, una transgresión que nunca podría subsanar. No podía proteger mis propios intereses otra vez. Debía practicar la verdad y salvaguardar la obra de la iglesia. Sin importar lo que otros pensaran de mí, lo primordial era satisfacer las intenciones de Dios. Así pues, mis colaboradores y yo destituimos a Li Na según los principios. Posteriormente, las investigaciones revelaron que Li Na continuamente se exaltaba a sí misma y alardeaba para desorientar a otros y atraparlos, controlar la iglesia y establecer un reino independiente. Era un anticristo. La mayoría de la gente de la iglesia votó por expulsarla. Experimenté que rebelarme contra la carne, practicar la verdad y actuar según los principios me aportó paz, satisfacción y gozo. También comprendí que practicar la verdad es la única manera de dar testimonio y humillar a Satanás. ¡Gracias a Dios por Su guía!


84. Encontrar tu lugar es clave

Por Zhou Yuqi, China

Yo realizaba labores de asuntos generales en la iglesia. Una vez, en una charla, oí que una líder de iglesia decía: “La hermana Zhen Xin tiene aptitud, comprende las cosas puramente y comparte la verdad de forma práctica. Planeo cultivarla para que haga trabajo de riego”. Zhen Xin fue elegida líder poco después. Al oír esta noticia, mi corazón no pudo evitar entristecerse. En el pasado, la hermana Zhen Xin y yo habíamos hecho labores de asuntos generales, pero ahora, ella se convirtió en líder, y yo seguía haciendo labores de asuntos generales. ¿Por qué yo era tan deficiente? Toda la mañana me sentí muy decaída, y no prestaba atención en mi deber. Después, la hermana Zhen Xin fue transferida, y la líder me preguntó si yo quería asumir el antiguo trabajo de la hermana Zhen Xin y, al mismo tiempo, supervisar las labores de asuntos generales. En ese momento, me sentí un poco triste. Aunque tendría el título de supervisora, seguían siendo labores de asuntos generales. Sin importar cuán bien lo hiciera, nadie lo sabría, no era como ser líder, alguien que la iglesia se concentra en cultivar y a quien los hermanos y hermanas admiran y apoyan. Sentía que las labores de asuntos generales eran inferiores, y por eso no quería aceptar. Pensaba: “Si asumo este deber, ¿qué pensarán de mí mis hermanos y hermanas? ¿Pensarán que he creído en Dios durante años sin perseguir la verdad ni progresar, y que por eso sigo en las labores de asuntos generales? ¡Qué vergüenza!”. Pero, al pensarlo otra vez, este deber llegó a mí con el permiso de Dios. Aunque no coincidiera con mis deseos, debía someterme y no actuar desde mis preferencias personales, así que, de mala gana, le respondí a mi líder que estaba dispuesta a aceptar este deber.

Después de un tiempo, oí que la líder decía: “El hermano Shang Jin tiene aptitud, con un poco de esfuerzo en su entrada en la vida, puede ser cultivado”. Tras oír esto, me sentí aún peor. Yo supervisaba el trabajo de Shang Jin, e incluso él era alguien a quien la líder quería cultivar, entonces, ¿por qué no se había mencionado mi nombre? Yo supervisaba su trabajo, pero no me ascendían, permanecía en el mismo lugar. ¿Cómo me verían los demás? ¿Era en verdad tan mala? Podía gestionar el trabajo, hallar problemas y solucionarlos. A veces, cuando la líder debatía cosas, yo podía expresar algunas opiniones y hacer sugerencias. ¿Por qué la líder no podía ver mis fortalezas? Habría sido feliz si la líder mencionaba mi nombre y decía que yo era apta para un ascenso, pero que necesitaban que supervisara las labores de asuntos generales. Esto demostraría que no era tan mala, y me haría sentir mejor. En esos días, cuando pensaba en eso, me sentía muy alterada. Me sentía completamente apática. No quería hablar con mis hermanos y hermanas ni sentía carga en el deber. Cuando otros me informaban de problemas, no pensaba en los asuntos con tanto cuidado como antes.

Una vez, mi supervisora me envió una carta en la que me pedía que pusiera en marcha algo de trabajo, pero no presté atención al contenido, lo que afectó mi labor. Un día, la líder me pidió que entregara algo en una reunión del grupo de la hermana Zhen Xin. Cuando oí esto, dudé en ir por miedo a lo que la hermana Zhen Xin pensaría de mí. Habíamos cumplido el mismo deber, pero ahora, a ella la habían ascendido, mientras yo seguía haciendo labores de asuntos generales. ¿Me despreciaría y pensaría que yo era inútil? Pero me preocupaba que, si no iba, se afectaría el trabajo, así que tuve que armarme de valor. Cuando llegué, para que Zhen Xin no me reconociera, me encorvé y me quedé mirando el teléfono durante más de media hora. Durante este tiempo, algunos hermanos y hermanas me hablaron, pero yo no me animé a levantar la cabeza por miedo a que Zhen Xin me reconociera. En ese momento, me sentía inútil. Me sentía tan mal que quería llorar. No pude evitar correr a otra habitación, mirar el cielo nocturno y llorar en silencio. Hacía muchos años que creía en Dios, pero sentía que mi líder no me valoraba. Mientras otros se convertían en líderes, yo seguía estancada en labores de asuntos generales. ¿Qué sentido tenía vivir así? Cuando descubrí que estaba pensando así, me alarmé. ¿Cómo podía tener tales pensamientos? En ese momento, recordé vagamente las palabras de Dios: “Para los anticristos el estatus y la reputación son su vida. […] Podrías dejarlos en un bosque primitivo en las profundidades de las montañas y seguirían sin dejar de lado su búsqueda de reputación y estatus”. La palabra de Dios describía mi estado, por lo que busqué este pasaje y lo leí. Dios Todopoderoso dice: “Para los anticristos el estatus y la reputación son su vida. Sin importar cómo vivan, el entorno en que vivan, el trabajo que realicen, lo que busquen, los objetivos que tengan y su rumbo en la vida, todo gira en torno a tener una buena reputación y un estatus alto. Y este objetivo no cambia, nunca pueden dejar de lado tales cosas. Este es el verdadero rostro de los anticristos y su esencia. Podrías dejarlos en un bosque primitivo en las profundidades de las montañas y seguirían sin dejar de lado su búsqueda de reputación y estatus. Puedes colocarlos en medio de cualquier grupo de gente e, igualmente, no pueden pensar más que en reputación y estatus. Si bien los anticristos también creen en Dios, consideran que la búsqueda de reputación y estatus es equivalente a la fe en Dios y colocan ambas cosas en pie de igualdad. Es decir, a medida que recorren la senda de la fe en Dios, también persiguen la reputación y el estatus. Se puede decir que, en el corazón de los anticristos, la búsqueda de la verdad en su fe en Dios es la búsqueda de reputación y estatus, y la búsqueda de reputación y estatus es también la búsqueda de la verdad; adquirir reputación y estatus supone adquirir la verdad y la vida. Si les parece que no tienen fama, provecho ni estatus, que nadie los respeta, los estima ni los sigue, se sienten muy decepcionados, creen que no tiene sentido creer en Dios, que no sirve de nada, y se dicen a sí mismos: ‘¿Es esa fe en dios un fracaso? ¿Acaso no estoy desprovisto de esperanza?’. A menudo sopesan estas cuestiones en su corazón. Sopesan cómo pueden hacerse un lugar en la casa de Dios, cómo pueden obtener una gran reputación en la iglesia, cómo pueden lograr que la gente los escuche cuando hablan y los apoye cuando actúan, cómo pueden hacer que la gente los siga sin importar donde estén, cómo pueden ser una voz influyente en la iglesia, así como fama, provecho y estatus; tales son las cosas en las que de verdad se concentran en su fuero interno, son las cosas que buscan” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (III)). Gracias a la palabra de Dios, aprendí que los anticristos anteponen su propio prestigio y estatus en todo lo que hacen, nunca renuncian a buscar fama, provecho y estatus, y, para ellos, el estatus es tan importante como sus propias vidas. Reflexioné sobre mí misma: “¿Por qué nunca quiero hacer labores de asuntos generales? ¿Por qué me preocupa tanto ser líder?”. Me di cuenta de que la razón principal era que sentía que los líderes tenían estatus. Los hermanos y hermanas los admiraban y aprobaban y, además, los líderes superiores los valoraban mucho, y la iglesia se concentraba en cultivarlos. Sentía que era bueno ser líder, poder destacarme y tener la aprobación de todos, y que solo sería exitosa si era líder. También sentía que hacer labores de asuntos generales era ocuparse de asuntos externos, que solo aquellos que no perseguían la verdad realizan esos deberes, y que los demás los despreciaban. Debido a estas ideas equivocadas, cuando veía que ascendían a todos los que me rodeaban, pero no a mí, me sentía muy dolida y quería que la líder mencionara mi nombre. Pero cuando la líder ascendía a otros y no a mí, me abatía y no quería ver a nadie, y yo no tenía ningún deseo de cumplir mi deber. Pasar todos los días atormentada por el prestigio y el estatus era horrible, hasta el punto en que sentía que la vida no tenía sentido. ¿Buscar prestigio y estatus así no era como seguir la senda de un anticristo? Cuando me di cuenta, tuve miedo, por lo que pronto oré a Dios para arrepentirme: “Dios, mi deseo de prestigio y estatus es demasiado fuerte. No quiero vivir en este estado rebelde. Por favor, guíame para liberarme del yugo de la fama, el provecho y el estatus”.

Un día, mientras leía la palabra de Dios, mis opiniones cambiaron un poco. Dios Todopoderoso dice: “¿Queréis siempre desplegar vuestras alas y emprender el vuelo, deseáis siempre volar solos, ser un águila y no un pajarito? ¿Qué carácter es ese? ¿Se trata del principio de conducta propia? Vuestra conducta propia debe basarse en las palabras de Dios; solo estas son la verdad. Habéis sido corrompidos demasiado profundamente por Satanás, y siempre tomáis la cultura tradicional —las palabras de Satanás— como la verdad, como el objeto de vuestra búsqueda, lo que os facilita tomar la senda equivocada, caminar por la senda de la resistencia a Dios. Los pensamientos y puntos de vista de la humanidad corrupta y las cosas que buscan son contrarios a los deseos de Dios, a la verdad y a las leyes de la soberanía de Dios sobre todo, Su instrumentación de todo y Su control sobre el porvenir de la humanidad. Por lo tanto, no importa lo apropiado y razonable que resulte este tipo de búsqueda según los pensamientos y nociones humanas, desde la perspectiva de Dios, no son cosas positivas, y no concuerdan con Sus intenciones. Como vas en contra del hecho de la soberanía de Dios sobre el porvenir de la humanidad, y dado que quieres ir en solitario, llevando tu porvenir en tus propias manos, siempre te topas con las paredes, tan fuerte que te brota sangre de la cabeza y nada te sale bien. ¿Por qué nada te sale bien? Porque las leyes que Dios estableció son inalterables para cualquier ser creado. La autoridad y el poder de Dios están por encima de todo, son inviolables para cualquier ser creado. La gente confía demasiado en sus propias capacidades. ¿Qué es lo que hace que la gente siempre desee liberarse de la soberanía de Dios, quiera apoderarse de su propio porvenir, planificar su propio futuro y controlar sus perspectivas, su dirección y sus objetivos vitales? ¿De dónde proviene este punto de partida? (De un carácter satánico corrupto). Así pues, ¿qué les trae a las personas un carácter satánico corrupto? (Oposición a Dios). ¿Qué surge de que las personas se opongan a Dios? (Dolor). El dolor no es ni la mitad; ¡es destrucción! Lo que ves ante tus ojos es dolor, negatividad, debilidad, resistencia y quejas. ¿Qué consecuencia traerán estas cosas? ¡La aniquilación! Esto no es un asunto menor ni un juego. Las personas que no tienen un corazón temeroso de Dios son incapaces de ver esto” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Un carácter corrupto solo se puede corregir aceptando la verdad). Yo era tal como lo revelaba la palabra de Dios. Quería ser un águila, no un pájaro. Pensaba que las labores de asuntos generales me convertían en un pájaro, alguien que no merecía ser cultivada, y era despreciada. Para mí, los líderes eran como águilas. Tenían potencial, y eran valorados y admirados por otros. Yo creía en “El hombre lucha hacia arriba; el agua fluye hacia abajo”, “El orgullo es tan necesario para la gente como respirar”, “La gente debe luchar por su dignidad”, y otros venenos satánicos. Creía que, para vivir una buena vida, la gente debía ascender, y cuanto más estatus tuvieras, mejor; o vivirías una vida inútil. Bajo el control de estas ideas erróneas, no podía cumplir mi deber de una manera sensata y siempre buscaba ser líder para que la gente me admirara. Cuando vi que los hermanos y hermanas que me rodeaban se convertían en líderes, yo me sentí abatida, no pude aceptarlo y me resistí. Pensaba: “No soy peor que nadie. ¿Por qué otros pueden ser líderes, pero yo estoy estancada en labores de asuntos generales?”. Empecé a quejarme contra Dios y pensaba que quienes hacían labores de asuntos generales no perseguían la verdad, por lo que vivía en negatividad y empecé a salir del paso y a descuidar mi deber, lo que afectó mi trabajo. ¿Dónde estaban mi lealtad y sumisión a Dios? ¡Qué grande era mi ambición! Sabía que la aptitud de cada persona y los deberes que cumple están predestinados por Dios, lo que incluía el deber que yo estaba cumpliendo. Por eso, debía aceptarlo y someterme. Siempre sentía que nadie me valoraba porque hacía labores de asuntos generales, y eso me abatía, pero se debía a las opiniones equivocadas detrás de mi búsqueda y a mi incapacidad para someterme a la soberanía y predestinación de Dios. No podía someterme a la soberanía de Dios ni a sus disposiciones, y era negativa y me quejaba. En esencia, me oponía y me resistía a Dios y me rebelaba contra Él. Si seguía así, solo podría terminar en el infierno.

Después de eso, leí dos pasajes de la palabra de Dios: “Si tienes un sentido de carga respecto al trabajo de la iglesia y deseas participar en él, eso es bueno; pero debes reflexionar sobre si entiendes la verdad, sobre si eres capaz de comunicarla para resolver los problemas, si realmente puedes someterte a la obra de Dios, y si eres capaz de llevar a cabo correctamente el trabajo de la iglesia de acuerdo con los arreglos del trabajo. Si cumples con estos criterios, puedes presentarte para ser un líder o un obrero. Lo que quiero decir con esto es que, como mínimo, las personas deben tener conciencia de sí mismas. Primero debes fijarte en si eres capaz de discernir a las personas, si puedes entender la verdad y hacer las cosas según los principios. Si cumples estos requisitos, eres apto para ser un líder o un obrero. Si no eres capaz de autoevaluarte, puedes preguntar a las personas que te rodean y que te conocen o están cerca de ti. Si todas te dicen que no tienes el calibre suficiente para ser un líder, y que ya basta con solo hacer bien tu trabajo actual, entonces deberías procurar rápidamente conocerte a ti mismo. Dado que tienes poco calibre, no malgastes todo tu tiempo en querer ser un líder; limítate a hacer lo que puedas, a cumplir con tu deber correctamente, con los pies en el suelo, para poder tener tranquilidad. También esto es bueno. Y si eres capaz de ser un líder, si realmente posees tal calibre y talento, si cuentas con capacidad de trabajo y tienes sentido de la carga, entonces eres justo el tipo de persona con talento que falta en la casa de Dios, y seguro que serás ascendido y cultivado; pero en todo están los tiempos de Dios. Este deseo de ser ascendido no es ambición, pero debes tener el calibre y cumplir los criterios para ser líder. Si tienes poco calibre y aun así pasas todo el tiempo deseando ser un líder, asumir alguna tarea importante, ser responsable del trabajo en general o hacer algo que te permita diferenciarte, entonces te digo: eso es ambición. La ambición puede traer desastres, de modo que deberías tener cuidado con ella. Todas las personas desean progresar y están dispuestas a luchar por la verdad, lo cual no es un problema. Algunos tienen calibre, cumplen los criterios para ser líderes y son capaces de luchar por la verdad, y esto es bueno. Otros no tienen calibre, de forma que deberían apegarse a su propio deber, cumpliendo correctamente el deber que tienen justo delante y haciéndolo de acuerdo a los principios, y a los requerimientos de la casa de Dios; se trata de algo mejor, más seguro y realista para ellos” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (5)). “Las personas deben tener la comprensión y la actitud adecuadas respecto al ascenso y el cultivo; en estos asuntos, deben buscar la verdad sin seguir su propia voluntad ni tener ambiciones y deseos. Si sientes que eres de buen calibre pero la casa de Dios nunca te ha ascendido, ni tiene ningún plan para cultivarte, entonces no te frustres ni empieces a quejarte, simplemente concéntrate en perseguir la verdad y en luchar por salir adelante. Cuando tengas cierta estatura y seas capaz de hacer un trabajo real, el pueblo escogido de Dios te seleccionará naturalmente para ser líder. Y si sientes que eres de bajo calibre, que no tienes ninguna posibilidad de ser ascendido o cultivado y que es imposible que se cumplan tus ambiciones, ¿acaso no es algo bueno? Esto te protegerá. Dado que eres de escaso calibre, si te encuentras con un grupo de atolondrados ciegos que te eligen para ser su líder, ¿acaso no andarás sobre ascuas ardientes? Eres incapaz de hacer cualquier trabajo y tus ojos y tu mente están ciegos. Cada cosa que haces es un trastorno; cada uno de tus movimientos es una maldad. Es mejor que hagas bien el trabajo de tu deber actual; al menos no te avergonzarás, y es mejor que ser un falso líder y el blanco de críticas entre bastidores. Como persona, debes medirte a ti mismo, debes tener un poco de autoconciencia; así podrás evitar tomar la senda equivocada y cometer graves errores” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (5)). Tras leer las palabras de Dios, me sentí conmovida. Siempre sentía que era mejor que los hermanos y hermanas que me rodeaban, y quería ser líder, pero ¿de verdad era apta para ser líder? ¿Tenía de verdad la aptitud para ser líder? Los líderes deben perseguir la verdad, tener capacidad de trabajo y buena humanidad. No cualquiera puede ser líder. Si no tienes las cualificaciones para ser líder y no puedes hacer un trabajo real, aunque te conviertas en líder, no lo serás por mucho tiempo, y algunas personas son reveladas como falsos líderes. Yo ya había trabajado como líder de iglesia, pero debido a mi poca aptitud y a mi pobre capacidad de trabajo, no podía hacer un trabajo real ni solucionar los problemas y dificultades de los demás. Esto dañó su entrada en la vida y perjudicó el trabajo de la iglesia, por lo que fui destituida. En cuanto a aptitud y capacidad de trabajo, no estaba cualificada para ser líder. En comparación, era buena para las labores de asuntos generales, podía hacer algo de trabajo real en esa área, y no era muy estresante. La iglesia organiza el trabajo con base en la aptitud y la fortaleza de cada persona. Esto permite que la gente cumpla su función con normalidad y beneficia el trabajo de la iglesia. Pero yo no conocía mi propia medida. Estaba claro que carecía de aptitud y de las cualificaciones para ser líder, pero igual sentía que tenía talento y que era superior a los demás, y siempre quería ser ascendida. Cuando vi que la líder ascendía a otros y no a mí, me quejé de que la líder no me prestaba atención. Cumplía con mi deber de manera superficial y era hostil y negativa hacia Dios. Era muy arrogante, ¡y no tenía ninguna razón! Cuando reconocí esto, me sentí muy culpable. Pude tratar mi deber actual correctamente y estuve dispuesta a aceptar mi posición y cumplir con mi deber de un modo sensato.

Después oí un himno de la palabra de Dios Solo soy un pequeño ser creado:

1  ¡Oh, Dios! Tenga estatus o no, ahora me entiendo a mí mismo. Si mi estatus es alto, se debe a Tu elevación; y si es bajo, se debe a Tu ordenación. Todo está en Tus manos. No tengo ninguna elección ni ninguna queja. Tú ordenaste que yo naciera en este país y entre este pueblo, y lo único que debería hacer es ser absolutamente sumiso bajo Tu dominio, porque todo está incluido en lo que Tú has ordenado.

2  No pienso en el estatus; después de todo, solo soy un ser creado. Si Tú me colocas en el abismo sin fondo, en el lago de fuego y azufre, no soy más que un ser creado. Si Tú me usas, soy un ser creado. Si Tú me perfeccionas, sigo siendo un ser creado. Si Tú no me perfeccionas, te seguiré amando, pues no soy más que un ser creado.

3  No soy más que un ser creado minúsculo, del Creador, tan solo uno de entre todos los seres humanos creados. Fuiste Tú quien me creó, y ahora me has vuelto a colocar en Tus manos, para hacer conmigo Tu voluntad. Estoy dispuesto a ser Tu herramienta y Tu contraste, porque todo es lo que Tú has ordenado. Nadie puede cambiarlo. Todas las cosas y todos los acontecimientos están en Tus manos.

La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. ¿Por qué no estás dispuesto a ser un contraste?

Mientras meditaba sobre la letra, mi corazón brilló. Mi estatus, alto o bajo, estaba predestinado por Dios, y, tuviera o no estatus, yo era un ser creado. Era un ser creado si mi estatus era alto, y aún era un ser creado si mi estatus era bajo. Mi esencia nunca cambiaría. La iglesia organizó que yo hiciera labores de asuntos generales, por lo que debía aceptar mi posición, aprovechar al máximo mis fortalezas y esforzarme por hacer bien las labores. Era mi obligación como ser creado. Con esto en mente, me sentí liberada y oré a Dios en silencio: “¡Dios! No quiero ser negativa y oponerme a Ti por el rango de mi deber. Sin importar mi estatus, solo quiero cumplir con seriedad el deber de un ser creado para satisfacerte”. Después, ya no me resistía a los entornos que Dios organizaba. Pensaba en cómo cumplir bien mi deber actual y hacía mi trabajo de forma sensata. Al practicar así, me sentía muy segura.

Después, reflexioné y me di cuenta de que menospreciaba las labores de asuntos generales por otro motivo: tenía una visión ridícula y absurda sobre estas labores. Creía que quienes hacían labores de asuntos generales no perseguían la verdad, que eran inferiores y que no tenían esperanza de salvación, que solo quienes eran ascendidos a puestos importantes perseguían la verdad y tenían una ocasión de ser salvados. Leí dos pasajes de la palabra de Dios que lidian con esta visión falaz. Dios Todopoderoso dice: “En la casa de Dios se hace referencia constante a aceptar la comisión de Dios y hacer el deber propio adecuadamente. ¿Cómo surge el deber? En términos generales, surge como resultado de la obra de gestión de Dios de traer la salvación a la humanidad; hablando de manera más concreta, a medida que la obra de gestión de Dios se desarrolla entre la humanidad, surgen diversos trabajos que requieren de la gente que desempeñe su parte y los complete. Esto ha hecho que surjan responsabilidades y misiones que las personas tienen que cumplir y estas responsabilidades y misiones son los deberes que Dios confiere a la humanidad. En la casa de Dios, las diversas tareas que requieren de las personas que hagan su parte son los deberes que han de realizar. Entonces, ¿se diferencian los deberes entre mejores y peores, nobles y humildes o grandes y pequeños? No existen tales diferencias; todo aquello que guarde relación con la obra de gestión de Dios, sea requisito de la obra de Su casa y sea un requerimiento para la difusión del evangelio de Dios, entonces es el deber de una persona. Este es el origen y la definición del deber. […] Con independencia de cuál sea tu deber, es una misión que te ha encomendado Dios. A veces se te puede pedir que cuides o que mantengas a buen recaudo un objeto importante. Es posible que sea un asunto trivial en comparación, del que solo se puede decir que es responsabilidad tuya, pero es una tarea que Dios te ha encargado; la has aceptado de Él. La has aceptado de manos de Dios y es tu deber” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. ¿Cuál es la realización del propio deber acorde al estándar?). “No es que la gente se convierta en alguien que tiene la realidad-verdad en cuanto empieza a hacer su deber. Realizar el deber no es más que un método y un canal a seguir. En la ejecución de su deber, la gente utiliza la búsqueda de la verdad para experimentar la obra de Dios, entender poco a poco y aceptar la verdad, y luego practicarla. Entonces alcanzan un estado en el que se deshacen de su carácter corrupto, se liberan de las ataduras y el control del carácter corrupto de Satanás, y así se convierten en alguien que tiene la realidad-verdad y una humanidad normal. Solo cuando tengas una humanidad normal, tu realización del deber y tus acciones resultarán edificantes para la gente y satisfactorios para Dios. Y solo cuando las personas sean aprobadas por Dios por la ejecución de su deber, podrán ser seres creados acordes al estándar” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Para ganar la verdad, uno debe aprender de las personas, los acontecimientos y las cosas cercanos). La palabra de Dios corrigió mi opinión falaz sobre mi deber. Aprendí que los deberes surgen de la obra de gestión de Dios para salvar a la gente, y que no hay distinción entre alto y bajo, grande o pequeño. No importa cuál sea el deber, es una obligación y una responsabilidad para nosotros, y debemos esforzarnos para cumplirlo. Si queremos que el trabajo de la iglesia avance sin percances, se requiere la cooperación de todos en cada uno de los deberes. Todos los deberes son indispensables. Antes, no entendía la verdad. Seguía mis nociones, pensando que las labores de asuntos generales eran inferiores y que no tenía esperanza de recibir la salvación. Eso es un completo malentendido de Dios. De hecho, que alguien pueda salvarse no tiene nada que ver con su estatus o su deber. No es que vayas a poseer la verdad y ser salvada por ser líder. Incluso si eres líder durante años, si no persigues la verdad, Dios no te aprobará. Pensé en los anticristos y falsos líderes que se habían revelado. La iglesia los cultivó para deberes importantes, pero no persiguieron la verdad en sus deberes. Perseguían prestigio y estatus, emprendían su propio proyecto, se oponían a la casa de Dios, y al final, fueron revelados y descartados. Dios es justo y determina el resultado de la gente no en función de si tiene un rol importante o un estatus alto. Lo que más importa es si cambia su carácter-vida y si gana la verdad. Si crees en Dios durante años pero no persigues la verdad, y tu carácter-vida no cambia, no importa qué deber cumplas, al final serás revelado y descartado. Dios es justo y no hace preferencias con la gente. Me recuerda a las palabras de Dios: “El éxito o el fracaso dependen de la senda que el hombre camine” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. El éxito o el fracaso dependen de la senda que el hombre camine). Tu éxito en creer en Dios depende de la senda que tomes. Perseguir la verdad y cumplir el deber de un ser creado con sensatez es lo más importante.

Mi experiencia en esa época me mostró un poco más de claridad en la búsqueda del prestigio y del estatus. Buscar fama, provecho y estatus no es la senda correcta, es resistirse a Dios. Nada importa más que perseguir la verdad. Además, también me dio un poco de autoconciencia y corrigió mi opinión sobre mí misma, y mi ambición por ser líder ya no es tan fuerte. Cuando me entero de que eligen como líderes a ciertos hermanos y hermanas, aunque todavía me afecta emocionalmente, gracias a la oración y a rebelarme contra mí misma, ya no estoy tan limitada y puedo cooperar normalmente en mi deber con mis hermanos y hermanas. ¡Gracias a Dios!


85. Solo las vírgenes prudentes pueden recibir al Señor

Por Mingzhi, China

El Señor Jesús habló de dos tipos de personas cuando profetizó Su regreso: las vírgenes prudentes y las vírgenes insensatas. Quienes oyen la voz del Señor, la aceptan y se someten, son vírgenes prudentes. Quienes no oyen Su voz, o la oyen pero no creen, o hasta lo niegan a Él y lo condenan, son vírgenes insensatas. Las vírgenes prudentes lo son porque buscan la voz del Señor cuando oyen el testimonio de Su regreso, y al escuchar Su voz, lo reconocen y lo reciben con alegría. Sin embargo, las vírgenes insensatas no escuchan la voz del Señor. Solo confían en lo que les dicen los pastores, los ancianos y los sacerdotes y se creen sus propias nociones. Puede que oigan la voz del Señor, pero no se atreven a aceptarla, por eso pierden la oportunidad de recibirlo. En esto fallan las vírgenes insensatas. Yo era como una virgen insensata. Creía ciegamente lo que los sacerdotes y obispos decían acerca de los falsos cristos que aparecerían para desorientar a las personas en los últimos días y pensaba que era mejor no investigar los testimonios que afirmaban que el Señor Jesús había regresado y expresaba la verdad para realizar la obra del juicio en los últimos días. Por lo tanto, casi pierdo la salvación del Señor en los últimos días.

De pequeño seguía la fe católica de mi familia, y siempre oía al sacerdote decir en la misa: “Se acerca el momento del regreso del Señor. No escuchéis sermones de nadie más. Según la Biblia: ‘En tal tiempo, si alguno os dice: El Cristo o Mesías está aquí o allí, no le creáis. Porque aparecerán falsos Cristos y falsos profetas, y harán alarde de grandes maravillas y prodigios, de manera que aun los escogidos, si posible fuera, caerían en error’ (Mateo 24:23-24).* Aparecerán falsos cristos en los últimos días. Vuestra estatura es escasa y carecéis de discernimiento, por eso os desorientan fácilmente. ¡Creer en el camino equivocado sería traicionar al Señor! Debemos permanecer en el camino del Señor y esperar Su venida para que nos lleve a Su reino. No podemos escuchar, leer ni investigar otras enseñanzas, sobre todo aquellas que predican que el Señor ya ha regresado”. Pensaba que el sacerdote tenía razón. Era inmaduro en la vida y carecía de discernimiento, así que, si un falso cristo me descarriaba, mis años de fe serían en vano. Me juré que tendría cuidado y que no escucharía a nadie que predicara otras enseñanzas.

En abril de 2012, un feligrés llamado Mu Zheng dijo un día: “Ha vuelto el Señor Jesús. Es Dios Todopoderoso encarnado. Está realizando una nueva obra, la obra del juicio, que comienza por la casa de Dios, como profetizó la Biblia”. Al oírlo, me sorprendí y tuve dudas. Le pregunté: “¿Cómo sabes que el Señor ha regresado y está realizando una nueva obra? ¿Cómo puedes estar seguro?”. La respuesta de Mu Zheng fue: “El Señor Jesús declaró: ‘Mis ovejas oyen la voz mía; y yo las conozco, y ellas me siguen’ (Juan 10:27).* ‘Llegada la medianoche, se oyó una voz que gritaba: Mirad que viene el esposo, salidle al encuentro’ (Mateo 25:6),* y ‘He aquí que estoy a la puerta de tu corazón, y llamo; si alguno escuchare mi voz y me abriere la puerta, entraré a él, y con él cenaré, y él conmigo’ (Apocalipsis 3:19).* El Señor Jesús nos dijo que regresaría y llamaría a nuestra puerta con Sus palabras. Sus ovejas reconocerán Su voz por las palabras que pronuncia. Recibirán el regreso del Señor y asistirán al banquete del Cordero. Son las vírgenes prudentes. Acuérdate de cuando el Señor Jesús apareció e hizo Su obra. Algunos, como Pedro, Juan y Felipe, escucharon Su voz y supieron que era el Mesías esperado. De inmediato siguieron al Señor Jesús y alcanzaron Su salvación. He leído muchas de las palabras de Dios Todopoderoso y comprobado que son la verdad. Poseen autoridad y son la voz del Señor. Por eso estoy seguro de que Dios Todopoderoso es el regreso del Señor Jesús. Si, en lugar de estar atentos a la voz del Señor, nos concentramos ciegamente en estar vigilantes contra los falsos cristos, nos aislamos por miedo a que nos desorienten, y no investigamos cuando oímos testimonios sobre la segunda venida del Señor, corremos el riesgo de excluirlo y perder Su salvación en los últimos días”.

La enseñanza de Mu Zheng me dio esclarecimiento. Estar atentos a la voz del Señor para recibirlo se ajusta a Sus palabras y a la Biblia. Si no lo estudiaba ni prestaba atención a la voz del Señor, cuando alguien predicara que había regresado el Señor Jesús, ¿cómo lo recibiría yo? Nunca había oído a nadie compartir las palabras del Señor de esa manera y la encontré esclarecedora. Quería saber más, pero entonces recordé las constantes advertencias del sacerdote sobre la llegada de falsos cristos para desorientar a las personas en los últimos días y que en ninguna circunstancia podíamos escuchar sermones de otras iglesias. Enseguida me puse en alerta recordándome a mí mismo que no debía escuchar alegremente otras enseñanzas y que desperdiciaría mis años de fe si adoptaba una creencia equivocada. Así que desestimé lo que Mu Zheng había dicho. Me insistió algunas veces más en que debía leer las palabras de Dios Todopoderoso para ver si eran la voz de Dios, pero sentía recelo y siempre encontraba maneras para no hacerlo.

Dos meses después, mi esposa regresó de su ciudad natal con un ejemplar de La Palabra manifestada en carne. Según ella era, “lo que el Espíritu dice a las iglesias” (Apocalipsis 2:6)* y que Dios Todopoderoso era el regreso del Señor Jesús. Me sugirió que lo leyera. Temí que la hubieran descarriado, así que le dije que debía tener más cuidado con las enseñanzas que escuchaba, pero ella estaba decidida a creer en Dios Todopoderoso. Temí que hubiera traicionado al Señor, y solo pude ayunar y orar por ella entre lágrimas. Días después, también vino mi suegra a predicar el regreso del Señor. Me dijo: “Dijo el Señor: ‘Yo vengo a toda prisa’ (Apocalipsis 22:7).* Si decidimos que todo lo que se predica sobre el regreso del Señor es falso por miedo a que los falsos cristos nos desorienten, y nos negamos de manera categórica a escuchar, leer o investigar, ¿no estaríamos negando y condenando Su regreso? ¿No sería eso como dejar de comer por miedo a atragantarse? Si rechazamos al verdadero Cristo, será demasiado tarde para arrepentirnos. Al prevenirnos de los falsos cristos, el Señor nos dice que Cristo vendrá en los últimos días y que los falsos cristos también emergerán y fingirán ser Él para desorientar a las personas. Esto significa que hemos de aprender a discernir al Cristo verdadero de los falsos. Si no somos capaces de hacerlo y simplemente rechazamos y nos negamos a escuchar cualquier predicación sobre la venida del Señor, corremos el riesgo de perder la oportunidad de recibirlo y de que Él nos abandone”. Me conmovió lo que dijo mi suegra y pensé: “Es cierto. He aguardado día y noche para recibir al Señor. ¿Cómo voy a escuchar la voz de Dios y recibir al Señor si me niego categóricamente a escuchar, leer o investigar las noticias sobre Su regreso? Parece que estar siempre en guardia no es la solución a este problema. ¿Y si rechazara al Señor? ¡Qué insensatez!”. Cuando se fue mi suegra, vi que mi esposa leía atentamente La Palabra manifestada en carne. No pude evitar pensar en cuán desolada había estado la iglesia en los últimos años, y en que los feligreses se habían vuelto débiles, negativos y apáticos en su creencia en Dios. Hacía tiempo que no veía a mi esposa tan llena de fe. ¿Acaso tenían esas palabras tanto poder y tanta autoridad como se afirmaba? ¿Acaso eran la voz de Dios? También pensé en lo esclarecedor que había sido escuchar a Mu Zheng. ¿Y si realmente había regresado el Señor? Decidí que debía investigar más para asegurarme de no perder la ocasión de dar la bienvenida al regreso del Señor. Así que oré a Dios para que me concediera discernimiento y poder oír Su voz.

Tras la cena, mi esposa y yo leímos este pasaje de las palabras de Dios Todopoderoso: “‘Creer en Dios’ significa creer que hay un Dios; este es el concepto más simple respecto a creer en Dios. Si vamos un paso más allá, creer que hay un Dios no es lo mismo que creer verdaderamente en Dios; más bien es una especie de fe simple con fuertes matices religiosos. La creencia verdadera en Dios significa lo siguiente: con base en la creencia de que Dios tiene la soberanía sobre todas las cosas, uno experimenta Sus palabras y Su obra y, de este modo, se despoja de sus actitudes corruptas, satisface las intenciones de Dios y llega a conocerlo. Solo un proceso de esta clase puede llamarse ‘creencia en Dios’” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Prefacio). Estas palabras de Dios Todopoderoso eran maravillosas. Entendí que la fe no es solo una cuestión de recitar las escrituras e ir a reuniones y a misa con regularidad. También debemos centrarnos en practicar las palabras de Dios, despojarnos de nuestras actitudes corruptas y tener auténtico conocimiento del Señor. Solo esa clase de fe es acorde a la intención de Dios. Cuanto más pensaba en ello, más sentía que las palabras de Dios Todopoderoso eran realmente maravillosas, que eran la verdad y no algo dicho por el hombre. Parecía muy probable que fueran las palabras de Dios. Al darme cuenta de esto, me volví menos receloso.

Unos días más tarde, Mu Zheng se pasó por nuestra tienda para verme y le comenté lo que había estado pensando en los últimos días. Me contestó: “Antes me sentía igual que tú. Me daba miedo que me desorientara un falso cristo, así que creía ciegamente al sacerdote y no escuchaba a quien predicara el regreso del Señor. Sin embargo, nunca me planteé si las palabras del sacerdote coincidían con las del Señor. El Señor nos dijo que los falsos cristos vendrían a desorientar a la gente en los últimos días porque quería que aprendiéramos a discernirlos. Pero el sacerdote tergiversaba las palabras del Señor Jesús y nos dijo que no estudiáramos, ni leyéramos ni escucháramos ninguna predicación de Su regreso. ¿No era esto impedir que lo recibiéramos? Si realmente le importaba que nos desorientaran, ¿por qué no nos enseñó a discernir al Cristo verdadero de los falsos? Si sabíamos hacerlo, no nos descarriaríamos”. La explicación de Mu Zheng me pareció lógica. Si éramos pasivos y recelosos como quería el sacerdote, eso contravendría totalmente las palabras del Señor. Era una forma encubierta de impedir que recibiéramos Su regreso. Supe que ya no podía seguir obedeciendo al cura ciegamente. Tenía que ser una virgen prudente y buscar la voz del Señor para recibirlo. Le pedí encarecidamente a Mu Zheng que me explicara cómo discernir al Cristo verdadero de los falsos. Respondió: “De hecho, el Señor Jesús ya nos indicó los principios para discernirlos en Mateo 24:24. Dijo que los falsos cristos y profetas exhibirán grandes señales y prodigios. Esa es la manifestación principal de un falso cristo para desorientar a la gente en los últimos días”. Luego, Mu Zheng me leyó un pasaje de las palabras de Dios Todopoderoso: “Si durante la época actual emerge una persona capaz de exhibir señales y maravillas, echar fuera demonios, sanar a los enfermos y llevar a cabo muchos milagros, y si esta persona declara ser Jesús que ha venido, sería una falsificación producida por espíritus malignos que imitan a Jesús. ¡Recuerda esto! Dios no repite la misma obra. La etapa de la obra de Jesús ya ha sido completada, y Dios nunca más la acometerá. La obra de Dios es irreconciliable con las nociones del hombre; por ejemplo, el Antiguo Testamento predijo la venida de un Mesías, y el resultado de esta profecía fue la venida de Jesús. Como esto ya había ocurrido, sería erróneo que viniera otro Mesías de nuevo. Jesús ya ha venido una vez, y sería incorrecto que viniera de nuevo en esta ocasión. Hay un nombre para cada era, y cada nombre contiene una caracterización de esa era. En las nociones del hombre, Dios siempre debe hacer señales y maravillas, siempre debe sanar a los enfermos y echar fuera demonios, y siempre debe ser como Jesús. Pero esta vez Dios no es así en absoluto. Si durante los últimos días, Dios siguiera exhibiendo señales y maravillas, echara fuera demonios y sanara a los enfermos —si hiciera exactamente lo mismo que Jesús—, Dios estaría repitiendo la misma obra, y la de Jesús no tendría importancia ni valor. Así pues, Dios lleva a cabo una etapa de la obra en cada era. Una vez completada cada etapa de Su obra, los espíritus malignos la imitan pronto, y después de que Satanás empieza a pisarle los talones a Dios, este cambia a un método diferente. Una vez que Dios ha completado una etapa de Su obra, los espíritus malignos la imitan. Debéis tener claro esto” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Conocer la obra de Dios hoy). Tras leer las palabras de Dios Todopoderoso, Mu Zheng comentó: “Dios es eternamente nuevo. Nunca realiza la misma obra dos veces. Cada vez que viene a realizar Su obra, inicia una nueva era y concluye la anterior, introduciendo una etapa más nueva y elevada de Su obra. Cuando realizó Su obra, el Señor Jesús no repitió la obra de la Era de la Ley. La edificó con Su nueva obra: la redención de la humanidad. Inició la Era de la Gracia y concluyó la Era de la Ley. Si el Señor regresara en los últimos días para repetir la obra de redención, sanando a enfermos, expulsando demonios y mostrando señales y prodigios, la obra de Dios no avanzaría. Dios Todopoderoso ha venido en los últimos días; ha inaugurado la Era del Reino y concluido la Era de la Gracia. Está realizando la obra del juicio, que comienza por la casa de Dios sobre la base de la obra de redención. Expresa la verdad para juzgar y purificar a la gente y que puedan liberarse de las limitaciones y ataduras del pecado, se purifiquen y alcancen la salvación. Pero los falsos cristos son espíritus malignos y diablos en su esencia. Sean cuales sean las señales y los prodigios que exhiban, o cuántas veces se llamen a sí mismos Dios, no pueden expresar la verdad ni pronunciar las palabras de Dios y por supuesto, no pueden iniciar una nueva era y concluir la anterior. Los falsos cristos solo imitan viejas palabras y obras del Señor, o muestran unas pocas señales y prodigios simples, o profieren unas cuantas falacias y herejías engañosas para desorientar a personas confundidas que carecen de discernimiento. Pero los falsos cristos no pueden jamás repetir los milagros del Señor Jesús, como dar de comer a cinco mil personas con cinco panes y dos peces, reprender al viento y al mar y resucitar a Lázaro de entre los muertos”. El corazón se me iluminó más después de escuchar la enseñanza de Mu Zheng. Pensé: “Nunca he oído una explicación tan clara de cómo discernir al Cristo verdadero de los falsos. Las palabras de Dios Todopoderoso son la verdad y proporcionan a las personas una senda a seguir. Ahora entiendo que los falsos cristos solamente copian las obras pasadas del Señor y muestran unas cuantas señales y prodigios para desorientar a la gente. Solo Dios puede iniciar una nueva era, concluir la anterior y expresar la verdad para sostenernos”.

Mu Zheng leyó entonces un par de pasajes más de las palabras de Dios Todopoderoso: “El Dios que se hizo carne se llama Cristo, y así el Cristo que les puede dar a las personas la verdad se llama Dios. No hay nada excesivo en esto, porque Él posee la esencia de Dios, posee el carácter de Dios y la sabiduría de Su obra, carácter y sabiduría que el hombre no puede alcanzar. Los que a sí mismos se llaman cristo, pero que no pueden hacer la obra de Dios, son fraudes. Cristo no es solo la manifestación de Dios en la tierra, sino que también es la carne particular asumida por Dios a medida que lleva a cabo Su obra y completa Su obra entre los hombres. Esta carne no puede ser suplantada por cualquier hombre, sino que es una carne que tiene bastante capacidad para asumir la obra de Dios en la tierra, expresar el carácter de Dios y representarlo a Él bien, y proveer la vida al hombre. Tarde o temprano, aquellos que suplantan a Cristo caerán porque, aunque afirman ser cristo, no poseen nada de Su esencia. Y así digo que la autenticidad de Cristo, el hombre no la puede definir, sino que Dios mismo la contesta y la decide” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Solo el Cristo de los últimos días le puede dar al hombre el camino de la vida eterna). “Aquel que es Dios encarnado poseerá la esencia de Dios, y Aquel que es Dios encarnado tendrá la expresión de Dios. Puesto que Dios se hace carne, Él traerá la obra que pretende llevar a cabo y puesto que se hace carne expresará lo que Él es; será, asimismo, capaz de traer la verdad al hombre, de concederle la vida y de señalarle el camino. La carne que no contiene la esencia de Dios definitivamente no es el Dios encarnado; de esto no hay duda. Si el hombre pretende investigar si es la carne encarnada de Dios, entonces debe corroborarlo a partir del carácter que Él expresa y de las palabras que Él habla. Es decir, para corroborar si es o no la carne encarnada de Dios y si es o no el camino verdadero, la persona debe discernir basándose en Su esencia. Y, así, a la hora de determinar si se trata de la carne de Dios encarnado, la clave yace en Su esencia (Su obra, Sus declaraciones, Su carácter y muchos otros aspectos), en lugar de fijarse en Su apariencia externa. Si el hombre solo analiza Su apariencia externa, y como consecuencia pasa por alto Su esencia, esto muestra que el hombre es inculto e ignorante” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Prefacio). Tras leerme las palabras de Dios Todopoderosos Mu Zheng señaló: “Cristo es Dios revestido de la carne del Hijo del hombre, que viene a aparecerse y obrar entre los hombres. Desde fuera parece una persona normal, pero Su esencia es divina. Por eso puede expresar la verdad y el carácter de Dios y realizar la obra de redención y salvación de la humanidad. Ningún ser humano podría lograr eso. La clave para discernir al Cristo verdadero es comprobar si Él puede expresar la verdad y realizar la obra de salvación. Este es el principio más fundamental y decisivo. Cuando el Señor Jesús apareció y realizó Su obra, parecía una persona normal. Pero reveló misterios del reino de los cielos y concedió a la humanidad el camino del arrepentimiento. Enseñó a la gente a amar al Señor con todo su corazón, su alma y su mente. Les enseñó a amar al prójimo como a sí mismos y a perdonarlo setenta veces siete. Expresó el carácter amable y misericordioso de Dios y acabó crucificado en eterna ofrenda por el pecado, con lo que concluyó la obra de redención de la humanidad. Por la obra y las palabras del Señor Jesús y el carácter que expresó, podemos estar seguros de que Él era Cristo, el propio Dios encarnado. Dios Todopoderoso ya ha llegado en los últimos días y lleva a cabo la obra del juicio, que comienza por la casa de Dios. Expresa todas las verdades que pueden purificar y salvar a la humanidad. Dios Todopoderoso ha revelado los misterios del plan de gestión de Dios para salvar a la humanidad, cómo Satanás corrompe a la gente y cómo nos salva Dios paso a paso. Ha revelado el misterio de las encarnaciones de Dios, la trascendencia de la obra del juicio de Dios en los últimos días, cómo decide Él el destino y el resultado para tipos distintos de personas, cómo se materializa el reino de Cristo en la tierra, etc. Dios Todopoderoso no solo desvela los misterios bíblicos, también expone y juzga el origen de nuestro pecado y resistencia contra Dios; es decir, la naturaleza satánica de la humanidad y sus diversas actitudes corruptas. Además, revela el carácter justo y santo de Dios, que no tolera ofensa y nos señala el camino para rechazar el pecado y purificarnos. Nos enseña cómo creer en Dios, cómo arrepentirnos para poder entrar en Su reino, cómo debemos someternos y amar a Dios, qué significa hacer Su voluntad, entre otras cosas. La obra de Dios Todopoderoso en los últimos días ya ha producido un grupo de vencedores, y un número cada vez mayor de los elegidos por Él han dado testimonio de haber vencido a Satanás. El evangelio del reino de Dios Todopoderoso se ha expandido a través de muchos países, de Oriente hasta Occidente, lo que cumple plenamente la profecía del Señor: ‘Porque como el relámpago sale del oriente y se deja ver en un instante hasta el occidente, así será el advenimiento del Hijo del hombre’ (Mateo 24:27).* Las verdades que expresa Dios Todopoderoso, la obra de juicio que realiza y el fruto de esta demuestran que Él es el regreso del Señor Jesús. Él es el Cristo de los últimos días. Es innegable. Como dice Dios Todopoderoso: ‘Deja que Su obra afirme Su identidad y permite que lo que Él revela dé testimonio de Su esencia. Su esencia no es infundada; Su identidad no ha sido tomada por Su mano; Su identidad está determinada por Su obra y Su esencia’ (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La esencia de Cristo es la sumisión a la voluntad del Padre celestial). Los falsos cristos no tienen esencia divina ni pueden expresar la verdad. Por más que insistan en que son dios, en que son cristo, todo es falso y está diseñado para desorientar a la gente. Seguirlos es como caer en las garras de un grupo de estafadores y solo lleva a la ruina. Por más que finjan ser Cristo, solamente pueden engañar a la gente durante un tiempo. Están destinados a ser revelados por los hechos y, finalmente, a perecer en la derrota. Solo Cristo puede expresar la verdad y realizar la obra de salvación de la humanidad. Por ello, la clave para discernir al Cristo verdadero es comprobar si Él puede expresar la verdad y la voz de Dios y realizar la obra de purificar y salvar a la gente. Eso es crucial”.

La enseñanza de Mu Zheng me aportó mucho esclarecimiento. La clave para discernir al Cristo verdadero es comprobar si Él puede expresar la verdad; en tal caso, se trata de Cristo, del regreso del Señor. Quienes no sepan expresar la verdad, por mucho que afirmen ser cristo, son un fraude, falsos cristos, desorientadores. Este método de discernimiento me pareció muy sencillo y práctico. ¡Maravilloso! Las palabras de Dios Todopoderoso dejan muy claro cómo distinguir al verdadero Cristo de los falsos. ¡Son la auténtica verdad! Recordé lo necio e ignorante que había sido al creer ciegamente lo que decía el sacerdote. Por miedo a ser desorientado por un falso cristo, no había indagado en la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días. No había intentado escuchar la voz de Dios y, como consecuencia, casi pierdo la ocasión de recibir al Señor. De no ser por la misericordia y tolerancia del Señor y porque Él llamó a mi puerta por medio de mis seres queridos y de mi hermano quienes me predicaron reiteradamente el evangelio, habría permanecido en la religión toda la vida, sin oír la voz de Dios ni recibir el regreso del Señor. ¡Doy sinceras gracias a Dios Todopoderoso por Su salvación!


86. Que el afecto no te nuble la mente

Por Xin Jing, China

En junio de 2015 fui a servir a una iglesia como diaconisa del evangelio. En ese momento, Li Jie se encargaba de regar a los nuevos fieles y debido a las necesidades de nuestros deberes trabajábamos juntas bastante a menudo. Además de tener más o menos de la misma edad, teníamos vidas y personalidades parecidas. Lo más importante era que nuestros esposos se oponían a nuestra fe debido a la represión del PCCh contra los creyentes. Teníamos experiencias similares y mucho en común de lo que hablar, por lo que nos llevábamos especialmente bien. En ese momento yo acababa de llegar a esa iglesia y no conocía bien a los demás hermanos y hermanas; además, me enfrentaba a muchos desafíos en el desempeño de mi deber. Li Jie era muy entusiasta al compartir conmigo y ayudarme, y yo también la ayudaba con cualquier problema que tuviera en su vida. Con el tiempo empezamos a compartir nuestros pensamientos y sentimientos más profundos y establecimos una verdadera conexión.

Luego me eligieron líder de la iglesia y ya no teníamos tanto contacto como antes. Unos meses más tarde, bastantes hermanos y hermanas me hablaron acerca de Li Jie. Dijeron que era muy arrogante y vanidosa, y que cuando los demás tenían problemas, no solo no los ayudaba con paciencia, sino que los reprendía y menospreciaba. Debido a esto, todos se sentían constreñidos por ella. Un supervisor se lo señaló, pero ella se negó a admitirlo y le discutió ilógicamente. Trastornaba tanto el desarrollo de las reuniones que estas no podían avanzar. Cuando los hermanos y hermanas compartían con ella, se mostraba inflexible y culpaba a los demás. Su enseñanza de la verdad era poco clara y los nuevos fieles no la entendían y a veces hablaba de manera negativa. En esos dos meses no había regado bien a los nuevos fieles. Cuando me enteré de esta situación, me di cuenta de que Li Jie ya no era adecuada para el trabajo de riego. Mis compañeros sugirieron su destitución, alegando que la obra de la iglesia se retrasaría si ella continuaba. Al oír esto me sentí mal, ya que Li Jie me había ayudado mucho y éramos buenas amigas. Me pregunté qué pensaría de mí si aceptaba su destitución: ¿diría que era despiadada? Además, al tener mucho amor propio, su destitución la devastaría. Al pensar en todo esto, no tuve el valor para destituirla. Entonces busqué la excusa de que Li Jie no había cumplido con su deber bien en los últimos tiempos, pero que no era todo culpa suya. Los nuevos a quienes regaba tenían muchas nociones religiosas y comprendían despacio; por eso sus malos resultados eran excusables. Además, trabajaba duro y durante muchas horas. Si la destituíamos, tardaríamos en encontrar un relevo adecuado, así que era mejor mantenerla en su puesto. Los compañeros dudaron al oírme decir esto, pero aceptaron de mala gana dejarla continuar realizando su deber por el momento mientras rápidamente se buscaba un relevo. Esto me alivió, pero aun así me sentía preocupada, ya que, aunque de momento no la habían destituido, lo harían cuando encontraran un relevo adecuado. Quizá, si la ayudaba un poco más mejoraría su desempeño y no habría que destituirla. Así pues, esa noche me fui directa a casa de Li Jie tras mi reunión de la tarde, le hablé de los motivos por los que su desempeño era ineficaz y le mencioné ciertos problemas en la realización de su deber. Pero no tenía autoconocimiento y todo lo cuestionaba. Me molestó bastante verla comportarse de esa forma. Compartí con ella muchas veces más para ayudarla a mejorar los resultados de su deber, pero no mejoró su desempeño, lo cual me preocupó. Un tiempo después, una líder superior me contactó varias veces para preguntar por el asunto de la destitución de Li Jie. Yo la engatusaba diciéndole que no había encontrado un relevo adecuado. Más tarde, debido a que Li Jie ignoró el consejo y se puso en contacto en privado —posiblemente bajo vigilancia policial— con una hermana cuya seguridad estaba en riesgo, no me quedó más remedio que suspenderla del desempeño de su deber.

Más tarde, la iglesia me puso a cargo de la obra evangélica, y enseguida pensé en Li Jie. Estaba en su casa, desdichada y sin ningún deber que llevar a cabo. Como le había encantado predicar el evangelio, me pareció una buena oportunidad. Planteé la idea en una reunión de compañeros. Dije: “Li Jie predicó el evangelio durante mucho tiempo; es su punto fuerte. Sabe que ha cometido errores y lo lamenta mucho. Démosle la oportunidad de predicar el evangelio”. Al oír esto, varios compañeros estuvieron de acuerdo. Para mi sorpresa, poco después, los hermanos y hermanas me contaron que Li Jie tenía prejuicios contra la diaconisa del evangelio y que en las reuniones hacía correr la voz de que la diaconisa la había reprimido en el pasado. No dejaba de hablar sobre ello. Esto llevó a que muchos hermanos y hermanas desarrollaran también prejuicios contra la diaconisa del evangelio y la aislaran. Li Jie también contradecía y se enfrentaba a la diaconisa cuando esta hacía su trabajo y algunas hermanas se pusieron de su lado. Esto supuso que la diaconisa del evangelio no pudiera hacer su trabajo, lo cual perturbó gravemente la obra de evangelio. Me quedé atónita al enterarme. Hacía ya tiempo que la diaconisa se había disculpado con Li Jie por lo que había pasado anteriormente. Además, yo había compartido con esta; le había dicho que se conociera a sí misma y que aprendiera de la experiencia en lugar de sobreanalizar el asunto. No esperaba que todavía guardara rencor. Su conducta ya estaba causando demasiados trastornos dentro de la iglesia. Si no se arrepentía y las cosas seguían así, tendría que aislarse y hacer autorreflexión. Cuanto más lo pensaba, más me preocupaba por ella. Más tarde, compartí con ella en numerosas ocasiones. Me decía lo que quería escuchar, pero en las reuniones seguía actuando igual que antes. Otros diáconos compartieron con ella y la ayudaron, pero no tenía autoconocimiento y no estaba dispuesta a cambiar.

Pronto, la líder superior se enteró del comportamiento de Li Jie. Dijo que trastornaba la obra de la iglesia y que, a pesar de compartir con ella reiteradamente, no se arrepentía y ejercía una influencia muy negativa. De acuerdo con los principios, había que destituirla de su deber y echarla de la iglesia si seguía sin arrepentirse. Me desanimé mucho cuando lo supe. Pensé en que Li Jie se había marchado de casa, que había dejado su trabajo y sufrido muchísimo. Sería una auténtica pena que la tuvieran que echar. Me había ayudado tanto cuando tuve problemas en el pasado, y yo era la persona más cercana a ella en la iglesia. Si no intervenía ahora para hablar en favor suyo y ella se enteraba, ¿diría que era una desalmada? ¿Cómo podría volver a mirarla a la cara si realmente la echaban? Seguro que me guardaría rencor y le dolería mucho. Con esa idea en la mente, les dije a mis compañeros: “Es verdad que Li Jie tiene problemas, pero siempre ha realizado sus deberes en la iglesia y es eficiente predicando el evangelio, por lo que quizá tratarla así es excesivamente duro. ¿Deberíamos darle otra oportunidad y ayudarla para que comprenda y cambie?”. Una compañera me respondió con gran seriedad: “Hermana, estás actuando sin principios y estás atrapada en tus propios sentimientos. Li Jie fue relativamente eficaz al predicar el evangelio en el pasado, ha trabajado mucho y también ha sufrido, pero no acepta la verdad; la odia y no está desempeñando un papel positivo en la iglesia. Ya ha trastornado gravemente su obra. No puedes protegerla siempre rigiéndote por tus sentimientos. Mírate. ¿No es así?”. Cuando dijo esto, comprendí que realmente no estaba siguiendo los principios con Li Jie, pero aún seguía dividida. Quería darle otra oportunidad. De camino a casa, de repente me mareé, todo me daba vueltas y me daba miedo abrir los ojos. No podía ni andar. Me di cuenta de que, probablemente, Dios me estaba disciplinando. Le oré en silencio. Justo entonces me vinieron a la cabeza, con nitidez, unas palabras de Dios. Dios dice: “Cuando las personas ofenden a Dios, puede no ser por un hecho o una cosa que hayan dicho, sino más bien por la actitud que tienen y por el estado en el que se encuentran. Esto es algo muy aterrador” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único VII). Pensar en estas palabras de Dios me llenó de temor. Sabía que podría haber ofendido a Dios de alguna manera. Comencé a reflexionar sobre mí misma y me di cuenta de que me había empecinado en defender a Li Jie. Sabía que no desempeñaba un buen papel en la iglesia, pero aun así permití que siguiera trastornándola. Cuando la líder superior y mis compañeros sugirieron suspenderla de sus deberes, seguí defendiéndola una y otra vez y no hice nada para proteger la obra de la iglesia. Realmente me merecía ser disciplinada. Al pensar en ello, me apresuré a orar a Dios y le dije que estaba dispuesta a reflexionar sobre mí misma respecto de esta situación. Después de orar, casi sin poder tenerme en pie, me fui a casa tambaleándome.

Al llegar a casa, leí otro pasaje de las palabras de Dios. Dios dice: “Algunas personas son extremadamente sentimentales. Cada día, en todo lo que dicen y en cómo se comportan y lidian con los asuntos, viven según sus sentimientos. Sienten cosas por esta y aquella persona; pasan sus días ocupándose de asuntos de relaciones y sentimientos. En todo lo que se encuentran, viven en el ámbito de los sentimientos. […] Se podría decir que esos sentimientos son el defecto fatal de esta persona. Sus sentimientos los constriñen en todos los asuntos, son incapaces de practicar la verdad o de actuar de acuerdo con los principios, y con frecuencia son propensos a rebelarse contra Dios. Los sentimientos son su mayor debilidad, su peor defecto, y pueden llevarlos a la ruina absoluta y destruirlos. Las personas que son demasiado sentimentales son incapaces de poner la verdad en práctica o de someterse a Dios. Les obsesiona la carne y son estúpidas y están atolondradas. La naturaleza de esta clase de personas es muy sentimental y viven en función de sus sentimientos” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Cómo conocer la naturaleza del hombre). Me emocioné mucho al leer esto y rompí a llorar sin poder contenerme. Entendí que realmente me habían guiado mis sentimientos en este asunto. Cuando se trataba de Li Jie, mi opinión se basaba en mis sentimientos hacia ella y siempre me preocupaba por sus sentimientos, y me ponía de su lado solo porque me había ayudado y teníamos una buena relación. No podía manejar los asuntos de manera equitativa y justa de acuerdo con los principios. En realidad, sabía que no estaba desempeñando bien su deber y era una agitadora, que dejarla continuar era más un obstáculo que una ayuda y que la debía haber destituido inmediatamente. Pero debido a nuestra buena relación, la defendí basándome en mis sentimientos; encontré todo tipo de razones y excusas para convencer a mis compañeros de que no la destituyeran. Hasta quise ayudarla a mejorar su desempeño para que conservara el deber. De no haber sido por nuestra buena relación, no habría hecho todo lo que pude para defenderla. Si se hubiera tratado de cualquier otro hermano o hermana habría manejado el asunto de acuerdo con los principios. Finalmente entendí que los sentimientos eran mi talón de Aquiles, que me había dejado llevar por ellos, tanto en palabras como en actuaciones, y que había protegido a Li Jie todo el tiempo, sin tener en cuenta los principios-verdad. En el fondo, no había considerado la obra y los intereses de la iglesia. Fui egoísta y despreciable.

Leí un par de pasajes más de las palabras de Dios, que me dieron una mayor comprensión sobre lo que significa actuar según los sentimientos. Dios Todopoderoso dice: “¿Qué problemas están relacionados con los sentimientos? Lo primero es cómo evalúas a tus propios familiares y cómo abordas las cosas que hacen. En este caso, ‘las cosas que hacen’ incluye, por supuesto, cuando trastornan y perturban la obra de la iglesia, cuando juzgan a la gente a sus espaldas, cuando participan en algunas de las prácticas de los incrédulos, etcétera. ¿Puedes abordar estas cosas de manera imparcial? Cuando es necesario que redactes una evaluación de tus familiares, ¿puedes hacerlo con objetividad e imparcialidad, apartando a un lado tus propios sentimientos? Esto está relacionado con el modo en el que tratas a tus familiares. Además, ¿albergas sentimientos hacia las personas con quienes te llevas bien o que te han ayudado en el pasado? ¿Eres capaz de contemplar sus acciones y su conducta de una manera objetiva, imparcial y precisa? Si trastornan y perturban la obra de la iglesia, ¿serás capaz de informar de ellas o de desenmascararlas de inmediato después de haberte enterado del caso? Por otro lado, ¿albergas sentimientos hacia las personas relativamente cercanas a ti o con quien compartes intereses? ¿Puedes evaluar, definir y tratar sus acciones y su comportamiento de una manera imparcial y objetiva? Supongamos que estas personas, con quienes tienes una conexión sentimental, recibieran un trato por parte de la iglesia de acuerdo con los principios, y que el desenlace no fuera conforme a tus propias nociones; ¿cómo abordarías esto? ¿Serías capaz de obedecer? ¿Continuarías involucrado con ellas en secreto y dejarías que te desorientasen e incluso te incitasen a que las excusaras, justificaras y defendieras? ¿Auxiliarías a los que te han ayudado y darías la vida por ellos, mientras haces caso omiso de los principios-verdad e ignoras los intereses de la casa de Dios? ¿Acaso no están relacionadas estas diversas cuestiones con los sentimientos? Algunos dicen: ‘¿Acaso no solo tienen que ver los sentimientos con los parientes y los familiares? ¿Acaso no se limita el ámbito de los sentimientos a tus padres, hermanos, hermanas y otros familiares?’. No, los sentimientos incluyen un amplio abanico de personas. Olvídate de que evalúen a sus propios familiares de manera imparcial; algunos ni siquiera son capaces de evaluar a sus buenos amigos y colegas con imparcialidad y tergiversan los hechos al hablar sobre estas personas. Por ejemplo, si su colega no presta atención al trabajo que le corresponde y siempre toma parte en prácticas deshonestas y perversas en su deber, lo describirán como bastante juguetón y dirán que su humanidad es inmadura y todavía inestable. ¿Acaso estas palabras no contienen sentimientos? Esto es expresar palabras que están cargadas de sentimientos. Si alguien que no tuviera ninguna relación con ellos no prestara atención al trabajo que le correspondiera y llevara a cabo prácticas deshonestas y perversas, lo que dirían de él sería más severo y es posible que incluso lo condenaran. ¿Acaso no es esta una manifestación de hablar y actuar según los sentimientos? ¿Son imparciales las personas que viven según sus sentimientos? ¿Son honradas? (No). ¿Cuál es el problema con la gente que habla según sus sentimientos? ¿Por qué no pueden tratar a otros de manera justa? ¿Por qué no pueden hablar según los principios-verdad? Las personas que tienen dos caras y nunca basan sus palabras en hechos son perversas. No ser imparcial al hablar, expresarse siempre según los sentimientos de uno y por beneficio propio y no según los principios-verdad, no pensar en la obra de la casa de Dios y limitarse a proteger los sentimientos personales, la fama, las ganancias y el estatus personales de uno; esta es la calidad humana de los anticristos. Así es como hablan los anticristos; todo lo que dicen es perverso, trastornador y perturbador. Los que viven entre las preferencias y los intereses de la carne viven entre sus sentimientos. Los que viven según sus sentimientos son los que no aceptan ni practican la verdad en absoluto” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (2)). “No les doy a las personas la oportunidad de expresar sus sentimientos porque Yo no tengo sentimientos carnales y he llegado a detestar a un grado extremo los sentimientos de la gente. Es a causa de los sentimientos entre las personas que he sido dejado de lado y, así, me he convertido en ‘otro’ a sus ojos; es a causa de los sentimientos entre las personas que he sido olvidado; es por los sentimientos del hombre que él aprovecha la oportunidad para recoger su ‘conciencia’; es por los sentimientos del hombre que siempre siente aversión por Mi castigo; es por los sentimientos del hombre que me llama injusto y parcial y dice que estoy haciendo caso omiso de los sentimientos humanos en Mi manejo de las cosas. ¿También tengo parientes sobre la tierra? ¿Quién ha trabajado, como Yo, día y noche, sin pensar en la comida o el sueño, en aras de la totalidad de Mi plan de gestión? ¿Cómo podría el hombre compararse con Dios? ¿Cómo podría el hombre ser compatible con Dios?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las palabras de Dios al universo entero, Capítulo 28). Leer la palabra de Dios me aclaró más lo que significa actuar según los sentimientos y descubrí que Dios detesta los sentimientos de la gente. Actuar basándonos en los sentimientos nos puede llevar a vulnerar los principios-verdad, a hacer el mal y oponernos a Dios. Como líder, no practicaba la verdad ni trataba a las personas de manera justa y de acuerdo con los principios. En cambio, estaba salvaguardando una relación personal basada en mis sentimientos, sin destituir a quien debería haber sido destituida. Utilicé la obra de la iglesia para hacer favores y protegí mi propia imagen en detrimento de los intereses de la iglesia. Esto perjudicó la vida de los hermanos y hermanas y no hizo sino trastornar la obra de la iglesia. Mordía la mano que me daba de comer. ¿Acaso no se estaba desviando mi lealtad? ¿Eso no era deshonrar y oponerme a Dios? Me llené de remordimiento por mis actos al darme cuenta de estas cosas y me apresuré a orar ante Dios y a arrepentirme. En una reunión posterior, me sinceré y compartí acerca de cómo había actuado según mis sentimientos en el asunto de Li Jie. Además, a tenor de la conducta de Li Jie, la aparté de su deber y le pedí que reflexionara sobre sí misma.

Pasados unos seis meses, Li Jie, lejos de reflexionar y darse cuenta de su comportamiento malvado, seguía insistiendo en que había sido tratada injustamente y se quejaba de que los líderes y diáconos no habían sido justos. Los acusó a sus espaldas de querer atormentarla por todos los medios. Una hermana con la que yo trabajaba habló de la verdad con ella y diseccionó su conducta, pero ella permaneció en su actitud desafiante y no tenía más que excusas. Li Jie llegó a dejarle de hablar y, directamente, le daba la espalda en señal de protesta. Propagaba negatividad entre los demás hablando de cuánto había sufrido sin ninguna bendición a cambio, mientras que aquellos que no habían sufrido estaban disfrutando de bendiciones. Algunos de los que estaban en contacto con ella se desorientaron, se pusieron de su parte y la defendieron. Todas estas cosas me recordaron un pasaje de las palabras de Dios: “Aquellos que dan rienda suelta a su conversación venenosa y maliciosa dentro de la iglesia, que difunden rumores, fomentan la desarmonía y forman grupitos entre los hermanos y hermanas deberían haber sido expulsados de la iglesia. Sin embargo, como esta es una era diferente de la obra de Dios, estas personas son restringidas, pues sin duda serán descartadas. Todos los que han sido corrompidos por Satanás tienen un carácter corrupto. Algunos no tienen nada más que un carácter corrupto, mientras que otros son diferentes: no solo tienen un carácter satánico corrupto, sino que su naturaleza también es extremadamente malévola. No solo sus palabras y acciones revelan su carácter corrupto y satánico; además, estas personas son los auténticos diablos y satanases. Su comportamiento trastorna y perturba la obra de Dios, perturba la entrada en la vida de los hermanos y hermanas y daña la vida normal de iglesia. Tarde o temprano, estos lobos con piel de oveja deben ser depurados; debe adoptarse una actitud despiadada, una actitud de rechazo hacia estos sirvientes de Satanás. Solo esto es estar del lado de Dios y aquellos que no lo hagan se están revolcando en el fango con Satanás” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Una advertencia a los que no practican la verdad). Leer las palabras de Dios me dio mayor discernimiento de Li Jie. No aceptaba para nada la verdad, a menudo descargaba negatividad dentro de la iglesia, trastornaba la vida de esta y no desempeñaba un papel positivo. Era una manzana podrida y creó un ambiente desagradable en la iglesia. Tras ser podada y destituida, permaneció desafiante, trató de criticar a los líderes y obreros y los juzgó y los atacó. Jamás puede salvarse esa clase de persona vengativa, agresiva y malvada que odia la verdad, incluso si se queda en la iglesia. Siempre hará el mal y trastornará la obra de la iglesia, como el zorro que roba las uvas y arruina los viñedos. Solo al depurar a la gente malvada de la iglesia podrá su obra seguir sin perturbaciones y la vida de iglesia de los hermanos y hermanas continuar con normalidad. Dios es justo y santo. Salva a quienes tienen buena humanidad y aman la verdad: Dios no salva a la gente malvada. La naturaleza de la gente malvada es que sienten aversión por la verdad, la odian y no se arrepienten sinceramente por muchas oportunidades que se les den. Mientras que los que aman la verdad pueden manifestar actitudes corruptas, causar trastornos y ser algo moralistas, pueden reflexionar sobre sí mismos y después arrepentirse y transformarse. La iglesia dio muchas oportunidades a Li Jie, pero nunca se arrepintió. De hecho, intensificó sus ataques a los líderes y diáconos y su trastorno de la vida de la iglesia. Era una persona malvada en esencia-naturaleza. Había que echarla según los principios de la iglesia. Como líder de la iglesia, sabía que tendría que compartir con los hermanos y hermanas para exponerles su maldad y firmar los documentos de su expulsión. Sin embargo, al pensar en ello, todavía era reacia. Me preocupaba que fuera su fin si, efectivamente, la echaban de la iglesia. Oré a Dios en cuanto tuve estos pensamientos para pedirle que me guiara a superar las limitaciones de mis sentimientos.

En mi búsqueda, leí un pasaje de las palabras de Dios: “¿Quién es Satanás, quiénes son los demonios y quiénes son los enemigos de Dios, sino opositores que no creen en Dios? ¿No son esas las personas que son rebeldes contra Dios? ¿No son esos los que verbalmente afirman tener fe, pero carecen de la verdad? ¿No son esos los que solo buscan obtener las bendiciones, mientras que no pueden dar testimonio de Dios? Todavía hoy te mezclas con esos demonios y los tratas con conciencia y amor, pero, en este caso, ¿no estás teniendo buenas intenciones con Satanás? ¿Acaso no te estás compinchando con los demonios? Si las personas han llegado a este punto y siguen sin ser capaces de distinguir entre lo bueno y lo malo, y continúan siendo ciegamente amorosas y misericordiosas sin ningún deseo de buscar las intenciones de Dios o sin ser capaces de ninguna manera de considerar las intenciones de Dios como propias, entonces su final será mucho más desdichado. Cualquiera que no cree en el Dios en la carne es Su enemigo. Si puedes tener conciencia y amor hacia un enemigo, ¿no careces del sentido de la rectitud? Si eres compatible con los que Yo detesto y con los que estoy en desacuerdo, y aun así tienes amor o sentimientos personales hacia ellos, entonces ¿acaso no eres rebelde? ¿No estás resistiéndote a Dios de una manera intencionada? ¿Posee en realidad la verdad una persona así? Si las personas tienen conciencia hacia los enemigos, amor hacia los demonios y misericordia hacia Satanás, ¿no están trastornando de manera intencionada la obra de Dios?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Dios y el hombre entrarán juntos en el reposo). Me sentí muy culpable al leer las palabras de Dios. Era muy consciente de que Li Jie era una agitadora, de que trastornaba la obra de la iglesia y nunca se arrepentiría; que era una persona malvada que sentía aversión por la verdad y que la odiaba por naturaleza; sin embargo, yo seguía protegiéndola y queriendo mantenerla en la iglesia. Esto significaba que estaba permitiendo que una persona malvada trastornara la obra de la iglesia, alineándome con Satanás y convirtiéndome en enemiga de Dios. Vivía bajo la filosofía satánica de: “La afinidad conlleva parcialidad” y “El hombre no es inanimado; ¿cómo puede carecer de sentimientos?”. Siempre había pensado que la relación con los demás era lo primero y que solo si uno la priorizaba demostraría que tenía una humanidad normal y era una buena persona. Si no lo hacía, me considerarían una persona sin corazón y los demás me rechazarían. Pero eso era un disparate. Esas filosofías para los asuntos mundanos parecen correctas y encajan con las nociones humanas, pero van en contra de la verdad y los principios. Aferrarse sentimentalmente y ser afectuosos con todo el mundo es una necedad y es erróneo, además de ser contrario a los principios. Dios nos pide que tratemos a todos según los principios-verdad, que seamos afectuosos con los hermanos y hermanas y actuemos con conciencia respecto a Él. Nos pide que rechacemos a las personas malvadas, a los incrédulos, a los demonios y a los satanases. ¿No es un error y una necedad estar emocionalmente apegado a ese tipo de personas? Ese tipo de apego carece de discernimiento y de principios; proviene de la necedad. No solo nos descarría, sino que nos puede llevar a seguir a una persona malvada y a perjudicar la obra de la iglesia. No podemos perdernos en nuestros sentimientos. Debemos discernir a quién ofrecer nuestro amor y a quién rechazar. Debemos seguir los principios para lidiar con nuestros apegos emocionales. Entendí que vivía según las filosofías satánicas y que eso era necio e indigno. Tenía claro que Li Jie no aceptaría la verdad, que era una persona malvada que odiaba la verdad y perturbaba la obra de la iglesia y que había que echarla, pero estaba constreñida por mis sentimientos. La protegí una y otra vez. Fue muy doloroso y agotador; no tuve respiro, pero, sobre todo, no practicaba las verdades que tan bien conocía. Ignoré mi conciencia, actué en contra de los principios y permití que una persona malvada trastornara la obra de la iglesia. Luché contra Dios y lo traicioné. Gozaba de la gracia y la salvación de Dios, pero cuando surgieron problemas, se desvió mi lealtad, lo que me llevó a proteger a Satanás y a escudar a una persona malvada en todos los aspectos. En verdad, carecía de conciencia y de humanidad. Al final me quedó claro que estar gobernada por los sentimientos es traicionar a Dios y a la verdad. Recordé después cómo, durante tantos años, Dios había obrado mucho en mí y había derramado mucha sangre de Su corazón. No le había dado nada a cambio, sino que me puse del lado de Satanás en Su contra. Al reflexionar de esta manera, me embargaron los remordimientos y la culpa.

Después leí un pasaje de las palabras de Dios en mis devocionales: “¿Según qué principio piden las palabras de Dios que la gente trate a los demás? Ama lo que Dios ama y odia lo que Dios odia. Ese es el principio al que hay que atenerse. Dios ama a los que persiguen la verdad y son capaces de seguir Su voluntad; esas son también las personas a las que debemos amar. Aquellos que no son capaces de seguir la voluntad de Dios, que lo odian y se rebelan contra Él, son personas detestadas por Dios, y nosotros también debemos detestarlas. Esto es lo que Dios pide del hombre. […] Durante la Era de la Gracia, el Señor Jesús dijo: ‘¿Quién es mi madre, y quiénes son mis hermanos?’. ‘Todo el que siga la voluntad de Mi Padre, que está en los cielos, es Mi hermano, Mi hermana y Mi madre’.* Estas palabras ya existían en la Era de la Gracia, y ahora las palabras de Dios son incluso más claras: ‘Ama lo que Dios ama, y odia lo que Dios odia’. Estas palabras van directas al grano, pero las personas a menudo son incapaces de captar su verdadero sentido” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo reconociendo las propias opiniones equivocadas puede uno transformarse realmente). La palabra de Dios me ayudó a clarificar el principio de práctica: “Ama lo que Dios ama, y odia lo que Dios odia”. Solo los que creen en Dios de verdad, persiguen la verdad y son fieles en el deber son hermanos y hermanas, y es a ellos a quienes debemos mostrar amor. Los que no aceptan para nada la verdad, siempre trastornan la obra de la iglesia y odian la verdad y a Dios por naturaleza. Son malvados, incrédulos, demonios y satanases. Hay que odiarlos y rechazarlos. Solo tratar a la gente así es acorde a los principios y a la intención de Dios. Posteriormente, en las reuniones, hablé con los hermanos y hermanas sobre lo que es una persona malvada y cómo discernirla y revelé las malas conductas de Li Jie. También hablé de los principios relevantes para echar y expulsar a alguien de la iglesia, y una vez que los hermanos y hermanas entendieron la verdad, empezaron también a exponer la maldad de Li Jie. Al final la echaron de la iglesia.

De no haber sido por lo que Dios reveló y por el juicio y exposición de Sus palabras, habría seguido viviendo según las filosofías de Satanás. Habría seguido siendo afectuosa y compadeciendo ciegamente a los demás, sin poder distinguir el bien del mal o lo correcto de lo incorrecto, y sin darme cuenta, estaría del lado de Satanás y resistiendo a Dios. Las palabras de Dios fueron las que me permitieron ver con claridad el peligro y las consecuencias de basar mis actuaciones en mis sentimientos personales y me ayudaron a evitar que me limitaran, así como a tratar a las personas según los principios-verdad. Agradezco de todo corazón a Dios Su amor y Su salvación.


87. Una compañera no es una rival

Por Claire, Birmania

Al poco de aceptar la obra de Dios de los últimos días, empecé a practicar el riego a nuevos fieles. Como era entusiasta, activa y obtenía resultados en el deber, me eligieron líder de grupo. Luego fui diaconisa del evangelio. Según mis hermanos y hermanas, pese a ser joven, era bastante confiable, llevaba una carga en el deber y era responsable. Esto satisfacía mucho mi vanidad. En octubre de 2020, me convertí en líder de iglesia. Eso me hizo creer más aún que yo era alguien que tenía capacidad de trabajo y que perseguía la verdad.

Con el tiempo, una líder superior dispuso que la hermana Olivia trabajara conmigo. Mientras le explicaba a ella la situación de la iglesia, la líder habló de algunos problemas que existían en esta. Cuando Olivia lo oyó, dijo: “Hemos de descubrir la causa del problema y resolverlo pronto. Si no, eso entorpecerá el trabajo de la iglesia”. Sentí vergüenza cuando las oí discutir esto, pues me preocupaba que Olivia me despreciara ya que esos problemas existían en mi trabajo. Durante los días posteriores, Olivia se informó sobre la manera en la cual los hermanos y hermanas cumplían sus deberes en la iglesia. Entonces, delante de varios colaboradores y de mis hermanos y hermanas, me comentó: “El diácono de evangelización y varios líderes de grupo con quienes me he reunido estos dos días no llevan una carga. Cuando los nuevos fieles tienen nociones y dificultades, los líderes de grupo no saben cómo subsanarlas ni buscan soluciones para ellas, sino que se atascan en las dificultades. Así no pueden regar bien a los nuevos fieles”. Me sentí algo reacia ante sus palabras, porque había varios líderes de grupo en cuya formación yo me centraba. Escucharla a ella hablar de esa manera sobre ellos hacía que pareciera que ninguno de ellos trabajaba bien. Me pareció que tal vez ella exigía demasiado. Pensé: “Acabas de llegar y no comprendes los detalles de la situación, pero igualmente te has puesto a criticar defectos. ¿Quieres demostrar que llevas una carga y sabes descubrir problemas? ¿Tratas de impresionar porque eres nueva aquí? Si sigues metiéndote en los problemas de mi trabajo, ¿no hundirás mi buena imagen a ojos de mis hermanos y hermanas?”. Reprimí la ira y dije: “Tienes razón respecto a estos problemas. Ahora bien, los líderes de grupo y el diácono de evangelización afrontan dificultades reales, por lo que a veces no se hace un buen seguimiento del trabajo, y hemos de ser comprensivos”. Tras escucharme, alegó: “Estas dificultades pueden resolverse enseñando la verdad. Si son capaces de aceptarla y comprenden la intención de Dios, llevarán una carga y serán responsables en el deber. La clave es si les enseñamos o no la verdad para resolver estos problemas”. Yo me enojé todavía más, y pensé: “¿Estás diciendo que no soy capaz de resolver estos problemas enseñando la verdad?”. Cambié totalmente de opinión sobre Olivia. Ya no la consideraba una compañera o alguien que pudiera ayudarme, sino una adversaria. Pensaba: “Si esto continúa, tarde o temprano ella tomará el mando en el trabajo. La líder soy yo y ella está aquí solo para cooperar conmigo. Es mejor que yo en todos los sentidos y siempre me abochorna. Así, ¿cómo puedo tener dignidad yo? ¿Y qué opinarán de mí mis hermanos y hermanas?”. Después ya no quería trabajar más con ella ni hablarle.

Una vez, en una reunión de colaboradores, leímos la palabra de Dios que revela que los falsos líderes no hacen un trabajo real. Olivia reflexionó, compartió lo que entendía sobre sí misma y explicó que ya llevaba un tiempo en la iglesia, pero que, como no había hecho ningún trabajo real, no se podían resolver a tiempo las dificultades de los nuevos fieles. Afirmó que eso hacía que ellos vivieran constantemente con ellas, y que no sabían cómo practicar la verdad, lo que demoraba su crecimiento en la vida. Aunque Olivia estaba hablando de su autoconocimiento, a mí me parecía que estaba poniendo en evidencia que yo no hacía ningún trabajo real. Me puse a conjeturar qué quería decir: “Hablas de estos problemas para informar a todos adrede sobre los problemas de mi trabajo, ¿verdad? Antes, los hermanos y hermanas tenían una buena impresión de mí, pero ahora que me has dejado en evidencia de esta manera, es como si estuvieras dañando mi imagen deliberadamente, ¿no es así? ¿Qué opinarán de mí ahora?”. En ese momento era muy reacia y quería marcharme, pero temí que eso fuera algo irracional, así que me obligué a quedarme hasta el final. Esa noche, Olivia acudió a mí para debatir quién llevaba una carga que pudiéramos formar como líder del equipo de riego. Ante su pregunta me sentí muy reacia y pensé: “¿Quedan candidatos adecuados? Has rechazado a todos los buenos. Hablas abiertamente sobre los problemas que existen en nuestra iglesia, no solo aquí, sino también delante de hermanos y hermanas de otras iglesias. Ahora otras iglesias saben que no hago un trabajo real. ¿Por qué no consideras mis sentimientos antes de hablar? ¡Creo que me estás atacando adrede!”. Comenté con severidad: “¡Desde que llegaste, nadie más lleva una carga!”. Me respondió en voz baja: “Entonces, ¿quieres decir que yo no debería estar aquí?”. Me di cuenta de que fui demasiado impulsiva y que no debería haber dicho eso, así que contesté de inmediato que no. Ambas enmudecimos durante un rato antes de poder continuar debatiendo el trabajo. Luego, al pensar en lo que le había dicho a mi hermana, me sentí algo culpable. El hecho de que Olivia hubiera descubierto problemas en nuestro trabajo demostraba que sabía llevar una carga. ¿Cómo pude hablarle de ese modo? Quise pedirle disculpas una vez finalizada la conversación, pero se me olvidó en cuanto me ocupé con el trabajo.

Más adelante, cuando veía que la líder superior consultaba todos los asuntos con Olivia, me sentía muy incómoda: “También yo soy líder. ¿Qué opinarán de mí mis hermanos y hermanas? ¿Dirán que soy una líder inútil y que soy innecesaria?”. Me parecía que Olivia me robaba protagonismo y le tenía celos. Pensaba: “Si ella no hubiera venido, la líder debatiría el trabajo conmigo”. También reflexionaba sobre el hecho de que Olivia ya dominaba todo el trabajo, creía en Dios desde hacía mucho y comprendía más la verdad que yo. Además, había señalado los problemas de mi trabajo delante de mis hermanos y hermanas, por lo que no tenía ni idea de qué opinaban ellos de mí ahora. Al pensar en estas cosas, me sentía en crisis. Me preocupaba que Olivia se robara mi puesto. Cuanto más lo pensaba, mayor insatisfacción sentía, y tenía el deseo de vengarme de ella: “Como no te importan mis sentimientos, a partir de ahora no te lo pondré fácil”. Recuerdo que una vez estábamos debatiendo el trabajo, y después de que Olivia expresara su opinión, me pidió consejo a mí. La ignoré y le puse peros a su organización del trabajo alegando que esto y aquello no funcionaría para buscar adrede complicarle las cosas. Una vez estábamos debatiendo un trabajo cuya principal responsable era Olivia. En aquel momento yo entendía claramente cómo resolver el problema, pero no quise hacer sugerencias. Llegué a pensar: “Mejor si fracasa lo que tú organices. Así todos sabrán que no eres capaz de ocuparte de las cosas, y la líder verá que se equivoca al hablar siempre contigo en lugar de conmigo”. Después hizo varias sugerencias, las cuales rechacé en su totalidad. Al ver que ella no sabía cómo resolverlo y que quería que yo le diera consejos, por dentro me sentí encantada. Pensé: “No sabes ni organizar bien un trabajo como este y todavía tienes el descaro de señalar con el dedo el mío”. La líder vio que mi estado no era correcto y me recordó que tenía que trabajar en armonía con Olivia; si no, se demoraría el trabajo de la iglesia. Tras oír a mi líder, en el fondo me sentí algo culpable. Cuando estábamos encallados en nuestra labor, yo no llevaba la carga de resolverlo. En cambio, esperaba y me burlaba. No protegía para nada la labor de la iglesia. Una vez que me di cuenta, rectifiqué mi mentalidad y participé en los debates, pero, por la demora anterior, la organización del trabajo se realizó muy tarde.

Una noche se me acercó la líder a señalarme mis problemas. Me dijo: “Anhelas en exceso el prestigio y el estatus. Compites con Olivia por la reputación. Al debatir el trabajo, no aceptas ninguna opinión que proponga ella. Las refutas todas. Olivia se siente limitada por ti y no sabe cómo cooperar contigo. Has de hacer introspección”. Tras oír a mi líder me sentí muy triste y agraviada: “¿Por qué denunciaba Olivia mis problemas a mis espaldas? Si realmente quisiera ayudarme, podría contármelos en persona. Ahora la líder conoce mis problemas y tal vez me destituya”. Tan pronto como lo pensé, me sinceré sobre mi estado con la líder. Incluso me ofrecí a admitir la responsabilidad y renunciar para no seguir demorando el trabajo de la iglesia. Conforme hablaba de mi renuncia, casi se me partía el corazón. Creía estar a punto de perder mi deber. La líder compartió conmigo y me dijo: “Cuando tenemos problemas, no podemos eludirlos. Hemos de buscar la verdad y hacer introspección. El hecho de que Olivia descubra problemas en el trabajo indica que puede llevar una carga. ¿Eso no es beneficioso para la labor de la iglesia? ¿Por qué no puedes considerarlo de forma correcta? Siempre le tienes celos y temes que te supere. Esto demuestra tu excesivo anhelo de estatus”. Después de la enseñanza de mi líder, comprendí que realmente yo tenía un anhelo excesivo de prestigio y estatus. Tenía que buscar la verdad para corregir mi estado. No podía continuar sintiéndome negativa y reacia.

Más tarde leí un pasaje de las palabras de Dios, y logré entender un poco el carácter corrupto que había exhibido. Dicen las palabras de Dios: “Los anticristos piensan que quien los deja en evidencia, sencillamente, les está complicando la vida, por lo que compiten y luchan con cualquiera que los deje en evidencia. Debido a esta clase de naturaleza de los anticristos, nunca son amables con quien los poda, ni lo toleran o soportan, y ni mucho menos sienten gratitud ni elogian a quien lo haga. En cambio, si alguien los poda y les hace perder dignidad y prestigio, albergarán odio hacia esta persona en su fuero interno y querrán hallar la ocasión de vengarse. ¡Cuánto odio sienten hacia los demás! Esto es lo que piensan y lo dirán abiertamente delante de ellos: ‘Hoy me has podado. Bien, ahora nuestra animadversión está grabada en piedra. Tú sigue tu camino, y yo, el mío, ¡pero te juro que me vengaré! Si me confiesas tu culpa, inclinas la cabeza ante mí o te arrodillas y me suplicas, te perdonaré; si no, ¡jamás olvidaré esto!’. Sin importar lo que digan o hagan los anticristos, nunca entienden la poda amable de alguien, ni su ayuda sincera, como el advenimiento del amor y la salvación de Dios. Por el contrario, lo consideran una señal de humillación y el momento en el que estuvieron más avergonzados. Esto demuestra que los anticristos no aceptan la verdad en absoluto, que su carácter es el de sentir aversión por la verdad y odiarla” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (VIII)). Dios revelaba que, cuando se poda a los anticristos, estos no solo no lo aceptan, sino que comienzan a odiar a la persona que los podó y quieren venganza. Vi que los anticristos no aceptan la verdad, sienten aversión por ella y la odian. Antes, cuando veía la palabra “venganza”, me parecía un enfoque malévolo. No creía que yo manifestara malevolencia y que fuera capaz de hacer ese tipo de cosas. Solo los anticristos y las personas malvadas se vengaban de los demás. Recordé mi propia conducta: ¿no era la misma que la de los anticristos? Cuando Olivia señaló los problemas de mi trabajo delante de mis colaboradores, hermanos y hermanas, sentí dañada mi imagen, por lo que comencé a tener prejuicios y a ser reacia hacia ella. En una reunión, Olivia se percató de que ella no hacía un trabajo real según las palabras de Dios, y a mí me pareció que, al hablar de su autoconocimiento, estaba exponiendo adrede los problemas de mi trabajo, por lo que mis prejuicios hacia ella no hicieron sino aumentar. Llegué a atacarla diciéndole que nadie más llevaba una carga desde que ella llegara. Al ver que la líder siempre debatía el trabajo con ella, creía que me habían robado el protagonismo. Para vengarme de ella, no expresaba ninguna sugerencia cuando debatíamos el trabajo, y cuando Olivia expresaba sus ideas y sugerencias, las criticaba y la rechazaba, así que era imposible que avanzara el trabajo. Consideraba rival a mi hermana. Por conservar mi reputación y estatus, llegué a ser capaz de atacarla y vengarme de ella. ¿No revelaba un carácter igual que el de un anticristo? Además, pensé en el hecho de que señalara problemas reales de mi trabajo. Si yo hubiera buscado la verdad para hacer introspección y revertir las desviaciones, podrían haberse resuelto enseguida los problemas. Eso habría sido beneficioso para nuestro trabajo. Sin embargo, no solo no lo acepté, sino que también quise vengarme de mi hermana. ¡Realmente no merecía el calificativo de creyente en Dios!

Después leí otros dos pasajes de la palabra de Dios que me hicieron comprender la esencia y las consecuencias de esta conducta. Las palabras de Dios dicen: “Una de las principales características de la naturaleza de los anticristos es la crueldad. ¿Qué significa ‘crueldad’? Significa que tienen una actitud particularmente perversa con respecto a la verdad: no solo no se someten a ella, y se niegan a aceptarla, sino que incluso condenan a los que los podan. Ese es el carácter cruel de los anticristos. Los anticristos piensan que quien acepta ser podado es propenso a ser intimidado, y que las personas que siempre están podando a los demás son las que desean siempre fastidiar e intimidar a la gente. Por tanto, un anticristo se resistirá a aquel que lo pode, y le hará pasar un mal rato a esa persona. Y quienquiera que saque a relucir las deficiencias o la corrupción de un anticristo, o que comparta con él la verdad y las intenciones de Dios, o que le haga conocerse a sí mismo, para él será una persona que le está haciendo la vida imposible y la encuentra desagradable. Odian a esa persona desde el fondo de su corazón, y se vengarán de ella y le pondrán las cosas difíciles. […] ¿Qué clase de persona posee un carácter tan cruel? Las que son malvadas. Es un hecho que los anticristos son personas malvadas. Por tanto, solo las personas malvadas y los anticristos poseen un carácter tan cruel. Cuando una persona cruel se enfrenta a cualquier clase de exhortación, acusación, enseñanza o ayuda bienintencionada, su actitud no es mostrarse agradecido ni aceptarlo con humildad, sino enrabietarse de la vergüenza y sentir una extrema hostilidad, odio e incluso tomar represalias” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (VIII)). “Los anticristos consideran que su propio estatus y reputación son más importantes que cualquier otra cosa. Estas personas no solo son falsas, astutas y perversas, sino también extremadamente crueles. ¿Qué hacen cuando detectan que su estatus está en peligro o cuando han perdido su lugar en el corazón de la gente, su respaldo y afecto, cuando esa gente ya no les venera ni admira, cuando han caído en la ignominia? De repente, se vuelven hostiles. En cuanto pierden su estatus, se vuelven reacios a cumplir cualquier deber, todo lo que hacen es superficial, y no tienen ningún interés en hacer nada. Pero esta no es su peor expresión. ¿Cuál es entonces? En cuanto estas personas pierden su estatus, y nadie las admira ni se deja desorientar por ellas, salen el odio, los celos y la venganza. No solo no tienen un corazón temeroso de Dios, sino que también carecen siquiera de un ápice de sumisión. En sus corazones, asimismo, son propensos a odiar a la casa de Dios, a la iglesia, y a los líderes y obreros, anhelan que la obra de la iglesia tenga problemas o se paralice, quieren reírse de la iglesia y de los hermanos y hermanas. También odian a cualquiera que persiga la verdad y tema a Dios. Atacan y se burlan de cualquiera que sea leal en su deber y esté dispuesto a pagar un precio. Este es el carácter de los anticristos, ¿acaso no es cruel? Se trata claramente de gente malvada; en esencia, los anticristos son personas malvadas” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (II)). Términos como “cruel” y “gente malvada” me atemorizaron y me angustiaron. No esperaba que estos términos se refirieran a mí. Mi imagen se vio dañada porque Olivia señaló los problemas de mi trabajo. La ataqué y me vengué de ella, la abochorné adrede cuando debatíamos el trabajo y le critiqué los defectos de su organización del trabajo. Ni siquiera expliqué cómo resolver un problema que tenía ella en el trabajo, aunque sabía cómo, porque quería abochornarla y reírme de ella. Cuando la líder me reveló y podó, no solo no hice introspección, sino que además la odié por denunciar mis problemas. Era negativa y reacia, sacaba mi ira en el deber y hasta quise renunciar y dejar de cumplirlo. Mostraba lo mismo que un anticristo: ¡un carácter cruel! Creía en que “Yo no ataco a menos que me ataquen” y en: “Si eres desagradable conmigo, yo te haré daño”. Cuando alguien afectaba a mis intereses y mi imagen, lo odiaba, lo atacaba y me vengaba de él. Me acordé de que una vez, antes de creer en Dios, tuve un conflicto con una amiga y ella habló mal de mí a otra persona. Me enojé mucho y pensé: “Si eres desagradable conmigo, yo te haré daño”. Indirectamente, le dije a esa otra persona: “¿Cómo puedes ser tan tonto? ¿Por qué eres tan amable con ella? ¡Ni siquiera sabes que dice cosas malas de ti a tus espaldas!”. Creía que era débil si no me vengaba del acoso. Vivir según estas filosofías me hacía egoísta y malévola, distorsionaba mi pensamiento y me incapacitaba para discernir el bien del mal. Al reconocerlo, sentí que era horrenda. Si no abordaba mi carácter cruel, solo podría cometer más maldad, ¡y Dios me desdeñaría y descartaría! Oré a Dios en silencio: “Dios mío, gracias al juicio y la revelación de Tu palabra puedo ver que soy de mala humanidad y muy cruel. Quiero arrepentirme y practicar la verdad para transformarme. Por favor, guíame”.

Luego leí en la palabra de Dios: “Cuando alguien dedica algo de tiempo a supervisarte u observarte, o logra entenderte a un nivel profundo, trata de conversar contigo de corazón a corazón y averiguar tu estado durante este tiempo, e incluso cuando a veces su actitud es algo más dura y te poda, te disciplina y te reprueba un poco, hace todo esto porque tiene una actitud meticulosa y responsable hacia el trabajo de la casa de Dios. No deberías albergar ningún pensamiento ni emoción negativos al respecto. ¿Qué significa que puedas aceptar que otros te supervisen, te observen y traten de entenderte? Que, en tu interior, aceptas el escrutinio de Dios. Si no aceptas la supervisión, la observación ni los intentos por entenderte de la gente, si te resistes a todo esto, ¿puedes aceptar el escrutinio de Dios? El escrutinio de Dios es más detallado, profundo y preciso que cuando la gente trata de entenderte; los requisitos de Dios son más específicos, exigentes y profundos. Si no eres capaz de aceptar que el pueblo escogido de Dios te supervise, ¿no son vacías tus afirmaciones de que puedes aceptar el escrutinio de Dios? Para que puedas aceptar el escrutinio y el examen de Dios, primero debes aceptar que la casa de Dios, los líderes y obreros o los hermanos y hermanas te supervisen” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (7)). “Sin importar los problemas que tengas o la corrupción que reveles, siempre debes reflexionar y conocerte a ti mismo a la luz de las palabras de Dios o pedir a los hermanos y hermanas que te señalen estas cosas. Lo más importante es que aceptes el escrutinio de Dios, te presentes ante Él y le pidas que te ilumine y esclarezca. No importa qué método utilices: descubrir los problemas a tiempo y luego resolverlos es el efecto que se logra mediante la autorreflexión, y es lo mejor que puedes hacer. ¡No debes esperar hasta que Dios te haya revelado y descartado para sentir remordimiento, ya que será demasiado tarde para arrepentirte!” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 7: Son perversos, insidiosos y falsos (I)). Hasta que no leí las palabras de Dios no comprendí que la supervisión y la guía que me ofrecen mis hermanos y hermanas es solo porque son serios y responsables en el trabajo. Yo debía aceptarlo de parte de Dios y aprender a aceptar y obedecer. Solo así aceptamos el escrutinio de Dios y tenemos un corazón que le teme. Cuando mi hermana descubrió mis problemas y me los señaló, lo hizo para ayudarme y favorecerme. Mi experiencia vital era demasiado superficial. Los nuevos fieles tenían problemas en el deber, pero yo no sabía enseñarles la verdad para resolverlos y, muchas veces, simplemente organizaba el trabajo para que se completara y así lo dejaba, sin seguimiento ni ayuda posteriores. No se habían logrado resultados en el trabajo. No captaba los principios de organización del personal y la ineptitud de ciertas personas era difícil de evitar. Olivia comprendía algo la verdad y tenía claras algunas cuestiones, por lo que, de haber cooperado en la labor de la iglesia, eso no solo habría favorecido el trabajo, sino que además yo habría aprendido de ella y habría mejorado. Fue entonces cuando entendí por qué nos exigía Dios que cooperáramos en el deber, en vez de hacerlo en solitario: porque la gente tiene un carácter corrupto y muchos defectos. Hemos de supervisarnos entre nosotros, guiarnos y ayudarnos. Esta es la única manera de evitar los errores. Me sentí sumamente culpable al pensarlo. No podía seguir viviendo por el prestigio y el estatus. Tenía que aprender a renunciar a mí misma, aceptar la supervisión y la guía de otras personas, cooperar con mi hermana, buscar la verdad y resolver juntas los problemas de trabajo, y cumplir bien con el deber.

Después me enviaron a otra iglesia a cumplir con el deber. Separada de Olivia, sentía muchos remordimientos. Así pues, oré a Dios en silencio para decir que, desde entonces, quería cumplir bien con el deber y centrarme en enderezar mis actitudes corruptas. En una ocasión, le pedí a la hermana Esther, la encargada del trabajo de riego, que me explicara qué tal iban las reuniones de nuevos fieles. Esther me advirtió: “Siempre vas a otras reuniones y rara vez vienes a las de nuevos fieles, con lo que parece que la líder está ausente. No te conoce ninguno de los hermanos y hermanas. No te resulta fácil seguir su trabajo o resolver sus estados y dificultades”. Me quedé anonadada al oírle decir eso y noté que me estaba ruborizando. Pensé: “¿Cómo puedes calificarme de líder ausente? ¿Acaso quieres decir que no hago un trabajo real y que soy una inútil? ¡Eres demasiado dura! No es que no trabaje; hago seguimiento de otros trabajos. Ya que te encargas de este grupo, deberías hacerte responsable de él. No tengo que ser yo la que lo haga todo. Si los líderes superiores escuchan lo que dices, ¿no creerán que no hago un trabajo real? Así no puede ser. Tengo que encontrar desviaciones en tu trabajo de las que hablar”. Al pensarlo me di cuenta de que mi estado era incorrecto. Mi hermana estaba señalando problemas en mi trabajo y, en vez de admitirlos y reflexionar, la consideraba demasiado dura y quería encontrar problemas en su labor para refutarla. Estaba negándome a aceptar la verdad e intentando vengarme otra vez. Inmediatamente oré en silencio a Dios: “Dios mío, Esther me señaló un problema y yo en el fondo fui reacia y rebelde, lo que se opone a Tu intención. Deseo aceptarlo, obedecer y hacer introspección”. Tras orar, reflexioné y me di cuenta de que realmente tenía un problema. Dependía mucho de Esther. Creía que, con ella a cargo del riego a nuevos fieles, yo podría relajarme, así que no intervenía. Como líder de iglesia, rara vez lograba conocer los estados y dificultades reales de los nuevos fieles. No cumplía mis responsabilidades. Esta era una auténtica manifestación de ausencia de trabajo real. Luego le dije a Esther: “Antes no me daba cuenta de este problema, pero quiero cambiarlo”. Después, me ponía en contacto real con los nuevos fieles, asistía a sus reuniones y les brindaba enseñanzas que corrigieran sus estados. Me sentía muy tranquila cumpliendo así con el deber.

Con esta experiencia me di cuenta de que, al practicar según la palabra de Dios y aprender a aceptar la supervisión, la guía y la poda de mis hermanos y hermanas, podía transformarme de verdad un poco. ¡Gracias a Dios!


88. ¿Por qué temo que me superen?

Por Rena, Filipinas

En junio de 2019 acepté la nueva obra de Dios y, pasado un tiempo, comencé a regar a los recién llegados. Algunos de ellos se mostraban muy agradecidos tras recibir mi ayuda, así que estaba muy orgullosa y me parecía que era muy apta para el trabajo de riego. Más adelante, recibí a otra recién llegada y, al principio, la regué y la apoyé con diligencia. Descubrí que entendía bien las cosas, progresaba muy rápido y el entendimiento vivencial que comunicaba en las reuniones era bueno. Pensé que pronto me superaría, y cuando eso pasara, la líder le pediría que regase a todos los hermanos y hermanas y yo ya no sería necesaria. Al tener ese pensamiento, ya no quise regarla adecuadamente, así que solo discutí algunos temas externos con ella. Una vez, la líder me preguntó acerca de ella, diciendo: “Necesitamos con urgencia más regadores, ¿te parece que es apta para ser cultivada?”. Yo no quería que se la cultivara, porque su calibre era tan bueno que temía que se convirtiera en líder en el futuro y alcanzara una posición más alta que la mía. Así que le dije a la líder: “Me falta discernimiento al respecto. Quizás puedas investigarlo más”. Cuando oí que la líder había ido a hablar con ella, me sentí muy celosa y asustada. A menudo pensaba: “Quizás la cultiven y la asciendan, e incluso acabe ocupando mi lugar”. En esa época la iglesia estaba dividida en congregaciones, así que acudíamos a iglesias diferentes. Unos meses después, me enteré de que se había convertido en líder de iglesia. Aunque le di la enhorabuena y dije que me alegraba por ella, en el fondo le tenía celos. Pensé para mis adentros: “¿Cómo se ha convertido en líder tan rápidamente pero yo sigo siendo regadora?”. Estaba muy molesta, así que comencé a esforzarme mucho en regar a los recién llegados porque quería demostrar a mi líder que también era apta para convertirme en líder de iglesia.

Más adelante, también me eligieron líder de la iglesia, pero seguía teniendo celos cuando veía que otros eran mejores que yo. Una vez, estaba debatiendo con los otros líderes y diáconos sobre cómo apoyar y ayudar a los recién llegados, y la diaconisa de evangelio compartió sus ideas sobre el asunto. A la líder superior le pareció que sus ideas eran buenas, al igual que a los líderes de grupo, así que tratamos de apoyar y regar a los recién llegados según tales sugerencias. Resultaron muy eficaces y los recién llegados estaban todos realmente dispuestos a ir a las reuniones y a asumir deberes. Esto me puso algo celosa, y pensé: “La diaconisa de evangelio es mejor que yo. Tengo que mejorar y aprender más”. Más adelante, le pregunté cuántos años llevaba cumpliendo su deber y me quedé sorprendida cuando me dijo que solo seis meses. Me sentí muy avergonzada, porque yo había aceptado la obra de Dios Todopoderoso hacía dos años, y era creyente desde antes que cualquiera en el grupo, pero seguía siendo como una principiante carente de ideas. Después de esto, siempre me comparaba con ella. Cuando veía que era capaz en su trabajo, que siempre tenía buenos métodos y sendas para llevar a cabo diferentes clases de trabajo de la iglesia y conseguía resultados, la envidiaba aún más. Pensé: “Si sigue obteniendo tan buenos resultados en su obra, y siempre se le ocurren buenas ideas durante los debates de trabajo, la líder superior verá que tiene buen calibre y capacidad de trabajo, y la cultivará para ser líder de la iglesia. ¿No significará eso que ocupará mi lugar?”. Una vez, no acudió a una reunión porque estaba ocupada con otra tarea, y me preguntó después qué habíamos aprendido en la reunión. Yo no quería contárselo, así que dije que se me había olvidado. Después reparé en que la líder superior compartía a menudo con ella, pero casi nunca conmigo, y esto me enojó mucho. Pensé: “Si no me hablas, no cumpliré mi deber”. En ese momento, quería cambiar a un deber donde los demás me pudieran admirar. Pensaba que, si pudiese predicar el evangelio de manera eficaz, los hermanos y hermanas me tendrían en alta estima, así que comencé a predicar el evangelio y di de lado al trabajo de regar a los recién llegados. La líder superior me dijo a modo de recordatorio que necesitaba entender y resolver rápidamente las dificultades de los recién llegados, a lo que yo contesté: “Sí, hablaré con ellos más adelante”. Pero solo me importaba predicar el evangelio y no me puse en contacto con los nuevos fieles en absoluto. Sus problemas no se resolvían a tiempo y dejaron de reunirse con asiduidad. No mucho después, la líder superior me envió un mensaje preguntándome por qué no se reunían los recién llegados y si me había topado con alguna dificultad, y le conté mi situación. Comunicó conmigo: “Eres la líder de la iglesia y eres responsable de todo el trabajo de la iglesia, especialmente de regar a los recién llegados. Este trabajo es muy importante. No puedes ser superficial ni salir del paso”. Lloré al oír aquello. Me sentí muy agraviada por no haber reparado en absoluto en mis esfuerzos por predicar el evangelio.

Más adelante, empecé a reflexionar sobre la actitud que tenía hacia el deber. Me había estado preocupando todo el tiempo que los recién llegados fueran mejores que yo y no quería dejar que me superasen. Para mantener mi estatus, no había regado a los recién llegados adecuadamente, en especial a aquellos con buen calibre. Además, no los alentaba en sus deberes. No cumplía con mis responsabilidades en absoluto. Pensé en las palabras de Dios: “Algunas personas siempre temen que otros sean mejores que ellas o estén por encima de ellas, que otros obtengan reconocimiento mientras a ellas se les pasa por alto, y esto lleva a que ataquen y excluyan a los demás. ¿Acaso no es eso envidiar a las personas con talento? ¿No es egoísta y despreciable? ¿Qué tipo de carácter es este? Es malevolencia. Aquellos que solo piensan en los intereses propios, que solo satisfacen sus deseos egoístas sin pensar en nadie más ni considerar los intereses de la casa de Dios tienen un carácter malo y Dios no los ama” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La libertad y la liberación solo se obtienen desechando el carácter corrupto). “En este momento, todos vosotros hacéis vuestros deberes a tiempo completo. No estáis limitados ni atados por la familia, el matrimonio o la riqueza. Ya habéis salido de esas cosas. Sin embargo, las nociones, las imaginaciones, el conocimiento y las intenciones y los deseos personales que se os han metido en la cabeza permanecen completamente intactos. Así, en todo lo que involucre la reputación, el estatus o una oportunidad de destacar —por ejemplo, cuando os enteráis de que la casa de Dios planea cultivar a diversos tipos de individuos con talento—, el corazón de cada uno de vosotros salta de emoción y queréis haceros un nombre y poneros en el centro. Todos queréis pelear por el estatus y la reputación. Esto os avergüenza, pero os sentiríais mal si no lo hicierais. Sentís envidia, odio y os quejáis cuando veis que alguien sobresale, os parece injusto: ‘¿Por qué yo no puedo sobresalir? ¿Por qué siempre consiguen otros el protagonismo? ¿Por qué no me toca nunca a mí?’. Y cuando sentís resentimiento, tratáis de reprimirlo, pero no podéis. Oráis a Dios y os sentís mejor un rato, pero cuando os encontráis nuevamente con este tipo de situación, seguís sin poder superarla. ¿No es esta una manifestación de una estatura inmadura? Cuando la gente se sume en semejantes estados, ¿no ha caído en la trampa de Satanás? Estos son los grilletes de la naturaleza corrupta de Satanás que atan a los humanos” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La libertad y la liberación solo se obtienen desechando el carácter corrupto). La palabra de Dios reveló mi estado de manera precisa. Detestaba cuando otros eran mejores que yo o me superaban. Cuando conocía a recién llegados que comprendían bien las cosas y tenían buen calibre, temía que me superasen y ocupasen mi lugar, y por eso no quería regarlos adecuadamente ni que la líder los cultivase. En particular, cuando trabajaba con la diaconisa de evangelio y veía que su predicación del evangelio era efectiva, que siempre hacía buenas sugerencias y que la líder superior siempre acudía a ella para hablar del trabajo, la envidiaba y me comparaba secretamente con ella, y quería que la líder superior me valorara por predicar el evangelio. Solo pensaba en mi propio estatus y en la alta estima de los demás. No cumplía en absoluto mis responsabilidades como líder. Estaba avergonzada. Se suponía que debía regar adecuadamente a los recién llegados para que se afianzaran rápidamente en el camino verdadero, pero no había mostrado consideración hacia la intención de Dios. Solo había pensado en mi propia reputación y estatus, y no había regado ni apoyado diligentemente a los recién llegados, lo que provocó que no asistiesen a las reuniones con normalidad. ¡Estaba haciendo el mal! Empecé a reflexionar sobre qué metas estaba buscando en el deber. ¿Cumplía mi deber para satisfacer a Dios o a mis propios intereses? Si hubiera estado pensando en el trabajo de la iglesia y en tratar de satisfacer a Dios, entonces habría querido cultivar a más personas para que cumplieran su deber. Pero no lo había hecho. En cambio, había envidiado y suprimido a gente con talento, con la esperanza de que la líder no reparara en ellos. Me di cuenta de que había estado cumpliendo mi deber exclusivamente en aras de mi posición e intereses. ¡Qué egoísta era!

Más tarde, después de que una hermana descubriera mi estado, me envió un pasaje de la palabra de Dios: “Algunas personas creen en Dios pero no persiguen la verdad. Siempre viven por la carne, codiciando los placeres carnales y saciando siempre sus propios deseos egoístas. Independientemente de cuántos años lleven creyendo en Dios, jamás entrarán en la realidad-verdad. Esta es la marca de haber causado vergüenza a Dios. Dices: ‘No he hecho nada para resistirme a Dios. ¿Cómo le he causado vergüenza?’. Todas tus ideas y todos tus pensamientos son perversos. Las intenciones, objetivos y motivos que están detrás de lo que haces y las consecuencias de tus acciones siempre satisfacen a Satanás, te convierten en su hazmerreír y permiten que obtenga algo de ti. No has dado en absoluto el testimonio que deberías dar como cristiano. Perteneces a Satanás. Causas vergüenza al nombre de Dios en todas las cosas y no posees un testimonio auténtico. ¿Recordará Dios las cosas que has hecho? Al final, ¿qué conclusión sacará Dios acerca de todas tus acciones, tus comportamientos y los deberes que has llevado a cabo? ¿Acaso no debe salir algo de eso, algún tipo de declaración? En la Biblia, el Señor Jesús dice: ‘Muchos me dirán en aquel día: “Señor, Señor, ¿no profetizamos en tu nombre, y en tu nombre echamos fuera demonios, y en tu nombre hicimos muchos milagros?” Y entonces les declararé: “Jamás os conocí; apartaos de mí, los que practicáis la iniquidad”’ (Mateo 7:22-23). ¿Por qué dijo esto el Señor Jesús? ¿Por qué muchos de los que predicaban, expulsaban demonios y hacían tantos milagros en el nombre del Señor se convirtieron en malhechores? Porque no aceptaron las verdades expresadas por el Señor Jesús, no cumplieron Sus mandamientos y no albergaban amor por la verdad en su corazón. Solo querían canjear el trabajo que habían hecho, las penurias que habían padecido y los sacrificios que habían hecho por el Señor para obtener las bendiciones del reino de los cielos. Con esto, estaban tratando de hacer un trato con Dios, y de usarlo y engañarlo, por lo que le dieron asco al Señor Jesús, que los odiaba y los condenaba como malhechores. Hoy en día, la gente está aceptando el juicio y el castigo de las palabras de Dios, pero algunos todavía buscan reputación y estatus, y siempre desean distinguirse del resto, siempre quieren ser líderes y obreros y ganar reputación y estatus. Aunque todos dicen que creen en Dios y lo siguen, y que renuncian a cosas y se esfuerzan por Dios, hacen sus deberes para obtener fama, provecho y estatus, y siempre tienen sus propios planes. No son sumisos ni leales a Dios, van por ahí desbocados haciendo cosas malas sin reflexionar en absoluto sobre sí mismos, y así se convierten en malhechores. Dios detesta a esta gente malvada y no la salva” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La libertad y la liberación solo se obtienen desechando el carácter corrupto). Leer este pasaje de la palabra de Dios me conmovió profundamente. Los malhechores de los que habla Dios no son no creyentes. Son gente que cree en Dios, que sigue a Dios, se esfuerza por Él, que van a predicar el evangelio, trabajan en varios lugares y sufren algunas dificultades, pero cumplen su deber por su propio prestigio y estatus, para ser admirados por otros o para obtener recompensas y una corona. No son capaces de ser leales a Dios y no pueden practicar la verdad y someterse a Él, así que el Señor Jesús dijo: “Apartaos de mí, los que practicáis la iniquidad” (Mateo 7:23). Pensé en que llevaba dos años creyendo en Dios, había dejado mis estudios para cumplir mi deber en la iglesia, había sufrido y pagado un precio, y sin embargo mi intención nunca había sido satisfacer a Dios. Solo quería ser la mejor en la iglesia y hacer que mis hermanos, hermanas y la líder me tuvieran en alta estima. Por eso trabajaba tanto por hacerme notar. Todo lo que había hecho era para satisfacer mis propios deseos y había estado viviendo en un carácter satánico corrupto. Ninguna de las cosas que había hecho eran buenas acciones, eran acciones malvadas. Había estado cumpliendo mi deber con la intención y motivación incorrectas, algo que solo podía despertar el disgusto y el odio de Dios. Si seguía así, acabaría siendo desdeñada por Dios. Cuando lo reconocí, tuve miedo. Quería arrepentirme y dejar de tener celos de los hermanos y hermanas, así que oré a Dios para pedirle Su guía.

Un día, encontré el coraje para sincerarme con la líder acerca de mi corrupción. En vez de reprenderme, comunicó sobre su propia experiencia a fin de ayudarme. También me envió un pasaje de las palabras de Dios: “Como líder de la iglesia, no solo has de aprender a usar la verdad para resolver los problemas, también tienes que aprender a descubrir y cultivar a la gente de talento, a quienes de ninguna manera debes envidiar ni reprimir. Practicar de esta manera es beneficioso para la obra de la iglesia. Si puedes formar a algunos que persigan la verdad para que cooperen contigo y realicen bien todo el trabajo y, al final, todos vosotros tenéis testimonios vivenciales, entonces eres un líder u obrero acorde al estándar. Si eres capaz de manejar todas las cosas según los principios, entonces estás ofreciendo tu lealtad. […] Si realmente puedes mostrar consideración por las intenciones de Dios, podrás tratar a otras personas de manera equitativa. Si recomiendas a una buena persona y permites que se forme y haga un deber, con lo que la casa de Dios gana así a alguien talentoso, ¿no facilitará eso tu trabajo? ¿No estarás mostrando lealtad en tu deber? Se trata de una buena obra ante Dios, es el mínimo de conciencia y razón que debe poseer alguien que sirve como líder. Aquellos capaces de poner en práctica la verdad pueden aceptar el escrutinio de Dios en las cosas que hacen. Cuando aceptes el escrutinio de Dios, tu corazón se enderezará. Si solo haces las cosas para que otros las vean, siempre quieres ganarte los elogios y la admiración de los demás y no aceptas el escrutinio de Dios, ¿sigue estando Dios en tu corazón? Estas personas no tienen un corazón temeroso de Dios. No hagas siempre las cosas para tu propio beneficio y no consideres constantemente tus propios intereses; no consideres los intereses humanos ni tengas en cuenta tu orgullo, reputación y estatus. Primero debes considerar los intereses de la casa de Dios y hacer de ellos tu prioridad. Debes ser considerado con las intenciones de Dios y empezar por contemplar si ha habido impurezas en la ejecución de tu deber, si has sido devoto, has realizado tus responsabilidades y lo has dado todo, y si has estado pensando de todo corazón en tu deber y en la obra de la iglesia. Debes meditar sobre estas cosas. Si piensas en ellas con frecuencia y logras comprenderlas, te será más fácil cumplir bien con el deber. Si tu calibre es bajo, si tu experiencia es superficial, o si no eres experto en tu ocupación profesional, puede haber algunos errores o deficiencias en tu labor y puede que no consigas buenos resultados, pero habrás hecho todo lo posible. No satisfaces tus propios deseos egoístas ni preferencias. Por el contrario, consideras de forma constante la obra de la iglesia y los intereses de la casa de Dios. Aunque puede que no logres buenos resultados con tu deber, se habrá enderezado tu corazón; si además puedes buscar la verdad para resolver los problemas en tu deber, entonces cumplirás con el estándar al hacerlo y, al mismo tiempo, podrás entrar en la realidad-verdad. Eso es lo que significa poseer testimonio” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La libertad y la liberación solo se obtienen desechando el carácter corrupto). La palabra de Dios declara los principios de práctica con mucha claridad. Como líder de la iglesia, uno debe priorizar el trabajo de la iglesia. Cuando adoptan la actitud correcta, es más fácil para ellos cumplir bien su deber. También comprendí que tener fe en Dios implica considerar la intención de Dios en todo, aceptar Su escrutinio y no tener en cuenta lo que piensen los demás. Si quería satisfacer a Dios y convertirme en una líder acorde al estándar, tenía que abandonar mi estatus, reputación e intereses. Tenía que encontrar a recién llegados con talento que valieran la pena cultivar, y ayudarles a realizar su deber y preparar buenas obras. Esta era la única manera de que yo cumpliera con mi deber. Dios es justo con todo el mundo. Él no mira nuestro calibre o estatus, sino que mira si podemos perseguir y practicar la verdad. Si cumplía mi deber según los requisitos de Dios y los principios-verdad, y siempre consideraba cómo hacer mi trabajo de un modo que beneficie a la obra de la iglesia, entonces, aunque mi calibre fuera un poco pobre, Dios todavía me esclarecería y guiaría para que cumpliera bien mi deber. Tras entender la intención de Dios, oré a Dios para arrepentirme y decir que estaba dispuesta a rebelarme contra la carne, practicar la verdad y cumplir bien mi deber para satisfacer a Dios.

Tras eso, cada vez más recién llegados empezaron a aceptar la obra de Dios en los últimos días, y la líder me pidió que cultivase a más regadores. Comencé a preocuparme de nuevo de que los recién llegados a los que cultivaba ocupasen mi lugar y la líder dejase de valorarme. Entonces me di cuenta de que no debía seguir considerando mi orgullo y estatus, y de que tenía que tener en cuenta el trabajo de la iglesia. Oré a Dios y recordé alguna de Sus palabras: “Como líder de la iglesia, no solo has de aprender a usar la verdad para resolver los problemas, también tienes que aprender a descubrir y cultivar a la gente de talento, a quienes de ninguna manera debes envidiar ni reprimir. Practicar de esta manera es beneficioso para la obra de la iglesia. Si puedes formar a algunos que persigan la verdad para que cooperen contigo y realicen bien todo el trabajo y, al final, todos vosotros tenéis testimonios vivenciales, entonces eres un líder u obrero acorde al estándar. Si eres capaz de manejar todas las cosas según los principios, entonces estás ofreciendo tu lealtad” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La libertad y la liberación solo se obtienen desechando el carácter corrupto). Como líder de la iglesia, era mi responsabilidad cultivar a los recién llegados para que cumplan su deber, y era la responsabilidad y obligación de todo creyente realizar un deber. Necesitaba cultivar a más recién llegados para que fueran regadores. Cada vez más nuevos fieles venían a aceptar a Dios Todopoderoso, y si no cultivaba a nadie para que los regara, entonces los nuevos fieles no serían regados con prontitud, su entrada en la vida sufriría, y la obra de la iglesia también se vería afectada. Entonces escogí a cuatro recién llegados que comprendían bien las cosas, los cultivé para ser líderes de grupo y los dejé turnarse para celebrar reuniones. También les recordaba con frecuencia y les ayudaba a regar a los recién llegados. Al cooperar de esta forma, no solo se regó rápidamente a los recién llegados, además tuve más tiempo para centrarme en el trabajo general de la iglesia y la eficacia del trabajo mejoró cada vez más. Estaba muy contenta de ver que los recién llegados progresaban poco a poco y empezaban a cumplir su deber. Me sentía tranquila y gané un poco más de entendimiento sobre las palabras de Dios. Es como dicen las palabras de Dios: “Si recomiendas a una buena persona y permites que se forme y haga un deber, con lo que la casa de Dios gana así a alguien talentoso, ¿no facilitará eso tu trabajo? ¿No estarás mostrando lealtad en tu deber? Se trata de una buena obra ante Dios, es el mínimo de conciencia y razón que debe poseer alguien que sirve como líder” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La libertad y la liberación solo se obtienen desechando el carácter corrupto). Que haya ganado este entendimiento y tenga algo de práctica y entrada en mi deber se debe completamente a las palabras de Dios. ¡Gracias a Dios!


89. Reflexiones de una “buena líder”

Por Rubylen, Filipinas

Desde que yo era pequeña, mis padres me enseñaron a ser amigable con la gente y a ser una persona accesible y empática. Si las personas que me rodeaban tenían problemas o defectos, se suponía que no debía revelarlos directamente, y que tenía que pensar en su orgullo. Debido a esta educación, nunca me metí en conflictos ni disputas con nadie, y quienes me rodeaban pensaban que yo era una buena persona y querían estar conmigo. También pensaba que esta era una buena forma de comportarme. Después de comenzar a creer en Dios, interactuaba de la misma manera con mis hermanos y hermanas. Sobre todo tras convertirme en líder de iglesia, creía que debía ser amigable con los hermanos y hermanas y no acusar a la ligera a otros de haberse equivocado. Así, no arruinaría la buena relación que tenía con ellos, y los hermanos y hermanas querrían interactuar conmigo, me elogiarían por ser una líder amistosa y buena.

Más tarde, supe que una líder de grupo, la hermana Joan, no llevaba ninguna carga en su deber y no hacía ningún trabajo real. Le recordé varias veces: “Como líder de grupo, deberías preocuparte y entender los estados de tus hermanos y hermanas, y hacer seguimiento de su trabajo”. Pero ella seguía sin hacer lo que le había dicho, así que tuve que recordárselo otra vez y preguntarle por qué. Ella me dijo que solo tenía una hora libre, pero la usaba para Facebook y para mirar películas, por lo que no había hecho el seguimiento de nada del trabajo. Tras oír esto, me enojé mucho y pensé: “Eres holgazana y no llevas nada de carga. Algunos hermanos y hermanas no están asistiendo a las reuniones y tú no estás pensando en formas de apoyarlos”. Quería podarla por salir del paso en su deber y ser irresponsable, pero entonces pensé que eso podría hacer que se distanciara de mí y dijera que yo no era una líder buena y accesible. No quería arruinar nuestra relación armónica, así que, en vez de podarla, traté de incentivarla. Le dije: “Puedes usar esa hora libre para intentar entender los estados de tus hermanos y hermanas, y así podrás cumplir bien con tu deber”. Después de haberle dicho esto, mejoró unos pocos días, pero pronto regresó a sus viejos hábitos. Debido a su forma de salir del paso en su deber, cada vez más recién llegados dejaron de asistir a reuniones con regularidad, y algunos recién llegados dejaron de asistir por completo. Yo estaba en verdad enojada. ¡Ella era tan irresponsable! De verdad quería podarla, pero también me preocupaba que se distanciara de mí; por ello, no decía nada y tenía que regar y apoyar a aquellos recién llegados yo misma. Después de hablar con ellos, descubrí que no estaban asistiendo a las reuniones porque tenían muchas dificultades que no se habían resuelto, pero Joan antes me había dicho que ellos simplemente no respondían los mensajes. Tras ver la actitud negligente de Joan hacia su deber, de verdad quería podarla y hacerle saber que su irresponsabilidad en su deber había traído consecuencias graves. Pero también quería ser una buena líder, amigable y accesible, por lo que cambié de opinión y, una vez más, solo dije cosas para alentarla. El resultado fue que seguía sin cambiar. En una reunión, Joan se quejó: “Hace mucho que estoy en este grupo. ¿Por qué no me ascendieron aún?”. Tras oír esto, pensé: “Eres muy holgazana, sales del paso en tu deber y eres irresponsable. ¿Cómo podrías ser ascendida?”. Aunque estaba enojada con ella, la consolé y le dije: “Cualquiera sea el deber que cumplimos, lo hacemos por la soberanía y arreglos de Dios. Aunque nuestros deberes sean diferentes, todos regamos a los recién llegados”. Pensé que con esto ella sentiría que la comprendía y que me importaba, y que yo era una buena líder. Así es como, al enfrentar los problemas de mis hermanos y hermanas, nunca los exponía ni los podaba. En cambio, decía algunas cosas agradables para consolarlos y alentarlos. Pensé que hacer esto mantendría en los corazones de todos mi imagen de buena y accesible.

En otra oportunidad, Edna, la diaconisa de evangelio y Anne, una líder de grupo, no estaban cooperando con armonía. Edna me dijo, enojada: “¡Anne es muy holgazana! Cuando le pregunté por los estados y las dificultades de los hermanos y hermanas en su grupo, tardó largo rato en responder. Esto significaba que yo no era capaz de comprender la situación con rapidez. ¡Ella no cumple bien su deber!”. Sabía que Edna tenía un carácter bastante arrogante y que hablaba con un tono más bien de orden o exigencia que era difícil de aceptar para los demás. Anne era bastante orgullosa y era posible que no pudiera soportar el tono de Edna y que por ello no quisiera responder. Quería señalarle esto a Edna, pero al mismo tiempo no quería que ella se sintiera herida o que sintiera que no la entendía, por lo que, de modo amigable, le dije: “Tal vez Anne estaba ocupada y no vio tu mensaje”. Después, hablé con Anne, y ella me dijo con tristeza: “¡Edna es demasiado arrogante! Siempre me exige, por eso no quiero responder sus mensajes”. Cuando vi que ella no aceptaría consejos de otros, quise advertirle sobre eso, pero me preocupaba que no lo aceptara y que eso destruyera la armonía entre nosotras, por lo que dije: “Tal vez no comprendiste a Edna. Solo quiere que cumplas bien tu deber”. Y así fue que solo las consolé y las exhorté, y no señalé sus problemas. Ninguna de ellas se entendía a sí misma. Edna seguía sin tener una forma de hacer seguimiento del trabajo de Anne, y Anne creía que había sido perjudicada al nivel de sentirse incapaz de cumplir su deber. Sabía que yo no había cumplido mis responsabilidades como líder, y que por eso ellas no eran conscientes de sus propios problemas. Yo había causado que sucediera eso. Oré a Dios, pidiéndole que me esclareciera para poder conocerme.

Un día, leí en las palabras de Dios: “Practicar la verdad no consiste en decir palabras vacías ni gritar consignas. Más bien consiste en cómo, independientemente de lo que la gente encuentre en la vida, siempre que tenga que ver con los principios de la conducta propia, sus perspectivas sobre las cosas o el asunto de la ejecución de sus deberes, se enfrenta a una elección y debe buscar la verdad, encontrar un fundamento y principios en las palabras de Dios, y luego debe encontrar una senda de práctica. Aquellos capaces de practicar de este modo son personas que persiguen la verdad. Ser capaz de perseguir la verdad de este modo, por muy grandes que sean las dificultades que uno encuentre, es recorrer la senda de Pedro, la senda de búsqueda de la verdad. Por ejemplo: ¿qué principio debe defenderse a la hora de relacionarse con los demás? Tu punto de vista original es que ‘La armonía es un tesoro y la paciencia, una virtud’, que debes mantenerte en una posición en la que agrades a todos, evitar que los demás queden mal y no ofender a nadie, de modo que será fácil llevarse bien con ellos en el futuro. Constreñido por este punto de vista, guardas silencio cuando presencias que otros hacen cosas malas o vulneran los principios. Preferirías que la obra de la iglesia sufriera pérdidas antes que ofender a nadie. Sea quien sea aquel con el que interactúas, buscas quedar bien con esa persona. Siempre piensas en los sentimientos humanos y en guardar las apariencias cuando hablas, siempre pronuncias palabras que suenan bien para complacer a los demás. Incluso si descubres que otros tienen problemas, optas por tolerarlos y te limitas a hablar sobre ellos a sus espaldas, pero a la cara sigues respetando la paz y mantienes la relación. ¿Qué opinión te merece comportarte de esta manera? ¿Acaso no corresponde a la de una persona complaciente? ¿No es bastante escurridiza? Vulnera los principios de la conducta propia. ¿No es una bajeza comportarse de esa forma? Quienes actúan así no son buenas personas y esa no es una manera noble de comportarse. Da igual lo mucho que hayas sufrido y cuántos precios hayas pagado, si te comportas sin principios, entonces habrás fracasado a este respecto, y no serás reconocido, recordado ni aceptado ante Dios” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Para hacer bien el deber, al menos se ha de tener conciencia y razón). Tras meditar sobre las palabras de Dios, comprendí que practicar la verdad significa actuar según los principios-verdad, sin importar qué pase, y no temer ofender a la gente. Y sin embargo, cuando interactuaba con mis hermanos y hermanas, siempre quería dejarles una impresión positiva y mantener la armonía entre nosotros. Me esforzaba por ser una líder accesible y empática para ganar sus elogios, pero no me enfocaba en practicar la verdad. Cuando vi que Joan regaba a los recién llegados sin llevar una carga y siendo holgazana, quise podarla por ser irresponsable, pero para mantener una buena relación con ella y hacerle pensar que yo era una líder buena y accesible, no expuse su problema. Como resultado, por su irresponsabilidad, algunos problemas de los recién llegados quedaban sin resolver y ellos no asistían a las reuniones. Con Edna y Anne, vi que no estaban cooperando en armonía y que no se conocían a sí mismas, pero debería haber señalado sus problemas y haberlas ayudado a conocerse. Esto hubiera sido beneficioso para el trabajo y las habría ayudado con su entrada en la vida, pero yo solo trataba de suavizar las cosas y darles palabras de consuelo y exhortación. Como resultado, ninguna de las dos cumplía bien sus deberes. Para mantener mi imagen de buena líder, amigable y accesible, no protegí para nada los intereses de la iglesia. Preferí dejar que la obra de la iglesia sufriera para que yo pudiera mantener mis relaciones con la gente. Era muy egoísta y despreciable. Era una persona complaciente y falsa. Mi forma de actuar y conducirme se basaba por completo en mi carácter corrupto. No practicaba la verdad para nada. Aunque me elogiaran otros, nunca sería aprobada por Dios. No exponía ni señalaba los problemas de mis hermanos y hermanas, y no compartía la verdad para resolverlos. Esto significaba que ellos no reconocían sus propias actitudes corruptas ni cumplían bien sus deberes, lo que afectaba la obra de la iglesia. No estaba ayudando a los hermanos y hermanas a conocerse a sí mismos ni a progresar en su entrada en la vida. En cambio, estaba protegiendo la imagen que las personas tenían de mí como buena líder, para que me elogiaran y me admiraran, algo que es repugnante para Dios. Cuando comprendí esto, me sentí muy triste, por lo que oré a Dios y le pedí que me guiara para corregir mi carácter corrupto.

Después, tras saber mi estado, una hermana me envió un pasaje de las palabras de Dios: “La esencia de una buena conducta, como ser accesible y amable, puede calificarse con una sola palabra: fingimiento. Esa buena conducta no nace de las palabras de Dios ni es resultado de la práctica de la verdad o de un comportamiento con principios. ¿De qué es fruto? De las motivaciones de la gente, de sus maquinaciones, su fingimiento, su presentación de sí misma, de ser engañosa. Cuando la gente se aferra a estas buenas conductas, ¿cuál es su intención y objetivo? El de satisfacer su propia vanidad y obtener la alabanza de algunas personas; de lo contrario nunca vivirían en contra de su propia voluntad. ¿Qué significa vivir en contra de su propia voluntad? Significa que, en su corazón y en su auténtica naturaleza, las personas no son tan mansas, simples e ingenuas, gentiles, amables y virtuosas como imaginan los demás, sino que, como son vanidosas y quieren obtener la aprobación y el elogio de los demás, se sienten obligadas a levantar una fachada y exhibir algunos falsos comportamientos que son contrarios a su propia voluntad, de modo que puedan ganarse el favor de la gente. Esto no es vivir de acuerdo con la conciencia y la razón, es vivir según las propias ambiciones y deseos para satisfacer las propias exigencias. La verdadera naturaleza de cada persona es atolondrada. Sin las leyes y los mandamientos otorgados por Dios, la gente no sabría qué es el pecado. ¿Antes no era así la humanidad? Hasta que no dictó Dios las leyes y los mandamientos, la gente no tuvo concepto de pecado. Sin embargo, aún no tenía concepto del bien y del mal ni de las cosas positivas y negativas. Al ser este el caso, ¿podía estar al tanto de los principios precisos para hablar y actuar? ¿Podía saber qué maneras de actuar, qué buenas conductas, debían aparecer en la humanidad normal? ¿Podía saber sobre qué base se genera una conducta verdaderamente buena y qué tipo de camino se debería seguir para vivir con semejanza humana? La gente no sabía estas cosas; solo podía vivir según su propia naturaleza e instintos y solo podía confiar en el fingimiento para presentarse a sí misma y hacer ver que vivía decorosamente y con dignidad, lo que dio lugar a falsedades como ser culto y sensato, gentil y refinado, cortés, respetuoso con los mayores y cariñoso con los pequeños, amable y accesible; así surgieron estos trucos y técnicas de engaño. Y, una vez surgidos, la gente se aferra selectivamente a uno o varios de estos engaños. Unos optan por ser amables y accesibles, otros, cultos y sensatos, gentiles y refinados; otros más optan por ser corteses, respetar a los mayores y amar a los pequeños, y hay quienes optan por todas estas cosas. Sin embargo, Yo califico con un solo término a las personas que tienen esas buenas conductas. ¿Cuál es ese término? ‘Piedras lisas’. ¿Qué son las piedras lisas? Esas piedras lisas de los ríos, socavadas y pulidos sus bordes, erosionados por muchos años de paso del agua. Y aunque no duela al pisarlas, la gente, si no tiene cuidado, puede resbalar en ellas. En apariencia y forma, estas piedras son muy hermosas, pero son bastante inútiles; eso es lo que es una ‘piedra lisa’. Para Mí, los que tienen estas conductas aparentemente buenas son tibios. Fingen ser buenos por fuera, pero no aceptan la verdad en absoluto, dicen cosas que suenan bien, pero no hacen nada real. No son sino piedras lisas” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Qué significa perseguir la verdad (3)). Antes, siempre sentía que la gente que era accesible y amigable era buena gente, sin anticipar nunca que las actitudes corruptas satánicas, y las intenciones y objetivos personales se esconderían detrás de este tipo de “buen” comportamiento. Me había esforzado para ser una persona accesible y amigable desde pequeña, y todos los que me rodeaban me elogiaban por ser empática, pero en realidad todo lo que hacía era hacer que los demás me admiraran y elogiaran. Usaba los comportamientos aparentemente buenos de ser accesible y amistosa para mentir y engañar a mis hermanos y hermanas. Dios describe a la gente con este tipo de “buena” conducta como “piedras lisas”. Estas piedras se ven bien por fuera y no duele pisarlas, pero es muy fácil resbalar con ellas y caer. Son decorativas, pero no tienen uso práctico. Así era yo. Aparentaba ser accesible y amigable, y nunca habría lastimado a nadie, pero tampoco ofrecía ayuda real a mis hermanos y hermanas. En cambio, mi corazón estaba lleno de falsedad y engaño. Me llevaba bien con todos y no ofendía a nadie. Era, justamente, una “piedra lisa”, una complaciente que estaba siempre anclada en el punto medio, y una hipócrita astuta. Tal y como revela la palabra de Dios: “Los que caminan por el sendero del medio son las personas más insidiosas de todas. No ofenden a nadie, son hábiles y astutos, saben seguir el juego en todas las situaciones y nadie puede ver sus defectos. Son satanases vivientes” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo al practicar la verdad es posible despojarse de las cadenas de un carácter corrupto). Solía pensar que ser accesible y amistosa me haría agradarles a otras personas y que Dios me aprobaría también. Entonces supe que mis acciones no estaban en línea con los principios-verdad ni con la palabra de Dios. Eran revelaciones de mi carácter falso. Las personas que actúan de esta forma no tienen dignidad ni calidad humana, y Dios las odia. Sabía que si no me arrepentía y cambiaba, un día Dios me revelaría y descartaría. Ya no quería ser esa clase de persona. Por eso, oré a Dios y me arrepentí. Le pedí que me ayudara a cambiar mi carácter, que me diera fuerza para practicar la verdad y ser sincera con Él y con mis hermanos y hermanas.

Un día, una hermana me envió estas palabras de Dios:

¿Cuál es el estándar a través del cual las acciones y el comportamiento de una persona se juzgan como buenos o malvados? Que en sus pensamientos, revelaciones y acciones posean o no el testimonio de poner la verdad en práctica y de vivir la realidad-verdad. Si no tienes esta realidad ni vives esto, sin duda, eres un malhechor.

La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La libertad y la liberación solo se obtienen desechando el carácter corrupto

Responsabilidades de los líderes y obreros:

1. Guiar a la gente para que coma y beba de las palabras de Dios, las entienda y entre en su realidad.

2. Conocer los estados de cada tipo de persona y resolver diversas dificultades que afronten en su vida real en relación con su entrada en la vida.

3. Compartir los principios-verdad que se han de entender para ejecutar correctamente cada deber.

4. Estar al día de las circunstancias de los supervisores de distintos trabajos y del personal responsable de diversas tareas importantes y modificar con prontitud los deberes asignados a ellos o destituirlos de inmediato según sea necesario para evitar o paliar las pérdidas causadas por emplear a gente inapropiada y garantizar la eficacia y buena marcha del trabajo.

5. Mantenerse al día en la captación y la comprensión del estado y el progreso de cada aspecto del trabajo, y saber resolver con prontitud los problemas, corregir las desviaciones y poner remedio a los fallos en el trabajo para que marche sin contratiempos.

[…]

La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (1)

Tras leer las palabras de Dios, comprendí que Su estándar para evaluar nuestra humanidad no es cuántos comportamientos aparentemente “buenos” parezcamos tener, ni cuánta gente piense bien de nosotros. En cambio, se trata de si podemos someternos a Dios y si en nuestros pensamientos y acciones poseemos el testimonio de poner en práctica la verdad. Solo esa clase de gente tiene buena humanidad. Había visto que Joan salía del paso en su deber y era irresponsable, y que Edna y Anne vivían en sus actitudes corruptas y el rencor mutuo. Sus acciones ya habían tenido consecuencias negativas a la obra de la iglesia. Como líder de iglesia, debería haber compartido enseñanza con ellas, debería haberlas expuesto y diseccionado la naturaleza de lo que hacían pero, en cambio, solo dije palabras amables e intenté apaciguar las cosas. Incluso al ver que la obra de la iglesia sufría, seguí tratando únicamente de mantener mi buena imagen. No solo no tenía testimonio de practicar la verdad, sino que había fallado en cumplir mis responsabilidades como líder de iglesia y no había ayudado en lo más mínimo a la entrada en la vida de mis hermanos y hermanas. En el pasado había creído que si podía vivir en armonía con mis hermanos y hermanos, y hacerlos pensar que era accesible y amigable, entonces era una buena líder. En realidad, eso es un malentendido, y no se alinea para nada con los requerimientos de Dios. Esto se debe a que un verdadero buen líder es alguien que puede practicar la verdad para proteger los intereses de la iglesia, alguien que puede compartir de inmediato la verdad para solucionar los problemas y dificultades de sus hermanos y hermanas, y guiarlos para ingresar en la realidad de la palabra de Dios. Mientras que yo no exponía ni señalaba los problemas de mis hermanos y hermanas, y no los ayudaba a comprender la verdad y cumplir bien con sus deberes. En cambio, usaba trucos para proteger mi propio orgullo y mi imagen, les daba palabras de consuelo y aliento, y no solucionaba ninguno de los problemas reales. Al hacerlo, estaba mintiendo y engañando a mis hermanos y hermanas. Me di cuenta entonces de que, para ser una líder verdaderamente buena, cada una de mis palabras y mis actos debían estar a la altura de los estándares de la palabra de Dios y que si no practicaba la verdad, iría por el camino de resistencia a Dios. Esto se debe a que Dios quiere gente que actúe según Sus palabras y requisitos, y no líderes que se atengan a las virtudes culturales tradicionales, que busquen elogios de los demás, y que no practiquen la verdad. Con ese pensamiento, entendí que debía cambiar la forma en la que interactuaba con las personas. No podía continuar siguiendo filosofías para los asuntos mundanos mientras interactuaba con los hermanos y hermanas, ni al cumplir mi deber. En cambio, debía ayudar a mis hermanos y hermanas a resolver sus problemas y dificultades según la palabra de Dios, para que todos pudieran cumplir sus deberes de acuerdo con los principios-verdad. Esa era mi responsabilidad. Hallé una senda de práctica en la palabra de Dios. Por eso, oré a Dios y le pedí que me guiara para practicar la verdad para corregir mi corrupción.

Después, leí algo en la palabra de Dios: “La gente debería esforzarse al máximo por contemplar a las personas y las cosas, comportarse y actuar en todo de acuerdo con las palabras de Dios, con la verdad por criterio; tan solo entonces podrá vivir en la luz y vivir a semejanza de una persona normal. Si quieres vivir en la luz, debes actuar según la verdad; debes ser una persona honesta que dice palabras honestas y se comporta con honestidad. Lo fundamental es tener los principios-verdad en la conducta propia de las personas. Si uno no tiene los principios-verdad y se centra solo en el buen comportamiento de cara al exterior, entonces es inevitable que desarrolle manifestaciones de falsedad y simulación, así como es incluso más inevitable que participe en los comportamientos de engañar a Dios y resistirse a Él. Si uno no se comporta según los principios-verdad, entonces, por muy bueno que sea su comportamiento, es un hipócrita; puede ser capaz de desorientar a los demás durante un tiempo, pero nunca será digno de confianza. Solo cuando las personas actúan y se comportan de acuerdo con las palabras de Dios tienen una base verdadera. Si no se comportan de acuerdo con las palabras de Dios, y solo se centran en fingir que se comportan bien, ¿podrán así convertirse en buenas personas? Por supuesto que no. Las buenas doctrinas y el buen comportamiento no pueden cambiar las actitudes corruptas del hombre ni su esencia. Solo la verdad y las palabras de Dios pueden cambiar las actitudes corruptas, los pensamientos y las opiniones de las personas, y convertirse en su vida. […] en casos especiales, se hace necesario sacar directamente a la luz los errores de otras personas y podarlas para que adquieran entendimiento de la verdad y un corazón arrepentido. Solo entonces se pueden lograr resultados. Esta forma de practicar beneficia enormemente a la gente. Le supone una verdadera ayuda y es edificante para ellos, ¿verdad?” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Qué significa perseguir la verdad (3)). Las palabras de Dios me señalaron la senda para que cambiara mi carácter. Necesitaba actuar y manejarme según las palabras de Dios, y usar la verdad como mi criterio. Debía dejar de disfrazarme con acciones buenas en apariencia, y necesitaba practicar la verdad y volverme una persona honesta. Cuando veía que sucedían cosas en contra de los principios-verdad, o cuando veía a hermanos y hermanas cumplir sus deberes basados en actitudes corruptas, yo necesitaba serles sincera y lidiar con ellos de acuerdo con los principios. Cuando alguien necesitaba ayuda por medio de la enseñanza, debía compartir y ayudarlos; cuando alguien necesitaba que se le señalara algo, debía señalarlo; cuando alguien necesitaba ser podado, debía podarlo. Solo haciendo estas cosas los hermanos y hermanas podían entender que había desviaciones en la forma en que cumplían sus deberes y corregir las cosas a tiempo. Esta era la única forma de ayudarlos de verdad. Debía construir mis relaciones con ellos basada en la palabra de Dios; así debe ser una relación normal entre personas. Tras entender la senda de la práctica de la verdad, me dije: “No temas hablar sobre los errores de otros y no les digas solo cosas buenas todo el tiempo. Dios odia a los que se disfrazan y engañan a otros. Mis palabras y acciones deben estar de acuerdo con las palabras de Dios y debo hacer las cosas de acuerdo a los principios-verdad”. Después, cuando vi que Joan holgazaneaba otra vez, aunque aún me preocupaba perder mi buena imagen en su corazón si se lo señalaba directamente, pensé en la palabra de Dios que había leído antes y comprendí que aún seguía la idea de ser accesible y amigable en mi forma de comportarme y conducirme. Oré a Dios y le pedí que me guiara para practicar la verdad. Después, busqué a Joan y le dije: “Porque sales del paso en tu deber y eres irresponsable, muchos recién llegados no están asistiendo a las reuniones. Cumplir así tu deber en verdad genera mucho retraso en la entrada en la vida de los recién llegados y en la obra de la iglesia”. Tras señalarle su problema, también compartí mis propias experiencias. Pensé que se enojaría y me ignoraría, pero lo que sucedió me sorprendió. No solo no estaba enojada, sino que hizo introspección y me dijo: “Este es mi defecto y debo corregirlo”. Después de eso, Joan empezó a cumplir su deber con diligencia, y los recién llegados que ella regaba asistían a las reuniones con más regularidad. Nuestra relación no se arruinó por haberla aconsejado y ayudado, sino que en realidad mejoró. Después, cuando volví a verla revelar alguna clase de corrupción, solo se la señalé directamente, y ella fue capaz de aceptar mi consejo y conocerse. Ahora, su actitud hacia su deber ha cambiado mucho, y la designaron como líder de iglesia. También señalé los problemas de Edna y de Anne. Edna fue consciente de su arrogancia y soberbia, y dijo que debía cambiar la forma en que hablaba a otros. Anne también reconoció su propio carácter corrupto y dijo que estaba dispuesta a cambiar. Esto me alegró mucho. ¡Gracias a Dios! ¡Solo la palabra de Dios puede cambiar a la gente!

Estas experiencias me mostraron que una persona verdaderamente buena no es, como la gente cree, alguien con comportamientos aparentemente buenos. Es alguien que actúa y se conduce según la palabra de Dios, practica la verdad y es una persona honesta. Esa es la clase de persona que Dios ama. También me di cuenta de que cuando veo problemas en los hermanos y hermanas, debo hablarles y ayudarlos sin demora, y exponerlos y podarlos cuando sea necesario. Esta es la única forma de ayudarlos a comprender su propia corrupción y sus defectos, para que luego puedan buscar la verdad para corregir su corrupción y cumplir sus deberes de acuerdo con los principios. Esta es la mejor manera que tengo de ayudar a mis hermanos y hermanas. Ahora, ya no temo señalar sus problemas. Sin importar qué puedan pensar de mí, practicaré ser una persona honesta, sostener los principios y salvaguardar la obra de la iglesia. ¡Gracias a Dios!


90. La policía exige dinero

Por Gao Hui, China

Un día de julio de 2009, una hermana apareció en mi casa, muy apresurada, para decirme que el líder de nuestra iglesia había sido detenido y que la policía se había apropiado de una parte de los recibos del dinero de la iglesia. Al oír esto, me puse muy nerviosa, y pensé: “Mi familia guarda una porción del dinero de la iglesia. Mi nombre y el de mi marido figuran en los recibos. Si caen en manos de la policía, seguro que nos arrestan y nos confiscan el dinero”. Así que procedimos a toda prisa a transferir el dinero de la iglesia a otro lugar.

Unos días después, el jefe de seguridad pública del pueblo llevó a más de 20 agentes a hacer una redada en nuestra casa. Uno de los agentes sostenía un recibo y preguntó: “¿Han escrito esto? ¡Entreguen ahora mismo los 250000 yuanes que guardan para la iglesia!”. Me entró un poco de pánico, así que inmediatamente oré en mi corazón a Dios: “Querido Dios, por favor dame fe y fuerza. No seré una Judas ni te traicionaré”. Después de orar, pensé en las palabras de Dios: “De todo lo que acontece en el universo, no hay nada en lo que Yo no tenga la última palabra. ¿Hay algo que no esté en Mis manos?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las palabras de Dios al universo entero, Capítulo 1). Pensé: “Todas las cosas están en manos de Dios; debo confiar en Él para afrontar esta prueba”. Entonces, el policía nos presionó: “¿Quién les dio los fondos para que los guardaran? ¡Dennos el dinero enseguida!”. Yo estaba muy molesta, pensando: “El dinero es la ofrenda del pueblo escogido de Dios para Dios. ¿Qué derecho tienen ustedes sobre él? ¿Por qué debería entregárselo?”. Al ver que no hablábamos, un agente de policía agarró a mi marido por la cabeza y lo golpeó contra la pared mientras volvía a preguntar dónde estaba el dinero. Yo estaba enojada y molesta. Mi marido tenía algunos problemas de salud relacionados con un accidente de coche sucedido hace tiempo, así que no podía soportar ese tipo de abusos. El jefe de seguridad pública le dijo al agente: “Este no está bien y podría perder el sentido muy fácilmente”. Como no quería mancharse las manos con un asesinato, al final el agente se detuvo. Entonces me llevaron a otra habitación, me esposaron a una moto y me interrogaron con brusquedad: “¿Dónde pusiste los 250000? Si nos lo dices, no te arrestaremos y no se dañará tu reputación. Pero si no, ¡la vas a pasar muy mal!”. Como no respondí, más de diez agentes empezaron a registrar frenéticamente nuestra casa. Revisaron el interior y el exterior, todos los armarios y debajo de las camas, e incluso quitaron las tapas traseras del televisor y la lavadora para mirar dentro. Algunos agentes se arrastraron por el suelo dando golpes en las baldosas, mientras que otros se dividieron y dieron golpes en todas las paredes. Si les parecía que una zona sonaba hueca, la abrían para revisar. Poco después, oí a alguien gritar emocionado: “¡Lo hemos encontrado, lo hemos encontrado!”. Un agente se acercó corriendo con la bolsa llena de dinero en los brazos y acto seguido empezaron a contarlo. En total, encontraron 121500. Les dije a los agentes: “Son los ahorros de mi familia”. Pero me ignoraron. Como todavía no habían encontrado los 250000, siguieron buscando. Registraron todos los rincones. Desmontaron la casa del perro y destrozaron nuestra mesa de mármol. Incluso destruyeron la chimenea del tejado. Levantaron el piso de varias habitaciones y sacaron toda la tierra bajo los árboles del patio solo para buscar el dinero. Observé impotente cómo ponían toda la casa patas arriba. Me enfurecí. Ningún acto despreciable era demasiado bajo para el PCCh en su afán por apoderarse del dinero de la iglesia. ¡Vaya pandilla de demonios! Estaba enfadada, pero preocupada al mismo tiempo. Después de su accidente de coche, mi marido no pudo seguir realizando trabajos manuales pesados, por lo que yo me convertí en el principal sostén de nuestra familia. Durante esos años habíamos sido lo más frugales posible y habíamos trabajado muy duro para ahorrar ese dinero. ¿Qué íbamos a hacer ahora que la policía se lo había llevado todo? Nuestro hijo ya era adulto y se estaba preparando para casarse. Ahora ni siquiera teníamos dinero para organizarle una boda. No tenía ni idea de cómo iba a afrontar este contratiempo. Lo único que podía hacer era orar a Dios y pedirle que me guiara. Después de orar, pensé en cuando Satanás tentó a Job. De la noche a la mañana, le quitaron todo su ganado que llenaba las montañas. La riqueza que había acumulado durante muchos años desapareció en un instante y sus diez hijos murieron. Además, se le llenó todo el cuerpo de llagas, pero nunca se quejó, e incluso dijo: “Jehová dio y Jehová quitó; bendito sea el nombre de Jehová” (Job 1:21).* Job pasó por una prueba muy grande, y se mantuvo firme en el testimonio y humilló a Satanás. El salvaje registro de nuestra casa por parte de los agentes y la confiscación de nuestro dinero fueron la tentación y el ataque de Satanás. Tenía que seguir el ejemplo de Job, confiar en Dios y servirme de mi fe para superar estas circunstancias. Pasara lo que pasara, no podía entregar el dinero de la iglesia y tenía que mantenerme firme en el testimonio para Dios.

La policía registró mi casa hasta las 2 o 3 de la mañana del día siguiente. Pasaron más de 7 horas registrando, pero no pudieron encontrar más dinero. Mi marido había quedado inconsciente por el golpe y a mí me llevaron al centro de recepción de la policía armada para interrogarme. Ya había cuatro o cinco policías vestidos de civil esperando en la sala a la que me llevaron. Eran tipos fieros, de aspecto desagradable, y me miraban con sonrisas siniestras. Estaba aterrorizada y me temblaban las manos descontroladamente. Me apresuré a orar a Dios y le pedí que me concediera fe. Después de orar, pensé en Daniel, que fue incriminado y arrojado al foso de los leones, pero gracias a la protección de Dios, los leones no se lo comieron. Todo está en manos de Dios. Satanás puede ser cruel y malévolo, pero Dios establece sus límites. Sin Su permiso, no podrían hacerme daño. Tenía que confiar en Dios y mantenerme firme en mi testimonio. Entonces entró un comisario político de la Oficina de Seguridad Pública con un papel en la mano. Sin decirme siquiera lo que estaba escrito, me pidió que lo firmara. No quise firmar, así que cogió una porra de plástico de 30 centímetros y empezó a golpearme en las manos y en la boca. Después de unos pocos golpes, tenía ambas zonas hinchadas. Entonces les dijo a dos de los agentes que estaban a mi lado: “No la dejen dormir. En dos días tendrá una crisis nerviosa y entonces nos lo contará todo”. Luego se volvió hacia mí y me amenazó: “¡Si no nos dices dónde está el dinero, tiraré abajo tu casa!”. Aquello me preocupó mucho. El hogar que tanto nos había costado levantar había sido arrasado por la policía en cuestión de horas. Estos agentes eran crueles y capaces de todo: si no les decía dónde estaba el dinero de la iglesia, ¿derribarían de verdad mi casa? ¿Me torturarían hasta la muerte? Cuanto más lo pensaba, más miedo me entraba. Oré sin parar a Dios, y entonces me vinieron a la mente las palabras del Señor Jesús: “No temáis a los que matan el cuerpo, pero no pueden matar el alma; más bien temed a aquel que puede hacer perecer tanto el alma como el cuerpo en el infierno” (Mateo 10:28). Las palabras de Dios me dieron fe y valor. Mi vida estaba en manos de Dios. Por muy cruel que fuera la policía, solo podían dañar mi cuerpo y, sin el permiso de Dios, no podían hacerme nada. Si Dios permitía que la policía me quitara la vida y destruyera mi casa, yo estaba dispuesta a someterme. Al ser consciente de esto, no me sentí tan asustada. Los agentes me arrastraron hasta una silla y me esposaron a ella. En cuanto se me empezaban a caer los párpados, me daban una fuerte patada en las piernas. No pude dormir en toda la noche.

A la mañana siguiente, varios agentes se turnaron para interrogarme sobre la ubicación del dinero de la iglesia. Con cara de exasperación, el comisario me preguntó: “¿Qué ha pasado con el dinero que guardabas? En el recibo dice claramente 250000, ¿por qué solo apareció una parte? ¿Dónde está el resto del dinero?”. Bajé la cabeza y no dije nada. Siguió presionándome con urgencia: “¿Te has gastado el resto del dinero? ¡Dímelo!”. Pensé: “Nunca malversaríamos el dinero de la iglesia. Son las ofrendas hechas a Dios por Su pueblo escogido. ¡Las personas que malversan las ofrendas hechas a Dios son demonios y serán malditas y castigadas en el infierno!”. El comisario trató entonces de persuadirme en un tono más suave para que revelara dónde estaba el dinero. Me dijo: “Deberías decírnoslo, y ya está. En cuanto nos lo digas, podrás reunirte con tu familia”. Luego dijo: “Hice una parte del servicio militar por donde vives; somos prácticamente paisanos. Dínoslo ahora mismo y no tendrás ningún problema”. Pensé que estos agentes contaban con todo tipo de artimañas. No podía caer en sus trucos. Entonces otro oficial me preguntó: “¿No guardabas 250000? Solo quedan 121500, así que ¿cuántos años planeas tardar en devolvernos el resto del dinero? Si escribes una carta de garantía, te dejaremos ir a casa enseguida. ¿Qué dices?”. Al oír esto, me llené de ira y odio. ¿Estos oficiales nos habían robado todo nuestro dinero y encima querían un pagaré? ¡Era ridículo!

Hacia la 1 de la madrugada, la policía volvió a interrogarme una y otra vez sobre la ubicación del dinero de la iglesia, diciendo: “¿Sabes de dónde procede este dinero? Se trata de dinero ganado con esfuerzo por el pueblo, y debería ser devuelto al pueblo”. Al ver su fea cara, se me revolvió el estómago. Claramente, este dinero era producto del duro trabajo del pueblo escogido de Dios, que había recibido Su gracia y luego se lo había ofrecido a Él. Era lógico que fueran ofrendas a Dios. Este dinero no tenía nada que ver en absoluto con “dinero duramente ganado por el pueblo”. ¿Acaso no era eso una mentira descarada? Esta manera de actuar de la policía del PCCh me permitió ver su malvado rostro con mucha mayor claridad. Me daban asco y los despreciaba. Entonces quise ignorarlos aún más. Como seguía sin hablar, dos agentes se turnaron para abofetearme en la cara más veces de las que pude contar. Me abofetearon hasta que acabaron agotados y entonces empezaron a golpearme con una carpeta de plástico. Me daba vueltas la cabeza, tenía la visión borrosa y un dolor punzante en las mejillas. Luego me aplicaron una descarga eléctrica en las esposas con una porra eléctrica. La electricidad recorrió todo mi cuerpo y pareció como si se me adormecieran todos y cada uno de los nervios. Sentí que estaría mejor muerta. Pero no se detuvieron. Me dieron patadas en las espinillas con la punta de sus botas de cuero y me pisotearon los pies con los tacones; era un dolor insoportable. Después de las palizas y la tortura, me sentí completamente agotada y noté que la cabeza me daba vueltas, como si estuviera al borde de la muerte. Oré sin cesar a Dios, suplicándole que me proporcionara la determinación para soportar el sufrimiento y mantenerme firme en el testimonio. Después de orar, me vino a la mente un himno de las palabras de Dios Cómo ser perfeccionado: “Cuando te enfrentas a sufrimientos debes ser capaz de no considerar la carne ni quejarte contra Dios. Cuando Él se esconda de ti, debes ser capaz de tener la fe para seguirlo, de mantener tu amor anterior sin permitir que flaquee o desaparezca. Independientemente de lo que Dios haga, debes dejar que instrumente como Él desee y maldecir tu propia carne en lugar de quejarte de Él. Cuando te enfrentas a las pruebas, debes estar dispuesto a soportar el dolor de renunciar a lo que amas y a llorar amargamente para satisfacer a Dios. Solo esto es amor y fe verdaderos” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Los que serán hechos perfectos deben someterse al refinamiento). Es cierto. Mi carne sufrió hasta cierto punto cuando me torturaron, pero Dios utilizó este sufrimiento para perfeccionar mi fe. Por mucho que la policía me torturara y me tratara con brutalidad, debía confiar en Dios y mantenerme firme en el testimonio para Él. Entonces un agente me ordenó que me pusiera de pie, pero mis manos estaban esposadas a los reposabrazos de la silla, así que me resultaba imposible. Lo único que pude hacer fue doblarme por la cintura con la silla de más de 15 kilos colgando de mis muñecas. El agente sacudió entonces la silla con fuerza, provocando que las esposas se me hundieran profundamente en las muñecas. Resultó increíblemente doloroso. Esbozó una sonrisa siniestra y dijo: “Esto es culpa tuya, no puedes culparnos a nosotros”. Cerré los ojos y traté de combatir el dolor mientras que su risa desquiciada resonaba por toda la habitación. Odiaba a aquella jauría de demonios malvados con todo mi ser.

Para entonces, había estado esposada a esa silla durante todo un día y una noche. La cabeza me punzaba con fuerza y estaba mareada, y la espalda me dolía. Me estaba cayendo a pedazos y no sabía cuánto tiempo más podría aguantar. Clamé a Dios en mi corazón: “¡Querido Dios! No sé cuánto tiempo más podré aguantar. Por favor, dame fe y fuerza para mantenerme firme en el testimonio, no importa lo grande que sea la adversidad”. Después de orar, me vino a la mente un pasaje de las palabras de Dios: “Mi obra entre el grupo de personas de los últimos días es una empresa sin precedentes y, por tanto, para que Mi gloria pueda llenar el cosmos, todas las personas deben sufrir la última dificultad por Mí. ¿Entendéis Mi intención? Este es el requisito final que Yo hago al hombre; es decir, espero que todas las personas puedan dar un testimonio sólido y vibrante de Mí ante el gran dragón rojo, que puedan ofrecerse por Mí una última vez y cumplan Mis requisitos una última ocasión. ¿De verdad podéis hacerlo?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las palabras de Dios al universo entero, Capítulo 34). Pude sentir la esperanza y el ánimo de Dios a través de Sus palabras. Debía dar testimonio ante Satanás en medio de esta tribulación. Debía soportar el dolor y el sufrimiento, mantenerme firme en el testimonio y humillar a Satanás. Con la guía de las palabras de Dios, sentí que Él estaba siempre conmigo y que el dolor había disminuido un poco. Después de una noche de tortura y golpes, me quedó todo el cuerpo maltrecho y magullado. Tenía la cara cubierta de moretones y los pies hinchados. Me encontraba increíblemente débil. El agente que trabajaba en el siguiente turno apenas era capaz de mirarme, y dijo: “Estos tipos se han pasado de la raya. Los campesinos ya tienen bastantes dificultades para ganarse la vida, y ahora les han robado todo ese dinero”.

Al tercer día, el comisario vino a interrogarme de nuevo sobre mi fe, así como sobre la ubicación de los 250000 yuanes. Le dije: “Ya retiraron los 250000 yuanes. El dinero que ustedes se llevaron era de mi familia”. El comisario se giró inmediatamente y le dijo a la persona que hacía el registro escrito: “No escribas eso”. Le pregunté: “¿Por qué no?”. Se enfadó y se levantó de la silla, dando un golpe en la mesa y gritando: “¿Quién está haciendo el interrogatorio aquí? ¿Cómo se llama la persona que se llevó el dinero? ¿Dónde se ha ido?”. Como yo seguía sin decir nada, me dijo con malicia: “Si no me lo dices ahora, me encargaré de que tus hijos nunca consigan un trabajo. ¡Tu familia nunca sobrevivirá a esto!”. Me preocupé mucho al oír aquello. Mis hijos eran todavía jóvenes; si de verdad el PCCh les impedía trabajar, ¿cómo se las arreglarían en el futuro? Después de orar, pensé en las palabras de Dios: “La suerte del hombre está controlada por las manos de Dios. Tú eres incapaz de controlarte a ti mismo: aunque el hombre siempre se apresura y se ocupa de sus propios asuntos, sigue siendo incapaz de controlarse. Si pudieras conocer tus propias perspectivas, si pudieras controlar tu propio sino, ¿se te seguiría llamando un ser creado?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Restaurar la vida normal del hombre y llevarlo a un destino maravilloso). Después de reflexionar sobre las palabras de Dios, me sentí mucho más anclada. El futuro de mis hijos estaba en manos de Dios. El gran dragón rojo no tenía nada que decir al respecto. Debía confiar en Dios para mantenerme firme en el testimonio. En cuanto al futuro de mis hijos y el destino de mi familia, Dios lo había predestinado hace tiempo. Estaba dispuesta a someterme a las orquestaciones y disposiciones de Dios.

Al día siguiente, trajeron a mi hijo, acompañado del jefe de seguridad pública. Cuando mi hijo vio mi cara toda magullada e hinchada, se puso a llorar y dijo: “Mamá, no te preocupes. No celebraremos la boda ahora y voy a buscar la manera de pedir dinero para sacarte de aquí”. Cuando le oí decir eso, me estremecí por dentro y me sentí muy mal. Después de eso, el comisario dio órdenes al jefe de seguridad pública, diciendo: “También tienes que ayudar a resolver este asunto del dinero”. Y luego, extrañamente, añadió: “¿Tienen algún pariente? Mira si pueden pedir dinero prestado a sus familiares”. El jefe de seguridad pública asintió y, al inclinarse, dijo: “Cuando vuelva, hablaré con su hermana y su hermano y conseguiré que su marido encuentre una manera”. Al ver lo codiciosos que eran, le contesté enfadada: “No tengo relación con mi hermano ni con mi hermana. No te pongas en contacto con ellos”. Otro agente gritó: “¿Acaso no dice el recibo 250000? Solo hemos encontrado 120000, así que, pase lo que pase, vas a tener que pagar la diferencia”. Estaba entre la espada y la pared y no tenía otras opciones, así que dije: “Entonces, vendan mi casa”. El jefe de seguridad pública me miró con desprecio y me dijo: “Tu casa no vale mucho. ¿De verdad crees que puedes compensar la diferencia vendiéndola?”. Al oír esto, el agente volvió a obligar a mi hijo a pedir dinero prestado. Mi hijo no tuvo más remedio que aceptar. Se marchó llorando. Estaba muy enfadada en ese momento: el gran dragón rojo es verdaderamente rastrero y despreciable. Siempre dicen que están a favor de la libertad religiosa, pero en realidad reprimen, arrestan y tratan con brutalidad a los fieles. Utilizan cualquier medio necesario para robar nuestro dinero, saquear las ofrendas de Dios y dejar a la gente en la miseria. Percibí claramente que el gran dragón rojo es solo un demonio que se opone a Dios y trata brutalmente a la humanidad. Todo esto reforzó mi decisión de seguir a Dios. No pude evitar empezar a cantar un himno en mi cabeza: “Tras pasar por pruebas y tribulaciones, finalmente desperté. Vi la bajeza, la crueldad y la perversidad del PCCh. Tener un odio extremo a Dios es la materialización de Satanás. Juré dar mi vida para rebelarme contra el gran dragón rojo y dar testimonio de Dios” (Seguir al Cordero y cantar nuevos cánticos, Juré ser leal hasta la muerte para seguir a Dios). No importaba si Satanás me trataba con crueldad, me mantendría firme en el testimonio y lo humillaría.

En los días siguientes, utilizaron otra forma de tortura. Me esposaron a una silla y no me dejaron dormir ni comer mientras me interrogaban sin parar sobre dónde estaba el dinero. Era un manojo de nervios y estaba siempre en vilo, día tras día. Al octavo día, cuando el comisario seguía sin conseguir sacarme una palabra, volvió a traer a mi hijo y le aseguró que no me dejarían ir sino hasta que reuniera los 130000. Frunciendo el ceño con preocupación, mi hijo le dijo que no podía reunir esa cantidad. Yo le dije con rabia: “Somos una simple familia de campesinos y mi marido lleva muchos años enfermo, ¿de dónde vamos a sacar tanto dinero?”. Pero me ignoró y, mirando a mi hijo, le dijo: “Vuelve y busca la manera de conseguir el dinero”.

Al décimo día, se dieron cuenta de que no iban a conseguir nada valioso de mí, así que me dejaron ir a casa. Cuando me iba, también me advirtieron que más me valía que les diera el resto de los 250000 cuanto antes. Me dijeron también: “En cuanto a la persona que te pidió que guardaras los fondos, si nos dices quién es, te devolveremos tu dinero”. Pensé: “Saben que es el dinero de mi familia, que no es el dinero de la iglesia, y su intención es utilizarlo para intentar coaccionarme a fin de que venda a mis hermanos y hermanas. ¡No voy a permitirlo!”. Más tarde, me enteré de que mi hijo había entregado a la policía más de 80000 yuanes para que me liberaran.

Para empezar, no éramos adinerados, así que cuando la policía se llevó nuestros ahorros, nuestra vida se volvió aún más difícil. Yo ya sufría de temblores en las manos, y estos empeoraron después de ser torturada por la policía. Ni siquiera podía hacer la comida, y, mucho menos, salir a trabajar, y con mi marido se podía contar aún menos. Sin ninguna fuente de ingresos, apenas teníamos dinero para comprar verduras, fideos y productos de primera necesidad. Una vez, quise comprar papel higiénico, pero no tenía ni un centavo. El PCCh nos había dejado sin nada y ahora no disponíamos siquiera de lo mínimo para salir adelante. ¿Cómo íbamos a vivir así? Cada vez que pensaba en esto, me sentía muy deprimida. Además, la policía nos llamaba de vez en cuando para emplazarnos. Cada vez que sonaba el teléfono me ponía nerviosa y me deprimía. Para empeorar las cosas, nuestros familiares y amigos nos evitaban como si fuéramos la peste porque no querían verse implicados. Y la gente del pueblo siempre nos juzgaba. Me sentía muy angustiada y deprimida. Era más de lo que podía soportar, y me iba sola al campo a llorar. Mientras lo hacía, oraba a Dios, diciendo: “¡Querido Dios! Me siento muy débil en esta situación y no sé cómo debo superarla. Te ruego que me guíes y me des fe y fuerza”. Después de orar, pensé en un pasaje de las palabras de Dios: “La senda por la cual Dios nos guía no va directamente hacia arriba, sino que es un camino con curvas, lleno de baches; además, Dios dice que cuanto más escarpado es el camino, más puede revelar nuestro corazón amoroso. Sin embargo, ninguno de nosotros puede abrir una senda así. En lo que se refiere a Mi experiencia, Yo he caminado por muchas sendas rocosas y traicioneras y he soportado gran sufrimiento; en ocasiones, incluso he sufrido tanto dolor que he querido gritar, pero he caminado por esta senda hasta este día. Creo que esta es la senda que Dios dirige, así que soporto el tormento de todo el sufrimiento y sigo adelante, pues esto es lo que Dios ha ordenado; entonces ¿quién puede escapar a esto? No pido recibir ninguna bendición; todo lo que pido es poder ser capaz de caminar por la senda por la que debo caminar de acuerdo con las intenciones de Dios. No busco imitar a los demás, caminar por la senda que ellos recorren; todo lo que busco es poder cumplir con Mi lealtad para caminar por Mi senda designada hasta el final” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La senda… (6)). Mientras reflexionaba sobre las palabras de Dios, las lágrimas corrían por mi rostro. Me di cuenta de que creer en Dios y seguirlo en un país donde el PCCh está en el poder conlleva todo tipo de persecución y tribulación. Mi familia había perdido sus ahorros y nuestras penurias llegaron a este punto porque fui arrestada y perseguida por el PCCh. Pero esto lo permitió Dios. Debía someterme y mantenerme firme en el testimonio para humillar a Satanás en esta situación.

En los días siguientes, mi marido y yo nos dimos mucho ánimo, a menudo cantando himnos juntos. Y más tarde, los hermanos y hermanas de la iglesia empezaron a ayudarnos. Algunos nos daban dinero, otros nos donaban cosas que necesitábamos. Otros, en cambio, compartían la verdad con nosotros, y nos brindaban ayuda y apoyo. El amor de Dios y Sus palabras nos guiaron durante esos días tan oscuros.


91. Un rebelde arrepentido

Por Gu Wenqing, China

Me hice cristiana en 1990. Había un líder de la iglesia que siempre solía decir: “La Biblia es el fundamento de nuestra fe y como creyentes tenemos que seguir la Biblia”. Esas palabras arraigaron a fondo en mi interior y pensé: “Tengo que leer mucho la Biblia y, mientras la comprenda, tendré una senda de fe”. Así, leía las Escrituras una y otra vez y a menudo acudía a mis ancianos espirituales a pedirles consejo. Recuerdo que uno de esos ancianos me brindó estas palabras de aliento: “Con tu fervor por la Biblia, seguro que el Señor tiene un uso importante para ti algún día”. Oír estas palabras me emocionó mucho. Además, hizo que idolatrara la Biblia aún más. Desde ese entonces, empecé a levantarme a las 4 de la mañana a leer las Escrituras y tenía colgados por toda la casa varios versículos bíblicos. En cuanto tenía un momento libre, leía o memorizaba pasajes bíblicos. Mientras dormía por la noche, hasta ponía una Biblia junto a la almohada, pues pensaba que, si el Señor llegaba por la noche, podría ir a recibirlo con la Biblia en brazos. En resumen, no soportaba estar separada de mi Biblia. Unos años después, era una de los principales colaboradores de los Carismáticos de la ciudad, responsable de más de 300 lugares de reunión. Como estaba tan enamorada de la Biblia, siempre les contaba a los hermanos y hermanas: “El Señor Jesús dijo: ‘No solo de pan vivirá el hombre, sino de toda palabra que sale de la boca de Dios’ (Mateo 4:4). Todas las palabras de Dios están en la Biblia, así que leer la Biblia es tan importante como nuestras comidas diarias. La Biblia es el fundamento de nuestra fe, por lo que tenemos que seguirla a toda costa. Eso es lo que significa ser un auténtico creyente”.

En 1997, muchas iglesias del noreste de China tenían miembros que aceptaron, uno tras otro, la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días. Uno de los líderes superiores se apresuró a convocar una reunión de colaboradores, en la que nos mostró un montón de propaganda difamatoria y condenatoria contra el Relámpago Oriental y nos avisó: “Ahora hay una iglesia llamada Relámpago Oriental. Afirman que el Señor Jesús ha regresado encarnado como Dios Todopoderoso, y que ha declarado nuevas palabras y abierto el rollo. Dicen que la Biblia ahora es anticuada y que solo se puede recibir sustento leyendo las palabras de Dios Todopoderoso. ¿Cómo puede ser esto? Durante milenios, todos los creyentes en el Señor han leído la Biblia. Toda palabra de Dios está en la Biblia y nada fuera de la Biblia es palabra de Dios. Sin importar lo que pase, debemos ser siempre fieles a la Biblia. Apartarse de la Biblia es traicionar al Señor y, cuando Él venga, no los salvará”. Coincidía plenamente con él, y pensé: “Cierto. Toda nuestra fe se basa en la Biblia. Si los del Relámpago Oriental ni siquiera la leen, ¿no se apartan del camino del Señor? Debo guiar a los hermanos y hermanas a defender la Biblia y a no apartarse nunca de ella”. Este supervisor convocó tres días de reuniones como esta sobre cómo guardarse del Relámpago Oriental y oponerse a él. Tras esas reuniones, consideré que mi responsabilidad era mayor que nunca. Para proteger la iglesia, hice lo imposible con otros colaboradores por sellarla y oponernos al Relámpago Oriental. En cada reunión hablábamos de cómo protegernos y resistirnos a él. Incluso urgí a los hermanos y hermanas a ayunar y orar para pedir a Señor que impidiera que el Relámpago Oriental robara las ovejas de nuestra iglesia.

Un día, una hermana me dijo que un colaborador creía ahora en el Relámpago Oriental y que los miembros más entusiastas de su lugar de reunión le habían seguido la corriente. Oír esto me puso tan nerviosa que me apresuré a ir a su casa sin haber comido, y vi que faltaban 19 personas en una reunión de cerca de 40. Lo más notable es que esos 19 eran los miembros más devotos de ese lugar de reunión. Ver que esas buenas ovejas habían sido robadas por el Relámpago Oriental me molestó mucho. Pensé para mis adentros: “El Relámpago Oriental debe ser realmente formidable para haber robado esas buenas ovejas en solo unos pocos días de trabajo”. Por ello, me di prisa en visitar a aquellos hermanos y hermanas para disuadirlos y les dije: “Los seguidores del Relámpago Oriental afirman que el Señor ha vuelto y declarado nuevas palabras, pero esto no es más que un intento para desorientar a la gente. Todas las palabras de Dios están en la Biblia, y todo lo demás se aparta del camino del Señor. Estas personas no serán arrebatadas al reino de los cielos cuando el Señor venga. ¿No serán en vano entonces todos esos años de fe en el Señor? Deben arrepentirse de inmediato ante el Señor”. Pensé que me escucharían pero, sorprendentemente, una de las hermanas me dijo: “Hermana Gu, no es cierta tu afirmación de que toda palabra de Dios está en la Biblia. Según Juan 21:25: ‘Y hay también muchas otras cosas que Jesús hizo, que si se escribieran en detalle, pienso que ni aun el mundo mismo podría contener los libros que se escribirían’. Este versículo nos muestra que las cosas que el Señor Jesús dijo y la obra que Él hizo no están registradas íntegramente en la Biblia. Es más, el Apocalipsis profetiza que, cuando regrese el Señor, abrirá el rollo, romperá los siete sellos y hablará a las iglesias. Evidentemente, las nuevas palabras de Dios para los últimos días no pudieron haber sido escritas en la Biblia desde antes, por lo que no tiene fundamento tu afirmación de que todas las palabras de Dios están en la Biblia”. No supe cómo refutar esto. Pensé: “Cierto. Ese versículo bíblico estaba clarísimo, ¿por qué nunca me lo he planteado?”. Luego, la hermana prosiguió: “Dios Todopoderoso es el regreso del Señor Jesús. Ha expresado todas las verdades que juzgan, purifican y salvan a la humanidad. Estas verdades son las palabras del Espíritu Santo a las iglesias. Es la apertura del rollo profetizada en el Apocalipsis. Creer en Dios Todopoderoso no es traicionar al Señor, sino oír la voz de Dios y seguir las huellas del Cordero. Tal como señala el Apocalipsis: ‘Estos son los que siguen al Cordero adondequiera que va’ (Apocalipsis 14:4). Tú también deberías leer las palabras de Dios Todopoderoso. ¡Buscar con humildad es el único modo de oír la voz de Dios y recibir el regreso del Señor!”. Yo de verdad no quería escuchar lo que tenían para decir, así que solo tomé una Biblia, la blandí y dije: “Comprendo la Biblia, ¡no me hace falta buscar! ¡Lo que haya fuera de la Biblia es herejía y no serán salvados!”. Fui todos los días durante una semana a procurar que cambiaran de idea. Sin embargo, dijera lo que dijera, estaban todos decididos a seguir a Dios Todopoderoso. Al final no recuperé ni a uno solo de los 19. Sin importar cuántas veces pensara en el asunto, seguía perpleja y me pregunté: “Una vez que leían el libro del Relámpago Oriental, ¿por qué no cambiaban de idea bajo ningún concepto? ¿Sería en verdad como nos había dicho el supervisor, y había una especie de droga en su libro? Pero ellos parecían totalmente normales, nada desorientados, tenían mucha energía y estaban llenos de fe. Sus enseñanzas además eran muy profundas e irrefutables”. Estaba muy confundida. Quería ver exactamente qué había escrito en ese libro del Relámpago Oriental. Pero pensé que alejarme de la Biblia era una traición al Señor y no me salvaría, así que no me atreví a pensar de nuevo en ello. Posteriormente expulsé de la iglesia a aquellos 19, e insté a todos los demás a no tener contacto con ellos. Sobre todo, insté a los colaboradores a vigilar de cerca los rebaños y expulsar inmediatamente a quien hubiera aceptado el Relámpago Oriental.

Me esforcé por sellar la iglesia, pero cada vez se unían más hermanos y hermanas al Relámpago Oriental. Había alguno nuevo casi a diario; simplemente no podía pararlo. Eso me consumía por completo. Trabajaba muchísimas horas a diario para tratar de que se echaran atrás, pero no convencí ni a uno. Lo que más me sorprendió fue que, poco después, hasta el hermano Wang Mingyi, quien había trabajado conmigo, se unió al Relámpago Oriental. Esto fue de lo más inesperado. Mingyi había empezado igual que yo, hablando siempre de cómo guardarse del Relámpago Oriental y resistirse a él. Jamás pensé que él terminaría uniéndose a ellos. Fui a su casa a interrogarlo. Le dije: “Bien sabes tú que el Relámpago Oriental se aparta de la Biblia. ¿Cómo puedes creer en ello?”. Su respuesta fue: “Hermana Gu, antes yo también escuchaba al líder y no buscaba o investigaba para nada las enseñanzas del Relámpago Oriental. Incluso me oponía a ello y lo condenaba ciegamente. Pero, tras leer las palabras de Dios Todopoderoso, vi que revelan muchísimos de los misterios de la Biblia y nos dan una senda para purificarnos del pecado. Las palabras de Dios Todopoderoso son la verdad y la voz de Dios. Él es el regreso del Señor Jesús. Deberías leer Sus palabras tú también…”. En ese momento, lo corté inmediatamente, diciendo: “¡Basta! Te han desorientado, no intentes hacerme lo mismo a mí. Me da igual lo que me cuentes. ¡De ninguna manera voy a leer ese libro del Relámpago Oriental!”. Cerré de un portazo y me marché indignada. Luego, oí decir al colaborador Liu que el Relámpago Oriental se había llevado a más de 100 miembros de otra iglesia, y muchos otros colaboradores afirmaban que, en sus zonas, el Relámpago Oriental robaba buenas ovejas a diario y no podían recuperar a ninguna de ellas. Escuchar estas cosas me cayó realmente como un tremendo jarro de agua fría. Me pregunté: “¿Cómo puede ser tan formidable el Relámpago Oriental? ¿Podía ser que el Señor hubiera vuelto de veras? De no ser así, ¿por qué lo aceptarían tantos y tendrían tanta fe en ello?”.

En septiembre de 1997, el hermano Li Zhi, uno de los principales colaboradores de nuestra iglesia, y su esposa se unieron al Relámpago Oriental. Cuando me enteré, fui a verlos con mi Biblia y cuatro colaboradores más que reuní. Al llegar allí, y sin dejarles pronunciar palabra, me limité a chillarles: “¿Ni siquiera tenéis conciencia? El Señor Jesús os ha agraciado enormemente, ¿se os ha olvidado? ¿Cómo habéis podido creer en Dios Todopoderoso? ¿Qué os dieron? ¿Cuánto os pagaron?”. Sorprendentemente, Li Zhi me contestó, sonriente: “Nos dieron la verdad y la vida, no dinero”. Esto me enfadó más aún, y repliqué: “¿Cómo que os dieron la vida? Cualquier cosa fuera de la Biblia es una traición al Señor. ¿Qué verdad y qué vida?”. Inesperadamente, me contestó con una pregunta: “¿Dirías que la verdad y la vida vienen de Dios, o de la Biblia? ¿Qué dijo el Señor Jesús cuando reprendió a los fariseos? ‘Examináis las Escrituras porque vosotros pensáis que en ellas tenéis vida eterna; y ellas son las que dan testimonio de mí; y no queréis venir a mí para que tengáis vida’ (Juan 5:39-40). Sus palabras fueron muy claras. La Biblia da testimonio de Dios, pero no contiene vida eterna. Es un error buscar vida eterna en la Biblia. Solo Cristo es la verdad, el camino y la vida, y solo siguiéndolo y sometiéndonos a Su obra y Sus palabras podemos recibir la verdad y la vida eterna”. En verdad no supe qué replicar al oír lo que compartió el hermano. Sentí cierta vergüenza. Pensé para mis adentros: “Tú siempre solías escucharme predicar, ¿por qué ahora me explicas cosas y me refutas? Después de todos los años que llevaba yo leyendo la Biblia, ¿cómo podrías saber tú más que yo sobre la fe en el Señor?”. Me limité a responder algo verdaderamente irracional y dije: “Me da igual lo que digas. Quien no lea la Biblia irá al infierno”. Luego, los otros cuatro colaboradores intentaron convencerlos con el palo y la zanahoria pero, dijéramos lo que dijéramos, Li Zhi y su esposa se mantuvieron firmes en su fe en Dios Todopoderoso. Cuando llegué a casa, pensé: “Solía saber mucho más de la Biblia que aquellas otras personas que se habían unido al Relámpago Oriental. Antes, ellos escuchaban mis sermones pero, unos pocos días después de aceptar el Relámpago Oriental, fueron capaces de dejarme muda con unas pocas palabras. ¿Qué está pasando? ¿Puede ser que, en efecto, el Relámpago Oriental es el camino verdadero?”. Sin embargo, enseguida descarté esa idea y me dije a mí misma: “¡No puede ser posible! Todo lo que está fuera de la Biblia es una traición al Señor. Me aferraré a la Biblia y esperaré a que el Señor regrese y me lleve al reino de los cielos”.

Al ver que cada vez más gente aceptaba el Relámpago Oriental, ya ni siquiera daba sermones en las reuniones. En cambio, solo usaba un montón de materiales contra el Relámpago Oriental y me la pasaba hablando de ellos en las reuniones de colaboradores y en el culto dominical. También amenazaba a todos para que no se atrevieran a investigar el Relámpago Oriental, e incluso trabajaba con líderes y colaboradores de otras iglesias para combatirlo juntos. Si me enteraba de que alguien intentaba convertir a un miembro de la iglesia al Relámpago Oriental, me apresuraba a ir a ahuyentarlo. A veces temía que ir en bicicleta era muy lento, y tomaba un taxi para atravesar la ciudad y ahuyentar a los miembros del Relámpago Oriental. En aquel entonces creía salvaguardar el camino del Señor y proteger el rebaño, y hasta estaba dispuesta a arriesgar la vida por ello. Sin embargo, lo que no podía entender era por qué, cuanto más lo combatía, más incidentes se producían en la iglesia. En agosto de 1999, durante un bautismo grupal, algunas personas fueron detenidas y llevadas a comisaría. Después, en agosto de 2000, me detuvieron junto con tres importantes colaboradores mientras bautizábamos. También registraron mi vivienda y la policía se llevó todas las ofrendas para la iglesia. Bajo custodia, no podía dejar de pensar en todo lo sucedido en la iglesia en los últimos años. Los ancianos que siempre me invitaban a compartir sermones y evangelizar, la hermana Jiang Ru y el hermano Wu Yong, trataban de proteger su rebaño, así que aislaron su iglesia para resistirse al Relámpago Oriental. Eran unos cristianos sumamente devotos pero, asombrosamente, ambos contrajeron cáncer y tuvieron muertes atroces. Una vez, en 1998, en una gran reunión de más de 200 colaboradores clave de la iglesia, uno de ellos fue repentinamente poseído por un demonio y nadie pudo expulsarlo por más que todos oraron por él. Se me pasó por la cabeza un incidente detrás de otro y no entendía por qué había tanta turbación en la iglesia. Pensé sobre cómo en todos los años que llevaba siguiendo al Señor, había dejado mi empleo y mi familia para trabajar duro por Él. Me encargaba de toda clase de tareas en la iglesia y me esforzaba por salvaguardar el camino del Señor y proteger el rebaño. ¿Por qué Él no me protegía o bendecía? ¿Por qué, cuanto más combatía el Relámpago Oriental, más sufría y quedaba en un estado constante de ansiedad? ¿Podía ser que resistirme al Relámpago Oriental fuera un error? ¿De veras había vuelto el Señor? Durante mis siete días bajo custodia, casi no dormí. Era absolutamente desdichada. Oré al Señor, diciendo: “Señor, han pasado muchísimas cosas en la iglesia. ¿Cuál es la razón detrás de todo ello? ¿Qué estoy haciendo mal exactamente?…”. Cuando me liberaron de la custodia, comprobé que la iglesia se estaba quedando cada vez más desolada; era desgarrador. Oré de nuevo al Señor: “¡Señor! ¿Por qué se halla la iglesia en este estado? La iglesia se levanta gracias a Tu preciosa sangre; entonces, ¿por qué la descuidas? ¡Oh, Señor! Estoy sufriendo mucho. El rebaño se dispersa y, cuanto más combato el Relámpago Oriental, más desorden hay en la iglesia. No sé cómo recuperar todo esto y reavivar la iglesia. ¡Señor, te ruego que me abras una senda!”. Pero la iglesia permanecía sumida en el caos, orara como orara. Los colaboradores se habían dispersado a los cuatro vientos y se escondían por miedo a ser arrestados. La iglesia estaba en una situación caótica y la asistencia disminuía. No sabía sobre qué predicar y temía los sermones de los miércoles y los domingos. Los hermanos y hermanas se dormían mientras hablaba sin yo poder hacer nada. No sabía por qué orar y mi fe estaba decayendo. De pronto descubrí que no tenía la determinación de antes, cuando mantenía mi fe y mi amor por el Señor aunque nadie más lo hiciera. Me hundía poco a poco en la depravación. Empecé a ver la TV y películas, y hasta aprendí a jugar al mahjong y al póquer. Vivía en pecado y no podía liberarme. A menudo me encontraba sentada en la puerta de casa, agarrando la Biblia y sintiéndome sumamente triste y perdida. En verdad no sabía cómo seguir adelante… Durante ese período de tiempo, pasaba mucho tiempo arrodillada ante el Señor, llorando y rogando así: “Señor Jesús, ¿dónde estás? Siento que muero. Señor, te ruego, ¡por favor sálvame y salva a la iglesia!…”.

En 2002, en mi momento de mayor debilidad, me llamó el hermano Zhou Zheng desde el sur de China y me pidió que lo visitara por un retiro devocional. Le di gracias a Dios de corazón por esta noticia y estaba ansiosa de aprovechar esta oportunidad para recobrar la fuerza. Cuando llegué allí, vi que a los hermanos y hermanas les iba todavía mejor que la última vez que había estado, dos años antes. Su fe era más firme. Al verme, me reconfortaron y alentaron, y me sentí en familia. Me conmoví de verdad. Al día siguiente, Zhou Zheng me preguntó qué tal me iban las cosas en general, y dio justo donde me dolía. Le conté lo que pasaba en la iglesia sin ocultarle nada. Cuando acabé de hablar, me enseñó lo siguiente: “Actualmente, no solo tu iglesia está perdiendo vitalidad. Sucede en iglesias de todos lados. La fe y el amor de los creyentes se están enfriando y no se les disciplina por sus pecados. Los colaboradores no tienen nada de qué predicar y entablan batallas por celos y luchas internas. Las iglesias se dividen; hace mucho que no tienen la presencia del Señor”. También me contó por qué se estaban quedando tan desoladas todas las iglesias. Me leyó el Libro de Amós 8:11: Jehová Dios dijo: “Vienen días, […] en los cuales enviaré hambre a la tierra, no hambre de pan, ni sed de agua, sino de oír la palabra de Jehová”.* Prosiguió: “En este versículo vemos que un motivo de esta desolación en las iglesias es que la gente no practica las palabras de Dios. Como a finales de la Era de la Ley, cuando los sumos sacerdotes judíos, los escribas y los fariseos solo defendían las tradiciones humanas, no la ley de Jehová. Hacían sacrificios mediocres y, en público, vendían ganado y cambiaban moneda en el templo, que se convirtió en una cueva de ladrones. Por esto, Dios se disgustó y lo abandonó. Ya sin la obra de Dios, el pueblo hacía lo que quería y no se le disciplinaba por sus pecados. El templo quedó desolado. El principal motivo de esto fue que los líderes religiosos no guardaban los mandamientos de Jehová y se habían apartado del camino del Señor. Otro motivo de esta desolación en las iglesias fue que Dios estaba realizando una nueva etapa de Su obra, por lo que la obra del Espíritu Santo se había desplazado. El Señor Jesús estaba obrando y guiando a las personas fuera del templo, abriendo paso hacia la Era de la Gracia, y aquellos que lo seguían podían recibir riego y sustento. Siempre y cuando oraran y se confesaran ante el Señor, Él les perdonaba los pecados y podían gozar de toda la gracia, la paz y la alegría que les otorgaba. Pero los sumos sacerdotes, los escribas y los fariseos se negaban a aceptar Su obra, resistiéndose y condenándolo. Aquellos que en los templos se empeñaban en seguirles la corriente fueron, naturalmente, abandonados y descartados por la obra de Dios, con lo que cayeron en las tinieblas y la desolación”. Me sentí iluminada por la enseñanza del hermano, pero también estaba confundida, y pensaba: “Si he leído todo eso infinidad de veces en la Biblia, ¿por qué no he ganado nunca esta iluminación con mis lecturas antes? ¿Cómo lograron entenderlo? Es mejor que los escuche”. Zhou Zheng continuó diciendo: “Al igual que el motivo del declive del templo en la Era de la Ley, las iglesias actuales se hallan en este estado desolado porque Dios está realizando una nueva etapa de Su obra”. Al oírle afirmar esto, me dio un vuelco el corazón y pensé que ellos podían pertenecer al Relámpago Oriental. Todos decían que sus enseñanzas eran verdaderamente formidables. ¿Y si yo estaba desorientada también? Comencé a ponerme muy nerviosa y estaba confundida: ¿debía escucharlos o no? Acabé decidiendo quedarme y continuar escuchándolos porque en verdad quería resolver el problema de la iglesia. Durante todos esos años, ninguno de los pastores o ancianos, ni de China ni de fuera, supieron ayudar en nada; por más que explicaran la Biblia, ayunaran u oraran, ninguna de las soluciones que se les ocurrieron funcionó. La iglesia solo continuaba decayendo. Pero estos hermanos y hermanas rebosaban fe y amor, y su enseñanza era iluminadora. A nadie podía irle tan bien a menos que tuviera la obra y la guía del Espíritu Santo. Si yo podía descubrir el modo de reavivar la iglesia con sus enseñanzas, aún tendríamos esperanza. Quería aprovechar la ocasión y, aunque ellos fueran del Relámpago Oriental, no debía tener miedo, pues conocía la Biblia y no me podrían desorientar. Así que empecé a escuchar mientras miraba la Biblia para verificar lo que decían, y ver si concordaba con ella.

Zhou Zheng luego leyó Amós 4:7-8: “Y también os he quitado la lluvia cuando faltaban todavía tres meses para la cosecha; e hice llover sobre una ciudad y no sobre otra, llovió sobre una parte y ese pedazo de tierra donde no llovió se marchitó. Entonces dos o tres ciudades fueron a otra ciudad a beber agua; pero no estuvieron satisfechos; aun así, no volvisteis a Mí, dijo Jehová”.* Lo explicó así: “Este versículo alude a la lluvia en una ciudad mientras otra tiene sequía. Esta ‘lluvia’ se refiere a la obra del Espíritu Santo. Dios toma la obra del Espíritu Santo de todo lugar y la traslada hacia quienes aceptan Su nueva obra. Quienes van al compás de las huellas de Dios tienen el riego y el sustento en las palabras actuales del Espíritu Santo y obtienen Su obra, pero los que no aceptan la nueva obra de Dios son, naturalmente abandonados y descartados durante la misma, y viven en las tinieblas”. En este punto, su enseñanza comenzó a tener más lógica para mí y pensé para mis adentros: “La razón por la que la iglesia está desolada es porque Dios está realizando una nueva obra, por lo que se ha desplazado la obra del Espíritu Santo. Con razón no he percibido la presencia de Dios en todos esos años y sí tanta oscuridad espiritual, como si hubiera caído en un abismo sin una pizca de esperanza, y había estado viviendo en una desdicha absoluta”. Al pensar en dar alcance a las huellas de Dios y en gozar de nuevo de la obra y la guía del Espíritu Santo, pregunté impacientemente a Zhou Zheng: “¿Cómo se puede ir al compás de las huellas del Cordero y recibir la obra del Espíritu Santo?”. Me respondió: “El Apocalipsis lo profetiza siete veces: ‘El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a las iglesias’ (Apocalipsis Capítulos 2, 3). Esta profecía nos indica que Dios hablará a las iglesias en los últimos días y que todo aquel que reconozca la voz de Dios irá al compás de Sus huellas y asistirá al banquete del Cordero”. Luego sacó un libro y prosiguió: “Este libro contiene las palabras del Espíritu Santo a las iglesias. Léelo y lo comprenderás todo”. Lo tomé, y se titulaba La Palabra manifestada en carne. ¿No era ese el libro del Relámpago Oriental? Me aturdí por un momento y pensé: “Llevo cinco años enfrentado mano a mano con ellos pero, en realidad, hasta ahora no habíamos estado cara a cara”. Me acordé de todos esos hermanos y hermanas a quienes no se había podido convencer de lo contrario una vez que habían escuchado al Relámpago Oriental. Estaba tan nerviosa que se me salía el corazón por la boca. Oré: “Señor, te pido que me protejas. No puedo apartarme de la Biblia, no puedo apartarme de Tu camino pase lo que pase”. Y pregunté: “¿Cómo es posible que este libro contenga las palabras de Dios? Toda palabra de Dios está en la Biblia y no hay otras palabras de Dios. Apartarse de la Biblia es herejía, una traición al Señor”. No podía seguir ahí sentada más tiempo, así que me levanté indignada y me negué a oír una palabra más. En vista de mi oposición y de que había dejado de escuchar, todos ellos se arrodillaron a orar por mí, llorando, para pedirle a Dios que me iluminara y pudiera conocer Su obra. Yo estaba a un lado y me conmovió de veras oír sus sentidas oraciones. Pensé: “Sin la obra del Espíritu Santo, ¿quién podría ser tan amoroso?”. En ese momento, poco a poco empecé a calmarme y a renunciar a parte de mi reticencia.

Cuando acabaron de orar, Zhou Zheng me contó un poco su experiencia. Me dijo: “Entiendo lo que sientes. Al principio, yo era igual que tú: también me oponía a la obra de Dios de los últimos días. Estuve de acuerdo con los pastores y ancianos, y difamaba a la Iglesia de Dios Todopoderoso y escribía materiales contra ella. Llegué a intimidar a los hermanos y hermanas para que no creyeran en Dios Todopoderoso. Hice muchas cosas para oponerme y blasfemar contra Dios, pues creía estar protegiendo el camino del Señor y siendo devoto. Creía en Dios, pero no lo conocía, y era intransigente y arrogante. Sin el castigo y la disciplina de Dios, sin Sus palabras, que tienen autoridad y llegan al alma, jamás me habría sometido”. También me dijo que siempre había creído que toda palabra de Dios estaba en la Biblia y que ninguna otra cosa era palabra de Dios, por lo que apartarse de la Biblia era herejía. Luego leyó unas palabras de Dios Todopoderoso y comprendió que esto no tiene fundamento, y que no concuerda con la realidad. De entrada, estaba muy confundida y me preguntaba por qué no era real. Entonces él comentó: “Conoces bien la Biblia, así que deberías saber que fue recopilada por personas años después de que el Señor concluyera Su obra, lo que significa que inevitablemente se omitieron o suprimieron algunos contenidos. Algunas palabras de Dios de los profetas no se recogieron íntegramente en el Antiguo Testamento, sino en los Evangelios apócrifos, como las profecías de Esdras”. También dijo: “En la Era de la Gracia, no se documentó en las Escrituras la totalidad de la obra y las palabras del Señor Jesús. Oficialmente, obró durante tres años y medio, y quién sabe cuántas cosas dijo, cuántos sermones dio en esa época. Si sumamos todas las palabras del Señor Jesús de los cuatro Evangelios, serían unas pocas horas hablando. En comparación con cuánto debió haber dicho en aquellos tres años y medio, vemos que es muy limitado. También lo manifiesta en Juan: ‘Y hay también muchas otras cosas que Jesús hizo, que si se escribieran en detalle, pienso que ni aun el mundo mismo podría contener los libros que se escribirían’ (Juan 21:25). ¿Podía ser realmente verdad que nada aparte de la Biblia es palabra de Dios? ¿Es esto acertado? El Apocalipsis lo profetiza en numerosas ocasiones: ‘El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a las iglesias’ (Apocalipsis Capítulos 2, 3). Esto demuestra que el Señor tiene mucho más que decir a las iglesias en los últimos días. ¿Cómo iban a estar escritas antes en la Biblia esas palabras para los últimos días? El Apocalipsis también profetiza que el Cordero abrirá el rollo, en principio sellado, y sólo el Cordero puede romper los sellos. ¿Acaso ya documenta la Biblia el contenido de ese rollo? Claro que no. Entonces, ¿es razonable que los pastores afirmen que toda palabra de Dios está en la Biblia? ¿Eso no es negar y condenar las propias palabras de Dios?”. A esas alturas estaba totalmente convencida. Pensé para mis adentros: “Es verdad, el Apocalipsis profetizaba claramente que el Cordero abriría el rollo rompiendo los siete sellos en los últimos días. ¿Y cómo era posible que la Biblia ya relatara ese contenido concreto? Al insistir en que no había palabras de Dios fuera de la Biblia, había estado equivocada”. Zhou Zheng dijo: “La Biblia es un mero registro histórico de la obra de Dios, y tanto el Antiguo Testamento como el Nuevo los hicieron y editaron seres humanos después de que Dios concluyera una etapa de Su obra. Dios no obra según la Biblia ni está limitado por ella. Dios obra según Su plan de gestión y las necesidades de la humanidad. Cuando vino a obrar el Señor Jesús, no lo hizo según el Antiguo Testamento, sino que fue más allá de las Escrituras de la época y predicó el camino del arrepentimiento, sanó a enfermos, expulsó demonios, le dijo a la gente que perdonara setenta veces siete, no guardaba el sabbat, etc. Al final lo crucificaron, con lo que concluyó la obra de redención. Sin embargo, no había nada de esto en el Antiguo Testamento. Hasta parecía contradecir las leyes del Antiguo Testamento en algunas partes. Si nos atenemos a lo que dicen los pastores de que todo lo que haya fuera de las Escrituras es herejía, ¿no condenaríamos también la obra del Señor Jesús? Dios es el Creador y Su abundancia lo abarca todo. Por tanto, ¿podría ser cierto que solo puede llevar a cabo la obra limitada que relata la Biblia? ¿Es cierto que Dios no puede realizar una nueva obra ni declarar nuevas palabras fuera de ella? ¿Eso no sería circunscribir a Dios y blasfemar contra Él? Los fariseos utilizaron al Antiguo Testamento para condenar la obra del Señor Jesús, ya que, según ellos, esta se salía de las Escrituras, era herejía. Negaron y condenaron las verdades que expresó y, finalmente, hicieron que lo crucificaran, y Dios los maldijo y castigó. Dios Todopoderoso ya ha venido y expresado todas verdades que purifican y salvan a la humanidad. Son las palabras del Espíritu Santo a las iglesias, con las que Dios nos otorga el camino de vida eterna en los últimos días. Si no escuchamos, leemos o buscamos, y solo nos aferramos ciegamente a la Biblia y mostramos oposición y condena a la obra y las palabras de Dios en los últimos días, ¿no cometemos el mismo error que los fariseos? ¡La obra de Dios nos abandonará y descartará por eso!”. Esta enseñanza suya sí me asustó, y me vino a la cabeza algo que dijo el Señor Jesús: “Y a todo el que diga una palabra contra el Hijo del Hombre, se le perdonará; pero al que blasfeme contra el Espíritu Santo, no se le perdonará” (Lucas 12:10). Pensando en mí a la luz de esto, reflexioné: “Si las palabras de Dios Todopoderoso son de Dios, entonces son del Espíritu Santo y, si llamo herejía a Su obra y Sus palabras, ¿no es blasfemar contra el Espíritu Santo? Esto significaría que no podría recibir el perdón en esta vida ni en el mundo venidero. No puedo seguir oponiéndome y condenando esto. Debo buscar con ahínco e investigarlo”.

Luego, Zhou Zheng me leyó un par de pasajes de las palabras de Dios Todopoderoso: “Muchas personas creen que entender y ser capaz de interpretar la Biblia es lo mismo que encontrar el camino verdadero, pero, de hecho, ¿son las cosas realmente tan simples? Nadie conoce la realidad de la Biblia: que no es nada más que un registro histórico de la obra de Dios, y un testimonio de las dos etapas anteriores de esta, y que no te ofrece un entendimiento de los objetivos de la obra de Dios. Todo aquel que ha leído la Biblia sabe que documenta las dos etapas de la obra de Dios durante la Era de la Ley y la Era de la Gracia. El Antiguo Testamento registra la historia de Israel y cómo obró Jehová desde la época de la creación hasta el final de la Era de la Ley. El Nuevo Testamento registra la obra de Jesús en la tierra, que se encuentra en los Cuatro Evangelios, así como la obra de Pablo. ¿No son, estos, registros históricos? Mencionar hoy las cosas del pasado las convierte en historia, y no importa cuán verdaderas o reales puedan ser, siguen siendo historia, y la historia no puede ocuparse del presente, ¡porque Dios no mira atrás en la historia! Así pues, si sólo entiendes la Biblia y no entiendes nada de la obra que Dios pretende hacer hoy, y, si crees en Dios, pero no buscas la obra del Espíritu Santo, entonces no entiendes lo que significa buscar a Dios. Si lees la Biblia con el fin de estudiar la historia de Israel, de investigar la historia de la creación de todos los cielos y la tierra por parte de Dios, entonces no crees en Dios. Pero hoy, como crees en Él y buscas la vida, como persigues el conocimiento de Dios y no palabras y doctrinas muertas ni un entendimiento de la historia, debes buscar las intenciones de Dios de hoy, así como la dirección de la obra del Espíritu Santo. Si fueras arqueólogo podrías leer la Biblia, pero no lo eres. Eres uno de esos que creen en Dios, y más te vale buscar Sus intenciones de hoy” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Relativo a la Biblia (4)). “Durante Su época, Jesús guio a los judíos y a aquellos que le seguían según la obra del Espíritu Santo en Él en ese momento. Él no tomó la Biblia como base para lo que llevaba a cabo, sino que hablaba de acuerdo con Su obra; no prestó atención a lo que la Biblia decía ni buscó en ella una senda para guiar a Sus seguidores. Desde el mismo momento en el que empezó a obrar, difundió el camino del arrepentimiento, una palabra sobre la cual las profecías del Antiguo Testamento no mencionan una sola palabra. No solo no actuó según la Biblia, sino que también mostró una nueva senda y realizó una obra nueva. Nunca consultaba la Biblia cuando predicaba. Durante la Era de la Ley, nadie fue nunca capaz de llevar a cabo Sus milagros de sanar a los enfermos y echar fuera a los demonios. Su obra, Sus enseñanzas, la autoridad y el poder de Sus palabras, también estaban por encima de cualquier hombre en la Era de la Ley. Jesús simplemente llevó a cabo Su obra más nueva, y aunque muchas personas lo condenaron usando la Biblia, e incluso usaron el Antiguo Testamento para crucificarlo, Su obra sobrepasó al Antiguo Testamento; si esto no fue así, ¿por qué lo clavaron en la cruz? ¿No fue porque el Antiguo Testamento no decía nada de Su enseñanza ni de Su capacidad para sanar a los enfermos y echar fuera a los demonios? Su obra se llevó a cabo para guiar por un nuevo camino, no para buscar deliberadamente un enfrentamiento con la Biblia o para prescindir deliberadamente del Antiguo Testamento. Él vino simplemente a desarrollar Su ministerio, a traer la nueva obra a aquellos que lo anhelaban y lo buscaban. […] Para las personas, parecía como si Su obra no tuviera base, y gran parte de esta entraba en conflicto con los registros del Antiguo Testamento. ¿No fue esto una falacidad del hombre? ¿Deben aplicarse los preceptos a la obra de Dios? ¿Y debe obrar Dios según las predicciones de los profetas? Después de todo, ¿quién es más grande: Dios o la Biblia? ¿Por qué debe obrar Dios de acuerdo con la Biblia? ¿Podría ser que Dios no tuviera derecho a actuar más allá de la Biblia? ¿No puede apartarse Dios de la Biblia y realizar otra obra? ¿Por qué no guardaban el día de reposo Jesús y Sus discípulos? Si debía practicar a la luz del día de reposo y según los mandamientos del Antiguo Testamento, ¿por qué Jesús no respetó el día de reposo después de venir, sino que, en su lugar, lavó pies, cubrió cabezas, partió pan y bebió vino? ¿No está todo esto ausente de los mandamientos del Antiguo Testamento? Si Jesús respetaba el Antiguo Testamento, ¿por qué rompió con estos preceptos? Deberías saber qué fue primero, ¡Dios o la Biblia! Si era el Señor del día de reposo, ¿no podía ser también el Señor de la Biblia?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Relativo a la Biblia (1)). Al oír estas palabras, me parecieron muy autoritarias. En todos mis años de fe, había oído muchos sermones tanto de clérigos extranjeros como de chinos, y leído algunos libros de espiritualidad, pero nunca había visto a nadie revelar el trasfondo de la Biblia con tanta claridad y profundidad. Eso me resultó muy esclarecedor. Pensé para mis adentros: “Es cierto, la Biblia es un mero registro histórico de la obra de Dios, y nació después de que Dios realizara esa obra. Pero yo había estado limitando a Dios a la esfera de la Biblia pensando que Él no debía realizar ninguna obra ni decir más palabras fuera de ella. ¡Qué necia he sido! Ahora veo que las palabras de Dios Todopoderoso realmente han venido de Dios, que son el Espíritu Santo hablando, y que necesito hacer algo de búsqueda ya que, de lo contrario, perderé la ocasión de recibir al Señor y mis arrepentimientos llegarán demasiado tarde”. Por ello, oré con apremio para pedirle al Señor que me guiara.

Pero aún tenía cierta confusión. El Señor Jesús había profetizado claramente que Él volvería en una nube a aparecerse públicamente a todos los pueblos, pero eso aún no había sucedido. Ellos afirmaban que ya había regresado y que, en la carne, había declarado nuevas palabras. ¿Había profecías bíblicas de que la segunda venida del Señor sería en la carne? Se lo pregunté a Zhou Zheng. Me dijo: “Hay profecías bíblicas acerca de la venida del Señor en una nube para aparecer públicamente ante todos, pero que también las hay acerca de Su venida en secreto y en la carne. El Señor Jesús anunció: ‘He aquí, vengo como ladrón’ (Apocalipsis 16:15). ‘Como en los días de Noé, así será la venida del Hijo del Hombre’ (Mateo 24:37). ‘Por eso, también vosotros estad preparados, porque a la hora que no pensáis vendrá el Hijo del Hombre’ (Mateo 24:44). ‘Porque como el relámpago al fulgurar resplandece desde un extremo del cielo hasta el otro extremo del cielo, así será el Hijo del Hombre en su día. Pero primero es necesario que Él padezca mucho y sea rechazado por esta generación’ (Lucas 17:24-25). Todos estos versículos aluden a la venida del Hijo del hombre, e ‘Hijo del hombre’ significa nacido de una persona, de carne y hueso, con una humanidad normal. Si viniera en forma espiritual sobre una nube para aparecerse a todos los pueblos, todo el mundo se asustaría al verlo y se apresuraría a postrarse. ¿Quién se atrevería a oponerse a Él o a rechazarlo? ¿Padecería mucho y sería rechazado por esta generación a Su regreso? Por supuesto que no. Así que, de acuerdo a las profecías del Señor Jesús, Él regresaría de dos maneras distintas. Primero vendría en secreto, encarnado como el Hijo del hombre, a expresar verdades y realizar la obra del juicio, que comienza por la casa de Dios, y formaría un grupo de vencedores antes de las catástrofes. Luego, después de las grandes catástrofes, el Señor vendrá en una nube para aparecer públicamente ante todos. Si solo esperamos contemplar al Señor Jesús en una nube sin aceptar la obra y las palabras de Dios cuando venga en secreto en la carne, ¡el Señor podría abandonarnos fácilmente!”. Su enseñanza me supuso un gran despertar. Finalmente comprendí que “Hijo del hombre” alude a Dios encarnado. Había hablado mucho de esos versículos bíblicos con los demás a lo largo de los años, y les había dicho que el Señor vendría como ladrón, que velaran y oraran mientras lo aguardaban, pero no vi profetizar la venida del Señor en secreto.

Después de eso hice otra pregunta a Zhou Zheng. Dije: “El Señor Jesús fue crucificado como ofrenda por el pecado de la humanidad y asumió nuestros pecados. Como creyentes en el Señor, nuestros pecados son perdonados, así que deberíamos ser arrebatados directamente al reino de los cielos cuando regrese. ¿Por qué habría de realizar Dios otra etapa de Su obra para la salvación?”. Me contestó preguntándome: “Dices que los creyentes pueden entrar en el reino de los cielos por el perdón de sus pecados, pero ¿se basa esto en las palabras del Señor? Él solo nos perdonó los pecados, pero jamás dijo que pudiéramos entrar en el reino de los cielos por haber sido perdonados. Esta es una mera noción y figuración humana. El perdón de los pecados solo implica que Él ya no nos considera pecadores, no que seamos libres de pecado. Ante todo, no implica que seamos santificados ni que ya no pequemos ni nos opongamos a Dios. Respecto a quiénes pueden entrar en el reino de los cielos, el Señor Jesús lo dejó claro: ‘No todo el que me dice: “Señor, Señor”, entrará en el reino de los cielos, sino el que hace la voluntad de mi Padre que está en los cielos. Muchos me dirán en aquel día: “Señor, Señor, ¿no profetizamos en tu nombre, y en tu nombre echamos fuera demonios, y en tu nombre hicimos muchos milagros?”. Y entonces les declararé: “Jamás os conocí; apartaos de mí, los que practicáis la iniquidad”’ (Mateo 7:21-23). ¿No se les perdonaron los pecados también a quienes profetizaban y echaban fuera demonios en el nombre del Señor? Entonces, ¿por qué dijo el Señor que jamás los conoció y los condenó por malhechores? Estas palabras demuestran que todos los que vivan en pecado, aunque sirvan y se ofrezcan a sí mismos en el nombre del Señor, al final se condenarán y serán indignos del reino de Dios”. Zhou Zheng leyó unas palabras de Dios Todopoderoso para responderme: “Un pecador como tú, que acaba de ser redimido y que no ha sido cambiado ni perfeccionado por Dios, ¿puede ser conforme a las intenciones de Dios? Para ti, que aún eres tu antiguo ser, es cierto que Jesús te salvó y que no perteneces al pecado gracias a la salvación de Dios, pero esto no demuestra que no tengas pecado ni impureza. ¿Cómo puedes ser santificado si no has sido cambiado? En tu interior, estás lleno de impureza, egoísmo y vulgaridad, pero sigues deseando descender con Jesús; ¡qué suerte tendrías! Te has saltado un paso en tu fe en Dios: simplemente has sido redimido, pero no has sido cambiado. Para que seas conforme a las intenciones de Dios, Él debe realizar personalmente la obra de cambiarte y purificarte; de lo contrario, no es posible que seas santificado, ya que solo has sido redimido. De esta forma, no serás apto para disfrutar de las buenas bendiciones junto a Dios, porque te has saltado un paso en la obra de Dios de gestionar al hombre, que es el paso clave del cambio y el perfeccionamiento. Tú, un pecador que acaba de ser redimido, eres, por tanto, incapaz de heredar directamente la herencia de Dios” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Acerca de los apelativos y la identidad). “Aunque Jesús vino entre los hombres e hizo mucha obra, solo completó la obra de redimir a toda la humanidad y sirvió como ofrenda por el pecado del hombre; no lo libró de la totalidad de su carácter corrupto. Salvar al hombre totalmente de la influencia de Satanás no solo requirió que Jesús se convirtiera en la ofrenda por el pecado y cargara con los pecados del hombre, sino también que Dios realizara una obra incluso mayor para librar completamente al hombre de su carácter corrompido por Satanás. Y así, una vez que el hombre fue perdonado por sus pecados, Dios volvió a la carne para guiar a este a la nueva era, y comenzó la obra de castigo y juicio. Esta obra ha llevado al hombre a un reino más elevado. Todos los que se someten a Su dominio disfrutarán una verdad superior y recibirán mayores bendiciones. Vivirán realmente en la luz y obtendrán la verdad, el camino y la vida” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Prefacio). “Antes de que el hombre fuera redimido, muchos de los venenos de Satanás ya habían sido plantados en su interior, y, después de miles de años de ser corrompido por Satanás, el hombre ya tiene dentro de sí una naturaleza que se resiste a Dios. Por tanto, cuando el hombre ha sido redimido, no se trata más que de un caso de redención. Es decir, se compra al hombre a un alto precio, pero la naturaleza venenosa que existe en su interior no se ha eliminado. El hombre que es tan inmundo debe pasar por un cambio antes de volverse digno de servir a Dios. Por medio de esta obra de juicio y castigo, el hombre llegará a conocer plenamente la esencia inmunda y corrupta de su interior, y podrá cambiar completamente y ser purificado. Solo de esta forma puede ser el hombre digno de regresar delante del trono de Dios. Toda la obra realizada este día es con el fin de que el hombre pueda ser purificado y cambiado; por medio del juicio y el castigo por la palabra, así como del refinamiento, el hombre puede desechar su corrupción y ser purificado. En lugar de considerar que esta etapa de la obra es la de la salvación, sería más apropiado decir que es la obra de purificación. En verdad, esta etapa es también la obra de conquista, así como la segunda etapa en la obra de la salvación” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. El misterio de la encarnación (4)). Luego me enseñó lo siguiente: “Como creyentes veteranos, todos tenemos claro algo: tras recibir la fe, cuando pecamos podemos ser perdonados si confesamos y nos arrepentimos ante el Señor. Sin embargo, es innegable que no podemos evitar mentir y pecar todo el tiempo. Vivimos en un círculo de pecar de día y confesar de noche, y no podemos huir de estos lazos de pecado. Como el Señor Jesús solamente realizó la obra redentora, no la de juicio y purificación de los últimos días, nuestros pecados son perdonados, pero aún tenemos una naturaleza pecaminosa. Nuestra naturaleza y nuestro carácter, satánicos, no se han corregido y están todavía más arraigados que los pecados propiamente dichos. Son la raíz de estos y de nuestra oposición a Dios”. Zhou Zheng, además, me puso unos ejemplos, diciendo: “Somos arrogantes, falsos y perversos y vivimos de acuerdo con estas actitudes satánicas, por lo que siempre mentimos y engañamos, y nos gusta presumir. Nos disputamos la fama y la ganancia, y somos envidiosos y odiosos. Ante un desastre o un problema doméstico, malinterpretamos y nos quejamos de Dios hasta el punto, a veces, de negarlo y traicionarlo. Sobre todo cuando la obra de Dios no coincide con nuestras nociones y figuraciones, nos oponemos a Él y lo condenamos tercamente. El Señor Jesús ya ha regresado en la carne y expresado verdades con las que realiza la obra del juicio de los últimos días, y muchos creyentes veteranos lo circunscriben de acuerdo con sus nociones y figuraciones porque, alegan, Él no declararía más palabras fuera de la Biblia ni vendría a obrar en la carne. No les interesa buscar ni someterse a la obra de Dios y carecen de un corazón temeroso de Dios. Por el contrario, se oponen a ello y lo condenan, con lo que van contra Dios terca y arrogantemente. Dios es santo, ¿cómo habría de dejar entrar en Su reino a los que se oponen a Él, que son de Satanás? Por lo tanto, según las necesidades de la humanidad, Dios realiza, sobre la base de la obra redentora del Señor Jesús, una etapa de Su obra para librarnos de pecado expresando verdades que juzgan y purifican nuestro carácter corrupto. En la Era del Reino, Dios Todopoderoso expresa toda verdad que purifica y salva al hombre y ha revelado todos los misterios de Su plan de gestión, como los objetivos de Su plan de gestión de seis mil años, el trasfondo de las tres etapas de Su obra, los misterios de las encarnaciones, la realidad sobre la Biblia y el destino futuro de las personas. También ha expuesto la realidad sobre la corrupción humana y la raíz de nuestra pecaminosidad y nuestra oposición a Dios, lo que nos enseña cómo cambiar nuestras actitudes y arrepentirnos de veras. Esto cumple la profecía del Señor Jesús: ‘Aún tengo muchas cosas que deciros, pero ahora no las podéis soportar. Pero cuando Él, el Espíritu de verdad, venga, os guiará a toda la verdad’ (Juan 16:12-13). Dios Todopoderoso ha expresado estas verdades para corregir nuestra naturaleza pecaminosa. Todos los que puedan aceptar el juicio de Sus palabras y ser purificados, serán protegidos por Dios en las grandes catástrofes y entrarán en Su reino”.

Lo entendí mucho mejor tras escuchar la enseñanza de Zhou Zheng. En la Era de la Gracia, el Señor Jesús solo realizó la obra de redención, que redimió a la humanidad del pecado. Es en la Era del Reino de los últimos días cuando Dios Todopoderoso expresa verdades para Su obra del juicio, que corregirá nuestra naturaleza pecaminosa al salvarnos del pecado y purificarnos plenamente. Pensé en cómo aún me encadenaba realmente el pecado incluso años después de haberme hecho creyente. Sobre todo en los últimos años, me había vuelto más viciosa, igual que un no creyente. Veía la TV y películas y había aprendido a jugar al mahjong. Estaba atrapada en una vida de pecado y no podía liberarme de ella. Comprendí que, en verdad, era indigna de entrar al reino de Dios. Aquellos días en los que viví en pecado fueron muy dolorosos y no sabía cómo escapar a ello. Al final entendí que tenía que aceptar la obra del juicio de Dios de los últimos días para librarme de las ataduras del pecado, purificarme y salvarme. Las palabras de Dios Todopoderoso revelan claramente la raíz del pecado y nos muestran el trasfondo de la obra de Dios, con lo que nos revelan la senda para purificarnos y entrar al reino de los cielos. Solo Dios podría explicar tan claramente Su obra y solo Dios podría salvar a la humanidad de los lazos del pecado. Tuve entonces mayor certeza de que las palabras de Dios Todopoderoso eran la verdad y la voz de Dios.

Los días siguientes devoré con ansia las palabras de Dios a diario y pronto estuve segura de que Dios Todopoderoso es el regreso del Señor Jesús. Ser capaz de recibir al Señor en Su regreso me emocionaba en verdad, pero al mismo tiempo me embargaba el pesar. Nunca había imaginado para nada que Dios Todopoderoso, a quien me había opuesto y condenado todos esos años, era en realidad el Señor Jesús que anhelaba y que La Palabra manifestada en carne, que había condenado, eran las palabras de Dios. Me detesté por ser tan necia y ciega y tardar tanto en entrar en razón. Sujeté La Palabra manifestada en carne en brazos y sollocé. Había estado creyendo en el Señor pero no lo conocía. Había sido arrogante y rebelde, circunscribiéndolo por mis nociones y figuraciones, sin haber creído que Él regresaría a obrar en la carne. Y lo que es peor, desorienté a los hermanos y hermanas con materiales blasfemos para que no investigaran la obra de Dios de los últimos días. Por todo lo que había hecho, realmente merecía la maldición de Dios. Pero Dios se apiadó de mí y me permitió oír Su voz y recibir Su salvación de los últimos días. ¡Su amor es realmente inmenso!

Luego, empecé a reunirme regularmente con aquellos hermanos y hermanas. Todos cantaban himnos y alababan a Dios juntos y compartían las palabras de Dios. Con esa clase de vida de iglesia pude redescubrir el gozo que aporta la obra del Espíritu Santo y disfrutar la paz que trae la presencia del Señor. Recuerdo que una vez leímos un pasaje de las palabras de Dios que me conmovió mucho: “Esta vez, Dios viene a hacer la obra, no en un cuerpo espiritual, sino en uno muy corriente. Además, es el cuerpo de la segunda encarnación de Dios y también el cuerpo a través del cual Él regresa a la carne. Es una carne muy corriente. Al observarlo, no puedes ver nada en Él que lo haga resaltar entre los demás, pero puedes recibir de Él verdades que nunca antes se han oído. Tan solo esta carne insignificante es la personificación de todas las palabras de la verdad de Dios, la portadora de Su obra en los últimos días y la expresión por la cual el hombre entiende todo el carácter de Dios. ¿No deseas enormemente ver al Dios en el cielo? ¿No deseas enormemente entender al Dios en el cielo? ¿No deseas enormemente ver el destino de la especie humana? Él te contará todos estos secretos, secretos que ningún hombre ha sido nunca capaz de contarte, y Él te hablará también de las verdades que no entiendes. Él es tu puerta al reino y tu guía a la nueva era. Esta carne corriente contiene muchos misterios que son insondables para el hombre. Sus hechos son inescrutables para ti, pero la totalidad del objetivo de la obra que Él realiza es bastante para que puedas ver que Él no es simple carne como la gente cree, porque Él representa las intenciones de Dios en los últimos días, así como el cuidado de Dios hacia la especie humana en los últimos días. Aunque no puedes oír Sus palabras, que parecen sacudir los cielos y la tierra, aunque no puedes ver Sus ojos como llamas de fuego y aunque no puedes recibir la disciplina de Su vara de hierro, sí puedes oír en Sus palabras que Dios está siendo iracundo y saber que Dios está mostrando misericordia hacia la especie humana, así como ver Su carácter justo y Su sabiduría y, lo que es más, entender la preocupación que Él tiene por toda la especie humana. La obra de Dios en los últimos días consiste en permitir al hombre ver en la tierra al Dios del cielo vivir entre los hombres, y permitirle que lo conozca, se someta a Él, le tema y le ame. Por esta razón, Él ha regresado a la carne por segunda vez. Aunque lo que el hombre ve hoy es un Dios igual a él, un Dios con una nariz y dos ojos, un Dios sin nada especial, al final Él os mostrará que sin la existencia de este hombre el cielo y la tierra pasarían por un cambio tremendo; sin la existencia de este hombre, el cielo se volvería sombrío, la tierra se convertiría en caos y toda la humanidad viviría entre hambruna y plagas. Él os mostrará que, si Dios encarnado no hubiera venido a salvaros en los últimos días, entonces Dios habría destruido a toda la humanidad hace mucho tiempo en el infierno; sin la existencia de esta carne, seríais para siempre archipecadores, seríais cadáveres eternamente. Deberíais saber que, sin la existencia de esta carne, sería imposible para toda la especie humana escapar de una gran calamidad, y sería imposible que escapase del castigo más severo que Dios le impone en los últimos días. Sin el nacimiento de esta carne corriente, todos vosotros estaríais en un estado en el que rogaríais por la vida sin poder vivir y oraríais por la muerte sin poder morir; sin la existencia de esta carne no podríais recibir hoy la verdad y venir ante el trono de Dios. Más bien, Él os castigaría por vuestros graves pecados. ¿Sabéis que si no hubiera sido por el retorno de Dios a la carne, nadie tendría oportunidad de salvarse, y que si no fuera por la venida de esta carne, Dios habría acabado hace mucho la era antigua? Así las cosas, ¿podéis todavía rechazar la segunda encarnación de Dios? Ya que os podéis beneficiar tan enormemente de este hombre corriente, entonces ¿por qué no lo aceptáis con alegría?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. ¿Sabías que Dios ha hecho algo grande entre los hombres?). Leer este fragmento fue particularmente conmovedor: “Sin el nacimiento de esta carne corriente, todos vosotros estaríais en un estado en el que rogaríais por la vida sin poder vivir y oraríais por la muerte sin poder morir; sin la existencia de esta carne no podríais recibir hoy la verdad y venir ante el trono de Dios. Más bien, Él os castigaría por vuestros graves pecados”. Pensé en la época en que no tenía conmigo al Señor. La iglesia parecía desolada y la fe de los hermanos y hermanas estaba decayendo. Los colaboradores no sabían sobre qué dar los sermones, y había celos y luchas internas. Todos vivían en pecado sin poder liberarse, y todos vivían como los muertos vivientes. Las palabras de Dios Todopoderoso me resucitaron y me devolvieron el gozo de tener a Dios a mi lado. También comprendí un poco, de forma básica, la obra de Dios. Si Dios no se hubiera encarnado y hablado para revelar los misterios de la Biblia y Sus encarnaciones, seguro que aún me aferraría tercamente a mis nociones y figuraciones. A saber cuánta maldad habría cometido contra Dios. ¡Qué importante ha sido la encarnación de Dios para nosotros!

Al recordar esos cinco años, muchísimos hermanos y hermanas me hablaron e instaron a buscar, pero hice oídos sordos. No solo me negué a buscar o investigarlo, sino que me opuse a ello y lo condené. Incluso desorienté a otros y me interpuse en su camino, haciéndolos perder su ocasión de recibir al Señor. ¿Acaso se me podía considerar creyente? ¿No me estaba oponiendo al Señor como los fariseos, clavándolo en la cruz una vez más? En mis años como creyente, había disfrutado mucho de la gracia del Señor, pero cuando Él regresó, no lo conocí. Hasta me resistí a Él frenéticamente cinco años enteros. Durante cinco años cometí transgresiones imperdonables. Soy demasiado rebelde. Al pensar en todos mis pecados y comprobar la misericordia y tolerancia de Dios, creí no tener dónde esconderme y que no podría mirar a Dios a la cara. Tomé un libro de las palabras de Dios, me arrodillé y, llorando, oré. Le dije: “¡Dios Todopoderoso! Nunca me derribaste pese a haber sido tan rebelde y desafiante. Me diste la oportunidad de arrepentirme. En verdad no sé cómo compensarte por Tu misericordia. ¡Dios Todopoderoso! No te pido más que poder invertir el resto de mi vida en compensarte por Tu amor, en hacer lo que esté en mi mano para traer de vuelta a Tu casa a aquellos que alejé de Ti, que aún no se han presentado ante Ti, de regreso a Tu casa, para que puedas reconfortarte un poco”. Después de esto, prediqué el evangelio activamente y, en un mes, más de 30 hermanos y hermanas llegaron a aceptar la obra de Dios de los últimos días.

Cada vez que recuerdo los tiempos en que resistía a Dios, siento un gran dolor, como una puñalada al corazón, especialmente cuando leo estas palabras: “Hay algunos que leen la Biblia en grandes iglesias y la recitan todo el día, pero ninguno de ellos entiende el propósito de la obra de Dios. Ninguno de ellos es capaz de conocer a Dios y mucho menos es conforme a las intenciones de Dios. Son todos personas inútiles y viles, que se ponen en alto para sermonear a ‘Dios’. Son personas que enarbolan la bandera de Dios, pero se resisten deliberadamente a Él, que llevan la etiqueta de creyentes en Dios mientras comen la carne y beben la sangre del hombre. Todas esas personas son diablos malvados que devoran el alma del hombre, demonios jefes que perturban deliberadamente que la gente se embarque en la senda correcta, así como obstáculos en la búsqueda de Dios por parte de las personas. Pueden parecer de ‘buena constitución’, pero ¿cómo van a saber sus seguidores que no son más que anticristos que llevan a la gente a resistirse a Dios? ¿Cómo van a saber sus seguidores que son diablos vivientes dedicados a devorar a las almas humanas?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Todas las personas que no conocen a Dios son las que se resisten a Él). Las palabras de Dios me describen a la perfección. Guiaba a los hermanos y hermanas a que siguieran las palabras literales de la Biblia, a adherirse a nociones y no presentarse ante Dios. Enaltecía la Biblia mientras me oponía a la obra de Dios en los últimos días. Desorientados por mí, los hermanos y hermanas se aferraban irracionalmente a las palabras literales de la Biblia y no se atrevían a aceptar la obra de Dios de los últimos días. Este fue el daño que les hice, la catástrofe fraguada por mí. Los fariseos se aferraron a sus Escrituras y mandaron crucificar al Señor, con lo que cometieron un pecado atroz. Yo me había aferrado a la Biblia mientras condenaba la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días; en esencia, había crucificado a Dios otra vez. Interpretaba el papel de un fariseo moderno. Aunque muriera cien muertes, jamás podría subsanar mis pecados. Lo único que quiero ahora es hacer todo lo posible por perseguir la verdad, cumplir mi deber y predicar el evangelio para pagar mi deuda a Dios.


92. Crecer a través de los fracasos y reveses

Por Sheila, Filipinas

Acepté la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días en diciembre de 2020. Unos meses más tarde me eligieron líder de la iglesia. Había mucho trabajo que hacer en la iglesia y muchos problemas que había que resolver. Me dediqué a esta labor con entusiasmo. Tras un tiempo, me familiaricé un poco más con la obra de la iglesia, pero seguía encontrándome con muchos problemas. Muchos nuevos fieles no asistían a las reuniones con regularidad. A algunos los afectaban los rumores infundados en internet, otros no entendían claramente las verdades de las visiones y tenían nociones religiosas sin resolver, y otros más no podían asistir con regularidad a las reuniones porque tenían mucho trabajo. Al enfrentar estos problemas, me esforzaba mucho por compartir con ellos las intenciones de Dios y ayudarles a resolver sus dificultades, pero sus problemas seguían sin resolverse. Me sentía desanimada. Me preguntaba constantemente por qué todos mis esfuerzos no habían dado fruto. ¿Por qué no bendecía Dios a nuestra iglesia? Los hermanos y hermanas tenían muchos problemas y mis enseñanzas hacia ellos habían fracasado una tras otra. ¿Quizá yo no servía como líder? No podía evitar reprochármelo: yo era la causa de todo esto. Si aceptaba la responsabilidad y dimitía, otro podría servir como líder y el trabajo tendría más éxito. Empecé a sentirme negativa y me volví pasiva en mi deber, a la espera de ser reemplazada. Incluso pensé que Dios disponía estas dificultades para revelarme, para hacerme fracasar, y probablemente ya me había abandonado. Eso me asustaba. ¿Realmente me había abandonado Dios? Oraba y buscaba, pero seguía sin entender Su intención. La idea de que Dios me había abandonado seguía surgiendo de vez en cuando. Me sentía negativa, fatigada y débil todo el tiempo. Tenía mucho miedo, y sentía que ya no tenía la obra del Espíritu Santo.

En ese momento a la iglesia le faltaban unos líderes de equipo, así que el supervisor me recomendó a algunos nuevos fieles. Yo los designé sin analizarlo mucho. Al principio todos afirmaron que querían encargarse de un deber, pero, cuando comenzaron oficialmente, uno dijo que tenía que trabajar y estaba muy ocupado, así que no podía ocuparse del trabajo, y otro llegaba tarde a las reuniones a causa de asuntos familiares, así que tampoco podía hacer el trabajo. Al final determiné que, por el momento, no eran aptos para ser cultivados como líderes de equipo y que lo único que podía hacer era elegir a otros para esas tareas. Me esforcé mucho para resolver estas dificultades que encontraba en el trabajo, pero, durante un tiempo, no obtuve resultados. Por entonces, realmente no era capaz de cargar con todos estos fracasos. Me sentí negativa e incluso tenía miedo de enfrentarme a cada día nuevo. No quería seguir haciendo la obra de la iglesia porque había trabajado mucho pero no había logrado nada. Pensé que estaba enfrentando esta situación porque Dios quería revelar que yo era incompetente, pero no quería dejarme caer en ese tipo de estado. No quería que se me revelara y descartara por no lograr resultados en mi deber.

Una vez, en mis devociones, me topé con uno de los puntos de “65. Principios para admitir la responsabilidad y renuncia” de “Los 170 principios de la práctica de la verdad”: “Todo falso líder u obrero que no acepte la verdad, que no pueda realizar obra real y que, durante algún tiempo, se haya visto privado de la obra del Espíritu Santo, debe admitir su responsabilidad y renunciar”. Al leer esto me sentí aun más negativa. ¿Qué debía hacer? No había resuelto ningún problema de la iglesia, así que era una falsa líder. ¿Debía admitir la responsabilidad y dimitir para dejar que liderara una persona competente? Ya llevaba tres meses haciendo la obra de la iglesia, pero seguía sin resolver los problemas que existían en ella. Es más, ante semejante situación todavía no entendía la intención de Dios ni había logrado ningún progreso. Incluso malinterpretaba a Dios. Me preocupaba que los demás pensaran que era demasiado negativa y temía que me regañasen por pensar en dimitir.

En una reunión, una vez leí estas palabras de Dios: “Eres una persona corriente. Has de pasar por muchos fracasos, muchos periodos de desconcierto, muchos errores de juicio y muchas desviaciones. Esto puede revelar completamente tu carácter corrupto, tus debilidades y deficiencias, tu ignorancia e insensatez, permitiéndote reexaminar y conocerte a ti mismo, así como tener conocimiento de la omnipotencia de Dios, Su plena sabiduría y Su carácter. Obtendrás cosas positivas de Él, y llegarás a comprender la verdad y a entrar en la realidad. En medio de tu experiencia habrá muchas cosas que no salgan como deseas, ante las que te sentirás impotente. Con todo esto, debes buscar y esperar; debes obtener de Dios la respuesta a cada asunto, y comprender de Sus palabras la esencia que subyace en cada asunto y la esencia de cada tipo de persona. Así es como se comporta una persona normal y corriente” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Atesorar las palabras de Dios es la base de la fe en Dios). Dios es increíblemente sabio. Logré un nuevo entendimiento de cómo obra Dios. Aprendí que todo el mundo tiene que pasar por algunos fracasos y reveses en su deber y que la intención de Dios era que yo buscase la verdad a través de todo esto para resolver mi carácter corrupto. Había enfrentado algunas dificultades en mi deber y había experimentado algunos fracasos, pero no había buscado la verdad ni la intención de Dios. Siempre pensaba en dimitir porque creía que no había tenido ningún resultado en mi deber ni había hecho lo que un líder debe hacer. Ni tan siquiera me atrevía a contarles a los demás sobre mi situación real. Era muy ignorante. No entendía la intención de Dios ni por qué Él dejaba que eso me ocurriese. Las palabras de Dios me mostraron que era solo una persona corriente, así que era normal enfrentar algunas dificultades y fracasos en mi deber. En ello estaba la intención de Dios. Así pues, me sinceré ante los hermanos y hermanas acerca de mi estado reciente y busqué su ayuda. También les dije que había pensado en admitir la responsabilidad y dimitir. No me despreciaron, sino que me ayudaron y me animaron, compartiendo conmigo las palabras de Dios. Me sentí muy conmovida.

Me leyeron algunas palabras de Dios Todopoderoso. Dios dice: “Mientras experimentas la obra de Dios, por más veces que hayas fallado, caído, sido podado o puesto en evidencia, estas cosas no son malas. Independientemente de cómo hayas sido podado, o si ha sido por parte de los líderes, obreros o hermanos o hermanas, todo esto es bueno. Debes recordar que, por mucho que sufras, en realidad te estás beneficiando. Cualquier persona con experiencia puede dar fe de ello. Sí o sí, la poda o la revelación son siempre cosas buenas. No son una condena. Son la salvación de Dios y la mejor oportunidad para que llegues a conocerte. Puede traer un cambio de aires a tu experiencia de vida. Sin ello, no tendrás ni la oportunidad, ni la condición ni el contexto para poder alcanzar un entendimiento de la verdad de tu corrupción. Si entiendes realmente la verdad, y eres capaz de desenterrar las cosas corruptas ocultas en las profundidades de tu corazón, si puedes distinguirlas con claridad, entonces eso es bueno, esto ha resuelto un problema importante de entrada en la vida, y supone un gran beneficio para la transformación de carácter. Poder conocerte realmente es la mejor oportunidad para que enmiendes tus caminos y te conviertas en una nueva persona; es la mejor oportunidad de que obtengas nueva vida. Cuando realmente te conozcas, podrás ver que, cuando la verdad se convierte en la vida de alguien, es algo realmente precioso, y tendrás sed de la verdad, la practicarás y entrarás en la realidad. ¡Esto es algo verdaderamente grandioso! Si puedes aprovechar esta oportunidad y reflexionar sinceramente sobre ti mismo y obtener un conocimiento genuino de ti mismo cada vez que falles o caigas, entonces en medio de la negatividad y la debilidad, podrás volver a levantarte. Cuando hayas cruzado este umbral, entonces podrás dar un gran paso adelante y entrar en la realidad-verdad” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Para ganar la verdad, uno debe aprender de las personas, los acontecimientos y las cosas cercanos). “La salvación de Dios para la humanidad es una salvación de aquellos que aman la verdad, de la parte de ellos con voluntad y determinación, y de la parte de ellos que anhela la verdad y la rectitud en su corazón. La determinación de una persona se refiere a la parte de ella dentro de su corazón que anhela la rectitud, la bondad y la verdad, y que posee conciencia. Dios salva esta parte de la gente, y a través de ella Él cambia su carácter corrupto para que puedan comprender y obtener la verdad, para que su corrupción pueda ser purificada y su carácter-vida pueda transformarse. Si no posees estas cosas en ti, no puedes ser salvado. […] ¿Por qué se dice que Pedro es un fruto? Porque hay cosas de valor en él, cosas que merecen la pena perfeccionar. Buscaba la verdad en todas las cosas, tenía determinación y era de una voluntad firme; tenía razón, estaba dispuesto a sufrir dificultades, amaba la verdad en su corazón, cuando las cosas le ocurrían, no permitía que no sirvieran de nada y era capaz de aprender lecciones de todas las cosas. Todos estos son puntos fuertes. Si no tienes ninguno de estos puntos fuertes, eso implica problemas. No te resultará fácil obtener la verdad ni ser salvado. Si no sabes experimentar o no tienes experiencia, no podrás resolver las dificultades de los demás. Como eres incapaz de practicar y experimentar las palabras de Dios, no tienes idea de qué hacer cuando te sucede algo, te alteras y rompes a llorar cuando te encuentras con problemas, y te vuelves negativo y huyes cuando sufres algún pequeño contratiempo, y eres incapaz de tratarlo de la manera correcta. Por eso, te resulta imposible lograr la entrada en la vida” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Tras leer esto, una hermana compartió conmigo: “Sea cual sea el tipo de reveses y fracasos que experimentemos, debemos orar y buscar la intención de Dios, y no abandonar la verdad y nuestro deber. Abandonar nuestro deber no es la senda para resolver el problema. Solo a través de las dificultades y los reveses que encontramos en nuestro deber se revelan nuestra corrupción y defectos, y podemos conocernos a nosotros mismos de verdad. Sin esas experiencias, no podemos ver nuestra corrupción ni nuestras carencias de ninguna manera. ¿Cómo podemos cambiar entonces? Por eso, atravesar fracasos y escollos no es algo malo. Es entonces cuando debemos buscar la verdad y aprender una lección; no podemos malinterpretar a Dios. Si solo dimitimos, abandonamos nuestro deber cuando enfrentamos dificultades, ¿cómo experimentaremos la obra de Dios y perseguiremos la salvación? ¿Qué testimonio tendríamos? Dios no nos pide mucho. Si tenemos determinación cuando enfrentamos problemas y dificultades y oramos y buscamos la verdad sinceramente, Dios nos guiará y ayudará”. Leer las palabras de Dios y luego escuchar la comunión de la hermana me resultó muy esclarecedor. Me di cuenta de que experimentar fracasos y reveses es el amor de Dios y es una buena oportunidad para que yo busque la verdad y aprenda una lección. Recordé que Pedro experimentó muchas pruebas, refinamientos, reveses y fracasos durante toda su vida. A veces sufría debilidades carnales, pero nunca perdió su fe en Dios. Siguió persiguiendo la verdad, buscando la intención de Dios y compensando sus carencias. Al final, entendió la verdad y conoció a Dios, y logró alcanzar la sumisión y el amor hacia Él. Debo ser fuerte y decidida como Pedro, orar a Dios y buscar Su intención cuando enfrente reveses y fracasos, reflexionar sobre lo que me falta en vez de malinterpretar a Dios y quejarme de Él.

Una vez, en mis devociones, leí un pasaje de las palabras de Dios que me ayudó a comprender mejor Su intención. Dios Todopoderoso dice: “La gente debe aprender a prestar atención a las palabras de Dios y a entender Su corazón. No debe malinterpretarlo. En realidad, en muchos casos, la preocupación de la gente proviene de sus intereses personales. En general, se trata del temor a no tener ningún desenlace. Siempre piensa: ‘¿Y si Dios me revela, descarta y rechaza?’. Se trata de tu mala interpretación de Dios; son solo tus conjeturas parciales. Tienes que llegar a comprender cuál es la intención de Dios. Él no revela a la gente para descartarla. La revela para poner de manifiesto sus defectos, sus errores y su esencia-naturaleza, para que se conozca a sí misma y pueda arrepentirse sinceramente; por esta razón, se revela a las personas para que sus vidas crezcan. Sin un entendimiento puro, la gente tiende a malinterpretar a Dios y volverse negativa y débil, o incluso puede sucumbir a la desesperación. De hecho, la revelación por parte de Dios no implica necesariamente que vaya a descartar a la persona. Lo hace para ayudarte a conocer tu propia corrupción y lograr que te arrepientas. A menudo, como la gente es rebelde y no busca la verdad para encontrar una solución cuando revela corrupción, Dios debe ejercer Su disciplina. Por ello, en ocasiones revela a la gente poniendo en evidencia su fealdad y su lamentable estado y permitiéndole conocerse a sí misma, lo que le ayuda a crecer en la vida. Revelar a la gente tiene dos implicaciones distintas. Para los malvados, ser revelados implica el descarte. Para los que son capaces de aceptar la verdad, es un recordatorio y una advertencia; les obliga a hacer introspección, a descubrir su verdadero estado y a dejar de ser díscolos e imprudentes, pues seguir así sería peligroso. Revelar de este modo a la gente es recordarle que, cuando haga el deber, no sea atolondrada y descuidada, que no deje de tomarse las cosas con seriedad, que no se conforme con ser solo un poco eficaz creyendo haber realizado su deber acorde al estándar, cuando, a decir verdad, en comparación con lo que exige Dios, no llega ni de lejos y, sin embargo, sigue siendo autocomplaciente y cree que lo hace bien. En tales circunstancias, Dios disciplina, amonesta y advierte a la gente. Algunas veces, Dios revela su fealdad, lo que, evidentemente, sirve de recordatorio. En esos momentos has de hacer introspección: no es acorde al estándar realizar tu deber de esta forma, hay rebeldía de por medio, hay demasiadas cosas negativas en ello, es totalmente superficial y, si no te arrepientes, debes ser castigado. De vez en cuando, cuando Dios te disciplina o te revela, eso no implica necesariamente que te vaya a descartar. Hay que plantear correctamente esta cuestión. Incluso si eres descartado, debes aceptarlo y someterte a ello, y apresurarte a reflexionar y arrepentirte” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo a base de practicar la verdad y someterse a Dios se puede lograr transformar el carácter). Las palabras de Dios me mostraron que Su propósito al revelar a la gente no es descartarla, sino, en cambio, hacer que esta reconozca su corrupción y defectos para que pueda perseguir la verdad a fin de resolver sus problemas y progresar más rápido en la vida. No pude más que hacer introspección. Cuando enfrentaba cualquier clase de dificultad o problema, no consideraba ni buscaba con diligencia la intención de Dios. Tampoco hacía introspección para aprender acerca de mis propios problemas. Solo pensaba que Dios usaba estas situaciones para revelarme y descartarme, que no era una líder apta y que debía aceptar la responsabilidad y dimitir. Estaba malinterpretando a Dios. Entonces, me di cuenta de que había tantos problemas y dificultades sin resolver en mi trabajo principalmente porque no me entregaba de corazón a mi deber. Siempre sentía que tenía mucho que hacer, y no tenía dirección ni metas cuando trabajaba. Hacía lo que me venía a la mente sin buscar resultados. Algunos nuevos fieles se dejaron engañar por rumores y yo no busqué qué aspecto de la verdad compartir para resolver sus nociones a fin de que pudieran discernir esos rumores y permanecer firmes en el camino verdadero. Al cultivar a la gente no buscaba los principios pertinentes ni obtenía un entendimiento claro de sus circunstancias reales, sino que lo hacía a ciegas. Como resultado, no logré nada en ese aspecto tampoco. Al regar a los nuevos fieles, no pensaba antes en qué aspectos de la verdad podía compartir para resolver sus problemas, así que no obtenía ningún resultado real en eso. Aunque, en apariencia, parecía que me esforzaba mucho, no prestaba atención y no analizaba las desviaciones en el trabajo de manera oportuna, por lo que no se lograba nada. Además, no solo no reflexioné ni me entendí a mí misma, sino que no busqué las verdades en las que debía entrar. Por el contrario, supuse que Dios me revelaba a propósito y me hacía quedar mal. Siempre me quejaba y no quería enfrentar fracasos y reveses, sino tenerlo siempre fácil, que todo fuera como la seda en mis deberes. Malinterpreté a Dios y me quejé de Él ante la mínima dificultad. ¿Cómo podía experimentar la obra de Dios y cumplir bien con mi deber? Era tan rebelde e irracional. Así no es como un ser creado debe actuar. Tras darme cuenta de esto, sentí muchos remordimientos y oré a Dios: “Dios mío, Tú dispusiste esta situación para formarme y permitirme crecer en la vida, pero yo no entendí Tu intención, te malinterpreté. Soy muy rebelde. Por favor, esclaréceme, guíame y ayúdame a entender mi carácter corrupto”.

Después leí un pasaje de las palabras de Dios Todopoderoso que me ayudó a entenderme a mí misma. Dios dice: “Me regocijo en aquellos que no sospechan de los demás y me gustan los que aceptan de buena gana la verdad; a estas dos clases de personas les muestro gran cuidado, porque ante Mis ojos, son personas honestas. Si eres muy falso, entonces te protegerás y sospecharás de todas las personas y asuntos y por esta razón, tu fe en Mí estará edificada sobre un cimiento de sospecha. Esta clase de fe es una que jamás podría reconocer. Al faltarte la fe verdadera, estarás incluso más lejos del verdadero amor. Y si eres propenso a dudar de Dios y especular sobre Él a voluntad, entonces sin duda eres la persona más falsa de todas. Especulas si Dios puede ser como el hombre: imperdonablemente pecaminoso, de temperamento mezquino, carente de imparcialidad y de razón, falto de un sentido de la rectitud, entregado a tácticas despiadadas, traicioneras y arteras, y que se deleita en la maldad y la oscuridad y ese tipo de cosas. ¿Acaso el hombre no tiene tales pensamientos porque no conoce a Dios en lo más mínimo? ¡Esta forma de fe no se diferencia del pecado! Es más, hay incluso quienes creen que los que me agradan son precisamente los más aduladores y lisonjeros, y que todo aquel que carezca de estas habilidades no será bienvenido y perderá su lugar en la casa de Dios. ¿Es este el único conocimiento que habéis cosechado en todos estos años? ¿Es esto lo que habéis obtenido? Y vuestro conocimiento de Mí no termina en estas malas interpretaciones; peor aún es vuestra blasfemia contra el Espíritu de Dios y la calumnia sobre el Cielo. Por eso afirmo que una fe como la vuestra solo hará que os alejéis cada vez más de Mí y que os opongáis cada vez más a Mí” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Cómo conocer al Dios en la tierra). Frente a la revelación de las palabras de Dios, estaba muy avergonzada de mí misma. Tenía recelos de Dios y lo malinterpretaba cuando enfrentaba fracasos y reveses porque pensaba que Él era frío y cruel como la gente. Pensaba que, cuando Dios quiere usar a alguien, le permite disfrutar de Su gracia pero, de lo contrario, lo descarta, lo echa a un lado y lo ignora. Cuestioné a Dios y recelé de Él basándome en este tipo de ideas. ¡Qué falsa era! No llevaba mucho tiempo siendo creyente, las verdades que entendía eran limitadas y tenía muchos fallos, pero la iglesia aun así me formó como líder y me dio la oportunidad de practicar para que pudiese aprender la verdad lo más rápidamente posible y entrar en la realidad-verdad. Cuando no fui lo suficientemente atenta en mi deber, lo que ocasionó que no tuviera logros, la iglesia de todos modos no me destituyó. Los demás todavía me ayudaban y animaban. Compartían conmigo las palabras de Dios, me guiaban a comprender Su intención y reconocer mi corrupción y mis defectos. Pero yo estaba en guardia contra Dios y lo recelaba. ¿Era eso demostrar verdadera fe en Dios? Había sido profundamente corrompida por Satanás, siempre siguiendo sus palabras endiabladas, como: “No confíes en nadie porque incluso tu sombra te dejará en la oscuridad” y “Nunca pretendas hacer daño a otros, pero protégete siempre del daño que otros puedan hacerte”. Estaba en guardia contra todos, incluso Dios. Esto me mostró que mi carácter falso era verdaderamente muy grave, y de ahí venían completamente mis recelos y malentendidos hacia Dios. Al enfrentar dificultades, cuestioné y malinterpreté a Dios, pero Él me seguía esclareciendo y guiando para que yo entendiera la verdad, y me hacía ver mis propios problemas. Podía sentir el amor de Dios y lo real que era Su salvación para mí. Oré a Dios, dispuesta a arrepentirme y a dejar de vivir según mi carácter falso, recelando de Dios y malinterpretándolo.

Más adelante, leí este pasaje de las palabras de Dios: “Aunque quizá ahora hagas de buen grado tu deber, y aunque quizá renuncies a cosas y te esfuerces de buena gana, si todavía albergas malentendidos, especulaciones, dudas o quejas con respecto a Dios, o incluso rebeldía y resistencia hacia Él, o si empleas métodos y técnicas diversos para oponerte a Él y rechazar Su soberanía sobre ti, si no resuelves estas cuestiones, será casi imposible que la verdad se convierta en dueña de tu persona y llevarás una vida agotadora. A menudo, la gente brega y se atormenta en estos estados negativos, como si estuviera hundida en un cenagal, y está siempre preocupada por los conceptos del bien y el mal. ¿Cómo pueden descubrir y comprender la verdad? Para buscar la verdad, primero hay que someterse. Después, tras un período de experiencia, lograrán adquirir cierto esclarecimiento, momento en el cual resultará fácil comprender la verdad. Si uno está siempre tratando de averiguar qué es correcto e incorrecto y se queda atrapado en el dilema de qué es bueno y qué es malo, no tendrá forma de descubrir la verdad ni de comprenderla. ¿Y qué ocurre si uno nunca llega a comprenderla? No comprender la verdad provoca la aparición de nociones y malentendidos acerca de Dios; en tal caso, lo más probable es que se queje de Él. Las protestas, cuando estallan, se convierten en oposición a Dios, lo cual equivale a resistirse a Él y constituye una transgresión grave. Si uno ha cometido muchas transgresiones, ha cometido múltiples males y debe ser castigado. Este es el tipo de consecuencias que conlleva el hecho de no llegar a comprender jamás la verdad” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo con la búsqueda de la verdad se pueden resolver las nociones y los malentendidos propios acerca de Dios). Leer esto me generó un temor persistente. Si hubiese seguido viviendo en un estado de negatividad, sin buscar la verdad ni sincerarme con los hermanos y hermanas, habría continuado viviendo según mi carácter falso, malinterpretando a Dios. Así podría haberme quejado fácilmente de Dios y haberme opuesto a Él, lo que constituiría una trasgresión. Incluso podría hacer el mal e ir contra Dios. ¡Eso sería sumamente peligroso! Durante la época en la que malinterpretaba y cuestionaba a Dios, mi estado negativo prácticamente me controlaba. Siempre me preocupaba ser revelada y descartada. No tenía sentido de la libertad; era muy agotador. En mi deber solo me esforzaba por completar tareas. En cuanto aparecía un problema nuevo, no podía evitar malinterpretar a Dios y querer renunciar. Fueron las palabras de Dios las que me guiaron a sincerarme con los demás y buscar la verdad y aprender acerca de mi carácter corrupto. De lo contrario, habría continuado malinterpretando a Dios y habría decidido abandonar mi deber. Las consecuencias habrían sido aterradoras.

Después leí otro pasaje de las palabras de Dios que me dio una senda de práctica cuando enfrento problemas con el trabajo de la iglesia. Dios dice: “Respecto a los problemas que surgen en la iglesia, no os llenéis de dudas tan grandes. En el proceso de edificación de la iglesia, los errores son inevitables, pero no entréis en pánico cuando os enfrentéis a los problemas; tened calma y estad sosegados. ¿Acaso no os lo he dicho ya? Ven delante de Mí con frecuencia y ora, y Yo te mostraré claramente Mis intenciones” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 41). Las palabras de Dios me enseñaron que enfrentar diversas dificultades es inevitable al cumplir con el trabajo de la iglesia. Es perfectamente normal y Dios permite que eso suceda. Cuando enfrentamos dificultades, siempre que oremos y confiemos en Dios de verdad, Él nos mostrará el camino. Algunos nuevos creyentes que acaban de aceptar la obra de Dios de los últimos días no comprendían del todo las verdades de las visiones y podían dejarse desorientar por los rumores. Yo tenía que confiar más en Dios y usar Sus palabras para exponer los trucos de Satanás y ayudar a los nuevos creyentes a asentarse en el camino verdadero. Tras entender la intención de Dios, y después volver a la obra de la iglesia, analicé las desviaciones y problemas que existían en nuestro trabajo anterior. En respuesta a los problemas que enfrentaban los nuevos creyentes, me dotaba de las verdades pertinentes, y después los ayudaba a abordarlos mediante la comunión. En cuanto a cultivar a la gente, primero buscaba los principios correspondientes y oraba de corazón. En las reuniones me centraba en observar quién era adecuado a los principios para recibir formación. Seleccionar a la gente de esta manera era algo más preciso.

A veces todavía me encuentro con dificultades y fracasos en mi deber, pero miro estos problemas desde una perspectiva diferente ahora. Me pregunto: ¿qué lección quiere Dios que aprenda de esta situación? Oro a conciencia, leo las palabras de Dios y busco una senda de práctica. También he aprendido a buscar ayuda de los hermanos y hermanas. Si otros señalan problemas en mi trabajo, puedo ver mis propios fallos y defectos. Ya no creo que Dios intente hacerme quedar mal. Por el contrario, siento que es una buena oportunidad de hacer introspección, entenderme a mí misma y madurar en la vida. Una vez, una hermana me dijo: “He notado que eres más paciente cuando riegas a los nuevos creyentes, y cuando te encuentras con problemas sabes buscar la intención de Dios mejor que antes”. Esto me conmovió mucho. Aunque era tan solo un pequeño cambio por mi parte, de veras experimenté que el amor y la salvación de Dios para la humanidad son reales. Dios siempre me guía, y tengo más determinación para cumplir bien con mi deber y satisfacerlo.


93. ¿Por qué soy tan altanero y petulante?

Por Frank, Corea del Sur

En la actualidad soy responsable de los trabajos de vídeo de la iglesia. Cuando estaba empezando, tras un tiempo de práctica, logré captar algunos principios y progresé un poco en mis habilidades. Pronto empecé a descubrir con frecuencia problemas en nuestra labor y, en las mesas de trabajo, los demás solían aceptar mis sugerencias. Con el tiempo me volví algo engreído. Cada vez creía más en mí mismo, y creía tener aptitud, una comprensión bastante pura de los principios y una perspectiva amplia de los problemas. Aunque no era un líder de la iglesia ni me encargaba de un trabajo importante, me parecía que no estaba nada mal poder dirigir los proyectos de nuestro equipo.

Noté que mi compañero, el hermano Justin, se había mostrado pasivo en el deber durante un tiempo. Yo siempre tomaba la iniciativa en las mesas de trabajo y en el aprendizaje en equipo y sentía desdén hacia él porque no llevaba una carga. Durante las mesas de trabajo, a menudo ignoraba las sugerencias de Justin y rechazaba sus opiniones. Pensaba: “Trabajo contigo, pero al final seguimos mis ideas casi siempre, así que bien podría hacer las cosas yo solo”. Con el tiempo asumí por completo las responsabilidades de Justin. En las mesas de trabajo, cuando los demás no adoptaban mis sugerencias, recalcaba reiteradamente que mi perspectiva era correcta, y a veces presentaba reglas o doctrinas a modo de prueba, para que me hicieran caso. Después de hacerlo, me sentía incómodo, pues me parecía que siempre obligaba a los demás a darme la razón. ¿Acaso no era eso un carácter arrogante? En ocasiones procuraba aceptar sugerencias ajenas, pero al final mi idea acababa demostrando ser la correcta, así que me volví aún más seguro de mí mismo. Aunque a veces me daba cuenta de que revelaba un carácter arrogante, no me lo tomaba en serio, pensando: “Puede que sea algo arrogante, pero también tengo razón. Mi único empeño es que se haga bien el trabajo, un poco de arrogancia no debería ser un problema, ¿verdad?”. En esa época me sentía incómodo con cualquier cosa que hicieran los demás. Para mí, no eran lo bastante expertos ni tenían una visión global en sus reflexiones. Si sus ideas no eran las mismas que las mías, las tiraba por tierra sin dudarlo y los miraba por encima del hombro. En una ocasión, un vídeo producido por una hermana pasó varias pruebas de edición, pese a lo cual no salió muy bien. En lugar de preguntarle por cualquier dificultad que hubiera podido encontrarse, me limité a reprenderla: “¿Pusiste atención alguna en esto? ¿Acaso no puedes fijarte en lo que han hecho los demás y aprender de ellos?”. A veces, cuando los hermanos y hermanas compartían una idea para un vídeo, la rechazaba fulminantemente sin siquiera entender de qué estaban hablando. En consecuencia, a todos los hermanos y hermanas les daba miedo trabajar conmigo y ni siquiera se atrevían a enviarme sus vídeos finalizados para que los mirara. En otra ocasión, una hermana reunió materiales y organizó una sesión de estudio en grupo. Les eché un rápido vistazo y, sin debatirlo con nadie más, desprecié totalmente los materiales que ella había buscado alegando que no merecía la pena estudiarlos. En realidad, aunque los materiales didácticos que había buscado no eran perfectos, habrían sido igualmente útiles para el desarrollo de habilidades. Una hermana me señaló después que yo mostraba un carácter arrogante al hacer las cosas sin debatirlas con los demás. Entonces no me conocía en absoluto a mí mismo y pensé que el fallo era simplemente no contar con la opinión de los demás y que bastaría con prestar más atención a eso en lo sucesivo. Incluso pensé: “Soy el que se ocupa y resuelve la mayoría de los problemas en nuestra labor, tengo la última palabra en la mayoría de las cuestiones grandes y pequeñas, por lo que, sin mi supervisión, el trabajo del equipo sería un desastre. Aunque técnicamente estoy emparejado con otros, en realidad soy más bien un supervisor de equipo”. Esa idea me hacía sentirme distinto a los demás, que estaba al frente. Me volví aún más arrogante. Una vez, un par de hermanas y yo fijamos una cita con otro equipo para debatir sobre trabajo, pero algo surgió en el último momento y no pude asistir, así que las mandé ir sin mí. Sorprendentemente, entraron en pánico en cuanto se enteraron de que no podía ir y dijeron que no podían asumir esa responsabilidad solas, por lo que esperarían a que yo tuviera tiempo.

Más tarde, una hermana me dijo: “En el equipo ya tienes la última palabra en todo, sea grande o pequeño. Cuando alguien se topa con un problema, no busca la verdad, se limitan a confiar en ti. Te creen imprescindible. ¿No te parece que deberías hacer introspección? ¡Las cosas no pueden seguir así!”. Durante un rato no pude calmar mis sentimientos tras oír aquellas palabras, pensando: “A mis hermanos y hermanas les parezco imprescindible, todo tiene que pasar por mí. ¿No es eso ejercer el control sobre el equipo? ¡Es una conducta de anticristo! Sin embargo, mis intenciones en todo lo que he hecho solo eran que el trabajo se hiciera bien. ¿Cómo puede haber resultado así? ¿Cómo puedo entender esto mejor?”. Confundido y negativo, compartí mi estado con Dios para pedirle Su esclarecimiento y guía. Entonces, los otros me enviaron un pasaje de la palabra de Dios sobre las actitudes de los anticristos que encajaba muy bien con mi estado. Dios dice: “El fenómeno más común del control del anticristo es que, dentro de su esfera de autoridad, solo él tiene la última palabra. Si no está presente, nadie se atreve a tomar decisiones o resolver un asunto. Sin él, los demás son como niños perdidos: no saben cómo orar, buscar ni deliberar unos con otros; se comportan como marionetas o personas muertas. […] La estrategia del anticristo es parecer siempre innovador y único y hacer declaraciones grandilocuentes. Por muy correctas que sean las declaraciones de otras personas, las rechazará. Aunque las sugerencias de los demás sean coherentes con sus propias ideas, si él no las propuso primero, nunca las reconocerá ni las adoptará. En su lugar, hará todo lo que esté en su poder para menospreciar esas sugerencias, luego invalidarlas y condenarlas, criticándolas de manera persistente hasta que la persona que aportó la sugerencia sienta que se equivocó y admita su error. Solo entonces el anticristo lo dejará estar. Los anticristos disfrutan posicionándose mientras denigran a otros, buscando hacer que los adoren y los conviertan en el centro de atención. No permiten que brille nadie más que ellos, mientras que los demás solo pueden mantenerse en el fondo. Todo lo que hacen y dicen es correcto, y lo que hacen y dicen los demás está mal. A menudo proponen puntos de vista novedosos para invalidar los puntos de vista y las acciones de los otros, buscando fallas en sus sugerencias y trastornando y rechazando sus propuestas. De esa manera, las otras personas deben escucharlos y actuar de acuerdo con sus planes. Usan esos métodos y estrategias para socavarte, atacarte y hacerte sentir un incompetente de manera continua, haciéndote así cada vez más sumiso a ellos; haciendo que los admires más y los tengas en mayor estima. Así, terminas bajo su control pleno. Ese es el proceso mediante el que los anticristos subyugan y controlan a la gente” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 5: Desorientan, atraen, amenazan y controlan a la gente). Tras leer esto me comparé con lo manifestado por Dios. Había sido el responsable del trabajo del equipo todo aquel tiempo, pero los demás aún no sabían cumplir con el deber conforme a los principios, en su lugar me preguntaban por todo lo que hacían. Sin mí no se atrevían a tomar ninguna decisión definitiva ni a comunicarse con otros equipos. Todos estaban limitados por mí. ¿No los estaba perjudicando? ¿Qué había dicho y hecho para llegar a este resultado? Tanto si debatíamos el trabajo como si discutíamos ideas, si alguien tenía una perspectiva distinta a la mía, yo buscaba una serie de motivos para tirarlo por los suelos, nunca comunicaba los principios-verdad. No enaltecía ni daba testimonio de Dios, solo hacía que todos me escucharan. Cuando algo me parecía correcto, me volvía agresivo y prepotente. Era despectivo cuando veía lagunas en las destrezas de los demás y, tanto abierta como encubiertamente, era condescendiente. Quería obligar a todos a escucharme y, si no lo hacían, recalcaba que yo era experto y comprendía los principios. Después de un tiempo anulando a los demás, devaluándolos y enalteciéndome, todos los hermanos creían no servir para nada y no tener una perspectiva tan completa como la mía, por lo que venían a preguntarme por todo. Pensándolo seriamente, muy a menudo los planes que sugerían estaban bien. Aunque no fueran totalmente perfectos, podría haberlos ayudado a mejorarlos. En cambio, me empeñaba en recalcar que tenía la razón y rechazaba las ideas ajenas, pues creía hacerlo por el bien del trabajo. ¡Qué arrogante y carente de autoconocimiento era!

Luego leí otro pasaje de la palabra de Dios: “Cuando las personas se vuelven arrogantes en naturaleza y esencia, pueden a menudo rebelarse contra Dios y oponerse a Él, no prestar atención a Sus palabras, generar nociones acerca de Él, hacer cosas que lo traicionan y que las enaltecen y dan testimonio de sí mismas. Dices que no eres arrogante, pero supongamos que te entregaran una iglesia y te permitieran dirigirla; supongamos que Yo no te podara ni nadie de la casa de Dios te criticara o ayudara, tras liderarla durante un tiempo, pondrías a la gente a tus pies y harías que te obedecieran incluso hasta el punto de admirarte y venerarte. ¿Y por qué habrías de hacer eso? Esto vendría determinado por tu naturaleza; no sería sino una revelación natural. No tienes necesidad alguna de aprender esto de otros, ni ellos tienen necesidad de enseñártelo. No es preciso que te lo impongan o te obliguen a hacerlo. Este tipo de situación surge de manera natural. Todo lo que haces es para que la gente te enaltezca, te alabe, te idolatre, te obedezca y te haga caso en todo. Permitirte ser un líder hace surgir de manera natural esta situación, y eso no se puede cambiar. ¿Y cómo surge esta situación? Está determinada por la naturaleza arrogante del hombre. La manifestación de la arrogancia consiste en la rebelión contra Dios y la oposición a Él. Cuando las personas son arrogantes, vanidosas y sentenciosas, establecerán sus propios reinos independientes y harán las cosas de cualquier manera que quieran. También tendrán a los demás en sus manos y los atraerán hacia su seno. Que la gente pueda hacer cosas así de arrogantes solo demuestra que la esencia de su naturaleza arrogante es la de Satanás, la del arcángel. Cuando su arrogancia y vanidad alcanzan cierto nivel, ya no tendrá un lugar para Dios en el corazón y lo dejará de lado. Deseará entonces ser Dios y hacer que la gente la obedezca y se volverá igual que el arcángel. Si tienes esta naturaleza arrogante propia de Satanás, no llevas a Dios en el corazón. Aunque creas en Dios, Él ya no te reconocerá, te considerará una persona malvada y te descartará” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Una naturaleza arrogante es la raíz de la resistencia del hombre a Dios). A partir de la palabra de Dios aprendí que mi naturaleza arrogante me impedía colaborar con los hermanos y hermanas. Me di cuenta de que esta naturaleza arrogante y engreída me salía sin esfuerzo, no tenía que hacer o aprender nada en particular para lograr que todos me escucharan. Al recordar el tiempo que trabajé en ese deber con los demás hermanos y hermanas, tanto si hacíamos sugerencias para los vídeos como si organizábamos el trabajo, siempre creía tener las mejores ideas. Cuando noté a Justin pasivo en el deber, no lo ayudé comunicando la verdad. En su lugar, lo desprecié de corazón por ser poco apto y no llevar una carga y me encargué de todo por mi cuenta, con lo que lo hacía todo yo solo como si yo, y nadie más, fuera el único que supiera hacer las cosas. Cuando apreciaba áreas en que a los demás les faltaban destrezas, los menospreciaba por falta de aptitud y entendimiento, como si el mío fuera el más preciso y yo conociera mejor los principios. Siempre infravaloraba a los demás y me ponía a mí mismo en un pedestal, presentándoles mis ideas y opiniones como si fueran la verdad. Con el tiempo, los demás sintieron que ellos no podían hacer nada, hasta el punto de que acudían a mí para todo, confiando plenamente en mí. Si no estaba allí, no se atrevían a seguir adelante. Leí estas palabras de Dios: “Cuando su arrogancia y vanidad alcanzan cierto nivel, ya no tendrá un lugar para Dios en el corazón y lo dejará de lado. Deseará entonces ser Dios y hacer que la gente la obedezca y se volverá igual que el arcángel” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Una naturaleza arrogante es la raíz de la resistencia del hombre a Dios). Sentí vergüenza y culpa ante la revelación de las palabras de Dios. Vi que tenía un problema gravísimo. Me subí a un pedestal y siempre creí tener dotes y aptitud, que no era una persona normal. Creía que, de forma natural, tenía lo necesario para dirigir, capitanear la nave, y que a los demás les faltaba aptitud y debían escucharme. Me asustó y me repugnó tener estos pensamientos e ideas. ¡La verdad es que no conocía la vergüenza! Todos íbamos a colaborar en el deber, a aceptar la dirección de Dios y a someternos a los principios-verdad, pero yo hacía que todos aceptaran mi liderazgo y se sometieran a mí. ¿Acaso no estaba en la postura incorrecta? Me había vuelto tan arrogante que había perdido toda razón. En Los diez decretos administrativos que el pueblo escogido de Dios debe obedecer en la Era del Reino, dice Dios: “El hombre no debe magnificarse ni exaltarse a sí mismo. Debe adorar y exaltar a Dios” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios). En el fondo siempre me creí a un nivel superior al resto del equipo, siempre me situé por encima de los demás hermanos y hermanas. Estaba en el lugar equivocado, me ponía a mí mismo en un pedestal. Esta idea me alarmó y atemorizó de veras. Oré inmediatamente: “Dios mío, soy muy arrogante y confiado. Ofendí Tu carácter sin ni siquiera ser consciente de ello. Quiero arrepentirme, tomar el lugar que me corresponde y cumplir bien con el deber”. Después vino a hablarme mi supervisor. Según él, unos hermanos y hermanas habían comentado que se sentían muy limitados trabajando conmigo. Para ellos, era despectivo, menospreciaba a los demás y siempre echaba por tierra las ideas ajenas, algunos incluso dijeron: “He conocido a gente arrogante antes, pero jamás a nadie así de arrogante”. Estas palabras me llegaron directas al corazón. Nunca había imaginado que los hermanos y hermanas me consideraran esa clase de persona, que los hubiera limitado y lastimado tanto. Durante unos días después de eso me sentí como si me hubieran apuñalado. En particular cuando debatíamos el trabajo, nadie más se atrevía a expresarse y el ambiente era especialmente frío; yo me sentía incluso más reprendido. Sabía que esto se debía exclusivamente a las limitaciones que les había puesto. Con dolor y tristeza, me presenté ante Dios en oración para pedirle que me guiara y me condujera a una auténtica autorreflexión y entrada.

En mis devociones leí un pasaje de las palabras de Dios que me aportó una mejor comprensión de mí mismo. Las palabras de Dios dicen: “Algunos líderes nunca trabajan según los principios; son su propia ley, arbitrarios e imprudentes. Los hermanos y hermanas les recuerdan: ‘Rara vez consultas con alguien antes de actuar. No sabemos cuáles son tus juicios y decisiones hasta que ya los has tomado. ¿Por qué no lo discutes con nadie? ¿Por qué no nos avisas de antemano cuando tomas una decisión? Aunque lo que hagas sea correcto y tu calibre sea mejor que el nuestro, deberías informarnos antes. Al menos, tenemos derecho a saber lo que está pasando. Actuando siempre como tu propia ley, ¡vas por la senda de un anticristo!’. Escucha lo que los líderes dicen a eso: ‘En casa mando yo. Yo decido todos los asuntos, grandes y pequeños. Es a lo que estoy acostumbrado. Todo el mundo en mi gran familia sabe que se me da bien resolver problemas. Cada vez que alguien tiene un problema, acude a mí para que decida. Por eso llevo la voz cantante en todos los asuntos de mi familia. Cuando me uní a la iglesia, pensé que ya no tendría que preocuparme por las cosas, pero después me eligieron para ser líder. No puedo evitarlo: nací para este porvenir. Dios me dio esta fortaleza. Nací con la capacidad para tomar decisiones y estar a cargo de las cosas por otras personas’. Lo que se insinúa aquí es que estaban destinados a ser funcionarios y los demás a ser soldados rasos, nacieron para ser esclavos; creen que los demás deben hacerles caso y les corresponde tener la última palabra. Incluso cuando los hermanos y hermanas ven el problema de estos líderes y se lo señalan, estos no lo aceptarán ni tampoco aceptarán ser podados. Se resistirán y se opondrán hasta que los hermanos y hermanas clamen por su remoción. Todo ese tiempo, los líderes piensan: ‘Con una aptitud como la mía, mi sino es estar al mando dondequiera que vaya. Con aptitudes como las vuestras, siempre seréis esclavos y siervos. ¡Vuestro sino es recibir órdenes de otras personas!’. ¿Qué tipo de carácter revelan al decir a menudo tales cosas? Está claro que es un carácter corrupto, es arrogancia, vanidad y egoísmo extremo; sin embargo, lo exhiben y alardean de ello descaradamente como si fuera una fortaleza y una ventaja. Cuando alguien revela un carácter corrupto, debe reflexionar sobre sí mismo, conocer dicho carácter, arrepentirse y rebelarse contra él, y debe perseguir la verdad hasta poder actuar de acuerdo con los principios. Pero no es así como practican estos líderes. Por el contrario, siguen siendo incorregibles, insistiendo en sus opiniones y métodos. De estos comportamientos puedes ver que no aceptan la verdad en absoluto y de ninguna manera son personas que la persigan. No escuchan a nadie que los ponga en evidencia y los pode, sino que, en cambio, están siempre llenos de justificaciones: ‘¡Uf, así soy yo! Se llama competencia y talento; ¿alguno de vosotros los tiene? Estoy predestinado a estar al mando. Dondequiera que vaya, soy líder. Estoy acostumbrado a tener la última palabra y a tomar todas las decisiones sin consultar a los demás. ¡Así soy yo, es mi encanto personal!’. ¿Acaso no es esto una descarada desvergüenza? No admiten que tienen un carácter corrupto, y claramente no reconocen las palabras de Dios que juzgan y revelan al hombre. Por el contrario, consideran sus propias herejías y falacias como la verdad, y tratan de hacer que todos los demás las acepten y las veneren. En el fondo, creen que ellos deben reinar en la casa de Dios, no la verdad, que deben tomar las decisiones allí. ¿Acaso no es esto una desvergüenza flagrante?” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Qué significa perseguir la verdad (1)). Me sentí avergonzado ante esta exposición de la palabra de Dios. ¿No era exactamente así como actuaba yo? Como tenía habilidades y parecía tener algo de inteligencia y aptitud, creía que debía tener la última palabra. A mi modo de ver, los demás hermanos y hermanas no sabían hacer nada bien, y no me tomé en serio mis problemas ni siquiera cuando me lo señalaron. Creía que solo era arrogante porque tenía aptitud y mis sugerencias eran adecuadas. No me conocía en absoluto. De hecho, muchas veces no tenía claro el problema ni tenía en cuenta el panorama completo, como cuando rechacé por inservibles los materiales didácticos que reunió mi hermana, aunque los demás descubrieron que sí servían para consulta e hicieron algunas buenas sugerencias. Y aunque sí tuviera la idea adecuada en algunas cosas, de todos modos no debería haber obligado a los demás a aceptarlas con arrogancia. Debería haber hablado de los principios y de mi entendimiento y mis ideas personales. Si a todos les parecía adecuado lo que yo dijera, naturalmente que lo aceptarían. En cambio, era arrogante y confiado, no veía los puntos fuertes de los demás ni hacía introspección. Solía calcular para mis adentros en qué cosas había tomado decisiones correctas y qué problemas había descubierto y resuelto en nuestro trabajo. Cuanto más calculaba estos logros, más creía que era mejor que los demás. Mi arrogancia se intensificaba y cada vez despreciaba más a otras personas. Llegué a pensar que tenía madera de supervisor, por lo que era arrogante y quería tener la última palabra en todo. Era muy arrogante e irracional, y no había transformado mi carácter satánico. Ni siquiera era capaz de llevarme bien con nadie normalmente. ¿Qué motivos tenía para ser arrogante? ¡Tanta satisfacción conmigo mismo era realmente patética! Al recordar todo aquello, vi lo agresivo y prepotente que era y me embargó el pesar.

Luego leí otro pasaje de las palabras de Dios: “¿Diríais que es difícil lograr realizar el deber acorde al estándar? En realidad, no; la gente solo debe ser capaz de tener una actitud humilde, un poco de sentido y una posición adecuada. Independientemente de la formación que tengas, de los premios que hayas ganado o lo que hayas conseguido, y por muy elevados que sean tu estatus y tu jerarquía, debes dejar de lado todas estas cosas, debes bajarte del pedestal; todo eso no vale nada. Por muy grandes que sean tales glorias, en la casa de Dios no pueden estar por encima de la verdad, pues esas cosas superficiales no son la verdad ni pueden ocupar su lugar. Debes tener esto claro. Si dices: ‘Soy muy talentoso, tengo una mente muy aguda y reflejos rápidos, aprendo enseguida y tengo excelente memoria, por lo que soy idóneo para tomar la decisión final’, si siempre utilizas tales cosas como capital, y las consideras valiosas y positivas, eso es un problema. Si esas cosas ocupan tu corazón, si han arraigado en él, te será difícil aceptar la verdad, y las consecuencias de eso son impensables. Por lo tanto, en primer lugar debes dejar y rechazar esas cosas que amas, que parecen agradables, que son valiosas para ti. No son la verdad; más bien pueden impedirte entrar en ella. Lo más urgente ahora es que busques la verdad en la ejecución de tu deber y practiques de acuerdo con la verdad, de manera que tu ejecución del deber cumpla con el estándar, pues desempeñar el deber de una forma acorde al estándar no es más que el primer paso en la senda de entrada a la vida. ¿Qué significa aquí ‘el primer paso’? Significa comenzar un viaje. En todo hay algo con lo que comenzar el viaje, algo que es lo más básico, lo fundamental, y la forma de conseguir la entrada en la vida es desempeñando el deber de una forma acorde al estándar. Si la realización de tu deber simplemente parece adecuada en su ejecución, pero no está en consonancia con los principios-verdad, no estás haciendo tu deber de una manera acorde al estándar. Entonces, ¿cómo se debe trabajar esto? Hay que trabajar y buscar los principios-verdad; estar dotado de ellos es lo fundamental. Si te limitas a mejorar tu comportamiento y tu temperamento, pero no estás dotado de las realidades-verdad, es inútil. Puede que tengas algún don o especialidad. Eso es bueno, pero solo lo utilizarás correctamente si lo pones en práctica en la ejecución de tu deber. Realizar bien tu deber no requiere una mejora en tu humanidad o personalidad, ni que dejes de lado tu don o talento. Eso no es lo que se precisa. Lo fundamental es que comprendas la verdad y aprendas a someterte a Dios. Es casi inevitable que reveles actitudes corruptas mientras haces tu deber. ¿Qué debes hacer en esos momentos? Debes buscar la verdad para resolver el problema y llegar a actuar de acuerdo con los principios-verdad. Si lo haces, no te será difícil realizar bien tu deber. Sea cual sea el ámbito al que corresponda tu don o especialidad, o dondequiera que tengas algo de conocimiento vocacional, usar estos talentos en la ejecución de un deber es lo más adecuado, es la única manera de realizarlo bien. Uno de los aspectos es confiar en la conciencia y la razón para realizar tu deber y el otro es que has de buscar la verdad para resolver tu carácter corrupto. Uno gana la entrada en la vida al realizar su deber de este modo y llega a ser capaz de hacerlo de manera acorde al estándar” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. ¿Cuál es la realización del propio deber acorde al estándar?). Al meditar las palabras de Dios, aprendí que Él no mide si alguien cumple con el deber acorde al estándar por lo que parezca que ha hecho o si lo ha hecho bien o no, sino que lo mide en función de la senda que tome en el deber y de si busca y practica la verdad. También aprendí que, para corregir un carácter arrogante y cumplir mi deber acorde al estándar, antes tenía que dejar de lado esas dotes y fortalezas de las que estaba orgulloso y presentarme ante Dios a buscar la verdad. Si continuaba haciendo las cosas recurriendo a mis aptitudes y dotes, sin buscar la verdad ni seguir los principios, Dios no me daría Su visto bueno por más que yo hiciera. Antes despreciaba a los demás por su falta de habilidades y aptitud. Cuando los veía cometer cualquier pequeño error o hacían algo de forma imperfecta, estaba rebosante de desdén y menosprecio por ellos, tanto abiertos como encubiertos. Sin embargo, cuando devolvían los vídeos que producía para que hiciera correcciones varias y los demás me hacían sugerencias, nadie me despreciaba, en cambio me decían pacientemente lo que necesitaba mejorar. Además, casi nunca aceptaba sugerencias de la gente con la que colaboraba, y aunque algunos hermanos y hermanas no tenían grandes dotes ni aptitudes, buscaban los principios en el deber, escuchaban humildemente las sugerencias ajenas y sabían cooperar en armonía. Me sentí muy avergonzado al ver mi propio comportamiento comparado con el de ellos. Vi cuánto me faltaba para entrar en la verdad. Posteriormente, en el deber, cuando había discrepancias entre los demás y yo, me hacía a un lado y en vez de eso trataba de buscar los principios-verdad, lo que veía como una oportunidad de practicar la verdad.

Más tarde, estaba debatiendo una cuestión con un par de hermanas y teníamos ideas distintas. Creía que mi idea era la mejor y estaba pensando en lo que podría decir para demostrar que tenía razón, en cómo convencerlas. De pronto me di cuenta de que de nuevo iba a exhibir un carácter arrogante, de que quería anular las ideas de los demás con mi opinión. Enseguida oré para pedirle a Dios que me guiara para poder hacerme a un lado y escuchar las sugerencias de las otras. Recordé la palabra de Dios: “En la iglesia, es posible que el esclarecimiento y la guía del Espíritu Santo lleguen a cualquiera de aquellos que entienden la verdad y tienen la capacidad de comprensión. Debes aferrarte al esclarecimiento y la iluminación del Espíritu Santo, siguiéndolo de cerca y cooperando estrechamente con él. Al hacerlo, recorrerás la senda más correcta; es la senda por la que guía el Espíritu Santo. Presta especial atención a cómo el Espíritu Santo actúa y guía a aquellos sobre los que Él obra. Debes compartir a menudo con los demás, haciendo sugerencias y expresando tus puntos de vista; este es tu deber y tu libertad. Pero al final, cuando hay que tomar una decisión, si eres tú el único que da el veredicto final, y haces que todos hagan lo que tú dices y sigan tu voluntad, estás vulnerando los principios. Debes hacer la elección correcta basándote en lo que piensa la mayoría, para luego tomar la decisión. Si las sugerencias de la mayoría no concuerdan con los principios-verdad, debes aferrarte a la verdad. Eso es lo único que se ajusta a los principios-verdad” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). En las palabras de Dios descubrí que mi deber es aportar ideas y crear vídeos, pero que no depende de una sola persona decidir qué plan es mejor. Los hermanos y hermanas han de debatirlo y decidirlo juntos y optar por la mejor propuesta. Me sentí muy en paz en cuanto puse en práctica esas revelaciones. Una vez creado el vídeo, aunque los demás optaron por mi versión, no por eso desprecié a las dos hermanas. Sentí que, a lo largo de este proceso, por fin había practicado la verdad sin vivir de acuerdo con mi carácter arrogante. Experimenté el hecho de que Dios no solo se fija en lo que está bien o mal, lo más importante es el carácter por el que vive la gente. Si alguien tiene razón pero exhibe un carácter arrogante, Dios detesta y aborrece eso.

Después, cuando procuraba tener en cuenta en serio las ideas de otra gente, me percataba de que las sugerencias de mis hermanos y hermanas tenían muchos aspectos aprovechables; ellos simplemente miraban las cosas desde una perspectiva distinta a la mía. Antes siempre había creído que la gente no se fijaba en el panorama global porque yo observaba las cosas únicamente desde mi perspectiva y rara vez escuchaba las ideas de los demás. Entendí entonces que todo el mundo tiene puntos fuertes y que hay cosas que puedo aprender de ellos. No quiero seguir creyendo altivamente en mí. En cambio, estoy dispuesto a trabajar bien con mis hermanos y hermanas, a buscar la verdad, a escuchar más sus sugerencias y a colaborar en nuestro deber para hacerlo bien.


94. Confiar en Dios es la mayor sabiduría

Por Ma Hong, China

En el otoño de 2011, conocí a una aldeana llamada Fang Min que tenía buena humanidad y era muy amable. Llevaba creyendo en el Señor más de 20 años, siempre asistía a las reuniones y leía la Biblia. Era una creyente auténtica, así que quise compartirle el evangelio de Dios Todopoderoso de los últimos días. En ese entonces, yo no llevaba mucho tiempo creyendo en Dios y entendía muy poco de la verdad, así que le pedí a una hermana, Song Jiayin, que diera testimonio de la obra de Dios en los últimos días a Fang Min. A través de la enseñanza de la obra de Dios en los últimos días y con la lectura de Sus palabras, Fang Min decidió en ese mismo momento estudiarlo en mayor profundidad. En ese momento, yo estaba muy contenta. Pero, unos días después, cuando fui a visitar a Fang Min, me dijo que no quería seguir estudiándolo. Dijo: “Ya leí las palabras de Dios Todopoderoso y me parecieron buenas, así que llamé a mi madre y le conté las buenas nuevas del regreso del Señor. Mi madre dijo que lo que tú predicas es el Relámpago Oriental y que yo no debería creer. Nuestros predicadores dicen a menudo que las palabras y la obra de Dios están todas en la Biblia, y no hay ninguna palabra ni obra de Dios fuera de la Biblia. Dicen que la predicación del Relámpago Oriental se aparta de la Biblia, y que no puede ser el regreso del Señor de ninguna manera”. Vi que Fang Min había sido desorientada y perturbada por su madre y los predicadores de su iglesia, así que dije, nerviosa: “Si los religiosos creen que las palabras y la obra de Dios están en la Biblia, y que no tienen lugar fuera de ella, ¿no es esto delimitar a Dios a lo que hay en las Escrituras? ¿Podría suceder realmente que Dios no pueda hacer obra nueva fuera de la Biblia y no pueda pronunciar palabras nuevas? Dios es el Creador, la fuente de la vida. Él es tan todopoderoso, sabio y abundante. ¿Puede la Biblia sola representar a Dios por completo? ¿Cómo pueden las palabras y la obra de Dios ser solo lo que hay escrito en la Biblia? La obra de Dios es siempre nueva y nunca vieja. Cada etapa de Su obra se basa en la anterior, y Él hace obra nueva y superior en cada etapa. Por ejemplo, en la Era de la Ley del Antiguo Testamento, Dios promulgó leyes para guiar a la gente sobre cómo vivir en la tierra. En la Era de la Gracia del Nuevo Testamento, sin embargo, Dios no repitió la obra de la Era de la Ley. Por el contrario, Él hizo la obra de crucifixión para redimir a toda la humanidad sobre la base de Su obra en la Era de la Ley. ¿Está registrada esta obra nueva en el Antiguo Testamento? No. Los que se aferraron al Antiguo Testamento no aceptaron la nueva obra del Señor Jesús y fueron todos abandonados y descartados por Dios. Lo mismo ocurre en esta etapa de la obra en los últimos días. Con base en Su plan para la obra de la salvación, Dios hace la obra del juicio de acuerdo con las necesidades de la gente, para resolver completamente el problema del pecado de la gente, para que sea purificada. Solo al seguir los pasos del Cordero y aceptar la nueva obra de Dios podemos ganar la salvación y entrar en Su reino. Tu madre no ha leído las palabras nuevas de Dios; no entiende, por eso dijo eso. Puedes investigar primero. No decidas a ciegas. Si te pierdes el regreso del Señor, no tendrás la oportunidad de que te salve”. Pero, sin importar lo que yo dijera, ella no me escuchaba. Quería pedirle a otra hermana que compartiese con Fang Min, pero ella no accedía. También dijo que volvería a su ciudad natal en pocos días y había comprado un billete de tren. Yo estaba muy preocupada; ella había estado perturbada y ya había empezado a flaquear. Si volvía a su ciudad natal, ¿acaso no la perturbarían más su pastor y los predicadores? No obstante, Fang Min ya había decidido y yo sabía que no escucharía lo que yo tenía que decir entonces, así que me tuve que marchar.

Después de volver a casa, al pensar en la poca esperanza que había de predicar a Fang Min ahora que iba a volver a su ciudad natal, tuve poca fe y sentí que predicar el evangelio era demasiado difícil. Cuanto más pensaba, peor me sentía. Justo cuando empezaba a sentirme negativa, recordé las palabras de Dios: “En la Era de la Gracia, el Señor Jesús dijo: ‘¿Qué os parece? Si un hombre tiene cien ovejas y una de ellas se ha descarriado, ¿no deja las noventa y nueve en los montes, y va en busca de la descarriada?’ (Mateo 18:12). Estas palabras no son una especie de precepto ni una forma de actuar, sino que muestran la apremiante intención de Dios de salvar a las personas, así como la profundidad de Su amor por ellas. Representan el carácter de Dios y Su amor por las personas” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Las palabras de Dios fueron muy conmovedoras. Si una sola oveja de cien se pierde, Dios dejará las otras noventa y nueve para encontrar a la oveja perdida. Vi que el deseo de Dios de salvar a la gente es serio y sincero. Dios no quiere perder a nadie que crea de verdad en Él. Su amor por la gente es enorme. Al contemplar las palabras de Dios, me sentí avergonzada. Para salvar a la humanidad corrupta, Dios vino encarnado a la tierra y pagó un gran precio, todo con la esperanza de que los creyentes sinceros de Dios vayan ante Él y acepten Su salvación. Pero, cuando enfrentaba dificultades al predicar el evangelio, me volvía negativa y desistía. Era demasiado desconsiderada con la intención de Dios. Aunque Fang Min fuera desorientada y perturbada, y tuviera algunas nociones religiosas, era una verdadera creyente en Dios. Tenía que hacer todo lo posible para enseñarle la verdad, disipar sus nociones y llevarla ante Dios. Este era mi deber. Recordé otro pasaje de las palabras de Dios: “El corazón y el espíritu de las personas están en manos de Dios; todo lo que hay en su vida es contemplado por los ojos de Dios. Independientemente de si crees en todo esto o no, todas las cosas y cualquiera de ellas, ya estén vivas o muertas, se moverán, se transformarán, se renovarán y desaparecerán de acuerdo con los pensamientos de Dios. Así es como Dios tiene la soberanía sobre todas las cosas” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Dios es la fuente de la vida del hombre). La palabra de Dios me dio fe y fuerzas. Todo está en manos de Dios, incluyendo los pensamientos e ideas de la gente. A los ojos humanos, Fang Min ahora había sido perturbada, regresaría a su ciudad natal, y la esperanza de predicarle el evangelio era escasa. Sin embargo, Dios es soberano sobre todo. Si ella era una oveja de Dios, entendería Su voz. Solo podía hacer todo lo posible por cooperar, y, hasta el fin del asunto, no podía abandonar a la ligera. Tras reconocerlo, oré a Dios: “¡Dios! Fang Min ha sido perturbada y ahora no se atreve a investigar el camino verdadero. Te la encomiendo. Si es Tu oveja, deseo hacer todo lo que pueda por predicarle el evangelio”. Después de eso, me enteré de que Fang Min pensaba que su tren salía a las 9:10 pm, pero en realidad salía a las 9:10 am, así que no se pudo ir. Vi que el corazón y el espíritu de la gente están en manos de Dios, y es Dios quien tiene soberanía sobre todo y todo lo dispone. Le di gracias a Dios una y otra vez en mi corazón, y tuve más fe para predicarle el evangelio a Fang Min.

Después de eso, fui a ver a Fang Min, y al ver que seguía aferrada a sus nociones, le leí un pasaje de las palabras de Dios Todopoderoso: “Ya que estamos buscando las huellas de Dios, nos corresponde a nosotros buscar las intenciones de Dios, Sus palabras y declaraciones. Esto se debe a que dondequiera que haya nuevas palabras dichas por Dios, allí está la voz de Dios, y donde están las huellas de Dios, ahí están Sus hechos; donde está la expresión de Dios, ahí aparece, y donde aparece, ahí existe la verdad, el camino y la vida. Al buscar las huellas de Dios, habéis ignorado las palabras ‘Dios es la verdad, el camino y la vida’. Y así, muchas personas, incluso cuando reciben la verdad, no creen que hayan encontrado las huellas de Dios y mucho menos reconocen la aparición de Dios. ¡Qué error tan grave! La aparición de Dios no se ajusta a las nociones del hombre; todavía menos puede Dios aparecer de la manera que el hombre se lo demanda. Dios toma Sus propias decisiones y tiene Sus propios planes cuando hace Su obra; más aún, Él tiene Sus propios objetivos y Sus propios métodos. Sea cual sea la obra que Él haga, no es necesario que la consulte con el hombre o busque su consejo, ni mucho menos que notifique de Su obra a cada persona. Este es el carácter de Dios y debería, además, ser reconocido por todo el mundo. Si deseáis presenciar la aparición de Dios, seguir las huellas de Dios, entonces debéis primero apartaros de vuestras propias nociones. No debes exigir que Dios haga esto o aquello; mucho menos debes colocarlo dentro de tus propios confines y limitarlo a tus propias nociones. En cambio, debéis exigiros cómo debéis buscar las huellas de Dios, cómo debéis aceptar la aparición de Dios, y cómo debéis someteros a Su nueva obra; esto es lo que el hombre debe hacer” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Apéndice I: La aparición de Dios ha dado lugar a una nueva era). Tras leer las palabras de Dios, compartí con ella: “Si queremos recibir el regreso del Señor, debemos aprender a soltar nuestras nociones. Sabes que los pensamientos de Dios están más allá del pensamiento humano. Dios no obra según las nociones y fantasías humanas. ‘Todas las palabras y obra de Dios están en la Biblia, y que no hay ninguna fuera de la Biblia’; ¿tiene esto alguna base en la palabra de Dios? No. El Señor Jesús jamás dijo eso, ni el Espíritu Santo ha dado testimonio de ello. Entonces, ¿no está esto basado en las nociones y fantasías humanas? Cuando el Señor Jesús vino a obrar, los fariseos no se fijaron en cuánta verdad expresaba el Señor Jesús. Por el contrario, se aferraron al Antiguo Testamento, pensando que las palabras y obra del Señor Jesús estaban fuera de la Biblia. Lo usaron como excusa para condenar al Señor Jesús, al final, cometieron el pecado atroz de crucificarlo. Debemos aprender una lección del fracaso de los fariseos. Las palabras y la obra de Dios no están nunca restringidas por ninguna persona o cosa, y mucho menos por la Biblia. Dios siempre dice más palabras y hace obra nueva según Su plan de gestión y las necesidades de la humanidad. Así que, para determinar si Dios Todopoderoso es el regreso del Señor Jesús, no podemos fijarnos en si las palabras y la obra de Dios Todopoderoso van más allá de la Biblia. Debemos mirar si las palabras de Dios Todopoderoso son la verdad y si Dios Todopoderoso puede hacer la obra de salvar a la humanidad, porque solo Dios es la verdad, el camino y la vida, y solo Dios puede salvar a la humanidad. Has leído las palabras de Dios Todopoderoso, y reconoces la autoridad y el poder de Su palabra. Además, Sus palabras revelan el plan de gestión de seis mil años de Dios, los misterios de la Biblia, quién puede entrar en el reino de los cielos y el destino futuro de la humanidad. Nadie conoce estos misterios de la verdad, solo Dios podría revelarlos…”. Pero, antes de que pudiese terminar de compartir, Fang Min me interrumpió y no me dejó decir nada más. Pensé que era porque mi comunión no era clara, así que quería que Jiayin compartiera más con Fang Min después de eso, pero Fang Min no accedía. Yo estaba muy preocupada. Hacía poco que creía en Dios, entendía poco de la verdad y compartía con poca claridad sobre gran parte de ella. Creía que no podía resolver sus problemas. Frente a estas dificultades, quería desistir. Pensaba: “Si de verdad no se puede hacer, entonces lo dejaré estar. Es demasiado difícil”. Cuanto más lo pensaba, más negativa me sentía, y de camino a casa, no sentía ninguna motivación en absoluto.

En una reunión, los hermanos y hermanas se enteraron de mi estado y me leyeron un pasaje de la palabra de Dios: “¿A qué se refiere la fe? La fe es la creencia genuina y el corazón sincero que los humanos deberían poseer cuando no pueden ver ni tocar algo, cuando la obra de Dios no está en línea con las nociones humanas, cuando está más allá del alcance humano. Esta es la fe de la que hablo. Las personas necesitan fe durante los momentos de sufrimiento y durante los momentos de refinamiento y, cuando tienen fe, enfrentan el refinamiento. El refinamiento y la fe no pueden separarse. Si, obre como obre Dios y sea cual sea tu entorno, eres capaz de buscar la vida y la verdad, de buscar el conocimiento de la obra de Dios, de buscar conocer Sus acciones y eres capaz de actuar según la verdad, esto es tener auténtica fe y demuestra que no has perdido la fe en Dios. Si, durante el refinamiento, eres capaz de insistir en perseguir la verdad, amar verdaderamente a Dios y no desarrollar dudas sobre Él y, si independientemente de lo que Él haga, sigues practicando la verdad para satisfacerlo y eres capaz de buscar Sus intenciones en lo profundo y de ser considerado con ellas” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Los que serán hechos perfectos deben someterse al refinamiento). Tras leer las palabras de Dios, una hermana compartió: “Si nos volvemos negativos y desistimos cuando tenemos dificultades al predicar el evangelio, esto se debe principalmente a que no entendemos la intención de Dios. En realidad, Dios permite que nos ocurran estas dificultades para que nuestra fe pueda ser perfeccionada y podamos aprender a confiar en Dios, y al mismo tiempo, a través de estas dificultades, podamos equiparnos con la verdad y aprender a dar testimonio de la obra de Dios”. Gracias a su enseñanza sobre la palabra de Dios, me di cuenta de que en las dificultades que encaramos al predicar el evangelio están las buenas intenciones de Dios. Dios quiere usar esto para perfeccionar nuestra fe y ayudarnos a entender más verdad. Pero, cuando tenía dificultades, en vez de pensar en confiar en Dios y buscar la verdad con la que resolver las nociones de Fang Min y traerla ante Dios, me quedé estancada en la dificultad y quise desistir y abandonar. No quería gastar más esfuerzos ni pagar mayor precio, y no era considerada con la intención de Dios en absoluto. Cuando los hechos me revelaron, por fin vi que no tenía fe en Dios en absoluto y que mi estatura era lastimosamente baja. Recordé las palabras de Dios: “Cuanto más cooperen las personas y cuanto más busquen alcanzar los estándares requeridos por Dios, mayor será la obra del Espíritu Santo” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Cómo conocer la realidad). Es cierto que, cuanto más colabora la gente, más tendrá la obra del Espíritu Santo. Aunque Fang Min llevaba más de 20 años creyendo en el Señor y tenía conocimiento de la Biblia, yo tenía la palabra de Dios Todopoderoso. La palabra de Dios es la verdad y puede resolver todos los problemas de la gente. Tras entender esto, estuve dispuesta a confiar verdaderamente en Dios y a pagar un precio, y a hacer todo lo posible por resolver sus nociones.

Después de eso, busqué con los hermanos y hermanas que comprendían la verdad sobre las nociones que tenía Fang Min, y ellos me ayudaron a encontrar los pasajes relevantes de la palabra de Dios. Entonces fui a casa de Fang Min otra vez y le leí dos pasajes de la palabra de Dios Todopoderoso: “¿Deben aplicarse los preceptos a la obra de Dios? ¿Y debe obrar Dios según las predicciones de los profetas? Después de todo, ¿quién es más grande: Dios o la Biblia? ¿Por qué debe obrar Dios de acuerdo con la Biblia? ¿Podría ser que Dios no tuviera derecho a actuar más allá de la Biblia? ¿No puede apartarse Dios de la Biblia y realizar otra obra? ¿Por qué no guardaban el día de reposo Jesús y Sus discípulos? Si debía practicar a la luz del día de reposo y según los mandamientos del Antiguo Testamento, ¿por qué Jesús no respetó el día de reposo después de venir, sino que, en su lugar, lavó pies, cubrió cabezas, partió pan y bebió vino? ¿No está todo esto ausente de los mandamientos del Antiguo Testamento? Si Jesús respetaba el Antiguo Testamento, ¿por qué rompió con estos preceptos? Deberías saber qué fue primero, ¡Dios o la Biblia! Si era el Señor del día de reposo, ¿no podía ser también el Señor de la Biblia?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Relativo a la Biblia (1)). “Si deseas ver la obra de la Era de la Ley y cómo siguieron los israelitas el camino de Jehová, debes leer el Antiguo Testamento; si deseas entender la obra de la Era de la Gracia, debes leer el Nuevo Testamento. Sin embargo, ¿cómo ves la obra de los últimos días? Debes aceptar el liderazgo de Dios hoy y entrar en la obra de hoy, porque esta es la nueva obra y nadie la ha registrado anteriormente en la Biblia. Hoy, Dios se ha hecho carne y ha seleccionado a otros escogidos en China. Él obra en estas personas, continúa a partir de Su obra en la tierra y a partir de la obra de la Era de la Gracia. La obra de hoy es una senda por la que el hombre nunca ha caminado, y es un camino que nadie ha visto jamás. Es una obra que nunca se ha llevado a cabo antes; es la obra más reciente de Dios en la tierra. Así pues, la obra que nunca se ha realizado antes no es historia, porque el ahora es el ahora, y aún no se ha convertido en pasado. Las personas no saben que Dios ha llevado a cabo una obra mayor y más nueva en la tierra y fuera de Israel, que ya ha ido más allá del ámbito de Israel, así como de la predicción de los profetas; que es una obra nueva y maravillosa fuera de las profecías, y una obra más nueva más allá de Israel; una obra que las personas no pueden descifrar ni imaginar. ¿Cómo podría contener la Biblia registros explícitos de tal obra? ¿Quién podría haber registrado cada fragmento de la obra de hoy, sin omisión y de antemano? ¿Quién podría haber registrado en aquel viejo libro enmohecido esta obra más grande y sabia que desafía las convenciones? La obra de hoy no es historia, y, por tanto, si deseas caminar por la nueva senda de hoy, debes apartarte de la Biblia, ir más allá de los libros de profecía o historia que están en ella. Solo entonces serás capaz de caminar por la nueva senda apropiadamente, y solo entonces serás capaz de entrar en el nuevo ámbito y en la nueva obra” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Relativo a la Biblia (1)). Tras leer las palabras de Dios, compartí con ella: “Crees que Dios Todopoderoso no es el regreso del Señor porque Sus palabras y obra no están en la Biblia. Esto es restringir a Dios a lo que hay en la Biblia, lo que es delimitar a Dios. ¿Quién vino primero: Dios o la Biblia? ¿Existía la Biblia cuando Dios creó los cielos, la tierra y todas las cosas? Abraham no tenía la Biblia. No creyó en Dios según la Biblia. ¿Podemos decir que Abraham no creía en Dios? Debemos entender que la Biblia es solo el registro histórico de la obra de Dios. Se creó después de que Dios completase Su obra y después de que generaciones posteriores la recopilaran. Cuando el Señor Jesús vino a obrar, no existía el Nuevo Testamento. La gente solo había leído el Antiguo Testamento. Siglos más tarde, después de que el Señor Jesús obrase, aparecieron el Antiguo Testamento y el Nuevo Testamento. Esto demuestra que las palabras y la obra de Dios vinieron primero y después se escribió la Biblia. Es un hecho. Dios aparece y obra en los últimos días, ¿cómo podrían registrarse Sus palabras y obra en la Biblia de antemano? Si queremos recibir al Señor, debemos ir más allá de la Biblia e investigar y aceptar las palabras y obra actuales de Dios. Esta es la única manera de seguir los pasos de Dios”. Tras compartir estas cosas con Fang Min, pareció entender algo, pero seguía confundida y dijo: “Lo que Dios Todopoderoso dice es correcto. Es cierto que la obra de Dios vino primero y la Biblia después, y entiendo que Dios es más grande que la Biblia. Pero llevo décadas leyendo la Biblia y no la puedo dejar simplemente. Todavía necesito leer la Biblia”. Entonces, Fang Min me hizo muchas preguntas nuevas. Al escucharlas, se me puso la mente en blanco; no sabía qué aspectos de la verdad compartir para contestarlas. Después de volver a casa, oré a Dios, pidiéndole que me esclareciera y guiara. Me di cuenta de que, si bien yo no sabía compartir con claridad, podía leerle las palabras de Dios. Entonces quise compartir con ella de nuevo. Un día fui a su casa y vi una Biblia y un libro de las palabras de Dios Todopoderoso abiertos en la repisa de la ventana. Me di cuenta de que, aunque Fang Min dijo que no aceptaba la obra de Dios Todopoderoso, en su interior quería investigarla, y vi algo de esperanza para ella.

Más adelante, Fang Min enfermó y fue hospitalizada. Pedí tiempo libre de mi trabajo para cuidar de ella y leerle la palabra de Dios. El jefe veía que pedía tiempo libre a menudo y deliberadamente hallaba excusas para regañarme. Al principio podía soportarlo. Sentía que, aunque sufriera un poco, siempre que Fang Min pudiese aceptar el camino verdadero, estaría bien. Pero, después de leerle la palabra de Dios varias veces, siguió sin acceder a investigar. En ese momento, me desanimé de nuevo. Sentía que había pagado un precio alto, pero ella seguía negándose. ¿Cuánto tiempo tendría que predicarle antes de que lo aceptara? Cuanto más lo pensaba, más desanimada me sentía y menos quería cooperar. Después de esto, leí en la palabra de Dios: “¿Eres consciente de la carga que llevas a cuestas, de tu comisión y tu responsabilidad? ¿Dónde está tu sentido de misión histórica? ¿Cómo servirás correctamente como señor de la próxima era? ¿Tienes un fuerte sentido de ser un señor? ¿Cómo debería explicarse el señor de todas las cosas? ¿Es realmente el señor de todas las criaturas vivientes y todas las cosas físicas del mundo? ¿Qué planes tienes para el progreso de la siguiente fase de la obra? ¿Cuántas personas están esperando a que las pastorees? ¿Es pesada tu tarea? Son pobres, lastimosos, ciegos, están confundidos, lamentándose en las tinieblas: ¿dónde está el camino? ¡Cómo anhelan que la luz, como una estrella fugaz, descienda repentinamente y disperse a las fuerzas de la oscuridad que han oprimido a los hombres durante tantos años! Esperan esto con ansiedad y lo anhelan día y noche; ¿quién puede conocer esto por completo? Incluso cuando la luz les pase por delante, estas personas que sufren profundamente permanecen encarceladas en una mazmorra oscura, sin esperanza de liberación; ¿cuándo dejarán de llorar? Es terrible la desgracia de estos espíritus frágiles que nunca han tenido reposo y han estado mucho tiempo atrapados en este estado por ataduras despiadadas e historia congelada. Y ¿quién ha oído los sonidos de sus gemidos? ¿Quién ha visto su estado miserable? ¿Has pensado alguna vez cuán afligido e inquieto está el corazón de Dios? ¿Cómo puede soportar Él ver a la humanidad inocente, que creó con Sus propias manos, sufriendo tal tormento? Después de todo, los seres humanos son las víctimas que han sido envenenadas. Y, aunque el hombre ha sobrevivido hasta hoy, ¿quién habría sabido que el maligno envenenó a la humanidad hace mucho tiempo? ¿Has olvidado que eres una de las víctimas? ¿No estás dispuesto a esforzarte por salvar a todos estos sobrevivientes por tu amor a Dios? ¿No estás dispuesto a dedicar toda tu energía para retribuir a Dios, que ama a la humanidad como a Su propia carne y sangre?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. ¿Cómo deberías ocuparte de tu misión futura?). Pude sentir la intención urgente de Dios a través de Sus palabras. Dios está preocupado y ansioso por aquellos que viven bajo el poder de Satanás y no se han presentado ante Dios, y espera que los que de verdad creen en Él puedan obtener la salvación en los últimos días. Como alguien que había aceptado la obra de Dios de los últimos días, sabía que tenía que llevar a los que no se habían presentado ante Dios a la casa de Dios para aceptar Su salvación. Este era mi imperioso deber. En la Era de la Gracia, muchas personas fueron martirizadas por predicar el evangelio, y al final, el evangelio se predicó por todos los rincones del mundo y fue conocido por todos. También pensé en Noé. Para cumplir la comisión de Dios de construir el arca, durante 120 años seguidos jamás se rindió, a pesar de las dificultades, burlas y calumnias que sufrió durante este tiempo. Al final, completó la comisión de Dios y ganó Su aprobación. Noé tenía una fe enorme en Dios. Aunque tenía algunas dificultades al predicar el evangelio y sufría un poco, esto estaba muy lejos del precio pagado por los santos en todas las eras. Recordé cuando mis hermanos y hermanas me predicaron el evangelio. También los rechacé repetidamente, y tuvieron que predicarme con amor muchas veces para que yo lo aceptara. Ahora, con Fang Min, ¿por qué no podía tratarla con más amor? No entendía la verdad todavía y era esclava de las nociones religiosas, entonces, ¿no era normal que se resistiera? No podía renunciar a ella solo porque fuera un poco difícil. Cuando lo reconocí, lo lamenté profundamente y tomé una resolución ante Dios: que, sin importar qué dificultades encontrara al predicar el evangelio, haría todo lo posible por cooperar; esta era mi responsabilidad y mi deber.

Más adelante, seguí cuidando de Fang Min, leyéndole las palabras de Dios. Un día me dijo: “A través de las palabras de Dios que me has leído durante este tiempo, entiendo que la gente no debe delimitar a Dios a lo que hay en la Biblia. La obra de Dios es siempre nueva y nunca vieja, y lo que contiene la Biblia es la obra pasada de Dios. Si Dios regresase e hiciese las cosas que aparecen en la Biblia, la obra de Dios se repetiría. Perdería su significado de esa manera. Solo cuando Dios hace obra nueva más allá de la Biblia, y así permite que la gente experimente el juicio y sea purificada con base en aceptar la obra de redención del Señor Jesús, la gente puede ser salvada. Si me sigo aferrando a la obra anterior de Dios, aunque lea la Biblia toda la vida, nunca ganaré la verdad y la vida. Debo seguir los pasos de Dios y aceptar Su salvación en los últimos días”. Cuando vi que Fang Min por fin se había convencido, me puse muy contenta. También vi que las ovejas de Dios escuchan la voz de Dios. Sin importar cómo las perturbe Satanás ni cuántas nociones tengan, al final, aceptarán la verdad y se presentarán ante Dios. Después de eso, Fang Min comenzó a leer de manera proactiva las palabras de Dios y a asistir a las reuniones, y su enfermedad comenzó a mejorar. Más tarde, Jiayin ofreció mucha comunión sobre la palabra de Dios para abordar las dificultades y nociones de Fang Min, y esta estuvo segura de la obra de Dios en los últimos días. Me dijo: “Cuando me leías la palabra de Dios en el pasado, aunque parecía que te ignoraba por fuera, en realidad estaba asimilando algo. Sentí que las palabras de Dios Todopoderoso tenían la verdad, pero tenía miedo de creer de manera equivocada, y por eso no me atreví a aceptarlo. Ahora entiendo y estoy dispuesta a aceptarlo”. Ver que Fang Min aceptaba la obra de Dios me alegró mucho y percibí profundamente cómo Dios determina el momento en que cada persona regresa a Su casa. Siempre que confiemos auténticamente en Dios, podemos ver Sus actos. Más tarde, Fang Min se ofreció a predicar el evangelio a sus amigos y conocidos. Tras algún período de cooperación, catorce personas aceptaron la salvación de Dios en los últimos días.

A través de esta experiencia de predicar el evangelio, vi los actos de Dios de verdad. Durante este período, aunque encaré muchas dificultades, y a veces me volvía negativa y desistía, me di cuenta de cómo Dios había usado esto para perfeccionar mi fe y amor, y para ayudarme a dotarme de más verdad. También experimenté que confiar en Dios y ampararse en Él es la mayor sabiduría. A partir de ese momento, estuve aun más decidida a predicar el evangelio y dar testimonio de Dios.


95. Contemplé las obras de Dios durante mi persecución

Por Li Chen, China

Un día de julio de 2018, a altas horas de la madrugada, una hermana y yo estábamos en casa de nuestro anfitrión terminando un debate de trabajo y a punto de irnos a la cama, cuando de pronto oímos que apalancaban la puerta y el ladrido de un perro, lo que me puso un poco nerviosa. Entonces, siete u ocho policías irrumpieron en el dormitorio y nos esposaron las manos a la espalda. Sin mostrar documento alguno, se pusieron a revolver la casa para registrarla. Al final encontraron más de 7000 yuanes en metálico y un recibo de 350000 yuanes de dinero de la iglesia. Me asusté: la policía, al haber encontrado el recibo, seguro que iba a exigir saber dónde estaba el dinero. No sabía cómo me torturarían ni si me matarían a golpes. Me apresuré a orar en mi interior para pedirle a Dios fortaleza y protección para no volverme una judas y no traicionarlo. Me vino a la memoria el himno “Al seguir a Cristo, nunca daré marcha atrás, incluso hasta la muerte”: “El Hijo del hombre de los últimos días expresa la verdad, con lo que despierta incontables corazones. Veo que todas las palabras de Dios son la verdad y por eso lo sigo. Satanás, el gran dragón rojo, reprime y arresta salvajemente al pueblo escogido de Dios. Los que siguen a Cristo y realizan sus deberes lo hacen poniendo en riesgo su vida. Puede que algún día me arresten y me persigan por dar testimonio de Dios. En mi fuero interno, comprendo claramente que se trata de una persecución por la justicia. Quizás algún día me arresten y me encarcelen por predicar el evangelio. Este es el sufrimiento que Dios ha ordenado para quienes lo siguen. No sé por cuánto tiempo más podré caminar por esta senda de predicar el evangelio, pero mientras viva, propagaré las palabras de Dios y daré testimonio de Cristo. Me entrego solo para perseguir la verdad y completar la comisión de Dios. En esta vida, seguir y dar testimonio de Cristo llena de orgullo mi corazón” (Seguir al Cordero y cantar nuevos cánticos). Cierto. Tener fe es algo recto, por lo que, sin importar qué tortura brutal tuviera que enfrentar, eso sería sufrir por causa de la justicia. No podía ser cobarde ni temerosa: tenía que pasar por ello amparada en Dios. Con esta idea en mente, me calmé poco a poco.

Aquella tarde, la policía nos llevó a las dos a un hotel a interrogarnos por separado. Un agente, Liu, gritó: “¡Vamos, suelta la verdad sobre estos asuntos religiosos! ¿De qué va ese recibo de 350000 yuanes?”. Pensé: “Ese dinero pertenece a la iglesia, no es cosa de ellos. ¿Por qué habría de contarles nada?”. Así pues, callé. Después, el agente Liu me dio, airado, una bofetada que me escoció la cara. Me apretó muy fuerte los puntos de presión del cuello, pero yo apreté los dientes de dolor y no dije ni palabra. Luego, un agente con sobrepeso me dijo: “Ven, te ayudaré a hacer ejercicio”. Me agarró del pelo y tiró de él arriba y abajo, lo que me forzaba a hacer sentadillas. Después de 50 o 60 veces, me escocía el cuero cabelludo y él me había arrancado el pelo por todos lados. En ese momento trajeron una silla y la pusieron detrás de mí con el respaldo contra mi espalda. Me pasaron los brazos, esposados, por un hueco del respaldo, de forma que quedaron apoyados en el asiento de la silla. Yo estaba sentada en el suelo con las piernas extendidas hacia adelante. Siguieron pidiéndome información sobre los 350000 yuanes y, en vista de que no hablaba, continuaron torturándome. Al rato me dolían mucho las articulaciones de los hombros, y sentía como si me hubieran partido la cintura. Los cerrojos de las esposas se me estaban clavando de lleno en la carne. Temblaba de dolor, sudaba sin cesar y creía que realmente ya no podía más. No paraba de orar en mi interior para pedirle a Dios que me diera fortaleza y me protegiera para que pudiera mantenerme firme. Recordé entonces un pasaje de las palabras de Dios: “Cuando te enfrentas a sufrimientos debes ser capaz de no considerar la carne ni quejarte contra Dios. Cuando Él se esconda de ti, debes ser capaz de tener la fe para seguirlo, de mantener tu amor anterior sin permitir que flaquee o desaparezca. Independientemente de lo que Dios haga, debes dejar que instrumente como Él desee y maldecir tu propia carne en lugar de quejarte de Él. Cuando te enfrentas a las pruebas, debes estar dispuesto a soportar el dolor de renunciar a lo que amas y a llorar amargamente para satisfacer a Dios. Solo esto es amor y fe verdaderos” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Los que serán hechos perfectos deben someterse al refinamiento). Por las palabras de Dios supe que Él permitía que Satanás me persiguiera para perfeccionar mi fe y mi amor, y para ver si era capaz de mantenerme firme en mi testimonio y de satisfacerlo a Él a través del sufrimiento. Satanás me torturaba físicamente para que traicionara a Dios, y yo no podía ceder ante él. Una vez comprendida la intención de Dios, adquirí fuerza interior y, para cuando quise darme cuenta, pude resistir el dolor.

Al día siguiente, la policía continuó preguntándome por el dinero de la iglesia. Como seguía sin hablar, uno de ellos sacó un bote de lacrimógeno, un líquido que te hace llorar. Me lo sacudió en la cara, mientras decía: “Si te rocían con esto en la cara, los ojos y la nariz no pararán de gotearte. Duele un montón. Lo usaremos contigo si sigues sin hablar”. El agente Liu ordenó, enfurecido: “Usad agua de chile con ella; ¡así aprenderá!”. Luego trajeron una silla de tigre y me amenazaron: “Si no hablas, te colocaremos sobre ella ¡y te electrocutaremos hasta la muerte!”. Eso me asustó mucho: si realmente me torturaban así, ¿podría soportarlo? Después me vinieron a la mente unas palabras de Dios: “No tengas miedo de esto y aquello, el Dios Todopoderoso de los ejércitos sin duda estará contigo; Él es vuestro respaldo y es vuestro escudo” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 26). Las palabras de Dios me ayudaron a calmarme. Cierto: no estaba pasando por esta persecución y tribulación yo sola, sino que Dios estaba a mi lado, Dios me respaldaba. Sin importar cómo me torturara la policía, Dios me guiaría y ayudaría en este difícil momento. En compañía de Dios no tenía nada que temer. Al ver que todavía no hablaba, los agentes agarraron el lacrimógeno y una bolsa de plástico y me arrastraron al baño. Como veía que me iban a poner la bolsa de plástico en la cabeza, justo antes de que lo hicieran, respiré hondo y aguanté la respiración. Unos 40 segundos después, me quitaron la bolsa e inmediatamente me rociaron la cara con el lacrimógeno. No me ahogué porque aún estaba aguantando la respiración. En cambio, a los dos agentes les llegó un poco y empezaron a toser. Me volvieron a poner la bolsa de plástico en la cabeza, un minuto o así en esta ocasión. Cuando me rociaron de nuevo con el lacrimógeno, fue incluso más que la primera vez. Sin embargo, sorprendentemente, solo noté escozor en el cuello y la cara, y ningún otro efecto. La policía no tuvo más remedio que llevarme de vuelta a la habitación. Estaba muy conmovida. Había contemplado realmente la obra de Dios y sentía que Él estaba a mi lado ayudándome. Luego me abofetearon en la cara y me apretaron los puntos de presión. Me obligaron a hacer sentadillas tirándome del pelo y volvieron a ponerme los brazos a la fuerza contra el respaldo de la silla. Me torturaron de esa forma una y otra vez; y yo me mantuve fuerte continuando con mis oraciones.

A mediodía del cuarto día, al comprobar que seguía sin contarles nada, el agente Liu me pellizcó la barbilla con fuerza y me dijo con saña: “No hay límite de tiempo para los interrogatorios en casos como el tuyo. El gobierno nacional ha decretado para vosotros que seáis asesinados, encarcelados u obligados a arrepentiros. Tenemos tiempo de sobra. Si no abres la boca, ¡te lo demostraremos esta tarde!”. Me empezó a latir el corazón con fuerza, sin saber qué clase de tortura me tenían preparada. Estaba cada vez más nerviosa. Oré a Dios en silencio y sin cesar para pedirle fe y fortaleza. Después recordé Sus palabras: “Bajo la guía de Mi luz, os abriréis paso entre el yugo de las fuerzas de la oscuridad. En medio de la oscuridad, no perderéis la guía de la luz. Seréis los amos de todas las cosas. Seréis vencedores delante de Satanás. Cuando caiga el país del gran dragón rojo, os erguiréis entre la infinidad de personas como prueba de Mi victoria. Permaneceréis firmes e inquebrantables en la tierra de Sinim. Como resultado de los sufrimientos que soportéis, heredaréis Mis bendiciones e irradiaréis Mi luz de gloria por todo el universo” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las palabras de Dios al universo entero, Capítulo 19). Las palabras de Dios me dieron fortaleza. Dios perfeccionará a un grupo de vencedores en medio de la salvaje persecución del gran dragón rojo y, sean cuales sean las dificultades y las tribulaciones que estos vencedores experimenten, serán capaces de someterse a Dios y ser leales a Él hasta el final. Por muy brutal que sea el gran dragón rojo, él también está en manos de Dios; simplemente presta un servicio para que Dios perfeccione a Su pueblo escogido. Fuera cual fuera la horrible tortura a la que me sometiera la policía, solo tenía que ampararme verdaderamente en Dios y confiar en que Él me guiaría para imponerme a la persecución de Satanás. Gracias a la guía de las palabras de Dios, ya no me sentía tan ansiosa ni temerosa.

Aquella tarde, la policía continuó con su tortura. Como el agente Liu me había estado abofeteando sin parar, me zumbaban los oídos. Me agarró un poco del pelo de las sienes, tiró de él hacia delante y hacia atrás, y luego apretó con fuerza los puntos de presión del cuello, las orejas y la clavícula. Yo sudaba de dolor. Otro agente me agarró del pelo y me obligó a ponerme en cuclillas. Lo hizo 90 veces por lo menos. Nunca había imaginado que podría aguantar tanto, pero ni siquiera se me entumecieron las piernas. El agente Liu me apretó fuerte los puntos de presión del cuello y, aunque al principio me dolió, al rato pude soportarlo. Exasperado, gritó: “¡Eres de constitución robusta!”. Di gracias a Dios una y otra vez cuando me dijo aquello. No es que fuera de constitución robusta, sino que se trataba exclusivamente de la protección de Dios. Después me volvieron a poner los brazos sobre el respaldo de la silla. No sé cuánto tiempo transcurrió, pero el dolor de brazos se me hizo insoportable y me temblaba todo el cuerpo sin parar. Justo entonces, el agente Liu me puso un pie en la cara, lo que me impedía moverme. Me levantó la cara con el pie, me metió el zapato en la boca y me dijo: “Si sigues negándote a hablar, me quitaré los calcetines y te los meteré en la boca. Y me huelen los pies a rayos”. Su sonrisa malvada me enfureció. Yo tan solo era creyente; no había hecho nada ilegal, pero esta pandilla de demonios me torturaba y jugaba conmigo. Los odiaba con todo mi ser. En silencio y sin cesar, oré a Dios para pedirle que me diera fortaleza y me protegiera para que pudiera mantenerme firme. Poco a poco, desapareció el dolor de brazos, y pude sentarme tranquila en el suelo. Estaba sumamente conmovida: había experimentado una vez más la misericordia de Dios para conmigo. Estaba tan agradecida a Dios que no pude contener las lágrimas. Más tarde, en vista de que no me iban a sonsacar información sobre el dinero, intentaron obligarme a firmar una carta de arrepentimiento. Me informaron que iría a la cárcel si no la firmaba y me amenazaron: “El sufrimiento al que te enfrentarás en la cárcel es bastante duro. Hay labores diarias, te pegarán y castigarán, y la comida no es apta para seres humanos. ¡Entonces será demasiado tarde para arrepentirse! Más te vale que te lo pienses bien. Todavía estás a tiempo de firmar”. Pensé: “Mi fe no vulnera ninguna ley, así que no firmaré su carta. Eso sería traicionar y causar vergüenza a Dios. Por muy duras que sean las cosas en la cárcel, estoy dispuesta a ampararme en Dios y perseverar”. Por tanto, respondí: “No voy a firmar”. Enfurecidos, dijeron: “¡Bien! Si quieres sufrir, adelante”, y se marcharon.

A principios de agosto me trasladaron a las autoridades locales de Seguridad Pública de mi localidad natal. La policía me llevó directamente a un hotel a interrogarme. Recuerdo que había seis agentes, en parejas, que me vigilaban por turnos y se aseguraban de que no durmiera. A esto lo llaman “agotamiento del águila”: no dejar dormir a la gente durante largos períodos de tiempo para desalentarla, y luego interrogarla y exigirle que confiese en estado de confusión. Es una forma habitual de tortura de la policía. Al principio intentaron, sobre todo, lavarme el cerebro hablándome de ateísmo y evolución, y contándome todo tipo de herejías y falacias que negaban y se resistían a Dios. A veces me ponían videos en los que se blasfemaba contra Dios y se difamaba a la Iglesia de Dios Todopoderoso; era repugnante. En un principio discutía con ellos, pero después me di cuenta de que eran unos demonios contrarios a Dios, enemigos de Dios, por lo que, por más que yo hablara, no hacía más que gastar saliva. A partir de entonces los ignoré. Uno de los agentes me trajo algo blasfemo contra Dios para que lo leyera. Como me negué a leerlo, me dio una fuerte bofetada y me amenazó, con sonrisa perversa: “Si no lo lees, te quitaremos toda la ropa y te pegaremos esta blasfemia por todo el cuerpo”. Detesté profundamente a aquellos demonios por emplear una táctica tan vil y sucia para obligarme a traicionar a Dios. Tomé la determinación y juré por mi vida que jamás blasfemaría contra Dios. Volví la cara hacia un lado y los ignoré. Mientras estuve allí, en cuanto comenzaba a dormirme, un agente gritaba: “¡Nada de dormir!”. En esos momentos oraba en mi interior, recitaba en silencio unas palabras de Dios o cantaba un himno para mis adentros y, para cuando quería darme cuenta, ya ni siquiera tenía sueño. Cuanto más tiempo pasaba, más energía tenía; los policías, en cambio, estaban llegando al límite; algunos hasta enfermaron. Así superé ocho días de “agotamiento del águila”, amparada en las palabras de Dios. Esto me conmovió mucho. Por mí misma no habría tenido energía después de tantos días sin dormir. Sabía que todo esto era obra de Dios y estaba muy agradecida por Su protección. Esto, además, reforzó mi fe en que podría mantenerme firme en mi testimonio para Dios en cualquier interrogatorio posterior. Al ver que seguía sin hablar, uno de ellos me abofeteó con rabia, me levantó de la silla a rastras, me agarró del pelo y me golpeó contra el suelo y la pared. Entonces me agarró enérgicamente y me pisó con fuerza la pierna izquierda para que no pudiera moverme, mientras otro agente me daba una patada en la pierna derecha, obligándome a abrirme de piernas en un ángulo de unos 120 grados. Grité de dolor. Transcurrió un minuto entero hasta que me soltaron, y uno de ellos me amenazó: “Si sigues en silencio, te desnudaremos, te colgaremos ¡y te daremos una paliza! En China, creer en Dios es un delito político. Antaño te habrían fusilado, pero ahora podemos tratarte como a un animal. ¡Podemos hacerte lo que queramos!”. Me enfadé mucho cuando dijo eso, pero también me preocupé bastante. No sabía cómo iban a torturarme y humillarme aquellos demonios a continuación. ¿Y si de veras me quitaban toda la ropa y me colgaban? En pleno dolor, oré a Dios sin cesar para pedirle fortaleza y protección para poder mantenerme firme. Tras orar recordé un himno, “El reino”:

[…]

2  […] Dios es mi apoyo, ¿qué hay que temer? Prometo con mi vida luchar contra Satanás hasta el final. Dios nos eleva, deberíamos dejarlo todo atrás y luchar para dar testimonio de Cristo. Dios sin duda hará que Su voluntad se cumpla en la tierra. Tengo mi amor y lealtad preparados para entregárselos a Dios. Recibo con gozo el regreso de Dios a medida que desciende en la gloria, y volveré a reunirme con Él cuando se haga el reino de Cristo.

3  […] De las tribulaciones han salido muchos buenos soldados vencedores que triunfan junto con Dios y se convierten en Su testimonio. Al mirar al frente hacia el día en que Dios logra la gloria, se produce lo inevitable. La gente se dirige a raudales hacia esta montaña y camina en la luz de Dios. El esplendor sin precedentes del reino debe manifestarse por todo el mundo. […]

Seguir al Cordero y cantar nuevos cánticos

Este himno realmente suscitó algunos sentimientos en mí. Era un honor para mí experimentar semejante persecución y tribulación en mi fe, y tener la oportunidad de dar testimonio de Dios ante Satanás. Recordé la época en que el Señor Jesús obraba; Sus apóstoles y discípulos soportaron la persecución en sus esfuerzos por propagar Su evangelio. Unos murieron lapidados, otros, descuartizados, pero todos dieron rotundo testimonio para Dios y vencieron a Satanás. En los últimos días, Dios se ha hecho carne y ha venido a obrar para salvar plenamente a la humanidad del pecado y llevarnos a un hermoso destino. Sin embargo, el Partido Comunista es un partido malvado que se resiste y odia a Dios. No permite que el pueblo tenga fe y adore a Dios, y reprime y persigue frenéticamente a los cristianos. Muchísimos hermanos y hermanas han sido torturados sin piedad tras ser detenidos, pero, amparados en Dios, pudieron dar un hermoso testimonio. Sabía que tenía que seguir su ejemplo, que no podía temer el sufrimiento físico y la humillación, sino que tenía que mantenerme firme en el testimonio y humillar a Satanás.

La policía reanudó su interrogatorio días después, e intentó forzarme a traicionar a mis hermanos y hermanas y a informarle sobre el dinero de la iglesia. Dado que no quise decirles nada, me sentaron con la espalda pegada a la pared y me abrieron las piernas por la fuerza. Un agente me sujetó la pierna izquierda contra la pared y me agarró los brazos para que no pudiera moverme, mientras otro me pateó con saña la pierna derecha para ponerla contra la pared contraria. Me sacudían unos brotes de dolor agudo. Me torturaron sin parar de las 20:00 a las 23:00. No recuerdo cuántas veces me lo hicieron. Finalmente, me pusieron la pierna derecha contra la pared en un ángulo de 180 grados, mientras yo, completamente sin fuerzas, estaba desplomada en el suelo. Cuando salió el sol, vi que tenía ambas piernas sumamente hinchadas y moradas. Tenía la cara interna del muslo derecho, en concreto, toda morada, e incluso levantarme al baño me resultaba realmente difícil. Tenían que ayudarme a sentarme en el retrete. Un agente me dijo, tratando de asustarme: “Con las piernas así, si seguimos torturándote, será el doble de desagradable que ayer. Cada vez te dolerá más. ¡Confiesa ya!”. Al ver que no les iba a contar nada, otro agente me separó las piernas con saña para abrírmelas a la fuerza, y sentí un dolor agudo justo cuando superaban los 90 grados. Grité, incapaz de soportarlo. Me dijo: “Solo hasta ahí, ¿y te duele tanto? Te seré sincero. Esta tortura se emplea especialmente con las mujeres agentes especiales. ¿Puede soportarla tu cuerpo? Piénsalo un poco”. Otro agente con sobrepeso comentó: “Todos aquellos a los que he interrogado anteriormente eran asesinos. Al final todos confesaban mientras llamaban a gritos a papá y mamá. Querían morir antes que soportar ese tipo de sufrimiento”. Esto me asustó. Los delincuentes preferían la muerte antes que su tormento; ¡debía de ser una tortura horrible! La idea de ser torturada de tal modo que estaría mejor muerta hizo que mi corazón empezara a latir con fuerza. Oraba reiteradamente a Dios en silencio. En ese momento recordé algo que manifestó el Señor Jesús: “Y no temáis a los que matan el cuerpo, pero no pueden matar el alma; más bien temed a aquel que puede hacer perecer tanto el alma como el cuerpo en el infierno” (Mateo 10:28). También las palabras de Dios Todopoderoso: “Cuando las personas están verdaderamente preparadas para sacrificar su vida, todo se vuelve insignificante y nadie puede vencerlas. ¿Qué podría ser más importante que la vida? Así pues, Satanás se vuelve incapaz de hacer nada más en las personas, no hay nada que pueda hacer con el hombre” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Revelaciones de los misterios de “Las palabras de Dios al universo entero”, Capítulo 36). Las palabras de Dios afianzaron mi fortaleza. La policía podía torturarme con brutalidad, pero solamente podría despojarme de mi existencia carnal. No podría rozar mi alma. Si yo traicionaba a Dios por miedo a las penalidades físicas, arrastraría una existencia innoble como una judas y, al final, mi alma, mi espíritu y mi cuerpo recibirían castigo. Satanás estaba utilizando mi debilidad carnal para que traicionara a Dios, y yo no podía caer en sus trucos. Sin importar cómo me torturara la policía, aunque me golpeara hasta la muerte, estaba decidida a mantenerme firme en mi testimonio y humillar a Satanás.

La policía siguió interrogándome los días posteriores y me amenazó de nuevo con hacerme abrir las piernas. Me dijeron que me llevarían a una cámara de tortura, me someterían a todo tipo de torturas crueles y no pararían hasta que les diera información sobre la iglesia. Recordé el dolor de abrir las piernas: como si me las arrancaran a la fuerza. No quería volver a soportar nunca más ese espantoso dolor. Pensé que prefería morir a seguir soportando aquella horrible tortura. Hice huelga de hambre y rechacé varias comidas seguidas. Los policías me gritaban, enfurecidos, que me alimentarían a la fuerza si me negaba a comer. Asustada, por fin entendí que tenía que buscar la intención de Dios. Entonces me acordé de unas palabras Suyas: “Algunas personas sufren hasta tal punto que incluso desean morir. Este no es el verdadero amor hacia Dios; ¡esas personas son cobardes, no perseveran, son débiles e incompetentes! […] Por lo tanto, durante estos últimos días debéis dar testimonio de Dios. No importa qué tan grande sea vuestro sufrimiento, debéis caminar hasta el final e, incluso hasta vuestro último suspiro, debéis seguir siendo leales a Dios y estar a merced de Su instrumentación; solo esto es amar verdaderamente a Dios y solo esto es el testimonio firme y rotundo” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Solo al experimentar pruebas dolorosas puedes conocer la hermosura de Dios). Con las palabras de Dios descubrí que era de cobardes buscar la muerte por miedo al sufrimiento físico. De esa forma, no solo no glorificaría a Dios, sino que sería el hazmerreír de Satanás. Dios esperaba que diera testimonio para Él ante Satanás, que me consagrara a Él hasta mi último aliento y que no me rindiera nunca ante Satanás. Ese era un firme testimonio con el que contraatacar a Satanás. Una vez que conocí la intención de Dios, dejé de rechazar la comida. Sin embargo, al pensar en la probabilidad de que continuara mi tortura a manos de la policía, sin saber cuándo acabaría todo, sentí cierta debilidad en mi interior. Luego rememoré un himno, Imitar al Señor Jesús: “En el camino hacia Jerusalén, Jesús estaba sufriendo, como si le estuvieran retorciendo un cuchillo en el corazón, pero no tenía la más mínima intención de faltar a Su palabra; siempre había una poderosa fuerza que lo empujaba hacia adelante hacia el lugar de Su crucifixión. Finalmente, fue clavado en la cruz y se convirtió en semejanza de carne de pecado, completando la obra de redención de la humanidad. Se liberó de los grilletes de la muerte y el Hades. Delante de Él, la mortalidad, el infierno y el Hades perdieron su poder, y Él los venció” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Cómo servir en armonía con las intenciones de Dios). Al meditar las palabras de Dios, recordé que, en la época en que el Señor Jesús realizó Su obra de redención de la humanidad, lo azotaron los soldados romanos, tuvo que llevar una corona de espinas y caminó paso a paso mientras agonizaba al lugar de Su crucifixión. Finalmente, derramó Su última gota de sangre en la cruz, con un dolor inimaginable. Para salvarnos, Dios entregó Su propia vida sin vacilar; ¡cuán grande es el amor de Dios! Sin embargo, yo, cuando vi la horrible tortura a la que no podría escapar, no quise sufrir más. Dejé de estar decidida a dar testimonio para Dios. Eso me pareció realmente vergonzoso. Si Dios pudo sacrificar Su vida por nosotros, ¿por qué no podía ofrecerme yo para retribuir Su amor? Mientras percibía el amor de Dios, se me caían las lágrimas sin cesar por la cara. Oré en silencio: “Dios mío, sin importar cuánto tenga que sufrir ni durante cuánto tiempo, ¡quiero mantenerme firme en mi testimonio!”.

Esa noche, al incorporarme del suelo, sentí fuerza en todo el cuerpo y estaba mucho mejor de ánimo. Uno de los policías siguió interrogándome para obtener información sobre la iglesia. Le respondí categóricamente: “No voy a contarle nada”. Se fue airado y dando un portazo. Poco después, los policías trajeron una silla de interrogatorios nueva, me esposaron a ella y me dijeron que el día siguiente sería terrible para mí. Aquella noche, ya tarde, me di cuenta de que los dos agentes que me vigilaban se habían dormido, así que decidí intentar quitarme las esposas. Sorprendentemente, estaban bastante flojas y se me soltaron inmediatamente las manos. Oré en mi interior: “Dios mío, ¿me estás dando una salida? No sé lo que hay fuera de esta habitación ni adónde puedo huir. Me pongo en Tus manos; ¡guíame, por favor!”. Tras orar, lentamente me escapé de la silla de interrogatorios y llegué a la puerta. La abrí con cuidado y corrí a la entrada del hotel. Para mi sorpresa, los guardias de la puerta también estaban durmiendo encima de una mesa, con lo que salí del hotel sin problema y fui corriendo hacia un callejón. Tenía las piernas bastante malheridas, pero en aquel momento, increíblemente, no me dolían nada. Corría desesperadamente. Estaba muy nerviosa, con miedo a que la policía me alcanzara y me llevara de vuelta. No sabía adónde ir y no me atrevía a ir a ver a mis hermanos o hermanas por temor a ponerlos en peligro. Me acordé de una casa que mi familia había comprado hacía poco y que probablemente la policía aún no conocía. Quería ir a esconderme un tiempo en ella, así que corrí rápido hacia allí. No tardó en volver mi mamá. Nerviosa, me dijo: “La policía anda por ahí con tu foto, preguntando por ti por todas partes. No puedes quedarte aquí, tienes que irte ya”. Esto me puso muy nerviosa, y me latía el corazón con fuerza. Enseguida me arrodillé a orar: “Dios mío, no sé adónde ir. Guíame, por favor. No sé si esta huida me saldrá bien, pero lo dejo todo en Tus manos, a lo que Tú dispongas. Si no puedo escapar, estoy dispuesta a dar la vida por mantenerme firme en mi testimonio”. Poco a poco me calmé tras orar. Después, mi papá me sacó de allí en su bicicleta eléctrica. Justo cuando nos acercábamos a la puerta trasera del complejo de apartamentos, vi no muy lejos a los policías que me habían estado interrogando, los cuales tenían una foto y preguntaban a los transeúntes. Se me subió el corazón a la garganta y sudaba por todo el cuerpo. Mientras no estaban atentos, me bajé de la bicicleta y fui a un edificio cercano a esconderme. Mi papá continuó la marcha fingiendo compostura. Yo oraba a Dios sin cesar para pedirle que me guiara. Mi papá volvió a buscarme al poco rato y me dijo que la policía se había ido. No había nadie vigilando la puerta trasera del complejo de apartamentos, así que aproveché para escabullirme. Tras algunos contratiempos, con la ayuda de mis hermanos y hermanas, encontré un lugar relativamente seguro para esconderme.

Posteriormente me enteré de que, ese mismo día, poco después de irme de casa de mis padres, habían llegado muchos coches de policía y habían rodeado el complejo de apartamentos. Se habían pasado días buscando de puerta en puerta. Habían puesto patas arriba la casa de mis padres cuando la encontraron y se llevaron a mi padre a la comisaría para interrogarlo sobre mi paradero. Y no solo eso, sino que habían instalado una cámara de alta definición en el edificio situado justo enfrente del de mis padres. La policía también registró en mi búsqueda los alrededores de la casa de mi abuela. Cuando una señora mayor que vivía al lado dijo algo en voz baja a alguien que estaba con ella, la policía le ordenó que me entregara, la llevó a la comisaría y la tuvo allí toda la noche. Después detuvieron a mi tía y le preguntaron por mi paradero. Todos mis parientes estaban bajo vigilancia policial. Me enfadé mucho cuando me enteré. El Partido Comunista es una auténtica locura: pese a que mi fe no vulneraba ninguna ley, sería capaz de todo por capturarme. Recordé estas palabras de Dios: “¿Antepasados de lo antiguo? ¿Amados líderes? ¡Todos ellos se oponen a Dios! ¡Su intromisión ha dejado todo lo que está bajo el cielo en un estado de oscuridad y caos! ¿Libertad religiosa? ¿Los derechos e intereses legítimos de los ciudadanos? ¡Todos son trucos para tapar la maldad! […] Miles de años de odio están concentrados en el corazón, milenios de pecaminosidad están grabados en el corazón; ¿cómo no podría esto infundir odio? ¡Venga a Dios, extingue por completo a Su enemigo, no permitas que siga más tiempo fuera de control, que reine como un tirano! Ahora es el momento: el hombre lleva mucho tiempo reuniendo todas sus fuerzas; ha dedicado todos sus esfuerzos y ha pagado todo precio por esto, para arrancarle la cara odiosa a este diablo y permitir a las personas, que han sido cegadas y han soportado todo tipo de sufrimiento y dificultad, que se levanten de su dolor y se rebelen contra este viejo diablo maligno” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La obra y la entrada (8)). Dios se ha hecho carne en los últimos días y expresa verdades para salvar a la humanidad. Nos ha traído el evangelio para que nos salvemos y entremos en el reino de los cielos, pero el Partido Comunista no permite que el pueblo tenga fe y siga a Dios. Detiene y persigue frenéticamente a los cristianos, nos tortura cruelmente, nos condena a penas de cárcel y hasta nos deja discapacitados o nos mata. ¡El Partido Comunista es un demonio maligno del inframundo! Cuanto más aumenta su opresión, más clara tengo yo su esencia demoníaca, y más lo odio y me rebelo contra él de corazón. Juro por mi vida que continuaré siguiendo a Dios.

Esta experiencia de detención y persecución me mostró la omnipotencia y la soberanía de Dios y Sus maravillosas obras. En medio de la crisis, Dios veló por mí para que pudiera sobreponerme a la brutalidad de Satanás. Asimismo, las palabras de Dios fueron las que en reiteradas ocasiones me dieron fortaleza y fe. Experimenté verdaderamente el poder y la autoridad de Sus palabras, y sentí Su amor y protección hacia mí. ¡Estoy agradecida a Dios y lo alabo de todo corazón!


96. Reflexiones tras no haber destituido cuanto antes a una falsa líder

Por Cathy, Birmania

Me eligieron diaconisa de riego en agosto de 2021. En esa época regaba a los nuevos fieles y predicaba el evangelio. Al carecer de experiencia evangelizadora, no obtenía buenos resultados de evangelización. Un día, el líder dispuso que la hermana Janine cooperara conmigo en el seguimiento del trabajo evangélico. Enseguida captó la hermana Janine los problemas que tenían todos en la evangelización, reunió a los hermanos para hablar y analizar las cosas, y luego compartió algunas experiencias y enfoques de éxito. Poco a poco, se volvieron más entusiastas en la evangelización y dominaron algunos principios del trabajo. Poco después, más de 20 personas de nuestra aldea habían aceptado la obra de Dios Todopoderoso en los últimos días, y cada vez lo aceptaba más gente en otros sitios también. Pronto fundamos una nueva iglesia. Yo pensaba que Janine era creyente desde hacía mucho, tenía gran aptitud y era capaz en el trabajo. Desde que llegó, la evangelización había mejorado bastante. La admiraba mucho. Me parecía una obrera capaz y que perseguía la verdad. Yo le daba buena impresión. Según ella, era responsable y llevaba una carga, y alababa mi aptitud y mi capacidad delante de los demás. Me sorprendía mucho que dijera eso. Resultaba que me tenía en gran estima y, al parecer, yo ocupaba un lugar importante en su corazón. Yo estaba muy contenta. Posteriormente, me eligieron líder y seguí siendo compañera de Janine en mi deber.

En junio de 2022 me hice predicadora, Janine fue elegida líder y yo me encargué de su trabajo, pero su trabajo evangélico no estaba mejorando y yo no sabía por qué. No se centraba en cultivar a los nuevos, no se reunía con los obreros evangelizadores y no hablaba ni resolvía los estados o dificultades de nadie. Me preocuparon mucho estos problemas y le mandé un mensaje para preguntarle por su trabajo y, aunque ella lo leyó, no contestó. Pensé: “Eres líder; ¿por qué eres tan irresponsable con la labor de la iglesia?”. Estaba hecha una furia. Tenía muchas ganas de podarla y exponerle sus problemas, pero pensé en lo bien que habíamos colaborado antes, la buena impresión que tenía de mí y cómo afirmaba que yo era una buena líder. Si la podaba, ¿se desvanecería su buena impresión de mí? Me pareció mejor callar para preservar nuestra relación. Con esta idea, opté por no decir nada. Tan solo le mandé las responsabilidades de los líderes y obreros para que las leyera y le informé del alcance de sus responsabilidades y del trabajo que debía hacer para darle una sensación de carga. Creía haberle aclarado las cosas, que debía saber qué hacer a continuación y que, poco a poco, su trabajo evangélico debería mejorar. Pero, pasado un tiempo, su trabajo aún no daba resultados. Esto me inquietó mucho. Si ella antes no era así, ¿por qué lo era ahora? Tenía muchas ganas de podarla, de señalarle que era irresponsable en el deber y que no hacía un trabajo real, para que pronto enmendara su actitud en el deber. No obstante, reflexioné, “Siempre me ha considerado buena líder y a menudo ha alabado la carga que llevo por el trabajo de la iglesia y lo paciente y compasiva que soy. Si expongo su problema, se desvanecerá su buena impresión de mí”. Teniéndolo presente, le dije unas palabras reconfortantes y la animé a encontrar más tiempo para reunirse y para seguir el trabajo de la iglesia. Cuando lo oyó Janine, respondió que tenía que enmendar su actitud hacia el deber y expresó que quería cumplir bien con él en lo sucesivo. Exultante, pensé: “Claro que Janine va a cumplir bien con el deber esta vez. Con ella como líder de los evangelizadores, seguro que mejoran sus resultados”. No mucho después, mi compañera me dijo: “Como líder, Janine no hace seguimiento del trabajo ni cultiva a las personas. Solo es líder en teoría y nunca hace un trabajo real. Es una falsa líder. Propongo su destitución y que se elija a otro líder. Así podrá mejorar el trabajo de la iglesia”. Otra hermana me señaló que, como Janine no hacía un trabajo real, ya se había demorado la labor de la iglesia, y que había que destituirla pronto. Pero yo aún creía que Janine tenía capacidades de trabajo y buena aptitud, que solamente estaba pasando por un bache por la persecución familiar y que, si cambiaba su estado, el trabajo evangélico mejoraría. Por tanto, pospuse su destitución. Más adelante, el desempeño de Janine siguió flaqueando y otras personas no paraban de denunciar que era igual que antes: que decía algo agradable, pero no hacía nada. Los informes de los hermanos y hermanas me entristecieron mucho, y sentía que no veía claro cómo era. Oré a Dios para pedirle que me guiara para aprender a discernir.

Después leí estas palabras de Dios: “¿Cómo debería uno juzgar si un líder cumple con las responsabilidades de los líderes y obreros o si es un falso líder? Lo más básico es observar si sabe hacer un trabajo real, si tiene o no este calibre. Luego, hay que ver si tiene la carga para hacer bien este trabajo. Ignora lo bien que suenan las cosas que él dice, lo mucho que parece que entiende las doctrinas y la cantidad de talento y dones que posee al tratar asuntos externos; estas cosas no son importantes. Lo más crucial es si es capaz de llevar a cabo correctamente los asuntos más fundamentales de la obra de la iglesia, si es capaz de resolver problemas utilizando la verdad, y si puede conducir a la gente a la realidad-verdad. Este trabajo es el más importante y esencial. Si es incapaz de realizar estos asuntos de trabajo real, no importa lo bueno que sea su calibre, el talento que tenga, cuánto pueda soportar la adversidad y pagar un precio: no deja de ser un falso líder. Algunas personas dicen: ‘Olvida que no hace ningún trabajo real actualmente. Tiene un buen calibre y es capaz. Si se forma durante un tiempo, seguro que podrá hacer un trabajo real. Además, no ha hecho nada malo y no ha cometido ninguna maldad ni ha causado trastornos ni perturbaciones; ¿cómo puedes decir que es un falso líder?’. ¿Cómo explicar esto? No importa el talento que tengas, el nivel de calibre y formación que poseas, la cantidad de consignas que seas capaz de gritar, las palabras y doctrinas que seas capaz de entender; no importa lo ocupado o cansado que estés un día, lo lejos que hayas viajado, el número de iglesias que hayas visitado, el riesgo que asumas ni el sufrimiento que soportes: nada de esto importa. Lo que importa es si realizas tu trabajo según los arreglos del trabajo, si pones en marcha esos arreglos con precisión, si participas en cada trabajo concreto del que seas responsable durante tu etapa como líder y la cantidad de problemas reales que hayas resuelto, el número de individuos que hayan llegado a entender los principios-verdad gracias a tu liderazgo y orientación y cuánto haya avanzado y progresado la obra de la iglesia; lo que importa es si has obtenido estos resultados. Al margen del trabajo concreto en el que participes, lo que importa es si sigues y diriges de manera constante el trabajo en lugar de actuar con petulancia y dar órdenes. Además de esto, lo que también importa es si tienes o no entrada en la vida mientras cumples tu deber, si puedes tratar estos asuntos según los principios, si puedes aportar un testimonio de poner en práctica la verdad y si puedes tratar y resolver los problemas reales a los que se enfrenta el pueblo escogido de Dios. Todas estas cosas, y otras similares, son criterios para evaluar si un líder u obrero ha cumplido o no sus responsabilidades” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (9)). Las palabras de Dios me hicieron darme cuenta de que no podía juzgar si un líder era competente o falso escuchando si hablaba bien o no ni analizando su aptitud, sus habilidades o su número de buenas conductas. Lo principal que hay que mirar es si hace un trabajo real, si es responsable y si sabe cumplir bien con el deber de líder. Janine tenía cierta aptitud y capacidades de trabajo, pero solo decía cosas bonitas y realmente no actuaba ni hacía un trabajo real. No hacía el trabajo que debía hacer un líder. No parecía que hiciera nada malo ni malvado, pero, como líder, solamente enviaba mensajes y coreaba consignas. En realidad, nunca se fijaba en la labor de la iglesia ni la seguía. No cultivaba a los nuevos fieles que estaban empezando en su deber. Cuando otros tenían dificultades y problemas de evangelización, ella no hablaba para resolverlos, y a menudo se saltaba su deber. Le advertí muchas veces durante este tiempo que enmendara su actitud hacia el deber y, aunque accedía a cambiar, continuaba como antes. La evangelización se frenó y otros proyectos no estaban logrando resultados. Ella no hacía introspección, sino que esquivaba a los hermanos y hermanas con excusas. Su actitud hacia el deber y sus diversas conductas evidenciaban que era una falsa líder que no hacía un trabajo real, como Dios dejaba en evidencia, y que debería haber sido destituida antes. Sin embargo, yo no veía las cosas ni discernía a la gente según la palabra de Dios. Solo veía la inteligencia, la aptitud y las capacidades de trabajo de Janine. Creía que podía trabajar, pero no miraba si hacía trabajo real ni qué clase de resultados lograba. Todavía tenía esperanza en ella. Como esperaba que lograra mejorar el trabajo de la iglesia como antes, no dejaba de darle oportunidades. ¡Qué necia e ignorante era! Mi compañera me había informado sobre la situación de Janine y me había propuesto su destitución, pero yo me aferraba a mis ideas porque quería darle oportunidades y sustentarla más, por lo que no la destituí ni reasigné enseguida, cosa que afectó gravemente al trabajo de la iglesia. Vi que yo no había supervisado bien en mi deber, lo que había afectado al trabajo de la iglesia. ¿No era esta también la conducta de una falsa líder? Oré a Dios para pedirle que me guiara para conocer mi corrupción.

Un día leí estas palabras de Dios: “Cuando algunos líderes de la iglesia ven a los hermanos y hermanas llevar a cabo los deberes de manera superficial, no se lo recriminan, aunque deberían. Cuando tienen claro que se están menoscabando los intereses de la casa de Dios, no se preocupan por ello, no hacen averiguaciones de ningún tipo ni hacen la menor ofensa a los demás. De hecho, en realidad no muestran consideración por las debilidades de las personas; en lugar de eso, su intención y objetivo es ganarse el corazón de la gente. Son totalmente conscientes de que: ‘Mientras haga esto y no ofenda a nadie, pensarán que soy un buen líder. Tendrán una opinión buena y elevada de mí. Me darán su aprobación y seré de su agrado’. No les importa cuánto daño se haga a los intereses de la casa de Dios, cuántas pérdidas sufra la entrada en la vida del pueblo escogido de Dios ni en qué medida la vida de iglesia de este se vea perturbada, sino que se limitan a insistir en su filosofía satánica y a no ofender a nadie. No existe nunca autorreproche en su corazón. Cuando ven que alguien causa trastornos y perturbaciones, como mucho pueden intercambiar algunas palabras con esa persona al respecto, con lo que minimizan el asunto y se lo quitan de encima. No hablarán sobre la verdad ni le indicarán a esa persona la esencia del problema, y menos aún diseccionarán su estado ni compartirán nunca cuáles son las intenciones de Dios. Los falsos líderes nunca dejan en evidencia ni diseccionan los errores que las personas cometen a menudo ni las actitudes corruptas que estas suelen revelar. No resuelven ningún problema real, sino que siempre consienten las prácticas erróneas y revelaciones de corrupción de las personas, y por muy negativas o débiles que sean estas, no se lo toman en serio. Se limitan a predicar algunas palabras y doctrinas y a pronunciar unas cuantas exhortaciones para gestionar la situación de manera superficial e intentar mantener la armonía. En consecuencia, el pueblo escogido de Dios no sabe cómo reflexionar sobre sí mismo ni autoconocerse, no se resuelven las actitudes corruptas que revelan, sean cuales sean, y viven entre palabras y doctrinas, nociones y figuraciones, sin ninguna entrada en la vida. En su fuero interno llegan a creer: ‘Nuestro líder tiene incluso una mayor comprensión de nuestras debilidades que Dios. Nuestra estatura es demasiado pequeña para estar a la altura de los requerimientos de Dios. Nos basta con cumplir con los requerimientos de nuestro líder; al someternos a él, nos estamos sometiendo a Dios. Si llega un día en el que lo Alto despida a nuestro líder, nos haremos oír; a fin de mantenerlo en su puesto e impedir que lo despidan, negociaremos con lo Alto y lo obligaremos a aceptar nuestras exigencias. Así es como haremos lo correcto por nuestro líder’. Cuando la gente tiene esos pensamientos en su interior, cuando han establecido esa relación con su líder y ha surgido en su corazón esa clase de dependencia, envidia y adoración hacia este, llegan a tener incluso mayor fe en el líder y siempre quieren escuchar sus palabras, en lugar de buscar la verdad en las palabras de Dios. Un líder semejante casi ha ocupado el lugar de Dios en el corazón de la gente. Si un líder está dispuesto a mantener este tipo de relación con el pueblo escogido de Dios, si eso le produce una sensación de gozo en el corazón y cree que el pueblo escogido de Dios debería tratarlo así, entonces no hay diferencia entre ese líder y Pablo, ya ha tomado la senda de un anticristo y este ya ha desorientado al pueblo escogido de Dios, que carece por completo de discernimiento” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 1: Tratan de ganarse el corazón de la gente). La palabra de Dios exponía mis despreciables intenciones en el deber. Vi que Janine no hacía un trabajo real, pero no expuse ni diseccioné su problema ni la destituí ni reasigné enseguida. Solo la toleré y le di oportunidades de arrepentirse, pero no por tener en consideración su debilidad ni por deseos de ayudarla y apoyarla; mis intenciones reales eran preservar la impresión de Janine sobre mí como buena líder y ganarme su estima. Habíamos sido compañeras en el deber y ella siempre había tenido una buena impresión de mí. Solía alabar lo responsable que era yo en el trabajo de la iglesia y lo buena líder que era delante de los demás. Si le exponía y señalaba sus problemas y la podaba, nuestra relación podría malograrse y su buena impresión de mí desaparecería. Para preservar esta impresión que Janine tenía de mí como buena líder, no expuse sus problemas, no la podé ni diseccioné sus actos y conductas, lo cual la habría hecho consciente de sus problemas y le habría permitido enmendarse enseguida. Solo le transmití unas palabras de consuelo y exhortación, la animé a asistir a más reuniones y a hacer seguimiento del trabajo y pasé por encima de las cosas. Mi compañera me instó varias veces a destituir a Janine según los principios, pero, dado que me preocupaba ofenderla por ello y que ya no tuviera una buena impresión de mí, demoré su destitución. Dios pone al descubierto que los anticristos trabajan y hablan en pro de su reputación y estatus, que, cuando otros vulneran los principios en el deber, ellos no se lo señalan ni los podan. Su objetivo es que la gente los lleve en el corazón, ganarse la estima ajena y atraer a la gente ante ellos. Yo era exactamente así. Por preservar la impresión que otros tenían de mí, ignoré la labor de la iglesia y, cuando descubrí que una falsa líder no hacía un trabajo real, no la expuse, no la podé ni la destituí. Esto lo hice para que la gente me llevara en el corazón y para que todos creyeran que era compasiva, paciente y buena líder. No ayudaba ni edificaba a mis hermanos y hermanas con esta manera de cumplir con mi deber, y esto no hacía que comprendieran la verdad ni los llevaba ante Dios, sino que hacía que me admiraran e idolatraran. Con esto desorientaba a la gente y me la ganaba, con lo que yo iba por la senda de un anticristo. Me acordé de los anticristos en la iglesia, revelados y descartados uno por uno. De seguir así, sin arrepentirme ni transformarme, sería expulsada y descartada como ellos. Al comprender esto, oré a Dios para pedirle que me guiara para reflexionar sobre mí misma.

Luego leí un pasaje de las palabras de Dios: “Cuando algo te sucede, vives conforme a filosofías para los asuntos mundanos y no practicas la verdad. Siempre tienes miedo de ofender a los demás, pero no de ofender a Dios, e incluso sacrificarás los intereses de la casa de Dios para proteger tus relaciones interpersonales. ¿Qué consecuencias tiene actuar así? Protegerás bastante bien tus relaciones interpersonales, pero habrás ofendido a Dios y Él te desdeñará y estará enfadado contigo. Sopésalo, ¿qué es mejor? Si no lo sabes, entonces estás completamente confundido; demuestra que no tienes la más mínima comprensión de la verdad. Si continúas así, sin llegar a despertar, el riesgo es ciertamente grande, y si eres incapaz de alcanzar la verdad, al final, serás tú el que sufra una pérdida. Si no buscas la verdad en este asunto y fracasas, ¿podrás buscar la verdad en el futuro? Si sigues sin poder hacerlo, ya no será cuestión de sufrir una pérdida; al final, serás descartado. Si tienes la intención y la perspectiva de un complaciente, entonces, en todos los asuntos, no practicarás la verdad ni te adherirás a los principios y fracasarás y caerás siempre. Si no despiertas y no buscas nunca la verdad, entonces eres un incrédulo, y nunca obtendrás la verdad y vida. Así pues, ¿qué deberías hacer? Cuando te enfrentes con esas cosas, debes orar a Dios y llamarle, suplicando Su salvación y pidiéndole que te otorgue fe y fuerza, y te permita adherirte a los principios, hacer lo que debas hacer, manejar las cosas de acuerdo con los principios, mantenerte firme en la posición que debes defender, proteger los intereses de la casa de Dios y evitar que la obra de esta sufra ninguna pérdida. Si puedes rebelarte contra tus propios intereses, tu orgullo y tu punto de vista de complaciente y si haces lo que debes hacer con un corazón honesto y puro, entonces habrás derrotado a Satanás y habrás ganado este aspecto de la verdad. Si siempre insistes en vivir según la filosofía de Satanás, proteges tus relaciones con los demás, nunca practicas la verdad y no te atreves a acatar los principios, ¿podrás entonces practicar la verdad en otros asuntos? Seguirás sin tener fe ni fuerza. Si nunca eres capaz de buscar o aceptar la verdad, entonces ¿esa fe en Dios te permitirá obtener la verdad? (No). Y si no puedes obtener la verdad, ¿puedes ser salvado? No puedes. Si siempre vives según la filosofía de Satanás, totalmente desprovisto de la realidad-verdad, entonces nunca podrás ser salvado. Debe quedarte claro que obtener la verdad es una condición indispensable para la salvación. ¿Cómo, entonces, puedes obtener la verdad? Si eres capaz de practicar la verdad, si puedes vivir según ella, y si esta se convierte en la base de tu vida, entonces obtendrás la verdad y tendrás vida, y así serás uno de los que se salven” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Con las palabras de Dios entendí que siempre protegía mi estatus, mi imagen y mis relaciones e ignoraba el trabajo de la iglesia principalmente porque estaba muy influenciada por filosofías para los asuntos mundanos de complaciente. Me influían filosofías satánicas como “Callarse los errores de los buenos amigos hace la amistad larga y buena” y “Llévate bien con aquellos a quienes no puedas evitar”. Creía que, para caer bien y que te admiraran, tenías que ser apacible y amable y no contestar bruscamente nunca; que, ante los problemas de otra gente, estaba bien pasar por encima de ellos, que no debías ser demasiado severo; así caerías bien a todos. Vivía conforme a esas ideas complacientes y, al ver que Janine no hacía un trabajo real, no la expuse, podé ni destituí. Había preservado mi estatus e imagen, pero, por no haber expuesto los problemas de Janine ni haberla destituido enseguida, la obra de la iglesia se había demorado. Había puesto mi reputación, mi estatus y mi relación por encima del deber y, por preservar mi imagen y estatus, no había sido nada considerada con la labor de la iglesia. Era verdaderamente egoísta y despreciable. Por vivir conforme a estas ideas complacientes, me había vuelto cada vez más escurridiza y falsa, y carente de toda semejanza humana. Dicen las palabras de Dios: “Los que caminan por el sendero del medio son las personas más insidiosas de todas. No ofenden a nadie, son hábiles y astutos, saben seguir el juego en todas las situaciones y nadie puede ver sus defectos. Son satanases vivientes” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo al practicar la verdad es posible despojarse de las cadenas de un carácter corrupto). Dios odia y aborrece a la gente complaciente. Uno nunca podrá alcanzar la verdad ni salvarse si vive acorde a ideas complacientes. Me asustó bastante percatarme de esto. Sabía que había cometido transgresiones ante Dios y que, si no enmendaba este estado y me arrepentía de verdad. Dios me abandonaría y descartaría al final. Las palabras de Dios también me señalaban una senda de práctica: cuando quisiera preservar mi reputación y mi estatus, debía orar más a Dios, pedirle fortaleza para poder practicar la verdad, actuar con principios y aprender a cumplir con el deber con un corazón honesto. Esto no solo favorece la entrada en la vida de los hermanos y hermanas, sino también la labor de la iglesia. Oré a Dios para decirle que practicaría la verdad, actuaría con principios y protegería los intereses de la iglesia.

Luego leí más palabras de Dios: “Estar al día de las circunstancias de los supervisores de distintos trabajos y del personal responsable de diversas tareas importantes y modificar con prontitud los deberes asignados a ellos o destituirlos de inmediato según sea necesario para evitar o paliar las pérdidas causadas por emplear a gente inapropiada y garantizar la eficacia y buena marcha del trabajo” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (1)). “Los líderes y los obreros deben tener una comprensión clara de los supervisores de distintos trabajos y del personal responsable de diversas tareas importantes. Captar las circunstancias de estos forma parte de las responsabilidades de los líderes y los obreros. Pero ¿quién es este personal? Principalmente, líderes de iglesia, así como supervisores de equipo y líderes de varios grupos. ¿Acaso no es fundamental y de gran importancia entender y captar circunstancias, como si los supervisores de distintos trabajos y el personal responsable de diversas tareas importantes poseen la realidad-verdad, actúan según los principios y pueden hacer bien la obra de la iglesia? Si los líderes y los obreros captan por completo las circunstancias de los principales supervisores de distintos trabajos e introducen ajustes adecuados en el personal, eso es lo mismo que si llevan a cabo un control adecuado de cada aspecto del trabajo y equivale a que cumplan sus responsabilidades y deberes. Si no se introducen ajustes correctos en este personal y surge algún problema, la obra de la iglesia se verá muy afectada. Si este personal tiene buena humanidad, posee una base en su creencia en Dios, es responsable a la hora de tratar los asuntos y es capaz de buscar la verdad para resolver problemas, ponerlos a cargo del trabajo ahorrará muchos problemas y, lo más importante, permitirá que dicho trabajo progrese sin contratiempos. Pero, si los supervisores de diversos equipos no son confiables, tienen una humanidad deficiente, no se comportan bien ni ponen en práctica la verdad y, además, tienden a causar trastornos y perturbaciones, esto influirá en el trabajo del que son responsables y en la entrada en la vida de los hermanos y las hermanas que dirigen. Por supuesto, el grado de esa influencia puede ser fuerte o leve. Si los supervisores simplemente son negligentes en sus deberes y no se ocupan de hacer el trabajo que les corresponde, es probable que esto solo cause algunos retrasos en el trabajo; el progreso será un poco más lento y el trabajo, un poco menos eficaz. No obstante, si son anticristos, el problema será grave: no será una cuestión de que el trabajo sea un poco más ineficaz o ineficiente, sino que perturbarán y perjudicarán la obra de la iglesia de la que son responsables y causarán daños graves. Por eso, estar al día de las circunstancias de los supervisores de distintos trabajos y del personal responsable de diversas tareas importantes y hacer a tiempo ajustes o destituciones al descubrir que alguien no hace ningún trabajo real no son obligaciones que los líderes y los obreros puedan eludir; es un trabajo muy serio e importante. Si los líderes y los obreros logran conocer rápido la calidad humana de los supervisores de distintos trabajos y del personal responsable de diversas tareas importantes, junto a su actitud hacia la verdad y sus deberes, así como sus estados y su rendimiento durante cada período y en cada etapa, y si pueden realizar ajustes con prontitud y lidiar con esas personas según las circunstancias, el trabajo puede proseguir con fluidez. En cambio, si esa gente se descontrola, hace cosas malas y no realiza ningún trabajo real en la iglesia, y si los líderes y los obreros no son capaces de identificarlo rápido y de hacer ajustes a tiempo, sino que esperan a que hayan brotado problemas de todo tipo, incurriendo en pérdidas sustanciales para la obra de la iglesia, antes de intentar de manera informal lidiar con esa gente, hacer ajustes, rectificar y salvar la situación, esos líderes y obreros son pura basura. Son auténticos falsos líderes a los que hay que destituir y descartar” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (3)). Con las palabras de Dios entendí que un líder está obligado a estudiar cuanto antes el estado del supervisor de cada proyecto y de otro personal importante y a destituir o reasignar cuanto antes a cualquier persona no apta que descubra para garantizar el desarrollo satisfactorio de los proyectos de la iglesia. Cuando descubra que un supervisor, líder u obrero no hace un trabajo real y eso afecte y retrase la labor de la iglesia, es preciso que hable con él cuanto antes, y si este no cambia y ni siquiera vale la pena que rinda servicio, ha de reasignarlo o destituirlo enseguida. Esto favorece la labor de la iglesia. Mantén a quienes sean aptos para ser usados y destituye a los que no; enseña y ayuda a quienes lo necesiten, poda a aquellos a los que haya que podar y cultiva a quienes persigan la verdad. Janine siempre había sido superficial, irresponsable y libre de cargas en el deber. Los líderes le habían hablado muchas veces, pero nunca cambiaba. Eso afectaba gravemente al trabajo de la iglesia. En efecto, era una falsa líder que no hacía un trabajo real, y había que destituirla inmediatamente y cultivar a una persona responsable y de buena humanidad. Con esto se favorecería el trabajo de la iglesia y se desarrollaría sin problemas la evangelización. Al pensarlo, mi corazón se sintió totalmente despejado y luminoso, y le hice una promesa a Dios: “Cuando vuelva a toparme con un problema así, practicaré según los principios y cumpliré con mis responsabilidades”. También le pedí a Dios que me guiara en la práctica de la verdad.

Después le planteé a Janine cada uno de sus problemas y la puse en evidencia como una falsa líder que no hacía un trabajo real. La vi enfurecida y no me atreví a añadir nada más. Pensé: “Si expongo otros problemas que tiene, nuestra relación se estancará y se malogrará la buena impresión que tiene de mí”. Me di cuenta de que estaba volviendo a las andadas, por lo que oré a Dios: “Dios mío, quiero practicar la verdad, cumplir bien mi deber, hablar lo que tenga que hablar y dejar de preocuparme por la imagen que otros tengan de mí. Te pido fortaleza para superar las limitaciones de mi carácter corrupto”. Tras orar, continué hablando con Janine, planteándole un problema cada vez y poniendo en evidencia su falta de trabajo real. Aunque enfadada en ese momento, al final me dijo que, sin mi desenmascaramiento y mis críticas, ella no habría descubierto sus problemas. Admitió la gravedad de su corrupción y afirmó querer transformarse y que aceptaría el modo en que la iglesia quisiera ocuparse de ella. Di gracias a Dios cuando se lo oí decir. Al practicar las palabras de Dios, mis relaciones no se rompieron como yo había imaginado, y tuve una gran sensación de paz y tranquilidad. Después de destituir a Janine, elegimos a otro hermano para supervisar la evangelización. Él cargaba con su deber y guiaba de veras a los demás al predicar el evangelio. Con el tiempo empezó a mejorar el trabajo evangélico.

Con esta experiencia me di cuenta de que apoyarse en un carácter satánico para cumplir con el deber no solo te perjudica a ti, sino que también afecta al trabajo de la iglesia. Lo único acorde con las intenciones de Dios es cumplir tu deber según Sus palabras y los principios-verdad.


97. Cómo cambié mi comportamiento orgulloso

Por Bernard, Camerún

Solía considerarme una persona muy inteligente, del tipo que siempre podía hacer absolutamente todo sin ayuda de nadie. Tanto en casa como en la escuela, siempre saltaba para responder una pregunta cuando mis hermanos no la sabían, y los despreciaba por eso. Mis hermanos mayores decían que yo era arrogante y vanidoso y que debía considerar más los sentimientos de los otros, pero yo pensaba que lo decían por puros celos, así que no me tomaba a pecho sus acusaciones.

En 2019 acepté la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días. Pronto comencé a regar a los recién llegados que acababan de aceptar la obra de Dios. De las tres hermanas que trabajaban conmigo, dos de ellas acababan de aceptar la obra de Dios unos pocos meses antes. La otra era la hermana Jonna, que me ayudaba en mi trabajo. Me seleccionaron como líder del grupo entonces, lo que para mí significaba que era el mejor del grupo. Al trabajar juntos, cuando preguntaban: “¿Esto puede hacerse así?” o “¿Quieres hacerlo de aquella manera?”, yo a menudo las callaba diciendo: “No, no se puede” o “No, no quiero”. Sentía que el trabajo había que hacerlo como yo mandaba. Por ejemplo, todas las veces, tras las reuniones de recién llegados, la hermana Jonna preguntaba: “¿Deberíamos preguntar a los recién llegados si lo entendieron todo?”. Yo respondía: “No hace falta. Ya se los pregunté durante la reunión. Ellos entienden, así que no necesitamos preguntarles de nuevo”. Cuando la hermana Jonna decía: “Cuando compartes y das testimonio de la verdad de la obra de Dios, deberías hablar en más detalle. Esto ayudará a los destinatarios potenciales del evangelio a determinar rápidamente que la obra de Dios es real”. Yo respondía sin pensar: “Ya lo he dicho todo. No hace falta repetirlo”. A veces, la hermana Jonna me decía que fuese a investigar la situación de los recién llegados, pero yo no quería. Pensaba que, como líder del grupo, yo debía estar diciéndole a ella qué hacer, y no al revés. A veces, la hermana Jonna preguntaba si los recién llegados tenían certezas sobre la obra de Dios. Cuando veía que ella se la pasaba entrometiéndose en mi trabajo, me enojaba y decía: “¡Tú no eres la líder del grupo, así que no tienes derecho a decirme cómo hacer mi trabajo!”. En ese momento, yo era muy arrogante. No solo me negaba a colaborar armoniosamente con la hermana Jonna, sino que tampoco lo hacía con las otras dos hermanas. Apenas les asignaba algún trabajo y, en cambio, brindaba apoyo a los recién llegados yo solo. Como acababan de aceptar la obra de Dios, suponía que había muchas verdades sobre visiones que mis hermanas no entendían y esto les impediría realizar bien su trabajo. Cuando celebraba reuniones con ellas, siempre hablaba mucho y no les daba tiempo para compartir. Me preocupaba que no compartieran bien y que los recién llegados no las entendieran. En realidad, los recién llegados podían comprender a mis dos hermanas sin problemas. Era yo que simplemente no quería que compartieran porque las menospreciaba. Una vez, para dar a los recién llegados una base en el camino verdadero lo más rápido posible, quise compartir algunos aspectos más de la verdad, pero mis hermanas dijeron: “No puedes hacer eso. Nuestra reunión solo dura una hora y media. Si compartes demasiado, no habrá tiempo suficiente para que los recién llegados comprendan todo por completo. Podemos dividir la comunión en varias reuniones”. Yo era reacio a aceptar sus opiniones en ese entonces, y, en cambio, intenté todo lo posible para convencerlas de que me escucharan. Al final, no tuvieron otra opción más que acceder. Más adelante, estábamos regando a más de veinte recién llegados. Casi todos asistieron a la primera reunión, pero en las siguientes observé que cada vez más recién llegados se ausentaban. Al final, solo tres de los más de veinte originales seguían asistiendo a las reuniones. Esto no me había pasado nunca y me dejó muy confundido y negativo. Un día, el líder me preguntó sobre mi estado, y dije: “No es bueno. Últimamente los resultados de mi deber han sido muy pobres. En todas las reuniones comparto correctamente con los recién llegados, y luego les pregunto si lo entienden, y siempre dicen: ‘Sí, entiendo’, pero luego no regresan a las reuniones y no entiendo por qué”. El líder me dijo: “Debes hacer introspección. Puede que estés haciendo algo que hace que los recién llegados no quieran venir a las reuniones”. El líder continuó: “¿Les has preguntado a tus tres hermanas si han observado algo incorrecto en el contenido de tu riego o tus métodos?”. Yo dije: “No, no creo que pudieran darme ningún buen consejo”. El líder respondió: “Ese es el problema. Deberías pedirles sus opiniones en vez de confiar solo en ti mismo”. Cuando el líder lo puso en esos términos pareció correcto. Nunca se me había ocurrido pedir a mis hermanas sus opiniones. Siempre pensaba que yo era mejor obrero que ellas, y que sus ideas eran inútiles.

Entonces el líder me envió un pasaje de la palabra de Dios: “Cuando estáis cooperando con otros para realizar vuestros deberes, ¿podéis abriros a opiniones diferentes? ¿Podéis dejar que hablen los demás? (Sí, un poco. Antes, muchas veces no escuchaba las sugerencias de los hermanos y hermanas e insistía en hacer las cosas a mi manera. Fue después, cuando los hechos demostraron que estaba equivocado, cuando vi que la mayoría de sus sugerencias habían sido correctas, que la resolución de la que hablaban todos era la realmente adecuada y que, al confiar en mis propias opiniones, era incapaz de ver las cosas con claridad y tenía carencias. Tras experimentar esto, me di cuenta de lo importante que es cooperar en armonía). ¿Y qué puedes ver a partir de esto? Tras experimentar esto, ¿recibiste algún beneficio y entendiste la verdad? ¿Creéis que hay alguien perfecto? Por muy fuerte, capaz y talentosa que sea la gente, no es perfecta. La gente debe reconocerlo, es un hecho, y es la actitud que las personas deben adoptar para abordar correctamente sus propios méritos y sus puntos fuertes o defectos; esta es la racionalidad que deben poseer. Con esa racionalidad podrás abordar adecuadamente tus puntos fuertes y débiles, así como los de los demás, lo que te permitirá cooperar en armonía con ellos. Si has entendido este aspecto de la verdad y eres capaz de entrar en este aspecto de la realidad-verdad, podrás llevarte armónicamente con tus hermanos y hermanas y utilizar sus puntos fuertes para compensar cualquier debilidad que tengas. Así, independientemente de cuál sea tu deber o actividad, siempre mejorarás en ello y tendrás la bendición de Dios. Si siempre crees que eres muy bueno y que los demás son peores comparados contigo y si siempre quieres tener la última palabra, eso será problemático. Este es un problema de carácter. ¿Acaso tales personas no son arrogantes y sentenciosas?” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Las palabras de Dios señalaron mi problema. Dios dice: “Cuando estáis cooperando con otros para realizar vuestros deberes, ¿podéis abriros a opiniones diferentes? ¿Podéis dejar que hablen los demás?”. Al contemplar las preguntas de Dios, reflexioné sobre cómo había colaborado con mis tres hermanas en ese tiempo. Me negué a aceptar todas y cada una de las sugerencias que me hicieron. Incluso si sus opiniones eran buenas o correctas, seguía sin estar de acuerdo porque no quería que me pensaran inferior a ellas. Pensaba que era el mejor y, por ello, que era el único que podía dar buenos consejos. Era el líder del grupo, así que debían escucharme, no era yo quien debía escucharlas. Las palabras de Dios dicen que todo el mundo tiene defectos y necesita ayuda de los demás, pero siempre pensaba que yo era el mejor y que era superior al resto. ¿No era esto arrogancia y vanidad? En las palabras de Dios vi que Dios desdeña a la gente que es así.

Más adelante, leí otro pasaje de la palabra de Dios: “Cuando siempre hay que rehacer el trabajo al realizar la gente su deber, el mayor problema no es la carencia de conocimientos especializados o la falta de experiencia, sino que, como son demasiado sentenciosos y arrogantes, como no cooperan en armonía, sino que actúan de manera arbitraria y unilateral, y así provocan un desastre en el trabajo, no se logra nada, y se desperdicia todo el esfuerzo. Y el problema más grave de ello es el carácter corrupto de la gente. Cuando el carácter corrupto de la gente es demasiado grave, no son buenas personas, son personas malvadas. El carácter de las personas malvadas es mucho más grave que el carácter corrupto común. Las personas malvadas son susceptibles de cometer acciones malvadas, son susceptibles de trastornar y perturbar la obra de la iglesia. Lo único que las personas malvadas son capaces de hacer cuando realizan un deber es hacer mal las cosas y estropearlas; su mano de obra es más problemática que valiosa. Algunas personas no son malvadas, pero realizan su deber de acuerdo con su carácter corrupto y, del mismo modo, son incapaces de realizarlo adecuadamente. En síntesis, el carácter corrupto es extremadamente obstructivo para que la gente pueda hacer adecuadamente su deber. ¿Qué aspecto del carácter corrupto de la gente diríais que tiene mayor impacto en la efectividad con la cual hace su deber? (La arrogancia y la sentenciosidad). ¿Y cuáles son las manifestaciones principales de la arrogancia y la sentenciosidad? Actuar de manera arbitraria y unilateral, hacer las cosas a su manera, no escuchar las sugerencias de los demás, no consultar con otros, no cooperar armoniosamente, y siempre tratar de tener la última palabra sobre las cosas. Aunque unos cuantos hermanos y hermanas cooperen para cumplir una tarea concreta, ocupándose cada uno de la suya propia, ciertos líderes de equipo o supervisores siempre quieren tener la última palabra. Hagan lo que hagan, nunca cooperan armoniosamente con los demás y no se involucran en la enseñanza, y hacen las cosas precipitadamente sin llegar a un consenso con los demás. Hacen que todo el mundo los escuche solo a ellos, y ahí está el problema” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. El correcto cumplimiento del deber requiere de una cooperación armoniosa). Estas palabras de Dios me conmovieron profundamente. No entendía por qué no podía cumplir mi deber de manera eficaz antes. Solo tras leer la palabra de Dios comprendí que debido a mi carácter arrogante me era imposible colaborar con otros. Durante el tiempo que trabajé con las tres hermanas, siempre tenía la última palabra. Esto era evidente cada vez que discutíamos el contenido de una próxima reunión; todos aportaban sus ideas y opiniones, y luego debíamos decidir juntos cuál sería el tema principal de la reunión para asegurarnos que fuese eficaz. En cambio, yo tomaba mis propias decisiones sin tener nunca en cuenta sus opiniones porque pensaba que la mía era mejor y no necesitaba escuchar a los demás. Cuando alguien tenía una objeción, encontraba varias razones para rechazarla. Era demasiado arrogante para aceptar el consejo de los demás. Mi deber no tenía la guía de Dios y, por lo tanto, no era eficaz. Para mí, este fracaso fue una revelación.

Un día, una hermana me envió dos pasajes de la palabra de Dios. Dios dice: “Si, en el fondo, realmente comprendes la verdad, sabrás cómo practicarla y someterte a Dios y, naturalmente, te embarcarás en la senda de la búsqueda de la verdad. Si la senda por la que vas es la correcta y conforme a las intenciones de Dios, la obra del Espíritu Santo no te abandonará, en cuyo caso serán cada vez menores las posibilidades de que traiciones a Dios. Sin la verdad es fácil hacer el mal, y no podrás evitar hacerlo. Por ejemplo, si tienes un carácter arrogante y vanidoso, que se te diga que no te opongas a Dios no sirve de nada, no puedes evitarlo, escapa a tu control. No lo haces intencionalmente, sino que esto lo dirige tu naturaleza arrogante y vanidosa. Tu arrogancia y vanidad te harían despreciar a Dios y verlo como algo insignificante; harían que te ensalzaras a ti mismo, que te exhibieras constantemente; te harían despreciar a los demás, no dejarían a nadie en tu corazón más que a ti mismo; te quitarían el lugar que ocupa Dios en tu corazón, y finalmente harían que te sentaras en el lugar de Dios y exigieras que la gente se sometiera a ti y harían que veneraras tus propios pensamientos, ideas y nociones como la verdad. ¡Cuántas cosas malas hacen las personas bajo el dominio de esta naturaleza arrogante y vanidosa! Para resolver el problema de hacer el mal, primero deben resolver su naturaleza. Sin un cambio de carácter, no sería posible obtener una resolución fundamental a este problema” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo persiguiendo la verdad puede uno lograr un cambio en el carácter). “Debes recordarlo: hacer tu deber no es una cuestión de llevar a cabo tu propia actividad o tu propio proyecto. Este no es tu trabajo personal, es la obra de la iglesia, y tú solo aportas las fortalezas que tengas. Lo que haces en la obra de gestión de Dios es solo una pequeña parte de la colaboración del hombre. El tuyo es solo un papel menor secundario que desempeñas en algún rincón. Esa es la responsabilidad que tienes. En tu corazón, debes tener esa razón. Y así, sin importar cuántas personas estén haciendo juntas su deber o a qué dificultades se enfrenten, lo primero que todos deberían hacer es orar a Dios y compartir en comunión, buscar la verdad, y luego determinar cuáles son los principios de práctica. Al hacer su deber de esa manera, tendrán una senda de práctica. Algunos siempre intentan alardear y, cuando se les asigna responsabilidad en un trabajo, siempre quieren tener la última palabra. ¿Qué clase de comportamiento es este? Es actuar de manera arbitraria y unilateral. Hacen planes por su cuenta, sin informar a los demás, y no discuten sus opiniones con nadie; no las comparten ni las abren a los demás, sino que las mantienen ocultas en su corazón. Cuando llega el momento de actuar, siempre quieren asombrar a los demás con sus magníficos logros, darles a todos una gran sorpresa para que los tengan en alta estima. ¿Es eso hacer su deber? Están intentando alardear; y cuando tengan estatus y renombre, comenzarán a llevar a cabo su propio proyecto. ¿Acaso esas personas no tienen ambiciones descabelladas? ¿Por qué no le dirías a nadie lo que estás haciendo? Si este trabajo no es solo tuyo, ¿a qué viene actuar sin discutirlo con nadie y tomar decisiones por tu cuenta? ¿Por qué actuar en secreto, moviéndote en las sombras para que nadie lo sepa? ¿Por qué intentar siempre que la gente te haga caso solo a ti? Está claro que consideras este trabajo como tu obra personal. Eres el jefe y todos los demás son obreros: todos trabajan para ti. Si siempre tienes esta mentalidad, ¿no es eso un problema? ¿Acaso lo que revela este tipo de persona no es el carácter propio de Satanás? Cuando la gente así hace un deber, tarde o temprano será descartada” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. El correcto cumplimiento del deber requiere de una cooperación armoniosa). Solo al leer la palabra de Dios entendí que la arrogancia se había convertido en mi naturaleza y lo que yo naturalmente revelaba. En el momento en el que tuve estatus en la iglesia, solo quise aprovecharlo como una oportunidad para jactarme de mis habilidades. Quería demostrar que era el mejor y que escogerme como líder de grupo era la elección correcta. También quería demostrar a mis compañeras que era mejor que ellas y no necesitaba su consejo ni ayuda. Por mi arrogancia, siempre pensaba que lo sabía todo y que no servía de nada escuchar a nadie más. Trataba mis ideas como la verdad, ordenaba a los demás que hicieran las cosas como yo quería, y no buscaba la verdad ni confiaba en Dios en mi deber. Por el contrario, confiaba en mi propia experiencia e inteligencia para regar a los recién llegados, obligando a los otros a obedecerme. Vivía atrapado en mi carácter arrogante, no aceptaba la verdad y obligaba a los demás a escucharme. ¿No es ese el carácter satánico? Antes de creer en Dios, yo ya era una persona muy arrogante. Despreciaba a la gente que era inferior a mí, incluyendo a mis hermanos. Recuerdo que, cuando era niño, mi padre me regañaba a voces cuando no sacaba la mejor nota de mi clase en los exámenes: “Tienes que sacar la nota más alta en los exámenes, ¡adelantarte a todos!”. Mi abuela también solía decirme: “Tienes que esforzarte por ser el mejor, ¡es la única forma de que te respeten!”. Debido a esto, siempre intentaba destacar sobre los demás y ser el número uno. Para mí esa era la única manera de mostrar a los demás que yo era el mejor. Pensaba que escuchar a los otros me haría quedar mal así que no quería aceptar consejos suyos. Solo la palabra de Dios me hizo entender que esta opinión era del todo incorrecta. Siempre me ponía por encima de los demás y me negaba a escuchar a todos, y este es el carácter satánico. Si no cambiaba, no solo no lograría buenos resultados en mi deber, sino que haría el mal y me opondría a Dios. Al final, sería descartado por Dios. Leer la palabra de Dios también me hizo comprender que cumplir mi deber no es mi empresa personal, sino la obra de la iglesia que debo cumplir de acuerdo a los requerimientos de Dios. Cuando encaro dificultades, debo trabajar con los demás y debemos buscar la verdad juntos para resolverlas. Antes de tomar una decisión, también debo buscar el consejo de otros. Si no consideraba las opiniones de los demás y siempre actuaba unilateralmente, demorando la obra de la iglesia, al cumplir mi deber de esa manera, en lugar de preparar buenas obras, hacía el mal. Al reconocer esto, quise cambiar mi actitud hacia mi deber y ser capaz de colaborar en armonía con mis hermanos y hermanas.

Durante mis devociones, leí otro pasaje de la palabra de Dios: “¿Qué decís, es difícil cooperar con otras personas? En realidad, no lo es. Incluso se podría decir que es fácil. Sin embargo, ¿por qué la gente sigue pensando que es difícil? Porque tienen un carácter corrupto. Para aquellos que poseen humanidad, conciencia y razón, cooperar con los demás es relativamente fácil, y pueden sentir que se trata de algo placentero porque no es fácil para nadie lograr las cosas por sí mismo y sea cual sea el campo en el que se involucre o lo que esté haciendo, siempre es bueno tener a alguien ahí para indicar las cosas y ofrecer ayuda; es mucho más fácil que hacerlo por tu cuenta. Además, hay límites en cuanto a lo que el calibre de las personas puede hacer o lo que ellas pueden experimentar. Nadie puede ser experto en todos los ámbitos. Es imposible que alguien pueda saberlo todo, ser capaz de todo, hacerlo todo; eso es imposible, y todo el mundo debería poseer tal razón. Y, así, hagas lo que hagas, ya sea importante o no, siempre necesitarás a alguien ahí para ayudarte, para señalarte el camino y darte consejos o cooperar contigo para hacer cosas. Es la única manera de asegurarse de que las harás del modo más correcto, de que cometerás menos errores, y será menos probable que te desvíes; se trata de algo bueno” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 8: Quieren que los demás se sometan solo a ellos, no a la verdad ni a Dios (I)). Tras contemplar la palabra de Dios, comprendí que solo al colaborar con los demás podría cumplir bien en verdad mis deberes y vivir con una humanidad normal. Solía pensar que, porque algunas de mis compañeras acababan de aceptar la obra de Dios solo hacía unos meses y acababan de empezar el riego de recién llegados, no entendían muchas cosas; mientras que yo, por el contrario, llevaba tres años creyendo en Dios y tenía más experiencia que ellas, así que nunca aceptaba sus sugerencias ni opiniones. Ahora podía ver que esta opinión era incorrecta. Aunque llevaba más tiempo creyendo en Dios y tenía más experiencia que ellas, eso no significaba que fuera mejor que ellas en todo. Sin colaborar con mis hermanos y hermanas, era imposible cumplir bien mi deber. Por ejemplo, yo no tenía un entendimiento profundo de ciertas verdades, lo que me hacía compartir mal en algunas reuniones. Necesitaba un compañero para que me ayudara a elaborar la charla y ser claro al compartir. A veces, los recién llegados no podían venir a las reuniones por enfermedad o trabajo, y no podía encontrar nada en la palabra de Dios que se aplicara a sus situaciones, así que yo también necesitaba de la asistencia de mis compañeros. En verdad, todos tienen la oportunidad de ser esclarecidos por Dios. Dios no solo me esclareció. Me tenía a mí mismo en demasiada estima y consideraba idiotas a los demás. Esto era un error y era insensato. El esclarecimiento y la guía de Dios no dependen de cuánta experiencia tengamos, depende de si podemos buscar y aceptar la verdad. En realidad, todos tienen sus habilidades, como la hermana Jonna, quien llevó la carga en su deber y a menudo ofrecía buenas sugerencias. Debería haber colaborado con la hermana y aprendido de sus habilidades para compensar mis defectos.

Después, intenté escuchar las opiniones de las hermanas que tenía de compañeras en mi deber. Al final de cada reunión, cuando mis hermanas me pedían que preguntase a los recién llegados individualmente si comprendieron el contenido de la reunión de aquel día, hacía lo que me sugerían ya no me resistía como antes. Cuando me pedían que compartiese con los recién llegados en más detalle para tratar de aliviar su confusión, también lo hacía. A veces, también me daban algunas ideas para regar mejor a los recién llegados y, tras aceptarlas, las llevaba a cabo. Después de poner esto en práctica, vi que más recién llegados asistían a las reuniones, y esto me hacía muy feliz. Pensé en las palabras de Dios: “El Espíritu Santo no solo obra en ciertas personas a las que Dios usa, sino que, además, lo hace en la iglesia. Podría estar obrando en cualquier persona. Él puede obrar en ti en el presente y tú experimentarás esta obra. Durante el siguiente periodo, puede obrar en otra persona, en cuyo caso, debes darte prisa en seguirlo; cuanto más de cerca sigas la luz del presente, más podrá crecer tu vida. No importa qué clase de persona sea alguien, si el Espíritu Santo obra en ella, debes seguirla. Asimila sus experiencias a través de las tuyas de una manera práctica, y recibirás cosas incluso más elevadas. Por medio de este tipo de práctica, progresarás con mayor rapidez. Esta es la senda de la perfección para el hombre y una manera mediante la cual la vida crece” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Los que se someten a Dios con un corazón sincero, con seguridad serán ganados por Él). Las palabras de Dios me hicieron entender más claramente que no puedo ser arrogante y vanidoso e insistir con mi manera al cumplir mi deber. En cambio, debo escuchar más el consejo de los demás. Esto es porque el Espíritu Santo esclarece e ilumina a todos. Por mucho tiempo que lleve una persona creyendo en Dios o aunque tenga estatus, mientras lo que diga concuerde con la verdad, debemos aceptarlo y someternos. Si nos negamos a escuchar, no recibiremos la guía de Dios en nuestro deber. Al atravesar esta experiencia aprendí la importancia de colaborar en armonía con mis hermanos y hermanas y de no insistir con mi propia manera en mi deber.


98. La persecución que he sufrido por la fe

Por Zhao Ming’en, China

Eran más de las 8 de una noche de mayo de 2003 y acababa de llegar a casa de mi deber. Irrumpieron tres policías, me agarraron de los brazos y me esposaron. Mi corazón latía con fuerza por el miedo. Uno de ellos me registró y confiscó mi localizador. “¿Qué ley he infringido?”, pregunté. “¿Por qué me detienen?”. “El Estado no permite tu fe en Dios Todopoderoso”, replicó con gesto adusto. “Va contra la política del Partido Comunista. ¡Eso significa que estás detenida!”. Sin más explicaciones, me metieron en su coche de un empujón. Apretujada en el asiento trasero, estaba nerviosa y asustada, y no tenía ni idea de las crueldades que me esperaban. Me preocupaba, dada mi escasa estatura, no poder soportar las torturas, y convertirme en una Judas que vendiera a los hermanos y hermanas. Recé en silencio a Dios una y otra vez, pidiéndole que velara por mí y me diera fe y fortaleza. Entonces recordé algo de la palabra de Dios: “Deberías saber que Yo permito y dispongo todo el entorno que te rodea. Tenlo claro y satisfaz Mi corazón en el entorno que te he dado. No tengas miedo de esto y aquello, el Dios Todopoderoso de los ejércitos sin duda estará contigo; Él es vuestro respaldo y es vuestro escudo” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 26). La palabra de Dios reforzó mi fe y mi valor. Mi detención se había producido con el permiso de Dios y la policía estaba en Sus manos. Con Su respaldo, no tenía nada que temer. No sentí tanto miedo cuando lo pensé de ese modo, y resolví en secreto que, por mucho que me torturara la policía, nunca traicionaría a los hermanos y hermanas ni a Dios.

Cuando llegamos a la comisaría, una agente me desnudó para un cacheo y me llevó a otra habitación, esposándome a un tubo de calefacción con las manos a la espalda. Poco después de las once de la noche, la policía encontró en mi casa unos cuantos libros con la palabra de Dios y varios buscapersonas. El inspector jefe Li, de la Brigada de Policía Criminal, me preguntó con los localizadores en la mano: “¿Quién te los ha dado? ¿Con quién has estado en contacto?”. Como no respondí, me abofeteó con saña un par de veces. Veía las estrellas y la cara me ardía de dolor. Luego me dio un fuerte pisotón en los dedos gordos de los pies, que me dolieron como si me hubieran clavado una aguja. Me dolía tanto que sudé de repente por todo el cuerpo. Indignada, le dije: “Soy una creyente en el buen camino de la vida. ¿Qué ley infringe eso? ¿No está permitida por ley la libertad de credo en China? ¿Qué derecho tiene a detenerme y golpearme?”. Uno de los agentes me espetó: “¡Qué ingenua eres! La libertad de credo es una fachada para tranquilizar a los extranjeros. El Partido Comunista es ateo, ¡así que el país quiere reprimir y erradicar a los creyentes! Si no nos dices lo que sabes, mañana vas a estar muerta. Quizás hayas entrado aquí caminando, ¡pero saldrás con los pies por delante!”. En ese momento, salieron de la habitación. Pensaba que, como habían encontrado tantas cosas en mi casa, era imposible que me dejaran marchar sin más. No tenía ni idea de las torturas que me infligirían si callaba. Incluso dijeron que pronto estaría muerta, que iban a matarme. Esto me generó mucha ansiedad, así que recé una oración, pidiendo a Dios fe y fortaleza. A la mañana siguiente, cuatro agentes llegaron con una silla del tigre. El oficial Li me dijo con una mirada demoníaca: “¡Te voy a enseñar yo lo que les pasa a los que no hablan! ¡Hoy probarás la silla del tigre!”. Luego me empujaron hacia la silla y me esposaron con las manos dentro de los aros de metal, con las palmas hacia arriba. Estaba sentada en la silla con el cuerpo inclinado hacia atrás, los pies extendidos y tensionados hacia abajo y las esposas clavándose dolorosamente en las muñecas. Las manos pronto se me hincharon como globos. Se me pusieron moradas y se entumecieron por completo. Pasó el día. Se me congeló el cuerpo y las manos se me hincharon cada vez más. Cada vez estaba más preocupada y asustada: si esto seguía así, ¿se me quedarían las manos paralizadas? Y si así era, ¿cómo me las arreglaría después? Cuanto más pensaba en ello, más me angustiaba. No tenía ni idea de cuándo acabaría esta penuria. Recé: “Oh Dios, estoy sufriendo de verdad. Por favor, dame fuerzas y guíame para mantenerme fuerte”. Y entonces, pensé en algo que Dios había dicho: “Cuando las personas experimentan pruebas, es normal que sean débiles, internamente negativas o que carezcan de claridad sobre las intenciones de Dios o sobre la senda de práctica. Pero en general, debes tener fe en la obra de Dios e, igual que Job, no negarlo. […] Las personas necesitan fe durante los momentos de sufrimiento y durante los momentos de refinamiento y, cuando tienen fe, enfrentan el refinamiento. El refinamiento y la fe no pueden separarse” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Los que serán hechos perfectos deben someterse al refinamiento). La palabra de Dios me dio fuerzas: al atravesar este dolor y tormento, tenía que tener fe en Dios. La policía me torturaba, intentaba explotar la debilidad de mi carne para abatirme, para hacerme traicionar a Dios. Dios también estaba aprovechando esta situación para perfeccionar mi fe y mi determinación de soportar el sufrimiento. Absolutamente todo está en manos de Dios y bajo Su soberanía, también si las manos se me iban a quedar o no lisiadas. Tenía que tener fe en Dios y apoyarme en Él para mantenerme firme en mi testimonio para Él. Este pensamiento me hizo sentir más fuerte y, antes de darme cuenta, el dolor de mis manos desapareció. ¡Le di gracias a Dios desde el fondo de mi corazón!

La policía empezó a interrogarme de nuevo la mañana del tercer día. Uno de ellos me señaló y dijo: “No creas que no sabemos nada. Llevamos más de dos meses vigilando tu casa. Tienes mucho movimiento de gente yendo y viniendo”. Luego empezó a pasar revista de la ropa que llevaban las personas que habían ido a mi casa, de su estatura y del tipo de bicicleta que montaban. Me quedé de piedra. Habían tenido mi casa bajo vigilancia durante un tiempo, y las personas que habían descrito eran todos líderes o diáconos de la iglesia. No podía delatar a ninguno de los hermanos o hermanas, pero la policía ya tenía un buen conocimiento de la situación, y con toda seguridad no me dejarían ir si no les decía nada en absoluto. No tenía ni idea de las torturas que me tenían reservadas. ¿Tal vez debía decir solo un poco? Ya llevaba tres días detenida, así que mis propias hermanas debían de haberse enterado y debían de estar escondidas. Supuse que la policía no podría encontrarlas, así que dije: “Las visitantes eran mis hermanas”. Entonces el agente preguntó: “¿Son creyentes?”. Sin pensarlo mucho, respondí: “No son verdaderas creyentes”. Justo después de decir eso, la policía salió a buscar a mis hermanas. ¡Me sentí tan culpable! ¿Cómo podía haber confesado que eran creyentes? ¿Entregar a mis propias hermanas para sufrir menos yo no me había convertido en una Judas? Si las detuvieran y luego se implicara a otros hermanos y hermanas, ¿no causaría eso un daño mayor a la obra de la iglesia? Y aunque esta vez no las detuvieran, era imposible que la policía las dejara marchar sin más. Estaban destinadas a vivir una vida a la fuga. Cuanto más pensaba en ello, peor me sentía, y entonces recordé estas palabras de Dios: “Ya no seré misericordioso con los que no me mostraron la más mínima lealtad durante los tiempos de tribulación, ya que Mi misericordia llega solo hasta allí. Además, no me siento complacido hacia aquellos quienes alguna vez me han traicionado, y mucho menos deseo relacionarme con los que venden los intereses de los amigos. Este es Mi carácter, independientemente de quién sea la persona. Debo deciros esto: cualquiera que quebrante Mi corazón no volverá a recibir clemencia, y cualquiera que me haya sido fiel permanecerá por siempre en Mi corazón” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Prepara suficientes buenas obras para tu destino). Las palabras de juicio de Dios me hicieron sentir aún peor. El justo carácter de Dios no tolera la ofensa. Dios odia y desdeña a los que le traicionan. Había vendido a dos hermanas mías, con lo que me comporté como una vergonzosa Judas y perdí mi testimonio. Me odiaba por ser tan egoísta y vil, tan carente de humanidad. Recé y me arrepentí ante Dios de corazón, y juré que no traicionaría a ningún hermano ni hermana más, por mucho que la policía me interrogara y torturara. Esa noche, el agente Li me trajo 13 fotografías para que identificara a las personas que aparecían en ellas. Dije que no reconocía a nadie. Luego sacó una foto de otra hermana y dijo: “La conoces, ¿verdad? Ha dicho que te conoce”. Pensé que aunque ella lo hubiera dicho, yo no podía decir que la conocía. Ya les había hablado de dos hermanas mías, así que no podía vender a nadie más y hacer que las torturaran como a mí. Repliqué con firmeza: “No la conozco”. El oficial Li gritó: “¡Si no hablas, mañana lo pasarás mal!”.

La tarde del cuarto día, entró un oficial cargado con cuatro listones de más de dos centímetros de ancho y treinta centímetros de largo, y cerró las rejas de las ventanas para que no pudiera ver nada en la habitación. Se me hizo un nudo en la garganta, el pulso se me aceleró y me flaquearon las piernas. No sabía qué medios iban a utilizar para torturarme ni si sería capaz de soportarlo. Clamé a Dios en mi corazón una y otra vez, pidiéndole que me protegiera para poder mantenerme fuerte. Poco después entraron seis agentes, me soltaron de la silla del tigre y me esposaron las manos a la espalda. Dos de ellos se colocaron junto a una mesa y me levantaron de las esposas mientras gritaban: “¡Habla! ¿Quién es tu líder?”. Tenía los pies despegados del suelo y la cabeza hacia abajo; mi cuerpo estaba suspendido en el aire y yo apretaba los dientes de dolor. Al ver que no decía nada, dos de los agentes empezaron a restregar con fuerza los costados de mis costillas con los listones mientras otros dos utilizaban otros listones para golpearme enérgicamente en brazos y piernas. Sentí como si me arrancaran la carne de la caja torácica y las piernas. Sudaba del dolor. Mientras lo hacían, gritaban: “¡Te pegaremos más fuerte si no hablas!”. Seguí apretando los dientes y no dije ni una palabra. Un par de agentes cogieron un objeto duro y me lo clavaron en las uñas de los pies, lo que me provocó un dolor agónico. Al mismo tiempo, apuntaron una potente luz hacia mis manos que hacía que las sintiera como si se estuvieran quemando, ardiendo de dolor. Sintiendo que físicamente no podía más, clamé a Dios una y otra vez, pidiéndole que me diera fuerzas. Cuando volvieron a tirar de las esposas hacia arriba, oí un crujido en los brazos y grité de dolor, y solo entonces me soltaron. Me habían tenido suspendida durante más de una hora. Después de que me bajaran, no sentía para nada las piernas. Me era imposible mantenerme en pie. Mis brazos y piernas estaban amoratados y me ardían de dolor. La carne alrededor de las costillas también se sentía como si estuviera ardiendo, y el dolor era insoportable. Me desplomé en el suelo sin poder moverme, sin fuerzas y como si me hubiera derrumbado por completo. Fue una agonía. La idea de no saber cómo me torturaría aún más la policía, o si podría soportarlo, me hizo sentir desgraciada y débil. Quería suicidarme mordiéndome la lengua para así al menos no vender a los hermanos y hermanas. Me mordí muy fuerte, pero era tan doloroso que no pude soportarlo. Entonces pensé que quizá podría arrancarme la úvula para que me fuera imposible hablar. Les dije que necesitaba ir al baño. En el aseo, el agente que me vigilaba oyó cómo me mordía la lengua y me daba arcadas y me dijo: “No hagas ninguna tontería”, luego me volvió a meter dentro y me esposó de nuevo a la silla del tigre. Solo entonces me di cuenta de que había estado a punto de hacer una tontería, y pensé en algo que dijo Dios: “Durante estos últimos días debéis dar testimonio de Dios. No importa qué tan grande sea vuestro sufrimiento, debéis caminar hasta el final e, incluso hasta vuestro último suspiro, debéis seguir siendo leales a Dios y estar a merced de Su instrumentación; solo esto es amar verdaderamente a Dios y solo esto es el testimonio firme y rotundo” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Solo al experimentar pruebas dolorosas puedes conocer la hermosura de Dios). “No te desanimes, no seas débil; y Yo te revelaré las cosas. El camino que lleva al reino no es tan fácil. ¡Nada es tan simple! Queréis que las bendiciones vengan a vosotros fácilmente, ¿no es así? Hoy, todos tendréis que enfrentar pruebas amargas. Sin esas pruebas, el corazón amoroso que tenéis por Mí no se hará más fuerte ni sentiréis verdadero amor hacia Mí. Aun si estas pruebas consisten únicamente en circunstancias menores, todos deben pasar por ellas; es solo que la intensidad de las pruebas variará” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 41). Comprendí por las palabras de Dios que, ante la crueldad de los demonios, la intención de Dios es perfeccionar nuestra fe y lealtad, y hacer que veamos claramente cómo el gran dragón rojo obra contra Dios y trata brutalmente a los seres humanos, para que lo odiemos y lo rechacemos desde el fondo de nuestro corazón y nos mantengamos firmes en nuestro testimonio para Dios frente a Satanás. Pero mi fe en Dios era demasiado escasa, y después de sufrir un poco de tormento quise escapar de él mediante la muerte. ¿Qué clase de testimonio era ese? Al pensar en ello de esta forma, ya no me sentía tan desgraciada y tuve más fe. No importaba cómo me torturaran, incluso hasta mi último aliento, yo quería apoyarme en Dios, mantenerme firme en mi testimonio para Él y avergonzar a Satanás. Nunca vendería a mis hermanos y hermanas ni traicionaría a Dios. Después de tomar esa decisión, la policía no volvió a interrogarme. A través de esta experiencia, comprobé la soberanía y la omnipotencia de Dios, y vi que el gran dragón rojo es solo un peón en Sus manos. Es una herramienta que Dios utiliza para perfeccionar a Su pueblo elegido. También vi que Dios estaba a mi lado durante todo este tormento. Siempre estuvo conmigo, guiándome y ayudándome con Sus palabras, dándome fe y fortaleza. Pude sentir el amor y la protección de Dios, y le di las gracias de corazón.

El Partido Comunista me condenó a tres años de reeducación mediante el trabajo por “alterar el orden social”. Tenía que hacer de 12 a 14 horas de trabajos forzados todos los días en el campo de trabajo, y tenía que trabajar aún más si no había completado mis tareas. Me asignaron a trabajar en una fábrica de pesticidas. Como no podía oler los pesticidas, tenía dolores de cabeza y náuseas todos los días, y no podía comer ni dormir bien. Solicité que me trasladaran a otra fábrica, pero la policía no dio el visto bueno. Entonces me sentía muy mal, y cuando pensaba en que tendría que pasar tres años allí, más de mil días y sus noches, no sabía cómo iba a superarlo. Cada vez que iba de camino al trabajo y veía a la gente fuera, libre y tranquila, mientras yo estaba como un pájaro enjaulado, me sentía sumamente desgraciada y tenía ganas de llorar. Otra hermana que trabajaba en la misma fábrica habló conmigo y cantamos juntas en voz baja un himno de la palabra de Dios Canción de los vencedores: “¿Alguna vez habéis aceptado las bendiciones que se os han preparado? ¿Alguna vez habéis perseguido las promesas que os han hecho? Bajo la guía de Mi luz, os abriréis paso entre el yugo de las fuerzas de la oscuridad. En medio de la oscuridad, no perderéis la guía de la luz. Seréis los amos de todas las cosas. Seréis vencedores delante de Satanás. Cuando caiga el país del gran dragón rojo, os erguiréis entre la infinidad de personas como prueba de Mi victoria. Permaneceréis firmes e inquebrantables en la tierra de Sinim. Como resultado de los sufrimientos que soportéis, heredaréis Mis bendiciones e irradiaréis Mi luz de gloria por todo el universo” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las palabras de Dios al universo entero, Capítulo 19). Cantar este himno fue alentador para mí. Esta persecución me dio la oportunidad de dar testimonio para Dios: fue un honor para mí. El Partido Comunista quería destruir mi cuerpo y mi mente por medio del trabajo físico extenuante, para que traicionara a Dios porque no podía soportar el sufrimiento. No podía caer en su truco. Por muy desgraciada que me sintiera o por muy difícil que fuera, tenía que apoyarme en Dios, mantenerme firme en mi testimonio y humillar a Satanás. A partir de entonces, por las noches, esa hermana y yo tarareábamos juntas en secreto himnos de la palabra de Dios y compartíamos Su palabra siempre que teníamos ocasión. Poco a poco, dejé de sentirme tan desgraciada.

Más tarde vino a visitarme mi marido, y me di cuenta de que estaba mal de salud cuando vi que no era capaz de mover bien las piernas y los pies. Tras mi detención, a mi marido le costaba comer y dormir, temía que me torturaran, y acabó contrayendo una enfermedad cerebrovascular. Cuando fue al médico, le dijeron que había sufrido una atrofia cerebelosa que le había dejado parcialmente paralizado. Esto me rompió el corazón, y odié al Partido Comunista, esa jauría de demonios, con toda mi alma. Si no se dedicaran a detener y perseguir a los creyentes, a mí nunca me habrían detenido y mi marido no habría caído enfermo. Poco después, mi cuñado vino a verme y me dijo que el estado de mi marido había empeorado y que se había vuelto incontinente. Esto era muy angustioso, y lo único en lo que podía pensar era en cuándo saldría de la cárcel para poder volver a casa y cuidar de él. A finales de 2004, recibí una carta de la familia en la que me decían que había empeorado y había fallecido. Al enterarme de esto, sentí como si el mundo se me hubiera venido abajo. Estaba desesperada. El pilar de nuestra familia se había ido. Nuestro hijo aún estaba en la universidad y yo no sabía cómo le iba. Debido a la persecución del Partido Comunista, nuestra familia perfecta se había arruinado y mi marido había muerto. Me sentía muy débil y, sin darme cuenta, sentí que las quejas crecían dentro de mí. ¿Por qué siempre me ocurrían desgracias? ¿Por qué Dios no me protegía? En mi dolor, recordé estas palabras de Dios: “Si complaces las debilidades de la carne y dices que Dios va demasiado lejos, sentirás que siempre sufres y estás afligido, no tendrás clara toda la obra de Dios y parecerá que Él no se compadece en absoluto de las debilidades del hombre ni es consciente de sus dificultades. Por tanto, te sentirás siempre miserable y solo, como si hubieras sufrido una gran injusticia, y en ese momento comenzarás a quejarte” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Solo amar a Dios es realmente creer en Él). La palabra de Dios reveló mi estado. Cuando falleció mi marido, no busqué la intención de Dios, sino que me dejé llevar por mi carne. Sentía que sin mi marido no había nadie que cuidara de nuestro hijo y me quejaba de Dios. ¡Realmente no tenía conciencia! Era evidente que la persecución del Partido Comunista había destrozado a mi familia y había causado la muerte de mi marido, pero yo se lo achacaba todo a Dios. ¿Acaso no estaba distorsionando los hechos y era sumamente irrazonable? En ese momento vi que me faltaba mucha estatura y que no tenía auténtica fe ni verdadera sumisión a Dios. Recé por dentro: “Dios mío, al ser revelada de esta manera, puedo ver lo rebelde que soy. Solo pienso en mi propia carne, y no comprendo en absoluto Tu corazón. Dios, por favor, guíame para someterme a atravesar esta situación, y para conocer Tu intención”. Entonces me vinieron a la mente estas palabras de Dios: “Eres un ser creado, debes por supuesto adorar a Dios y buscar una vida con significado. Si no adoras a Dios, sino que vives en tu carne inmunda, ¿no eres solo una bestia, vestida de humano? Como eres un ser humano, ¡te debes gastar para Dios y soportar todo el sufrimiento! El pequeño sufrimiento que estás experimentando ahora, lo debes aceptar con alegría y con confianza y vivir una vida significativa como Job y Pedro. […] Vosotros sois personas que buscáis la senda correcta, los que buscáis mejorar. Sois personas que os levantáis en la nación del gran dragón rojo, aquellos a quienes Dios llama justos. ¿No es esa la vida con mayor sentido?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Práctica (2)). Reflexionando sobre las palabras de Dios, comprendí que ser detenida por mi fe y sufrir de ese modo era ser perseguida en pos de la justicia, y que ese sufrimiento tenía sentido. A través de esta persecución y tribulación, vi mi propia rebeldía y corrupción, y mi auténtica estatura. Aprendí a discernir sobre la esencia demoníaca del gran dragón rojo: cómo odia y se resiste a Dios. Ese era el amor de Dios por mí. Pensé en Job, sometido a pruebas de enorme magnitud: le robaron cantidad de ganado y todas las posesiones de su familia, sus hijos murieron y le salieron llagas por todo el cuerpo. Sin embargo, no se quejó de Dios ni dijo nada pecaminoso. Lo que dijo al final fue: “Jehová dio y Jehová quitó; bendito sea el nombre de Jehová” (Job 1:21).* Job dio un rotundo testimonio para Dios. Me sentí realmente conmovida y decidí seguir el ejemplo de Job, mantenerme firme en mi testimonio para Dios por mucho que sufriera. Al comprender esto, me presenté ante Dios e hice una oración de sumisión, dispuesta a dejar todo lo referente a mi familia en Sus manos y someterme a Su soberanía y Sus disposiciones.

Quedé en libertad a finales de diciembre de 2005. Mi hijo aún estaba en la universidad y estábamos muy mal de dinero, así que busqué trabajo. Pero poco más de un mes después, mi jefe me dijo: “La policía vino a hablar conmigo y me dijo que crees en Dios. Me han dicho que tengo que despedirte”. Me enfadé mucho al oír eso. Había salido de la cárcel, pero el Partido Comunista seguía sin dejarme en paz; seguían privándome de mi derecho a subsistir. ¡Eran realmente despreciables y malévolos! Mi hijo debería haberse graduado en 2006, pero como yo había sido condenada a trabajos forzados por mi fe, la escuela se negó a expedirle el diploma, alegando que había suspendido una asignatura, aunque solo por unos pocos puntos. Así que tuvo que repetir un año de estudios. Pero al año siguiente volvieron a negarse a expedirle el diploma, con la misma excusa. Al ver que otros compañeros no habían aprobado dos o tres de sus asignaturas pero aun así se graduaron, le preguntó al respecto a su profesor, que le dijo: “¿No sabes que tu madre cree en Dios?”. No fue hasta entonces que nos dimos cuenta de que la universidad buscaba excusas para no darle el diploma a causa de mi fe. Al final, solo le dieron un certificado de asistencia. Sin un diploma le resultaba difícil encontrar trabajo y se sentía muy deprimido. Solo quería quedarse en casa todo el tiempo y ni siquiera quería hablar. Verle tan desdichado me entristeció mucho. Después de todos sus años de estudio se vio implicado porque yo había estado en la cárcel, y al final se vio privado de su diploma y le costaba encontrar trabajo. Sentí cierta debilidad en mi interior. Mi hijo también era creyente, así que rezamos y leímos juntos la palabra de Dios, y vimos esto: “En esta etapa de la obra se nos exige la mayor fe y el amor más grande y podemos tropezar por el más ligero descuido, pues esta etapa de la obra es diferente de todas las anteriores. Lo que Dios está perfeccionando es la fe de las personas, que es tanto invisible como intangible. Lo que Dios hace es convertir las palabras en fe, amor y vida. Las personas deben llegar a un punto en el que hayan soportado centenares de refinamientos y posean una fe mayor que la de Job, lo que requiere que soporten un sufrimiento increíble y todo tipo de torturas sin dejar jamás a Dios. Cuando son sumisas hasta la muerte y tienen una gran fe en Dios, entonces esta etapa de la obra de Dios está completa” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La senda… (8)). Como había sido detenida y perseguida por el Partido Comunista, mi marido había muerto y mi hijo no encontraba trabajo. El Partido había cortado nuestra fuente de ingresos y quería utilizar esta situación para que yo me quejara de Dios y lo traicionara. Pero Dios estaba utilizando esta situación para perfeccionar mi fe. Si aún era capaz de seguir a Dios y someterme a Él mientras sufría tanto dolor, eso demostraría que tenía verdadera fe. El Partido Comunista quería despojarnos de nuestro medio de vida, pero confiando en Dios en la vida y avanzando con Su sustento y guía aún podíamos salir adelante. Después de eso, mi hijo y yo leíamos con frecuencia y compartíamos la palabra de Dios, y poco a poco pudo salir de su estado de angustia. Dijo que veía claramente que todas estas desgracias eran causadas por el Partido Comunista; que es el Partido el que destroza vidas mientras que Dios trae misericordia y salvación; y que solo Dios puede traernos la luz, y que seguir a Dios es el camino correcto en la vida. Dijo que quería creer en Dios y seguirlo seriamente. Después, los dos nos dedicamos a buscar hierbas silvestres y setas para venderlas en el mercado y así poder asistir más fácilmente a las reuniones y cumplir con nuestro deber. Así, sin demasiado esfuerzo, podríamos conseguir el dinero suficiente para salir adelante.

Después de experimentar el encarcelamiento y la persecución por parte del Partido Comunista, vi plenamente su esencia demoníaca: cómo odia y se resiste a Dios. Afirma garantizar la libertad de religión, pero en secreto lleva a cabo detenciones masivas de cristianos, los tortura y los condena a prisión, al tiempo que reprime y persigue a sus familiares, con lo que destruye innumerables familias cristianas. Llegué a odiarlo y a rebelarme contra él de corazón, y sabía que me oponía irreconciliablemente a él. También experimenté personalmente el amor de Dios y la autoridad de Sus palabras. Cuando fui detenida y condenada a prisión, cuando murió mi marido, cuando mi hijo no pudo obtener su diploma universitario y cuando yo vivía inmersa en un sufrimiento sin salida, fueron las palabras de Dios las que me dieron fe y fortaleza, y me llevaron a superar la debilidad de la carne. Sin el cuidado y la protección de Dios, nunca habría llegado hasta aquí. Estoy verdaderamente agradecida por el amor y la salvación de Dios. No importa a qué tipo de persecución y tribulación me enfrente en el futuro, seguiré a Dios hasta el final.


99. Los días de mi internación psiquiátrica forzada

Por Zhang Mingxia, China

En agosto de 2011, un compañero de trabajo me predicó el evangelio de Dios de los últimos días. En aquel entonces, había sido expuesta a sustancias químicas durante mucho tiempo a causa de mi trabajo y sufría de anemia aplásica, así que a menudo no iba a trabajar para descansar y tenía mucho tiempo libre. Al orar y leer las palabras de Dios llegué a entender que el cielo, la tierra y todas las cosas fueron creados por Dios, y que los seres humanos vinieron de Dios, y por tanto, debemos creer en Dios y adorarlo. También aprendí que, en los últimos días, Dios viene encarnado y expresa palabras para salvar a la humanidad del pecado por completo, y la gente solo puede ser salvada al aceptar la obra de Dios de los últimos días. Más adelante, asistía a reuniones y leía las palabras de Dios a menudo. De manera inesperada, mi enfermedad de a poco empezó a mejorar. Tras ver este resultado, mi familia apoyó mi fe en Dios.

En diciembre de 2012, el PCCh comenzó una nueva ola de represión y persecución contra la Iglesia de Dios Todopoderoso. En aquel entonces, muchos hermanos y hermanas fueron detenidos. Un día, mi hermano mayor, que era el subdirector de la Agencia de Conservación de Agua, me invitó a ir a su casa. Me dijo: “El gobierno está reprimiendo con dureza a la Iglesia de Dios Todopoderoso. Cuando averigua que alguien cree en Dios Todopoderoso, o que los miembros de su familia creen, inmediatamente esa persona es despedida de su cargo público. Entonces, ni a esa persona ni a sus familiares se les permitirá unirse al Partido y sus hijos no podrán entrar en el ejército ni ir a la universidad. Tienes que dejar de creer en Dios de ahora en adelante. Ahora, si te detienen, tus hijos no podrán presentarse al examen de acceso a la universidad ni unirse al ejército porque no pasarán la comprobación de antecedentes políticos. ¡Ten en cuenta el futuro de tus hijos! Además, tu cuñada y yo trabajamos en dependencias del gobierno y ocupamos cargos importantes. Si te atrapan, nos afectará. Y si pasa eso, ¿quién le dará trabajo a tu hijo en el futuro?”. Mi cuñada y mi sobrino también se involucraron para pedirme que parase. Esto me puso muy triste, porque mi hermano mayor había sido muy bueno conmigo desde que era niña, y a menudo se ocupaba de lo que necesitara nuestra familia. Le encontró trabajo a mi hija. Siempre le había estado muy agradecida. Si él perdiese su trabajo por creer yo en Dios, ¿cómo podría mirarle a la cara? Y si se implicara a toda la familia, me odiarían por ello. Con esto en mente, me sentí un poco triste, así que tuve que prometerles que no iría a las reuniones ni predicaría el evangelio. Pero mi hermano seguía preocupado y, antes de que me fuese, le pidió específicamente a mi esposo que me vigilara más atentamente.

Después de esto, mi esposo solía venir a verme al taller por miedo a que saliera para ir a las reuniones, y no me dejaba leer la palabra de Dios en casa. Tenía que leerla en secreto por miedo a que mi marido se enterase. Recordé el pasado, cuando mis familiares no evitaban que creyese en Dios y fuera a las reuniones. Ahora, como temían el poder del PCCh, se habían aliado para perseguirme y no podía asistir a las reuniones ni leer la palabra de Dios de manera normal. Sentía que creer en Dios en China era algo muy difícil. Más adelante, leí estas palabras de Dios: “Al embarcarse en una tierra que se opone a Dios, toda Su obra se enfrenta a tremendos obstáculos y muchas de Sus palabras no se pueden cumplir enseguida; así, la gente es refinada a causa de las palabras de Dios, lo que también forma parte del sufrimiento. Es tremendamente difícil para Dios llevar a cabo Su obra en la tierra del gran dragón rojo, pero es a través de esta dificultad que Dios realiza una etapa de Su obra, para que Él pueda revelar Su sabiduría y acciones maravillosas, y Dios usa esta oportunidad para hacer que este grupo de personas sean completadas. Dios lleva a cabo Su obra de purificación y conquista mediante el sufrimiento, el calibre y todo el carácter satánico de las personas en esta tierra inmunda, para, de esta manera, obtener la gloria y a aquellos que darán testimonio de Sus hechos. Este es el significado completo de todos los precios que Dios ha pagado por este grupo de personas” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. ¿Es la obra de Dios tan sencilla como el hombre imagina?). “No hay ni una sola persona entre vosotros que esté protegida por la ley; por el contrario, sois sancionados por ella. Incluso más problemático es que la gente no os entienda. Ya sean vuestros familiares, vuestros padres, amigos o colegas, nadie os comprende. Cuando sois abandonados por Dios os es imposible seguir viviendo en la tierra pero, aun así, las personas no pueden soportar estar lejos de Dios, lo cual es el significado de Su conquista sobre las personas y es la gloria de Dios” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. ¿Es la obra de Dios tan sencilla como el hombre imagina?). Las palabras de Dios me calaron hondo. En China, este país ateo, no solo no estamos protegidos por la ley por creer en Dios y seguir la senda correcta en la vida, sino que además somos condenados y detenidos, e incluso nuestros familiares están implicados. El PCCh es verdaderamente el diablo que odia a Dios. Si alguien cree en Dios y lo sigue en China, está destinado a ser perseguido, pero a través de este sufrimiento Dios perfecciona la fe de la gente. Tras entender la intención de Dios, me sentí menos angustiada y estuve dispuesta a confiar en Él para atravesar esta situación. Dos meses después, mi esposo dejó de vigilarme de manera tan estricta y empecé a asistir a reuniones de nuevo en secreto.

En diciembre de 2015 le prediqué el evangelio a una amiga. Su familia se enteró y amenazó con delatarme. Mi hermano mayor temía que mi detención afectara su carrera, así que mi familia y él me enviaron a un hospital psiquiátrico después del Festival de Primavera. Ese día estaban presentes mi hijo, hija, hermano y hermana. Mi hija sufría una depresión y utilizó su insomnio reciente como excusa para entrar y comprar medicina cuando pasamos por el hospital psiquiátrico. No me esperaba que, al salir, vendría con dos enfermeras que traían cuerdas para atarme. Por fin me di cuenta de que me iban a ingresar en el hospital psiquiátrico, pero era demasiado tarde para salir corriendo. Mi familia me empujó y me arrastró dentro del hospital a la fuerza. Yo luché desesperadamente y dije que no estaba enferma, pero nadie me hizo caso. Cuando vi a mis familiares siendo tan crueles, pensé: “Por mucho que me persigáis, no dejaré de creer en Dios nunca”. Dos enfermeras me tumbaron de un empujón en la cama cuando no estaba prestando atención y me pusieron una inyección a la fuerza. Después de la inyección me sentí mareada y demasiado cansada para resistirme. A continuación, me hicieron un supuesto reconocimiento. La enfermera dijo que mi presión arterial estaba demasiado alta y que tenían que ingresarme para ponerme en observación por una noche. Esa noche, tumbada en la cama del hospital, recordé lo que había pasado ese día y sentí una oleada de tristeza. No me esperaba que mi familia me enviase a un hospital psiquiátrico solo para proteger sus propios intereses y para que no los implicase. Eso era muy cruel. ¿Cómo podía esta gente ser mi familia? ¡No eran más que una manada de demonios! Al día siguiente, vi el certificado médico que decía: “Enfermedad mental grave causada por creencias sectarias; propensa a episodios maníacos agudos al estar en contacto con creyentes en Dios”. También oí al médico decir que tenía que ser ingresada porque tratar mi enfermedad llevaría tiempo. Mi hija me dijo: “Mi tío ya se lo ha explicado al director del hospital. Debes quedarte aquí unos días y pensar con claridad las cosas. Te recogeremos cuando nos digas que ya no crees en Dios”. Yo estaba furiosa: sin motivo aparente, decían que yo era una enferma mental por creer en Dios. Todo esto era culpa del PCCh. Si el PCCh no detuviese y persiguiese a la gente que cree en Dios, inventando mentiras para desorientar a las personas e implicando a sus familias, no me habrían enviado a un hospital psiquiátrico. En ese momento recordé las palabras de Dios: “El diablo ata firmemente todo el cuerpo del hombre, pone un velo ante sus ojos y sella con fuerza sus labios. El rey de los demonios se ha desbocado durante varios miles de años, hasta el día de hoy, cuando sigue custodiando de cerca la ciudad fantasma, como si fuera un ‘palacio de demonios’ impenetrable. Esta manada de perros guardianes, mientras tanto, mira fijamente con mirada penetrante, profundamente temerosa de que Dios la pille desprevenida, los aniquile a todos, y los deje sin un lugar de paz y felicidad. ¿Cómo podría la gente de una ciudad fantasma como esta haber visto alguna vez a Dios? ¿Han disfrutado alguna vez de la amabilidad y del encanto de Dios? ¿Cómo podrían entender los asuntos del mundo humano? ¿Quién de ellos puede entender las anhelantes intenciones de Dios?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La obra y la entrada (8)). La palabra de Dios era completamente correcta. No hay libertad alguna para alguien que ha nacido en el país del gran dragón rojo. El PCCh suprime y persigue frenéticamente a los cristianos, e incluso los hospitales psiquiátricos se han convertido en lugares donde los tortura. Yo estaba completamente cuerda, pero me habían atrapado en un hospital psiquiátrico para obligarme a traicionar a Dios. Odiaba al PCCh, el autor intelectual detrás de todo. Cuanto más me perseguía, más claramente me permitía ver su esencia demoníaca de hostilidad hacia Dios, y también reforzaba mi fe en seguir a Dios.

Más tarde, el médico le dijo a mi familia: “No se preocupen. Déjenla aquí unos meses y no creerá en Dios cuando salga”. Mi familia lo creyó, así que firmaron los papeles para ingresarme. Después de ser ingresada, como a los demás pacientes, me daban tres inyecciones al día y tenía que tomar pastillas con las tres comidas bajo la supervisión de las enfermeras. Al principio, rechazaba las inyecciones y los medicamentos, y la enfermera me amenazaba diciendo: “Si no colaboras, te ataremos y te obligaremos a tomártelos”. Yo había visto de primera mano cómo ataban a la cama y torturaban a los pacientes que rechazaban el tratamiento. Al haber visto el cruel tormento de los pacientes, sentí que no tenía otra opción que obedecer.

Un día, a la hora del almuerzo, no fui a comer. Me senté en mi taburete y lloré en silencio, mientras pensaba: “No estoy enferma, pero estoy aquí encerrada y ni siquiera tengo a nadie con quien hablar. No puedo leer la palabra de Dios, no puedo cumplir con mi deber y me dan inyecciones y medicamentos todos los días. ¿Cuándo acabará esto?…”. Cuanto más pensaba en ello, más triste me sentía. Al ver que no iba a comer, la enfermera me amenazó: “Si no comes, te ataremos con cuerdas, como ese paciente antes. Te ataremos a la cama, te pondremos un catéter por la nariz y así te meteremos la comida”. Pensé en la lamentable imagen del paciente que acababa de observar, quien gritaba por su padecimiento, y tuve mucho miedo, así que no tuve más remedio que ir a comer. Durante mi estancia en el hospital, todos los días veía que los pacientes que no colaboraban con el tratamiento recibían maltrato y gritaban de dolor, lo que era muy aterrador. Sentía que estaba en una guarida de demonios y estaba muy nerviosa todos los días. Me preocupaba mucho que, al pasar todo el día con estas personas con enfermedades mentales, y al obligarme los médicos a tomar medicamentos y recibir inyecciones, me volviese enferma mental de verdad. Si eso ocurría, ya no podría creer en Dios, así que ¿de qué servía mi vida? En mi dolor y desesperación, le oré a Dios para pedirle que me guiase en el camino que tenía por delante. Después de orar, recordé la palabra de Dios: “¿A qué se refiere la fe? La fe es la creencia genuina y el corazón sincero que los humanos deberían poseer cuando no pueden ver ni tocar algo, cuando la obra de Dios no está en línea con las nociones humanas, cuando está más allá del alcance humano. Esta es la fe de la que hablo. Las personas necesitan fe durante los momentos de sufrimiento y durante los momentos de refinamiento y, cuando tienen fe, enfrentan el refinamiento. El refinamiento y la fe no pueden separarse. Si, obre como obre Dios y sea cual sea tu entorno, eres capaz de buscar la vida y la verdad, de buscar el conocimiento de la obra de Dios, de buscar conocer Sus acciones y eres capaz de actuar según la verdad, esto es tener auténtica fe y demuestra que no has perdido la fe en Dios” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Los que serán hechos perfectos deben someterse al refinamiento). Las palabras de Dios me hicieron entender que esa situación era una prueba para ver si tenía fe auténtica. Me acordé de Daniel cuando fue arrojado a la guarida de los leones. Dios estuvo con él y les cerró la boca a los leones, así que Daniel no sufrió daño alguno. Entendí que Daniel tenía fe en Dios, se mantuvo firme en el testimonio de Dios y fue testigo de Sus acciones, así que yo ya no debía vivir con miedo y cobardía. Tenía que confiar en mi fe en Dios para estar firme en mi testimonio para Él. Cuando me di cuenta de esto, sentí menos dolor en el corazón.

Una vez, después de las dos de la mañana, estaba durmiendo cuando alguien me tocó dos veces. Me incorporé de repente y me sorprendió ver a alguien de pie al lado de mi cama. La paciente psiquiátrica simplemente se rio de mí y balbuceó algo sin sentido. La eché, pero ella no se iba y seguía riéndose. En ese momento, los otros pacientes de la habitación también se despertaron, y al final, la enfermera vino y la echó. La mayoría de estas personas enfermas mentales estaban poseídas por espíritus malvados, y me obligaban a estar con ellas todos los días. Si esto seguía así, tarde o temprano, el tormento me volvería loca también. Cuanto más pensaba en ello, más sufría. En el transcurso de esos días, dejé de cantar y de meditar sobre la palabra de Dios. Estaba muy abatida y pensaba que sería maravilloso si alguien pudiese simplemente compartir conmigo. Oré a Dios y le hablé de mis dificultades y mi dolor. Una mañana, tres o cuatro días después, mientras miraba la televisión con los otros pacientes en el vestíbulo, vi a una mujer, de unos treinta años, a la que me pareció reconocer de alguna parte. Me resultaba familiar. Después de hablar con ella me enteré de que también creía en Dios Todopoderoso. Al igual que a mí, la habían enviado a la fuerza a un hospital psiquiátrico porque su familia hizo caso a los rumores infundados del PCCh. Tras conocer a una hermana allí, me sentí muy feliz de tener por fin compañía con la que hablar. Dios dispuso que yo conociera a una hermana allí y que compartiésemos y nos animásemos la una a la otra, así que estaba muy agradecida a Dios.

El hospital psiquiátrico estaba vigilado por el personal médico 24 horas al día, así que teníamos que encontrar oportunidades en secreto para compartir las palabras de Dios, hablar de nuestros entendimientos vivenciales, y ayudarnos y apoyarnos mutuamente. Una vez, en el salón de actividades para los pacientes, le susurré: “Temo que, si me quedo aquí demasiado tiempo, llegaré a tener una enfermedad mental, así que de verdad quiero irme, pero no puedo, y es muy doloroso”. Ella me contestó susurrando un pasaje de la palabra de Dios: “El corazón y el espíritu de las personas están en manos de Dios; todo lo que hay en su vida es contemplado por los ojos de Dios. Independientemente de si crees en todo esto o no, todas las cosas y cualquiera de ellas, ya estén vivas o muertas, se moverán, se transformarán, se renovarán y desaparecerán de acuerdo con los pensamientos de Dios. Así es como Dios tiene la soberanía sobre todas las cosas” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Dios es la fuente de la vida del hombre). También me habló de su experiencia en el hospital psiquiátrico y me dijo que Dios lo controla todo y, por eso, no debía temer, y tenía que confiar más en Dios. Me di cuenta de que todo está en manos de Dios, y sin Su permiso, Satanás no me podía hacer nada. Con la guía de la palabra de Dios ya no tuve tanto miedo.

A continuación, la hermana y yo escribimos las palabras de Dios y los himnos que recordábamos y nos los pasábamos la una a la otra para animarnos. Una vez, la hermana me dio una nota con un himno escrito en ella. La letra decía: “Llevo la encomienda de Dios en el corazón y nunca me arrodillaré ante Satanás. Aunque me corten la cabeza y corra la sangre, la columna vertebral del pueblo de Dios no puede doblegarse. Daré un rotundo testimonio de Dios y humillaré a los diablos y a Satanás. Dios predestina el dolor y las adversidades. Le seré fiel y me someteré a Él hasta la muerte. Nunca más haré que Dios llore ni se preocupe. Ofrendaré mi amor y lealtad a Dios y completaré mi misión para glorificarlo” (Seguir al Cordero y cantar nuevos cánticos, Deseo ver el día de la gloria de Dios). Esta letra me inspiró y sentí que mi corazón se hacía más fuerte. Independientemente de cómo me tratase el diablo Satanás, nunca traicionaría a Dios. Tenía que mantenerme firme en mi testimonio y humillar a Satanás.

La médica a cargo hablaba conmigo básicamente una vez a la semana, y cada vez me persuadía para que abandonase mi creencia en Dios. Yo sabía que ella era seguidora del PCCh y trabajaba para él, así que la ignoraba. Después, vino a hablar conmigo otra vez y me preguntó qué pensaba acerca de estar ingresada. Pensé: “Todos sabéis que no estoy enferma, pero, como creo en Dios, me tratáis como una enferma mental y me tenéis aquí encerrada. Me obligáis a recibir medicación e inyecciones todos los días. Vosotros, como médicos, me torturáis sin ninguna conciencia, ¿y ahora me preguntas lo que pienso yo?”. Le pregunté con tono acusatorio: “No estoy enferma, ¿por qué insistes en decir que soy una enferma mental y me tratas como tal?”. Me miró y dijo agresivamente: “Te lo diré claro, los reconocimientos que te hicimos no importan. Lo que importa es que tu creencia en Dios te hace anormal. Tu condición es mucho más grave que la de los enfermos mentales. Y, para que lo sepas, no eres ni la primera ni la última de los creyentes en Dios Todopoderoso que hemos tenido aquí. Si insistes en creer, serás encarcelada durante algunos años. Yo tengo la última palabra aquí. El que estés enferma o no depende de mi decisión”. Me enfadé mucho al oír esto. Se suponía que los hospitales eran lugares para salvar a los moribundos y cuidar de los enfermos, pero ahora se habían convertido en un lugar para que el PCCh torturase a los cristianos. Creemos en Dios y caminamos por la senda correcta en la vida, pero el PCCh utiliza toda clase de medios viles para hacer daño a la gente que cree en Dios. Son demonios hasta la médula, un partido político de pura maldad. Por creer en Dios, era perseguida por el PCCh, rechazada por mi familia y torturada con medicamentos por los médicos. Comprendí claramente que el PCCh no es más que demonios que han venido a la tierra. Son satanases, se oponen a Dios y hacen daño a la gente. Más adelante, la hermana y yo predicamos el evangelio a aquellos creyentes en el Señor que conocimos en el hospital. Algunos fueron enviados al hospital para ser tratados de insomnio y otros fueron llevados a la fuerza por el gobierno por creer en el Señor. Al final, algunos de ellos aceptaron la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días.

A causa de las inyecciones y la medicación que los médicos me obligaron a recibir todos los días, mi salud empeoró cada vez más. Me sentía mareada y cansada, y siempre quería dormir, me pesaban los hombros y casi no tenía ni fuerzas para levantar los brazos. Les pedí a los médicos que dejasen de darme la medicación, pero no me hicieron caso. Después, mi estado empeoró cada vez más. Siempre me dolía la cabeza y me sentía como en trance todos los días. Siempre estaba aturdida, incómoda y muy irritable; me temblaban las manos y no podía sujetar cosas con palillos. A menudo tenía pesadillas y mi memoria se había deteriorado también. Solía dejar las cosas en un sitio y olvidarme de inmediato dónde las había puesto, y no podía hilar las ideas. Más adelante, buscaba cosas que todavía tenía en las manos, y todos los días me sentía muy aturdida. Al principio me sentía aturdida solo durante unos minutos, pero después estos períodos pasaron de diez minutos a media hora. Era muy incómodo y tenía la mente descontrolada. Me sentía como si tuviera una discapacidad mental y siempre tenía ganas de llorar. Le oré en silencio a Dios en mi corazón, pidiéndole que me salvara de la crueldad de Satanás. Después de más de 40 días en el hospital, mi hija vino a visitarme. Ese día estaba sentada en el vestíbulo con la cabeza agachada. Cuando oí a mi hija llamarme, levanté la cabeza y la miré durante unos segundos en estupor, y después me levanté despacio, caminé hacia ella, le tiré de los brazos y clamé: “Llévame a casa, llévame a casa…”. Tras un momento, empecé a reírme. Mi hija se quedó sorprendida y dijo: “¿Por qué estás así? ¿Estás enferma de verdad?”. Mi hija me llevó a casa de mi hermano mayor. Él la regañó diciendo: “¿Por qué has traído a tu madre?”. Entonces me preguntó si aún creía en Dios. En ese momento, mi consciencia estaba un poco más clara y dije firmemente: “¡Sí! Creo en Dios, persigo la verdad e intento ser una buena persona y seguir la senda correcta. ¿Por qué no debería creer?”. Mi cuñada dijo: “Parece que no has estado allí suficiente tiempo. Es hora de que vuelva allí”. Le dije enfadada: “Ya me habéis sometido a un tratamiento bárbaro, y me queréis mandar allí otra vez. ¡Sois demasiado crueles! Si hacéis esto, seréis castigados tarde o temprano”. Cuando me escucharon decir esto, no dijeron nada más, y mi hermano mayor le pidió a mi hija a regañadientes que se ocupara del procedimiento de alta por mí.

Después de que me dieran el alta del hospital tenía dolor de cabeza todo el tiempo y estaba en un trance todos los días. A menudo me quedaba aturdida. Cuando se apagaba la luz por la noche, tenía mucho miedo porque creía que estaba en el hospital psiquiátrico, y a menudo tenía pesadillas. Según mi esposo, a veces lloraba y me reía porque sí, y me enfadaba con él con frecuencia. Estaba aterrorizada y pensaba: “¿Tengo una enfermedad mental de verdad? Si es así, ¿cómo voy a creer en Dios en el futuro?”. Me arrodillé delante de la cama y le oré a Dios con lágrimas en los ojos: “Dios mío, lo que soy hoy ha sido causado completamente por el gran dragón rojo. ¡Lo odio! Dios, por favor, protégeme, sálvame…”. Después de orar, me sentí un poco más tranquila. Dos semanas después mi estado mejoró bastante y fui capaz de controlar mis emociones conscientemente. Tres meses más tarde, mi estado mental había vuelto a la normalidad básicamente, y mi bienestar mental había mejorado mucho, pero mi memoria todavía era muy mala. Después de medio año empecé a asistir a reuniones y a cumplir con mi deber de nuevo.

Los cuarenta y cinco días que pasé en el hospital psiquiátrico me causaron muchos daños en el cuerpo y la mente. A través de esta tortura, vi claramente la esencia demoníaca del PCCh de odiar la verdad y ser hostil hacia Dios. Odiaba al PCCh, el diablo, por completo, y lo rechacé y me rebelé contra él de corazón. Al mismo tiempo, también calé la esencia de mi familia. Solo porque creía en Dios y ellos tenían miedo de ser implicados y que eso afectara su estatus y futuro, siguieron al PCCh e intentaron obligarme, por medios retorcidos, a que dejara de creer en Dios. Incluso me enviaron a un hospital psiquiátrico. No les importaba si vivía o moría. ¿Cómo podía considerarlos familia? ¡Eran diablos! Tras atravesar esta situación, sentí verdaderamente el amor y la salvación de Dios para conmigo. En el hospital psiquiátrico, cuando tenía miedo, sufría y estaba desamparada, Dios utilizó Sus palabras una y otra vez para esclarecerme, guiarme y darme fe y fortaleza, y dispuso que una hermana me ayudara y apoyara. Sin la protección de Dios, estos demonios me habrían vuelto completamente loca e insensata. Vi la soberanía, los arreglos, la omnipotencia y la sabiduría de Dios. También sentí verdaderamente que solo Dios es mi apoyo en todo momento y que Él es el único que puede salvar a la gente, y conseguí una fe mayor en Dios. ¡Gracias a Dios!


100. La agonía de disfrazarme

Por Mu Chen, China

Un día de 2018, mi líder me encargó que fuera a apoyar a una iglesia recién fundada. Cuando recibí esta noticia, estaba tan sorprendida como nerviosa. Parecía que la líder me tenía en alta estima; pero ¿cómo me verían mis hermanos y hermanas si no podía hacer ningún trabajo real? ¿Pensarían que no era una buena líder? Si eso ocurriera, ¿qué dignidad me quedaría? En cuanto pensaba en estas cosas, me ponía ansiosa y me costaba estar tranquila mientras cumplía con mi deber. Una semana después, con el corazón lleno de incertidumbre, partí hacia la nueva iglesia. Al principio, cuando los hermanos y hermanas me planteaban preguntas, podía resolverlas combinando las palabras de Dios y los principios con mi propia experiencia en la comunicación. Pero más adelante surgieron algunas cuestiones que no pude captar del todo ni supe cómo resolver, así que empecé a ponerme nerviosa.

Recuerdo que, durante una reunión en particular, los hermanos y hermanas habían planteado algunas preguntas y dificultades a las que se enfrentaban en su trabajo, y a mí simplemente no se me ocurría qué aspecto de la verdad debía comunicar para resolverlas. Me preocupaba que pensaran mal de mí, y era un manojo de nervios. Me devanaba los sesos, queriendo recordar pasajes de las palabras de Dios o principios para comunicar lo antes posible, pero cuanto más me agitaba, más se me quedaba la mente en blanco. Al ver a los hermanos y hermanas sentados en silencio esperando una respuesta, me entró aún más pánico, pensando: “Si no puedo resolver sus problemas, ¿acaso no significa que no comprendo la verdad y soy incapaz de llevar a cabo un trabajo real? ¿Qué pensarán de mí los hermanos y hermanas? ¡Me daría mucha vergüenza!”. Al final, le eché valor y elegí un pasaje de las palabras de Dios para la comunicación. En realidad, tenía muy claro que solo estaba recitando palabras y doctrinas y que eso no resolvería sus problemas. Pero al ver que mis hermanos y hermanas escuchaban, asentían con la cabeza y no hacían más comentarios, no pensé más en ello. En otra ocasión, una hermana preguntó por su hija, que estaba tan ocupada con el trabajo que no podía asistir habitualmente a las reuniones. La hermana estaba preocupada porque su hija no perseguía la verdad, y perdería su oportunidad de alcanzar la salvación, por lo que a menudo le recordaba que leyera las palabras de Dios y asistiera a más reuniones. Pero, al mismo tiempo, le preocupaba que si la presionaba demasiado pudiera alterarla. Esta cuestión hacía que la hermana se sintiera limitada y no sabía cómo debía proceder. En ese momento, no estaba segura de cómo debía relacionarme con ella para resolver su problema. Me dije a mí misma: “No hay manera de justificar el hecho de no proporcionar ningún tipo de enseñanza a esta hermana delante de todos. Es mi primera vez en este grupo de reunión. Si no puedo arreglar ninguno de sus problemas, ¿acaso no pensarán mal de mí los hermanos y hermanas y dirán que soy incapaz de resolver los problemas mediante la comunicación en la verdad? Pase lo que pase, tengo que salvar esta situación de alguna manera”. Así que me comuniqué diciendo: “En relación con este asunto, debemos buscar la verdad y captar la intención de Dios. Él salva a quienes tienen verdadera fe y aman la verdad. Él nunca nos obliga a reunirnos ni a cumplir con nuestro deber, así que, si tu hija no persigue la verdad, no puedes obligarla a hacerlo. Debes someterte a los arreglos de Dios y abstenerte de actuar según tus afectos”. La hermana no dijo nada después de que yo terminara mi comunicación, pero seguía con el ceño fruncido. Al ver que el problema de la hermana no se había resuelto, la líder, la hermana Wang Lin, ofreció su propia comunicación: “Deberías seguir ayudando a tu hija y ofrecerle una comunicación con amor. A su debido tiempo, quedará claro si tu hija es una buscadora de la verdad. Si es una auténtica creyente en Dios, aunque al principio tenga deseos mundanos y no persiga la verdad, debes ser paciente, aceptarla y apoyarla con amor. Entonces, una vez que empiece a captar algo de la verdad, comenzará a darle más importancia de manera natural. Si no es amante de la verdad, y su fe en Dios es solo superficial y con el propósito de recibir bendiciones, entonces ninguna ayuda u oración para ella será de ninguna utilidad, porque Dios no salva a los incrédulos. Por lo tanto, primero ayudémosla y apoyémosla con amor y luego, una vez que sepamos con certeza qué clase de persona es, podremos decidir cómo tratarla según los principios”. La hermana no paró de asentir con la cabeza, y yo también había adquirido una comprensión más clara de la cuestión. La comunicación de la hermana Wang Lin esbozaba una senda de actuación clara. Pero no estaba dispuesta a reconocer nada de aquello en voz alta; pensé que, si lo hacía, los hermanos y hermanas tendrían aún más motivos para darse cuenta de que yo solo había hablado sobre conocimiento doctrinal, y sería una completa vergüenza. A partir de ese momento, me sentí cada vez más agobiada, aterrorizada de no poder resolver los problemas planteados por mis hermanos y hermanas. A veces, cuando me encontraba con dificultades, quería hablar con ellos para escuchar sus ideas y opiniones. Pero entonces recordaba que yo estaba allí para regarles y apoyarles y que, si cambiaba las tornas y acudía a ellos en busca de ayuda, seguramente pensarían mal de mí. No paraba de darle vueltas a la cabeza, y justo cuando estaba a punto de decir algo, dudaba de mí misma y me quedaba callada. A veces me excusaba para ir al baño, o me inventaba un pretexto para ir a ocuparme de otro asunto cuando surgía un tema difícil y pedía a los hermanos y hermanas que lo discutieran primero entre ellos. De este modo, nadie podía darse cuenta de cómo era en realidad. Cada vez que hacía algo así, me machacaba a mí misma, sabiendo que no tenía una comprensión firme del asunto, y que, si me abría en la comunicación y buscaba la ayuda de mis hermanos y hermanas, obtendría una comprensión más profunda. En esos momentos, siempre me proponía no evitar esas situaciones en el futuro, pero cuando surgía alguna dificultad, quería instintivamente salvaguardar mi estatus y mi orgullo. Me las arreglaba para salir del paso en un debate pronunciando ciertas palabras y doctrinas, o simplemente evitaba la situación por completo. Durante ese período, mi estado fue empeorando poco a poco: no tenía ninguna percepción cuando comunicaba durante las reuniones, constantemente me chocaba contra la pared en el trabajo, y cada vez me resultaba más difícil cumplir con mi deber. Me sentía muy reprimida y sufría al tener que fingir y disimular constantemente. Hasta llegué a pensar que tal vez este deber era demasiado para mí, y que sería mejor volver a mi puesto anterior. Me di cuenta de que estaba en un pésimo estado, y entonces le pedí a Dios: “¡Querido Dios! Últimamente hacer mi deber me resulta muy laborioso y me falta lucidez. Parece que te has alejado de mí, pero no sé en qué me he equivocado. Oh, Dios, quisiera que me guíes para entenderme mejor a mí misma”.

Después, me encontré con este pasaje de las palabras de Dios: “Todos los seres humanos corruptos adolecen de un problema común: cuando no tienen estatus, no se dan importancia al relacionarse o hablar con alguien ni adoptan un determinado estilo o tono discursivo; son, sencillamente, normales y corrientes y no necesitan aparentar. No sienten ninguna presión psicológica y saben compartir abiertamente y de corazón. Son accesibles y es fácil relacionarse con ellos; a los demás les parecen muy buena gente. En cuanto logran estatus, se vuelven petulantes, ignoran a la gente común, nadie puede acercarse a ellos; creen tener cierta nobleza y que ellos y la gente normal están cortados por distintos patrones. Desprecian a las personas corrientes, se dan importancia al hablar y dejan de compartir abiertamente con los demás. ¿Por qué ya no comparten abiertamente? Sienten que ahora tienen estatus y son líderes. Piensan que los líderes deben tener determinada imagen, estar un poco por encima de la gente normal, tener más estatura y ser más capaces de asumir responsabilidad; creen que, en comparación con la gente normal, los líderes deben tener más paciencia, ser capaces de sufrir, de esforzarse más y de soportar cualquier tentación de Satanás. Incluso si sus padres u otros miembros de su familia mueren, sienten que deben tener autocontrol para no llorar, o que al menos deben llorar en secreto, sin que los vean, para que nadie vea ninguna de sus limitaciones, defectos ni debilidades. Llegan a creer que los líderes no pueden decir a nadie que han caído en la negatividad; por el contrario, deben ocultar todas esas cosas. Creen que así debe actuar una persona con estatus. Cuando se reprimen hasta ese punto, ¿acaso el estatus no se ha convertido en su dios, en su señor? Y siendo así, ¿poseen todavía una humanidad normal? Cuando tienen tales ideas, cuando se imponen estos límites y simulan de esa manera, ¿acaso no se han enamorado del estatus?” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Cómo resolver las tentaciones y la esclavitud del estatus). Mediante la revelación de las palabras de Dios, me di cuenta de que la razón por la que mi trabajo era tan penoso y agotador era que me había obsesionado demasiado con la reputación y el estatus. Antes de llegar a esa iglesia, me había sentido muy libre y sin restricciones en las reuniones con mis hermanos y hermanas: no había presión, y si no entendía algo, sacaba el tema para debatirlo en la comunicación. Pero desde que llegué a aquella iglesia para apoyarla, me había puesto a mí misma en un pedestal, pensando que debía ser mejor y más hábil que aquellas personas, ya que había ido para apoyarlas. Creía que solo resolviendo cada uno de los problemas que mis hermanos y hermanas planteaban estaría actuando en consonancia con mi estatus. Para ganarme la admiración y la aceptación de mis hermanos y hermanas, me disfrazaba y guardaba las apariencias. A pesar de que era evidente que no dominaba los temas, no estaba dispuesta a abrirme y buscar, sino que insistía en salir del paso con palabras y doctrinas, engañando a mis hermanos y hermanas, y a veces incluso encontrando excusas para evitar la situación por completo. No tenía la más mínima consideración respecto a si los problemas de mis hermanos y hermanas se habían resuelto o no, y ni siquiera me atrevía a decir algo tan simple como “no entiendo este asunto”. Solo entonces me di cuenta de que había dado demasiada importancia al estatus, y que todo lo que hacía tenía como fin salvaguardar ese estatus. La iglesia había dispuesto que fuera allí a cumplir con el deber, de manera que pudiera trabajar con mis hermanos y hermanas para resolver los problemas y cuestiones que afrontaba esa iglesia, pero no consideré en absoluto cuál era la mejor manera de cumplir con mi deber y realizar un trabajo real, sino que solo pensé en la opinión que tendrían de mí los hermanos y hermanas, y en la mejor manera de proteger mi estatus y orgullo. Incluso buscaba la manera de engañarlos para preservar mi dignidad y mi orgullo. Al descuidar mis deberes, no solo me hacía sufrir a mí misma, sino que también perjudicaba a mis hermanos y hermanas y retrasaba la labor de la iglesia. Eso seguro que hizo a Dios encontrarme muy detestable y odiosa. Había caído en las tinieblas; esto revelaba el carácter justo de Dios, y debía reflexionar sobre mí misma y arrepentirme ante Él.

Al día siguiente, me sinceré con mis hermanos y hermanas sobre mi estado reciente, y también les planteé algunas cuestiones con las que tenía problemas para la comunicación. Gracias a compartirlo juntos, y con la guía de Dios, acabamos comprendiendo mejor estas cuestiones, y encontramos una senda de práctica. Después de eso, como seguía disimulando instintivamente cuando encontraba dificultades o no lograba captar ciertos temas, al no querer exponerles mis debilidades a mis hermanos y hermanas, oré a Dios, pidiendo Su guía. Entonces encontré un pasaje de las palabras de Dios que me aportó una senda de práctica. Dios Todopoderoso dice: “Para liberarte del control que el estatus tiene sobre ti, ¿qué debes hacer primero? Debes purgarlo de tus intenciones, de tus pensamientos y de tu corazón. ¿Cómo se consigue esto? Antes, cuando no tenías estatus, ignorabas a aquellos que te caían mal. Ahora que tienes estatus, si ves a alguien que te cae mal o tiene problemas, te sientes responsable de ayudarlo, y por eso pasas más tiempo comunicando con él, tratando de resolver algunos de los problemas prácticos que tiene. ¿Y qué sientes en tu corazón cuando haces tales cosas? Un sentimiento de alegría y paz. Así que también deberías confiar en la gente y sincerarte con ella más a menudo cuando te halles en dificultades o experimentes un fracaso, comunicar tus problemas y debilidades, hablar de cómo te rebelaste contra Dios y cómo saliste de esto y fuiste capaz de satisfacer Sus intenciones. ¿Y cuál es el efecto de confiar en la gente de esa manera? Es, sin duda, positivo. Nadie te mirará por encima del hombro, y es posible que envidien tu capacidad para atravesar estas experiencias. Alguna gente siempre piensa que cuando las personas tienen estatus, deben actuar más como funcionarios y hablar de una determinada manera para que las tomen en serio y las respeten. ¿Es correcta esta forma de pensar? Si eres capaz de darte cuenta de que esta forma de pensar es errónea, debes orar a Dios y rebelarte contra las cosas carnales. No te des aires y no vayas por la senda de la hipocresía. En cuanto pienses así, debes abordarlo buscando la verdad. Si no la buscas, este pensamiento, este punto de vista, tomará forma y se arraigará en tu interior. En consecuencia, llegará a dominarte y tú simularás y moldearás tanto tu imagen que nadie podrá verte a través de ella ni entender tus pensamientos. Hablarás con los demás como si lo hicieras a través de una máscara que les oculta tu verdadero corazón. Debes aprender a permitir que los demás vean tu corazón y a abrirles tu corazón y acercarte a ellos. Debes rebelarte contra las preferencias de tu carne y practicar de acuerdo con las exigencias de Dios. Así, tu corazón conocerá la paz y la felicidad” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Cómo resolver las tentaciones y la esclavitud del estatus). Las palabras de Dios me ayudaron a darme cuenta de que, para despojarme de los grilletes de la reputación y el estatus, tenía que aprender a dejar de lado el deseo de estatus dentro de mi corazón. De hecho, no importaba el deber que desempeñara o el estatus que tuviera, seguía estando profundamente corrompida por Satanás y tenía muchas carencias y deficiencias. Esto era completamente normal; no es que llegar a ser un líder y tener estatus signifique que alguien de repente se vuelva mejor que todos los demás, gane estatura, entienda la verdad y pueda captar y resolver todos los problemas. Necesitaba tener un concepto adecuado de mí misma. Más tarde, cada vez que quería salvaguardar mi estatus y ocultar mis propias insuficiencias, hacía exactamente lo contrario: me abría y me exponía ante todos sin pretensiones, permitiendo que mis hermanos y hermanas vieran mi verdadera estatura. Cuando me encontraba con un problema que no podía resolver, admitía siendo realista que no lo entendía y buscaba la verdad junto con mis hermanos y hermanas, complementando las fortalezas y debilidades de cada uno. Practicando de este modo, me sentía mucho más libre y relajada, y mi deber ya no parecía tan agotador.

Sin embargo, hubo ocasiones en las que no logré poner en práctica la verdad. Una vez, la hermana Wang Lin, la líder, llegó a una reunión antes que yo. Pensé para mis adentros: “La hermana Wang Lin ya es consciente de mis carencias y deficiencias desde mi última charla, en la que solo hablé de palabras y doctrinas. Si vuelvo a fracasar en la resolución de los problemas de mis hermanos y hermanas, seguramente pensará aún peor de mí. ¿Qué pasaría entonces con mi dignidad?”. Me puse algo ansiosa después de tener ese pensamiento y sentí que habría mucha presión sobre mí para dirigir la reunión junto a ella. Le dije a la hermana Wang Lin: “Si tienes otros deberes que atender, vete sin problemas, yo puedo encargarme de esta reunión”. La hermana Wang Lin se fue sin decir nada. Para mi sorpresa, unos días más tarde me dijo: “Aquel día, mi plan original era revisar algunos de los problemas y desviaciones en el trabajo al final de la reunión, pero en cuanto llegué me dijiste que yo no hacía falta allí. Me lo he pensado mejor y he decidido que debo llamar tu atención sobre algunos problemas que tienes. Esto será beneficioso para ti y para la obra de la iglesia”. La hermana Wang Lin me dijo que yo salvaguardaba mi estatus y mi orgullo en todo lo que hacía, ocultando siempre mis carencias y disimulando, y que no lograba una verdadera cooperación con mis hermanos y hermanas. Sería difícil que obtuviera la obra del Espíritu Santo y lograra algún resultado en mi trabajo, dado que había puesto la intención equivocada al cumplir con mi deber. Los comentarios de la hermana Wang Lin hicieron que mi rostro se sonrojara de vergüenza. Me avergoncé de mí misma y me sentí realmente mal. Lo que había dicho era cierto, mi trabajo consistía en apoyar a la iglesia, pero como me preocupaba que me expusieran y deshonraran, encontré una excusa para deshacerme de ella cuando quiso trabajar conmigo para identificar y resolver los problemas lo antes posible. Ella estaba más familiarizada con el trabajo de la iglesia, así que ¿cómo iba a conseguir yo buenos resultados sin cooperar con ella en el cumplimiento de nuestro deber? Wang Lin no solo se había dado cuenta de que yo carecía de la realidad-verdad y era incapaz de resolver los problemas, sino que también había descubierto lo obsesionada que estaba con el estatus y la reputación. En ese momento, me sentí completamente humillada. En medio de mi sufrimiento, me presenté ante Dios en oración: “¡Querido Dios! Hoy Wang Lin señaló mis problemas y deficiencias. Debo aprender de esta situación y por eso te suplico que me guíes para obtener una mayor comprensión de mí misma, de modo que pueda rectificar mi carácter corrupto y experimentar una verdadera transformación”. Después de la oración, me encontré con un pasaje de las palabras de Dios que exponía mi estado en ese momento. Dios Todopoderoso dice: “Las propias personas son seres creados. ¿Pueden los seres creados alcanzar la omnipotencia? ¿Pueden alcanzar la perfección y la impecabilidad? ¿Pueden alcanzar la destreza en todo, llegar a entenderlo todo, ver la esencia de todo y ser capaces de cualquier cosa? No pueden. Sin embargo, dentro de los humanos hay un carácter corrupto y una debilidad fatal. En cuanto aprenden una habilidad o profesión, las personas sienten que son capaces, que tienen estatus y valor, que son profesionales. Sin importar lo mediocres que sean, quieren presentarse como figuras famosas o excepcionales, convertirse en una celebridad de poca importancia, y hacer creer a la gente que son perfectos, impecables y que no tienen un solo defecto. A ojos de los demás, desean hacerse famosos, poderosos o figuras notables y quieren volverse imponentes, capaces de cualquier cosa y sin que haya nada que no puedan lograr. Creen que si pidieran ayuda parecerían incapaces, débiles e inferiores y la gente los despreciaría. Por eso siempre quieren mantener las apariencias. […] ¿Qué tipo de carácter es este? La arrogancia de estas personas no tiene límite, han perdido toda razón. No quieren ser como los demás, no quieren ser gente corriente, gente normal, sino superhumanos, personas excepcionales, peces gordos. ¡Este es un problema descomunal! En cuanto a las debilidades, deficiencias, ignorancia, estupidez y falta de entendimiento dentro de la humanidad normal, lo ocultan todo y no dejan que otras personas lo vean y siguen disfrazándose. […] Ni ellos mismos saben quiénes son, no saben vivir una humanidad normal. Ni una vez han actuado como seres humanos prácticos. Si te pasas los días con la cabeza en las nubes, saliendo del paso, sin hacer nada de forma realista y viviendo siempre de acuerdo con tu imaginación, esto es un problema. La senda que eliges en la vida no es correcta. Si haces esto, entonces da igual cuánto creas en Dios, no entenderás la verdad ni podrás obtenerla. Para serte sincero, no puedes obtener la verdad porque tu punto de partida es equivocado” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Las cinco condiciones que hay que cumplir para emprender el camino correcto de la fe en Dios). La revelación de las palabras de Dios me ayudó a darme cuenta de que la razón por la que siempre me había disfrazado instintivamente para ganar la admiración de los demás era que estaba controlada por mi carácter arrogante. Yo no era más que un ser creado, por lo que no podía entenderlo todo ni tener completamente claras todas las cuestiones. Era completamente normal que me encontrara con problemas y dificultades en el transcurso del cumplimiento de mi deber. Sin embargo, en cuanto alcanzaba un determinado estatus, me creía “extraordinaria” y no reconocía mi verdadero ser ni afrontaba mis carencias. Siempre intentaba convertirme en una persona grande e importante, en un modelo de perfección, y por eso me disfrazaba y fingía a cada momento para salvaguardar mi imagen y mi estatus a los ojos de mis hermanos y hermanas. Me corrompieron y me influyeron profundamente máximas satánicas como “El hombre deja su reputación allá por donde va, de la misma manera que un ganso grazna allá por donde vuela” y “El orgullo es tan necesario para la gente como respirar”. Independientemente del grupo de personas con el que me relacionara, siempre quería dejar la mejor impresión y ganarme la admiración y los elogios de todos, creyendo que solo así estaría viviendo con dignidad y calidad humana. Entonces, cuando mis carencias y deficiencias quedaban expuestas delante de todo el mundo, sufría mucho y encontraba formas de ocultarlas y disfrazarlas. Este último caso fue un ejemplo perfecto; como me preocupaba que la hermana Wang Lin se diera cuenta de cómo era en realidad, le dije que se fuera con toda la intención, para así poder ocultar el hecho de que no entendía la verdad. En mi afán por salvaguardar mi propio estatus y orgullo, no di la más mínima importancia al trabajo de la iglesia ni consideré mi propio deber. ¡Había sido tan egoísta y vil! Me di cuenta de que todavía había muchos asuntos reales que tratar en la iglesia, y si no cooperaba con la hermana Wang Lin, los problemas no se resolverían. Eso retrasaría el trabajo de toda la iglesia, y causaría daños en la vida de nuestros hermanos y hermanas. Estaba sacrificando los intereses de la iglesia para preservar mi imagen: ¿no estaba cometiendo una maldad? Dios requiere que vivamos una vida sensata como seres humanos normales, adorando y sometiéndonos a Dios, y conduciéndonos con seriedad y haciendo nuestros deberes de acuerdo con las peticiones de Dios. Sin embargo, yo, en mi salvaje arrogancia, me había desprovisto de la racionalidad que debe tener cualquier humano normal, pretendiendo siempre proyectar una imagen perfecta de mí misma para ganarme la admiración de los demás. Estaba recorriendo una senda de resistencia a Dios, y si no me arrepentía, al final sería arrojada al infierno para recibir el castigo. Cuando me di cuenta de todo esto, me odié a mí misma y me embargaba un profundo resentimiento. Oré a Dios, dispuesta a arrepentirme y a cumplir de manera honesta y práctica mi deber como ser creado.

Después de haber hecho estas comprobaciones, busqué una senda de práctica para resolver mis problemas. Me encontré con dos pasajes de las palabras de Dios que decían lo siguiente: “En presencia de Dios, no importa cómo te disfraces, cómo te ocultes ni qué te inventes, Dios capta con claridad todos tus pensamientos más sinceros y lo que escondes en lo más profundo de tu ser; no hay una sola persona cuyas cosas ocultas e íntimas puedan escapar al escrutinio de Dios” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Seis indicadores de crecimiento vital). “Debes buscar la verdad para resolver cualquier problema que surja, sea el que sea, y bajo ningún concepto simular o dar una imagen falsa ante los demás. Tus defectos, carencias, fallos y actitudes corruptas… sé totalmente abierto acerca de todos ellos y compártelos. No te los guardes dentro. Aprender a abrirse es el primer paso para la entrada en la vida y el primer obstáculo, el más difícil de superar. Una vez que lo has superado, es fácil entrar en la verdad. ¿Qué significa dar este paso? Significa que estás abriendo tu corazón y mostrando todo lo que tienes, bueno o malo, positivo o negativo; que te estás descubriendo ante los demás y ante Dios; que no le estás ocultando nada a Dios ni estás disimulando ni disfrazando nada, libre de falsedades y engaños, y que estás siendo igualmente sincero y honesto con otras personas. De esta manera, vives en la luz y no solo Dios te escrutará, sino que otras personas podrán comprobar que actúas con principios y cierto grado de transparencia. No necesitas ningún método para proteger tu reputación, imagen y estatus, ni necesitas encubrir o disfrazar tus errores. No es necesario que hagas estos esfuerzos inútiles. Si puedes dejar de lado estas cosas, estarás muy relajado, vivirás sin limitaciones ni dolor y vivirás completamente en la luz” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Dios escruta las profundidades del corazón del hombre; en cuanto a mi carácter corrupto, mis intenciones e impurezas, Dios estaba al tanto de cada aspecto de estas cosas. No importaba cómo me disfrazara y levantara una falsa fachada, mi carácter corrupto se mantenía, mi estatura no cambiaba, y seguía sin entender la verdad ni tener la realidad-verdad. Además, no solo Dios había escrutado mi intento de encubrimiento, sino que cualquier hermana o hermano que entendiera la verdad también podría haber descubierto mi farsa. Mi esfuerzo por disfrazarme de persona perfecta no era más que una forma de autoengaño. No fue hasta entonces cuando al fin me di cuenta de que levantar una fachada y disfrazarse en nombre del estatus y el orgullo era una búsqueda sin sentido, y cuanto más me envolvía, más me exponía. Era una manera insensata de vivir. Al darme cuenta de estas cosas, acepté conscientemente el escrutinio de Dios, y cuando me apetecía salvaguardar mi estatus y mi orgullo, me abría activamente y practicaba la verdad.

El día antes de abandonar aquella iglesia, quise preguntarle a una hermana si todavía tenía algún problema o dificultad que discutir, pero también me preocupaba que, si no podía ayudar a resolver sus problemas, entonces haría el ridículo delante de ella. Pensé para mis adentros: “De todos modos, me iré de aquí mañana; practicaré la verdad la próxima vez”. Justo entonces, me vino a la mente un pasaje de las palabras de Dios: “Supón que, cuando te encuentras con algunas dificultades especiales o te hallas ante entornos especiales, siempre tienes la misma postura; tratas de evitarlos o huir de ellos en un intento desesperado por rechazarlos y librarte de ellos, sin querer ponerte a merced de las instrumentaciones de Dios, sin la voluntad de someterte a Sus instrumentaciones y arreglos, sin querer que la verdad sea tu ama, y siempre con la intención de tener la última palabra y confiar en tu carácter satánico para controlar todo lo relativo a ti. En ese caso, las consecuencias serán que Dios te dejará a un lado o te entregará a Satanás y solo será cuestión de tiempo antes de que esto ocurra. Si la gente entiende este tema, debe dar la vuelta rápidamente y seguir su camino en la vida de acuerdo con la senda correcta que Dios exige; este camino es el correcto y, cuando el camino es el correcto, esto quiere decir que la dirección es la correcta” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Las palabras de Dios me ayudaron a darme cuenta de que, aunque preguntarle a mi hermana si tenía algún problema o dificultad parecía insignificante, seguía siendo una oportunidad para renunciar a mi deseo de estatus y orgullo y practicar la verdad. Si seguía disimulando y poniéndome una máscara para desorientar a los demás y salvaguardar mi estatus y mi orgullo, nunca podría liberarme de los grilletes y las limitaciones de mi carácter corrupto. No podía seguir cediendo a mis deseos; tenía que practicar la verdad y vivir una apariencia de humanidad para avergonzar a Satanás. Así que, antes de partir, pregunté proactivamente a mi hermana si tenía algún problema o dificultad. Cuando me parecía que había captado su situación, le proporcionaba comunicación, y cuando no tenía una respuesta, le decía: “No sé cómo resolver este asunto, busquemos juntas una respuesta”. Después de practicar de esta manera, me sentí muy afianzada y en paz.

Realmente he ganado mucho a partir de esta experiencia. Si no hubiera ido a esa iglesia a cumplir con mi deber, lo que hizo que fuera revelada a través de esta situación real, nunca me hubiera dado cuenta de que tenía tal obsesión con el estatus, y que salvaguardar el estatus y el orgullo de uno era una forma de resistencia hacia Dios. El juicio y la exposición de las palabras de Dios me ayudaron a liberarme de los grilletes del estatus y el orgullo y a dejar de disfrazarme. ¡Gracias a Dios Todopoderoso por salvarme!
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